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CAPITULO  XCIX. 


Un  suceso  inesperado. 


Ocho  dias  pasaron. 

David  habia  cavilado  sin  cesar,  y  en  algunos  momentos 
de  desesperación,  habíale  ocurrido  la  idea  de  matar  al 
abate. 

No  hubiera  vacilado  para  hacerlo  así;  pero  se  convenció 
de  que  nada  adelantaría. 

Arriesgar  la  existencia  no  le  importaba  al  pobre  huérfano; 
pero  no  quería  hacer  un  sacrificio  estéril,  porque  sin  él  la 
desgraciada  niña  hubiera  quedado  en  peor  situación. 

Según  habia  dispuesto  Claudio,  una  noche  velaba  la  se- 
ñora Justina  y  otra  el  huérfano. 

Empero  nada  podia  hacer  éste  la  noche  que  le  tocaba 
dormir  á  la  vieja;  conocemos  ya  la  disposición  de  las  habita- 
ciones, y  al  primer  intento  la  beata  hubiese  gritado  y  habrían 
acudido  los  cuatro  hombres  que  vigilaban  en  la  ealle. 
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Más  de  una  vez  David  entreabrió  cuidadosamente  y  á  dis- 
tintas horas  la  ventana  y  vió  á  los  esbirros  inmóviles  ó  pa- 
searse silenciosamente. 

El  único  consuelo  que  el  desdichado  tenia  era  bajar  á  los 
subterráneos  y  contemplar  á  la  pequeña  Isabel,  prodigándole 
mil  caricias  cuando  despertaba. 

Durante  el  dia  la  visitaba  también  con  frecuencia,  vien- 
do con  satisfacción  que  la  niña  lo  escuchaba  placenteramen- 
te y  empezaba  á  demostrarle  el  más  tierno  cariño. 

David  podia  hacer  mucho  en  favor  de  aquella  inocente 
criatura,  á  quien  queria  dejarse  en  la  más  completa  ignoran- 
cia religiosa  y  social. 

— Eso  no,— habia  dicho  el  jorobado; — yo  le  enseñaré  sus 
deberes,  le  haré  comprender  lo  que  es  la  virtud,  le  hablaré 
de  sus  padres,  del  mundo  y  de  la  luz,  y  ella  me  escuchará, 
me  amará  y  algún  dia  aniquilaremos  á  su  despiadado  verdu- 
go. ¡Oh!...  Yo  habia  perdonado  á  los  hombres  de  quienes 
tantas  ofensas  he  recibido,  que  tanto  mal  me  han  hecho;  pe- 
ro á  ese  miserable  no  lo  perdono  ni  lo  perdonaré  jamás,  por- 
que me  ha  destrozado  mi  corazón  de  hijo  y  yo  tengo  el  de- 
ber de  vengar  á  mi  madre. 

Por  fortuna  la  niña  se  prestaba  admirablemente  á  los  de- 
seos de  David,  á  quien  habia  concluido  por  dar  el  dulce  nom- 
bre de  hermano,  mientras  que  empezaba  á  sentir  una  aver- 
sión profunda  hácia  la  vieja. 

— Oculta  tus  sentimientos,  hermana  mia, — le  habia  dicho 
David:  —  no  digas  á  esa  mujer  que  la  aborreces,  ni  dejes  com- 
prender que  me  amas,  porque  nos  separarían  y  quedarías  sin 
ningún  apoyo,  sin  ninguna  defensa. 

La  niña  comprendió  esto  en  cuanto  era  posible  que  la 
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comprendiese  á  su  edad;  pero  fué  lo  bastante  para  que  disi- 
mulara. 

Estamos  en  una  de  las  noches  en  que  le  tocó  velar  á 
David. 

Aguardaba  éste  á  que  la  beata  se  durmiera. 

Eran  las  nueve,  y  con  gran  contento  oyó  por  fin  el  joro- 
bado el  ruido  de  una  respiración  violenta. 

Acercóse  á  la  puerta  que  comunicaba  con  el  dormitorio 
de  Justina,  escuchó  y  convencióse  de  que  ya  podia  bajar  al 
subterráneo. 

Empero  antes  de  hacerlo  quedó  inmóvil  y  faltó  muy  poco 
para  que  exhalase  un  grito  de  sorpresa. 

En  la  ventana  con  reja  de  que  ya  hemos  hecho  mención 
y  por  el  lado  de  la  calle,  acababan  de  dar  dos  ó  tres  golpe- 
citos. 

— Debe  ser  ilusión  mia, — murmuró  David. 
Y  escuchó,  conteniendo  el  aliento. 
Un  segundo  después,  sonaron  nuevos  golpes;  pero  como 
antes,  apenas  perceptibles. 
¿Era  aquello  una  señal? 
David  reflexionó. 

— ¿Me  tiende  ese  hombre  un  lazo  para  probar  mi  fidelidad? 
— se  preguntó. 

Pero  en  seguida  se  acordó  de  fray  Tadeo. 

¿No  valia  el  dominico  tanto  por  lo  ménos  como  el  abate? 

¿No  era  posible  que  hubiese  averiguado  la  verdad  y  so- 
bornado á  cualquiera  de  los  vigilantes? 

Sír  todo  esto  era  posible  y  aun  fácil  también,  según  el  de- 
seo de  David, 

El  rostro  del  pobre  jorobado  palideció. 
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Agitáronse  convulsivamente  sus  miembros. 
Inundóse  su  frente  de  sudor. 
— Ver  quien  llama,  no  es  ser  traidor, — dijo. 

Y  se  acercó  á  la  ventana  y  la  entreabrió  cuidadosamente 
sin  hacer  el  más  leve  ruido. 

Su  mirada  se  deslizó  afanosamente  por  la  abertura. 

Vió  una  sombra,  un  negro  bulto. 

Pero  nada  le  dijeron  y  quedó  indeciso. 

¿Era  que  por  casualidad  al  recostarse  en  la  pared,  uno  de 
los  vigilantes  habia  producido  aquel  ruido? 

Si  lo  buscaban  á  él,  ¿por  qué  no  le  hablaban  después  de 
haber  abierto? 

Nunca  como  entonces  trabajó  la  imaginación  ardiente  y 
fecunda  de  David. 

— Ese  hombre, — pensó, — puede  buscarme  y  aguardar  la 
prueba  de  que  soy  yo,  y  no  Justina,  quien  abre  la  ventana. 
¿Conseguiré  algo  si  no  lo  arriesgo  todo?  No.  nada  conseguiré 
en  la  situación  en  que  me  encuentro. 

Y  decidiéndose  como  el  que  se  decide  á  jugar  la  vida, 
dijo  á  media  voz: 

— ¿Quién  llama? 
El  bulto  negro  se  movió. 
David  oyó  que  le  decian: 
—¿Quién  habla  por  aquí? 
—Me  ha  parecido  oir  unos  golpes... 
— Y  sin  duda  tenéis  miedo,  porque  estáis  solo,  ¿no  es 
verdad? 

Ni  á  uno  ni  á  otro  les  comprometian  las  palabras  que  ha- 
bían pronunciado,  pues  ambos  se  justificaban  fácilmente,  di- 
ciendo David  que  se  habia  asomado  para  saber  quién  andaba 
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por  allí,  y  el  otro,  que  por  casualidad  había  dado  con  el  codo 
en  la  ventana  al  apoyarse  en  la  pared. 

Sin  embargo,  creyó  el  huérfano  que  las  últimas  frases  del 
que  estaba  fuera  tenían  un  doble  significado,  y  queriendo 
salir  de  dudas,  respondió: 

— Verdad  es  que  estoy  solo,  porque  mi  compañera  duer- 
me á  pierna  suelta;  pero  no  tengo  miedo. 

Movióse  otra  vez  el  bulto. 

El  jorobado  sintió  el  leve  ruido  de  un  roce  y  oyó  que  le 
decían: 
— Tomad. 

Instintivamente  alargó  una  mano  y  cogió  un  papel  que  en 
ella  le  ponían. 

La  sombra  desapareció. 

David,  aturdido  por  la  sorpresa,  quedó  inmóvil  algunos 
instantes. 

Luego  cerró  la  ventana  y  se  acercó  á  la  luz. 
Miró  el  papel  y  leyó  lo  siguiente: 

«Decidme  qué  noche  y  á  qué  hora  puedo  ir,  y  qué  señal 
he  de  hacer  para  que  abráis  la  puerta. 

»No  tengo  que  deciros  quién  soy;  vos  lo  adivinareis  si  no 
habéis  olvidado  al  que  conoce  todos  vuestros  secretos,  y  es 
el  único  que  puede  ayudaros.» 

Exhaló  David  un  grito  de  alegría. 
—¡Fray  Tadeol— exclamó. 

No  podía  ser  otra  persona  la  que  le  escribía. 

Tuvo  que  apoyarse  en  la  mesa,  porque  se  sintió  desfa- 
llecer. 

Tal  era  su  júbilo,  que  le  trastornaba  mucho  más  que  el 
más  agudo  dolor. 


8  EL  SIGLO  # 

Cuando  consiguió  dominarse,  volvió  á  leer  el  misterioso 

escrito. 

— ¿Y  cómo  he  de  contestar?— se  preguntó. 
Reflexionó  algunos  instantes. 

— El  mismo  que  ha  traido  este  papel,  debe  estar  encarga- 
do de  llevar  la  respuesta.  ¿Pero  he  de  darla  por  escrito? 
Veamos. 

Acercóse  otra  vez  á  la  ventana. 

— ¿Y  si  me  tienden  un  lazo?...  jOh!...  ¡Dios  mió,  Dios  mió, 

favorecedme! 

Decidido  á  todo,  abrió  otra  vez,  viendo  el  mismo  bulto 
que  antes. 

— ¿Esperáis? — preguntó. 

— Sí, — le  contestaron. 

—¿Qué  queréis? 

— Un  papel  ó  algunas  palabras. 

— Escuchad  las  palabras  y  no  las  olvidéis. 

— Ya  escucho. 

— Mañana  á  las  doce  de  la  noche. 

— ¿Por  qué  puerta? 

— Si  puede  ser,  por  la  del  corral. 

—Será. 

— Bastará  con  toser. 
— ¿Qué  mas? 
—Nada. 

— ¿Y  si  no  dá  resultado  la  primera  seña? 
— Hay  que  dejarlo  para  dos  noches  después. 
—¿Estáis  vigilado? 

— Y  encerrado  la  noche  que  me  toca  velar. 
— ¿Quién  os  acompaña? 
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— Una  mujer. 
— ¿Jóven  ó  vieja? 
— Vieja  y  beata. 
— Dios  os  guarde. 

Desapareció  el  bulto  con  el  silencio  que  desaparece  un 
fantasma. 

Cerró  David,  se  acercó  nuevamente  á  la  luz  y  quemó  el 
papel. 

— Bien  ó  mal,  ya  está  hecho, — murmuró  con  voz  sombría. 

Y  se  sentó,  cruzó  los  brazos,  inclinó  la  cabeza  sobre  el 
pecho,  y  quedó  inmóvil  como  una  estátua. 

Al  dia  siguiente  la  señora  Justina,  que  miraba  á  David 
con  mucho  interés,  lo  encontró  muy  pálido  y  ojeroso. 

El  pobre  jorobado  temia  y  deseaba  á  la  vez  que  pasase 
el  tiempo. 

Lo  que  habia  sucedido  podia  muy  bien  ser  una  prueba  he  - 
cha  por  el  abate. 

*  Cuando  cerró  la  noche,  se  presentó  Florentin  como  tenia 
de  costumbre. 

David  lo  miró  y  tembló  á  su  pesar. 

Pero  el  semblante  de  Claudio  tenia  la  misma  expresión 
de  siempre,  y  después  de  cruzar  algunas  palabras  con  su  pro- 
tegido, se  fué. 

Entró  la  vieja  en  el  aposento  donde  la  noche  anterior 
habia  estado  el  huérfano,  y  éste  corrió  los  cerrojos  y  se  fué 
al  corral. 


Tomo  II. 


2 


CAPITULO  C. 


David  sabe  á  qué  atenerse  con  fray  Tadeo. 


A  las  doce  en  punto  oyó  David  una  tos  al  otro  lado  de 
la  tapia. 

Relumbraron  los  ojos  del  huérfano  y  llevó  la  diestra  á  la 
empuñadura  de  una  daga  que  tenia  en  el  cinturon. 

Estaba  dispuesto  á  todo  si  lo  habían  engañado. 

Entreabrió  la  puerta  lo  suficiente  para  dar  paso  á  uaa 
persona,  y  entró  un  hombre  envuelto  en  una  ancha  capa. 
— Quieto, — le  dijo  David  á  media  voz. 
— Tranquilizaos, — respondió  el  otro. 

Y  descubrió  el  semblante,  que  pudo  verse  á  la  claridad 
de  la  luna. 

Era  fray  Tadeo. 

David  respiró  como  el  que  se  siente  libre  de  una  mano 
que  lo  ahoga. 
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Volvió  á  cerrar  sin  hacer  el  más  leve  ruido. 
— Guiadme,— dijo  el  religioso. 
— Venid. 

Dejaron  el  corral  y  bien  pronto  se  encontraron  en  las  ha- 
bitaciones del  piso  principal,  donde  habia  luz. 
— Esta  capa  me  sofoca,— dijo  el  fraile. 
— Dejadla  y  sentaos. 

Una  vez  frente  á  frente  y  sin  temor  alguno,  contemplá- 
ronse con  mirada  escudriñadora. 
David  fué  el  primero  que  habló. 

— Padre,— dijo, — mi  turbación  es  tal,  que  no  me  permite 
expresar  lo  que  siento. 

— ¿No  esperábais  mi  socorro? 

— No  lo  esperaba,  porque  me  parecía  imposible  que  ave- 
riguáseis  lo  que  ha  sucedido. 

— Ya  veis,  pues,  que  os  habéis  equivocado, — repuso  con 
indiferencia  el  dominico. 

— Sí,  me  equivoqué;  pero  en  lo  que  no  me  engaño  es  en 
vuestros  nobles  sentimientos,  porque  tengo  la  prueba. 

— Mis  sentimientos  no  los  conocéis  aún  bastante  bien. 

— ¿Qué  significa  entonces  vuestra  presencia  aquí? 

— Ya  lo  veréis. 

— ¡Ah! — exclamó  David, — aun  cuando  un  sentimiento  de 
egoismo  fuera  el  único  que  os  impulsara,  es  de  tal  naturale- 
za el  beneficio  que  me  hacéis... 

— No  os  entusiasméis,  pobre  niño,— interrumpió  el  fraile, 
poniéndose  en  pié  y  empezando  á  pasear. 
El  huérfano  lo  miró  con  extrañeza. 

— No  sé,— añadió  fray  Tadeo,— si  esta  noche  quedareis 
tan  contento  de  mí  como  el  otro  dia. 


12  EL  SIGLO 

— ¿Y  por  qué  no? 

— Tenéis  un  gran  talento,  conocéis  el  mundo  como  á  vues- 
tra edad  no  lo  conoce  nadie;  pero  aún  es  poco,  y  quizá  vues- 
tra inexperiencia  os  haga  ver  las  cosas  á  través  de  un  falso 
prisma,  y  como  consecuencia  de  esto  os  parezca  que  no  soy 
el  mismo  hombre  que  el  día  en  que  me  confiásteis  los  secre- 
tos que  yo  ignoraba. 

David  se  extremeció  sin  saber  por  qué. 

— ¿No  me  respondéis? — preguntó  el  fraile. 

— Aguardo  vuestras  explicaciones. 

— No  tengo  ningunas  que  daros  en  este  momento.  Os  pro- 
metí ayuda,  y  aquí  me  tenéis. 

-*Pero... 

— Ante  todo  es  menester  que  yo  conozca  la  situación, 
vuestros  planes,  si  tenéis  alguno,  y  vuestras  aspiraciones. 

— ¡Mis  planes!...  Ninguno  tengo,  porque  habia  perdido  la 
esperanza. 

— La  esperanza  no  debe  perderse  jamás. 

— Ya  lo  veo. 

— Por  crítica  que  sea  vuestra  situación,  habéis  debido  bus- 
car algún  medio  de  vencer  las  dificultades. 

— Lo  he  buscado;  pero  inútilmente.  El  abate  lo  ha  previs- 
to todo,  absolutamente  todo. 

— *Os  equivocáis,  puesto  que  yo  estoy  aquí.  Lo  ha  previsto 
todo;  pero  no  podia  contar  que  á  otro  se  vendieran  los  que 
á  él  se  habian  vendido. 

— Ese  medio  me  era  imposible  ponerlo  en  práctica. 

— Ya  lo  sé;  pero  ¿no  habéis  pensado  en  otro? 

—Confieso  mi  torpeza. 

— Veamos,  señor  Da  vid, — repuso  el  dominico,  deteniéndose 
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algunos  instantes  y  fijando  su  ardiente  mirada  en  el  huérfa- 
no> — veamos  qué  clase  de  inconvenientes  se  oponen  á  que 
saquéis  de  aquí  á  la  hija  de  Jacobo  de  Tordesillas. 

— Esa  infeliz  criatura  está  encerrada  en  los  sótanos. 

— ¿Tenéis  vos  la  llave? 

— La  tenemos. 

— Ya  me  han  dicho  que  no  estáis  solo.  ¿Quién  os  hace 
compañía? 

— Una  beata  quevivia  cerca  de  San  Ginés... 
—La  señora  Justina. 
—¿La  conocéis? 
—Sí. 

— Pues  bien,  os  explicaré  el  sistema  establecido  por  el 
abate  para  guardar  á  la  niña  y  hacer  imposible  una  traición 
por  nuestra  parte. 

— Os  escucho, — dijo  fray  Tadeo,  volviendo  á  sentarse  co- 
mo caso  extraordinario. 

Nada  ocultó  David:  lo  mismo  habló  de  las  precauciones 
que  Florentin  había  tomado,  que  de  la  conversación  que  tuvo 
con  él,  y  que  por  su  mucha  importancia  no  habrán  olvidado 
nuestros  lectores. 

El  dominico  escuchó  con  atención  religiosa  y  sin  que  un 
solo  gesto  indicase  lo  que  sentía. 

Nadie  hubiera  creido  que  permaneciese  inmóvil  por  espa- 
cio de  cinco  minutos. 

— Bien,— dijo  cuando  el  huérfano  hubo  terminado. — La 
privan  de  la  luz,  no  alimentan  su  [cuerpo  y  dejan  en  el  más 
completo  abandono  su  alma. 

— Eso  es  horrible,  padre  mió,  tan  horrible... 

— Como  los  sentimientos  de  Florentin. 
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— Pero  no  se  cumplirán  todos  sus  criminales  propósitos, — 
repuso  el  fraile. 

— Ya  supongo  que  enseñareis  á  esa  criatura  lo  que  debe 
saber. 

— Sí,  se  lo  enseño  y  ella  lo  aprende... 
— Todo  está  bien  previsto  y  no  podemos  pensar  por  ahora 
en  sacar  de  aquí  á  esa  criatura. 

David  fijó  en  el  fraile  una  mirada  de  sorpresa  y  de  terror. 
Todo  lo  esperaba  el  huérfano  de  fray  Tadeo,  y  su  es- 
peranza se  desvanecía  en  un  instante. 
— ¿Qué.  decís? — murmuró. 

— Ya  lo  veis;  empezamos  á  tocar  los  inconvenientes  de 
vuestra  falta  de  experiencia. 

—¡Que  no  podemos  sacar  de  aquí  á  esa  criatura!... 

— No, — respondió  el  fraile,  volviendo  á  pasear. 
El  jorobado  lo  siguió  afanosamente  con  la  mirada. 

— Y  si  es  posible, — añadió  el  dominico, — decid  cómo  ha 
de  hacerse,  disponed,  contando  con  mi  ayuda,  y  salvemos  á 
esa  niña,  que  es  lo  que  deseo. 

— A  mí  me  parece  hasta  fácil  lo  que  vos  tenéis  por  impo- 
sible. 

— Bien,  bien:  repito  que  dispongáis.  ¿Queréis  más  de  mí? 
— Dos  por  lo  ménos  de  los  cuatro  miserables  que  vigilan 
la  casa... 

— Son  mios,  no  os  equivocáis. 
—Os  han  dejado  entrar... 

— Y  me  dejarán  salir,  porque  no  ignoran  que  hay  aquí 
encerrada  una  persona  á  quien  el  abate  quiere  guardar,  y 
mientras  esa  persona,  sea  quien  fuere,  no  intente  fugarse, 
pueden  ellos  ser  traidores  sin  riesgo  alguno. 
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— Esos  hombres  puedea  huir  con  nosotros  y  ocultarse  don- 
de  nos  ocultemos. 

— Sí,  pueden  huir;  pero  tienen  una  familia,  que  habrían  de 
abandonar;  tienen  ahora  medios  con  que  vivir,  y  no  han  de 
dejarlos  para  ir  á  morirse  de  hambre. 

David  inclinó  tristemente  la  cabeza. 

— Esos  dos  hombres, — añadió  el  fraile, — harían  eso  y  mu- 
cho más  si  se  les  dijese:  «Ahí  tenéis  cada  uno  de  vosotros 
dos  mil  escudos,  con  los  cuales  seréis  más  ricos  que  ahora.» 
Pero  desgraciadamente  vos  no  podéis  disponer  de  un  solo 
maravedí,  y  aunque  yo  cuente  con  algunos  recursos,  no  son 
suficientes  para  el  caso.  En  cuanto  á  conmoverlos,  á  decidir- 
los á  que  nos  sirvan  por  amor  á  la  humanidad  y  á  la  justicia, 
no  tenemos  que  pensar:  ya  sabéis  que  son  hombres  sin  co- 
razón. 

—Los  engañaremos. 

—¿Y  cómo? 

— No  lo  sé;  pero... 

— rYo  tampoco. 

— Si  una  noche  se  viesen  acometidos  por  mayor  número... 
— Se  defenderían  mientras  gritaban. 
— Pero  entretanto  yo  saldría... 
— Y  al  huir  ellos,  os  perseguirían. 
— Y  los  otros... 

— Tendrían  que  dejarlos,  porque  habria  que  hacer  dema  - 
siado  ruido  para  que  no  acudiese  gente.  Y  no  os  pregunto  con 
qué  habíamos  de  pagar  á  esos  hombres,  porque  me  responde- 
ríais que  con  tais  con  vuestro  amigo  Simón  y  éste  con  otros  de 
su  clase. 

-Sí. 
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— No  conseguiríais  mas  que  agravar  la  situación.  La  niña 
volvería  á  su  encierro,  y  en  vez  de  un  amigo,  de  un  hermano, 
tendría  por  carcelero  un  verdugo. 

— |Oh! — exclamó  David  apretando  los  puños  con  deses- 
peración. 

— Además,  os  seria  forzoso  matar  á  la  hermana  Justina. 
— Sí,  la  mataría  sin  escrúpulo  de  conciencia. 
— Seríais  acusado  de  un  homicidio  alevoso  y  os  ahor- 
carían. 

—¿Qué  me  importaba  si  se  descubría  la  intriga  del  abate? 

— No  se  descubriría  nada,  porque  de  todo  ello  no  resulta- 
ría más,  sino  que  habíais  intentado  robar  á  la  hija  de  los  con- 
denados por  la  Inquisición. 

—Vos,  que  todo  lo  sabéis... 

— Nada  puedo  justificar. 
El  jorobado,  en  el  trastorno  de  su  dolor,  dijo: 

— Entonces  ¿qué  clase  de  ayuda  es  la  vuestra? 
Fray  Tadeo  se  detuvo,  y  después  de  sonreir  con  expre- 
sión de  lástima,  replicó: 

— No  temáis  que  me  dé  por  ofendido,  porque  comprendo 
vuestra  desesperación. 

— ¡Ah! — exclamó  David,  cuyos  ojos  se  llenaron  de  lágri- 
mas.— ¡Perdonadme,  padre  mío!...  Estoy  loco... 

— Ya  lo  veo. 

— No  sabéis  lo  que  sufro... 

— Haced  un  esfuerzo,  tranquilizaos  y  escuchadme  con  cal- 
ma. ¿No  emplean  contra  nosotros  las  armas  de  la  astucia  y  la 
malicia?  Pues  es  menester  defendernos  del  mismo  modo  si  algo 
hemos  de  adelantar. 

— Me  dominaré....  Ya  lo  veis...  estoy  tranquilo. 
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— Vos  deseáis  salvar  á  esa  criatura;  eso  es  todo,  ¿no  es 
verdad? 
—Sí. 

— Yo  lo  deseo  también;  pero  me  propongo  algo  más. 
— Odiáis  al  abate, — replicó  David  como  iluminado  repen- 
tinamente por  una  idea. 
— Vos  también. 
— No  lo  niego. 

— Y  si  habéis  creído  que  quiero  aniquilar  á  Florentin,  tam- 
poco os  equivocáis;  pero  á  vos  os  sucede  lo  mismo. 

— ¿Hay  nada  más  justo  que  castigar  á  ese  miserable? 

— No  os  sinceréis,  porque  yo  no  he  de  ser  juez  de  vuestros 
sentimientos. 

— Eq  buen  hora:  ocupémonos  de  lo  que  hemos  de  hacer. 

— Lo  que  es  ahora  no  podemos  hacer  mas  que  esperar,  y 
tal  vez  ganaremos  mucho,  porque  probablemente  el  tiempo 
nos  proporcionará  pruebas  con  que  justificar  nuestras  acusa- 
ciones contra  el  abate,  y  entonces  no  tendríais  que  huir  ni 
que  ocultaros,  lo  cual  no  es  tan  fácil  como  parece.  Y  si  no, 
pensadlo  bien.  ¿Adónde  iréis?  Yo  podré  favoreceros  hasta 
cierto  punto;  pero  nada  más,  y  no  ignoráis  que  la  Inquisi- 
ción, ó  lo  que  es  lo  mismo,  Florentin,  cuenta  con  medios  sobra- 
dos para  descubriros  antes  de  que  pudiéseis  salir  de  España. 

Fray  Tadeo  decia  la  verdad;  pero  era  una  verdad  tan  hor- 
rible, que  David  se  sentia  cada  vez  más  atormentado. 

— ¡El  tiempo! — murmuró  con  amargura  el  infeliz  huérfano. 

— Sí,  porque  es  el  mejor  amigo  y  la  más  poderosa  ayuda. 

— Desde  que  perdí  á  mi  madre  estoy  esperando... 

— A  todos  nos  sucede  lo  mismo,  y  vos  tenéis  la  ventaja  de 
ser  más  jóven  que  yo. 

Tomo  II.  3 
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— Pero  eso  de  esperar  es  muy  vago. 

— Es  imposible  que  por  muchos  meses  continúe  Florentin 
haciendo  lo  que  ahora,  y  cuando  cambie  de  sistema... 

— ¿Qué  será  entretanto  de  esa  pobre  niña? 

— Haréis  por  ella  lo  que  en  vuestra  situación  os  sea  posi- 
ble; pero  disimulareis,  fingiréis  un  mes  y  otro  mes,  un  año  y 
otro  año... 

— ¡Años  decís!... 

— ¿Quién  sabe? 

—  ¡Oh! 

— Siempre  la  impaciencia  de  vuestra  juventud. 

— Esperaré;  pero  no  tanto  tiempo... 

— Todo  es  que  os  obliguen  las  circunstancias,  contra  las 
que  nada  vale  nuestra  voluntad. 

— ¿Pero  qué  se  propone  el  abate?  No  me  sorprendería  que 
con  tanto  empeño  guardase  á  la  infeliz  esposa  de  iacobo  de 
Tordesillas. 

Fray  Tadeo  sonrió  maliciosamente  y  replicó: 
— ¿Es  hermosa  esa  niña? 
— Como  un  querubín. 
— ¿Se  parece  á  su  madre? 
— Es  su  retrato. 

— Vuestra  alma  noble  no  puede  comprender  ciertas  mise- 
rias de  la  humanidad. 
— ¿Qué  queréis  decir?  ' 
—Que  adivino  los  propósitos  de  vuestro  amo. 
— ¿Y  cuáles  son? 

— Eso  os  lo  dirá  el  tiempo  también. 

— Decídmelo  vos  ahora. 

—Seria  en  vano,  porque  no  lo  creeríais. 
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— Sí,  lo  creeré  si  vos  me  lo  decís. 

— Aparte  los  misterios  de  nuestra  santa  religión,  no  cree- 
mos nunca  lo  que  no  comprendemos,  loque  no  podemos  con- 
cebir, en  lo  cual  nuestra  razón  se  muestra  lógica. 
— No  importa,  decídmelo,  que  nada  perdéis  por  eso. 
— Puedo  perder  mucho,  y  no  os  lo  diré. 
El  jorobado  guardó  silencio. 
Fray  Tadeo  siguió  paseándose  y  calló  también. 
Largo  rato  pasó. 

Por  fin  se  detuvo  el  fraile  y  tomó  su  capa  como  si  se  dis- 
pusiese á  salir. 

— ¿Os  vais  sin  que  concluyamos? — le  preguntó  David. 
— ¿Qué  más  tenéis  que  decirme? 
— ¿Qué  hacemos? 
—Esperar,  ya  os  lo  he  dicho. 

— ¿Pensáis  poneros  en  relaciones  con  Simón?  Os  daré  las 
señas  de  su  nueva  morada. 

—Dádmelas  para  cuando  lo  necesite. 
—¿Volvereis  á  verme? 

—Mis  visitas  dependerán  de  las  circunstancias.  Ya  sé  que 
cada  dos  noches  podéis  recibir  avisos. 
— Los  espero  con  ansiedad. 
— En  cuanto  á  los  papeles  que  me  disteis... 
— [Ahí...  Los  habia  olvidado... 
— Yo  no. 

— ¿Existirán  esos  cien  mil  escudos? 
— Me  inclino  á  creer  que  sí. 
—¿Y  dónde? 

— He  de  averiguar  cuándo  murió  el  fraile  á  quien  se  nom- 
bra allí,  y  qué  amigos  tenia.  El  tesoro  ha  podido  trasmitirse, 
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que  es  lo  más  probable,  ó  quedar  perdido  ó  más  bien  oculto 
é  iguorado  en  los  subterráneos  del  convento.  En  este  asunto 
creo  que  he  visto  más  que  el  abate,  aunque  su  torpeza  debe 
ser  hija  de  la  ofuscación  producida  por  la  pasión  criminal 
que  le  inspiró  la  belleza  de  Isabel.  A  vos  os  digo  lo  que  á  na- 
die diria. 

— ¿Pero  qué  habéis  visto  más  que  el  abate? 

— Creo  adivinar  á  quién  pertenece  ese  tesoro. 

— ¿Es  persona  conocida? 

— De  vos  y  de  Fíorentin,  lo  es  por  lo  ménos. 

— ¿Queréis  decirme  el  nombre  de  esa  persona? 

— Jacobo  de  Tordesillas. 

— ¡El  esposo  de  Isabel! 

—Sí. 

— Eso  es  imposible:  el  nombre... 

— Pues  por  el  nombre  lo  deduzco. 

— La  carta  está  escrita  por  un  Alfonso  de  Lara... 

— Pero  á  ruegos  y  por  encargo  del  dueño  del  tesoro, 

— También  me  acuerdo  de  su  nombre. 

— Gil  Pérez,  ¿no  es  verdad? 

-Sí. 

— En  la  caria  se  dice:   «El  señor  Gil  Pérez,  de  Torde- 
sillas...» 
<  — [Ah!... 

— Y  esto  se  escribia  en  Villalar... 

— Ambos  debían  ser  comuneros. 

— Y  ambos  debieron  morir,  y  el  hijo  de  Gil  Pérez,  para 
librarse  de  la  persecución  de  la  justicia,  debió  cambiar  su 
apellido,  sustituyéndolo  con  el  nombre  de  la  población  donde 
habia  nacido. 
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— Ahora  lo  veo  todo  claro... 
— Y  yo  mucho  más. 
— ¡Dios  mió!... 

— Trabajaré,  y  si  averiguo  dónde  se  encuentra  ese  tesoro, 
los  papeles  volverán  á  manos  del  abate... 
— ¿Qué  estáis  diciendo? 

—Y  á  más  de  los  papeles,— repuso  con  calma  fray  Tadeo, 
—las  noticias  necesarias  para  que  pueda  hacerse  dueño  de 
los  cien  mil  escudos. 

David  fijó  en  el  fraile  una  mirada  de  sorpresa  indes- 
criptible. 

— No  os  alarméis,  que  si  eso  sucediera,  el  dinero  iría  por 
último  á  parar  á  manos  de  su  legítimo  dueño. 
— Eso  es  incomprensible. 

— Tengo  mi  plan...  Otro  día  os  daré  más  explicaciones. 
Entretanto  pensad  que  la  criatura  encuentra  siempre  el  cas- 
tigo de  sus  faltas  en  sus  mismas  pasiones,  y  por  eso  no  hay 
nada  más  cierto  que  aquel  refrán  que  dice,  «que  en  el  pe- 
cado vá  la  penitencia.»  Así  ha  de  sucederle  al  abate,  no  lo 
dudéis. 

En  vano  pidió  David  más  explicaciones. 
Fray  Tadeo  se  concretó  á  decirle: 
— ¿Queréis  enseñarme  el  camino?...  Ya  es  muy  tarde. 
Tomó  el  huérfano  la  luz,  dirigiéndose  á  la  puerta;  pero 
repentinamente  se  detuvo,  dejó  el  velón  en  el  suelo,  y  dijo: 
— No  habréis  olvidado  lo  que  os  referí  sobre  la  conversa- 
ción que  con  el  señor  alcalde  tuvo  mi  amo. 
— Tengo  buena  memoria. 

— Escuchadme,  que  creo  que  Dios  me  inspira  en  este  mo- 
mento. 
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— No  es  menester  que  estéis  inspirado  por  Dios  para  que 
yo  os  escuche  como  merecéis. 

— Guando  Isabel  huyó  de  la  casa  donde  la  habia  hospeda- 
do Simón... 

— Encontróse  en  la  inmediata  con  dos  hombres. 
— Y  cada  uno  de  ellos... 

— Tenia  debajo  del  brazo  un  talego,  que  en  opinión  del 
vizconde,  estaba  lleno  de  oro. 
— Eso  es. 

— El  misterio  en  que  aquellos  dos  hombres  se  envol- 
vían... 

— Su  noble  aspecto,  su  generoso  proceder... 
— Señor  David,  ya  he  pensado  en  todo  eso. 
— ¿Y  habéis  sospechado?... 

—No  he  sospechado,  sino  creido  que  esos  hombres  son 
los  depositarios  de  la  rica  herencia  de  Jacobo  de  Tordesillas. 
— Entonces  su  esposa... 
— Ya  debe  saberlo  todo. 
—  jY  nada  de  eso  me  decíais! 

— Os  prometí  explicaciones  para  otro  día.  Es  tarde  y  pue- 
de suceder  que  el  abate  se  presente  para  ver  si  sus  órde- 
nes se  cumplen  con  exactitud. 

— Bien;  pero... 

— ¿No  tenéis  confianza  en  mí? 
—Ciega. 

— Entonces,  dejadme. 
— ¡Dios  os  bendiga! 
— Mucha  falta  me  hace. 
— Vuestro  noble  corazón... 
— Vamos,  señor  David,  vamos. 
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Mal  que  le  pesase  tuvo  el  jorobado  quedar  por  terminada 
la  conversación. 

Bajaron,  y  después  de  dejar  la  luz  en  uno  de  los  pasillos, 
salieron  al  corral. 

Detuviéronse  allí  algunos  momentos  para  escuchar;  pero 
no  percibieron  ningún  ruido  que  les  infundiese  sospechas 
ni  temor. 

Acercóse  el  fraile  á  la  puerta,  y  tosió  ligeramente. 
Desde  el  otro  lado  le  respondieron  lo  mismo. 
Esto  significaba  que  podia  salir  descuidadamente. 
— Abrid, — dijo. 
Obedeció  David. 
Fray  Tadeo  desapareció. 

El  pobre  jorobado,  más  aturdido  que  nunca,  volvió  á 
subir  y  se  dejó  caer  en  la  cama,  no  para  dormir,  sino  para 
pensar. 

Su  cabeza  se  abrasaba,  y  su  corazón  palpitaba  con  vio- 
lencia. 

De  mucha  importancia  era  la  ayuda  de  un  hombre  como 
fray  Tadeo;  per»  entretanto  no  habia  esperanza  de  salvar  á  la 
niña  ni  de  encontrar  á  la  desdichada  Isabel. 


CAPITULO  CI. 
Leandro  empieza  á  poner  en  práctica  su  plan. 


Tenemos  que  ir  dejando  á  cada  personaje  en  una  situa- 
ción clara  y  bien  determinada,  porque  toca  á  su  fin  la  pri- 
mera parte  de  esta  historia,  y  hemos  de  ocuparnos  en  la  se- 
gunda de  sucesos  de  muy  distinta  clase  y  de  no  menor  im- 
portancia. 

¿Era  pura  generosidad  el  móvil  de  la  conducta  de  fray 
Tadeo? 

En  nuestra  opinión  la  desgraciada  familia  Tordesillas  no 
era  el  objeto  de  sus  miras,  sino  el  medio  de  llegar  al  término 
de  éstas. 

No  nos  hacemos,  pues,  ilusiones  en  cuanto  á  la  suerte  de 
la  pobre  niña!  puesto  que  en  su  favor  creemos  que  nada  ha- 
ría el  dominico  mientras  no  hubiera  de  darle  por  resultado 
acabar  para  siempre  con  su  enemigo  y  rival. 

David  debia  esperar  en  vano  y  pasar  el  tiempo  sufriendo 
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horriblemente,  y  viendo  sufrir  á  la  inocente  criatura  á  quien 
daba  el  nombre  de  hermana. 

Pero  afortunadamente  el  tiempo,  cuyo  poder  no  habia 
exagerado  el  fraile,  ejercería  grandísima  influencia  en  el  alma 
del  jorobado,  y  el  niño,  impetuoso  y  valiente,  llegada  á  ser 
un  hombre  verdaderamente  temible. 

Lo  dejaremos  para  no  volver  á  verlo  probablemente  por 
ahora,  y  volveremos  al  lado  de  Isabel  y  sus  dos  generosos 
protectores. 

El  plan  de  Leandro  era  bastante  atrevido;  pero  habia  si- 
do aprobado  por  todos,  aunque  haciendo  Isabel  una  observa- 
ción muy  acertada,  á  la  cual  respondió  el  jóven: 

— Cuento  con  la  amistad  y  el  apoyo  desinteresado  de  un 
hombre  que  vale  mucho,  un  hombre  á  quien  el  abate  respe- 
tará. 

— Pero  tendréis  que  descubrirle  nuestros  secretos... 
— En  la  parle  que  sea  necesario,  y  aun  en  todo,  no  habría 
peligro  alguno. 
— Si  ese  hombre  se  os  parece... 
— Vale  más  que  yo  en  todos  sentidos. 
— Entonces,  disponed  de  mí. 

— Una  vez  que  estáis  segura  de  que  el  valor  no  os  fal- 
tará... 

—Os  lo  probaré. 

— Pues  desde  este  momento  empiezo  á  trabajar,  y  si  Dios 
nos  protege,  dentro  de  tres  ó  cuatro  dias  no  tendréis  que  te- 
mer la  persecución  de  Florentin;  según  se  vé,  ha  heredado  el 
alma  ruin  de  su  padre. 

Aunque  ya  lo  habrán  comprendido  nuestros  lectores,  de- 
bemos advertir  que  el  abate  era  hijo  del  italiano  Florentin, 
Tomo  11.  4 
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que  habia  envenenado  al  pobre  Antón  y  cometido  los  demás 
crímenes  que  hemos  dado  á  conocer,  y  á  esto  aludia  Leandro 
del  Castillejo,  aunque  no  tenia  pruebas  de  que  el  abate  Clau- 
dio fuese  hijo  del  otro  miserable,  sino  que  solamente  lo  sos» 
pechaba  y  suponía. 
Tres  dias  pasaron. 

Isabel  habia  dejado  el  lecho  y  recuperado  bastantes  fuer- 
zas, si  bien  no  se  encontraba  todavía  en  un  estado  satisfac- 
torio, porque  necesitaba  mucho  tiempo  para  reponer  su  sa- 
lud, quebrantada  principalmente  en  el  calabozo  de  la  Inquisi- 
ción. 

Los  hidalgos  entraban  y  salían  con  frecuencia. 
Nada  habian  dicho  sobre  los  adelantos  de  su  atrevido 
plan;  pero  una  noche  á  las  diez  eutró  Leandro  y  dijo  á  la  fu- 
gitiva: 

— Preparaos,  señora. 

— ¿Para  cuándo? — preguntó  ella. 

— Para  esta  misma  noche  si  queréis,  aunque  hasta  mañana 
no  hemos  de  dar  el  paso  decisivo,  porque  ya  es  demasiado 
tarde. 

Un  ligero  temblor  agitó  por  un  instante  los  miembros  de 
Isabe4. 

— Aún  estáis  á  tiempo  de  arrepentiros, — le  dijo  Leandro. 
— No  retrocederé, — repuso  ella  con  energía: — quiero  de 
una  vez  quedar  dentro  ó  fuera. 

Y  tomando  una  luz,  entró  en  su  dormitorio. 
Pocos  minutos  después,  salió  envuelta  en  un  ancho  abrigo 
y  cobijada  con  un  largo  manto. 
— ¿Vamos? — pregu  ntó. 
—Vamos, — respondió  el  jóven. 
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Y  desenvainó  la  espada  y  tomó  una  linterna,  ofreciendo 
el  apoyo  de  su  brazo  á  Isabel. 

—Dios  os  proteja, — dijo  el  anciano. 

Los  dos  jóvenes  salieron  silenciosamente,  tomaron  hácia 
San  Ginés  y  entraron  por  la  calle  de  Bordadores. 

Veinte  minutos  después  se  encontraban  en  Puerta  Cerra- 
da, y  siguiendo  por  la  calle  del  mismo  nombre,  hoy  del  Sa- 
cramento, entraron  en  la  pendiente  y  estrecha  que  entonces 
se  llamaba  de  Tentetieso  y  ahora  de  San  Justo. 

Detuviéronse  junto  á  la  puerta  de  una  casa  de  pobre  apa- 
riencia. 

— ¿Es  aquí? — preguntó  Isabel,  que  preocupada  con  sus 
tristes  pensamientos  no  habia  pronunciado  una  palabra  du- 
rante el  camino. 

— Aquí  es,— respondió  Leandro. 

Y  sacó  una  llave,  abrió  y  entraron. 

La  planta  baja  de  aquel  mezquino  edificio  no  tenia  mas 
que  tres  ó  cuatro  aposentos,  que  estaban  amueblados,  no  so- 
lamente con  sencillez,  sino  con  pobreza. 

Apenas  habia  los  muebles  precisos  para  la  vida. 
— Ahí  tenéis  vuestra  cama, — dijo  Leandro;— yo  tengo  la 
mia  en  esa  otra  habitación.  Nada  tenemos  que  hacer  ahora  y 
podéis  acostaros  y  descansar,  porque  aún  temo  que  mañana 
os  falten  las  fuerzas. 
— No  me  faltarán. 

Sin  duda  no  tenían  que  darse  ninguna  explicación,  por- 
que fueron  muy  pocas  las  frases  que  cruzaron. 

Isabel  parecia  más  preocupada  cada  momento,  y  Leandro 
estaba  sombrío  y  muy  pensativo  también,  aunque  se  esfor- 
zaba por  aparecer  tranquilo. 
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Ella  se  desnudó  y  se  acostó,  aunque  no  creyó  poder  con- 
ciliar el  sueño. 

El  hidalgo,  sin  desnudarse,  se  dejó  caer  en  la  cama  que 
tenia  preparada. 

Reinó  el  silencio  más  profundo. 

¡Con  cuánta  lentitud  trascurrieron  las  horas  de  aquella 
noche  para  Isabel! 

Por  fin  el  sol  envió  sus  luces  á  la  tierra. 
Ambos  se  levantaron. 

Como  la  noche  anterior,  hablaron  muy  poco. 

Tenian  algunas  viandas,  que  ella  preparó,  esforzándose 
cada  cual  para  comer  con  el  fin  de  animar  al  otro. 

Habia  en  aquella  casa  una  nube  de  tristeza  inexpli- 
cable. 

A  no  ser  en  los  dias  de  su  prisión,  no  recordaba  Isabel 
haberse  sentido  nunca  tan  abatida. 

Más  de  una  vez  sus  ojos  se  llenaron  de  lágrimas,  que 
procuraba  ocultar. 

Otras  veces  su  bello  rostro  se  tornaba  lívido  y  se  desfigu- 
raba, expresando  alternativamente  el  dolor  y  el  miedo. 

La  naturaleza  siguió  su  marcha  inalterable. 

Desaparecieron  los  últimos  rayos  del  sol  y  luego  los  res- 
plandores del  crepúsculo,  ennegreciéndose  el  horizonte  con 
las  tinieblas. 

— Ha  llegado  el  momento,  —  murmuró  Leandro  con  voz 
sombría. 

— Estoy  dispuesta,— respondió  Isabel  con  acento  febril. 
Y  sus  negros  ojos  relumbraron. 
No  pronunciaron  una  palabra  más. 
El  que  hubiese  escuchado  no  habria  oido  mas  que  ese 
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ruido  sordo  que  produce  una  persona  al  moverse  en  una  ha  - 
bitacion. 

Media  hora  después,  por  la  puerta  del  aposento  que  ser- 
via de  dormitorio  á  la  infeliz  madre,  escapábase  un  resplan- 
dor rojizo  y  que  no  sabemos  por  qué  tenia  algo  de  horrible 
y  siniestro. 

Nada  se  oyó  entonces  mas  que  los  pasos  del  hidalgo,  que 
envuelto  en  su  capa,  salió  á  la  calle,  tomando  el  mismo  ca- 
mino de  la  noche  anterior. 

No  iba,  sin  embargo,  á  su  casa,  porque  se  dejó  atrás  el 
convento  de  San  Martin,  subió  por  las  estrechas  calles  que 
rodeaban  el  de  Santa  Catalina,  y  salió  á  la  plazuela  de  Santo 
Domingo,  entrando  luego  en  la  calle  de  la  Inquisición. 

Guando  llegó  á  la  puerta  de  la  casa  donde  vivia  el  abate, 
se  detuvo. 

— jOh! — murmuró  con  voz  sorda. — Necesito  mucha  cal- 
ma... Dios  me  dé  fuerzas  para  contenerme. 

Guardó  silencio  por  algunos  instantes,  y  luego  añadió: 

— ¡Vive  el  cielo!...  Todo  esto  lo  acabaría  yo  bien  pronto, 
quitando  del  mundo  á  ese  miserable;  pero  me  detienen,  me 
prohiben  derramar  una  gota  de  sangre  y  tengo  que  obe- 
decer. 

De  sus  negros  ojos  se  escaparon  dos  llamaradas,  y  sus 
dientes  rechinaron. 
— Acabemos, — dijo. 

Y  extendió  un  brazo  para  buscar  el  aldabón  y  llamar; 
pero  en  aquel  momento  se  escaparon  por  las  rendijas  de  la 
puerta  algunos  destellos  de  luz  y  la  llave  rechinó  en  la  cer- 
radura. 

La  puerta  se  abrió  y  apareció  con  una  linterna  la  negra 
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figura  del  abate,  que  retrocedió  un  paso  al  encontrarse  fren  - 
te  á  un  hombre. 

— No  tengáis  cuidado,  caballero, — dijo  Leandro. 

— ¿Sois  vecino  de  la  casa? — preguntó  Florentin,  intentan  - 
do vanamente  ver  el  rostro  del  desconocido. 

—No. 

— Entonces... 

— Vengo  á  buscar  al  abate  Florentin,  y  si  no  me  en- 
gaño... 

— Yo  soy,— dijo  Claudio  sin  decidirse  todavía  á  dar  un  pa- 
so hácia  el  desconocido. 
— Me  alegro. 
— ¿Que  queríais? 

— Tengo  que  hablaros  y  espero  que  me  escuchéis. 

— Decid,  que  ya  os  escucho,— repuso  el  abate,  poniendo 
como  por  casualidad  la  mano  en  la  hoja  de  la  puerta  para 
poder  cerrarla  en  caso  de  apuro. 

El  hombre  que  no  tiene  la  conciencia  tranquila,  es  siem- 
pre cobarde. 

— No  es  este  sitio  á  propósito  para  que  hablemos, — dijo 
Leandro . 
— ¿Por  qué? 

—Porque  hemos  de  tratar  de  un  asunto  de  bastante  im- 
portancia, y  además  porque  yo  me  estimo  en  mucho  para 
contentarme  con  que  se  me  escuche  como  vos  lo  hacéis. 

— No  os  conozco. 

— Lo  cual  no  es  una  razón  para  que  dejéis  de  guardarme 
todas  las  consideraciones  que  se  merece  un  hombre  hon- 
rado. 

Florentin  se  ex t remeció. 
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Las  palabras  del  desconocido  no  eran  nada  tranquili- 
zadoras. 

— Perdonad,  caballero, — dijo;— pero  me  aguardan,  y... 
— Antes  soy  yo. 

— ¿Creéis  que  estoy  obligado  á  dejar  todos  mis  asuntos  pa- 
ra atender  al  primero  que  se  me  presenta? 

— No  estáis  obligado  á  nada;  pero  todo  lo  dejareis  para 
escucharme. 

—  ¡Oh!.... 

— ¿Os  parece  demasiado  exigir? 
— Si  he  de  hablaros  con  franqueza... 
— Pues  bien, — repuso  Leandro,  mientras  adelantaba  hácia 
el  abate. —Tened  la  bondad  de  retroceder... 
— ¡Caballero!... 

— Os  diré  quién  me  envia  y  seréis  más  complaciente. 
— Reconoced  que  así  debiérais  haber  empezado. 
— No  tienen  todos  los  hombres  vuestra  inteligencia,  señor 
abate.  Yo  soy  torpe,.. 

— Tal  vez;  pero  permitid  que  lo  dude. 

— Tengo  que  hablaros  de  Isabel  de  Linares... 

— ¡Ah!... 

— Esposa  de  Jacobo  de  Tordesillas... 
— ¡Caballero!... 

— Y  madre  de  una  niña  que  se  llama  también  Isabel. 

Claudio  tembló;  sus  ojos  se  abrieron  extremadamente  y 
fijaron  en  Leandro  una  mirada,  que  más  era  de  terror  que 
de  sorpresa. 

¿Quién  era  aquel  hombre? 

¿Qué  quería? 

¿Iba  á  vengar  los  ultrajes  hechos  á  Isabel? 
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En  aquellos  momentos  no  le  sirvió  de  nada  á  Florentin 
ni  su  astucia,  ni  su  habilidad  para  fingir,  porque  vió  un  peli- 
gro y  el  miedo  lo  trastornaba. 

— ¿Qué  os  sucede? — le  preguntó  Leandro. 

— Nada, —respondió  el  abate,  esforzándose  para  ocultar  lo 
que  sentía;— pero  debéis  comprender  que  es  natural  mi  sor- 
presa cuando  se  me  habla  de  parte  de  una  persona  á  quien 
creia  en  el  otro  mundo. 

— Mejor  que  yo  sabíais  que  Isabel  de  Linares  no  había 
muerto  en  la  inundación. 

— Pensad  que  me  ofendéis... 

— Tened  entendido  que  no  hablo  por  mi  cuenta,  sino  en 
nombre  de  otro... 
— Bien,  bien. 

— ¿Estáis  dispuesto  á  escucharme? 

— ¿Pero  por  qué  os  ocultáis  tan  cuidadosamente? 

— No  me  oculto,  miradme, — dijo  Leandro,  bajando  el  em- 
bozo y  sosteniendo  con  su  ardiente  mirada  la  mirada  de  tigre 
de  Florentin. 

— No  os  conozco. 

— Era  inútil  que  me  descubriese. 

— Pero  tal  vez  vuestro  nombre... 

— Os  es  tan  desconocido  como  mi  rostro. 

— Sed  razonable  y  poneos  en  mi  lugar. 

— ¿Tenéis  miedo?— replicó  Leandro,  sonriendo  desdeñosa- 
mente. 

— Sí,  tengo  miedo;  ¿por  qué  he  de  negarlo?  Soy  un  hom  - 
bre pacífico  y  débil  además;  tengo  enemigos  como  todo  el 
que  cumple  el  duro  deber  de  hacer  justicia,  y  como  me  seria 
imposible  defenderme... 
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— Señor  abate, — interrumpió  el  hidalgo, — me  sorprende 
que  en  esta  ocasión  dejéis  de  ser  lo  que  siempre  habéis  sido, 
un  hombre  de  inteligencia  privilegiada,  astuto,  perspicaz... 

— Reconozco  mi  torpeza. 

— ¿No  os  dice  mi  rostro  que  no  soy  un  asesino?  Para  aca- 
bar con  vuestra  existencia,  he  tenido  ocasión  desde  que  em- 
pezamos á  hablar,  porque  me  hubiera  bastado  poner  una  ma- 
no en  vuestra  garganta  y  clavaros  un  puñal  con  la  otra,  sin 
que  pudiérais  pedir  socorro. 

Flórentin  dio  un  salto  y  retrocedió. 
Leandro  volvió  á  sonreír. 
— Acabemos,— dijo. 
— Sí,  sí,  acabemos... 

— ¿Me  escuchareis  en  vuestra  habitación? 
Era  preciso  arriesgarse  á  todo;  así  lo  exigian  las  circuns- 
tancias. 

El  abate  miró  atentamente  á  Leandro,  y  dijo  para  sí: 
— No,  este  hombre  no  es  un  asesino. 

Y  luego  añadió  en  voz  alta: 
— Os  daré  una  prueba  de  que  hago  justicia  á  vuestros  no- 
bles sentimientos. 
— Gracias. 
— Venid. 

A  pesar  de  todo,  Claudio  no  acababa  de  tranquilizarse, 
y  con  mano  temblorosa  cerró  la  puerta,  abrió  la  de  su  cuarto 
y  encendió  el  velón  en  la  luz  de  la  linterna. 

— Sentaos, — dijo  con  toda  la  dulzura  que  le  fué  posible, — 
porque  según  parece,  es  grave  el  asunto  de  que  hemos  de 
ocuparnos  y  conviene  que  estemos  todo  lo  más  cómodamen- 
te posible. 

Tomo  11.  5 
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— Sí,  es  muy  grave,  según  he  comprendido  hace  dos  horas. 

— No  puede  imaginarse  nada  más  misterioso  que  vuestras 
indicaciones. 

— Voy  á  explicarme  con  la  mayor  claridad. 

— Os  Jo  agradeceré,  porque  soy  amante  de  la  franqueza  ; 
porque  para  mí  nunca  hay  nada  más  que  lo  que  se  vé. 

— Ante  todo  os  diré  quién  soy. 

— Perfectamente, — repuso  Florentin,  que  empezaba  á  tran- 
quilizarse al  ver  que  el  desconocido  no  se  lanzaba  sobre  él, 
sino  que  por  el  contrario  se  sentaba  con  el  mayor  descuido; 
— perfectamente:  veo  que  sois  hombre  metódico  y  que,  como 
se  dice  vulgarmente,  os  gusta  principiar  por  el  principio. 

— Y  acabar  por  el  fin. 

— No  puede  ser  de  otro  modo. 

— No  soy  rico,  ni  pobre;  vivo  con  el  producto  de  mi  tra-  . 
bajo,  y  á  nadie  hago  mal,  haciendo  bien  cuando  puedo  ha  - 
cedo. 

— Entonces  sois  feliz,  porque  disfrutáis  esa  dulcísima,  esa 
incomparable  tranquilidad  del  alma,  que  es  la  única  dicha 
posible  en  este  mundo. 

— Exactamente. 

— Perdonad  si  desconfié  en  los  primeros  momentos;  pero 
ahora  que  os  miro  con  atención  y  os  escucho,  me  convenzo 
de  que  sois  uno  de  esos  hombres  honrados  y  de  gran  corazón, 
que  tanto  escasean  por  desgracia. 

— Una  noche,— prosiguió  Leandro, — precisamente  la  noche 
inolvidable  del  incendio  de  la  Inquisición... 

— Decís  bien,  inolvidable. 

— Aquella  noche,  no  recuerdo  á  qué  hora,  llamaron  á  mi 
puerta.  Pregunté,  y  más  que  con  palabras,  me  respondiero i 
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con  angustiosos  gemidos,  pidiéndome  socorro  en  nombre  de 
la  caridad  cristiana. 

— Y  un  hombre  como  vos... 

—Abrí  de  par  en  par  la  puerta  y  cayó  en  mis  brazos  una 
infeliz  mujer,  cuyo  rostro  cadavérico  revelaba  lo  que  sufría. 

El  abate  exhaló  un  triste  suspiro,  elevó  al  cielo  una  mi- 
rada y  murmuró: 

— Bienaventurados  los  que  lloran. 

— Y  desdichados  los  que  hacen  llorar,  porque  para  ellos 
reserva  la  justicia  divina  tormentos  eternos. 

— Ciertamente, — dijo  Floren  ti  n  bajando  los  ojos. 

—Aquella  pobre  mujer  tardó  más  de  una  hora  en  recobrar 
el  sentido. 

— Tan  largo  desmayo  se  acerca  mucho  á  la  muerte. 
— Volvió  en  sí;  pero  como  si  no  hubiera  vuelto. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  la  devoraba  la  fiebre,  deliraba  y  no  tenia  con- 
ciencia de  su  situación. 
— ¿Y  qué  hicisteis? 

— ¿Qué  hubiérais  hecho  vos,  señor  abate? 
— Cuidaría  y  rogar  á  Dios  que  la  salvase. 
— Eso  hice  yo. 
—¿Y  al  fin?... 

— Siguió  lo  mismo  toda  la  noche. 
— Pero  al  otro  dia... 
—Continuaba  el  delirio. 

— Cuando  los  enfermos  deliran,  suelen  decir  cosas  de  mu- 
cho interés. 

-««Ella  las  decia;  pero  eran  incomprensibles  para  mí,  por- 
que ignorando  quién  era,  no  me  era  posible  comprender  por 
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qué  repelía  sin  cesar:  «¡Hija  de  mi  alma,  esposo  mío!...» 
—  ¡Desgraciada! 
— Fui  en  busca  de  un  médico. 
— Muy  bien. 

—Pero  declaró  que  la  enferma  dejaría  de  existir,  aunque 
tal  vez  se  prolongaría  una  semana  ó  dos  aquel  estado. 
— ¿Y  ha  muerto  al  fin? 

— Continuó  delirando,  pasaron  los  días,  y  esta  mañana  re- 
cobró repentinamente  el  uso  de  su  razón. 
—Mala  señal. 

— Era  el  último  destello  de  la  luz  que  va  á  extinguirse. 
— ¿Y  entonces  os  diria  quién  era?... 

— Me  dijo  solamente:  «Soy  desgraciada  y  he  sufrido  mu-  . 
cho.  Dios  os  pagará  lo  que  habéis  hecho  por  mí,  voy  á  morir, 
lo  conozco;  pero  antes  quiero  despedirme  de  una  persona.» 

— Seria  ese  esposo  á  quien  nombraba,  ó  su  hija... 

—No. 

— Es  extraño. 
— Erais  vos. 

— j Yol—  exclamó  el  abate,  volviendo  á  extremecerse. 

— Os  repetiré  sus  palabras:  «Ahora  no  os  separéis  de  mí, 
me  dijo;  pero  más  tarde  id  á  buscar  al  abate  Florentin,  de- 
cidle que  la  esposa  de  Jacobo  de  Tordesillas  está  espirando,  y 
quiere  verlo.»  Dudando  si  accederíais  á  su  petición,  le  hice 
algunas  observaciones,  y  entonces  me  refirió  algunos  sucesos 
de  su  vida,  cuyo  secreto,  según  su  opinión,  rae  serviría  para 
obligaros. 

Florentin  no  quiso  ó  no  acertó  á  responder:  miró  más 
atentamente  al  desconocido  y  siguió  escuchando. 

— La  infeliz, — dijo  Leandro,— añadió:  «Ea  preciso  que  el 
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abate  Florentin  me  vea  viva  ó  muerta,  es  absolutamente  pre- 
ciso; ¿lo  entendéis?» 

—Caballero,— dijo  al  fin  el  abate,— parece  que  yo  debería 
explicaros  lo  que  ha  sucedido  con  esa  infeliz  mujer. 

— Es  inútil,  puesto  que  yo  no  vengo  á  pediros  cuenta  de 
vuestra  conducta. 

— Sin  embargo... 

— Prometí  daros  el  aviso,  y  cumplo  mi  promesa. 
— ¿Pero  Isabel?... 

— Nada  me  preguntéis,  porque  si  he  de  cumplirlo  prome- 
tido, no  puedo  daros  más  explicaciones. 

— Unicamente  deseo  saber  en  qué  estado  se  encuentra  esa 
desgraciada. 

— Perdonad;  pero  no  puedo  decirlo. 

— Hé  ahí  una  cosa  incomprensible. 

—Tenéis  la  explicación  en  mi  casa. 

— ¿Y  si  me  niego  á  ir? 

— Soy  esclavo  de  mis  promesas,  señor  abate. 

— Eso  es  casi  una  amenaza... 

—Me  preguntáis,  y  os  contesto  con  leal  franqueza, , 

— No  veo  bastante  claro,  lo  confieso. 
Leandro  se  puso  en  pié. 

—¿Os  vais?— le  preguntó  sorprendido  Florentin. 

—Sí. 

— Pero... 

— ¿Queréis  venir? 

—¿Queréis  vos  concederme  algunos  minutos  de  reflexión? 

— Nada  mas  justo. 

— Esperad,  pues,  os  lo  suplico. 

— Espero. 


38  EL  SIGLO 

Florentin  inclinó  sobre  el  pecho  la  cabeza  y  quedó  in- 
móvil. 

Leandro,  cuyo  rostro  no  habia  cambiado  de  expresión, 
permaneció  en  pié  con  los  brazos  cruzados  sin  mostrar  impa- 
ciencia. 

Trascurrieron  algunos  minutos. 
Claudio  levantó  la  cabeza  y  dijo: 
—Iré. 

— Cuando  gustéis. 
No  hablaron  más. 

El  abate  volvió  á  encender  su  linterna,  apagó  el  velón, 
tomó  la  llave  y  salieron. 

— ¿Hácia  dónde?— preguntó  Florentin  cuando  estuvieron 
en  la  calle. 

— Por  aquí. 

— Me  alegro,  porque  me  permitiréis  que  diga  cuatro  pala- 
bras en  vuestra  presencia  á  cualquiera  de  los  dependientes 
del  tribunal.  Ya  os  dije  que  me  esperaban  y  quiero  enviar 
recado .. 

— Sois  dueño  de  hacerlo. 
Llegaron  á  la  Inquisición. 

— Entrad  si  no  desconfiáis. 

— No  tengo  miedo,— replicó  desdeñosamente  Leandro;  — 
pero  no  quiero  enterarme  de  vuestros  asuntos. 

Nada  más  fácil  para  Florentin  que  librarse  del  descono- 
cido, porque  le  bastaba  hacer  una  seña  para  que  se  apodera- 
sen de  él. 

Empero  este  medio  no  era  seguro. 

Aquel  hombre,  á  pesar  de  su  exterior  modesto,  podia  ser 
persona  contra  quien  nada  pudiera  hacerse  en  último  resul- 
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tado,  y  además  Florentin  empezaba  á  convencerse  de  que  el 
sistema  de  su  padre  era  mejor  que  el  suyo,  y  así  lo  probaban 
la  fuga  de  Isabel  y  el  engaño  de  Simón. 

Entró,  pues,  en  el  portal,  se  acercó  á  un  esbirro  y  le  dijo 
algunas  palabras,  volviendo  á  salir  en  seguida. 
—¿Ya  podemos  seguir?— preguntó  Leandro. 
—Sí.  / 
Alejáronse. 

Pocos  segundos  después  salieron  de  la  Inquisición  dos 
hombres,  que  tomaron  el  mismo  camino;  pero  al  llegar  á  la 
plazuela  de  Santo  Domingo,  volvieron  á  la  derecha  y  des- 
aparecieron. 


CAPITULO  Gil. 


Un  rasgo  del  abate. 


Leandro  y  Florentin  atravesaron  la  plazuela  y  entraron 
por  una  de  las  estrechas  y  oscuras  calles  de  Santa  Catalina  de 
los  Donados. 

El  abate,  como  por  casualidad,  bajó  la  mano  izquierda,  de 
modo  que  la  luz  de  la  linterna  no  dió  mas  que  en  el  suelo. 

No  bien  hubo  hecho  esto,  cuando  de  las  paredes  se  desta- 
caron dos  hombres,  y  dos  espadas  se  dirigieron  hácia  el  pecho 
de  Leandro. 

Claudio  exhaló  un  grito  de  terror,  dejando  caer  la  lin- 
terna. 

El  hidalgo  no  gritó  ni  tampoco  hizo  mas  que  retroceder 
un  paso  y  extender  el  brazo  derecho. 
Su  espada  chocó  con  las  otras. 
El  primer  golpe  estaba  parado. 

— ¡Asesinos,  asesinosl—exclamó  el  abate  con  voz  ahogada 


DE  LAS  TINIEBLAS.  41 

y  moviéndose  de  un  lado  para  otro  como  si  en  su  turbación 
no  acertase  á  huir. 

— Paso, — dijo  entonces  imperiosamente,  pero  con  voz 
tranquila,  el  hidalgo; — paso,  canalla* 

La  contestación  de  los  otros  fué  acometer  con  mayor 
furia,  separándose  uno  de  otro  para  herir  por  distintos  lados. 

Leandro  apoyó  la  espalda  contra  la  pared,  movió  su  ti- 
zona con  rapidez  inconcebible,  y  antes  de  tres  segundos  uno 
de  los  acometedores  exhaló  un  grito  y  cayó  sin  vida. 

El  otro  retrocedió  espantado  y  probablemente  con  inten- 
ción de  huir;  pero  no  lo  hizo  tan  pronto  que  no  le  alcanzase 
en  la  cabeza  una  terrible  cuchillada,  que  hendió  su  cráneo. 

El  combate  no  pudo  ser  más  breve. 

Los  asesinos  se  revolcaban  con  las  convulsiones  de  la 
agonía. 

— Caballero, — dijo  el  abate,  que  fingía  el  más  profundo, 
terror, — ¿estáis  herido? 

— Esos  miserables  eran  muy  poco  para  mí. 
— ¡Oh!...  Parece  mentira... 

-—Ya  veis  que  es  verdad, — replicó  Leandro  con  acento 
irónico;— Dios  ha  querido  ayudarme  y  nos  hemos  librado  de 
la  muerte. 

—Sí,  sí:  os  debo  la  vida... 

— Ya  veis  lo  que  puede  la  tranquilidad  de  la  conciencia: 
esos  hombres,  que  cometían  un  abuso,  estaban  tan  turbados, 
que  en  vez  de  acometeros  á  vos,  que  no  podíais  defenderos, 
se  dirigen  solamente  á  mí. 

— Es  extraño;  pero... 

— Muy  extraño. 

—Sin  duda  creyeron  que  vencido  vos  ya  lo  habían  con* 
Tomo  II.  6 
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seguido  todo,  y  la  verdad  es  que  en  esto  no  se  equivocaban. 

— Sigamos  nuestro  camino,  porque  no  nos  conviene  per- 
manecer aquí. 

— Si  se  presentase  la  justicia... 

— Vuestra  declaración  me  servida  de  mucho;  pero  vale 
más  que  no  la  esperemos. 
— Vamos,  pues. 

Continuaron  hácia  el  Arroyo  del  Arenal. 
— ¿No  encontráis  nada  de  particular  en  esta  aventura?  — 
preguntó  el  hidalgo. 

— Yo,  caballero,  nada  encuentro  de  sorprendente. 
—Pues  yo  sí. 

— Por  desgracia  abundan  en  Madrid  los  criminales,  y  ca- 
da dia  tenemos  que  lamentar  sucesos  de  esta  naturaleza. 

— ¿Y  con  qué  fin  se  habrán  disfrazado  esos  bribones? 
.  — ¡Disfrazado!,.. 

— Verdad  es  que  en  vuestra  turbación  no  podéis  haber 
advertido  semejante  circunstancia. 

— Creo  que  estáis  equivocado. 

—No. 

— Eran  dos  hombres  vestidos  como  todos. 
— Vestidos  de  negro  y  como  acostumbrau  á  ir  los  aigua  - 
ciles. 

— ¿Qué  decís? 

—  Que  al  verlos  hubiera  creido  cualquiera  que  esos  mise- 
rables eran  dos  esbirros  de  la  Inquisición. 

—  Caballero!,.. 

— Os  lo  advierto  por  lo  que  pueda  convenir. 
— Pero... 

— Haced  averiguaciones  y  veréis  que  no  me  equivoco. 
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— A  nadie  más  que  á  nosotros  interesa  esclarecer  la 
verdad... 

— Pues  esclarecedla. 
Leandro  guardó  silencio. 

El  abate  calló  también,,  porque  acababa  de  convencerse 
de  que  sus  intenciones  habían  sido  conocidas. 

No  hay  que  decir  que  los  dos  asesinos  eran  dos  esbirros 
del  Santo  Tribunal. 

Diez  minutos  después  se  encontraban  á  la  puerta  de  la 
casa  de  la  calle  de  Tentetieso. 

— ¿Ya  hemos  llegado? — preguntó  el  abate,  examinando  el 
exterior  del  edificio  en  cuanto  se  lo  permitían  las  tinieblas. 

—Sí. 

— Caballero,  ya  habéis  visto  con  cuán  ciega  confianza  me 
he  puesto  en  vuestras  manos... 

— Nada  tengo  que  agradeceros,  porque  si  estáis  en  mi  po- 
der sin  defensa  alguna,  lo  debo  á  mi  espada. 

— No  os  comprendo,.. 

— Esta  no  es  ocasión  de  explicaciones. 

— Como  gustéis. 

— Y  para  que  nada  temáis,  para  convenceros  de  que  no 
todos  los  hombres  son  cobardes  asesinos,  os  diré  que  estáis 
en  libertad  y  podéis  retroceder. 

—¡Oh!... 

— Pero  si  os  vais,  olvidad  el  camino;  no  volváis  mañana, 
ni  dentro  de  un  minuto,  porque,  ó  no  encontraríais  á  nadie,  ó 
podría  sucederos  lo  que  áesos  desdichados,  que  han  quedado 
sin  vida  hace  poco. 

— Entremos, — dijo  resueltamente  el  abate. 

— Entraremos  y  seréis  dueño  de  salir  cuando  os  parezca. 


44  EL  SIGLO 

Leandro  sacó  la  llave  y  abrió. 

A  los  pocos  segundos  se  encontraban  junto  á  la  puerta 
del  dormitorio  de  Isabel. 

Florentinse  detuvo,  quedando  inmóvil  como  una  estátua. 

Su  frente  se  contrajo,  y  su  rostro  se  cubrió  de  nerviosa 
palidez. 


CAPITULO  CIII. 


De  cómo  Florentin  experimentó  dos  sorpresas  muy  desagradables. 


Lo  que  habia  detenido  al  abate,  lo  que  le  había  hecho 
temblar  y  palidecer,  era  el  rojizo  resplandor  que  calificamos 
de  siniestro,  de  fúnebre,  de  extraño,  y  un  olor  muy  conocido 
para  él,  y  que  otra  persona  no  hubiese  adivinado  muy  pronto 
la  causa. 

Pasaron  algunos  minutos  de  silencio  tal,  que  hubieran  po- 
dido contarse  con  escuchar  solamente  las  violentas  palpita- 
ciones del  corazón  del  abate. 

Quizá  no  necesitaba  dar  un  paso  más  para  comprenderlo 
todo. 

— ¿Por  qué  os  detenéis?— dijo  al  fin  Leandro. — Entrad. 
Florentin  se  pasó  las  manos  por  la  frente,  que  empezaba 
á  bañarse  en  frío  sudor,  y  después  de  hacer  un  esfuerzo, 
murmuró. 

—  ¡Oh!...  Si  no  me  equivoco... 
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— ¿Qué?— preguntó  el  hidalgo,  fijando  una  mirada  terrible 
en  el  abate. 

— Pero  no,  no  es  posible  que  hayáis  ido  tan  lejos... 
— Entrad:  ya  sabéis  que  os  esperan;  entrad  y  no  tem- 
bléis. 

El  rostro  de  Florentin  cambió  repentinamente  de  expre- 
sión. 

En  un  instante  recobró  las  fuerzas  y  la  energía,  y  replicó 
con  una  frialdad  espantosa: 

— No  tiemblo,  porque  la  muerte  no  puede  amedrentarme 
si  no  me  amenaza...  ¡Oh! ...  Aún  no  me  conocéis,  caballero... 
Vais  á  conocerme. 

Y  entró  resueltamente  en  el  aposento  inmediato. 

Lo  habia  engañado  su  vanidad,  puesto  que  otra  vez  que  - 
dó  inmóvil  como  si  se  hubiera  petrificado. 

Volvieron  á  abrirse  desmesuradamente  sus  ojuelos  y  á  di- 
latarse sus  pupilas. 

Tembló  convulsivamente  y  sintió  que  se  erizaban  sus  ca- 
bellos. 

¿Qué  habia  visto? 

A  ambos  lados  de  la  cama,  ardían  dos  cirios  de  amarilla 
cera. 

Isabel,  tendida  en  el  lecho,  inmóvil,  ^rígida,  cadavérica- 
mente pálida  y  con  los  ojos  cerrados,  tenia  las  manos  cruza- 
das sobre  el  pecho  y  entre  ellas  un  crucifijo. 

Sus  dorados  cabellos  se  esparcían  en  desórden  sobre  la 
blanca  almohada. 

Largo  rato  pasó  sin  que  ninguno  de  aquellos  dos  hombres 
pronunciase  una  palabra.  - 

La  escena  debia  ser  breve,  porque  era  demasiado  violenta. 


Tenia  las  manos  cruzadas  sobre  el  pecho  y  entre  ellas  un  crucil 
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Leandro  asió  de  un  brazo  al  abate,  y  sacudiéndolo  ruda- 
mente, le  dijo  con  voz  sombría: 

—Esa  es  tu  obra:  contémplala,  miserable...  Pon  ahora  la 
mano  sobre  tu  ruin  corazón  y  díme  si  aún  palpita  á  impulsos 
de  la  pasión  Criminal  que  te  ha  convertido  eu  asesino.  No 
mires  ese  frió  cadáver,  no,  mira  tu  alma  y  pregúntale  á  tu 
conciencia. 

El  abate  se  extremeció  como  si  repentinamente  lo  des- 
pertasen de  un  profundo  sueño. 

Por  segunda  vez  recobró  la  energía,  volvió  á  ser  lo  que 
siempre  habia  sido. 

Su  boca  se  dilató,  sonriendo  con  una  expresión  de  ironía 
espantosa,  de  repugnante  cinismo* 

— ¡La  conciencia!— replicó, — Puesto  que  ya  nos  conoce- 
mos, es  inútil  fingir. 

— ¿Os  reis  ante  la  muerte?... 

— Sí,  me  rio,  porque  no  es  á  mí  á  quien  amenaza. 

— ¿Estáis  seguro  de  ello?— gritó  el  hidalgo,  llevando  la 
diestra  hácia  la  garganta  del  abate. 

— No,  no  me  matareis:  estoy  convencido  de  que  no  me  ha- 
béis traído  aquí  para  asesinarme.  Otra  cosa  queréis,  la  adivi- 
no y  os  la  diré  desde  luego,  para  abreviar  esta  enojosa  con- 
versación. 

— ¡Que  quiero  otra  cosa!... 

—Sí.  os  proponíais  intimidarme,  aprovechar  la  turbación 
que  debia  producirme  la  vista  de  ese  cadáver. 
—¿Para  qué? 

—Para  arrancarme  un  secreto  que  me  importa  mucho 
guardar. 

— |Un  secreto!;,. 
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— Queríais  saber  dónde  se  encuentra  la  hija  de  Jacobo  de 
Tordesillas. 
—¡Oh!... 

— Matadme  si  queréis...  Cobarde  soy,  no  lo  niego;  pero  la 
idea  de  vengarme,  me  dá  valor  sobrado  para  morir.  Matadme, 
y  antes  de  dos  horas,  esa  niña  habrá  sido  espantosamente 
atormentada  y  asesinada,  porque  tiene  por  guardián  un  hom- 
bre con  entrañas  de  tigre  y  que  está  aún  más  interesado  que 
yo  en  hacer  daño  á  Jacobo.  Mucho  os  habrán  dicho  de  mí; 
pero  no  me  conocéis,  no  me  conocéis  aún. 

Florentin  sonrió  con  expresión  de  humillante  lástima,  y 
añadió  luego: 

— ¿Habéis  creido  que  soy  un  hombre  vulgar?  ¿Habéis  ima- 
ginado que  para  guardar  á  esa  niña  no  sabia  yo  hacer  algo 
más  de  lo  que  hubiera  hecho  un  hombre  cualquiera?  Os  equi- 
vocásteis,  y  si  queréis  la  prueba  demuestro  error,  de  vuestra 
torpeza,  pronto  os  la  daré.  En  cuanto  á  la  seguridad  de  vues- 
tra persona  en  estos  momentos,  os  diré  una  cosa  solamente: 
que  si  habéis  matado  á  dos  hombres,  posible  es  que  otros 
dos,  quizá  cuatro,  esperen  muy  cerca  de  aquí  para  saber  lo 
que  me  ha  sucedido. 

— No,  no  necesito  pruebas:  todo  lo  malo,  todo  lo  criminal, 
todo  lo  horroroso  lo  creo  de  vos. 

— De  todo  me  acusareis;  pero  os  obligaré  á  reconocer  que 
en  esta  ocasión  os  hablo  con  una  franqueza  que  honraría  al 
más  noble. 

—  ¡Vos!... 

— Isabel  de  Linares  está  condenada  por  el  Santo  Oficio  co- 
mo reo  relapso,  y  por  consiguiente,  no  pudiendo  ser  quema- 
da viva,  debe  ser  quemado  su  cadáver.  Enterradla  mañana, 
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y  una  hora  después  se  la  habrá  desenterrado  para  llevarla  á 
la  hoguera. 

— >¿Os  atreveríais? 

— He  jurado  ver  arder  ese  cuerpo,  y  yo  no  juro  en  vano. 
— ¿Y  por  qué  esperáis  á  mañana? 

— Me  dais  un  buen  consejo.  ¿Por  qué  he  de  esperar?  Esta 
misma  noche,  apenas  salga  yo  de  aquí,  entrarán  á  buscar  el 
cadáver. 

— Vendrán  por  él;  pero  os  juro  por  quien  soy,  que  no  se  lo 
llevarán. 

— Haréis  mal  en  oponeros,  porque  si  queréis,  no  tengo  in- 
conveniente en  dejaros  salir  al  mismo  tiempo  que  yo,  si  bien 
os  advierto  que  después  os  perseguirían;  pero  me  atrevo  á 
dejaros  hasta  el  amanecer  en  completa  libertad. 

—No,  no  saldré  de  esta  casa  hasta  que  me  convenga. 
Floren  tin  se  encogió  de  hombros  y  replicó: 

— Me  parece  que  hemos  concluido. 

— ¿Insistís  en  profanar  el  cuerpo  de  vuestra  víctima? 

—Sí. 

— Pensadlo  bien... 
—Lo  he  pensado. 

— Mirad  que  puede  costaros  la  vida... 
— Aquí  me  tenéis,  matadme. 

— No  es  menester, — dijo  entonces  una  voz  tranquila,  pero 
firme,  que  sonó  junto  á  la  puerta. 


Tomo  11. 
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CAPITULO  CIV. 
Un  nuevo  defensor  de  Isabel. 


El  abate  volvió  la  cabeza,  y  quedó  sorprendido  al  ver  en 
la  puerta  un  hombre. 

Era  éste  de  regular  estatura. 

Estaba  envuelto  en  una  capa  de  finísimo  paño  y  oculta- 
ba el  semblante  bajo  el  embozo,  no  dejando  ver  más  que  los 
ojos,  grandes,  negros,  magníficos,  de  largas  pestañas  y  bri- 
llante pupila. 

Por  debajo  de  la  capa,  que  era  bastante  larga,  veíanse 
sus  piernas,  admirablemente  modeladas  y  cubiertas  con  calzas 
riquísimas  de  lana  azul  oscuro. 

También  se  veia  una  parte  de  su  tizona,  cuya  vaina  de 
terciopelo  encarnado  remataba  en  una  contera  de  plata  cin- 
celada. 

En  el  sombrero,  que  era  como  las  calzas,  de  un  color  azul 
oscuro,  relumbraba  un  riquísimo  joyel  de  diamantes. 
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La  riqueza  de  su  vestido  y  su  continente  revelaban  al 
caballero  de  la  más  noble  alcurnia. 

Florentin  lo  contempló  un  instante. 

Debió  conocerlo,  porque  su  rostro  palideció  y  se  contrajo. 

—¡Ahí— exclamó  con  un  acento,  que  lo  mismo  podia  ser 
de  miedo  que  de  sorpresa. 

—¿Sabéis  quién  soy?— preguntó  el  desconocido. 

—Perdonad,— repuso  Claudio, — no  esperaba  veros... 

 Venid,  que  tengo  que  deciros  dos  palabras,  y  este  sitio 

no  es  el  más  á  propósito  para  que  hablemos,  pues  aquí  solo 
se  debe  inclinar  la  cabeza  ante  la  muerte  y  orar  por  el  alma 
que  animó  ese  cuerpo. 

Estas  palabras  fueron  pronunciadas  tranquilamente;  pero 
con  la  más  dura  severidad. 

— Advertid,— replicó  el  abate,— que  estoy  cumpliendo  con 
mi  deber... 

— Estáis  escarneciendo  lo  que  es  más  sagrado,  estáis  rego- 
cijándoos con  vuestros  criminales  triunfos,  saboreando  el  pla- 
cer de  la  venganza,  insultando  la  honradez  y  provocando  la 
cólera  divina,  porque  no  creéis  en  Dios. 

—¡Don  Martin!— exclamó  el  abate  con  voz  balbuciente 
por  la  ira. 

— ¿Por  qué  no  provocáis  la  cólera  de  los  hombres?...  Yo 
no  soy  Dios,  soy  una  mísera  criatura.  ¿Por  qué  no  os  atrevéis 
,i  retarme?...  Venid  os  digo,  que  tengo  que  hablaros, 

— Vamos,  pues. 

Salieron  á  la  habitación  inmediata. 
Ei  caballero  se  sentó,  descubriéndose  entonces  su  rostro 
aguileño  y  de  una  belleza  varonil  admirable. 

Era  uno  de  esos  hombres  cuya  edad  no  puede  marcarse 
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con  exactitud:  lo  único  que  se  conocía  era  que  pasaba  de  los 
cuarenta  años. 

Sus  lábios  estaban  ligeramente  contraídos  con  expresión 
del  más  profundo  desden. 

Al  desembozarse  dejó  ver  una  ropilla  de  terciopelo  azul  y 
el  cinturon  bordado  de  oro  con  hebilla  del  mismo  metal. 

Leandro  se  habia  quedado  en  el  dormitorio  de  Isabel. 

Florentin  permaneció  en  pié  y  en  actitud  respetuosa. 

¿Quién  era  aquel  hombre  á  quien  un  inquisidor  de  la  im- 
portancia de  Florentin  guardaba  tales  consideraciones? 

¿Quién  era  aquel  hombre  que  se  atrevía  á  decir  al  abate 
lo  que  quizá  no  se  hubiera  atrevido  á  decirle  el  mismo  rey? 

Trascurriyron  algunos  momentos  sin  que  ninguno  de  los 
dos  hablase. 

Por  fin  el  poderoso  caballero  dijo  con  su  inalterable  tran- 
quilidad: 

— Si  hace  dos  meses  hubiera  yo  sabido  lo  que  ahora  sé,  os 
juro  por  quien  soy,  señor  abate,  que  tendríais  sobre  vuestra 
conciencia  un  crimen  ménos;  pero  si  no  he  podido  evitarlo, 
sabré  remediarlo. 

Florentin,  á  pesar  de  toda  su  audacia  y  de  todo  su  poder, 
se  extremeció. 

— Bien  probáis, — añadió  el  caballero,  —  qué  corre  por 
vuestras  venas  la  misma  sangre  del  napolitano  Florentin, 
conspirador,  ladrón,  asesino... 

— ¡Señor  de  Quiñones!— exclamó  el  abate,  apretando  los 
puños. 

— Nc  os  enojéis,  no  perdáis  la  calma  por  primera  vez  en 
vuestra  vida. 

— Habláis  de  mi  padre,  y... 
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— Habréis  de  escucharme,  mal  que  os  pese.  ¿Creíais  que  no 
habia  nadie  que  conociese  el  secreto  de  vuestra  familia,  na-* 
die  que  supiese  que  sois  de  una  raza  maldita? 

—¡Oh!... 

— No  debéis  sorprenderos,  señor  abate,  porque  debéis  sa- 
ber que  desde  mi  juventud  he  sido,  aun  contra  mi  voluntad,  el 
dueño  de  los  secretos  más  importantes  de  todo  el  mundo,  y 
lo  extraño  seria  que  no  conociese  los  vuestros,  pues  no  parece 
sino  que  Dios  ha  querido  darme  para  esto  la  vida. 

— Sí,  caballero,  conozco  perfectamente  vuestra  historia,  la 
conozco  con  todos  sus  detalles. 

— Pues  entonces,—- repuso  Quiñones, — ya  sabéis  que  más  de 
una  vez  me  he  burlado  de  la  Inquisición,  sabéis  que  le  he  ar- 
rebatado alguna  presa,  y  sabéis  también  que  donde  quiera  que 
habia  misterios  horribles  envueltos  en  negras  tinieblas,  yo 
llevaba  la  luz. 

— Lo  sé,  lo  sé. 

— ¿Queréis  que  os  recuerde  algún  episodio  de  la  vida  de 
vuestro  padre? 

— No  es  menester,— replicó  Florentin,  cada  vez  más  agi- 
tado. 

— Sin  embargo,  bueno  será  que  no  os  quede  duda  de  que 
sé  que  vuestro  padre  envenenó  á  un  hombre  para  robarle 
ciertos  papeles,  y  asesinó  á  un  santo  religioso... 

— Perdonad,  caballero;  pero  no  adivino  qué  es  lo  que  os 
proponéis. 

— Os  lo  diré...  Sentaos  y  me  escuchareis  más  cómoda- 
mente. 

— Gracias,  me  encuentro  bien. 
—Sentaos,  que  yo  os  doy  licencia. 
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Esta  nueva  humillación,  este  nuevo  insulto  acabó  de  tras- 
tornar á  Florentin. 

De  sus  ojuelos  se  escaparon  dos  relámpagos. 

Quiñones  desplegó  una  leve  sonrisa  y  dijo: 
—Debisteis  heredar  de  vuestro  padre  aquellos  papeles, 
donde  constaba  la  existencia  de  un  tesoro  consistente  en  cien 
mil  escudos. 

El  abate  reflexionó  un  momento. 

Le  sobraba  inteligencia  para  apreciar  la  situación,  y  dijo: 
—Sí,  heredé  esos  papeles... 

7— Y  habréis  hecho  todo  lo  que  es  imaginable  para  encon- 
trar ai  depositario  del  tesoro. 

— Sí,— respondió  sin  vacilar  el  abate,— he  trabajado  y 
trabajaré,  aunque  me  robaron  los  papeles. 

— ¿Sabéis  quién? 

— Un  miserable  á  quien  he  tenido  en  mi  poder... 

—Y  os  engañó...  Ya  veis  que  á  pesar  de  toda  vuestra  as- 
tucia puede  burlarse  de  vos  el  más  torpe. 

— No  lo  habrá  hecho  impunemente,  ó  dejaré  de  ser 
quien  soy. 

— Por  de  pronto  os  quitaron  esos  preciosos  documentos, 
además  de  mil  escudos  en  oro  que  teníais  ahorrados. 

— No  importa, — replicó  el  abate,  que  empezaba  á  reco- 
brar la  calma,  á  pesar  del  miedo  que  parecia  infundirle  Qui- 
ñones. 

— A  pesar  de  vuestra  codicia,  no  debe  produciros  gran 
pesar  la  pérdida  del  dinero,  porque  tenéis  medios  de  hacer 
vuestra  fortuna;  y  en  cuanto  á  los  papeles,  como  su  conte- 
nido estará  grabado  en  vuestra  memoria... 

—Para  nada  los  necesito. 
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— Olvidáis  una  cosa,  señor  abate,  y  es  extraño  en  vuestra 
rara  inteligencia. 

— Si  vos  tenéis  la  bondad  de  recordármela... 

— Con  mucho  gusto. 

— Os  lo  agradezco.      •  • 

—Desde  el  instante  que  os  arrebataron  esos  papeles,  hay 
por  lo  ménos  otra  persona  que  conoce  el  secreto  del  tesoro, 
y  bien  sea  con  h  intención  de  apropiárselo/ó  con  la  de  en- 
tregarlo á  su  dueño  legítimo,  buscará  como  habéis  buscado 
vos,  y  por  consiguiente... 

—Comprendo,  señor  don  Martin. 

— En  vez  de  uno,  seréis  dos  los  aspirantes  á  ese  montón 
de  oro,  y  nadie  sabe  á  quién  protegerá  la  fortuna,  que  dicho 
sea  de  paso,  es  muy  caprichosa. 

La  frente  de  Claudio  se  oscureció  más  que  nunca  y  lanzó 
al  caballero  una  mirada  fugaz,  pero  terrible. 

Acababa  de  comprender  que  el  tesoro  objeto  de  sus  afa- 
nes, peligraba. 
#  Esto  era  para  él  la  desgracia  más  horrible. 

Contra  su  nuevo  adversario  no  le  era  posible  poner  en 
juego  cierta  clase  de  intrigas. 

Hasta  el  poder  omnímodo  de  la  Inquisición  debia  estre- 
llarse contra  el  de  aquel  hombre,  á  quien  no  era  fácil  tocar 
sin  producir  los  más  graves  conflictos. 

—Hace  poco, — añadió  el  caballero,— decíais  á  la  persona 
que  os  ha  traído  aquí,  que  debíais  hablar  con  franqueza , 
puesto  que  ya  os  conocíais.  Conmigo  estáis  en  el  mismo  caso, 
porque  he  resuelto  dejar  de  fingir  que  os  creia  un  hombre 
honrado,  he  resuelto  cambiar  de  conducta,  y  principio  por 
deciros  que  no  podéis  engañarme.  Ayer  todavía  contábais 
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coa  mi  influencia  para  satisfacer  vuestra  ambición,  y  me  adu- 
lábais  muy  ageno  de  que  yo  os  conociese  como  os  conozco. 
Repentinamente  cambió  de  expresión  el  rostro  del  abate. 
Sus  ojos,  antes  relucientes  con  el  fuego  de  la  ira,  dirigie- 
ron á  Quiñones  una  mirada  suplicante  y  de  mortal  angustia. 
Cruzólas  manos,  extendió  los  brazos  y  exclamó: 
— ;Ah!...  Todo  lo  confieso,  reconozco  mi  maldad  y  estoy 
pronto  á  remediarla,  aun  á  costa  de  los  mayores  sacrificios; 
pero  tened  compasión  de  mí,"  perdonadme... 
— Si  lo  merecéis,— interrumpió  el  caballero. 
—Os  lo  suplicaré  hasta  de  rodillas... 
— Gallad  y  escuchadme. 

— Lo  comprendo  todo:  os  interesáis  por  esa  familia,  perse- 
guida por  mí... 

— Escuchadme  os  digo. 

— Espero  vuestras  órdenes, — dijo  el  abate,  fingiendo  tan 
hábilmente  la  más  completa  turbación,  que  se  hubiera  creido 
que  iba  á  derramar  lágrimas. 

Quiñones  fijó  en  el  miserable  una  mirada  de  desden,  y 
repuso:  • 

— Habéis  sido  la  causa  de  la  muerte  de  esa  mujer. 
— Si  dando  mi  vida  pudiera  resucitarla... 
—Sí,   cualquier  sacrificio  haríais  por  resucitarla,  para 
volver  á  perseguirla. 
—  Os  juro... 
— No  juréis. 

— La  culpa  no  ha  sido  toda  mia:  hace  mucho  tiempo  que 
los  vecinos  del  arrabal  de  San  Ginés  se  presentaban  en  el 
•  Santo  Oficio  á  declarar  contra  Jacobo  de  Tordesillas... 
— Sé  lo  que  ha  sucedido. 
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— Reconozco  que  aproveché  la  ocasión,  porque,.. 
FJorentin  se  interrumpió,  bajó  los  ojos  como  si  se  rubo- 
rizase, exhaló  un  suspiro  y  añadió  con  acento  de  una  hu- 
mildad verdaderamente  evangélica: 

—Débil  criatura,  he  caido  en  la  tentación  y  me  han  fal- 
tado fuerzas  para  resistir;  pero  me  arrepiento  y  aceptaré  con 
resignación  el  castigo  que  merecen  mis  culpas.  Desgraciada- 
mente no  puedo  devolver  la  vida  á  esa  pobre  madre,  á  esa 
mujer  virtuosa,  que  todo  ha  sabido  arrostrarlo  para  cumplir 
sus  deberes... 

— ¡Oh! —  interrumpió  indignado  el  caballero;  — jmposible 
parece  que  exista  un  sér  tan  ruin  y  tan  miserable  como  vos. 

— Acusadme,  despreciadme,  maltratadme,  porque  todo  lo 
merezco... 

-Callad. 

Florentin  inclinó  tristemente  la  cabeza  y  guardó  silencio. 
— Tenéis  en  vuestro  poder  á  la  hija  de  Jacobo,  -dijo 
Quiñones. 

— La  tuve;  pero  lo  mismo  que  los  papeles... 
—Mentís. 

—La  confié  á  una  mujer,  que  ha  desaparecido,  lleván- 
dose la  niña,  sin  duda  con  el  fin  de  explotarla,  ya  ponién  - 
dola á  precio  para  sus  padres,  ya  de  cualquier  otro  modo. 

—Mentís,— replicó  el  caballero. 

— Os  juro... 

— No  creo  en  vuestros  juramentos. 
—¡Dios  mió!— exclamó  el  abate  con  desesperación;  — 
¿cómo  haré  creer  la  verdad? 

— Quiero  que  me  entreguéis  esa  criatura. 
—Imposible,  señor  don  Martin,  imposible.  Lo  único  que 
Tomo  11.  8 
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puedo  hacer  es  respetar  el  cadáver  de  esa  infeliz;  pero  en 
cuanto  á  la  niña;.. 

—Decidid,— replicó  el  caballero,  poniéndose  en  pié  y  fi- 
jando en  el  abate  una  mirada  terrible. 

— Buscaré  á  esa  .  niña,  la  buscaré  con  más  afán  que  he 
buscado  á  su  madre,  con  más  afán  que  he  buscado  el  tesoro 
de  Gil  Pérez. 

— No  tenéis  que  buscarla. 

— Otra  cosa  me  es  imposible  hacer... 

— Dejad  las  excusas,  porque  no  os  creo.  ¿Me  entregareis 
hoy  mismo  esa  niña? 

—¡Esto  es  horrible!— exclamó  Florentin  retorciéndose  las 
manos. 

— ¿Me  la  entregareis? 

— ¡Tened  compasión  de  mí!... 

— No  quiero  súplicas. 

— Creedme,.. 

—No. 

— ¡En  nombre  de  lo  que  más  améis! — gritó  el  abate,  de- 
jándose caer  de  rodillas. — No  seáis  injusto  por  primera  vez  en 
vuestra  vida;  sed,  como  siempre,  noble,  generoso  y  grande... 
Mi  arrepentimiento  es  sincero,  mi  dolor  profundo...  Nada 
quiero,  renuncio  á  todo  lo  que  he  ambicionado;  pero  creed- 
me, escuchad  mis  juramentos... 

— Apartaos,  miserable. 

— ¡Mi  noble  señor!... 

— Decidios... 

— Me  pedís  un  imposible... 
— Basta. 
—  ¡Ahí... 
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— Ya  sabéis  que  soy  vuestro '  enemigo, — repuso  el  caba- 
llero, dando  un  paso  hácia  Ja  puerta. 

Florentin,  como  impulsado  por  un  resorte,  se  puso  en  pié, 
enderezóse,  irguiendo  la  cabeza  con  altivez;  sus  ojos  relum- 
braron nuevamente,  y  extendiendo  un  brazo,  detuvo  al  ca- 
ballero, diciéndole  con  energía: 

— Esperad,  que  aún  no  hemos  concluido. 

— No  me  toquéis, — replicó  Quiñones,— porque  os  aplasta- 
ré como  á  un  reptil. 

— Sí,  soy  un  reptil:  basta  ya  de  fingimiento,  basta  de 
disimulo. 

— ¿Qué  queréis?  .  ,  • 

—No  he  olvidado  quien  soy. 

— Más  bien  deberíais  dedique  no  habéis  dejado  de  ser 
lo  que  siempre  habéis  sido. 
— Es  igual. 

— ¿Yais  á  amenazarme? 
—Vos  lo  habéis  hecho... 
—Sí.  , 

— ¿Decís  que  sois  mi  enemigo?... 

— Y  reconozco  que  no  hay  nada  más  justo  sino  que  vos 
también  lo  seáis  mió. 

— Pues  bien,  lo  que  antes  he  hecho  con  vuestro  protegido 
lo  haré  con  vos  ahora. 

—Me  hablareis  con  franqueza,  ¿no  es  verdad? 
—Sí. 

Yolvió  á  sonreír  Quiñones  con  expresión  de  burla,  y  dijo: 
— Hablad,  que  me  divertirá  escucharos. 
— Lo  que  ha  sido  de  la  hija  de  Jacobo  de  Tordesillas,  no 
os  importa  á  vos  ni  á  nadie.  El  Santo  Oficio,  en  uso  de  su 
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derecho,  ha  dispuesto  de  esa  niña  lo  que  ha  tenido  por  con- 
veniente. Esto  se  lo  diria  también  á  vuestro  hermano  si  me 
lo  preguntára.  ¿Lo  entendéis?  A  vuestro  hermano. 
— Mi  hermano... 

—Hemos  convenido  en  que  conozco  vuestra  historia  y 
vuestros  secretos  de  familia  como  vos  conocéis  los  mios,  y 
por  eso,  en  vez  de  decir  el  rey... 

— Basta. 

—¿Pues  qué,  no  estaríais  ya  en  un  calabozo  de  la  Inquisi- 
ción si  yo  no  conociera  el  secreto  de  vuestro  nacimiento?  Ya 
sé  que  el  rey,  á  pesar  de  todo  su  fanatismo,  seria  capaz  hasta 
de  suprimir  el  Santo  Oficio  y  dejarse  excomulgar  si  vos  le 
amenazábais  con  revelar  ese  secreto  y  presentar  al  mundo  la 
prueba  de  que  sois  hijo  de  Felipe  II. 

— ¿No  sabéis  lo  que  ese  secreto  de  Estado  puede  costar  al 
que  lo  conoce? 

—Sí.  .  • 

— Entonces... 

— Por  eso  no  hago  de  él  otro  uso  que  el  de  respetaros  como 
no  respetaría  á  ningún  hombre,  el  de  guardaros  consideracio  - 
nes  que  á  ninguno  guardaría. 

— Acabemos. 

—Ha  muerto  esa  mujer,— repuso  Florentin, — y  respetaré 
su  cadáver... 

— Porque  yo  lo  haré  respetar. 

— Así  es;  pero  en  cuanto  ásu  hija... 

— La  guerra  está  declarada...  Guardaos  de  mí,  como  yo 
me  guardaré  de  vos;  haced  lo  posible  para  aniquilarme, 
porque  yo  os  aniquilaré  eu  cuanto  pueda. 

— Nos  hemos  entendido,  señor  de  Quiñones. 
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 Pues  ya  estáis  de  más  en  esta  casa:  salid  y  tened  cuida- 
do de  no  volver  la  cabeza  atrás. 

— Pero  no  olvidaré  al  hombre  que  se  ha  quedado  junto  al 
cadáver. 

— Silo  olvidareis,  porque  el  dia  que  la  Inquisición  ponga 
la  mano  sobre  ese  hombre,  el  dia  que  lo  encierren,  el  rey  en 
persona  irá  á  sacarlo  de  su  calabozo. 

—  ¡Oh!... 

— Os  lo  juro,  y  ya  sabéis,  señor  abate,  que  yo  no  juro  en 
balde. 

— Bien;  haré  lo  que  me  parezca,  y  vos... 
— Hemos  concluido. 
Presentóse  Leandro. 

— Abrid  para  que  salga  este  hombre,— le  dijo  el  caballero. 

— Y  además, — respondió  el  hidalgo,— lo  acompañaré  para 
que  no  le  suceda  ninguna  desgracia,  porque  Madrid  está  lleno 
de  asesinos  audaces,  como  lo  prueba  lo  que  nos  ha  sucedido 
al  venir. 

— ¿Qué  os  ha  sucedido? 

— Poca  cosa:  nos  acometieron,  ó  más  bien  me  acometieron 
dos  miserables  disfrazados  de  esbirros  del  santo  tribunal... 
— ¿Y  qué  hicisteis? 

— En  tierra  quedaron,  y  será  milagro  que  alguno  de  ellos 
salve  la  vida. 

— Comprendo, — repuso  Quiñones,  lanzando  á  Florentin 
una  mirada  de  desprecio. 

— Un  golpe  en  falso  como  otro  cualquiera,— dijo  el  abate 
con  un  cinismo  sin  igual;  — pero  esto  no  importa,  puesto  que 
aún  no  hemos  concluido,  no  hemos  hecho  apenas  mas  que 
empezar. 
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— Idos,  y  vos,— dijo  el  caballero  dirigiéndose  á  Leandro, — 
buscadme  después  donde  sabéis. 
— ¿Es  decir  que  vos?... 
— Todo  lo  arreglaré. 

— Ya  que  tenéis  la  bondad  de  tomaros  esa  molestia... 
— Quedad  tranquilo. 
El  hidalgo  y  Florentin  salieron. 
Quiñones  entró  en  el  dormitorio  de  Isabel. 
Esta  se  encontraba  fuera  del  lecho,  vestida  y  cobijada. 
Su  rostro  estaba  densamente  pálido. 
— ¡Ahí— exclamó. — ¡Cuánto  he  sufrido!... 
— Señora,  permitidme  que  os  manifieste  mi  admiración: 
parece  imposible  que  una  mujer  tenga  valor  y  fuerzas  para 
hacer  lo  que  vos  habéis  hecho. 

— No  lo  ha  hecho  la  mujer,  sino  la  madre...  ¡Ah!...  ¿Pa- 
ra qué  no  tendrá  valor  una  madre? 

— Es  verdad, — murmuró  el  caballero  con  voz  ahogada: — 
una  madre  es  capaz  de  todo,  como  lo  fué  la  mia...  ¡Madre  de 
mi  alma!... 

Dos  lágrimas  empañaron  los  negros  ojos  de  Quiñones. 

— ¡Dios  mió! — exclamó  Isabel  levantando  al  cielo  los  ojo3. 
— Aún  hay  en  el  mundo  corazones  grandes  y  nobles... 

— Y  hay  una  Procidencia  que  nos  protegerá,  hay  un  Dios 
que  os  hará  justicia,  como  se  la  hizo  á  mi  madre...  No  per- 
dais  la  fé,  señora,  no  perdáis  la  fé  en  la  justicia  divina  y  el 
triunfo  será  vuestro,  como  en  otro  tiempo  lo  fué  mió,  porque 
no  se  entibió  la  ardiente  fé  encendida  en  mi  alma  por  el 
hombre  virtuoso,  santo,  que  me  sirvió  de  padre,  y  de  cuya 
pérdida  no  me  consolaré  jamás. 

— ¡Cuánto  os  debo!;.. 
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—Vamos,  señora,  que  cada  minuto  que  pasa  es  un  nuevo 
peligro.  Aún  no  conocéis  á  vuestro  perseguidor... 

 Desgraciadamente  lo  conozco  demasiado... 

 Desgraciadamente  habéis  de  tener  pruebas  de  que  no 

lo  habéis  conocido  todavía. 

—Me  hacéis  temblar... 

 No  quiero  atormentaros;  pero  es  preciso  que  no  estéis 

en  un  error,  y  así  os  preparareis  á  todo. 
— Si  consigo  encontrar  á  mi  hija... 

— La  encontraremos,  como  yo  encontré  á  mi  madre,  á 
pesar  del  inmenso  poder  de  mis  enemigos,  como  mi  madre 
encontró  al  hijo  á  quien  buscó  por  espacio  de  veinte  años, 
sin  que  estorbárselo  pudieran  persecuciones  ni  calabozos. 

— ¡Gracias,  caballero,  gracias!...  Vuestras  palabras  son  tan 
«consoladoras...  ¿Quién  os  ha  enseñado  á  hablar? 
— Habla  mi  fé,  señora. 
— ;Dios  os  bendiga!... 
— Y  á  vos  os  proteja. 
Isabel  se  apoyó  en  el  brazo  de  Quiñones,  y  después  de 
apagar  los  cirios,  salieron  sin  cuidarse  de  cerrar  la  puerta. 

Apenas  estuvieron  en  la  calle  se  les  acercaron  cuatro 
hombres,  de  los  cuales  dos  llevaban  linternas  encendidas. 

Los  cuatro  iban  ricamente  vestidos  de  terciopelo  carmesí 
con  adornos  de  galones  de  oro,  ostentando  en  el  pecho  pri- 
morosamente bordadas  con  sedas  de  colores,  oro  y  plata, 
las  armas  unidas  de  las  nobilísimas  casas  de  los  Quiñones  y 
Guevaras. 

Eran  lacayos  de  Martin  de  Quiñones. 
-rSeñor,— dijeron,  inclinándose  respetuosamente. 
— Vamos,— dijo  el  caballero. 
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Delante  los  dos  de  las  linternas  y  detrás  los  otros,  todos 
con  las  espadas  desnudas,  subieron  la  empinada  calle. 

En  la  de  Puerta  Cerrada  encontraron  una  silla  de  manos 
con  los  dos  sirvientes  que  debían  llevarla  y  cuatro  escu- 
deros. 

Uno  de  los  pajes  abrió  la  portezuela,  mientras  los  otros 
sacaban  antorchas  de  que  iban  prevenidos  y  las  encendían. 

— Señora,— -dijo  Martin, — debo  ceder  á  mi  esposa  el  ho- 
nor de  acompañaros. 

Asomó  por  la  portezuela  una  mano  cubierta  con  un  finísi- 
mo guante  y  luego  una  cabeza  cubierta  con  la  capucha  de  un 
albornoz  de  terciopelo  azul  con  broches  de  oro  y  brillantes,  y 
los  negros  y  expresivos  ojos  de  doña  Inés  de  Guevara,  esposa 
de  nuestro  caballero,  fijaron  en  Isabel  una  mirada  dulcísima. 

— Venid,  señora,— dijo  la  noble  dama;— venid  y  llorareis 
á  mi  lado... 

La  fugitiva,  que  no  esperaba  aquello,  se  sintió  aturdida 
por  la  sorpresa,  y  como  un  autómata  que  obedece  á  sus  re- 
sortes, tomó  la  mano  que  le  ofrecía  doña  Inés  y  entró  en  la 
litera. 

La  portezuela  se  cerró.  ' 
— Por  aquí, — dijo  Quiñones, 
Y  tomó  hácia  Puerta  Cerrada  seguido  de  sus  criados  y 
de  la  litera. 

Aquella  brillante  comitiva,  que  hubiera  podido  tomarse 
por  la  de  un  príncipe,  adelantó  por  el  mismo  camino  que  an- 
tes habían  llevado  Isabel  y  su  protector. 

Cuando  llegaron  á  San  Ginés,  se  detuvieron. 

La  esposa  de  Jacobo  salió  de  la  litera  con  el  rostro  lleno 
de  lágrimas,  y  se  apoyó  en  el  brazo  que  Quiñones  le  ofrecía. 
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Alejáronse  ambos  hácia  San  Martin,  desapareciendo  por 
la  calle  de  la  Bodega. 
Los  demás  esperaron. 

Haciendo  uso  de  nuestro  derecho  de  novelistas,  mirare- 
mos al  interior  de  la  silla  de  manos  y  podremos  ver  que  do- 
ña Inés  de  Guevara  se  limpiaba  los  ojos  con  su  riquísimo  pa- 
ñuelo de  batista,  y  exhalaba  un  suspiro,  así  como  también 
oiremos  que  murmuraba: 

— jDios  mió,  proteged  á  esa  infeliz! 
Y  después  de  algunos  momentos,  añadió: 
— No  sabría  decirse  qué  es  más  bello  en  esa  mujer,  si  su 
corazón  ó  su  rostro...  ¡Oh!...  Es  una  mujer  admirable. 
Pasó  un  cuarto  de  hora. 

Quiñones  volvió,  entró  en  la  litera,  y  dijo  á  sus  criados: 
— A  casa. 

Pusiéronse  todos  en  movimiento,  y  antes  de  media  hora 
entraban  en  uno  de  los  edificios  de  la  calle  de  Puerta  Cer- 
rada. 

Ya  sabes,  lector,  ó  empiezas  á  saber  quién  era  el  perso- 
naje misterioso  que  has  visto  asomar  alguna  vez  en  el  curso 
de  esta  historia. 


Tomo  !1. 
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CAPITULO  GV. 
Cómo  se  encontraba  María. 


v 


¿Y  Jacobo? 

Lo  hemos  abandonado  y  no  sabemos  si  en  su  segundo 
viaje  fué  tan  feliz  como  en  el  primero,  advirtiendo  que  por 
felicidad  en  su  situación  debe  entenderse  el  no  haber  caido 
en  manos  de  los  agentes  de  la  Inquisición. 

Con  poca  diferencia  siguió  el  camino  que  la  primera  vez, 
encontrando  protección  y  recursos  en  los  agentes  secretos  de 
la  compañía  de  Jesús,  á  quienes  antes  se  habia  presentado 
con  el  misterioso  papel  del  padre  Fulgencio. 

Cuando  llegó  á  la  aldea  donde  habia  conocido  á  éste,  se 
detuvo  y  meditó  sobre  la  conducta  que  le  convenia  seguir. 

¿Comprometería  con  su  presencia  á  la  jó  ven  que  antes  lo 
habia  favorecido? 

No,  porque  el  único  peligro  era  el  jesuita,  y  á  éste  podia 
contarlo  Jacobo,  si  no  en  el  número  de  sus  amigos,  en  el  de 
sus  protectores. 
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La  pobre  anciana,  aunque  fuera  de  peligro,  habia  que- 
dado enferma,  y  María  muy  preocupada  y  como  si  tuviese 
nuevos  motivos  de  sufrimiento. 

¿Qué  había  sido,  pues,  de  aquella  pobre  familia? 
—Algo  más  de  lo  que  yo  he  visto  sucede  allí,— se  dijo  Ja- 
cobo;— necesito  averiguarlo,  no  por  curiosidad,  sino  por  el 
interés  que  me  inspira  esa  jóven,  digna  de  mejor  suerte. 

Aun  á  riesgo  de  encontrarse  en  nuevos  apuros,  el  esposo 
de  Isabel  se  presentó  en  la  humilde  vivienda  de  María. 

Empezaba  á  ponerse  el  sol. 

La  hermosa  jóven  se  encontraba  sola,  y  al  ver  al  fugiti- 
vo, exhaló  un  grito,  cuya  significación  no  era  fácil  com  - 
prender. 

—Tranquilizaos, — le  dijo  el  alquimista; — ya  sé  que  mi 
presencia  puede  comprometeros,  y  no  he  pensado  detener- 
me sino  algunos  instantes,  lo  absolutamente  preciso  para  sa- 
ber si  vuestra  buena  madre  recobró  por  completo  la  salud,  y 
si  sois  todo  lo  dichosa  que  podéis  ser  en  vuestra  triste  si- 
tuación. 

— No, — respondió  María  con  su  natural  dulzura; — no  os 
iréis  sin  haber  descansado.  Ni  me  comprometéis,  ni  creo 
tampoco  que  corréis  ningún  peligro ,  porque  la  única  per- 
sona que  os  conoce  está  dispuesta  á  protegeros. 

— ¿Cómo  lo  sabéis? 

—¿Habéis  olvidado,  mi  buen  señor,  lo  que  sucedió  el  úl- 
timo día  que  estuvisteis  aquí? 
— ¿Pero  acaso  el  jesuíta?... 

— Me  hizo  la  promesa  de  prestaros  ayuda,  me  lo  juró  así, 
y  estoy  segura  de  que  lo  cumplirá. 

Y  esto  lo  dijo  María  con  un  acento  de  tristeza  tan  pro- 
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funda,  que  llamó  la  atención  de  Jacobo,  haciéndole  com  - 
prender  que  en  todo  lo  que  habia  sucedido  habia  un  misterio 
que  le  importaba  descubrir. 

— Algo  me  ocultáis, — dijo  el  esposo  de  Isabel  mientras 
fijaba  en  la  jóven  una  mirada  penetrante  y  escudriñadora. 

— ¡Que  os  oculto  algo!... 

—Sí. 

— Os  equivocáis. 

— Vuestra  madre  ha  recobrado  la  salud,  y  por  consi  - 
guíente,  debíais  ser  dichosa. 
— ¿Y  no  lo  soy? 

— Sufrís  mucho,  tanto  por  lo  ménos  como  el  dia  en  que  os 
encontré  esperando  la  más  triste  orfandad. 
— Pero... 

— No  os  hace  sufrir  la  pobreza... 
— No,  porque  nada  ambiciono. 

— Vuestro  semblante  revela  uno  de  esos  dolores  lentos, 
que  son  doblemente  atormentadores  y  horribles,  porque  no 
tienen  el  consuelo  del  desahogo,  porque  son  un  secreto  que 
se  guarda  en  lo  más  recóndito  del  alma... 

— No,  no, — balbuceóla  sencilla  jóven,  que  no  sabia  fingir. 

— ¿No  queréis  confiarme  vuestros  pesares? 

— Ninguno  tengo  más  que  el  temor  de  que  me  falte  mi 
madre  algún  dia. 

— Goza  de  buena  salud. 

— Es  muy  anciana... 

— Debo  respetar  vuestros  secretos. 

— Ningunos  tengo  para  vos,  y  en  prueba  de  ello,  voy  á 
participaros  la  novedad  que  ocurre  en  esta  casa. 

— Decidme  todo  aquello  que  bien  os  parezca. 
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— Mañana  debo  casarme... 
— ¡Vais  á  casaros!... 
— ¿Qué  os  sorprende? 

— Nada,  porque  sois  hermosa,  vuestra  virtud  es  rara, 
vuestro  corazón  es  un  tesoro...  No  os  ruboricéis,  pobre  niña, 
que  os  hablo  como  pudiera  hablaros  vuestro  padre.  No  me 
sorprende  que  os  caséis,  porque  debe  haber  muchos  hombres 
que  codicien  vuestro  amor;  pero  sí  me  extraña  que  en  el  poco 
tiempo  que  ha  trascurrido  desde  que  tan  generosamente  me 
disteis  la  hospitalidad,  hayáis  decidido  de  vuestro  porvenir» 

— El  hombre  con  quien  debo  casarme,  me  conoce  sobra- 
damente, yo  también  lo  conozco... 

— ¿Y  es  digno  de  vuestro  amor? — preguntó  [Jacobo  sin 
apartar  la  mirada  de  María. 

— Creo  que  sí, — respondió  ésta  bajando  los  ojos,  porque 
no  se  atrevia  á  mirar  frente  á  frente  al  hidalgo  después  de 
haber  mentido. 

— «Hé  ahí  el  secreto  de  vuestros  sufrimientos, — replicó  vi- 
vamente Jacobo. 

María  no  pudo  contener  un  grito. 

— No  os  casáis,  sino  que  os  casan. 

■—Caballero... 

— No  amáis  al  hombre  que  vá  á  ser  vuestro  esposo,  sino 
que  todo  lo  más  ese  hombre  os  ama. 
— ¿Qué  estáis  diciendo? 

—Digo  que  ese  hombre  no  es  digno  de  vos...  En  vano  in- 
tentareis negar,  porque  no  habéis  nacido  para  mentir.  Decíd- 
melo todo  como  se  le  dice  á  un  padre.  ¿Quién  sabe  si  podré 
daros  algún  consejo  que  os  sea  provechoso? 
María  se  cubrió  el  rostro  con  las  manos. 
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— ¡Pobre  niña! — murmuró  Jacobo  con  acento  de  la  más 
tierna  emoción.— Nada  me  ocultéis,  porque  estoy  dispuesto 
por  vos  á  toda  clase  de  sacrificios. 

— No, — replicó  la  jóven  con  voz  ahogada  y  descubriendo 
el  rostro  lleno  de  lágrimas, — mi  desgracia  no  tiene  remedio. 

— Desde  luego  os  digo  que  os  equivocáis:-  esa  desconsola- 
dora convicción  es  sin  duda  alguna  hija  de  vuestra  inocen- 
cia,  de  vuestra  candidez. 

— Debo  casarme. 

— ¿Es  rico  el  hombre  que  se  os  destina? 
— Lo  será  mañana  al  unirse  conmigo. 
— Eso  es  raro. 
María  guardó  silencio. 
— Si  vostuviéseis  un  dote,— añadió  Jacabo,— comprende- 
ría lo  que  decís, 

Extremecióse  y  palideció  la  jóven. 
La  frente  del  alquimista  se  contrajo. 
Significaban  para  él  mucho  y  muy  horrible  el  extremeci- 
miento  y  la  palidez  de  María... 

A  toda  costa  quiso  entonces  descubrir  el  misterio. 
— Os  casáis  contra  vuestra  voluntad  con  un  hombre,  que 
si  no  es  rico,  lo  será  positivamente  mañana.  ¿Hacéis  un  sacri- 
ficio por  el  bienestar  de  vuestra  anciana  madre? 

— Caballero,  me  habéis  dicho  que  no  sirvo  para  mentir... 

— Por  eso  calláis. 

-Sí. 

— ¿Conozco  yo  al  hombre  que  ha  de  unirse  con  vos? 
— No  recuerdo  que  lo  ^iéseis  cuando  estuvisteis  aquí. 
— Sin  embargo,  decidme  quién  es  y  dadme  noticias  de  sus 
circunstancias. 
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— Es  el  hijo  de  nuestra  vecina. 
— ¡Ah!... 
—Ya  sabéis... 

— Sí,  sí,  el  hijo  de  esa  mujer  amiga  del  jesuíta...  Me  ha- 
blásteis,  aunque  poco,  de  ese  hombre,  y  si  mal  no  recuerdo, 
os  era  desagradable,  muy  desagradable, 

El  llanto  volvió  á  correr  por  las  mejillas  de  María. 

— ¿Queréis  decirme  la  verdad?— le  preguntó  Jacobo  con 
tierna  solicitud. 

— No  puedo. 

— Pues  bien,  yo  os  diré  lo  que  adivino. 
— ¿Qué  adivináis? 

— Que  ese  casamiento  es  obra  del  jesuíta. 

—No  puedo  hablar,  ya  os  lo  he  dicho,  no  puedo  hablar. 

-—¿Desconfiáis  de  mí? 

—No. 

— Entonces... 

— ¡Ah!.,.  soy  muy  desgraciada...  Gompadecedme... 
— ¡Desdichada  criatura!... 

—Gompadecedme;  pero  no  me  preguntéis  más,  porque  me 
es  imposible  daros  explicaciones. 

El  acento  de  María  revelaba  el  más  intenso  dolor. 
Por  más  que  se  la  quisiera  favorecer,  era  forzoso  respetar 
su  secreto. 

—Bien,— dijo  el  alquimista, — no  os  preguntaré  más,  por- 
que os  atormento. 
— Perdonadme;  pero... 
—¿De  qué  he  de  perdonaros? 
— Mi  reserva... 
—No  me  ofende. 
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—Puede  ser  que  algún  dia,  contra  mi  voluntad,  lo  sepáis 
todo. 

— ¿Contra  vuestra  voluntad?... 

— Sí,  porque  no  quisiera  que  jamás  llegáseis  á  conocer 
este  secreto. 

— Hablemos  de  otra  cosa, 

— Os  advierto  que  mi  madre,  ménos  perspicaz  que  vos,  no 
adivina  lo  que  sufro  y  cree  que  soy  feliz,  porque  no  vó  mis 
lágrimas. 

— ¿No  ha  mostrado  ninguna  oposición  á  vuestro  casa- 
miento? 

— Juanillo  le  desagrada;  pero  yo  le  aseguré  que  lo  que- 
ría, y  esto  ha  sido  bastante  para  que  lo  apruebe  todo. 

— Descuidad,  que  disimularé;  pero  debo  advertiros  que 
haré  lo  posible  para  descubrir  el  secreto  que  me  ocultáis, 
porque  el  corazón  me  dice  que  está  en  mi  mano  vuestra  fe- 
licidad. 

—No  lo  intentéis... 

— Dejadme. 

—Os  pesaría... 

— ¿No  decís  que  puedo  quedarme  sin  peligro  alguno? 
— Nadie  os  conoce  mas  que  el  padre  Fulgencio. 
— De  ese  no  temo  nada. 

—Esta  misma  noche,  6  al  amanecer,  vendrá  para  asistir  á 
mi  boda. 

—Quiero  verlo. 
— ¿Con  qué  fin? 

— Ya  sabéis  que  quedamos  muy  amigos,  y  tenemos  que 
tratar  de  ciertos  asuntos  de  mucho  interés. 
— Nada  le  digáis  de  mi  casamiento... 
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— Descuidad,  que  nada  le  diré  que  os  comprometa. 

— Venid,  os  daré  de  cenar  y  descansareis... 

— Nada  necesito:  cenaré  cuando  vuelva  vuestra  madre,  y 
después  me  ocultaré  en  el  camaranchón,  porque  es  pru- 
dente hacerlo  así. 

— No  me  opondré  á  que  toméis  precauciones,  porque  todo 
me  parece  poco  para  que  os  salvéis. 
Guardaron  silencio. 

Algunos  minutos  después  llegó  la  anciana,  y  cuando  supo 
quién  era  el  hombre  que  estaba  allí,  derramó  lágrimas  de 
gratitud. 

Cenaron  tan  frugalmente  como  lo  exigía  su  pobreza. 

María  se  esforzó  para  disimular  lo  que  sentia,  y  muchas 
veces  se  le  vió  sonreír. 

A  pesar  de  esto,  su  dolor  no  hubiera  pasado  desaperci- 
bido para  otra  persona  que  para  su  Cándida  madre. 

Después  de  rezar  se  dispusieron  á  acostarse,  muy  ágenos 
de  que  aquella  misma  noche  debia  tener  lugar  un  aconteci- 
miento de  la  mayor  importancia,  puesto  que  habia  de  deci- 
dir de  la  suerte  de  aquella  familia,  y  muy  particularmente 
de  la  jóven,  que  tan  generosamente  habia  jurado  sacrificarse 
por  salvar  á  Jacobo. 

Hé  aquí  lo  que  sucedió. 


Tomo  II. 
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CAPITULO   G  VI. 


Uq  golpe  inesperado. 


Serian  las  diez  de  la  noche. 

Juanillo  dormía  profundamente. 

Su  madre  velaba,  porque  esperaba  al  jesuíta. 

La  anciana  madre  de  María  también  se  habia  entregado 
al  sueño;  pero  no  así  la  jóven,  porque  su  agitación  crecía 
más  y  más  á  medida  que  se  acercaba  el  momento  del  sacri- 
ficio. 

Jacobo  estaba  despierto  en  el  camaranchón  y  cavilaba, 
esforzándose  por  adivinar  el  secreto  que  tan  cuidadosamente 
se  le  ocultaba. 

Entretanto  se  acercaban  á  la  aldea  dos  hombres  en  sen- 
das muías  de  paso. 

Brillaba  la  luna,  y  acercándose  á  ellos  podia  examinárse- 
les perfectamente. 

El  que  iba  delante  era  el  padre  Fulgencio. 
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Antes  de  entrar  en  la  población,  detuviéronse  junto  á 
unos  espesos  matorrales. 

Descabalgó  el  jesuíta,  dió  las  riendas  al  otro,  y  le  dijo: 
—Ocultaos  ahí,  hermano,  y  esperadme  según  os  indiqué. 

Y  sin  detenerse,  siguió  apresuradamente  y  en  pocos  mi- 
nutos llegó  á  la  vivienda  de  María. 

Miró  á  todos  lados,  escuchó,  y  convencido  de  que  nadie  le 
observaba,  llamó  dando  algunos  golpes  en  la  puerta. 

Sorprendióse  la  jóven,  porque  á  nadie  esperaba,  pues  no 
creia  que  el  jesuita  se  presentase  hasta  el  amanecer,  aunque 
llegase  aquella  noche. 

— ¿Me  habré  engañado?— se  preguntó,  incorporándose  en 
la  cama. 

No  tardó  en  oir  nuevos  golpes. 

Dejó  el  lecho  y  empezó  á  buscar  á  tientas  lo  necesario 
para  encender  luz. 

Sin  duda  el  ruido  que  hizo,  aunque  leve,  llegó  á  oidos  del 
religioso,  porque  esperó  sin  volver  á  llamar. 

Cuando  María  tuvo  luz,  vistióse  apresuradamente  y  se 
acercó  á  la  puerta. 

— ¿Quién  es?— preguntó. 
— Abrid,— le  respondió  el  jesuita. 
—¿Pero  quién  sois,  y  qué  buscáis? 
— Poned  el  oido  junto  al  agujero  de  la  cerradura  y  os  lo 
diré. 

Hízolo  así  la  jóven,  y  oyó  las  siguientes  palabras: 
— Soy  el  padre  Fulgencio:  abrid  en  seguida. 
No  pudo  María  contener  un  grito  de  terror. 
La  presencia  del  jesuita  era  como  una  prueba  de  que  su 
desgracia  no  tenia  remedio. 
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— No  gritéis,— le  dijo  el  religioso. 
La  jóven  abrió. 
— Dios  os  guarde,  hija  mia... 
— Padre... 

— ¿Os  sorprende  mi  visita  á  estas  horas? 
— Sí,  me  sorprende  y  me  pone  en  cuidado. 
— Pues  no  tembléis,  que  aunque  os  amenazase  alguna  des- 
gracia, yo  estoy  aquí  para  protegeros. 
— Gracias;  pero... 
— Cerrad,  sentaos  y  escuchadme. 

Obedeció  María,  cuyos  miembros  temblaban  convulsiva- 
mente. 

—¿Y  Juanillo?— preguntó  el  jesuita. 

— En  su  casa. 

—¿No  sabréis  si  duerme? 

— Supongo  que  sí. 

— Pues  es  preciso  despertarlo. 

— ¡Despertarlo!,.. 

— Sí,  y  ahora  mismo  vais  á  hacerlo. 

— Na  os  comprendo,  padre  mió. 

— Creo  que  me  explico  con  bastante  claridad. 

— Decís  que  despierte  á  Juanillo... 

—Digo  que  salgáis,  os  acerquéis  á  la  puerta  de  su  casa  y 
llaméis  hasta  que  os  respondan. 
—¿Y  luego? 

— Le  mandareis  á  Juanillo  venir  inmediatamente. 
— ¿Pero  qué  ocurre? 

—Lo  sabréis,  descuidad.  Ahora  no  podemos  perder  el 
tiempo,  que  después  ha  de  sobrarnos. 
— Habéis  venido  aquí  antes  de  ir  allí... 
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— Lo  cual  os  sorprende. 
— Es  natural. 

—Sí,  muy  natural;  pero  haced  lo  que  os  digo,  porque  no 
sabemos  lo  que  puede  suceder  en  un  minuto. 

—¿Ha  de  venir  también  la  señora  Camila? 

— No  ha  de  venir  hasta  que  se  le  avise. 
La  jóven,  más  aturdida  cada  vez,  se  levantó,  dirigiéndose 
á  la  puerta. 

Pero  antes  de  que  abriese  la  detuvo  el  padre  Fulgencio, 
diciéndole: 
— Esperad. 
—¿Qué  queréis? 
—Callad. 

Conteniendo  la  respiración,  puso  el  jesuíta  el  oido  junto 
al  agujero  de  la  cerradura  y  escuchó. 

Sonaron  en  la  calle  los  pasos  de  muchas  personas. 

María,  aunque  no  acertaba  á  darse  cuenta  de  lo  que 
aquello  significaba,  tembló  más  que  antes  y  su  rostro  se  tornó 
lívido. 

El  ruido  de  los  pasos  cesó. 

Un  momento  después  sonaron  algunos  golpes  dados  sin 
miramiento  alguno  á  la  puerta  de  la  casa  de  Juanillo. 

— ¡Oh! — exclamó  el  jesuita,  apretando  los  puños. — ¡Ya 
es  tarde! 

—¿Pero  qué  sucede?— preguntó  María  con  voz  entrecor- 
tada. 

— Callad,  y  escuchad. 
Con  el  silencio  de  la  noche,  pudo  oirse  la  voz  de  Camila, 
que  preguntaba: 
—¿Quién  es? 


78  EL  SIGLO 

— Abrid  al  Santo  Oficio,— le  contestaron  con  acento  impe- 
rioso. 

— ¡Dios  mió! — exclamó  María  cruzando  las  manos, — Lo 
han  descubierto,  vienen  por  él... 

— Sí,— murmuró  el  religioso  con  voz  sorda... 

— Por  fortuna  han  equivocado  la  casa,  y  antes  de  que  co- 
nozcan su  error,  tendrá  tiempo  de  huir...  Voy  á  desper- 
tarlo. 

— ¿A  quién? — preguntó  el  padre  Fulgencio,  mirando  sor- 
prendido á  la  jóven  y  asiéndola  por  un  brazo. 

— ¿A  quién  ha  de  ser?...  ¿Acaso  lo  ignoráis,  cuando  vos 
fuisteis  el  que  le  proporcionó  los  medios  de  salvarse? 

— ¿De  quién  habláis? 

— Del  fugitivo, — repuso  la  infeliz  jóven, — del  perseguido 
por  la  Inquisición... 
— Acabad... 

—Del  que  curó  á  mi  madre... 

— jJacobo! 

—Sí. 

— ¿Ha  venido? 
— Esta  noche. 
— No  os  mováis. 

— ¿No  oís  que  llaman  otra  vez?... 
— No  es  á  Jacobo  á  quien  buscan... 
— ¿Pues  á  quién? 
— A  Juanillo. 
— ¡Ahí... 
— Silencio. 
Quedaron  inmóviles. 

Entretanto,  diez  ó  doce  alguaciles  del  Santo  Oficio  conti- 
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miaban  dando  furiosos  golpes  á  la  puerta  de  la  morada  de 
Camila. 

Ésta  abrió  por  fin,  presentándose  trémula  y  lívida. 

— ¿Qué  queréis? — preguntó. — Sin  duda  os  habéis  equivo- 
cado; pero  no  obstante,  podéis  entrar,  descansar  y  pedirme 
las  noticias  que  necesitéis,  porque  soy  cristiana  vieja  y  me 
tendré  por  muy  honrada  si  puedo  serviros. 

— ¿No  os  llamáis  Camila? 

— Para  servir  á  Dios  y  á  vuestras  mercedes.  * 

— ¿No  tenéis  un  hijo  que  se  llama  Juan? 

— Sí,  Juan  Terrones,  buen  católico  lo  mismo  que  yo. 

— Pues  á  vuestro  hijo  es  á  quien  tenemos  que  hablar. 

— No  me  sorprende,  porque  tiene  la  honra  dé  ocuparse 
alguna  vez  en  asuntos  de  los  señores  de  la  Santa  Inquisición. 

— Si  duerme, — interrumpió  uno  de  los  esbirros, — desper- 
tadlo,  que  se  vista  de  prisa  y  que  salga. 

— Ayer  justamente  estuvo  en  la  ciudad... 

— Bien,  bien...  Llamadlo. 
La  viuda,  completamente  tranquila,  obedeció. 
Cinco  minutos  después  volvió  acompañada  de  Juanillo, 
que  se  restregaba  los  ojos  y  bostezaba  ruidosamente. 

—Tomad  vuestro  sombrero  y  vuestra  capa,  que  la  noche 
está  fria. 

—¿Y  para  qué?— preguntó  el  mozo  entre  bostezo  y  bos- 
tezo. 

—Para  que  os  vengáis  con  nosotros. 
— ¿Adónde? 

—Es  inútil  que  os  lo  digamos,  puesto  que  habéis  de  verlo. 
—Claro  es  que  lo  veré,— replicó  Juanillo,  poniéndose  en 
cruz  y  estirando  los  brazos. 
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— Despavilaos  y  tomad  el  sombrero. 

— Voy,  buenos  amigos,  aunque  mejor  quisiera  dormir,  por- 
que mañana...  Ya  se  me  habia  olvidado...  Es  menester  que 
me  digáis  quién  os  manda  venir  y  si  el  asunto  es  urgente, 
porque  yo  tengo  para  mañana  muy  temprano  un  negocio  que 
me  interesa  mucho.  Y  bien  lo  sabe  fray  Juan  Gil,  pues  ayer 
se  lo  dije  todo,  y  me  parece... 

— Basta. 

— ¿No  queréis  dejarme  hablar?  Pues  sabed  que  soy  amigo 
de  fray  Juan  Gil,  ¿lo  entendéis? 
— Ya  lo  sabemos. 
— Y  si  me  faltáis  al  respeto... 

— Es  que  os  espera  el  reverendo  fray  Juan  Gil,  y  si  tanto 
es  vuestro  deseo  de  servirlo... 
—¡Ya  lo  creo! 
— ;Y  el  asunto  es  urgente! 
— ¿Podré  estar  de  vuelta  para  el  amanecer? 
—Lo  ignoramos. 

— Paciencia, — repuso  Juanillo,  haciendo  un  gesto  de  dis- 
gusto. 

Y  poniéndose  su  capa  y  su  sombrero,  añadió: 
— Vamos. 

Si  no  hubiera  estado  aún  aturdido  por  el  sueño,  habría 
comprendido  su  situación. 

— Hasta  luego, — dijo  á  su  madre. 

Y  se  alejó  con  los  esbirros. 
Camila  quedó  inmóvil. 

— Pero  señor,— dijo  después  de  algunos  minutos; — lo  que 
me  choca  es  que  haya  venido  tanta  gente  no  más  que  para 
darle  un  recado  del  dominico. 
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Sin  moverse  de  la  puerta,  buscaba  la  explicación  de  lo 
que,  como  ella  decia,  le  chocaba  tanto,  y  antes  de  que  la  en- 
contrase, se  le  presentó  el  padre  Fulgencio.  j  . 
— ¡Ah!  —  exclamó  la  vieja  sorprendida.  j 

El  rostro  del  jesuita  estaba  contraído  y  su  mirada  era 
sombría. 

—¿Os  acordáis  de  lo  que  os  dije?— preguntó. 
—Padre  mió... 

— El  que  está  más  cerca  de  la  hoguera,  corre  mayor  peli- 
gro de  quemarse.  Vuestro  hijo  se  empeñó  en  andar  en  tratos 
con  los  inquisidores,  y  ha  concluido  por  ir  á  un  calabozo  de 
la  Inquisición. 

— ¿Qué  estáis  diciendo? 

— Esta  noche  tengo  la  desgracia  de  que  nadie  me  en- 
tienda. 

—Habláis  de  calabozos... 

— Porque  esta  tarde  S8  ha  dado  la  órden  de  prender  á 
vuestro  hijo,  y  esa  órden  acaba  de  ejecutarse. 
— ¡Dios  mió!... 

—Para  mí  es  completamente  igual,— murmuró  el  jesuita, 
encogiéndose  de  hombros: — no  se  casará  con  María,  no  seré 
dueño  de  su  voluntad;  pero  tampoco  tendré  que  temer  su 
espionaje. 

— Tened  compasión  de  mí... 

—Callad  y  esperadme,— replicó  el  padre  Fulgencio,  yén- 
dose otra  vez  á  la  vivienda  de  María. 


Tomo  11. 
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CAPITULO  GVII. 


El  alquimista  acaba  de  comprenderlo  todo. 


Jacobo,  que  se  habia  enterado  de  lo  que  pasaba  y  ha- 
bía salido  del  camaranchón,  aguardaba  ansiosamente  el  re- 
sultado en  compañía  de  la  jóven,  que  no  cesaba  de  tein  - 
blar. 

El  semblante  del  jesuíta  recobró  bien  pronto  su  expresión 
habitual. 

— Sacadnos  de  dudas,— dijo  María. 
— ¿No  habéis  escuchado  lo  mismo  que  yo? — replicó  el  pa- 
dre Fulgencio. 
— Sí;  pero... 

—Entonces  ya  lo  sabéis  todo,  y  ahora  comprendereis  por 
qué  me  he  dado  prisa  á  venir  y  no  he  querido  desde  luego 
entrar  en  casa  de  la  hermana  Camila.  Esta  tarde  dispuso  la 
Inquisición  el  encarcelamiento  de  Juanillo,  para  que  respon- 
diese á  los  cargos  que  contra  él  resultan  de  una  delación.  La 
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culpa  es  suya,  solamente  suya,  porque  ayer  estuvo  en  la 
ciudad  y  cometió  la  torpeza  de  dar  parte  de  su  casamiento  á 
cierto  fraile  dominico. 

— No  veo  bastante  claro  en  este  asunto,— dijo  Jacobo,  mi- 
rando atentamente  al  jesuíta. 

—No  tardareis  en  comprenderlo  todo,  porque  vamos  á  ha- 
blar muy  detenidamente  y  con  entera  franqueza. 

— Lo  deseo. 

— Hija  mía,— dijo  el  religioso  dirigiéndose  á  la  jóven, — 
podéis  acostaros  y  descansar,  que  cuando  yo  concluya  de 
hablar  con  vuestro  amigo,  me  iré,  porque  me  esperan  y  no 
puedo  pasar  aquí  toda  la  noche. 

— No  me  acostaré  sin  que  me  digáis  cuál  es  mi  situación. 

— La  misma  que  ha  sido  siempre. 

— No  os  comprendo,  padre  mió. 

— Quedáis  relevada  de  vuestro  compromiso  en  cuanto  al 
casamiento,  lo  cual,  según  me  parece,  es  para  vos  una  gran 
fortuna. 

— Lo  seria  si  no  me  turbase  la  desgracia  de  ese  infeliz... 
— No  lo  amáis... 

— No  lo  amo  como  debe  amarse  á  un  esposo;  pero... 

— Tranquilizaos,  puesto  que  vos  no  tenéis  la  culpa  de  na- 
da. Yo  os  propuse  ese  casamiento,  y  vos  aceptásteis  por  mo- 
tivos que  os  honran  mucho,  que  daban  la  idea  más  favorable 
de  vuestros  nobles  sentimientos.  Nada  más  podia  exigirse  de 
vos.  El  sacrificio  era  quizá  superior  á  vuestras  fuerzas,  y  sin 
embargo  lo  aceptásteis  sin  vacilar.  Habéis  sufrido  con  resig- 
nación, y  una  intriga  en  que  ninguna  parte  tenéis,  ha  cam- 
biado la  situación  completamente.  Juanillo  está  en  la  Inquisi- 
ción, de  donde  no  saldrá  en  mucho  tiempo,  si  es  que  llega  á 
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salir,  y  por  consiguiente,  os  es  imposible  consumar  el  sacrifi  - 
cío  á  que  con  tanta  generosidad  os  dispusisteis.  Lamentad  en 
buen  hora  la  desgracia  de  vuestro  prójimo:  eso  es  de  almas 
cristianas;  pero  entretanto  de  nada  os  acusará  vuestra  con  - 
ciencia,  que  puede  dormir  tranquila.  Y  para  que  veáis  que  os 
hago  justicia,  y  creo  dignada  recompensa  vuestra  virtud,  de- 
claro desde  ahora  que  el  dote  prometido  lo  tendréis,  sea  quien 
fuere  el  hombre  elegido  por  vuestro  corazón. 

— Nada  quiero. 

— Lo  que  se  os  dá  sin  condiciones  y  en  nombre  de  la  cari  - 
dad cristiana,  no  debéis  rechazarlo. 

La  jóven  quedó  silenciosa  y  pensativa. 

Gomo  habia  dicho,  sentía  la  desgracia  del  hijo  de  Camila; 
pero  en  medio  de  su  pesar  experimentaba  el  mismo  bienes- 
tar inexplicable  que  hubiera  experimentado  al  quedar  libre 
de  una  mano  de  hierro  que  le  oprimiese  el  corazón. 

Algunas  palabras  más  del  jesuita  bastaron  para  que  la  jó- 
ven se  decidiese,  no  á  acostarse,  porque  le  seria  imposible 
dormir,  sino  á  retirarse. 

Quedaron,  pues,  solos  el  alquimista  y  el  padre  Ful- 
gencio. 

Contempláronse  ambos  como  dos  hombres  que  se  cono- 
cen perfectamente,  y  el  primero  dijo: 
— Estoy  dispuesto  á  escucharos. 

— Y  yo  también;  en  la  inteligencia  de  que  hablaremos  con 
toda  claridad,  puesto  que  nuestros  intereses,  según  convini- 
mos, son  comunes. 

— Hasta  cierto  punto,  según  entiendo,-^repuso  Tordesillas, 
— y  así  lo  comprendereis  vos  también. 

— Todo  tiene  sus  límites  en  este  mundo,  señor  Jacobo,  y 
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excusado  es  advertir  que  también  lo  tienen  nuestras  relacio- 
nes y  la  ayuda  que  hemos  de  prestarnos. 

—¿Qué  significa  lo  que  está  sucediendo? 

— ¿Y  qué  significa  vuestra  presencia  aquí? 

— ¿No  lo  adivináis? 

— Lo  sospecho  y  nada  más;  pero  como  puedo  equivocar- 
me, os  pregunto,  y  espero  vuestra  contestación. 

— Poco  es  lo  que  tengo  que  deciros:  me  volví  á  Madrid... 

— No  necesito  saber  más. 

— ¿Tenéis  noticias  de  lo  que  allí  ha  sucedido? 

— Las  más  exactas. 

— Llegué  precisamente  por  la  noche... 

— Entiendo, —interrumpió  el  jesuíta;— llegásleis  en  los  mo- 
mentos en  que  tuvo  lugar  el  incendio  y  la  inundación. 

— Estáis  bien  informado. 

— Se  supone  que  vuestra  esposa  sea  una  de  las  mujeres 
ahoga  das.  >. 
—Sí. 

— Estoy  convencido  de  que  se  ha  salvado. 
— ¡Ah! 

— Pero  será  inútil  que  la  busquéis.  Cuando  los  mios  no  han 
averiguado  su  paradero,  nada  podríais  vos  conseguir. 
— ¿Y  mi  hija? 

—Sobre  ese  punto  nada  puedo  deciros:  supongo  que  está 
en  poder  del  abate;  pero  esto  no  es  más  que  una  suposición. 

—¿Y  con  c[ué  fin  ha  de  guardarla? 

—No  es  fácil  penetrar  en  el  alma  de  Florentin. 
Jacobo  inclinó  tristemente  la  cabeza. 

— Sufrid  como  habéis  sufrido,  porque  si  algo  hemos  de 
adelantar,  necesitamos  mucho  tiempo. 
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—¿Seguiréis  ocupándoos  de  la  suerte  de  mi  desdichada  fa- 
milia? 
—Sí. 

— Entonces... 

•  —Voy  á  daros  un  consejo,  y  no  me  pidáis  explicaciones,, 
porque  hay  secretos  que  me  está  vedado  revelar. 
— Ya  os  escucho. 

—Seguiréis  vuestro  camino  y  entrareis  en  Francia. 
—¿Y  qué  haré  allí? 

—Lo  que  siempre  habéis  hecho:  estudiar  para  aprender,  y 
curar  enfermos  para  vivir.  Si  en  Francia  no  os  va  bien,  na- 
die os  estorba  trasladaros  á  Alemania,  donde  podréis  adelan- 
tar mucho  en  las  ciencias  á  que  os  habéis  dedicado. 

— ¿Y  luego? 

—Esperareis,  ya  os  lo  he  dicho,  hasta  que  un  dia  recibáis 
instrucciones  de  las  personas  con  quienes  os  pondré  en  co- 
municación. 

—¿Tenéis  relaciones  en  Francia  y  Alemania? 

— Nosotros,  entendedlo  bien,  nosotros  estamos  esparcidos 
en  todo  el  mundo,  y  donde  quiera  que  alumbre  el  sol  podéis 
tener  la  seguridad  de  encontrarnos. 

— ¿Y  si  pasase  mucho  tiempo?... 

— Seguiréis  esperando,  porque  si  no  se  os  dá  ningún  aviso, 
será  porque  ni  ha  parecido  vuestra  esposa,  ni  vuestra  hija,  ni 
es  posible  que  volváis  á  España  sin  riesgo  de  que  os  quemen 
vivo. 

— Decís  que  no  podéis  darme  más  explicaciones... 

-No. 

—¡Oh!... 

—Hablemos  de  María.  ¿Sabéis  por  qué  se  casaba? 
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—Lo  ignoro. 

— Yo  se  lo  impuse  por  condición  para  salvaros. 
— jVos!... 

— Y  ella  se  sacrificaba  generosamente... 
— ¡Infeliz  criatura! 

— Lo  que  no  os  digo,  podéis  comprenderlo,— -repuso  el  je- 
suíta, poniéndose  en  pié. 
—¿Os  vais? 
— Me  esperan. 
— ¿Pero  yo?... 

—Tomad,  dijo  el  padre  Fulgencio,  sacando  y  entregando 
un  papel  al  alquimista.  Las  personas  cuyos  nombres  están 
ahí,  os  protegerán. 

No  aguardó  el  religioso  contestación:  desplegó  una  son- 
risa y  salió,  dejando  á  Jacobo  completamente  aturdido. 
Era  forzoso  resignarse. 

El  resto  de  la  noche  la  pasó  meditando  el  esposo  de  Isa- 
bel, y  al  rayar  el  dia  se  despidió' de  las  dos  buenas  mujeres 
y  partió  decidido  á  seguir  los  consejos  del  jesuíta. 

¿Pero  en  qué  estado  se  encontraba  su  espíritu? 

No  es  posible  explicarlo  ni  hacerlo  comprender. 


CAPITULO  CVIII. 


Qaiñones  y  fray  Tadeo  se  ponen  en  relaciones. 


Olvidaremos  por  ahora  á  Jacobo,  María  y  Juanillo  y  vol- 
veremos á  Madrid,  donde  sé  preparaban  sucesos  de  muchísi- 
ma importancia. 

Como  hemos  visto,  Claudio  Fiorentin  empezaba  á  perder 
terreno;  pero  no  era  hombre  que  se  dejase  vencer  con  facili- 
dad, y  el  terrible  golpe  que  había  sufrido,  en  vez  de  hacerle 
reflexionar,  temer  y  detenerse,  excitó  más  y  más  su  ira  y  su 
anhelo  de  venganza,  decidiéndose  como  nunca  á  llevará  ca- 
bo sus  horrorosos  planes. 

Verdad  es  que  después  de  no  quedarle  duda  de  que  era 
conocida  su  alma,  casi  tenia  necesidad  de  defenderse  y  de 
aniquilar  á  los  que  más  ó  ménos  tarde  podían  arrancarle  la 
máscara  con  que  ocultaba  su  ruindad. 

No  repetiremos  las  reflexiones  que  se  hizo  aquella  noche 
terrible  para  él:  solamente  diremos  que  ya  era  imposible  que 
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á  su  astucia  se  ocultasen  ciertas  cosas  de  mucha  importaocia. 

Por  de  pronto  creyó  que  el  tesoro  codiciado  estaba  en 
poder  de  Quiñones  ó  del  descoao  cido  que  lo  había  llevado 
junto  al  cadáver  de  Isabel. 

Y  de  deducción  en  deducción  acabó  por  sospechar  si 
aquel  desconocido  seria  uno  de  los  misteriosos  favorecedores 
de  Isabel,  explicándose  así  perfectamente  lo  de  los  talegos  que 
aquellos  dos  hombres  sacaron  de  la  casa  misteriosa. 

Ya  sabemos  que  no  andaba  desacertado  ea  estas  suposi- 
ciones; pero  fuese  como  fuese,  era  positivo  que  tenia  que  lu- 
char con  un  hombre  muy  temible,  ó  más  bien  con  dos,  pues- 
to que  el  desconocido  habia  dado  pruebas  de  valer  mucho. 

Convencido  estaba  el  abate  de  que  Quiñones  no  se  con- 
tentaría con  lo  que  habia  hecho,  sino  que,  recurriendo  á  to- 
dos los  medios  imaginables  y  con  la  tenacidad  y  la  habilidad 
de  que  habia  dado  pruebas  en  su  juventud,  no  descansaría 
hasta  descubrir  el  paradero  de  la  hija  de  Jacobo. 

— ¿Debo  cambiar  de  situación? — se  preguntó  Florentin. 

Esto  era  lo  prudente  y  acertado  cuando  tenia  que  luchar 
con  tal  enemigo. 

Tomada  esta  resolución,  dedicóse  á  combinar  el  nuevo  plan 
que  habia  de  poner  en  práctica  para  guardar  á  la  niña. 

Martin  no  perdía  tampoco  el  tiempo:  meditaba,  y  su  ima- 
ginación fecunda  y  ardiente  empezó  bien  pronto  á  suminis- 
trarle trazas. 

Menester  es  haber  leído  nuestra  novela  titulada  El  Tribu- 
nal de  la  sangre  para  comprender  lo  mucho  que  valia  Quiño- 
nes, porque  de  otro  modo  es  imposible  formarse  idea  exacta 
del  punto  á  que  puede  llegar  la  grandeza  de  alma  y  la  gran- 
deza de  corazón  del  hombre  que  huérfano,  desvalido,  ski  nom- 
Tomo  li.  12 
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bre  y  sin  fortuna,  llegó  á  preocupar  y  dar  que  temer  al  gran 
Felipe  II. 

Al  dia  siguiente  escribió  una  carta  á  fray  Tadeo,  dicién- 
dolé  que  tenia  que  hablarle  de  un  asunto  de  bastante  interés. 

No  le  unían  al  fraile  relaciones  de  verdadera  amistad; 
pero  se  conocían  como  debían  conocerse  dos  hombres  de  mu- 
cha importancia,  pues  más  de  una  vez  se  habían  visto  en  pa- 
lacio y  en  alguna  otra  parte. 

— ¡Don  Martin  de  Quiñones! —exclamó  el  dominico  cuando 
leyó  la  carta. 

Su  amor  propio  se  sintió  lisongeado;  pero  lo  que  más  le 
Importaba  era  la  ocasión  que  se  le  ofrecía  de  estrechar  rela- 
ciones con  un  personaje,  cuya  influencia  podia  servirle  de 
mucho. 

—Quizá,— pensó  el  fraile,— tendrá  que  pedirme  algún  fa- 
vor: me  apresuraré  á  servirlo,  aunque  me  vea  obligado  á  co- 
meter cien  injusticias,  y  así  le  obligaré  á  servirme,  porque, 
como  dice  e}  refrán,  «amor,  con  amor  se  paga.». 

A  las  ocho  de  la  mañana  recibió  la  carta,  y  sin  perder  un 
instante,  se  encaminó  á  la  suntuosa  vivienda  del  misterioso 
hijo  de  Felipe  II. 

—¿Está  su  señoría?— preguntó  al  primer  sirviente  que  en  - 
contró. 

— ¿Sois; — replicó  el  criado, — el  reverendo  padre  Tadeo? 
— Humilde  siervo  de  Dios. 

— Mi  noble  señor  está  visible  para  vos  solamente, — repuso 
el  criado. 

— Tanta  honra... 

—  Esperad  un  instante,  padre  mió. 
Poco  después  se  encontraba  el  fraile  en  presencia  del  ca- 


—Sentaos,  padre,— dijo  Quiñones. 
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ballero,  siendo  recibido  por  éste  con  muestras  de  conside- 
ración. 

— Aquí  me  tenéis  á  vuestras  órdenes, — dijo  fray  Tadeo, 
inclinándose  profundamente. 

— Sentaos,  padre,  y  tened  la  bondad  de  escucharme  con 
toda  vuestra  atención,  porque  he  de  hablaros  de  un  asunto 
gravísimo,  y  del  cual  depende  un  acto  de  justicia.  , 

Fray  Tadeo  hubiera  preferido  estar  en  pié  para  moverse 
según  su  costumbre;  pero  no  le  era  posible  hacerlo  así  sin 
faltar  al  respeto  que  debia  á  persona  tan  elevada  como  Qui- 
ñones. 

Sentóse,  pues,  y  mientras  agitaba  los  dedos  y  movía  la 
cabeza,  ya  que  otra  cosa  no  le  estaba  permitida,  dijo: 

— Os  escucho  con  toda  la  atención  que  merecéis. 

—No  hace  mucho  tiempo  que  el  Santo  Oficio  dispuso  la 
prisión  de  un  hombre  llamado  Jacobo  de  Tordesillas. 

El  dominico  brincó  en  su  asiento,  fijó  su  mirada  pene- 
trante en  Martin,  y  replicó: 

— ¿Habéis  dicho  Jacobo  de  Tordesillas? 

— Sí,— respondió  el  caballero  con  calma. 

— Es  muy  cierto:  se  mandó  prender  á  ese  hombre. 

— Y  la  Inquisición,  ;cosa  raraí  llegó  tarde. 

— También  es  verdad. 

—Y  lo  que  es  más  raro  aún,  llegó  tarde,  porque  el  acu- 
sado supo  que  habia  de  prendérsele,  y  tuvo  tiempo  de  huir 
sin  que  nadie  le  pusiera  inconveniente. 

— ¿Adóndeváá  parar?— dijo  para  sí  fray  Tadeo,  ha- 
ciendo y  deshaciendo  dobleces  con  el  sayal  de  su  hábito.— 
Esto  es  demasiado  interesante. 
,  — ¿No  encontráis  eso  extraño? — preguntó  Quiñones. 
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— Sí,  porque  es  difícil  que  se  trasluzcan  semejantes  secre- 
tos, aunque  no  es  la  primera  vez  que  ha  sucedido. 

—No  encontrando  á  Jacobo,  se  prendió  á  su  mujer. 

— Estaba  también  acusada,  y  por  lo  ménos  debia  supo- 
nérsela cómplice  de  su  marido. 

— Además  de  la  mujer, — repuso  Martin, — habia  una  niña 
de  cinco  años. 

—Hija  de  Jacobo,  ¿no  es  verdad? 

—Sí. 

—¿Y  queréis  saber  lo  que  con  arreglo  á  la  jurisprudencia 
del  Santo  Oficio  debia  hacerse  con  la  niña? 
—Decídmelo. 

—Separarla  de  su  madre,  y  para  evitar  que  su  alma  se 
perdiese,  entregarla  á  persona  timorata  que  la  educase,  si  la 
habia  que  aceptase  este  encargo,  ó  depositarla  en  un  con- 
vento. 

— Sois  muy  amable  y  no  os  negareis  á  darme  las  demás 
explicaciones  que  os  pida,  porque,  la  verdad,  no  estoy  muy  al 
corriente  de  las  prácticas  de  la  Inquisición. 

—Preguntadme  y  me  complaceré  en  contestaros. 

— Según  he  comprendido  por  lo  que  acabáis  de  decirme, 
cualquiera  persona  rica  ó  pobre,  noble  ó  plebeya,  con  tal  de 
ser  buen  cristiano  y  de  reconocida  moralidad,  hubiera  tenido 
derecho  á  criar  y  educar  á  esa  criatura. 

— Indudablemente,  porque  eso  es  una  obra  de  caridad  que 
á  nadie  puede  prohibirse  que  la  practique. 

— ¿Quién  se  hizo  cargo  de  la  hija  de  Jacobo? 
El  fraile  miró  al  techo,  mientras  que  con  el  extremo  del 
dedo  índice  de  la  mano  derecha  se  rascaba  la  punta  de  la 
nariz.         *  ' 
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 ¿No  recordáis?— preguntó  Quiñones  después  de  algunos 

momentos. 

— No,  señor  don  Martin. 

«—Dicen  que  tenéis  buena  memoria,  padre. 

— Sí...  ;Ah!...  No  se  me  ha  olvidado,  es  que  lo  ignoro, 
porque  no  consta  erf  autos. 

— ;Que¡no  consta! 

— Os  diré  lo  que  sucedió,— repuso  el  fraile,  cruzando  las 
manos  y  haciendo  girar  con  extraordinaria  rapidez  sus  dedos 
pulgares  uno  alrededor  del  otro. — Ese  asunto  corrió  á  cargo 
de  tni  compañero]el  respetabilísimo  abate  Florentin,  y  según 
indicó,  una  mujerTá  quien  él  conocía,  se  hizo  cargo  de  la  hija 
de  los  delincuentes.  No  se  le  pidieron  más  explicaciones,  por- 
que nohabia  interés  en  ello,  y  porque  el  tribunal  tiene  en  el 
virtuoso  abate  la  más  ciega  confianza.  Si  queréis,  se  lo  pre  - 
guntaré... 

—No. 

— Entonces... 

— Suponed,  reverendo  padre,  que  yo  quiero  amparar  á  esa 
niña  y  pido  al  Santo  Oficio  que  me  la  entregue  con  prefe- 
rencia á  esa  otra  mujer,  porque  siendo  yo  más  rico,  podré 
educarla  mejor. 

— ¿Queréis  que  suponga  eso? 

-Sí. 

—Pues  bien,  lo  supongo. 
— ¿Qué  sucedería? 

— Que  yo  apoyaría  vuestra  petición  y  se  os  concedería  in- 
mediatamente. 

—¿Estáis  seguro  de  que  se  me  entregaría  esa  criatura?— 
preguntó  Quiñones. 
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— ¿Cómo  había  de  negarse  semejante  cosa  á  una  persona 
como  vos? 

— Advertid  que  no  es  lo  mismo  conceder  el  tribunal  que 
entregarme  la  niña. 
— No  os  comprendol 

— Quiero  saber  si  habría  alguna  dificultad  para  que  se 
cumpliese  lo  mandado  por  el  Santo  Oficio. 

La  frente  de  fray  Tadeo  se  contrajo  ligeramente. 

Su  mirada  penetrante  se  fijó  por  algunos  momentos  en 
Quiñones. 

— Señor, — dijo, — si  no  lleváseis  á  mal  que  os  hiciese  una 
pregunta... 

— Cuantas  bien  os  parezca. 

— ¿Qué  motivos  tenéis  para  querer  amparar  á  esa  nina? 
— Quiero  hacer  una  obra  de  caridad. 
— ¿Habéis  conocido  á  sus  padres? 
— A  su  madre  no  más. 

— Parece  que  estáis  bien  enterado,  y  debéis  saber  que  la 
infeliz  murió. 
— Sí,  lo  sé. 

— La  noche  de  la  inundación... 
-^Os  equivocáis. 
— ¡Que  me  equivoco! 

—Isabel  de  Linares,  esposa  de  Jacobo  de  Tordesillas,  no 
murió  ahogada. 

— Se  encontró  un  cadáver  que  parecia  ser  el  suyo... 
— No  lo  era. 

— No  estaba  en  su  calabozo... 
— Logró  fugarse. 

— ¿No  conveníais  conmigo  en  que  esa  mujer  habia  muerto? 
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—Sí. 

— Si  se  salvó... 

—Ha  podido  morir  después,  la  noche  pasada... 
— ¿Qué  me  decís,  caballero? 

— Isabel  murió  anoche  y  yo  quiero  amparar  á  su  hija. 

—Hablemos  con  franqueza,  si  no  lo  lleváis  á  mal,  porque 
según  voy  viendo,  vuestras  palabras  significan  algo  más  de  lo 
que  dicen. 

— Pues  bien,  hablemos  con  franqueza.  ¿Me  entregarán  la 
hija  de  Jacobo?  Respondedme  después  de  haber  reflexionado 
bien,  porque  de  vuestra  respuesta  depende  nuestra  atnistad. 

— Señor  don  Martin,  me  ponéis  en  cuidado... 

— No  tengáis  ninguno  si  me  habláis  con  sinceridad. 

— No  os  parecéis  á  ningún  hombre  y  haré  con  vos  lo  que 
no  haria  con  nadie. 

— Gracias. 

— Pero  sentiré  que  me  pongáis  en  el  grave  compromiso  de 
entrar  en  cierta  clase  de  explicaciones. 

— ¿Qué  os  importa  si  os  doy  mi  palabra  de  honor  de  no 
comprometeros  con  ninguna  indiscreción? 

— En  ese  caso... 

—Hablad. 

Fray  Tadeo  meditó  algunos  instantes,  y  luego  dijo: 
—Solicitad  que  se  os  entregue  la  niña;  el  tribunal  pregun- 
tará al  abate  dónde  se  encuentra  la  huérfana,  y  el  abate  res- 
ponderá clara  y  terminantemente,  designando  la  persona. 
-¿Y  luego? 

— Buscarán  á  esa  persona... 

—Comprendo;  la  buscarán  y  no  la  encontrarán. 

—Puede  haber  desaparecido,  llevándose  á  la  niña... 
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— Padre, — replicó  severamente  Quiñones, — se  ha  cometi- 
do un  abuso,  un  crimen... 
— ¡Caballero!... 

— Esa  niña  ha  desaparecido;  esa  niña  está  en  poder  del 
miserable  Florentin... 

— Perdonad,— interrumpió  el  fraile. 

— ¿Os  parece  que  calumnio  al  virtuoso  abate?— preguntó 
irónicamente  Martin. 

—No. 

— ¿Con  que  vos  también  sabéis?... 
— Mucho  más  que  vos. 
—¡Ahí... 

— Puesto  que  conocisteis  á  la  esposa  de  Tordesillas  y  os 
interesábais  por  su  suerte... 
— Nada  me  ocultó. 

— Efectivamente,  su  hija  está  en  poder  de  Florentin,  y  no 
es  fácil  encontrarla. 

— No  es  fácil,  pero  es  posible. 

— Sí,  es  posible  y  yo  la  encontraré  si  puedo  contar  con  vos 
para  desenmascarar  á  ese  hipócrita,  porque  de  otro  modo, 
nada  haré. 

Sobradamente  comprendió  Quiñones  que  el  fraile  aspira- 
ba, más  que  á  favorecer  la  justicia,  á  concluir  con  su  enemi- 
go y  á  satisfacer  su  ambición.  Así  pues,  para  evitar  observa- 
ciones enojosas  y  aprovechar  el  tiempo,  dijo  Martin: 

—Servidme  y  contad  con  mi  influencia  para  cuanto  os  sea 
provechoso  y  para  castigar  á  Florentin. 

— No  ambiciono  nada... 

— Bieu;  pero  yo  debo  recompensaros,  y  os  recompensaré. 
— Una  palabra  vuestra... 


DE  LAS  TINIEBLAS.  97 

—Ya  sabéis  lo  que  vale. 
— Lo  sé. 

— ¿Os  comprometéis  á  averiguar  dónde  está  encerrada  la 
hija  de  Jacobo? 

—Sí.  • 

— Tened  cuidado,  porque  si  no  cumplís  vuestra  promesa.,. 

—La  cumpliré. 

— ¿Cuánto  tiempo  necesitáis? 

— Dos  ó  tres  dias  no  más. 

— Tres  dias  tenéis. 

— Y  además  de  este  servicio,  otro  os  prestaré  de  no  me 7 
ñor  importancia. 
—¿Cuál? 

— Esa  criatura  es  rica. 
—Lo  sé. 

— ¡Que  lo  sabéis! — replicó  sorprendido  el  fraile. 

— ¿Acaso  han  ido  á  parar  á  vuestro  poder  ciertos  papeles 
que  guardaba  Florentin? 

Fray  Tadeó,  por  primera  vez  en  su  vida,  se  sintió  atur- 
dido. 

— ¿No  os  han  dicho, — añadió  Quiñones, — que  yo  conozco 
los  secretos  de  todo  el  mundo? 
— Es  verdad, — murmuró  el  fraile* 

—¿Cómo  queríais  que  lo  del  tesoro  de  Gil  Pérez  el  comu- 
nero estuviese  oculto  para  mí? 

— Basta,  caballero,  basta:  yo  creia  saber  mucho  más  que 
vos  y  sé  mucho  menos. 

-^Esos  papeles  no  tienen  ya  valor  ninguno,  porque  conoz- 
co á  la  persona  que  guarda  los  cien  mil  escudos. 
El  fraile  no  se  atrevió  á  replicar. 

Tomo  lf.  13 
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Mal  que  le  pesase,  tenia  que  reconocerse  muy  inferior  al 
caballero  y  le  era  preciso  rendirse  á  discreción. 

Quiñones  dio  al  fraile  las  explicaciones  que  le  parecieron 
convenientes,  hablándole  de  lo  que  había  sucedido  la  noche 
anterior,  aunque  sin  decirle  que  era  una  farsa  lo  de  la  muer- 
te de  Isabel. 

También  hablaron  de  David,  cuya  importancia  en  todos 
sentidos  no  se  ocultaba  á  ninguno  de  ellos,  y  sobre  este  pun- 
to se  concretó  á  decir  el  fraile: 

— No  ha  salido  de  Madrid  el  pobre  jorobado. 
— ¿Lo  sabéis  con  certeza? 
— Sé  que  es  el  encargado  de  guardar  á;Ia  niña. 
Esta  noticia  debia  ser  muy  consoladora  para  la  pobre 
madre. 

Martin  experimentó  la  más  viva  alegría. 

Como  siempre  le  había  sucedido,  su  alma  generosa  toma- 
ba parte  en  los- sufrimientos  ágenos  como  en  los  suyos  pro- 
pios. 

De  esto  habia  dado  pruebas  muchas  veces  en  que,  olvi- 
dándose de  su  crítica  situación  y  de  los  peligros  que  corría, 
habíase  ocupado  exclusivamente  de  favorecer  á  los  demás. 
— No  se  equivocaba  Isabel, — murmuró  Quiñones. 
— ¿Le  habían  hablado  del  viaje  de  David? 
— Sí;  pero  ella  creía  que  esto  era  una  de  tantas  intrigas 
del  abate. 

— Debe  conocerlo  perfectamente. 
Pocas  palabras  cruzaron  ya. 

Estaban  conformes  en  cuanto  habían  de  hacer  y  se  des  - 
pidieron,  quedando  en  verse  cuando  hubiera  necesidad. 
Cuando  fray  Tadeo  estuvo  en  la  calle,  dijo  para  sí: 
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— Mucho  me  habían  dicho  de  este  hombre;  pero  no  creí 
que  valiese  tanto  como  vale.  Cuentan  de  él  cosas  extraordi- 
narias; ¿será  verdad  todo  lo  que  se  dice?  Da  seguro  mi  com- 
pañero el  abate  sabrá  con  exactitud  la  historia  de  este  perso- 
naje... ¡Ah!...  Tal  vez  David,  que  conoce  los  secretos  de  su 
amo,  pueda  decirme  mucho.  Le  preguntaré,  porque  es  con- 
veniente saber  con  quién  se  trata. 
Entretanto  Martin  decia: 

— Según  el  refrán,  no  hay  peor  cuña  que  la  de  la  misma 
madera,  y  estoy  seguro  de  que  este  hombre  nos  servirá,  no 
por  hacer  una  buena  obra,  sino  para^satisfacer  *sus  ambi- 
ciosas miras.  Según  voy  viendo,  el  asunto  está  entre  dos  hipó- 
critas que  desean  aniquilarse,  porque  se  estorban  el  uno  al 
otro.  Éste  al  ménos  parece  limpio  [de  ciertas  culpas,  aunque 
para  mí  es  sobradamente  malo,  solo  por  ser  inquisidor. 


V 


CAPITULO  CIX. 


Fray  Tadeo  se  convence  de  que  le  conviene  servir  á  Quiñones. 


Aquella  noche  no  podia  fray  Tadeo  ver  al  jorobado,  por- 
que á  éste  le  tocaba  vigilar  encerrado,  según  ya  sabemos; 
pero  sí  pudo  enviarle  un  aviso  para  que  lo  esperase  por  la 
puerta  del  corral  al  otro  dia. 

Ningún  inconveniente  encontró  el  fraile,  y  á  la  noche  si  . 
guíente,  apenas  tosió  junio  á  la  tapia,  abrióse  silenciosamente 
la  puertecilla  y  fué  recibido  por  el  huérfano,  que  al  verlo  ex- 
clamó: 

— |Ah!...  Gracias,  padre,  gracias...  Me  han  parecido  siglos 
los  dias  que  han  pasádo. 

— Pues  ya  me  tenéis  aquí  para  daros  muy  buenas  noticias. 
— Explicaos, — repuso  afanosamente  David. 
— ¿Hemos  de  hablar  en  este  sitio? 
— Es  verdad...  Vamos,  vamos. 

Subieron,  y  el  dominico,  como  la  otra  vez,  empezó  á  pa- 
searse á  lo  largo  del  aposento. 
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— Ya  os  escucho,  'padre  mió, — dijo  el  huérfano,  que  en  va- 
no se  esforzaba  para  dominar  su  agitación. 

— Ante  todo  os  advertiré  que  ahora  como  nunca  es  preci- 
so que  tengáis  calma,  porque  quizá  de  vuestra  calma  depende 
la  salvación  de  esa  pobre  criatura. 

— jOh!...  Por  ella  soy  capaz  de  todo...  Miradme. 
Y  efectivamente,  David  cruzó  los  brazos  y  contempló  al 
fraile  con  la  mayor  tranquilidad. 

— Seréis  un  hombre  que  valga  mucho. 

— No  os  ocupéis  de  mí. 

— No  seáis  impaciente,  porque  antes  de  participaros  lo  que 
ocurre,  tengo  que  haceros  algunas  preguntas,  á  las  cuales  os 
ruego  que  me  contestéis  sin  reserva,  con  toda  claridad,  que 
después  os  convencereis  de  que  importa  mucho  hacerlo  así. 

— No  podéis  quejaros  de  falta  de  franqueza  por  mi  parte. 

—No. 

—Preguntad,  padre  mió. 

— Casi  todos  los  secretos  de  Florentin,  los  conocéis. 
—Sí. 

—Florentin  conoce  los  de  muchas  personas,  y  para  averi- 
guarlos, le  habréis  prestado  vos  muy  eficaz  ayuda. 
— Es  verdad. 

— ¿Sabéis  quién  es  don  Martin  de  Quiñones? 
— ¿Quién  no  lo  conoce  en  Madrid? 
—El  abate  es  amigo  suyo. 

—Siempre  ha  querido  serlo;  pero  no  ha  conseguido  más  si- 
no que  ese  poderoso  señor  lo  reciba  con  benevolencia.  No 
tengo  que  deciros  las  razones  que  impulsaban  al  abate  á  cul- 
tivar el  trato  con  don  Martin. 

-—Sí,  Quiñones  podia  servirle  de  mucho. 
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— Hasta  ahora  no  me  habéis  preguntado  nada  de  parti- 
cular. 

— Por  eso  vos  no  me  habéis  dicho  que  Florentin  conoce 
ciertos  secretos  de  muchísima  importancia  relativos  á  don 
Martin  de  Quiñones. 

—¡Oh! — murmuró  el  jorobado. 

— Se  cuentan  muchas  cosas  de  ese  caballero... 

—Y  la  más  grave  no  se  dice. 

— Vos  lo  sabéis... 

— Sentaos  junto  á  mí  y  escuchadme,  porque  estoy  decidi- 
do á  no  ocultaros  nada. 

— Bien,— respondió  fray  Tadeo, — esto  merece  la  pena  de 
estarse  quieto  un  cuarto  de  hora. 

David  reflexionó  algunos  momentos  y  su  frente  se  con- 
trajo. 

— Padre, — dijo, — voy  á  revelaros  un  secreto  de  Estado. 
— ;Un  secreto  de  Estado!... 

— Sí, — repuso  el  huérfano;  —pero  no  lo  haré  á  menos  que 
me  juréis  que  necesitáis  saber  esto  para  salvar  á  la  hija  de 
Jacobo  de  Tor desillas. 

— Sin  ningún  inconveniente,  os  juro  que  don  Martin  de 
Quiñones  se  entenderá  conmigo  para  salvar  á  esa  pobre  niña, 
y  que  yo  deseo  saber  todo  lo  que  se  refiere  á  don  Martin, 
porque  es  conveniente  conocer  á  fondo  á  las  personas  con 
quienes  se  ha  de  tratar. 

— Pues  bien,  principiaré  por  deciros  que  es  verdad  todo  lo 
que  se  cuenta  de  la  juventud  de  ese  caballero  en  cuanto  á  las 
persecuciones  que  sufrió  y  á  lo  mucho  que  dió  que  hacer  en 
España  y  en  Flandes. 

— Pero  no  se  explica  el  por  qué  Felipe  II  respetó  siempre 


DE  LAS  TINIEBLAS.  103 

la  vida  de  ese  hombre,  que  no  era  más  que  un  infeliz  huérfa- 
no, pobre  y  desamparado,  según  aseguran. 

— Muchos  creen  que  esas  consideraciones  de  Felipe  II  eran 
debidas  á  que  conocía  el  secreto  del  nacimiento  de  don 
Martin, 

—Tal  vez  no  se  equivoquen,  puesto  que  el  rey  estimaba 
mucho,  ^muchísimo  al  comendador  Quiñones,  padre  de  don 
Martin. 

— No, — repuso  David, — no  se  equivocan  al  creer  que  Fe- 
lipe II  obraba  así  por  saber  quién  era  el  padre  del  atrevido 
mancebo;  pero  sí  están  en  un  error  en  cuanto  á  la  paterni- 
dad del  comendador. 

— Lo  que  decís  es  incomprensible. 

— Una  sola  palabra  os  lo  explicará  todo. 

— Decid. 

— Don  Martin  de  Quiñones  es  hijo  de  Felipe  II. 
— ¡Hijo  de  Felipe  III— exclamó  con  asombro  el  dominico. 
— Imposible. 

— Explicaos  de  otro  modo  lo  que  entonces  sucedió,  cuyos 
detalles  os  referiré  si  los  ignoráis. 

— De  modo  que  la  grandísima  influencia  de  don  Martin  con 
nuestro  rey  don  Felipe  III... 

— Son  hermanos. 

— ¡Oh!...  Sí,  eso  debe  ser  verdad. 

— Aún  hay  más:  Felipe  II,  pocos  minutos  antes  de  morir, 
firmó  una  declaración,  reconociendo  por  hijo  suyo  á  don 
Martin  y  legándole  no  sé  cuántos  miles  de  escudos. 

— Sí,  porque  Quiñones  es  inmensamente  rico,  sin  contar 
con  los  bienes  de  su  noble  esposa. 

— Esta  declaración  la  conserva  en  su  poder  don  Martin... 
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— Es  un  arma  terrible,  una  amenaza  constante...  Todo  lo 
comprendo  ahora. 

— ¿Creis  que  su  majestad  niegue  nada,  absolutamente  nada 
á  su  hermano? 

— No,  no  puede  negarle  nada,  todo  se  lo  concederá,  si  no 
por  cariño,  por  miedo,  y  lo  extraño  es  que  don  Martin  no  se 
haya  encumbrado,  haciéndose  nombrar  primer  ministro,  y 
siendo  el  verdadero  rey,  como  lo  es  el  duque  de  Lerma. 

■ — Eso  consiste  en  que  no  es  ambicioso,  y  no  miente  al  ase- 
gurar que  ha  sufrido  mucho  y  que  prefiere  pasar  tranquila- 
mente la  existencia,  entregado  á  los  goces  de  familia,  aman- 
do á  su  esposa  como  la  ama  y  á  sus  amigos  »y  antiguos  com- 
pañeros de  infortunio  y  aventuras. 

■ — Sí,  ya  sé  quiénes  son. 

— Don  Raúl  de  Laucaste... 

— Y  su  hijo,  que  lleva  el  mismo  nombre. 

— Don  Juan  de  Santisteban... 

—Y  cierto  fraile  del  monasterio  del  Escorial,  cuya  historia 
es  en  extremo  interesante. 

— ¡Y  Floren tin  es  dueño  de  esos  secretos!  .. 
'—Sí. 

—Permitidme  que  vuelva á  pasear,— dijo  fray,  Tadeo  po- 
niéndose en  pié. 

— ¿No  queréis  saber  otra  cosa? — preguntó  David,  que  se- 
guía esforzándose  para  dominar  su  impaciencia. 

— Por  ahora  no. 

— Entonces... 

— Hablemos  de  la  hija  de  Jacobo. 

— Habéis  dicho  que  don  Martin  de  Quiñones... 

— Nos  ayudará. 
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— ¡Nos  hemos  salvado! — exclamó  el  huérfano, 
Y  elevando  al  cielo  una  mirada  de  inmensa  gratitud,  ex- 
clamó: 

— ¡Dios  mió,  Dios  mió!... 
— Escuchadme  vos  ahora. 
—-No  os  interrumpiré. 

Fray  Tadeo  refirió  con  toda  exactitud  la  conversación 
que  habia  tenido  con  Quiñones. 

No  podia  hacer  otra  cosa,  porque  no  le  convenia  mentir 
cuando  su  mentira  habría  de  ser  descubierta,  puesto  que  el 
caballero  y  el  jorobado  debian  ponerse  bien  pronto  en  rela- 
ciones. 

Solamente  guardó  silencio  sobre  la  muerte  de  Isabel,  y 
esto  lo  hizo  únicamente  para  preparar  el  ánimo  de  David  á 
recibir  la  triste  nueva,  que  debía  ser  para  el  desdichado  un 
golpe  horrendo. 

Quiñones  aprobaría  sin  duda  alguna  este  proceder,  porque 
era  en  beneficio  del  pobre  huérfano,  que  tanto  merecía. 

No  es  posible  pintar  la  alegría  del  jorobado. 

Levantóse  y  recorrió  el  aposento  en  todos  sentidos,  pro  - 
rumpiendo  en  exclamaciones  de  júbilo. 

Algunas  lágrimas  brotaron  de  sus  negros  ojos,  lágrimas 
de  contento  sin  igual  y  de  infinita  ternura. 

Largo  rato  pasó  antes  de  que  se  sosegase  y  pudiera 
continuar  hablando. 

Por  fin  se  dejó  caer  en  una  silla,  como  si  sus  fuerzas  se  hu- 
biesen agotado. 

—■Os  desconozco,  señor  David, — le  dijo  el  fraile. 
— ¿Por  qué? 

—En  esta  ocasión  no  dais  pruebas  de  vuestro  temple  de 
Tomo  II.  -  H 
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alma,  y  si  esto  sucede  con  la  alegría,  ¿que  os  sucederá  si  acon- 
tece una  nueva  desgracia? 

— Entonces  no  me  faltarán  las  fuerzas:  ya  me  habéis  visto 
sufrir  y  luchar  sin  que  un  solo  instante  mengüe  mi  valor. 

— Nuestra  alegría  puede  turbarse  quizá  mañana  mismo, — 
dijo  tristemente  fray  Tadeo. 

—¿Qué  teméis? 

— La  infeliz  á  quien  dais  el  nombre  de  madre,  se  en- 
cuentra enferma. 

— ¡Enferma!—-  exclamó  David,  cuyo  rostro  se  desfiguró. 
— Sí,  y  su  enfermedad  parece  grave. 
— ¡Dios  mió!... 

— Si  Dios  dispone  de  su  existencia,  debemos  resignarnos. 
— Vuestras  palabras  indican... 

-—Esperemos,  hijo  mió,  esperemos  los  fallos  del  Omnipo- 
tente. 

— ¡Madre  mia,  madre  de  mi  alma!... 
— Valor,  señor  David,  tened  el  valor  que  me  habéis  pro- 
metido. 

— Sí,  lo  tendré;  pero  quiero  saberlo  todo. 
— Por  hoy  no  puedo  deciros  más. 
— Esto  es  horrible... 

— No  olvidéis  que  tenemos  que  ocuparnos  de  los  medios 
de  salvar  á  esa  niña. 
— Es  verdad. 

— Cualquiera  que  sea  la  suerte  de  su  madre... 

— No,  no  debemos  olvidar  á  la  hija. 

— Ahora  contamos  con  dinero  y  con  protección  muy  pode- 
rosa, puesto  que  tenemos  de  nuestra  parte  á  don  Martin  de 
Quiñones. 
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— Combinemos  un  plan,  si  no  tenéis  ninguno,— dijo  el 
jorobado,  haciendo  inauditos  esfuerzos  para  ahogar  su 
dolor. 

— ¿Está  vuestra  cabeza  en  estado  de  ocuparse  délos  deta- 
lles de  este  asunto? 

— Sí,  porque  se  trata  de  esa  criatura  á  quien  amo  como  á 
una  hermana. 

— Veamos  si  es  verdad. 

— Buscareis  á  Simón  y  éste  os  proporcionará  ocho  hom- 
bres de  confianza. 
— Bien. 

— Don  Martin,  con  Simón  y  los  otros,  vendrá  mañana  á 
la  noche. 
—Continuad. 

— Al  mismo  tiempo  se  detendrán  dos  de  esos  hombres  de  - 
lante  de  cada  uno  de  los  cuatro  que  vigilan  esta  casa  y  les 
impondrán  silencio  como  saben  ellos  hacerlo  en  tales  casos. 

—  Perfectamente, 

— Una  vez  dueños  de  los  cuatro  esbirros,  don  Martin  y 
Simón  escalarán  las  tapias,  y  como  probablemente  encontra- 
rán cerrada  la  puerta  que  dá  al  corral,  si  no  pueden  abrirla 
sin  ruido,  subirán  por  la  pared  á  la  ventana  del  aposento  que 
fué  laboratorio  de  Tordesillas. 

— ¿Y  cómo  harán  eso? 

— Para  Simón  será  muy  fácil,  y  cuando  él  haya  subido, 
puede  echar  una  escala  para  que  suba  don  Martin. 

— Creo  que  el  noble  caballero  no  será  ménos  ágil  que 
Simón. 

— Del  laboratorio,  cuya  puerta  es  esa,  pasarán  aquí,  ba- 
jarán, entrarán  en  la  habitación  donde  duerme  la  vieja 
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cuando  yo  vigilo,  la  sujetarán  y  le  taparán  la  boca,  lo  cual 
Simón  sabe  hacer  hábilmente. 
— ¿Y  luego? 

— Abrirán  la  puerta  del  aposento  donde  yo  estaré,  saca- 
remos á  la  niña,  haremos  entrar  después  á  los  cuatro  esbir- 
ros, los  encerraremos  en  las  cuevas  con  la  beata  y  nos 
iremos. 

— Suponed  que  uno  de  esos  hombres,  por  demasiado  va  - 
lor  ó  por  demasiado  miedo,  grite. 

—Una  puñalada  en  el  corazón,  y  calla  para  siempre. 
Cualquiera  de  ellos  merece  mayor  castigo. 

—Lo  mismo  que  vos,  opino  que  no  nos  debe  remorder  la% 
conciencia,  porque  todos  ellos  son  unos  miserables,  cansados 
de  cometer  crímenes;  pero  debemos  contar  con  el  abate, 
que  según  parece,  se  queda  de  noche  en  esa  otra  casita, 
como  ya  os  indiqué,  y  á  los  gritos,  acudirá, 

— Dos  hombres  más  situados  allí,  le  estorbarán  la  salida 
y  harán  con  él  lo  que  los  otros  con  los  alguaciles. 

—Supongamos  también  que  la  vieja  se  apercibe  de  lo  que 
sucede,  y  grita  pidiendo  socorro. 

— No  han  de  acudir  los  demás. 

— Hay  vecinos  que  despierten... 

— Antes  de  que  los  vecinos  se  den  cuenta  del  alboroto  y 
se  decidan  á  prestar  auxilio  al  que  lo  pide,  los  gritos  habrán 
cesado  y  todo  estará  hecho,  porque  debéis  pensar  que  muy 
cerca  de  esta  casa,  no  hay  ninguna,  y  que  á  las  doce  de  la 
noche  duermen  profundamente  todos  los  habitantes  del  arra- 
bal y  no  es  fácil  que  despierten. 

—Estoy  convencido. 

—Además,  si  el  suceso  se  hace  público,  peor  para  el  abate, 
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y  en  cuanto  á  don  Martin,  nada  tiene  que  temer,  porque 
no  habrá  alcalde  que  se  atreva  con  él,  aunque  acertase' á 
pasar  una  ronda  por  estos  sitios,  lo  cual  no  sucede  tal  vez 
nunca. 

— Señor  David,  no  os  equivocábais  al  asegurar  que  érais 
dueño  de  vuestra  razón  á  pesar  de  vuestro  dolor  profundo. 

— ¿Tenéis  alguna  observación  que  hacer? 

— El  plan  está  admirablemente  combinado. 

— Empresas  más  difíciles  ha  llevado  á  cabo  felizmente  don 
Martin  en  su  juventud. 

— ¿Y  si  quiere  valerse  de  otros  medios? 

— Puede  hacer  lo  que  mejor  le  parezca:  yo  esperaré  y  seré 
el  primero  que  dé  mi  vida  en  caso  de  necesidad. 

Iba  á  contestar  el  fraile;  pero  en  aquel  momento  sonaron 
algunos  golpes  dados  á  la  puerta  principal  de  la  casa. 

— jEl  abate!— exclamó  David. 

— ¡El  abate  á  estas  horas!... 

— No  me  sorprende,  porque  anoche  no  vino,  esta  mañana 
estuvo  aquí  algunos  momentos,  y  no  ha  vuelto  á  parecer... 
Me  había  olvidado  advertíroslo... 

— Anoche  estuvo  ocupado. 

—¿En  qué? 

—Ya  lo  sabréis...  Vuelve  á  llamar... 
— Venid  y  saldréis  por  una  puerta,  mientras  él  entra  por 
otra. 

— Sí,  vamos,  porque  si  le  hacéis  esperar... 
— Debe  suponer  que  estoy  durmiendo. 
Sonaron,  nuevos  golpes. 

David  y  el  dominico  bajaron  apresuradamente,  aunque 
sin  hacer  ruido  alguno. 
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A  los  pocos  segundos  se  encontraba  el  fraile  fuera  de  la 
casa. 

El  huérfano  corrió  á  la  otra  puerta  y  preguntó: 
— ¿Quién  es? 

— Soy  yo,  hijo  raio,  soy  yo. 

Abrió  el  jorobado,  entrando  Florentin. 
— ¿Dormías? 
— Dormitaba. 
— ¿No  te  has  acostado? 
— Aún  no:  me  puse  á  leer... 
— Bien,  bien:  subamos  y  hablemos. 
— No  os  esperaba  á  estas  horas... 
—Hay  novedades. 

David  tembló  y  siguió  al  abate. 


/ 


CAPITULO  GX. 


De  cómo  David  se  .dió  á  conocer  al  abate. 


¿Habia  observado  el  abate  y  visto  que  un  hombre  se  ha- 
bía acercado  á  la  casa  ó  entrado  en  ella? 

¿Habian  observado  esto  ios  dos  alguaciles  que  no  estaban 
vendidos  al  fraile? 

Todo  era  posible,  así  como  también  que  se  hubiese  au- 
mentado su  desconfianza  desde  la  noche  en  que  Leandro  lo 
llevó  á  la  casa  misteriosa. 

Nunca  habia  hablado  con  más  dulzura  Florentin ,  nunca 
se  le  habia  visto  tan  risueño;  pero  esto,  en  opinión  de  David, 
era  la  peor  de  todas  las  señales. 

Cuando  entraron  en  el  aposento  donde  pocos  momentos 
antes  habia  estado  el  dominico,  el  astuto  abate  miró  á  la  mesa 
y  á  las  sillas  y  dijo  para  sí:  4  • 

—Estaba  leyendo  y  no  se  vé  ningún  libro. 

Sonrióse,  se  sentó,  hizo  sentar  al  jorobado  y  luego  dijo: 
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— Hijo  mió,  es  menester  que  cambiemos  de  sistema,  por- 
que la  situación  ha  cambiado. 
— ¿Pues  qué  ha  sucedido? 

— ¿No  te  ha  llamado  la  atención  la  circunstancia  de  que 
anteanoche  no  me  dejase  ver  por  aquí? 

— He  supuesto  que  estábais  ocupado  en  el  tribunal. 
—No;  pero  estaba  junto  al  cadáver  de  un  hereje. 
David  tembló  sin  saber  por  qué. 

Florentin  cambió  repentinamente  la  conversación,  di- 
ciendo: 
— Estás  muy  pálido. 

— No  me  encuentro  completamente  bien;  pero  tampoco  es 
cosa  de  cuidado. 

— Lo  siento,  porque  tenemos  tanto  que  hacer... 
— Espero  vuestras  órdenes. 

— Creo  que  aquí  no  está  segura  nuestra  prisionera. 

— ¡Que  no  está  segura!... 

— Ven  y  examinaremos  detenidamente  la  casa. 

¿Qué  intentaba  el  abate? 

No  era  posible  adivinarlo. 

Tomó  el  velón  y  entró  en  el  laboratorio,  examinando 
después  las  demás  habitaciones  de  aquel  piso. 

David  lo  seguía  sin  pronunciar  una  palabra. 

Bajaron  la  escalera  y  se  dirigieron  ai  corral. 

Florentin  fijaba  la  atención  más  en  el  suelo  que  en  nin  - 
guna  otra  parte. 

Continuaba  sonriendo  como  si  no  tuviera  ningún  motivo 
de  disgusto. 

En  el  suelo  del  corral  vió  las  huellas  de  pasos,  advirtien- 
do que  estaban  marcadas  por  piés  de  distintas  personas. 
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Como  si  no  advirtiese  tan  importante  circunstancia,  miró 
á  su  alrededor,  examinando  la  tapia. 

— No  me  parece  esto  muy  seguro,— murmuró. 

— No, —respondió  David,  cuyos  temores  se  aumentaban 
por  instantes, — no  es  seguro;  pero  como  á  la  parte  de  afuera 
tenemos  quien  vigile... 

— No  importa. 

— ¿Pensáis  cambiar  de  encierro  á  la  niña? 

—Sí;  pero  esto  no  podremos  hacerlo  en  algunos  dias,  por- 
que no  se  encuentra  fácilmente  una  casa  de  las  condiciones 
que  necesitamos. 

— No,  no  es  fácil,— replicó  David,  por  decir  algo  para  que 
su  silencio  no  fuera  sospechoso. 

— Entretanto, — repuso  Florentin  con  la  misma  dulzura  y 
tranquilidad  que  antes,— adoptaré  otras  precauciones.  ¿No  te 
parece  bien,  hijo  mió? 

— No  me  parece  absolutamente  necesario. 

— Ya  te  he  dicho  que  hay  grandes  novedades. 

— Entonces... 

— Aguarda  y  verás. 

Abrió  el  abate  la  puertecilla  que  daba  al  campo  y  silbá. 
Instantáneamente  se  presentaron  dos  esbirros,  y  un  se- 
gundo después  los  otros  dos. 

La  frente  de  David  se  contrajo. 
Aquello  no  anunciaba  nada  bueno. 
— Venid, — dijo  el  abate. 

Y  seguido  del  huérfano  y  de  los  cuatro  alguaciles,  subió  al 
piso  principal. 

— Entrad  ahí, — dijo  á  los  esbirros,  señalando  la  puerta  del 
laboratorio. 

Tomo  II.  15 
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Los  cuatro  obedecieron  sin  articular  una  sílaba,  desapare- 
ciendo como  fantasmas. 

A  David  le  sobraba  el  valor,  ya  lo  sabemos;  pero  tembla- 
ba por  la  inocente  niña. 

Pasaron  algunos  minutos  de  silencio,  durante  los  cuales  el 
jorobado,  en  pié,  inmóvil  como  una  estátua,  esperó  sin  que 
pudiera  adivinarse  nada  en  su  rostro. 

— Escucha, — dijo  por  fin  el  abate, — que  voy  á  referirte  lo 
que  anteanoche  sucedió. 
—Ya  os  escucho. 

— Cuando  me  disponía  para  venir, — repuso  Claudio,  cuya 
mirada  penetrante  y  escudriñadora  no  se  apartaba  un  instan- 
te del  pobre  huérfano, — se  me  presentó  un  hombre  á  quien 
no  conozco,  pero  que  no  tardaré  en  conocer,  y  después  de 
decirme  que  habia  recogido  y  amparado  á  la  esposa  de  Jaco- 
bo  de  Tordesillas,  me  rogó  de  parte  de  ella  que  lo  siguiese; 
pero  su  ruego  era  una  órden  y  una  amenaza. 

— Supongo  que  os  negaríais...  ■ 

— No  podia  negarme  sin  exponerme  á  desagradables  con- 
secuencias. 

— ¿Y  lo  seguísteis? 

— Sí;  pero  al  paso  dije  algunas  palabras  á  dos  alguaciles,  y 
cuando  llegábamos  junto  á  Santa  Catalina,  el  hidalgo,  porque 
tal  parece,  se  vió  acometido  por  dos  hombres. 

— ¿Qué  os  proponíais?— preguntó  David  con  cuanta  tran- 
quilidad le  fué  posible. 

— Una  vez  herido  aquel  hombre,  me  seria  fácil  saber  quién 
era,  y  sin  perder  tiempo...  , 

— Comprendo:  hubierais  ido  á  su  casa  y  encontrado  á  Isa- 
bel de  Linares. 
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—Eso  es. 

— ¿Y-qué  sucedió  al  fin? 

— La  lucha  fué  corta,  muy  corta,  y  concluyó  por  quedar  en 
tierra  los  dos  esbirros,  muerto  el  uno  de  una  cuchillada,  y 
gravemente  herido  el  otro  de  una  estocada. 

—¡Oh!... 

— A  pesar  de  que  el  desconocido  comprendió  el  juego,  si- 
guió tranquilamente  y  yo  con  él;  llegamos  á  la  calle  de  Ten- 
tetieso, entramos  en  el  piso  bajo  de  una  casa,  y...  ¿A  que  no 
adivinas  con  lo  que  me' encontré?...  Te  aseguro  que  pasé  unos 
momentos  terribles,  que  sentí  erizárseme  el  cabello  y  no  acer- 
té á  darme  cuenta  de  lo  que  me  sucedia...  ¡Oh!...  Pero  al  fin 
me  repuse  y  probé  que  no  es  fácil  producirme  un  trastorno 
para  aprovecharlo  como  se  intentaba. 

— ¿Acaso  no  os  esperaba  la  esposa  de  Jacobo? 

— Sí,  me  esperaba, -^-respondió  el  abate,  cuya  frente  se 
contrajo. 

— No  comprendo  entonces... 

—Hacia  pocas  horas  que  Isabel  habia  muerto. 

— ¡Muerta!— gritó  David  con  acento  desgarrador. 

— ;No  era  ella,  era  su  cadáver... 

El  pobre  jorobado  se  sintió  trastornado  por  un  vértigo  es- 
pantoso. 

En  aquellos  terribles  momentos  perdió  la  razón,  y  sin  sa- 
ber lo  que  hacia,  apretó. los  puños,  y  dando  un  paso  hácia  el 
abate,  gritó  con  voz  destemplada: 

— ¡Asesino!...  La  has  matado;  pero  yo  la  vengaré. 
Y  llevó  la  mano  á  la  daga  que  tenia  en  el  cinturon,  de- 
senvainándola y  haciendo  un  movimiento  para  lanzarse  sobre 
Claudio. 
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Empero  en  aquel  momento  se  le  pusieron  delante  los  cua- 
tro esbirros  con  las  espadas  desnudas. 

Rugió  David  como  el  león  herido,  retrocedió  y  apoyó  la 
espalda  en  la  puerta  del  laboratorio,  resuelto  á  morir  ma- 
tando. 

Sus  negros  ojos  relumbraban  como  los  de  un  tigre  y  pa- 
recían despedir  llamaradas,*  en  tanto  que  del  interior  de  su  pe- 
cha se  escapaba  un  rugido  sordo  y  espantable. 

Florentin  soltó  una  carcajada  de  júbilo  satánico,  diciendo 
luego: 

— ¿Con  que  eres  tú,  reptil  inmundo,  tú  á  quien  yo  he  sa- 
cado del  lodo  de  la  miseria,  eres  tú  el  miserable  traidor,  eres 
la  culebra  que  he  criado  en  el  pecho  para  que  me  muerda  en 
el  corazón?...  ¡Oh!...  Tarde  ha  sido;  pero  te  conocí.  Habíame 
ahora  de  tu  lealtad,  envanécete  con  tus  nobles  sentimientos 
de  gratitud... 

— Sí,— replicó  el  jorobado, — tengo  un  alma  noble  y  un 
corazón  grande;  pero  aunque  fuese  ruin,  ¿uo  me  has  enseñado 
á  serlo?...  Acabarás  conmigo  ahora,  porque  sois  unos  cobar- 
des asesinos  que  no  os  avergonzáis  de  asestar  cuatro  espadas 
contra  el  pecho  de  un  niño  indefenso;  pero  no  te  gozarás  mu- 
cho tiempo  en  tu  triunfo,  porque  en  el  mundo  queda  quien 
me  vengue  como  á  todas  tus  víctimas.  ¿No  sabes  que  yo  ama- 
ba á  esa  mujer  como  á  mi  santa  madre,  porque  de  mi  madre 
era  el  retrato?...  La  has  matado...  ¡Maldito  seas! 

— N0)_rJijo  Florentin,— no  te  mataré,  porque  el  que  mue- 
re, no  sufre  mas  que  un  instante,  y  eso  es  poco  para  satisfa- 
cer mi  deseo  de  venganza.  Vivirás  constantemente  atormen- 
tado, y  para  conseguir  esto  sin  que  nadie  me  pida  cuentas,  ya 
sabes  que  me  sobran  medios.  Todo  te  lo  perdonaría;  pero  no 
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el  que  me  hayas  engañado,  el  que  te  hayas  burlado  de  raí.  Y 
en  cuanto  á  tu  esperanza  de  que  te  venguen,  el  tiempo  te# 
desengañará.  Ya  sé  que  estás  en  relaciones  con  don  Martin; 
pero  ni  él  ni  nadie  sabrá  lo  que  ha  sido  de  tí. 

— ¿Quieres  llevarme  á  los  calabozos  de  la  Inquisición? 

— Sí,  quiero  y  te  llevaré,  porque  somos  cinco  hombres  y 
podemos  sujetarte  sin  atentar  contra  tu  vida. 

Desgraciadamente  Florentin  no  se  equivocaba:  podría  Da- 
vid intentar  una  lucha  desigual  y  sostenerla  por  algunos  mo- 
mentos con  las  fuerzas  que  dá  la  desesperación;  podría  tal 
vez  herir  á  alguno  de  los  esbirros;  pero  éstos  acabarían  por 
sujetarlo. 

No  le  importaba  al  huérfano  morir;  pero  sí  le  espantaba 
la  idea  de  verse  encerrado  en  los  calabozos  del  Santo  Oficio, 
porque  allí  sufriría  todos  los  tormentos  imaginables  sin  que 
le  fuera  posible  favorecer  á  la  hija  de  Jacobo. 

Ya  que  ésta  habia  de  quedar  á  merced  de  Florentin,  el 
pobre  jorobado  deseaba  la  muerte. 

La  amenaza  de  encerrarlo  le  hizo  pensar  en  huir,  lo  cual 
no  hubiera  intentado  algunos  momentos  antes. 

Cuando  se  está  en  una  situación  crítica,  se  reflexiona  con 
una  prontitud  inconcebible. 

Aprovechando  aquellos  momentos  de  indecisión,  podía 
entrar  en  el  laboratorio,  cerrando  tras  sí  la  puerta,  saltando 
por  la  ventana  y  huyendo  por  la  cornisa,  en  tanto  que  sus 
perseguidores  rompían  la  puerta  ó  bajaban  al  corral. 

Para  esto  contaba  David  con  su  agilidad  nada  común  y 
con  la  experiencia,  pues  ya  sabemos  que  aquel  camino  lo 
conocia. 

—Isabel  ha  muerto,— dijo  Florentin;— pero  la  hija  susti- 
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tuirá  ventajosamente  á  la  madre,  y  su  belleza  y  su  deshonra 
por  una  parte,  y  tus  sufrimientos  por  otra,  me  ofrecerán  so- 
brada recompensa,  sobrada  venganza,  mal  que  pese  á  tu  s 
poderosos  protectores.  ¡Ah!  No  me  conocen  todavía;  pero 
ya  me  conocerán. 

— Td  también  acabarás  de  conocerme,  y  te  convencerás  de 
que  un  alma  noble,  un  corazón  grande  puede  mucho  más  que 
la  cobarde  alevosía. 

Y  al.  decir  esto  retrocedió  David,  quedando  dentro  del 
laboratorio  y  cerrando  la  puerta. 

— Seguidlo, — gritó  el  abate  fuera  de  sí; — y  si  ha  de  es- 
caparse, maladlo. 

Uno  de  los  esbirros,  medio  gigante,  de  atléticas  formas, 
dió  á  la  puerta  con  un  pié,  haciendo  saltar  la  cerradura. 

Precipitáronse  todos  ellos  en  el  laboratorio  y  corrieron 
á  la  ventana,  por  donde  en  aquellos  momentos  saltaba  el 
desdichado  David. 

Éste  dió  un  paso  en  la  cornisa,  asiéndose  en  la  pared 
como  mejor  pudo;  pero  uno  de  los  alguaciles,  asomándose  y 
viendo  que  se  les  escaparía  mientras  ellos  salian  á  la  calle, 
sacó  por  la  ventana  el  brazo  derecho  armado  con  la  tizona, 
y  gritó: 

— Puesto  que  lo  quieres,  araña  miserable,  toma. 

Y  asestó  una  estocada  al  infeliz  jorobado,  atravesándole 
el  pecho. 

David  exhaló  un  ay  desgarrador,  y  su  cuerpo  cayó  pe- 
sadamente sobre  el  piso  del  corral,  produciendo  un  ruido 
sordo  y  apagado. 

Quedó  inmóvil,  y  ni  un  solo  gemido  se  escapó  de  su 
pecho. 
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Los  alguaciles,  lo  mismo  que  Fiorentin,  quedaron  algu- 
nos momentos  como  petrificados. 

— Dos  de  vosotros  al  corral, — dijo  por  fin  el  abate, — y 
otros  dos  conmigo. 

Bajaron  todos. 

Florentin  se  dirigió  hácia  los  sótanos  con  los  que  le  se- 
guían, mientras  los  otros  dos  fueron  en  busca  de  David  para 
acabar  de  matarlo  si  no  habia  muerto. 

Seguiremos  á  estos  últimos,  que  después  encontraremos  á 
los  otros. 


CAPITULO  CXI. 


Lo  que  decidió  el  abate. 


— Si  no  ha  muerto, — dijo  uno  de  los  esbirros  cuando  en- 
traba en  el  corral, — debe  tener  siete  vidas  como  los  gatos. 

— No  nos  ha  dicho  el  señor  abate  lo  que  hemos  de  hacer. 

— Si  he  de  hablarte  con  franqueza,  me  dá  alguna  lástima 
el  pobre  jorobadin. 

— Pues  tú  eres  el  que  le  has  pinchado. 

— Por  eso  mismo. 

— Ya  entiendo:  para  que  de  una  vez  acabe  de  penar... 
Has  hecho  bien,  porque  al  fin  era  nuestro  amigo,  y  más  de 
una  vez  ha  hablado  en  nuestro  favor  á  su  amo. 
— Por  eso,  si  está  vivo  todavía... 
—•Una  puñalada  en  buen  sitio,  y  se  acabó. 
Arrodilláronse  junto  al  cuerpo  inanimado  de  David. 
La  sangre  salia  en  abundancia  de  su  herida. 
Su  rostro  estaba  lívido,  desfigurado  y  ensangrentado 
también. 
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— Está  muerto, — dijo  uno  de  los  esbirros. 
— Debemos  asegurarnos, — respondió  el  otro, — porque  una 
torpeza  puede  costamos  cara. 

Desabrocharon  el  coleto  de  David  y  le  pusieron  las  ma- 
nos sobre  el  pecho. 

El  corazón  no  latia. 

Buscaron  el  pulso  y  no  lo  encontraron. 

Le  sacudieron  rudamente  los  brazos  y  las  piernas. 
— Ya  lo  ves,  está  tieso  y  duro  como  si  fuera  de  palo. 
— Y  frió  como  la  nieve. 
— Pues  mírale  los  ojos. 
— ¡Oh!...  Los  tiene  abiertos  y  sin  brillo... 
— Está  muerto,  y  bien  muerto. 
— ¡Pobrecillol 
— ¡Dios  le  perdone! 
— ¿Qué  hemos  de  hacer  ahora? 
—Esperemos  aquí. 

Pusiéronse  en  pié  y  se  cruzaron  de  brazos. 

El  resplandor  de  la  luna  iluminaba  aquel  cuadro,  tan  do- 
loroso como  repugnante. 

El  rostro  de  los  esbirros  expresaba  la  más  completa  indi- 
ferencia. 

¡Desdichado  huérfano! 

Después  de  tanto  sufrir,  y  cuando  tan  cerca  estaba  de 
toda  la  dicha  posible  para  él  én  este  mundo,  su  existencia 
habia  terminado  en  medio  de  la  desesperación. 

¿Para  qué  habia  vivido  tan  desdichado  sér? 

Los  fallos  del  Omnipotente  son  incomprensibles  para  la 
pobre  inteligencia  humana. 

¿Qué  hacia  entretanto  Florentin? 

Tomo  11.  16 
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Seguido  délos  dos  alguaciles,  habia  ido  al  aposento  don^ 
de  se  encontraba  la  vieja. 

Ésta,  que  dormitaba  en  una  silla,  despertó  sobresaltada 
al  oir  el  ruido  que  hacían  en  la  puerta;  pero  bien  pronto  se 
tranquilizó,  reconociendo  la  voz  del  abate,  y  abrió,  dejando 
el  paso  libre. 

— Loado  sea  Dios, — dijo, 

—Vamos,  vamos, — replicó  Florentin. 

— ¿Qué  suóede? 

— Venid. 

Aturdida  por  el  sueño  y  la  sorpresa,  obedeció  la  beata 
sin  replicar. 

Bajaron  á  los  subterráneos  y  llegaron  junto  al  lecho  donde 
dormía  la  niña. 

Detuviéronse  allí,  y  guardaron  silencio. 

El  abate  contempló  á  la  inocente  criatura,  que  sonreia 
dulcemente. 

— Sí,  —  murmuró, — es  el  fiel  retrato  de  su  madre... 
jOhl... 

Y  dirigiéndose  á  la  señora  Justina,  añadió: 

— Voy  á  tomar  en  brazos  á  la  niña  y  á  sacarla  de  aquí. 

— Despertará,  señor,  os  verá  y  ya  sabéis... 

— Se  alejará  la  luz  para  que  no  llegue  aquí  sino  una  cla- 
ridad muy  débil,  y  mientras  yo  la  tomo  en  brazos,  vos  ha- 
blareis, diciéndole  que  la  vais  á  llevar  á  sitio  más  seguro  pa- 
ra que  no  la  coja  el  fantasma  á  quien  ella  tanto  teme.  Así 
creerá  que  sois  vos  y  no  yo  quien  la  lleva. 

— Si  no  lo  lleváis  á  mal,  señor  abate,  os  daré  un  consejo. 

—Decid. 

— Ya  os  he  advertido  que  la  niña  ha  tomado  mucho  cari- 
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ño  á  David,  y  él  podría  muy  bien  hacer  cuanto  quisiese  sin 
que  ella  se  resistiera. 
—David  está  muy  ocupado. 

— Entonces...  v 

— Haced  lo  que  os  digo. 
Los  alguaciles  retiraron  la  luz. 
Florentin  se  inclinó  sobre  el  lecho. 

— Vamos,  hija  mia,  vamos, — dijo  entonces  la  vieja.— De- 
bemos salir  de  aquí... 

— ¿Quién  es? — preguntó  la  niña  despertando. 

—Soy  yo,  Isabelita,  soy  yo... 

— Aún  tengo  sueño  y  quiero  dormir. 

— Bien, — repuso  la  señora  Justina, — duerme  en  mis  brazos; 
pero  es  preciso  que  salgamos  de  aquí,  para  que  no  te  coja  el 
hombre  negro. 

— ¡El  hombre  negro! — exclamó  la  niña  con  acento  de 
terror. 

Florentin  la  había  ya  tomado  y  la  estrechaba  contra  su 
pecho,  mientras  se  envolvía  en  su  ancha  capa. 
— ¿Y  David? — preguntó  la  niña. 

— Nos  espera, — respondió  la  señora  Justina. — Vamos  pron- 
to, vamos. 

La  pobre  criatura,  temblando  de  miedo  y  completamen  - 
te  aturdida,  calló. 

El  abate  hizo  seña  á  los  esbirros  para  que  lo  siguiesen,  y 
dijo  en  voz  baja  á  la  vieja:  ¡ 
— Esperad  aquí. 

Encogióse  de  hombros  la  señora  Justina  y  se  sentó  sin 
poder  adivinar  lo  que  aquello  significaba. 
Los  tres  hombres  salieron  del  subterráneo. 
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Fiorentin  hizo  una  nueva  seña  á  los  alguaciles,  y  éstos 
dejaron  caer  la  compuerta  y  echaron  la  llave. 

Sin  detenerse,  dirigiéronse  al  corral  donde  esperaban  los 
otros. 

Miró  Claudio  el  cuerpo  de  David,  interrogó  con  la  mirada 
á  los  esbirros  y  esperó  la  respuesta. 
— Muerto, — dijo  uno  de  ellos. 
Fiorentin  hizo  un  gesto  de  duda. 

— Tiene  el  pecho  atravesado  de  parte  á  parte,  y  al  caer 
se  ha  destrozado  la  cabeza  y  se  ha  reventado, 

— Además, — añadió  otro  de  los  alguaciles, — está  frió  y 
tieso,  no  tiene  pulso  ni  le  palpita  el  corazón...  Os  digo  que 
está  muerto,  y  no  me  equivoco. 
Se  contrajo  el  rostro  del  abate. 

Para  él  era  una  desgracia  la  muerte  de  David,  porque  ya 
no  podía  gozarse  atormentándolo. 

La  niña  no  habia  vuelto  á  dormirse. 

Seguía  temblando,  y  su  terror  era  cada  vez  más  pro- 
fundo. 

No  podia  comprender  lo  que  pasaba  y  hubiera  gritado; 
pero  el  miedo  ahogaba  la  voz  en  su  garganta. 

La  prudencia  aconsejaba  á  Floreo tin  guardar  silencio, 
y  por  consiguiente,  en  vez  de  hablar,  concretóse  á  pensar  lo 
que  en  aquella  situación,  que  no  dejaba  de  ser  apurada,  era 
más  conveniente  hacer. 

— Dejaré  aquí  el  cadáver,— se  dijo, — y  á  dos  de  estos  bri- 
bones para  que  lo  guarden...  Esto  presenta  algunos  incon- 
venientes, porque  no  sabemos  lo  que  puede  suceder,  y  si  no 
me  llevo  mas  que  á  dos  y  me  veo  acometido...  ¡Oh!...  Ade- 
más, tengo  la  prueba  deque  alguno  de  éstos  me  ha  sido  trai- 
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dor,  y  tal  vez  más  de  uno,  y  por  consiguiente  es  peligroso 
dejarlos  aquí  en  completa  libertad.  David  está  muerto,  no 
hay  duda,  y  nadie  ha  de  venir  esta  noche  á  llevarse  su  cadá- 
ver, y  aunque  alguien  viniese,  como  un  cuerpo  sin  vida  no 
puede  hablar,  tendrian  que  contentarse  con  hacer  suposicio- 
nes. Debo  pensar  también  en  que  me  conviene  hacer  callar 
para  siempre  á  estos  cuatro  hombres,  que  podrian  ser  cua- 
tro testigos  demasiado  temibles...  Estoy  decidido:  me  llevaré 
á  los  cuatro.  Si  esta  noche  me  queda  tiempo,  volveré  para 
ocuparme  del  cadáver  y  de  la  vieja,  á  quien  debo  tener  en- 
cerrada hasta  convencerme  de  que  no  era  cómplice  del  joro- 
bado; y  si  fuese  demasiado  tarde,  esperaré  á  mañana  y  lodo 
se  arreglará  perfectamente.  Las  apariencias  me  hacen  supo- 
ner que  don  Martin  conoce  ya  el  encierro  de  la  niña;  pero 
en  último  caso,  nada  me  importaría  que  viniese  después, 
puesto  que  nada  encontraría  mas  que  el  cadáver,  que  no 
puede  hablar,  y  la  beata,  que  tendria  que  ir  á  la  Inquisición. 

Hay  que  advertir  que  por  las  huellas  de  pisadas  habia 
comprendido  el  abate  que  alguien  habia  entrado  allí  aquella 
noche;  pero  se  inclinaba  á  creer  que  hubiese  sido  uno  de  los 
alguaciles  que  vigilaban  la  casa,  para  ponerse  de  acuerdo  con 
el  jorobado,  porque  no  era  probable  que  Quiñones  ni  el  otro 
hidalgo  desconocido  hubiesen  estado  allí  y  se  hubiesen  ido 
sin  llevarse  á  la  niña. 

En  esta  inteligencia  y  una  vez  decidido,  hizo  seña  á  los 
esbirros  para  que  lo  siguiesen,  y  los  cinco  salieron  por  la 
puerta  del  corral,  cerrando  y  guardando  la  llave* 
— ¿Por  dónde? — preguntó  uno  de  los  alguaciles. 
Florentin  indicó  con  un  movimiento  de  cabeza  el  camino 
que  debían  seguir. 
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— ¿Hemos  de  ocultar  las  luces? 

El  abate  respondió  afirmativamente:  les  sobraba  con  la 
claridad  de  la  luna,  y  no  era  conveniente  llamar  la  atención. 

Dos  de  los  esbirros  marcharon  delante  de  Florentin  y 
otros  dos  detras. 

La  pobre  niña  se  agitaba  convulsivamente;  pero  no  se 
atrevía  á  exhalar  un  grito. 

No  se  veia  por  aquellos  alrededores  alma  viviente. 

¿Quién  acudiría  en  socorro  de  aquella  inocente  criatura? 

Nadie. 

Florentin  habia  decidido  ser  él  mismo  el  carcelero  de  la 
infeliz  criatura,  y  así  estaría  seguro  de  que  ningún  servidor 
le  fuese  desleal. 

En  pocos  minutos  desaparecieron. 

La  pobre  niña  era  más  digna  de  lástima  que  David,  por- 
que éste  ya  no  sufriría  más. 


CAPÍTULO  CXIÍ. 
Juan  y  Simón  se  entienden. 


A  las  ocho  de  la  mañana  siguiente  se  presentó  fray 
Tadeo  á  Quiñones. 

El  semblante  del  dominico  revelaba  la  más  viva  satisfac- 
ción. 

— Buenas  noticias  rae  traéis, — le  dijo  el  caballero. 

— No  os  equivocáis,  señor  don  Martin, — respondió  el  fraile, 
frotándose  las  manos. 

— Sentaos  y  hablad,  que  espero  con  impaciencia  vuestras 
explicaciones. 

— Ya  os  dije,  señor,  que  todo  lo  sabia  ménos  el  lugar  don- 
de estaba  encerrada  esa  pobre  criatura.  Mis  agentes  no  me 
habian  engañado.  David  era  el  encargado  de  vigilar  á la  niña 
y  esperaba  salvarla,  porque" tenia  ciega  fé  en  las  promesas 
que  yo  le  habia  hecho,  y  estaba  seguro  de  que  más  ó  ménos 
tarde  me  pondría  en  comunicación  con  él. 
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— ¿Es  decir  que  lo  habéis  visto?... 
— Anoche. 
— ¡Ahf... 

—Y  no  he  visto  también  á  la  niña,  porque  era  imposible 
con  el  sistema  establecido  para  guardarla. 

— Explicaos,  explicaos, — repuso  afanosamente  Quiñones. — 
No  olvidéis  ningún  detalle  por  insignificante  que  os  parezca. 

Fray  Tadeo  refirió  entonces  todo  lo  que  sabia  por  David 
y  el  plan  trazado  por  éste. 

El  caballero  escuchó  con  toda  la  atención  que  el  caso  re- 
quería, y  después  de  reflexionar  algunos  momentos,  dijo: 

— La  salvaremos. 

— ¿Os  parece  bien  el  plan? 

—Sí,  me  parece  tanto  mejor  cuanto  que  esos  mismos  cua- 
tro vigilantes  servirán  de  testigos  en  la  acusación  contra  Flo- 
rentin. 

— Y  también  la  gente  que  nos  acompañe  y.  la  misma  bea- 
ta, á  quien  prometeremos  perdón  si  declara  la  verdad. 
— ¿Y  vos?... 

 Os  acompañaré  si  os  parece  conveniente. 

— Sí,  debéis  acompañarnos,  aunque  disfrazado,  y  así  que- 
daremos en  libertad  después  para  la  parte  que  hayáis  de  to- 
mar en  el  asunto. 

—Señor  don  Martin,  no  sé  qué  admirar  más  en  vos,  si 
vuestra  previsión  ó  vuestro  talento. 

 Es  mi  buen  deseo  y  nada  más. 

— Con  que  esta  noche... 

—Está  decidido. 

 Y  en  cuanto  á  esos  otros  hombres... 

—Yo  mandaré  buscar  á  ese  Simón,  aunque  me  sobra  gen- 
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te  con  mis  criados;  pero  si  hay  necesidad  de  derramar 
sangre... 

— Bueno  es  que  llevemos  gente  acostumbrada  á  todo. 
— Dejad,  pues,  eso  á  mi  cuidado. 
— ¿Dónde  hemos  de  reunimos? 
—Aquí. 

— ¿A  qué  hora? 

— A  las  diez  ó  diez  y  media,  para  que  todo  lo  más  á  las 
doce  estemos  en  el  arrabal. 

— ¡Lástima  que  esa  pobre  madre  haya  muerto! — exclamó 
el  fraile  exhalando  un  profundo  suspiro. — ¡Cuánta  seria  su 
felicidad  al  abrazar  esta  noche  á  su  hija!...  Sí,  seria  tanta, 
como  intenso  ha  de  ser  el  dolor  de  David  al  conocer  esta 
horrible  desgracia. 

— Dios  lo  ha  dispuesto  así... 

— Es  verdad,  debemos  resignarnos  y  respetar  los  fallos  del 
Omnipotente. 

— Padre,  voy  á  ocuparme  de  prepararlo  todo. 

— Os  dejo... 

— Hasta  la  noche. 

—Que  Dios  os  bendiga,  como  yo  lo  hago  en  su  santo 
nombre. 

Martin  quedó  solo,  reflexionó,  llamó  luego  y  mandó  que 
se  le  presentase  Juan,  á  quien  también  conocen  los  que  hayan 
leido  El  Tribunal  de  la  sangre,  y  para  los  que  no  lo  conozcan 
diremos  que  era*  un  hombre  que  valia  mucho,  poco  ménos 
que  su  señor,  y  que  así  lo  habia  probado  en  muchas  oca- 
siones. 

Valor,  inteligencia,  ingénio  y  astucia;  todo  lo  reunía 
Juan;  y  para  que  nada  se  echase  de  ménos  en  él,  era  honra- 
Tono  II.  17 
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do,  leal  y  fiel,  hasta  el  punto  de  que  se  hubiera  dejado  matar 
mil  veces  por  sus  nobles  señores. 

A  Juan  no  se  le  trataba  en  aquella  casa  como  á  un  sir- 
viente; Quiñones  y  su  esposa  lo  miraban  como  á  un  amigo,  y 
con  esto  no  hacían  más  que  ser  justos  y  pagarle  los  importan- 
tísimos servicios  que  le  debían,  pues  á  no  ser  por  Juan,  ellos 
tal  vez  no  hubieran  podido  triunfar  de  sus  enemigos  y  serian 
las  criaturas  más  desgraciadas. 

No  repetiremos  la  conversación  del  amo  y  del  sirviente, 
puesto  que  hemos  de  ver  muy  pronto  sus  resultados;  sola- 
mente diremos  que  después  de  hablar  un  cuarto  de  hora, 
tomó  Juan  su  capa  y  su  sombrero,  ciñó  su  espada,  y  salió 
diciendo  para  sí: 

— Gracias  á  Dios  que  nos  ocupamos  en  algo.  Ahora  estaré 
alegre,  porque  el  asunto  lleva  trazas  de  ser  por  el  estilo  de 
los  de  otro  tiempo.  La  tranquilidad  me  aburre,  y  el  abur- 
rimiento me  mata. 

Simón  habia  buscado  vivienda  en  el  otro  extremo  de 
Madrid,  es  decir,  en  el  arrabal  de  San  Ginés,  encontrándose 
así  muy  cerca  del  sitio  que  era  teatro  de  los  más  importan- 
tes sucesos. 

Muchas  délas  estrechas  y  cenagosas  calles  de  aquel  bar- 
rio, han  desaparecido. 

Juan  llegó  allí,  penetró  en  una  de  aquellas  calles,  y  se 
detuvo  á  la  puerta  de  una  casa  de  aspecto  miserable. 

— Aquí  debe  ser, — murmuró. — La  quinta,  á  la  derecha  y 
que  no  tiene  mas  que  un  piso... 

Atravesó  un  zaguán,  donde  los  piés  se  clavaban  en  el 
lodo,  y  dió  algunos  golpes  en  una  puertecilla  negra  y  medio 
apolillada. 
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— ¿Quiéa  llama?— preguntó  una  voz  ronca  y  desagrada- 
ble, que  parecía  salir  del  fondo  de  una  caverna. 

— Abrid  á  un  amigo, — respondió  el  sirviente. 
Oyóse  ruido  de  pasos,  que  hicieron  retemblar  la  puerta, 
y  la  misma  voz  volvió  á  preguntar: 

— ¿Pero  quién  es?...  ¡Voto  á  cien  mil  legiones  de  conde- 
nados!... Yo  tengo  muchos  amigos  y  no  tengo  ninguno. 

— ¿Y  miedo?— replicó  Juan  con  un  si  es  no  es  de  burla. 

— ¡Por  Satanás! — se  oyó  decir. 

Y  la  puerta  se  abrió  estrepitosamente,  apareciendo  Si- 
món con  los  ojos  encendidos  por  la  cólera. 

— ¡Rayos  y  truenosl — exclamó  el  gigante; — ¿quién  ha 
dicho  que  tengo  miedo?...  ¡Por  los  cuernos  de  Lucifer!... 

— Sosegaos,  buen  Simón, — dijo  el  sirviente  con  calma  y 
sonriendo. 

— ¿Qué  queréis? 

— Hablaros,  y  por  consiguiente,  entrar  y  sentarme. 
— ¿Y  quién  sois? 

— Ya  lo  veis,  un  hombre  que  no  ha  temblado  al  oir  vues- 
tras amenazas. 

— ¡Vive  Dios!...  Es  verdad...  Pero...  En  fin,  me  gustan  los 
hombres  valientes. 

—¿Me  dais  ya  permiso  para  entrar? 
— Hacedlo. 

No  tenemos  que  describir  el  interior  de  la  morada  del 
gigante,  porque  era  poco  más  ó  ménos  como  el  de  la  otra. 

Sentóse  Juan,  miró  de  piés  á  cabeza  á  Simón,  sonrió  como 
satisfecho  del  exámen,  y  dijo: 

—Gomo  vuestro  amigo  David  no  os  ha  buscado  hace  mu- 
chos días,' habréis  intentado  averiguar  lo  que  ha  sido  de  él. 
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— ¿Y  por  qué  me  habláis  de  David? 
— Porque  he  venido  solo  como  veis,  solo  estoy  con  vos,  y 
no  puedo  inspiraros  desconfianza. 
— Por  de  pronto  no  tengo  miedo. 

— Tampoco  os  tiendo  un  lazo,  porque  para  prenderos  no 
era  menester  que  yo  viniese  antes  á  nombraros  á  David. 
— Os  parecéis  á  él. 
— ¿En  qué,  si  no  soy  jorobado? 
—En  que  decís  unas  cosas  que  convencen  en  seguida. 
— Me  alegro. 
— Continuad. 

— Habréis  sabido  que  David  habia  salido  de  la  corte  con 
un  tio  suyo,  porque  esto  se  decia. 
— Sí;  pero  no  lo  he  creido. 

— Lo  cual  prueba  que  vos  tenéis  también  muy  claro  en- 
tendimiento. 

— Todo  eso  del  viaje  debe  ser  una  intriga  de  ese  bribón  de 
sacristán  á  quien  no  me  han  dejado  retorcer  el  pescuezo. 
— David  está  encerrado... 
— ¡Encerrado!... 
—Sí. 

—  ;Dios  de  Dios!..: 

— Ya  sé  que  lo  estimáis. 

— Le  he  tomado  'cariño  á  ese  pobre  muchacho,  porque 
tiene  mucho  corazón,  y  porque  aborrece  á  los  inquisidores 
tanto  como  yo. 

— Pues  habéis  de  saber  que  está  encerrado  y  encargado  de 
vigilar  á  la  hija  de  Jacobo  de Tordesillas. 

—  Lo  creo,  porque  ese  picaro  abate... 
— Es  muy  astuto. 
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— ¿Y  sabéis  dónde  están  David  y  la  niña? 
— Lo  sé. 

— Entonces,  jpor  mi  alma!  que  he  de  sacarlos  á  los  dos  de 
su  encierro. 

— No  pasará  de  esta  noche,  porque  todo  lo  hemos  combi- 
nado ya. 

— Bien,— replicó  el  gigante  sin  entrar  en  más  reflexiones, 
—decid  lo  que  hemos  de  hacer. 

— Aún  no  me  habéis  preguntado  quién  soy  ó  quién  me 
envia. 

— [Voto  al  infierno!,..  Ya  os  dije  que  soy  un  animal. 
— Mi  nombre  os  importa  poco;  pero  sirvo  á  una  persona 
á  quien  de  seguro  conoceréis. 
— ¿Quién  es? 

— Don  Martin  de  Quiñones. 

— ¡Por  el  rabo  de  Satanás!...  ¡Ya  lo  creo!...  ¿Quién  no  co- 
noce á  don  Martin?...  Yo  lo  serviria  de  balde,  porque  sé  que 
es  un  hombre  valiente,  un  hombre  de  corazón,  que  en  otro 
tiempo  dió  mucho  que  hacer  á  los  corchetes  y  golillas  y  se 
burló  de  los  inquisidores...  ¡Don  Martin!...  ¡Mil  rayos!...  No 
hay  más  que  hablar...  ¿Qué  tengo  que  hacer? 

— Excusado  es  decir  que  la  bolsa  de  mi  señor... 

— No  hablemos  de  eso,  porque  me  ofendéis. 

— La  recompensa  es  siempre  justa... 

—Cuando  uno  presta  algún  servicio;  pero  en  esta  ocasión» 
no  hay  tal  cosa,  porque  yo  quiero  á  David,  ¿lo  entendéis?  lo 
quiero,  y  para  sacarlo  de  entre  las  uñas  del  abate,  haré  todo 
lo  que  sea  menester.  Habláis  de  recompensa,  porque  no  sa- 
béis que  me  picaron  el  amor  propio,  y  que  desde  entonces 
este  negocio  es  cosa  mia. 
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— Lo  sé  todo,  porque  mi  señor  no  tiene  secretos  para  mú 
— Vamos  al  asunto. 

— David  y  la  niña  están  en  una  casa,  vigilada  noche  y  día 
por  cuatro  hombres. 

— Serán  cuatro  alguaciles  del  Santo  Oficio. 
—Sí. 

— Eso  no  vale  nada. 
— Y  además  hay  una  picara  vieja... 
— Me  alegro,  porque  aborrezco  á  las  viejas  y  me  gustará 
aplastarla. 

— ¿Podéis  contar  con  seis  ú  ocho  hombres  valientes  y 
leales? 

— ¿Y  para  qué  queremos  tanta  gente? 

— Se  necesitan. 

— Puedo  contar  con  ellos, 

— ¿Para  esta  noche? 

— Y  para  dentro  de  una  hora  también. 

— Podéis  prometerles... 

-«-Dejad  eso  á  mi  cuidado. 

— Pues  no  tengo  más  que  deciros. 

— ¿Dónde  hemos  de  estar? 

— Cerca  de  la  casa  donde  se  encuentra  David  y  que  es  la 
misma  que  habitó  el  señor  Jacobo. 

— jMil  truenos!...  ¡Lo  he  tenido  tan  cerca!... 

— Antes  de  las  once,  estaréis  allí;  pero  de  modo  que  no 
llaméis  la  atención. 

— Descuidad,  que  eso  puede  evitarse  muy  fácilmente. 

—¿Cómo? 

—Cerca  de  la  casa  donde  hemos  de  dar  el  golpe,  hay  una 
taberna. 
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— Entiendo:  estaréis  allí... 

— Ya  habrán  cerrado;  pero  llamad  y  nombradme,  y  sal- 
dremos inmediatamente. 
— Convenidos. 
— Antes  de  las  once... 
— Eso  es. 

— Pues  decidle  á  vuestro  señor,  que  aunque  mi  oficio  no 

es  honroso... 
— Tenéis  corazón,  ya  lo  veo. 

— Y  lo  probaré. 

— Que  Dios  os  guarde  y  hasta  la  noche. 
El  sirviente  salió,  dirigiéndose  apresuradamente  hácia 
Puerta  Cerrada,  mientras  decia: 

— De  este  bribón  me  atrevo  á  hacer  un  santo,  porque  efec- 
tivamente tiene  corazón. 

No  tardó  en  llegar  á  presencia  de  su  señor. 
— ¿Lo  has  visto? — le  preguntó  éste.  ■ 
—Sí. 

— ¿Podemos  contar  con  él? 

— Completamente. 

— ¿Qué  clase  de  hombre  es? 

— Un  gigante  que  de  una  puñada  puede  matar  un  toro. 
—¿Crees  que  tiene  valor? 

— Mucho, — repuso  Juan, — y  lo  que  es  más  raro,  es  hombre 
de  corazón. 

— Tenemos  fortuna. 

— Su  inteligencia  es  escasa. 

— No  importa. 

— Pero  estad  seguro  de  que  se  dejaría  matar  cien  veces 
por  el  pobre  jorobado. 
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— Por  ahora  hemos  concluido,  Juan;  prepárate  para  la  no- 
che y  que  Dios  nos  proteja. 

— Siempre  nos  ha  protegido,  señor,  porque  vos  defendéis 
siempre  la  justicia. 

Salió  Juan  de  la  cámara  muy  contento,  porque  aquella 
noche  iba  á  divertirse. 

Quiñones  reflexionó  algunos  minutos  y  luego  se  dirigió  á 
las  habitaciones  de  su  esposa. 

Lo  dejaremos,  porque  esta  no  es  la  ocasión  oportuna  de 
que  demos  á  conocer  como  deseamos  á  doña  Inés  de  Gue- 
vara. 

¿Y  la  desdichada  Isabel? 
También  la  veremos  pronto. 


CAPÍTULO  CXIII. 
Una  sorpresa  horrible. 


Antes  de  las  diez  y  media  de  la  noche,  fray  Tadeo,  disfra- 
zado como  ya  lo  hemos  visto  otras  veces,  presentóse  en  la 
suntuosa  morada  de  Martin. 

Saludáronse  cordialmente  y  cruzaron  algunas  palabras  so- 
bre el  grave  asunto  de  que  iban  á  ocuparse,  diciendo  luego 
Quiñones: 
— ¿Yamos  ya? 

— Dispuesto  me  tenéis, — respondió  el  carmelita,  embozán- 
dose tan  airosamente  como  pudiera  haberlo  hecho  el  más 
apuesto  galán. 

Juan  estaba  también  preparado  y  esperaba  con  una  lin- 
terna, de  cuya  luz  no  se  servirían  sino  en  caso  de  nece- 
sidad. 

Salieron  de  la  casa,  desnudaron  los  aceros  y  se  encami- 
naron al  lugar  de  la  cita. 

Tomo  II.  18 
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Muy  poco  hablaron,  por  lo  mismo  que  tenían  mucho  en 
qué  pensar. 

Martin  estaba  ansioso  de  que  llegase  el  momento  decisivo, 
porque  temía  que  la  astucia  del  abate  hiciese  inútiles  sus  es- 
fuerzos. 

Ya  sabemos  que  no  se  equivocaba. 

La  niña  habia  desaparecido  y  estaba  oculta  donde  seria 
imposible  encontrarla,  y  David  habia  muerto,  y  no  hallarían 
mas  que  su  cadáver,  pues  Florentin  no  habia  vuelto  la  noche 
anterior  á  recogerlo  ni  á  poner  en  libertad  á  la  beata. 

Gomo  iban  á  buen  paso,  llegaron  al  sitio  convenido  antes 
de  las  once. 

Tenían  que  pasar  precisamente  por  la  puerta  de  la  taber- 
na indicada  por  Simón,  y  que  ya  conocen  nuestros  lectores, 
pues  era  la  misma  donde  Culebrina  habia  pasado  la  noche  ' 
que  espió  á  Florentin* 

Allí,  pues,  se  detuvieron. 
— Avisa  á  esa  gente,— dijo  Martin  á  Juan. 

Éste  dio  algunos  golpes  á  la  puerta  de  la  taberna,  y  cuan- 
do le  preguntaron,  respondió: 

— Simón. 

Se  abrió  la  puerta  y  salió  el  gigante. 
— Aquí  me  tenéis, — dijo. 
— ¿Y  vuestros  compañeros? 
— Nadie  me  acompaña,  ¡voto  á  cien  mil  legiones! 

La  frente  del  caballero  se  contrajo  al  oir  la  respuesta  de 
Simón,  y  acercándose  á  éste  con  el  fraile,  preguntó: 
— ¿Hay  alguna  novedad? 

— Mi  noble  señor, — respondió  el  asesino, — perdonadme  si 
no  os  doy  muchas  noticias;  pero  no  he  averiguado  lo  que  de- 
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seaba,  porque  he  querido  cumplir  fielmente  vuestras  ór- 
denes. 

— Explicaos  más  claramente. 

— Vuestro  criado  me  dijo  que  habia  cuatro  hombres  á  to  - 
das horas  vigilando  la  casa.  i 
— Así  es. 

— Quise  verlos,  porque  no  está  de  más  conocer  á  la  gente 
con  quien  uno  tiene  que  habérselas,  y  porque  la  pinta  de  un 
hombre  dice  mucho  del  valor,  y  ya  se  sabe  á  qué  ate- 
nerse. 

—¿Y  habéis  creído  que  vos  solo  bastábais  para  hacer  ca- 
llar á  los  cuatro? 

— No  soy  tan  vanidoso,  aunque  bien  me  atrevo  á  despa  - 
char  media  docena  de  alguaciles. 

— Entonces... 

— Es  que  no  habia  ninguno. 
— Ninguno... 

— Volví  más  tarde,  y  tampoco;  anduve  por  allí  hasta  el 
anochecer,  y  nada. 

— Estarán  ocultos,  para  no  llamar  la  atención. 

— Eso  pensé;  pero  cuando  cerró  la  noche  y  ninguno  pare- 
ció, empecé  á  sospechar  que  se  habia  cambiado  de  sis- 
tema. 

— Continuad. 

— Mi  primera  intención  fué  introducirme  en  la  casa  por  el 
corral  y  averiguar  así  lo  que  sucedía;  pero  no  me  atreví  por 
si  os  disgustábais. 

—Habéis  hecho  bien. 

—No  habiendo  enemigos,  no  necesitamos  ayuda,  y  por  eso 
no  me  acompaña  nadie;  pero  descuidad,  noble  señor,  que  vos 
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valéis  por  cuatro,  vuestro  criado  no  es  hombre  que  se  asusta, 
este  otro  caballero,  cuando  os  acompaña,  debe  ser  valiente, 
y  yo  procuraré  no  quedarme  atrás.  Si  los  alguaciles  están 
dentro  de  la  casa,  aunque  sean  diez,  bien  podemos  acabar 
con  ellos,  ¡voto  á  Lucifer!  y  si  fuesen  doce,  trabajaríamos  un 
poco  más  y  los  meteríamos  en  un  puño. 

Tal  vez  al  lector  le  ocurra  preguntar  por  qué  Leandro,  va- 
liente y  deseoso  de  favorecer  á  Isabel,  no  tomaba  parte  en 
aquella  aventura;  pero  diremos  que  Martin  no  habia  querido 
que  lo  acompañase,  para  evitar  que  fuese  personalmente  co- 
nocido por  fray  Tadeo,  pues  hay  que  tener  presente  que  el 
caballero  no  confiaba  sino  á  medias  en  el  fraile,  como  ya  he- 
mos visto  cuando  decidió  ocultarle  la  verdad  sobre  la  exis- 
tencia de  la  esposa  de  Jacobo . 

Quiñones  y  el  dominico  tuvieron  un  mismo  pensamien- 
to, es  decir,  temían  haber  llegado  tarde. 

Empero  no  hicieron  ninguna  observación  y  se  contenta - 
ron  con  cruzar  una  mirada  de  intranquilidad. 

— Vamos,— dijo  después  de  algunos  momentos  Martin. 
— Sí,  vamos,  y  sea  lo  que  Dios  quiera. 

Adelantaron  y  en  breve  se  encontraron  junto  á  la  antigua 
morada  del  alquimista. 

A  nadie  vieron. 

Examinaron  cuidadosamente  los  alrededores,  luego  se 
acercaron  á  la  puerta  y  á  las  tapias,  y  escucharon  y  mi- 
raron. 

Ni  el  más  leve  rumor  llegó  á  sus  oídos,  ni  vieron  brillar 
luz  alguna  en  el  interior  de  la  casa. 

Por  todas  partes  el  más  profundo  silencio  y  la  más  abso- 
luta oscuridad. 
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Martin  sintió  oprimido  el  corazón. 
— ¿Qué  hacemos?— -preguntó  el  dominico  con  voz  alterada, 
no  por  el  miedo  á  peligro  alguno,  puesto  que  no  era  cobar- 
de, sino  por  temor  de  que  Florentin  seles  hubiese  antici- 
pado. 

— ¿Qué  hemos  de  hacer? — replicó  el  caballero,  cuyos  ne  - 
gros ojos  empezaban  á  relumbrar  con  el  fuego  de  la  ira. — Ya 
estamos  aquí,  entremos. 

— Sí,  entremos, — añadió  Juan,  que  empezaba  á  perder  la 
paciencia. 

— ¡Por   Satanás!— exclamó   Simón. — ¿Hemos  de  retro- 
ceder? 
— No, — repuso  Martin. 

Y  antes  de  que  ninguno  se  moviese,  empezó  á  escalar  la 
tapia  con  prodigiosa  agilidad. 

Juan  y  Simón  lo  siguieron. 
— Sea, — murmuró  el  fraile. 

Y  por  el  sitio  que  le  pareció  más  á  propósito,  subió  tam- 
bién sin  necesidad  de  ayuda. 

Pocos  momentos  después  se  encontraban  los  cuatro  en  el 
corral. 

,  — La  luz, — dijo  Quiñones. 
El  sirviente  abrió  la  linterna. 
Dieron  algunos  pasos  y  se  detuvieron. 
—¿No  habéis  oido?— preguntó  Simón  en  voz  baja. 
—Nada  hemos  oido, —respondió  el  fraile. 
— Si  fuéseis  ladrones  como  yo...  Escuchad. 
Hiciéronlo  así,  y  bien  pronto  llegó  hasta  ellos  un  gemido 
angustioso,  un  verdadero  lamento  de  agonía. 
—  j Vive  Dios!— exclamó  Quiñones  sin  poder  contenerse. 
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— Silencio, — interrumpió  Simón,  que  para  lances  de  tal  na- 
turaleza valia  más  que  ninguno  de  ellos. 
Volvieron  á  escuchar. 

Oyeron  un  rumor  sordo  como  el  roce  de  un  cuerpo  blan- 
do con  la  tierra. 

— ¿Qué  significa  esto? — preguntó  el  dominico. 

— ¡Por  las  tripas  de  Satanás!...  ¿No  lo  adivináis?...  Pues 
yo  lo  adivino,  ó  más  bien  lo  veo,  porque  á  los  ladrones  nos 
sucede  lo  que  á  los  gatos...  Mirad,  allí  hay  un  hombre  que  se 
mueve. 

Martin  y  Juan  corrieron  al  sitio  indicado  por  Simón. 

Éste  los  siguió,  y  el  dominico  fué  acercándose  lentamen- 
te y  como  hombre  precavido  que  no  dá  un  solo  paso  sin 
examinar  antes  el  terreno  donde  ha  de  poner  el  pié. 

Resonó  un  grito  de  ira,  de  desesperación,  de  rabia. 

Acababan  de  reconocer  al  pobre  David,  que  exhalaba 
profundos  lamentos  y  de  vez  en  cuando  se  agitaba  convul- 
sivamente. 

Tendido  allí  desde  la  noche  anterior  sin  socorro  alguno, 
no  hay  que  decir  en  qué  estado  se  encontraba  el  infeliz 
huérfano. 

Su  rostro,  pálido  y  ensangrentado,  estaba  contraído  y 
desfigurado,  hasta  el  punto  de  que  era  difícil  reconocerlo. 
Parecía  imposible  que  viviese, 

— ¡David!— exclamaron  todos,  arrodillándose  y  exami- 
nándolo cuidadosamente. 

— ¡Lo  han  asesinado! — murmuró  Martin,  de  cuyos  negros 
ojos  se  escapaban  centellas. 

—¡Truenos  y  rayos! — gritó  el  gigante  con  voz  ronca. — 
¡Cien  mil  legiones  de  condenados!...  {Oh!...  ¡Fuego  del  in- 
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fiemo!...  Pedazo  á  pedazo  he  de  arrancarle  el  corazón  al  sa- 
cristán... No  tengas  cuidado,  David,  no  tengas  cuidado,  ami- 
go mió,  que  yo  te  vengaré,  que  yo  te  juro  que  los  perros 
han  de  comerse  las  entrañas  de  tu  asesino. 

Seria  imposible  repetir  con  exactitud  las  palabras  con 
que  cada  cual  expresó  sus  sentimientos. 

Reconocieron  el  cuerpo  de  la  víctima,  que  ni  siquiera  se 
apercibió  del  socorro  que  le  prestaban,  y  le  encontraron  una 
herida  en  la  frente  y  otra  en  el  pecho. 

La  sangre  de  la  segunda  habia  sido  casualmente  restaña- 
da por  la  camisa  del  infeliz. 

No  podían  apreciar  la  gravedad  de  aquellas  lesiones;  pe- 
ro no  habia  más  que  mirar  al  huérfano  para  comprender  que 
era  imposible  que  viviese  muchas  horas. 

No  se  encontraba  en  estado  de  hablar,  y  esto  hacia  ma- 
yor la  desgracia,  porque  privaba  á  sus  amigos  de  explicacio- 
nes que  podrían  servirles  de  mucho  y  á  la  justicia  de  testi- 
monios que  tal  vez  habrían  sido  suficientes  para  probar  el  cri- 
men de  Florentin. 

Por  fin  les  ocurrió  pensar  que  ante  todo  debían  registrar 
la"  casa,  para  ocuparse  luego  descuidadamente  de  proporcio 
nar  al  herido  los  auxilios  que  necesitaba. 

Juan  fué  el  primero  que  lo  hizo  comprender  así,  di- 
ciendo: 

—Perdonad,  señor;  pero  nada  hacemos  aquí  en  favor  de 
este  pobre  mancebo. 

— Es  verdad:  debe  llamarse  á  un  cirujano... 

—Antes  hay  que  registrar  la  casa,  para  convencernos  de 
que  no  hay  nadie, 

— ¿Quién  sabe  si  encontraremos  á  Florentin? 
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—Vamos,  pues. 

—¿Quién  se  queda  aquí? 

— Nadie,  porque  nada  puede  hacerse  entretanto. 

— Pues  aprovechemos  el  tiempo. 

Y  tomando  Juan  la  linterna,  entraron  todos  en  la  casa 
con  los  aceros  desnudos. 


CAPITULO  CXIV. 


Los  medios  de  qae  Simón  se  valia  para  hacer  cantar  claro. 


Recorrieron  el  piso  bajo  sin  encontrar  persona  alguna. 
— Aquí,— dijo  fray  Tadeo,  señalando  á  la  compuerta,— es- 
taba encerrada  la  niña. 

Habían  dejado  puesta  la  llave  y  no  tuvieron  dificultad 
en  abrir. 

Empero  antes  de  que  empezaran  á  bajar,  vieron  asomar 
la  cabeza  desgreñada  y  el  rostro  lívido  y  desencajado  de  la 
señora  Justina,  que  estaba  sentada  en  uno  de  los  escalones, 
y  al  sentir  que  abrían,  se  puso  en  pié. 

No  pudo  sostenerse,  porque  las  veinticuatro  horas  que 
llevaba  de  ayuno  le  habian  robado  las  fuerzas. 

Volvió  á  caer,  cruzó  las  manos,  extendió  los  brazos  en 
ademan  de  súplica,  y  exclamó  con  voz  débil: 
— ¡Socorro!...  Me  muero... 
— ¡La  beata!— dijo  el  fraile. 
Tomo  U.  19 
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— ¿Y  la  niña?— preguntó  afanosamente  Martin. 
Y  asiendo  por  un  brazo  á  la  vieja,  la  sacudió  rudamente, 
añadiendo: 

— Responde,  miserable,  responde. 
La  señora  Justina  exhaló  un  gemido,  porque  la  verdad  es 
que  estaba  completamente  aturdida,  sentíase  desfallecer  por 
momentos  y  no  acertaba  á  responder. 

— ¿Dónde  está  la  niña,  dónde  está? 

— jLa  niña!— murmuró  por  fin  la  beata. — Anoche  se  la 
llevó... 

— ¿Quién? 

— El  señor  abate... 

—¡Oh!... 

— Me  dejó  encerrada...  No  he  comido...  Me  muero. 

Simón,  que  contemplaba  á  la  vieja  mientras  sonreia  con 
expresión  de  feroz  alegría,  dijo  entonces: 

— Dejadme,  señor  don  Martin,  que  yo  me  entenderé  con 
esta  bruja.  Hace  tiempo  que  nos  conocemos,  porque  ella  fué 
la  causa  de  que  encerrarán  en  la  Inquisición  á  un  amigo  mió, 
y  yo  me  salvé  por  milagro. 

— Necesitamos  más  explicaciones  de  esta  mujer. 

—Las  dará,— repuso  el  gigante,  acercándose  á  la  escalera. 
Luego  se  inclinó,  cogió  con  ambas  manos  por  el  cuello  á 
la  señora  Justina,  y  añadió: 

— La  sacaremos  de  aquí  y  veréis  como  canta  muy  claro. 
Diciendo  y  haciendo,  levantó  á  la  pobre  vieja  con  la  mis- 
ma facilidad  que  si  levantara  una  pluma. 

La  infeliz  exhaló  un  gemido,  y  pendiente  como  estaba  de 
las  duras  manos  de  Simón,  agitóse  violenta  y  convulsiva- 
mente. 
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— Ésta  baila  también  como  el  abate, — dijo  el  asesino  sol- 
tando una  carcajada  estrepitosa. 

Y  colocó  sobre  el  pavimento  á  la  beata. 

Empero  ésta  cayó  pesadamente,  quedando  sin  movi- 
miento. 

Su  rostro  estaba  amoratado  y  sus  ojos  inyectados  en 
sangre. 

—¿Qué  habéis  hecho?— gritó  Martin. 

— Nada,  mi  noble  señor:  ahora  veréis  cómo  canta... 

— ¡La  habéis  ahogado!... 

— ¡Yo!... 

—Sí,  desdichado...  ¿No  veis  que  está  muerta? 
Efectivamente,  la  señora  Justina  no  era  ya  mas  que  un 
cadáver. 

El  gigante  la  contempló  sorprendido,  porque  su  inten- 
ción no  habia  sido  la  de  matarla. 

— ¿No  estáis  convencido  aún? — preguntó  Quiñones. 

— Sí;  pero  yo  no  he  tenido  la  culpa,  sino  ella  que  se 
ha  muerto  del  susto.  De  todos  modos,  ¡voto  á  Lucifer!  nada  se 
ha  perdido:  era  una  bruja  condenada,  que  no  servia  mas  que 
para  hacer  daño:  si  al  ménos  hubiera  tenido  corazón  como 
yo... 

— Hemos  perdido  mucho:  las  declaraciones  de  esta  mujer 
hubieran  sido  de  mucha  importancia. 

— Es  verdad:  soy  muy  bruto  y  no  habia  pensado  en  se  - 
mejante  cosa;  pero  bien  podéis  perdonarme,  señor,  porque 
á  nadie  se  le  debe  castigar  por  lo  que  no  ha  querido  hacer. 
Esto  es  lo  mismo  que  si  al  ir  por  la  calle  y  tropezar,  cae  uno 
sobre  cualquiera  persona  y  la  aplasta. 

—Puesto  que  la  desgracia  no  tiene  ya  remedio,— observó 
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el  dominico,—  aprovechemos  el  tiempo  en  acabar  de  registrar 
la  casa  y  socorrer  á  David. 

— A.  nadie  encontraremos, — dijo  Quiñones,— y  por  consi- 
guiente... 

— Señor, — replicó  Juan, — voy  en  busca  de  un  médico,.. 
— Y  de  una  silla  de  manos  para  llevar  al  herido,  si  es  que 
puede  sacársele  de  aquí. 
— ¿Nada  más  he  de  hacer? 
—Sí. 

— Me  parece  oportuno  avisar  á  mi  noble  señora  y  á  las 
personas  que  la  acompañan. 

Martin  de  Quiñones  reflexionó  algunos  momentos,  y  luego 
respondió: 

— Opino  como  tú. 

—  Entonces... 

— Dispon  lo  que  quieras  para  que  todo  se  haga  con  pron  - 
titud:  ya  sabes  que  te  obedecerán... 
— No  necesito  más  advertencias. 
— El  médico  antes  que  todo,  Juan,  antes  que  todo. 
— Sé  de  uno  que  no  vive  lejos  de  aquí. 
— Pues  que  te  acompañe  Simón,  y  mientras  tú  vas  á  casa, 
él  puede  volverse  con  el  doctor. 
No  perdieron  un  instante. 
Juan  y  Simón  salieron. 

Quiñones  y  el  dominico  recorrieron  la  casa  y  volvieron 
al  lado  de  David,  que  continuaba  en  el  mismo  estado. 

Nada  podían  hacer  y  ocuparon  el  tiempo  en  trazar  el 
plan  de  conducta  que  debían  seguir,  ya  para  mejorar  en 
cuanto  fuese  posible  la  situación  de  las  víctimas  del  abate,  ya 
para  que  éste  fuese  castigado. 
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Dos  hombres  de  tan  clara  inteligencia  como  ellos,  de- 
bían entenderse  bien  pronto. 

No  se  les  ocultaban  ni  las  ventajas  ni  los  inconvenientes 
que  presentaba  la  lucha  que  habían  de  sostener ,  y  antes  de 
media  hora  estaban  completamente  de  acuerdo. 

Martin  siguió  guardando  reserva  en  punto  á  la  vida  de 
Isabel  y  en  cuanto  á  las  personas  que  guardaban  el  tesoro: 
para  hacer  estas  revelaciones  siempre  estaba  á  tiempo,  y 
antes  quería  tener  la  seguridad  de  que  el  fraile  no  abusaría 
de  aquellos  secretos. 

Por  fin  llegó  el  cirujano,  que  pensando  solo  en  cumplir 
sus  humanitarios  deberes,  no  se  cuidó  de  entrar  en  explica- 
ciones con  Martin  y  fray  Tadeo,  concretándose  á  decirles: 

— Tened  la  bondad  de  acercar  la  luz  uno  de  vosotros  y 
traedme  algunos  trapos  y  vendajes. 

Quiñones  tomó  la  linterna,  y  Simón,  con  otra  luz  que 
habían  encendido,  fué  á  buscar  las  sábanas  para  hacerlas  pe- 
dazos, convirtiéndolas  en  vendajes. 

Fray  Tadeo,  que  nunca  se  olvidaba  de  ser  precavido, 
embozóse  recatando  el  rostro  y  se  mantuvo  en  pié  sin  pro- 
nunciar una  palabra. 

Diez  minutos  después,  decía  el  médico: 

— No  puedo  asegurar  todavía  si  la  herida  del  pecho  es 
mortal,  aunque  tengo  esperanza  de  que  no  haya  interesado 
los  pulmones.  La  de  la  frente  no  es  de  gravedad. 

—Lo  salvareis,  sí,  lo  salvareis,— -exclamó  Martin. 

— Hay  otra  cosa  peor  que  la  herida. 

— ¿Qué?— preguntó  afanosamente  el  caballero. 

—Necesito  que  me  deis  algunas  noticias  de  cómo  ha  su- 
cedido esta  desgracia. 
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— Es  imposible,  porque  lo  ignoramos. 
— Entonces... 

— Hace  media  hora  que  hemos  encontrado  aquí  á  este 
desdichado,  y  no  sabemos  otra  cosa  sino  lo  que  estamos 
viendo. 

— Decís  que  hace  media  hora... 
—Sí. 

— Pues  no  ha  sido  herido  esta  noche,  ni  quizá  en  todo  el 
dia. 

— Tenemos  motivos  para  creer  que  fué  anoche  cuando 
tuvo  lugar  esta  desgracia. 

— No  os  equivocáis:  hace  por  lo  ménos  veinticuatro  horas 
que  este  jóven  se  encuentra  aquí  completamente  abandonado. 

— Sin  duda  sus  asesinos  creyeron  que  estaba  muerto... 

— Y  debieron  arrojarlo  por  una  ventana  que  está  sobre 
nosotros, 

—¿Qué  decís? 

— Busquemos  las  señales  y  las  encontraremos. 
— ¡Miserables!... 

— Por  de  pronto  tengo  la  prueba  en  la  espalda  de  la  víc- 
tima, espalda  cuya  configuración  me  dá  mucho  que  pensar. 
— Os  advertimos  que  es  jorobado. 
— ¡Ah!... 

— Y  en  eso  debe  consistir. 

— Ahora  lo  comprendo'todo.  Sí,  ha  caido  desde  la  ventana, 
y  como  tenia  esta  imperfección,  y  precisamente  en  el  mismo 
sitio  ha  recibido  el  golpe...  No  vivirá,— añadió  el  médico 
moviendo  tristemente  la  cabeza, — no  vivirá,  y  lo  siento, 
porque  su  curación  sería  de  gran  importancia  parala  ciencia, 
y  de  no  ménos  para  mi  reputación. 
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— Salvadlo,  doctor,  salvadlo,  y  os  daré  más  oro  que  pesa 
su  cuerpo,  y  si  tenéis  la  noble  ambición  de  la  gloria,  os  la 
daré  también,  porque  me  sobra  influencia  para  todo.  ¿No  sa- 
béis quién  soy? 

—No  me  lo  han  dicho,  caballero. 

— Me  llamo  Martin  de  Quiñones... 

— ;Ah!...  Perdonadme:  no  he  sabido  con  quién  hablaba.... 
— Salvadlo,  salvadlo... 

— No  tengo  esperanza;  pero  si  Dios  quisiese  ayudarme... 
¿Sabéis  lo  que  sucedería? 

— Que  tendríais  todo  cuanto  ambicionáseis. 

— Y  este  pobre  mancebo  dejaría  de  tener  la  joroba  que 
siempre  ha  tenido. 

— ¡Doctor!... 

— O  muere,  ó  queda  tan  derecho  como  nosotros. 
— ¡Dios  mió!... 

— Me  hacen  falta  antecedentes  sobre  la  infancia  del  en- 
enfermo. 

— Los  tendréis. 

— Bien,  pues  esperad  y  rogad  á  Dios,  porque  yo  no  me 
atrevo  á  pronosticar  nada  en  este  momento. 

— ¡Voto  á  todos  los  condenados  habidos  y  por  haber! — 
exclamó  Simón,  que  difícilmente  sehabia  contenido!hasta  en- 
tonces.—¡David  sin  joroba! ..  Si  tal  hacéis,  señor  doctor,  ¡por 
el  alma  de  la  bruja  de  mi  abuela!...  jRayos  y  truenos!...  Ya 
podia  cualquiera  miraros  con  malos  ojos,  porque... 

—¿Qué  hemos  de  hacer  ahora?— interrumpió  Martin;  — 
aquí  no  puede  estar  el  herido. 

—No. 

— ¿Habría  inconveniente  en  trasladarlo  á  otra  casa? 
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— No,  con  tal  que  se  haga  pronto  y  se  le  lleve  en  una  ca- 
milla con  mucho  cuidado. 

—Así  se  hará,  y  entretanto,  guardad  el  secreto  de  lo  que 
sucede  hasta  que  yo  os  dé  más  explicaciones. 

— Descuidad,  que  los  médicos  somos  tan  reservados  como 
los  confesores. 

— ¿Cómo  os  llamáis,  doctor? 

— Mateo  Estremera. 

— I Estremera!...  Yo  conozco  ese  nombre...  Debe  ser  uno 
de  los  más  importantes  recuerdos  de  mi  juventud... 

— No  os  equivocáis, — repuso  el  doctor,  sonriendo  malicio- 
samente. 

— ¡Ah!...  Sí,  ya  me  acuerdo... 

— Mi  buen  padre,  que  en  el  cielo  esté, —dijo  el  médico, — 
me  legó  su  ciencia  y  cierto  secreto... 

— Vuestro  padre  era  un  hombre  honrado,  y  su  rectitud  fué 
causa  de  la  salvación  de  algunos  inocentes. 

— Cumplió  con  su  deber. 

— Yo  ignoraba  que  el  honrado  Estremera  hubiera  dejado 
un  hijo;  pero  vos  que  conocíais  el  secreto... 

—Caballero,  no  os  he  dado  á  conocer  mi  existencia,  por- 
que eso  hubiera  sido  lo  mismo  que  pediros  que  recompensé - 
seis  en  mí  la  honradez  de  mi  buen  padre. 

— Tenéis  derecho  á  mi  amistad... 

—Y  la  acepto,  porque  me  honra;  pero  nada  más,  porque 
no  ambiciono  dinero,  sino  reputación,  gloria. 

Martin  estrechó  la  diestra  del  médico. 

Pocos  minutos  después  llegó  Juan  con  otros  criados  y  la 
silla. 

No  habia  que  perder  tiempo. 
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Como  mejor  les  fué  posible,  arreglaron  una  camilla  y  co- 
locaron en  ella  á  David,  que  apenas  daba  señales  de  vida. 

Martin  pronunció  algunas  palabras  al  oido  de  Juan;  luego 
se  acercó  al  fraile,  y  le  dijo: 

— Padre,  es  prudente  que  os  retiréis  á  vuestro  convento: 
os  acompañarán  hasta  donde  bien  os  parezca  dos  de  mis  cria- 
dos de  confianza,  porque  ya  vamos  reuniéndonos  muchos  y 
hay  que  evitar  que  os  conozca  algún  indiscreto. 

— ¿Adónde  pensáis  por  fin  llevar  al  herido? 

— A  mi  casa  lo  llevaría  si  escuchase  solamente  la  voz  de 
mi  deseo. 

—No  es  conveniente. 

— Lo  pondré  en  lugar  seguro. 

— Pero  los  que  han  de  llevarlo... 

— Descuidad,  que  evitaré  ese  peligro,  porque  cuando  este- 
raos á  cierta  distancia  de  la  casa  donde  ha  de  quedar,  nos 
encargaremos  de  la  camilla  Juan  y  yo. 

— ¡Vos!... 

—Sí,  yo,  que  soy  el  mismo  ahora  con  mis  riquezas,  que 
hace  algunos  años  con  mi  pobreza. 
— No  os  parecéis  á  ningún  hombre. 
—¿Iréis  á  verme  mañana? 
— ¿Cómo  no  he  de  hacerlo? 
—Pues  que  Dios  os  guarde. 

Fray  Tadeo,  aunque  contra  su  voluntad,  salió  escoltado 
por  dos  escuderos,  que  ya  habian  recibido  instrucciones  de 
Juan. 

En  seguida  otros  dos  levantaron  la  camilla  y  salieron 
también  con  los  demás  y  seguidos  por  Martin  y  Estre- 
mera. 

Tomo  I!.  20 
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Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  se  encontraban  en  las  cer- 
canías del  monasterio  de  San  Martin , 

Entonces  el  caballero  mandó  esperar  allí  á  sus  sirvientes, 
diciendo  á  Juan  y  á  Simón: 
— Ahora,  vosotros. 

Tomaron  éstos  la  camilla  y  se  dirigieron  á  la  morada  de 
Castillejo. 

Allí  esperaba  doña  Inés  con  Isabel  y  los  dos  hidalgos. 


CAPÍTULO  GXV. 


Ansiedad. 


Mientras  tenían  lugar  los  tristes  sucesos  que  acabamos 
de  referir,  la  esposa  de  Quiñones,  según  ya  hemos  dicho,  en^ 
contrábase  al  lado  de  Isabel,  procurando  consolarla  con  las 
palabras  más  cariñosas. 

El  anciano,  en  el  sitio  más  oscuro  del  aposento,  estaba 
sentado  en  un  ancho  sillón,  con  los  brazos  cruzados  y  la  ca- 
beza inclinada  sobre  el  pecho. 

Su  pálida  frente  estaba  contraída,  y  en  su  semblante  se 
revelaba  la  más  profunda  tristeza. 

Su  hijo  Leandro  paseábase  unas  veces  sin  poder  disimu  - 
lar  su  impaciencia  y  su  inquietud,  y  otras  se  sentaba  junto  al 
brasero  de  cobre  que  habiaen  medio  de  la  habitación,  remo- 
vía distraídamente  el  fuego  y  pronunciaba  algunas  frases,  sin 
más  objeto  que  el  de  ocultar  su  preocupación. 

Nada  se  habia  dicho  á  Isabel  de  lo  que  se  intentaba,  ni 
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siquiera  se  le  habían  hecho  indicaciones  de  haber  averiguado 
el  paradero  de  su  hija.  Martin  tenia  sobrada  experiencia  en 
aquella  clase  de  intrigas,  habia  sostenido  más  de  una  lucha 
del  género  de  la  que  empezaba  con  el  abate,  y  sabia  muy 
bien  que  cuando  el  éxito  parece  más  seguro,  es  cuando  hay 
mayor  peligro  de  la  derrota;  porque  una  casualidad,  una  cir- 
cunstancia la  más  insignificante,  desbarata  muchas  veces 
los  planes  más  hábilmente  combinados. 

¿Para  qué  hacer  concebir  á  Isabel  una  esperanza  que  po- 
día desvanecerse  en  un  instante? 

Esto  hubiera  sido  hacer  su  sufrimiento  doblemente  más 
horrible. 

Era  más  prudente  robarle  algunas  horas  de  alegría. 

Empero  por  más  que  todos  hacían  lo  posible  para  disimu- 
lar, en  el  semblante  de  todos  veia  Isabel  lo  que  no  habia  vis- 
to los  dias  anteriores,  y  aunque  no  adivinaba  la  causa,  com- 
prendía que  por  lo  ménos  se  preparaba  algún  importantísimo 
acontecimiento,  ,si  es  que  ya  no  habia  tenido  lugar. 

Doña  Inés  de  Guevara  estaba  dotada  de  ua  espíritu  pri- 
vilegiado. 

Lo  mismo  que  su  esposo,  en  las  situaciones  más  apura- 
das habia  mostrado  siempre  un  valor  verdaderamente  he- 
róico  y  una  serenidad  admirable. 

Estaba  acostumbrada  á  sufrir  y  á  luchar,  y  más  de  una 
vez  habia  puesto  á  prueba  la  fuerza  de  su  voluntad,  triun- 
fando de  los  impetuosos  impulsos  de  su  corazón. 

Ella  era,  pues,  la  que  mejor  ocultaba  lo  que  sentía. 

Sin  embargo,  no  pudo  engañar  la  femenil  perspicacia  de 
h  esposa  de  Jacobo,  y  al  fin  ésta,  sin  poder  dominarse,  dijo: 

—Estáis  ofendiéndome. 
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Todos  la  miraron  coa  sorpresa. 

— Sí, — añadió  Isabel, — parece  que  no  conocéis  las  prue- 
bas por  que  he  pasado. 

— Las  conocemos  y  sabemos  apreciarlas,— replicó  doña 
Inés. 

— ¿Entonces,  por  qué  dudáis  de  mi  valor?.., 
—■¡Que  dudamos  de  vuestro  valor!...  No,  amiga  mía,  no 
es  posible  dudar  después  de  lo  que  habéis  hecho. 

— No  dudáis  y  tenéis  miedo  de  decirme  lo  que  sucede. 
— Nada  os  ocultamos... 

— Sí, — replicó  enérgicamente  Isabel,— algo  me  ocultáis, 
sin  comprender  que  la  incertidumbre  es  para  mí  el  mayor 
de  los  tormentos. 

— Debéis  estar  tranquila,  si  es  que  tenéis  fé  en  nuestras 
palabras. 

— Ahora  no  tengo  fé,  porque  veo  que  fingís,  si  bien  reco- 
nozco que  lo  hacéis  con  el  fin  de  evitarme  nuevos  dolores. 

— Todo  lo  que  sucede,  lo  sabéis  ya. 

— ¿Se  ha  encontrado  á  mi  hija? 

— Tenemos  esperanzas  y  nada  más. 

—¿Y  en  qué  se  fundan?  Esto  es  lo  que  os  negáis  á  decir- 
me y  lo  que  precisamente  aumenta  mis  inquietudes  y  acre- 
cenia  mi  afán,  atormentándome  horriblemente. 

—Nuestras  esperanzas, — dijo  sencillamente  doña  Inés,— se 
fundan  en  las  promesas  de  un  hombre  que  puede  hacer 
mucho. 

— ¿Pero  quién  es? 

— Un  inquisidor. 

—¡Un  inquisidor!— exclamó  Isabel  con  acento  áb  terror. 
— ¿Qué  os  sorprende?...  Suponed  que  entre  sus  compañe- 
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ros  tiene  el  abate  un  enemigo  encarnizado,  y  que  nosotros 
explotamos  esta  rivalidad... 
— ¿A  qué  precio? 

— ¿Qué  os  importa,  si  vos  no  habéis  de  pagarlo?— La  re- 
compensa será  satisfacer  ambiciones.;. 
— ¡Miserables! 

— Todo  me  parecerá  bueno  si  conseguimos  encontrar  á 
vuestra  hija,  y  vos  aprobareis  nuestros  planes,  estoy  segura 
de  ello,  porque  soy  madre  y  comprendo  vuestro  dolor  y 
vuestro  afán. 

— Sí, — murmuró  tristemente  Isabel ,  cogiendo  entre  las 
suyas  y  besando  cariñosamente  las  mórvidas  manos  de  doña 
Inés;—  sí,  vos  podéis  comprenderme,  porque  tenéis  un  hijo  y 
vuestro  corazón  es  un  tesoro  de  ternura. 

—Pues  bien,  yo,  como  madre,  os  aconsejo  que  esperéis 
con  cuanta  tranquilidad  sea  posible  en  vuestra  situación. 

— Me  habéis  dicho  antes  que  vuestro  esposo  debia  venir 
después  de  haberse  ocupado  de  mi  hija  y  del  infeliz  huérfa- 
no que  tan  generosamente  me  ha  protegido. 

— Sí,  lo  espero  con  buenas  noticias,  y  ya  no  tardará... 

— No  tardará,— dijo  Leandro,  poniéndose  en  pié  como 
movido  por  un  resorte. 

Y  como  para  justificar  sus  palabras,  oyéronse  algunos 
golpes  dados  á  la  puerta  de  la  casa. 

— ¡Debe  ser  él!— exclamó  la  esposa  de  Jacobo,  levantán- 
dose también  para  salir  al  encuentro  de  Martin. 

— Quieta,— le  dijo  Leandro. 

— ¿Por  qué  me  detenéis? 

— Señora,  hace  un  momento  hablábais  de  vuestro  valor. 
— Lo  tengo  para  todo. 
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—Pronto  lo  veremos. 
— ¿Pero  qué  me  aguarda? 

— Preparaos,  señora, — repuso  el  noble  hidalgo, — preparaos 
lo  mismo  para  una  gran  felicidad  que  para  la  más  horrible 
desgracia. 

— ¡Dios  mió!... 

— Tembláis... 

-No. 

— Pensad  que  el  dia  que  el  valor  os  falte,  vuestra  hija  se 
perderá  para  siempre. 

— ¡Oh!—  exclamó  Isabel,  haciendo  un  supremo  esfuerzo. — 
Ya  podéis  poner  á  prueba  mi  valor. 

Oscurecióse  la  frente  de  doña  Inés  y  su  corazón  palpitó 
con  violencia. 

El  rostro  del  anciano  palideció  más  de  lo  que  estaba;  pe  - 
ro  no  se  movió  ni  articuló  una  sílaba. 

Leandro  salió  del  aposento. 

Los  demás  guardaron  un  silencio  profundo. 

Hubiérase  dicho  que  tenían  miedo  de  hablar  y  aun  de 
mirarse. 

Se  oyó  el  ruido  de  la  puerta  al  abrirse. 

Luego  el  de  pasos. 

Después  volvió  á  sonar  la  puerta. 

Isabel,  con  la  mirada  fija,  esperaba  con  un  afán  indes- 
criptible. 

Sus  negros  ojos  brillaban  como  dos  luces  fosfóricas. 
Doña  Inés  la  contempló  un  instante  y  tembló. 
Pasaron  cinco  minutos,  que  para  aquellas  tres  criaturas 
fueron  cinco  siglos  de  agonía. 
¿Por  qué  no  volvia  Leandro? 
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Esta  preguntase  la  hacían  los  tres  para  sí;  pero  ninguno 
de  ellos  atrevíase  á  formularla  en  alta  voz. 

Isabel  acabó  por  perder  toda  esperanza  de  un  buen  su- 
ceso. 

Para  darle  una  buena  noticia,  se  habrían  apresurado. 

No  le  robaban  momentos  de  alegría,  sino  que  aplazaban 
el  de  un  nuevo  dolor. 

Ya  sabemos  que  la  infeliz  no  se  equivocaba. 

Empero  dando  una  prueba  de  que  no  había  exagerado  al 
hablar  de  su  valor,  permaneció  inmóvil,  sin  articular  una  sí- 
laba y  sin  que  cambiase  de  expresión  su  rostro. 


r 


CAPITULO  CXVI. 


Cómo  recibió  Isabel  la  triste  noticia. 


Leandro  se  presentó. 

Los  que  le  esperaban  no  pudieron  contener  un  grito. 
El  rostro  del  jóven  estaba  lívido  y  tenia  una  expresión 
sombría  y  terrible. 

— Hablad, — le  dijo  Isabel.— ¿No  veis  que  tengo  valor?  ¿En 
qué  consiste  mi  nueva  desgracia?  ¿Ha  muerto  mi  hija? 
— No,— respondió  Leandro. 
—¡Gracias,  Dios  mió!... 
— No  ha  muerto;  pero... 
—¿Está  enferma? 

— Se  encuentra  como  el  dia  en  que  os  la  arrebataron,  en 
poder  de  ese  miserable  asesino. 
— ¡Ah!... 

— Nuestras  esperanzas  de  salvarla,  son  las  mismas  que 
antes. 

Tomo  H.  21 
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—¿Entonces,  en  qué  consiste  la  desgracia? 

— Ya  os  dije  que  os  preparáseis  á  todo. 

— Preparada  estoy...  Explicaos,  os  lo  suplico  en  nombre 
de  lo  que  más  améis. 

—David  no  cuida  ya  de  vuestra  hija... 

— ¡Pobre  hija  mia,  hija  de  mis  entrañas!... — exclamóla 
desdichada  madre. 

— No  conocemos  los  detalles  de  lo  que  ha  sucedido;  pero 
es  probable  que  por  negarse  el  desdichado  huérfano  á  sepa- 
rarse de  la  criatura  á  quien  debe  amar  como  á  una  her- 
mana... 

—¿Qué  le  ha  sucedido?...  jOhl...  Decidme  pronto  lo  que  le 
ha  sucedido  á  David. 

— Debe  haber  luchado  con  fuerzas  superiores... 

— ¿Ha  muerto? — preguntó  Isabel  con  el  mismo  afán  que  si 
se  tratara  de  su  hija. 

—No. 

— Está  herido... 
—Sí. 

— ¡Ah!...  ¡Herido  gravemente,  lo  adivino!... 
— Señora... 

—  ¡Pobre  niño!...  ¡Hijo  mió!...  ¿Dónde  está,  dónde  está? — 
gritó  Isabel  fuera  de  sí. 

Y  se  lanzó  como  una  loca  hácia  la  puerta. 

— Sí,  lo  veréis, — replicó  doña  Inés,  deteniéndola; — pero 
antes... 

— ¿Qué  queréis?... 

— Un  abrazo. 

Isabel  estrechó  contra  su  pecho  á  su  amiga,  y  un  torren- 
te de  lágrimas  se  escapó  de  sus  ojos. 
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También  por  las  mejillas  de  la  noble  dama  corrió  el 
llanto. 

Este  desahogo  fué  un  gran  beneficio  para  aquellos  sensi  ~ 
bles  corazones. 

Algunos  minutos  después,  sintióse  Isabel  más  tranquila,  y 
dijo: 

— Ya  lo  veis,  he  recobrado  la  calma,  aunque  sufro  mucho, 
porque  amo  á  ese  pobre  niño  con  una  ternura  verdaderamen- 
te maternal. 

No  exageraba  al  decir  esto. 

Aunque  solo  una  vez  habia  visto  á  David,  parecíale  que  lo 
habia  tenido  á  su  lado  toda  su  vida. 

No  siempre  se  necesitan  el  tiempo  y  el  trato  para  que  se 
engendre  el  cariño:  almas  como  las  de  aquellas  dos  criaturas, 
se  comprenden  apenas  se  encuentran. 

— Ahora,— dijo  Leandro,— os  permitiré  que  veáis  á  David. 
—Y  que  permanezca  á  su  lado  hasta  que  Dios  disponga  de 
su  vida  ó  esté  fuera  de  peligro. 
— También. 

—Me  dá  el  nombre  de  madre,  como  tal  lo  amo,  y  no  pue  - 
de negarse  á  una  madre  el  derecho  de  cuidar  á  su  hijo.  Ten- 
go además  que  pagar  grandes  deudas  de  corazón,  deudas  de 
gratitud...  ¡Ahí...  Esa  noble  criatura  habrá  pasado  en  su  en- 
cierro  muchas  noches  contemplando  á  mi  desgraciada  hija... 
Quiero  verlo,  quiero  verlo. 

—Os  advierto  que  no  os  conocerá,  porque  no  está  en  esta- 
do de  apercibirse  de  lo  que  pasa  á  su  alrededor. 

—No  importa. 

—Hay  que  guardar  también  silencio,  porque  el  médico  di- 
ce que  cualquier  ruido  puede  hacer  mucho  mal  al  paciente. 
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— ¿Pero  su  herida?... 

— Hay  esperanza  de  que  no  sea  mortal. 

—¿No  me  engañáis? 

— Os  digo  la  verdad,  señora,  porque  de  nada  serviría 
ocultárosla  cuando  vais  á  verla.  David  está  grave,  muy  gra- 
ve; pero  no  son  precisamente  sus  heridas  las  que  ofrecen 
peligro,  sino  el  golpe  que  se  supone  ha  recibido  al  caer  desde 
una  ventana. 

— ¡Dios  mió! . . . 

— El  médico  asegura  que  si  el  paciente  llega  á  vivir, 
desaparecerá  la  imperfección  de  su  espalda. 

Aunque  ansiosa  de  conocer  todos  los  detalles  de  aquel 
triste  suceso,  no  escuchó  más  Isabel  y  fué  al  aposento  donde 
habian  colocado  á  David. 

Éste  continuaba  inmóvil  y  como  si  no  viese  ni  oyese. 

Acercóse  Isabel  al  lecho,  y  aunque  el  dolor  la  trastor- 
naba, pugnando  por  manifestarse  en  ayes,  tuvo  mayor  fuer1 
za  su  amor,  y  dominándose  contempló  al  pobre  jorobado  con 
tan  profunda  ternura,  que  no  hubiera  podido  mirársela  sin 
sentirse  conmovidos. 

Después  de  algunos  instantes  se  inclinó,  puso  los  lábios 
en  la  frente  ensangrentada  de  David,  y  estampó  en  ella  un 
beso  de  amor  maternal  y  de  intenso  dolor. 

Extremecióse  ligeramente  el  herido,  movió  sus  párpados 
y  exhaló  un  gemido  leve  y  dulce,  que  seguramente  no  ex- 
presaba el  sufrimiento. 

Isabel  se  arrodilló,  cruzó  las  manos,  levantó  los  ojos  lle- 
nos de  lágrimas,  y  exclamó  con  acento  de  súplica  desgarra- 
dora: 

— jDios  mió,  salvad  la  vida  de  este  infeliz,  salvadla  para 
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que  no  deje  este  mundo  sin  "haber  conocido  el  amor  de  quje 
siempre  há  estado  privada  su  alma! 

Inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho,  quedando  inmóvil  al- 
gunos minutos. 

Levantóse  luego  y  se  limpió  los  ojos. 

Desde  aquel  momento  pareció  otra  mujer:  ya  no  era  mas 
que  la  madre  que  pensaba  solamente  en  velar  á  la  cabecera 
de  su  hijo  enfermo,  y  en  prodigarle  sus  cuidados. 

Habia  recobrado  toda  su  energía. 

Dirigióse  luego  al  médico  y  le  hizo  mil  preguntas  sobre 
el  estado  del  infeliz  paciente  y  sobre  lo  que  era  preciso  hacer 
con  él. 

Luego  escuchó  el  /elato  que  le  hizo  Martin,  y  volviéndose 
por  último  á  Simón  le  alargó  la  diestra  y  le  dijo: 

— Os  reconozco:  sois  el  que  me  salvó  aquella  noche. . . 

— Yo  no  hice  más  que  lo  que  me  mandaron, — replicó  el 
gigante,— y  por  consiguiente,  nada  tenéis  que  agradecerme. 

— ¿No  queréis  estrechar  mi  mano? 

— ¡Mil  legiones! — exclamó  el  asesino,  retrocediendo  un 
paso. — Mis  manos  no  pueden  tocar  las  vuestras. 

Y  con  acento  de  amargo  pesar,  añadió: 

— Mis'manos  están  manchadas,  porque  soy  un  miserable... 
jDios  de  Dios!.,.  jOh!...  Dejadme,  señora,  porque  me  parece 
que  si  estoy  media  hora  junto  á  vos,  acabaré  por  hacerme 
hombre  honrado. 

— Y  lo  seréis  algún  dia, — dijo  Isabel  adelantando  hácia 
Simón  y  cogiéndole  al  fin  la  diestra; — lo  seréis,  porque  yo 
quiero... 

— Si  vos  queréis  y  David  se  empeña...  ¡Voto  vá!...  Pero 
decidme,  ¿creéis  que  cuando  el  pobrecito  se  levante  no  ten- 
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drá  ya  joroba?...  ¡Por  quien  soy!  que  no  podré  acostum- 
brarme á  verlo  derecho  como  un  huso. 

—Este  hombre  me  gusta,— murmuró  Juan,— me  gusta, 
aunque  es  un  criminal  empedernido. 

Aún  Ies  quedaba  mucho  que  hacer  y  Martin  puso  térrai  - 
no  á  la  conversación,  saliendo  con  Simón  y  Juan  y  yendo  á 
reunirse  con  sus  criados. 

Sin  detenerse,  encamináronse  nuevamente  al  arrabal  de 
San  Ginés. 

Entraron  en  la  antigua  vivienda  de  Jacobo  y  fueron  á  la 
habitación  donde  habia  quedado  el  cadáver  de  la  hermana 
Justina. 

— ¿Qué  hacemos  con  esto? — preguntó  Simón. 

— Pertenecía  en  cuerpo  y  alma  á  Florentin,  y  es  justo  que 
á  él  se  lo  dejemos. 

— No  entiendo:  ya  sabéis  que  soy  muy  duro  de  cabeza. 

— Tampoco  necesito  explicároslo,  puesto  que  vais  A  ver  lo 
que  hacemos. 

— Dispuesto  me  tenéis  á  todo,  y  si  me  lo  permitís,  diré  mi 
opinión. 
— Decidla. 

—Lo  mejor  seria  buscar  al  abate,  retorcerle  también  el 
pescuezo,  y  así  él  y  la  beata  acabarían  de  pasar  la  noche  jun- 
tos en  el  infierno  y  obsequiados  por  Satanás. 

— Ese  es  poco  castigo  para  el  abate. 

— Si  le  guardáis  otro  peor... 

—Sí. 

—Espero  vuestras  órdenes. 

— He  dejado  á  los  otros  junto  á  la  puerta  del  corral,  porque 
no  quiero  que  se  enteren  de  nada,  á  pesar  de  que  son  discre- 
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tos,  y  porque  vos  y  Juaa  sois  bastante  para  lo  que  hemos  de 
hacer. 

— Pues  manos  á  la  obra." 

—Coged  el  cadáver  y  salgamos  por  esta  otra  puerta. 
Obedeció  Simón,  cargando  el  cuerpo  inerte  sobre  uno  de 
sus  hombros,  mientras  decia: 

— ¡Mil  rayos!...  La  maldita  era  muy  fea;  pero  ahora  es  mu- 
cho más...  ¡Uf!...  Desde  cien  leguas  huele  á  bruja  podrida. 
Salieron  de  la  casa. 

Miraron  á  todos  lados,  sin  descubrir  á  nadie. 
Dirigiéronse  á  la  casita  donde  el  abate  habia  pasado  mu- 
chas noches. 

Martin  llamó,  dando  algunos  golpes  en  la  puerta. 
No  le  respondieron. 

— ¿Podréis  abrir?— preguntó  Quiñones  al  gigante. 
— Ahora  lp  veréis, — respondió  éste. 
Y  sin  dejar  su  carga,  apoyó  un  hombro  en  la  puerta,  hizo 
un  esfuerzo  y  saltó  la  cerradura. 
—La  luz,  Juan. 
— Voy  delante,  señor. 

El  sirviente  abrió  la  linterna  y  entró  en  la  casa. 
Simón  y  Quiñones  lo  siguieron. 
— ¿Dónde  la  suelto? 

—Esperad . . .  Aquí  debe  habep  una  cama,  puesto  que  el 
abate  se  quedaba  muchas  noches. 

—¡Buena  idea!— exclamó  Simón. — Esto  me  divierte. 
Entraron  en  una  habitación  y  encontraron  una  cama  y  un 
velón  en  el  suelo. 

— ¡Lástima  que  ese  miserable  no  estuviera  aquí! . .  .  Pero 
mañana  encontrará  á  su  cómplice*  y  en  cuanto  al  cadáver  de 
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su  víctima,  comprenderá  que  he  dispuesto  darle  honrosa  y 
cristiana  sepultura. 

El  gigante  colocó  en  el  lecho  el  cuerpo  de  la  vieja,  ta- 
pándolo cuidadosamente  sin  dejarle  descubierta  mas  que  la 
cabeza  como  si  estuviera  dormida. 

— Juan,  enciende  ese  velón  ya  que  no  tenemos  un  cirio. 

Martin  suponia  que  Florentin  se  encontraba  en  la  casa; 
pero  fingió  no  sospecharlo,  y  como  si  por  descuido  dejase  de 
registrar,  salió  con  su  sirviente  y  Simón. 

Apenas  habían  cerrado  la  puerta,  sonó  debajo  de  la  cama 
como  un  gemido  prolongado  y  angustioso. 

Un  momento  después  asomó  la  cabeza  del  abate,  cuyos 
grises  cabellos  estaban  en  el  más  completo  desorden. 

Sus  ojos  estaban  abiertos  como  si  fuesen  á  saltar  de  sus 
órbitas,  y  sus  pupilas  dilatadas. 

En  su  rostro,  lívido  y  horriblemente  desfigurado,  pintá- 
base el  terror  más  profundo. 

Temblaban  sus  miembros  y  castañeteaban  sus  dientes. 

¿Era  la  conciencia  lo  que  en  él  producia  semejante 
efecto? 

¿Era  el  temor  de  los  peligros  que  pudiesen  amenazar  á 

su  persona? 

No  lo  sabia  él  mismo,  y  por  consiguiente  no  podemos  de- 
cirlo nosotros. 

Cuando  salió  de  su  escondite,  lo  cual  hizo  con  gran  traba- 
jo, púsose  en  pié  y  fijó  en  el  lecho  una  mirada  de  mortal  es- 
panto. 

El  miserable,  que  habia  contemplado  con  fria  y  horrible 
calma  lo  que  creia  ser  el  cadáver  de  Isabel,  no  pudo  ver  con 
tranquilidad  el  cuerpo  inerte  de  la  vieja. 
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Verdad  es  que  era  para  horrorizar  á  cualquiera  el  aspec- 
to de  la  cabeza  de  la  señora  Justina,  coa.  sus  blancos  cabellos 
enmarañados,  amoratado  el  rostro,  la  boca  abierta,  dejando 
ver  la  lengua  hinchada,  y  los  ojos  sin  brillo,  ensangrentados    N  * 
y  saliéndose  de  sus  concavidades. 

La  luz  rojiza  del  velón,  colocado  en  el  suelo,  iluminaba 
siniestramente  aquel  cuadro  espantoso  y  repugnante  en  todos 
sentidos. 

Florentin  quiso  pronunciar  algunas  palabras;  pero  no 
pudo. 

Un  nuevo  gemido  se  escapó  de  su  pecho. 

Llevó  sus  crispadas  manos  á  la  frente  que  tenia  empapa- 
da en  frío  sudor. 

Esforzóse  y  dió  un  paso,  retrocediendo,  sin  volver  la  ca- 
beza atrás,  porque  á  pesar  del  terror  que  el  cadáver  le  in-  > 
fundía,  no  le  era  posible  separar  la  mirada  del  lecho. 

Empero  no  dió  mas  que  un  paso,  porque  sus  piernas  se 
le  doblaban. 

— ;Oh!  —  murmuró  por  fin  ,  haciendo  un  segundo  es- 
fuerzo. 

Y  volvió  á  moverse, siempre  andando  hácia  atrás,  sin  pen- 
sar que  entre  él  y  la  puerta  se  encontraba  el  velón,  resultan- 
do de  esto  que  no  bien  hubo  dado  tres  pasos,  la  capa  ahogó 
la  luz  y  la  apagó,  haciendo  que  el  velón  cayese. 

La  repentina  oscuridad  y  el  ruido  produjeron  en  Floren- 
tin un  efeeto  inexplicable. 

Exhaló  un  grito  destemplado  y  desgarrador,  y  mientras 
intentaba  huir,  buscando  la  puerta,  exclamó: 
— ¡Socorro,  socorro! 

En  su  trastorno  dió  vueltas  y  pasos  vacilantes  en  todas 
Tomo  11.  22 
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direcciones,  con  los  brazos  extendidos  y  sin  poder  apenas 
respirar. 

Otro  grito  se  escapó  de  su  pecho. 

Acababan  de  encontrar  sus  manos  la  áspera  cabeza  y  el 
rostro  helado  del  cadáver. 

Quiso  huir;  pero  uno  de  sus  piés  se  colocó  sobre  un  ex- 
tremo de  su  larga  capa,  que  empezaba  á  desprenderse  de  sus 
hombros. 

En  su  trastorno  creyó  que  el  cadáver  lo  asía  para  rete  - 
nerlo,  y  gritó  con  voz  ahogada: 
— ¡Déjame,  déjame! . . . 

Agitóse,  revolvióse  desesperadamente,  y  después  de  algu- 
nos momentos  encontró  la  puerta,  lanzándose  á  la  habitación 
inmediata  en  medio  de  la  oscuridad,  y  encontrándose  por  fin 
en  la  calle. 

— ¡Ahí— exclamó,  apoyándose  contra  la  pared. 
,  Sus  fuerzas  se  habían  agotado  y  le  era  imposible  soste- 
nerse. 

En  aquel  sitio  quedó  inmóvil  y  sin  dar  otras  señales  de 
vida  que  la  de  su  respiración  violenta  y  desigual. 

Por  fortuna  el  lugar  era  solitario  y  nadie  lo  vió. 

En  semejante  estado  pasó  más  de  una  hora. 

Empezó  á  recobrar  la  calma  y  pudo  moverse. 

Miró  á  su  alrededor  como  si  ignorase  dónde  se  encon- 
traba. 

Exhaló  un  suspiro  penoso. 
— ¿Qué  me  ha  sucedido?— murmuró.— ¿No  he  soñado?  ¿No 
es  esto  una  horrible  pesadilla? 

Volvió  á  mirar  á  todos  lados,  aspiró  con  avidez  el  aire 
frió  de  la  madrugada  y  exclamó: 


DE  LAS  TINIEBLAS.  171 

—¡Ahí. . .  No,  no  es  un  sueño,  es  desgraciadamente  una 
realidad . . . 

Interrumpióse  y  reflexionó. 

Empezaba  á  ser  el  hombre  que  siempre  había  sido. 

Así  debia  suceder:  su  trastorno  tenia  que  ser  pasajero. 

La  conciencia  no  habia  levantado  su  .voz:  babia  tenido 
miedo  y  nada  más. 

Un  hombre  de  alma  depravada  como  Florentin,  puede 
ser  cobarde  y  tener  algunos  momentos  en  que  el  terror  lo 
domine;  pero  cuando  la  causa  del  terror  desaparece,  los  ma- 
los instintos  vuelven  á  levantarse  con  más  fiereza  que 
nunca. 

El  abate  habia  temblado;  pero  no  se  habia  arrepentido, 
ni  estaba  dispuesto  á  arrepentirse. 

Por  el  contrario,  más  que  nunca  sentíase  atormentado 
por  la  devoradora  sed  de  venganza. 

— ¿Y  por  qué,— murmuró, — por  qué  califico  de  desgracia- 
dos estos  sucesos?. . .  Nada  puedo  pedir  á  la  fortuna.  Han 
matado  á  la  vieja,  y  así  han  favorecido  mis  intereses,  porque 
han  hecho  desaparecer  un  testigo  que  podría  perjudicarme. 
Las  circunstancias  me  han  privado  del  inmenso  placer  de 
poder  atormentar  á  David;  pero  no  todo  ha  de  salir  siempre 
á  medida  de  nuestro  deseo.  Bien  pensado,  el  jorobado  era 
muy  temible  en  todos  conceptos.  Ya  sé  que  no  existe,  porque 
así  lo  ha  dicho  Quiñones,  sin  pensar  que  yo  lo  escuchaba,  en 
lo  cual  ha  cometido  una  torpeza,  pues  uno  de  los  medios  con 
que  mis  enemigos  contaban  para  infundirme  miedo,  era  el  de 
amenazarme  con  que  David  hablaría.  ¿Qué  debo  hacer  ahora? 

Volvió  á  reflexionar  y  dijo: 

—La  casa  de  Jacobo  volverá  á  ser  propiedad  del  que  la 
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compró  al  Santo  Oficio.  En  ella  nada  encontrarán  que  tenga 
relación  conmigo,  pues  nada  prueba  contra  mí  el  que  David 
estuviera  muerto  en  el  corral.  David  fué  mi  criado,  se  mar- 
chó con  un  desconocido  que  me  aseguró  ser  su  tio;  ahora 
aparece  muerto  ahí. . .  ¿Qué  tengo  yo  que  ver  con  eso?. . . 
En  esta  casa,  cuyo  inquilino  es  un  sér  imaginario,  se  encuen- 
tra el  cadáver  de  Justina.  Un  crimen  más  con  el  que  nada 
tengo  que  ver,  porque  nadie  puede  probar  que  yo,  conocia  si- 
quiera á  la  beata. . .  ¡Oh!. . .  Que  me  acusen. . .  Son  de- 
masiado torpes  para  luchar  conmigo.  En  vez  de  perseguirme 
como  lo  hacen,  debieran  haberme  tendido  un  lazo  para  tener 
una  prueba.  Debo  reconocer  que  el  jorobado  valía  mucho  más 
que  don  Martin  de  Quiñones,  mucho  más,  porque  disimulaba, 
fingía,  callaba  y  aguardaba  el  momento  oportuno,  como  el  ti- 
gre que  acecha  y  no  se  lanza  sobre  su  presa  sino  cuando  es- 
tá seguro  de  que  puede  devorarla. 

Martin  habia  luchado  en  su  juventud  con  hombres  que 
valían  mucho,  que  valían  tanto  como  Felipe  II;  pero  la  ver- 
dad  es  que  nunca  habia  encontrado  un  enemigo  tan  temible 
como  el  abate. 

Éste  no  se  equivocaba,  no  se  dejaba  llevar  de  ilusiones. 

Si  lo  acusaban,  cometerían  una  torpeza,  porque  nada,  ab- 
solutamente nada  podrían  probar,  de  lo  cual  resultaría  que 
el  miserable  apareciese  á  los  ojos  de  todos  como  una  víctima 
inocente  de  odios  injustos,  aumentando  así  su  reputación  y 
aun  tal  vez  acrecentándose  su  influencia. 

En  cuanto  á  la  niña,  Florentin  justificaría  coaapletamente 
su  conducta  del  modo  que  habia  indicado  fray  Tadeo. 

Hechas  estas  reflexiones,  recobró  el  abate  toda  su  tran- 
quilidad y  hasta  sonrió  como  siempre  sonreía. 
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— Pronto  amanecerá,  —  dijo,  —  y  no  debo  permanecer 
aquí. 

Echó  la  última  mirada  á  la  antigua  vivienda  de  Jacobo, 
calóse  hasta  las  orejas  su  sombrero  de  anchas  alas,  embozóse 
hasta  los  ojos  y  se  alejó  sin  cuidarse  de  cerrar  la  puerta  de  la 
casita,  porque  nada  le  importaba  que  la  encontrasen  abierta 
de  par  en  par. 

Un  cuarto  de  hora  después  y  sin  que  nadie  lo  viese,  en- 
contrábase en  su  morada,  disponiéndose  á  descansar  en  el* 
lecho. 


CAPITULO  CXVII. 


Donde  nos  ocupamos  nuevamente  de  Grispin. 


A  las  nueve  de  la  mañana  se  presentó  Florentin  en  el  tri- 
bunal. 

Nadie  hubiera  conocido  en  el  rostro  del  abate  la  borrasca 
de  la  noche  anterior.  * 

Sonreía  con  la  misma  dulzura  que  siempre  y  á  todos  diri- 
gió palabras  benévolas. 

Ya  se  encontraba  allí  fray  Tadeo.. 
Saludáronse  ambos  como  los  mejores  amigos  del  mundo. 
—Os  habéis  adelantado,  mi  querido  colega, — dijo  el  abate. 
— Es  que  vos  os  habéis  retrasado, — replicó  el  dominico, 
mientras  se  frotaba  las  manos  alegremente. 

— Tenéis  razón:  he  dormido  un  poco  más  que  otros  dias. 
— Siempre  habéis  sido  madrugador... 
— Al  césar  lo  que  es  del  césar,  hermano:  el  mérito  no  era 
mió,  sino  de  David,  que  me  despertaba;  pero  se  le  apareció  la 
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fortuna,  me  abandonó,  y  ahora  tengo  que  hacer  lo  que  él 
hacia. 

—¿No  lo  habéis  reemplazado? 
v    — No,  ni  es  posible, —repuso  Florentin,  exhalando  un  sus- 
piro.—Si  supiérais  como  yo  lo  que  en  todos  conceptos  vale 
David,  comprenderíais  que  no  tengo  esperanza  de  encontrar 
otro  como  él.  Para  mí  no  era  un  criado,  sino  un  hijo,  y. .  . 

Florentin  se  interrumpió  como  si  la  voz  se  ahogase  en  su 
garganta,  y  después  de  algunos  momentos,  añadió  penosa- 
mente: 

— No  puedo  acostumbrarme  á  estar  separado  de  esa  pobre 
criatura;  pero  es  forzoso  para  su  felicidad. 

— También  él  os  echará  mucho  de  ménos,  porque  os 
amaba . . . 

—Sí;  pero  á  su  edad  se  olvida  más  fácilmente  que  á  la 
mia.  Creo  que  es  agradecido,  y  sin  embargo , . . 
— ¿Dudáis  de  sus  buenos  sentimientos? 
—No;  pero  sucede  una  cosa  muy  extraña. 
-¿Qué? 

—Me  prometió  ver  en  Valladolid,  donde  debian  detenerse 
un  dia.por  ío  ménos,  me  prometió  ver  á  un  amigo  mió  y  es- 
cribirme, diciéndome  si  hacia  el  viaje  con  felicidad. 

—¿Y  no  lo  ha  hecho? 

—Ayer  precisamente  recibí  una  carta  de  mi  amigo  y  no 
me  dice  que  se  le  haya  presentado  nadie. 

—Quizá  no  haya  llegado  todavía... 

— A  estas  horas  debe  encontrarse  ya  en  León  por  lo  ménos. 

— ¿Le  habrá  sucedido  alguna  desgracia? 

— Mucho  lo  temo,  porque  no  me  parece  que  en  pocos  días 
se  haya  olvidado  del  que  lo  amaba  como  un  padre. 
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No  podía  llevarse  más  allá  el  fingimiento. 

Fray  Tadeo  desplegó  una  leve  sonrisa  y  replicó: 
— Con  vuestro  permiso  voy  á  preparar  lo  necesario  para 
la  declaración  que  ha  de  tomarse  hoy  al  hijo  del  pobre  Gris- 
pin. 

— ¡Grispin! — murmuró  el  abate. 

—Sí...  ¿Os  habéis  olvidado  de  él? 

— No  lo  he  olvidado . . .  ¿Cómo  está  la  causa? 

— Gomo  el  primer  dia.  Mentira  parece  que  Crispin  conozca 
lo  que  son  esta  clase  de  asuntos,  porque  se  empeña  en  negar 
y  tendremos  que  concluir  por  declararlo  relapso. 
Florentin  se  encogió  de  hombros. 

Crispin,  de  quien  no  nos  hemos  ocupado,  porque  teníamos 
que  hacerlo  de  asuntos  más  interesantes,  continuaba  en  su 
calabozo,  jurando  que  era  inocente  de  los  delitos  que  se  le 
imputaban. 

El  delator,  que  ya  sabemos  aparecía  ser  el  gigante,  no  se 
habia  ratificado,  y  tampoco  se  habian  presentado  nuevos  tes- 
tigos. 

Esto  probaba  claramente  que  la  delación  era  falsa,  y 
otro  cualquier  tribunal  hubiese  devuelto  la  libertad  al  acu- 
sado; pero  en  la  Inquisición  no  podia  suceder  así. 

Entre  las  mil  necedades  que  contenia  la  delación,  encon- 
trábase la  de  que  Crispin  habia  dicho  y  asegurado  que  si  ser- 
via al  Santo  Oficio  era  porque  le  pagaban,  y  que  por  dinero 
estaba  dispuesto  á  servir  también  á  todos  los  herejes  del 
mundo. 

No  encontrando  pruebas,  como  siempre  se  hacia,  determi- 
nóse hacer  declarar  al  hijo  del  acusado,  y  se  le  habia  manda- 
do presentarse  aquel  dia  en  el  tribunal. 
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Era  el  hijo  de  Crispin  un  mozo  de  quince  años,  tan  rico 
de  malas  intenciones  como  pobre  de  inteligencia,  y  que  cui- 
dándose bien  poco  de  la  desgracia  de  su  padre,  libre  de  la 
autoridad  de  éste,  pasábase  alegremente  la  vida,  vagando  en 
compañía  de  gente  ociosa. 

Desde  que  Crispin  estaba  encerrado,  el  hijo  vivía  con  su 
abuela,  mujer  octogenaria,  que  no  podia  ocuparse  de  la  edu- 
cación de  su  nieto  y  lo  dejaba  en  completa  libertad. 

Llegó  la  hora  designada  y  se  presentó  el  mancebo  sin 
mostrar  pena  alguna  y  respondiendo  con  desembarazo  á 
cuantas  preguntas  le  hicieron. 

Haremos  gracia  al  lector  de  los  detalles  de  esta  escena,  y 
solamente  diremos  que  de  la  declaración,  resultaba  entre 
otras  cosas  lo  siguiente,  que  copiamos  á  la  letra: 

«Preguntado  si  alguna  vez  habia  oido  decir  á  su  padre 
que  no  servia  al  Santo  Oficio  por  amor  á  la  religión  católica, 
y  que  por  el  dinero  serviría  también  á  todos  los  herejes  del 
mundo,  ó  si  tenia  noticia  de  que  su  referido  padre  lo  hubiese 
dicho  á  otras  personas,  respondió:  Que  recordaba  que  hablan  - 
do  su  padre  uq  dia  con  su  amigo  Crisanto  Manzaneta,  y  pre- 
guntándole éste  si  estaba  contento  con  su  oficio  de  alguacil, 
coatestó  el  susodicho  su  padre,  que  contento  estaba  con  todo 
lo  que  le  diese  utilidad,  porque  para  vivir  se  necesitaba  comer, 
y  que  como  no  le  agradaba  morirse,  el  dia  que  le  apretase  el 
hambre,  no  vacilaría  para  servir  al  gran  turco,  de  cuya  res- 
puesta pareció  escandalizado  el  ya  mencionado  Manzaneta, 
cortando  la  conversación. » 

No  se  necesitaba  más  para  que  Crispin  fuera  considerado 
hereje. 

La  maldición  de  Isabel  empezaba  á  cumplirse. 
Tomo  11.  23 
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Por  su  hijo  habia  jurado  Crispió  para  engañar  á  la  pobre 
madre,  y  por  su  hijo  empezaba  á  ser  castigado. 

Para  no  tener  que  ocuparnos  por  ahora  del  esbirro,  ade- 
lantaremos los  sucesos  y  diremos  que  la  causa  volvió  al  fis- 
cal y  éste,  en  vista  de  la  declaración  del  mancebo,  pidió  para 
el  acusado  la  pena  de  doscientos  azotes  con  asistencia  al  pri- 
mer auto  de  fé,  llevando  sambenito,  coroza  y  soga  al  cuello, 
y  haciendo  pública  confesión  de  sus  faltas. 

Convencido  estaba  Florentin  de  la  inocencia  del  esbirro  y 
deber  suyo  era  protegerlo,  siquiera  porque  le  habia  servido 
fielmente;  pero  no  levantó  su  voz  el  abate  ni  mucho  ménos 
hizo  uso  de  su  influencia  en  el  tribunal  para  que  se  modifi- 
case la  sentencia,  endulzándola  ya  que  no  perdonando  al  de- 
lincuente. 

¿Qué  le  importaba  al-  miserable  si  no  era  sobre  sus  espal- 
das donde  el  verdugo  debia  descargar  los  doscientos  azotes? 

Crispin  los  sufrida,  perdería  su  empleo,  y  aun  así  volve- 
ría á  servir  al  abate  para  que  no  le  aconteciese  desgracia 
mayor  que  la  de  ser  azotado,  pues  sabia  muy  bien  que  lo 
quemarían  cuando  quisiese  Florentin. 

Al  notificarle  la  sentencia,  tembló  el  desdichado;  pero  se 
resignó,  porque  ya  habia  perdido  la  esperanza  de  que  lo  pro- 
tegiese su  antiguo  cómplice  y  no  le  quedaba  más  que  la  de 
vengarse  de  Simón. 

Más  adelante  nos  ocuparemos  del  padre  y  del  hijo,  por- 
que no  ha  terminado  el  papel  que  representan  en  esta  his- 
toria. 

Ahora,  si  el  lector  no  lo  lleva  á  mal,  retrocederemos  para 
ir  á  la  suntuosa  morada  de  don  Martin  de  Quiñones  y  presen- 
ciar la  entrevista  de  éste  con  fray  Tadeo,  entrevista  que  ha- 
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bia  tenido  lugar  una  hora  antes  de  que  el  dominico  fuese  á 
la  Inquisición  y  encontrase  á  Florentin. 

La  conversación  de  que  vamos  á  dar  cuenta  tiene  mucha 
importancia,  porque  fué  la  base,  puede  decirse,  de  muy  gra- 
ves sucesos,  y  de  que  la  situación  empezase  á  cambiar  para 
iodos. 


CAPITULO  CXVIII. 


Plan  de  fray  Tadeo. 


Antes  de  las  ocho  de  la  mañana  fué  el  dominico  á  ver  á 
Quiñones,  y  como  sabia  muy  bien  que  á  éste  lo  agradaría, 
mostrando  interés  por  el  huérfano,  dijo  apenas  entró: 
— ¿Y  nuestro  pobre  David? 

— En  el  mismo  estado  quedó  esta  madrugada,  y  ahora  he 
mandado  preguntar  por  él. 

— Temo  que  el  infeliz  sucumba... 

— Yo  no,  padre,  porque  David  no  ha  cumplido  su  misión 
en  este  mundo  y  vivirá.  Esto  no  ha  sido  más  que  una  prueba, 
y  por  más  que  me  sea  dolorosa  la  desgracia,  veo  en  ella  la 
mano  de  Dios  y  su  infinita  sabiduría. 

— Sois  el  hombre  de  fé  más  ardiente  que  he  conocido. 

— A  mi  fé  debo  haber  triunfado  de  mis  perseguidores,  á 
mi  fé  debo  la  completa  dicha  de  que  ahora  gozo. 

— Y  ahora  triunfareis  también. 

i 
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Sobre  este  punto  cruzaron  algunas  palabras  más,  y  luego 
dijo  Quiñones: 

— Para  vuestro  gobierno  os  pondré  al  corriente  de  lo  que 
hice  anoche  después  de  haber  dejado  á  David  entre  las  per- 
sonas que  deben  cuidarlo. 

— Sí,  debo  saberlo  todo,  para  no  cometer  ninguna  torpeza- 

— Volvimos  al  arrabal. 

—¿En  busca  del  cadáver  de  la  beata? 

-Sí. 

—Supongo  que  la  sacásteis  de  la  casa  y  la  abandonásteis 
en  la  calle,  porque  no  era  menester  tomarse  el  trabajo  de 
enterrarla. 

— No;  pero  ya  que  desgraciadamente  dejó  de  existir,  me 
ocurrió  sacar  algún  partido  de  la  misma  desgracia. 

—  jOh!...  En  todo  se  vé  vuestro  ingenio  fecundo. 

— Bueno  es  aprovechar  todas  las  circunstancias. 

— Explicaos,  porque  estoy  impaciente  por  saber  lo  que  hi- 
cisteis. 

— ¿Creéis que  Florentin  fuese  anoche  á  la  casa  desde  don- 
de observaba  la  del  señor  Jacobo? 

— Me  inclino  á  creer  que  sí,  porque  algo  había  determi- 
nado hacer  con  David,  á  quien  sin  duda  dejó  por  muerto,  y 
con  la  beata,  á  quien  no  había  para  qué  dejarla  sucumbir  de 
hambre,  exponiéndose  á  que  gritara  y  fuese  oída  por  algún 
transeúnte  ó  vecino. 

-<-Eso  mismo  pensé,  y  sin  duda  el  abate  desde  su  escondi- 
te observó  que  entraba  gente  en  la  otra  casa  y  esperó  el  re~ 
sultado. 

—Sí,  sí. 

—Sacamos,  pues,  el  cadáver  de  la  vieja  y  nos  dirigimos  á 
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la  casita,  llamando  inútilmente,  lo  cual  no  me  sorprendió. 

— Y  entonces... 

—Simón,  que  tiene  tantas  fuerzas  como  Sansón,  rompió  la 
cerradura  y  entramos  sin  eucontrar  otros  muebles  que  una 
cama  y  un  velón  apagado. 

— ¿Y  Florentin?... 

— No  lo  vimos,  ni  aparenté  sospechar  que  pudiera  estar 
allí, 

— Bien,  muy  bien. 

— El  cadáver  fué  colocado  en  el  lecho,  y  yo,  hablando  con 
Juan,  dije:  «Aquí  se  la  dejo,  puesto  que  fué  su  cómplice: 
pero  no  haré  lo  mismo  con  el  cadáver  de  su  víctima,  con  el 
pobre  David,  que  tendrá  honrosa  y  cristiana  sepultura.  > 

—  Perfectamente. 

— Vi  que  se  agitó  la  cubierta  del  lecho  y  no  me  quedó  du- 
da de  que  allí  estaba  oculto  el  abate. 
,  —Proseguid,  proseguid,  que  es  de  mucho  interés  todo  eso, 
— Encendimos  el  velón  y  salimos. 
— Debisteis  haber  observado... 
— Me  puse  á  escuchar  junto  á  la  puerta. 
— Veo  que  nada  se  os  olvida. 

— No  pasaron  muchos  minutos  sin  que  oyésemos  el  ruido 
que  hace  una  persona  al  moverse. 

— ¿No  se  horrorizaría  ese  hombre  al  encontrarse  con  el 
cuerpo  inerte  de  su  cómplice? 

— Debió  sentirse  trastornado  por  el  miedo,  trastornado 
hasta  el  punto  de  no  saber  lo  que  hacia. 

— ¿De  qué  lo' deducís? 

— El  velón  habia  quedado  en  el  suelo,  y  rodó,  apagándo- 
se la  luz. 
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— Tropezó  al  huir  espantado... 

— Y  en  seguida  gritó  pidiendo  socorro,  coa  acento  que  re- 
velaba su  profundo  terror. 
—¡Oh!... 

— Luego  se  le'  sintió  andar  de  un  lado  para  otro,  volvió  á 
gritar  y  encontró  por  fin  la  puerta,  saliendo  mientras  nos- 
otros nos  ocultábamos  tras  una  esquina  y  veíamos  cómo  el 
miserable,  sin  fuerzas  ni  aliento,  se  apoyaba  contra  la  pared 
y  quedaba  inmóvil. 

— No  seria  el  arrepentimiento,  no  seria  su  trastorno  efecto 
del  dolor  de  haber  pecado... 

— Era  efecto  de  su  cobardía. 

—¿Y  qué  hizo  después? 

— Allí  permaneció  y  lo  dejamos,  porque  yo  sabia  todo  lo 
que  necesitaba  saber,  es  decir,  que  me  habia  escuchado  y  que 
creia  que  David  habia  muerto. 

El  dominico  inclinó  sobre  el  pecho  la  cabeza  y  meditó. 

— Bien, — dijo  después  de  algunos  momentos: — si  David  se 
salva,  con  una  cicatriz  que  le  desfigurará  el  rostro,  y  sin  jo- 
roba .  .  . 

— Difícilmente  será  reconocido. 

— Decís  bien,  señor  don  Martin,  en  todo  esto  se  vé  la  ma- 
no de  Dios. 

— Pero  en  tanto  que  el  Omnipotente  hace  justicia,  nos- 
otros  debemos  seguir  trabajando. 

— En  David  no  hay  que  pensar  por  ahora  mas  que  para 
hacerle  recobrar  la  salud. 

—Y  la  pobre  niña  no  será  encontrada  en  mucho  tiempo, 
porque  ahora  estará  guardada  con  más  precauciones  que 
antes. 
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— Así  lo  creo. 

— Debemos,  pues,  ocuparnos  coa  preferencia  del  señor  Ja- 
cobo  de  Tordesillas  y  de  su  esposa. 

—Por  desgracia,  nada  puede  hacerse  ya  en  favor  de  ese 
infeliz. 

— Puede  hacerse  mucho. 

— ¿No  ha  muerto? 

—Sí. 

—■¿Nos  es  posible  resucitarla? 
—No,  aunque  de  esos  milagros  he  visto  ejemplos. 
— Sí,  el  de  vuestra  hermana,  y  perdonad  que  evoque  es- 
tos recuerdos. 
— Exactamente. 

— Si  no  podemos  resucitarla.  . . 

— Olvidáis  que  está  comprometida  su  reputación,  porque 
ha  sido  calumniada  lo  mismo  que  su  esposo. 
— Ciertamente. 

— Pues  bien,  esa  reputación . . . 

—-Entiendo,— interrumpió  el  dominico,  que  no  necesitaba 
más  explicaciones. 

Y  considerándose  bastante  amigo  del  caballero  para  to- 
marse algunas  libertades  en  el  trato,  púsose  en  pié  y  empezó 
á  pasear,  mientras  decía: 
— Dejadme  pensar  un  poco. 
Martin  cambió  de  postura  y  esperó. 
Después  de  algunos  segundos  detúvose  el  fraile,  se  sentó 
nuevamente  y  dijo: 

— A  falta  de  parientes,  los  amigos  suelen  reclamar  al  con- 
sejo de  la  suprema  en  apelación  de  las  sentencias  del  tribu- 
nal de  la  provincia. 
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—Creo  que  sí. 

— Vos,  como  amigo  del  señor  Jacobo  de  Tordesillas,  á 
quien  no  se  le  conoce  pariente  alguno,  pedís  que  vuelva  á 
verse  la  "causa,  que  se  examinen  nuevamente  los  testigos  y 
que  se  os  admitan  pruebas. 

— ¿Y  esas  pruebas?. . . 

—Pueden  presentarse  muy  fácilmente. 

—Ahora  me  toca  á  mí  admirar  vuestro  ingenio. 

— No  es  ingenio,  es  experiencia... 

— Sapamos  lo  que  ha  de  hacerse. 

— Los  delatores  y  testigos  que  figuran  en  la  causa  contra 
el  mal  llamado  alquimista,  son  falsos  y  pagados  por  FIo- 
rentin. 

— No  puede  ser  otra  cosa. 

— El  abate  ha  hecho  esto  para  cometer  una  injusticia  y 
producir  males  inmensos. 
— Ya  conocéis  las  consecuencias. 

— ¿Tendríais  inconveniente,  señor  de  Quiñones,  en  hacer 
vos  lo  mismo  para  favorecer  la  justicia  y  remediar  esos 
males? 

—No. 

— Entonces,  contando  con  apoyo  en  el  tribunal  inferior  y 
con  vuestra  gran  influencia  en  el  superior,  todo  será  fácil. 

— Sí,  ocho,  diez,  veinte  testigos  declararán  que  es  falso  lo 
que  han  declarado  los  otros. 

— Y  pediréis  contra  los  primeros  el  castigo  que  merecen, 
y  se  les  encerrará,  y  se  les  atormentará... 

— No  quiero  tanto. 

—Deseáis  solamente  hacer  bien... 

— Sin  hacer  mal  á  nadie. 

Tomo  II.  r¿4 
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— Podéis  ser  generoso  y  dejar  que  obre  la  justicia. 

— ¿Pero  tenéis  esperanza  de  que  se  consiga  la  declaración 
de  ioocencia  de  esos  desgraciados? 

— Si  vos  lo  pedís,  sí,  porque  valéis  demasiado  para  que  no 
se  os  atienda,  ni  mucho  ménos  deje  de  hacerse  justicia  en  lo 
que  pedís. 

— Entonces,  hoy  mismo.., 

— ¿Tenéis  medios  de  buscar  gente  á  propósito? 

— Teniendo  dinero,  lo  tengo  todo. 

— Es  verdad;  sin  embargo,  os  ayudaré,  porque  al  ménos 
cuatro  ó  cinco  testigos  podré  proporcionaros. 
— Os  lo  agradeceré. 

— Saben  ya  el  oficio, — repuso  el  fraile  sonriendo  malicio- 
samente,— y  tres  de  ellos  son  precisamente  vecinos  del  arra- 
bal de  San  Ginés,  lo  cual  dará  mucha  fuerza  á  su  decla- 
ración. 

— Juan  buscará  otros  seis  ó  siete. . . 
— Sobran. 

—Cuantos  más,  mejor. 

—  Triunfaremos,  caballero,  y  desde  luego  declaro  que  al 
tomar  parte  en  este  asunto  no  hago  más  que  cumplir  un  de- 
ber, pagar  una  deuda. 

— ¡Pagar  una  deuda!— replicó  Martin  sorprendido. 

— Ya  le  dije  á  David  que  debo  la  vida  al  señor  Jacobo,  sin 
cuyo  auxilio  como  médico,  yo  no  existiría. 

■—¿No  veis  también  en  esto  la  mano  de  Dios? 

— Siempre  creyente. . .  ¡Oh!. . .  Bien,  señor  don  Martin, 
muy  bien. 

— Sí,  siempre  creyente. 

— Sois  un  gran  hombre  y  un  perfecto  cristiano. 
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—  Concluyamos,  padre,  porque  las  horas  me  parecen  si- 
glos. 

— ¿Con  quién  han  de  entenderse  los  testigos  que  he  de  ea« 
viaros? 

—Con  Juan. 

— Pues  no  tengo  que  haceros  ninguna  otra  observación. 

— Hoy  los  testigos. . . 

— Y  mañana  la  reclamación. 

— Y  dentro  de  quince  dias... 

— Jacobo  y  su  esposa  serán  declarados  inocentes,  por  lo 
ménos  absueltos  de  la  instancia...  ¡Lástima  que  la  infeliz  ha- 
ya muerto! 

— Sí,  es  lástima,— repuso  Martin  con  indiferencia. 
El  fraile  fijó  su  mirada  penetrante  en  el  caballero  y  dijo 
para  sí: 

•  — Algo  me  oculta.  ¿No  habrá  muerto  Isabel? 
Y  luego  añadió  en  voz  alta: 

— Después  veremos  si  Dios  quiere  hacer  el  milagro  de  que 
esa  desgraciada  resucite  coímo  resucitó  vuestra  hermana  do- 
ña Luz  y  como  algún  dia  resucitará  David,  si  'ahora  se  salva. 

Quiñones  guardó  silencio,  como  si  su  preocupación  no 
le  hubiese  permitido  tomar  en  consideración  las  palabras  del 
fraile. 

— Caballero, — dijo  éste, — ya  es  tarde  y  me  voy  al  tri- 
bunal. 

— ¿Hasta  cuando,  padre  mió? 

— Hasta  la  noche,  que  ven  dré  para  que  me  deis  noticias  de 
estado  de  David  y  me  digáis  si  ya  tenemos  todos  los  tes- 
tigos. 

— Hasta  la  noche,  pues. 
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Salió  el  fraile. 

Quiñones  llamó  á  su  fiel  criado  Juan. 

— Oye,— le  dijo, — y  no  pierdas  una  sola  de  mis  palabras, 
porque  el  asunto  es  demasiado  interesante,  y  la  más  leve  tor- 
peza podría  costamos  muy  cara. 

— Descuidad,  señor. 

No  tenemos  que  repetir  lo  que  hablaron,  porque  puede 
presumirlo  el  lector. 


CAPITULO  CXIX. 


Del  resultado  quedió  la  apelación. 


Los  testigos  quedaron  comprados  aquel  mismo  día,  y  al 
,  siguiente  puso  Martin  el  escrito  de  apelación  en  manos  del 
inquisidor  general,  á  quien,  como  puede  presumirse,  le  unian 
relaciones  de  buena  amistad. 

A  la  vez  que  le  entregó  el  escrito,  le  hizo  algunas  obser- 
vaciones, concluyendo  por  decirle: 

— Señor  cardenal,  figuraos  que  el  señor  Jacobo  de  Torde- 
sillas  es  hermano  mió. 

— Mucho  decís  al  decir  eso,  don  Martin. 

— Es  verdad,  porque  significa  que  tengo  grandísimo  empe- 
ño en  este  asunto,  y  como  es  justicia,  no  más  que  justicia  lo 
que  pido,  si  no  se  me  hace,  acudiré  á  Su  Santidad,  y  si  tam- 
poco me  escucha,  como  ya  sabéis  que  soy  el  hombre  de  los 
secretos . . . 

— Comprendo, — interrumpió  el  cardenal,  mientras  sonreia 
intencionadamente. 
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—Quiero  evitar  los  escándalos;  pero  si  fuese  preciso.  . . 
—No  será. 

—Creo  que  también  su  majestad  se  pondría  de  mi  parte, 
porque  afortunadamente  es  un  rey  justiciero. 

— Descuidad,  mi  amigo  don  Martin,  descuidad,  que  se  hará 
justicia. 

— Pronto  por  supuesto . . . 

— Pronto  será. 

El  inquisidor  general  cumplió  su  palabra:  pidió  la  causa 
aquel  mismo  día  y  se  mandó  comparecer  á  los  nuevos  tes- 
tigos. 

Cuando  esto  sucedió,  Florentin,  sonriendo  con  una  candi- 
dez encantadora,  dijo  á  fray  Tadeo: 

— Ya  sabemos  quién  es  el  protector  deesa  familia,  y  no  me 
sorprende  lo  que  sucedió  cuando  fuimos  á  prender  á  los  de- 
lincuentes. 

— Yo  sospecho  más  que  vos,— replicó  el  dominico. 
— ¿Qué  sospecháis? 

—Que  el  oro  de  don  Martin  de  Quiñones  se  convirtió  en 
agua  y  en  fuego,  inundando  la  primera  los  calabozos,  y  em- 
pezando el  segundo  á  devorar  este  edificio. 

—Tal  vez  no  os  equivoquéis;  pero. . . 

— Seamos  torpes,  hermano,  y  no  adivinemos  nada. 

— Se  anulará  nuestra  sentencia,  y. . . 

■ — ¿No  tenia  un  hijo  el  hechicero? 

—Sí,  una  niña  de  corta  edad. 

— ¿Y  quién  se  encargó  de  ella?— preguntó  sencillamente  el 
dominico. 

— En  la  causa  consta. . .  Mirad. 
Y  Florentin,  que  tenia  la  causa  en  la  mano  para  remitirla 
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al  consejo,  empezó  á  hojear,  haciendo  ver  al  fraile  que  se 
habían  cumplido  todas  las  formalidades  y  que  la  niña  había 
sido  entregada  á  la  hermana  Justina,  de  cuyos  sentimientos 
católicos  y  buenas  costumbres  habían  informado  los  vecinos 
de  ésta. 

No  se  sorprendió  fray  Tadeo,  porque  conocía  bien  al  aba- 
te y  sabia  que  éste  no  habría  dejado  suelto  aquel  hilo  de  tan- 
ta importancia. 

Todo  se  hizo  con  una  rapidez  desconocida  en  lalnquisicion. 

El  abate  no  se  inquietó  los  primeros  dias,  porque  no  ha- 
bía llegado  á  sospechar  que  en  el  tribunal  hubiese  una  per- 
sona que  favoreciese  á  Martin,  hasta  el  punto  que  fray  Tadeo 
lo  hacia,  aunque  con  tal  disimulo  y  habilidad,  que  iodos  lo 
creían  completamente  extraño  á  semejante  asunto. 

Empero  cuando  éste  empezó  á  tomar  cierto  giro,  Floren- 
tin  perdió  la  tranquilidad. 

Isabel  habia  muerto;  pero  quedaba  Jacobo,  y  si  á  éste  se 
Je  absolvía,  más  ó  ménos  tarde  volvería  á  España,  sabría  por 
Quiñones  todo  lo  que  habia  sucedida  y  querría  vengará  su 
esposa  y  á  su  hija. 

La  venganza  de  Jacobo  debia  sertauto  más  terrible,  cuan- 
I    to  era  intenso  el  amor  que  profesaba  á  su  familia. 

Para  conjurar  este  peligro  no  encontró  Florentin  medios, 
sino  en  el  sistema  de  su  padre. 

— Un  hombre  muerto,  no  es  temible, — dijo. 

Y  después  de  meditar,  añadió: 

— Lo  más  acertado  es  evitar  que  Jacobo  vuelva  á  España. 
Será  menester  buscarlo  y  acabar  con  él  para  siempre.  Así 
podré  vivir  tranquilo,  porque  no  quedará  mas  que  la  hija  y 
de  ésta  nada  tendré  que  temer. 
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Lo  peor  que  puede  sucederle  á  un  criminal  es  cegarse, 
embriagarse,  porque  en  su  trastorno  no  encuentra  salvación 
sino  cometiendo  nuevos  crímenes,  resultando  de  esto  que  su 
situación  se  hace  cada  vez  más  crítica. 

Así  les  sucede  á  todos  y  así  empezaba  á  sucederle  á  Fio- 
rentin. 

El  crimen  es  una  pendiente  demasiado  resbaladiza,  y 
cuando  se  dá  el  primer  paso  se  precipita  el  criminal  con  tan- 
ta más  rapidez  cuanto  más  se  acerca  al  negro  abismo  de  su 
completa  perdición. 

El  que  logra  detenerse  al  principio,  se  salva;  pero  es  raro 
que  ninguno  se  detenga  cuando  ha  dado  el  primer  paso,  por- 
que el  miedo  de  que  se  descubran  sus  maldades,  y  las  pasio- 
nes que  agitan  su  alma,  lo  trastornan  hasta  el  punto  de  no 
dejarle  ver  la  realidad  de  su  posición,  de  no  permitirle  com- 
prender que  él  mismo  se  prepara  su  castigo. 

En  el  pecado  vá  siempre  la  penitencia. 

Esta  es  una  gran  verdad  de  que  Florentin  no  se  habia 
convencido;  pero  de  la  que  por  su  desgracia  habría  de  con- 
vencerse algún  dia. 

Quince  dias  pasaron. 

El  supremo  consejo  falló,  declarando  que  Jacobo  de  Tor- 
desillas  ni  su  esposa  habían  incurrido  en  la  herejía;  pero  que 
habiendo  dado  motivos  para  sospechas  y  para  bien  de  ellos 
mismos,  se  les  mandaba  hacer  profesión  de  fé  católica  en  auto 
privado,  devolviéndoles  inmediatamente  su  hija  Isabel,  con  la 
obligación  de  que  abonasen  á  la  señora  Justina  los  gastos  que 
ésta  hubiese  hecho  con  la  niña. 

Pocos  ejemplos  de  estos  se  encuentran  en  la  historia  del 
Santo  Oficio,  y  no  se  llegó  á  este  resultado  sino  luchando 
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contra  la  voluntad  de  casi  todos  los  inquisidores  y  consejeros. 

Si  el  inquisidor  general  no  se  hubiese  mostrado  por  con» 
veniencia  afecto  á  Quiñones,  habría  peligrado  la  vida  de  éste 
antes  de  que  se  pronunciara  el  nuevo  fallo,  pues  aquella  gen- 
te no  reparaba  nunca  en  los  medios  con  tal  de  llegar  al  fin. 

Puede  comprenderse  la  alegría  de  nuestros  amigos. 

Aunque  Isabel  y  Martin  estaban  convencidos  de  que  fray 
Tadeo,  más  que  por  hacer  un  beneficio,  obraba  impulsado 
por  su  desmedida  ambición,  lo  miraron  con  afecto  y  gratitud, 
pues  á  él  indudablemente  se  debia  en  gran  parte  el  resultado 
que  se  habia  obtenido. 

Sin  fray  Tadeo  tampoco  se  hubiera  averiguado  el  para- 
dero de  David  y  éste  habría  quedado  en  poder  del  abate. 

Aún  faltaba  mucho  que  hacer,  muchísimo. 

¿Dónde  estaba  la  niña? 

¿Dónde  se  encontraba  Jacobo? 

No  era  fácil  averiguar  el  paradero  del  alquimista  para  ha- 
cerle saber  que  podia  volver  á  España,  donde  le  aguardaban 
los  brazos  de  su  esposa  y  un  tesoro,  y  donde  con  el  tiempo 
podría  también  encontrar  á  su  hija. 

En  esta  época  hubiera  sido  muy  fácil  saber  dónde  estaba 
Jacobo;  pero  en  aquella  no  sucedía  lo  mismo. 

El  tribunal  se  ocupó  de  cumplir  lo  mandado  por  el  con- 
sejo, y  fray  Tadeo  propuso  que  se  llamara  á  los  acusados,  fi- 
jando dia  para  el  auto. 

Esta  opinión  fué  combatida  por  Florentin,  fundándose  en 
que  [los  acusados  no  podrían  comparecer,  pues  debia  supo- 
nerse que  Jacobo  estaba  en  el  extranjero,  y  en  cuanto  á  su 
esposa,  habia  motivos  para  creer  que  habia  perecido  ahoga- 
da la  noche  de  la  inundación. 

Tomo  II.  25 
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— Sí, — dijo  el  fraile, — yo  creo  también  que  Isabel  de  Lina- 
res ha  muerto;  pero  no  consta  así  en  la  causa  y  nuestras  sos- 
pechas, nuestras  opiniones  particulares  no  nos  excusan  de 
cumplir  lo  mandado.  Fíjese  el  dia,  reúnase  el  tribunal,  y  si  no 
comparecen,  aplácese  el  auto  indefinidamente,  dando  parte 
al  consejo  de  la  suprema. 

No  tenia  réplica  este  razonamiento,  y  sin  hacerse  sospe- 
choso era  imposible  que  lo  combatiera  el  abate. 

Fijóse,  pues,  el  dia  para  el  auto,  que  debia  celebrarse  den 
tro  del  edificio  del  tribunal  y  sin  asistencia  de  otras  personas 
que  los  consejeros  y  los  inquisidores  y  aquellos  que  por  sus 
cargos  ó  empleos  les  tocaba  asistir. 

Tal  fué  el  resultado  de  la  causa,  y  ahora  vamos  á  ocupar- 
nos de  sus  trascendentales  consecuencias. 


CAPITULO  CXX. 


El  delirio. 


Al  dia  siguiente  de  haber,  sido  trasladado  á  casa  de  los 
hidalgos,  una  intensa  fiebre  se  apoderó  de  David. 

El  desdichado  recobró  el  uso  de  sus  sentidos;  pero  se 
trastornó  su  razón,  empezando  á  delirar. 

Sus  negros  ojos,  iluminados  con  el  extraño  fuego  de  la 
calentura,  revolviéronse  en  sus  órbitas,  y  cuando  su  mirada 
incierta  se  fijó  en  Isabel,  cambió  repentinamente  de  expre- 
sión su  rostro  y  sus  lábios  se  entreabrieron  para  sonreir. 

— ¡Hijo  mió!— exclamó  la  infeliz  madre  con  acento  de 
inmensa  ternura. 

— j Ahí— murmuró  el  huérfano. — Ya  sabia  yo  que  había 
de  encontraros  aquí,  porque  en  el  cielo  debían  estar  mis  dos 
madres...  Sufrí  mucho;  pero  estoy  recompensado...  Mirad, 
mirad  á  vuestra  hija,  á  mi  hermana...  ¡Oh!...  Está  entre  ne- 
gras tinieblas...  Ven,  ven, — añadió,  empezando  á  dejarse 
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arrebatar  por  su  exaltación  febril, — ven,  miserable,  ven  á 
dar  cuenta  de  tus  crímenes,  que  en  este  mundo  eterno  la  jus- 
ticia es  igual  para  todos... 

— David,  hijo  mió, — dijo  Isabel,  estrechando  las  ardientes 
manos  del  huérfano. 

— Así,  llamadme  hijo. . .  Ahora  tengo  dos  madres  que  me 
den  ese  nombre...  Antes  no  tenia  ninguna,  ninguna  en  aquel 
mundo  de  desdichas...  Pero  aquella  vida  era  pasajera...  ¿Qué 
importan  los  sufrimientos  de  un  dia,  si  con  ellos  se  compran 
los  goces  de  una  eternidad?...  Sonríe,  pobre  madre,  son- 
ríe... ¿Te  afliges  porque  tu  hija  padece,  te  horrorizas  porque 
la  han  privado  de  la  luz  del  sol?...  Mira  cómo  te  tiende  los 
brazos...  Pronto  estará  á  nuestro  lado,  pronto  vendrá  á  gozar 
como  nosotros... 

— Gallad,  por  Dios,  callad... 

— Es  un  ángel  y  vendrá  con  nosotros...  Si  allí  no  tiene  la 
luz  del  sol,  la  luz  material,  aquí  tendrá  la  luz  divina,  ese  res- 
plandor que  brota  de  los  ojos  del  Omnipotente...  Esa  es  la 
verdadera  luz,  contémplala  y  goza... 

— Sosiégate,  pobre  hijo  mío, — interrumpió  Isabel  con  an- 
gustioso acento. 

— jQue  me  sosiegue!...  ¿Qué  dices?...  ¿Y  mi  otra  madre?... 
No  la  veo... 

— ¡David,  David!... 

— El  miserable  la  condena  á  la  oscuridad...  Dios  condenará 
á  ese  asesino  á  las  tinieblas  eternas. 

— ¡Dios  miol...  ¿Qué  dice?...  Mi  hija  privada  de  la  luz  del 
sol...  ¡Ah!... 

— Sí,  privada  de  la  luz  del  sol...  Pero  los  ojos  de  su  alma 
ven  la  luz  divina. 
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Las  palabras  de  David  produjeron  un  efecto  inexplica  - 
ble  en  Isabel. 

¿Qué  significaba  lo  de  estar  su  hija  privada  de  la  luz  del 
sol? 

¿Acaso  Florentin,  para  satisfacer  su  sed  de  venganza,  ha- 
bía privado  á  la  inocente  criatura  del  sentido  de  la  vista? 

Todo  era  creíble,  tratándose  de  semejante  mónstruo. 

Hay  que  advertir  que  para  evitarle  sufrimientos  habíase 
ocultado  á  la  pobre  madre  la  horrible  circunstancia  de  que  la 
niña  estaba  en  sitio  donde  no  podía  ver  la  luz  del  sol. 

Aunque  David  no  estaba  en  aquellos  momentos  ea  el  uso 
de  su  razón,  sus  palabras  debían  tener  mucha  importancia 
para  la  esposa  de  Jacobo. 

La  infeliz  se  olvidó  de  todo  para  pensar  solamente  en  su 
hija. 

Era  natural  que  sucediese  así  después  de  lo  que  acababa 
de  decir  el  huérfano. 

— ¿Por  qué, —preguntó  con  indescriptible  afán, — por  qué 
decís  que  mi  hija  está  entre  tinieblas? 

Pero  en  vez  de  contestar,  dijo  el  huérfano  con  acento  de 
infinita  ternura: 

— ;Dos  madres!...  ¡Qué  dicha!...  En  el  mundo  ninguna  y 
dos  aquí...  ¡Con  cuánta  largueza  recompensa  el  Omnipoten- 
te... Lo  mismo  debe  ser  para  castigar. 

— David,  David, — replicó  Isabel  horriblemente  atormen^ 
tada. 

— ¡David!...  No  pronunciéis  ese  nombre:  mi  verdugo  lo  oye 
todo,  todo  lo  vé,  todo  lo  averigua...  No,  no  me  nombréis... 
Vendrá  con  sus  esbirros...  No  me  matará,  porque  sabe  que  no 
le  tengo  miedo  á  la  muerte;  pero  me  encerrará...  ¡Oh!...  Ve- 


198  EL  SIGLO 

nid,  cobardes,  venid,  ya  que  no  os  avergonzáis  de  asestar 
cuatro  espadas  contra  el  pecho  de  un  niño  desarmado... 
— ¡Dios  Omnipotente!... 

— Venid  y  asesinadme...  Necesito  vivir,  porque  si  mi  madre 
ha  muerto,  está  en  el  mundo  mi  hermana...  Yo  me  burlaré 
de  vosotros...  Por  la  ventana...  No  me  seguiréis. . .  Buscaré  á 
Simón  y  á  fray  Tadeo...  ¡Oh!...  Ahora  tengo  un  protector 
que  vale  mucho...  Don  Martin,  vos  cuyo  corazón  es  tan  gran- 
de y  tan  noble...  Miradla...  ¡Madre  mia!...  ¿Por  qué  no  me 
besáis? 

Isabel  estampó  un  beso  en  la  frente  de  David. 
— Sí,  hijo  mió. . . 
— Así,  llamadme  hijo. . . 
— ¿Por  qué  dices  que  no  vé  la  luz  tu  hermana? 
— No  vé  la  luz  de  este  mundo  pasajero;  pero  sí  la  luz  eter- 
na.... ¡Qué  bella  es  la  luz  divina! ...  Y  ese  miserable,  se  la 
lleva. . .  Y  no  puedo  arrebatársela.  ¡Oh!. . . 

El  desdichado  se  esforzó  como  si  quisiera  saltar  del  lecho, 
y  luego  cerró  los  ojos  y  quedó  inmóvil. 
Isabel  lanzó  un  grito  desgarrador. 
— ¡Ciega!— exclamó.— ¡Ciega  mi  hija!. . . 
Presentóse  Leandro. 
— ¿Qué  sucede?— preguntó. 

Y  su  mirada  se  fijó  alternativamente  en  Isabel  y  en 
David. 

—¡Ciega  mi  hija!— repitió  la  pobre  madre. 
— ¡Ciega!— murmuró  el  hidalgo  sorprendido. 
—Sí,  acabo  de  saberlo,  y  en  vano  me  lo  ocultareis,— dije- 
Isabel  retorciéndose  las  manos  con  desesperación. 
— Pero. . . 
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— Tengo  valor  para  soportar  el  golpe  de  la  pérdida  de  mi 
hija.  Decidme  que  ha  muerto  y  sufriré  horriblemente,  y 
me  resignaré;  pero  no  me  digáis  que  vive  y  está  ciega»,  por- 
que no  tendré  bastante  virtud  para  resignarme. 

— Por  Dios,  señora,  estáis  delirando. . . 

— ¡Pluguiese  al  cielo  que  mi  razón  se  hubiese  perdido, 
porque  así  no  comprendería  todo  el  valor  de  mi  desgracia! 

— Sí,  ahora  deliráis. . . 
.  — Loca  estoy  de  dolor,  de  desesperación . . . 

— ¿Queréis  explicaros? 

— «A  tu  hija  la  han  privado  de  la  luz  del  sol..t»  Esto  ha 
repetido  cien  veces  David,  lo  ha  repetido  cien  veces,  conso- 
lándome con  la  cristiana  esperanza  de  que  mi  pobre  hija  ten- 
drá en  cambio  la  luz  de  la  eternidad... 

— Ahora  lo  comprendo  todo. 
— Sí,  lo  comprendéis  como  yo... 

— Señora,  escuchadme  un  momento,  no  más  que  un  mo- 
mento... 
— ¿Qué  podéis  decirme? 
— Vuestra  hija  no  está  ciega,  os  lo  juro. 
— ¡Qué  no  está  ciega!... 

— Para  evitaros  mayores  sufrimientos,  se  os  han  ocultado 
algunas  circunstancias; 

— ¿Qué  se  me  ha  ocultado? 

— Que  vuestra  hija  estaba  dia  y  noche  encerrada  en  los 
subterráneos  de  vuestra  antigua  vivienda. 
-lAh!... 

— Ya  sabéis  que  allí  no  penetra  la  luz  del  sol,  y  por  eso 
en  su  delirio  dice  David  que  el  abate  ha  condenado  á  las  ti- 
nieblas á  vuestra  hija. 
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— ¡Dios  mió! — murmuró  Isabel  con  débil  voz. 

Y  cayó  sin  sentido  eu  los  brazos  de  Leandro. 

El  golpe  había  sido  demasiado  rudo  y  repentino  para  que 
pudiera  soportarlo. 

Llamó  el  jóven  á  su  padre,  y  entre  los  dos  llevaron  á  la 
infeliz  á  su  lecho. 

Guando  recobró  el  uso  de  sus  facultades,  un  torrente  de 
lágrimas  se  escapó  de  sus  ojos. 

Una  hora  después  se  enteraba  el  médico  de  lo  que  habia 
sucedido. 

— Caballero,— dijo  á  Leandro, — si  ha  de  [vivir  el  herido, 
es  absolutamente  preciso  que  por  ahora  no  vea  á  esa  desgra- 
ciada madre. 

— Creímos  que  la  presencia  de  ella  seria  consoladora  para 
el  enfermo... 

— Después  sí;  pero  ahora  le  hace  mucho  mal,  y  de  ello 
acabáis  de  tener  la  prueba. 
Así  se  hizo. 

David  continuó  muchos  dias  más  entre  la  vida  y  la 

muerte. 

Al  cabo  de  los  quince  declaró  Estremera  que  respondía 
de  la  vida  del  enfermo. 

— ¿Puedo  verlo  ya? — preguntó  Isabel  afanosamente. 

— Sí,  con  tal  que  antes  se  le  anuncie,  para  evitar  los  efec- 
tos de  la  sorpresa. 

Aquella  entrevista,  presenciada  por  todos  los  amigos  de 
Isabel,  fué  un  verdadero  acontecimiento. 

El  huérfano  extendió  los  brazos  al  ver  á  la  esposa  de  Ja- 
cobo,  y  exclamó: 

—  ¡Madre  miaí 
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—¡Hijo  mió! — murmuró  ella  con  voz  ahogada. 

No  hablaron  más  en  muchos  minutos,  porque  les  era 
imposible  articular  una  sílaba. 

El  llanto  corria  en  abundancia  por  sus  rostros. 

No  hubieran  podido  decir  si  era  tristeza  ó  alegría  lo  que 
experimentaban. 

Volvian  á  verse,  y  esto  era  una  felicidad;  pero  echaban 
de  ménos  á  Jacobo  y  á  la  tierna  niña,  y  esto  era  una  horri- 
ble desgracia. 

Las  sonrisas  se  confundieron,  pues,  con  los  suspiros  de 
dolor. 

Cerca  de  media  hora  tardaron  en  poder  dominarse  y  re- 
cobrar algún  tanto  la  calma. 

Necesitaban  hablar  mucho  para  darse  explicaciones  so- 
bre lo  que  cada  cual  ignoraba  y  ponerse  de  acuerdo  para 
sostener  la  lucha,  que  casi  puede  decirse  no  había  hecho  mas 
que  comenzar. 

Inútil  es  repetir  aquella  conversación,  porque  nada  dije- 
ron unos  ni  otros  que  ignoren  nuestros  lectores. 

Si  hubiera  estado  presente  Simón,  la  escena  habría  termi- 
nado cómicamente,  porque  al  gigante  le  habría  sido  impo- 
sible dejar  de  hacer  mención  de  la  joroba,  y  aun  habría  exi- 
gido á  David  que  le  enseñase  la  espalda  para  convencerse  de 
h  trasformacion,  viendo  y  creyendo  como  Santo  Tomás. 

Guando  se  habló  de  la  revisión  del  sumario  pedida  por 
Martin,  el  huérfano  exhaló  un  triste  suspiro,  hizo  un  gesto  de 
duda  y  murmuró: 

— Quiera  Dios  que  se  realicen  tan  lisonjeras  esperanzas. 
— Se  realizarán, —dijo  Quiñones,— y  hoy  mismo  aguardo 
noticias  satisfactorias. 
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—  Grande  es  vuestra  influencia,  caballero;  pero  creo  que  en 
esta  ocasión,  si  algo  se  consigue... 
—Lo  deberemos  al  dominico,  ¿no  es  verdad? 
— En  su  mayor  parte. 

En  este  punto  se  encontraban  de  la  conversación  cuando 
se  presentó  Juan  con  un  papel. 

—¿Qué  traes?— le  preguntó  Martin. 

— Esta  carta  que  acaban  de  llevaros  de  parte  del  señor 
cardenal. 

Todos  miraron  el  papel  con  temor  y  afán. 
—Señor  David,— dijo  el  caballero,— leed  vos  mismo  si  po- 
déis. 

La  frente  del  huérfano  se  contrajo. 
Tomó  la  carta,  la  abrió  y  leyó  lo  siguiente: 
«Mi  buen  amigo:  acaba  de  hacerse  justicia  á  vuestros  re- 
comendados, Jacobo  de  Tordesillas  y  su  esposa.» 
Un  grito  unánime  de  júbilo  interrumpió  á  David. 
Las  manos  de  éste  temblaban. 
— Continuad, — le  dijo  Quiñones. 
El  huérfano  continuó: 

«Para  evitar  toda  sospecha,  para  borrar  hasta  la  última 
sombra  de  duda,  los  acusados  deberán  presentarse  en  auti- 
llo y  hacer  abjuración  de  levi,  entregándose  de  su  hija. 

»A1  tribunal  toca  fijar  el  dia  del  autillo. 

>Nada  tenéis  que  agradecer,  porque  el  consejo  no  ha  he- 
cho más  que  justicia,  y  la  prontitud  con  que  el  asunto  se  ha 
despachado,  es  muestra,  no  más,  de  la  consideración  que  me- 
recen vuestro  rango  y  nobles  prendas.» 

Es  indescriptible  la  escena  que  siguió. 

Todos  querían  hablar  á  la  vez,  felicitándose  y  comentando 
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el  suceso;  péro  la  alegría  se  trocó  luego  en  tristeza,  porque 
pensaron  en  la  dificultad  de  salvar  á  la  niña  y  de  hacer  lle- 
gar á  Jacobo  la  feliz  nueva. 

—Yo  iré  á  buscarle,— dijo  David. 

—  jTú! — replicó  Isabel  sorprendida. 

—Pronto  dejaré  el  lecho,  porque  ya  estoy  completamente 
curado. 

—Decís  bien, — repuso  Juan,  tomando  parte  en  la  conver- 
sación, porque  ya  sabemos  que  no  se  le  trataba  como  á  un 
criado;— -iréis,  ó  más  bien,  iremos,  puesto  que  yo  os  acom- 
pañaré. 

— Gracias;  pero  á  nadie  necesito* 

— Sí  necesitáis,  porque  nunca  habéis  salido  de  la  corte, 
mientras  que  yo  he  corrido  toda  España,  los  Países  Bajos,  la 
mitad  de  Francia  y  una  parte  de  Alemania..  Aunque  muy  mal, 
hablo  francés  y  flamenco,  y  en  cuanto  á  los  alemanes,  puedo 
entenderme  con  ellos,  si  bien  con  algún  trabajo.  Conozco  el 
interior  de  las  poblaciones,  las  posadas,  los  caminos  y  las  ve- 
redas. Sin  saber  lo  que  yo  sé,  nada  puede  hacerse,  y  por 
consiguiente  os  es  absolutamente  indispensable  mi  compañía» 

—Juan,— dijo  doña  Inés,— si  Clara  supiera  que  eres  tú 
quien  propone  ese  largo  viaje... 

— Si  mi  mujer  tuviera  entendimiento,  ó  más  bien  lo  tu- 
viera para  lo  que  es  menester,  se  alegraría. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  cuanto  más  tiempo  dure  mi  ausencia,  mayores 
serán  sus  deseos  de  verme  y  los  mios  de  abrazarla,  y  mayor 
nuestro  contento  al  reunimos. 

David  examinó  atentamente  el  rostro  de  Juan,  á  quien 
por  primera  vez  veia. 
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— Sí, — dijo, — me  acompañareis. 

— Por  ahora  no  hablemos  de  semejante  viaje,— replicó  Mar- 
tin,— porque  cuento  en  el  extranjero  con  bastantes  amigos 
de  toda  mi  confianza  que  tal  vez  podrán  servirnos. 

— En  ese  caso, — repuso  el  huérfano, — esperaré,  y  entretan- 
to trabajaré  aquí  para  averiguar  dónde  tiene  ahora  el  abate 
encerrada  á  mi  hermana. 

—Haréis  lo  que  yo  os  diga,  y  perdonad  que  me  tome  estas 
libertades. 

— ¿Acaso  no  os  debo  la  vida? 

— Por  algún  tiempo  debéis  ocultaros. 

— ¿Teméis  que  me  reconozca  Florentin? 

— Lo  temo  todo,  porque  el  miserable  de  todo  dudará 
cuando  vea  que  se  equivocó  al  creer  que  esta  señora  habia 
muerto. 

— Bien,  os  obedeceré;  pero  permitidme  que  me  levante. 

— Cuando  el  médico  lo  disponga. 
David  hizo  un  gesto  de  resignación. 
Hablaron  nuevamente  de  lo  mismo  que  ya  se  habían  ocu- 
pado, haciendo  unos  y  otros  observaciones  para  el  mejor  re  - 
suJtado  de  la  empresa. 

Hasta  la  hora  de  comer  no  se  separaron,  y  quizá  uo  lo 
hubieran  hecho  á  no  presentarse  el  doctor  Estremera  y  decir: 

— Señores,  estáis  haciendo  inútiles  todos  mis  esfuerzos.  El 
señor  David  no  puede  hablar  largo  rato,  ni  mucho  ménos  ocu- 
parse de  ciertos  asuntos  que  le  hagan  cavilar  demasiado. 

— Esta  es  la  última  loeura,—  replicó  Isabel;  —ya  nos  hemos 
explicado,  estamos  de  acuerdo  en  todo,  y  el  enfermo  podrá 
entregarse  al  reposo  de  que  tanto  necesita,  todo  el  tiempo  que 
lo  creáis  conveniente. 
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Despidiéronse  Martin  y  su  esposa,  y  salieron,  quedando 
junto  al  enfermo  Isabel  y  Leandro. 

Cuatro  dias  después  debia  tener  lugar  el  acto  de  abju- 
ración impuesta  á  los  acusados  por  el  supremo  consejo  del 
Santo  Oficio. 

Y  como  en  aquellos  cuatro  dias  nada  de  particular  ocur- 
rió, los  dejaremos  pasar  como  pasan  tantos  estérilmente  en 
nuestra  vida. 


CAPITULO  CXXI. 


Reunión  del  santo  tribunal. 


Autillo  se  llamaba  al  auto  de  fé  celebrado  dentro  de  las 
salas  del  tribunal  de  la  Inquisición,  siendo  unas  veces  á  puer- 
tas abiertas,  en  cuyo  caso  entraba  libremente  el  público,  y 
otras  á  puertas  cerradas,  sin  que  asistiesen  mas  que  las  perso- 
nas autorizadas  para  ello. 

La  abjuración  de  levi  era  la  que  hacia  el  reo  declarado  por 
sospechoso  con  sospecha  leve,  es  decir,  la  sospecha  que  na 
estaba  justificada  debidamente. 

En  este  caso  se  encontraban  Jacobo  y  su  esposa,  y  des- 
pués de  la  abjuración  debian  recibir  la  absolución  ad  caute- 
lam,  que  era  la  de  censuras  al  declarado  sospechoso  de  here- 
jía, ó  sea  la  absolución  dada  á  prevención,  por  si  de  veras 
habia  incurrido  el  acusado  en  dichas  censuras. 

Como  se  vé,  en  el  mismo  caso  que  Jacobo  y  su  esposa  se 
encontraban  todos  los  católicos,  pues  no  habia  uno  de  quien 
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no  pudiera  decirse  que  alguna  vez  en  su  vida  no  habia  pecado, 
siquiera  con  el  pensamiento,  pues  ya  sabemos  aquello  de  que 
hasta  los  santos  pecan  por  lo  ménos  siete  veces  cada  dia. 

El  designado  para  el  autillo  llegó,  y  á  las  nueve  de  la  ma  - 
ñaña  hallábase  reunido  el  tribunal  en  el  salón  de  audiencias. 

Aquel  dia  quiso  presidir  el  mismo  cardenal  inquisidor 
general,  cuya  circunstancia  no  fué  obstáculo  para  que  á  los 
pocos  minutos  de  encontrarse  reunidos,  fray  Domingo,  el 
Cándido,  risueño  y  feliz  fraile  á  quien  dimos  á  conocer  el  dia 
que  se  concedió  la  audiencia  á  Isabel  de  Linares,  no  fué  obs- 
táculo repetimos,  para  que  el  seráfico  varón  empezase  á  sen- 
tir los  síntomas  de  ese  sueño  dulcísimo  y  sin  igual  agradable 
de  la  congestión,  cosa  que  nada  tenia  de  particular,  puesto 
que  aún  no  hacia  una  hora  que  habia  almorzado,  engulléndo- 
se una  lengua  de  vaca,  un  capón  asado,  como  un  par  de 
docenas  de  sardinas  escabechadas  y  algunas  otras  menuden- 
cias, dejando  vacías  dos  botellas  de  añejo  vino,  sin  que  de 
la  mesa  volviesen  á  la  cocina  como  sobrantes  mas  que  algunas 
migajas,  resto  de  una  libra  de  pan,  y  los  huesos  del  capón. 

Fray  Tadeo,  por  el  contrario,  se  movia  sin  cesar,  según 
su  costumbre,  y  hablaba  con  unos  y  otros,  y  más  particular- 
mente con  Florentin. 

Éste  sonreía,  y  encogiéndose  de  hombros  solia  decir: 

— Soy  de  la  opinión  de  los  que  creen  que  es  un  pecado 
perder  el  tiempo. 

—¿Y  lo  perdemos  ahora?— le  preguntó  fray  Tadeo. 

—Me  parece  que  sí,  puesto  que  ni  Jacobo  de  Tordesillas  ha 
de  presentarse,  porque  está  ausente,  ni  mucho  ménos  su  es- 
esposa, que  se  encuentra  en  el  otro  mundo. 

—Pero  se  llenarán  las  formalidades... 
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■—Y  entretanto  no  podremos  ocuparnos  de  otros  asuntos  de 
más  importancia. 

— En  este  quiere  su  eminencia  que  no  se  olvide  ningún 
requisito. 

—Sea,  pues,  como  su  eminencia  lo  quiere,— repuso  Fio- 
rentin,  encogiéndose  de  hombros  otra  vez. 

—Y  nada  me  decís,  mi  querido  colega,  del  verdadero 
acontecimiento  de  estos  dias. 

— No  adivino  á  qué  os  referís. 

—A  la  desaparición  de  la  hija  de  Jacobo  de  Tordesillas. 
—¿Qué  estáis  diciendo?— replicó  el  abate  con  acento  de  la 
más  profunda  sorpresa. 
— Lo  que  oís,  amigo  mió. 

— Referidme  eso,  porque  ya  sabéis  que  no  he  vuelto  á  mi* 
rar  el  sumario  desde  que  se  remitió  á  la  suprema. 

— Pues  bien,  sabed  que  la  hermana  Justina  ha  desapareci- 
do de  su  casa,  sin  que  se  sepa  adónde  ha  ido,  auoque  atando 
cabos  se  sospecha  que  sea  la  misma  cuyo  cadáver  se  encontró 
hace  unos  quince  ó  veinte  dias  en  una  casa  del  arrabal  de 
San  Ginés. 

— ¿Pero  la  niña?... 

— Nada  ha  podido  averiguarse. 

— En  la  casa  donde  ese  cadáver  se  encontró... 

— No  habia  nadie,  ni  más  muebles  que  una  cama,  donde 
una  mujer  de  bastante  edad  estaba  vestida  y  al  parecer  es- 
trangulada. La  cerradura  de  la  puerta  se  encontró  rota...  y 
nada  más. 

—Es  extraño. 

— Se  ha  mandado  exhumar  el  cadáver  por  si  es  posible  aún 
identificar  la  persona,  caso  de  que  no  se  haya  obrado  una  gran 
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descomposición  en  aquel  cuerpo  al  cabo  de  tantos  días. 

— Decís  bien:  el  suceso  es  grave,  muy  grave. 

— Y  no  hay  á  quién  exigir  responsabilidad. 

— Según  entiendo,  la  hermana  Justina  no  tenia  parientes. 

— Los  vecinos  declaran  que  hace  cosa  de  un  mes  que  no 
la  han  visto  entrar  ni  salir  en  su  aposento,  donde  todo  se  ha 
encontrado  intacto, 

— Lo  cual  parece  probar  que  ella  no  ha  querido  mudar  de 
habitación. 

— O  que  para  que  nadie  se  aperciba,  ha  abandonado  su  po- 
bre ajuar. 

— Muy  oscuro  es  lodo  eso. 

— Muy  oscuro;  pero  lo  que  es  muy  claro... 

— Es  el  crimen  que  se  ha  cometido,  eso  no  dá  lugar  á 
duda. 

— El  tribunal  se  encuentra,  pues,  en  un  verdadero  conflic- 
to, porque  es  el  primer  responsable  de  esa  niña. 
— Sí;  pero... 

— Nada  importaría  esta  responsabilidad  si  se  tratara  de 
otras  personas;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  hemos  de 
responder,  no  á  Jacobo  de  Tordesillas,  que  es  un  pobre  dia- 
blo, sino  á  don  Martin  de  Quiñones,  al  poderosísimo  don 
Martin,  que  si  no  vale  tanto  como  el  rey,  vale  muy  poco  mé- 
nos,  de  lo  cual  es  prueba  clara  lo  que  acaba  de  suceder,  pues 
en  quince  días  se  ha  despachado  favorablemente  un  asunto, 
que  bien  recomendado  por  cualquiera  otra  persona,  no  hubie- 
ra tocado  á  su  término  ni  en  quince  meses. 

— Ya  lo  veo,  y  veo  también  que  á  esto  se  le  llama  justicia; 
pero  ¿qué  queréis?...  Dejemos  rodar  la  bola,  puesto  que  nada 
podemos  hacer  en  contrario;  y  en  cuanto  á  esa  niña,  aunque 
Tomo  II.  27 
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deploro  la  desgracia  como  hombre,  estoy  completamente  tran- 
quilo como  inquisidor,  porque  fué  entregada  á  quien  tenia  en 
su  favor  los  mejores  antecedentes,  según  consta  en  el  suma- 
rio. Nosotros  no  podíamos  guardarla,  porque  no  hemos  de 
convertirnos  en  tutores,  curadores  y  vigilantes  de  todos  los 
hijos  menores  de  los  acusados  que  vienen  aquí. 

— Os  sobra  la  razón. 

— Y  además... 

Interrumpióse  Florentin  porque  el  presidente,  acomo- 
dándose en  su  asiento,  tocó  la  campanilla. 

Todo3  los  rostros  cambiaron  de  expresión,  apareciendo 
graves  y  sombríos,  excepto  el  del  seráfico  fray  Domingo,  que 
abrió  los  ojos  al  oir  la  campanilla,  miró  á  su  alrededor,  son- 
rió dulcemente,  y  volvió  á  dejar  caer  los  párpados  para  con- 
tinuar su  tranquilo  sueño. 

Los  ugieres,  inmóviles  como  estátuas,  permanecían  junto 
á  la  puerta,  esperando  las  órdenes  del  cardenal. 

Excusamos  describir  la  habitación,  porque  ya  la  conocen 
nuestros  lectores. 

Aunque  sabia  que  era  trabajo  perdido,  Florentin  tomó  el 
sumario,  preparándose  á  leer  cuando  los  acusados  se  presen- 
tasen. 

No  tenia  de  éstos  ninguna  noticia. 

Creia  el  abate  que  por  pura  fórmula  mandaría  el  presi- 
dente que  se  presentáran  los  acusados;  pero  que  el  fiscal  res- 
pondería entonces  que  los  reos  no  habían  comparecido  y  que 
por  consiguiente  debía  darse  por  terminado  el  acto,  aplazán- 
dolo indefinidamente. 

En  seguida  el  notario  extendería  el  acta  correspondiente, 
haciéndolo  constar  así,  y  se  daria  por  terminada  la  ceremo- 
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nia,  no  ocupándose  más  de  Jacobo  ni  de  Isabel,  sino  en  cuan- 
to tenia  relación  con  la  desaparición  de  la  niña. 

Esto,  repetimos,  esperaba  el  abate,  y  estaba  por  consi- 
guiente completamente  tranquilo. 

No  hay  que  decir  que  se  equivocaba. 

El  presidente  hizo  sonar  otra  vez  la  campanilla,  y  luego 
con  voz  grave  dijo: 

— Comparezcan  los  reos,  y  dése  principio  al  auto. 

Inclináronse  los  ugieres,  y  abrieron  de  par  en  par  la 
puerta. 


CAPITULO  CXXII. 
La  abjuración. 


Seguida  de  cuatro  esbirros,  coa  paso  firme,  majestuoso 
continente*  y  Ja  mirada  desdeñosa  y  altiva,  presentóse  Isabel. 

Iba  toda  vestida  de  negro,  lo  cual  le  daba  un  aspecto  más 
grave  y  más  imponente. 

Nunca  habia  estado  tan  hermosa,  nunca  su  singular  be- 
lleza habia  presentado  tantos  atractivos. 

El  abale  no  pudo  contener  una  exclamación  de  terror  y 
de  sorpresa. 

Escapáronse  de  sus  manos  los  papeles  que  tenia,  restre- 
góse los  ojos  como  si  aún  dudase  que  estaba  despierto,  y  fijó 
en  su  víctima  una  mirada  de  miedo  y  afán,  que  no  puede 
describirse. 

Su  rostro  se^cubrió  de  nerviosa  palidez,  se  contrajo  y  se 
desfiguró. 

Por  un  momento  se  agitaron  sus  miembros  convulsiva- 
mente. 


DE  LAS  TINIEBLAS.  213 

Lo  que  sintió  en  aquel  instante,  es  imposible  hacerlo 
comprender. 

Su  trastorno  fué  producido  por  dos  sentimientos  comple- 
tamente opuestos. 

Uno  era  el  terror,  tan  profundo  como  si  verdaderamente 
Isabel  hubiese  resucitado,  saliendo  de  su  sepultura  para  pe- 
dir cuentas  á  su  perseguidor  ante  el  mismo  tribunal  á  que 
éste  pertenecía. 

El  otro  sentimiento  era  su  pasión  devoradora,  su  pasión 
fatal,  cuya  última  chispa  se  habia  extinguido  ante  lo  que  él 
creia  el  cadáver  de  Isabel. 

Sin  duda  algún  fuego  habia  quedado  entre  las  cenizas  de 
aquella  hoguera,  y  como  si  una  ráfaga  de  viento  lo  hubiese 
avivado  y  una  invisible  mano  hubiese  añadido  nuevo  com- 
bustible, la  hoguera  encendióse  otra  vez,  levantando  sus  lla- 
maradas más  ardientes  y  amenazadoras  que  nunca,  empe- 
zando á  devorar  por  segunda  vez  el  corazón  de  Florentin. 

No  es  fácil  explicar  cómo  en  aquellos  momentos  y  en 
aquella  situación,  tan  opuestos  sentimientos  agitaron  el  alma 
del  abate;  pero  así  sucedió,  y  á  nuestro  propósito  basta  con- 
signarlo para  que  se  comprendan  los  sucesos  que  hemos  de 
referir. 

Un  sudor  copioso  y  frió  corrió  por  su  frente. 

El  grito  que  habia  exhalado,  se  tomó  por  los  inquisidores 
como  efecto  natural  de  la  sorpresa,  puesto  que  no  se  espera- 
ba que  se  presentase  ninguno  de  los  dos  acusados. 

Fray  Tadeo  fué  el  único  que  comprendió  todo  el  valor  de 
aquel  grito,  y  su  mirada  penetrante  se  fijó  con  insistencia  en 
Florentin,  adivinando  con  exactitud  todo  lo  que  en  el  inte- 
rior de  éste  pasaba. 


* 


214  EL  SIGLO 

Después  de  algunos  segundos,  el  rostro  del  abate,  antes 
lívido,  enrojeció  como  si  la  sangre  fuese  á  brotar  por  sus  de- 
macradas mejillas. 

Este  cambio  repentino  lo  produjo  una  llamarada  de  su 
lúbrica  pasión. 

Hubo  algunos  instantes  de  absoluto  silenció,  durante  los 
cuales  los  negros  y  magníficos  ojos  de  Isabel,  brillantes  co- 
mo nunca,  clavaron  en  Florentin  una  mirada  tan  ardiente, 
tan  penetrante,  tan  dominadora,  que  el  miserable  se  sintió 
como  fascinado,  sin  poder  moverse,  sin  poder  respirar,  y  sin 
ver,  de  cuanto  á  su  alrededor  habia,  otra  cosa  que  los  arreba- 
tadores hechizos  de  la  esposa  de  Jacobo. 

No  sabemos  cuánto  tiempo  hubiera  permanecido  en  se- 
mejante estado,  si  la  voz  del  presidente,  con  imperioso  y  du- 
ro tono,  no  le  hubiera  hecho  volver  en  sí. 

Sus  manos,  trémulas  y  ardientes,  volvieron  á  tomar  el  su- 
mario; pero  convencido  de  que  le  seria  imposible  leer  sin  re- 
cobrar algún  tanto  la  calma,  dilató  algunos  segundos  el  prin- 
cipio del  acto,  sacando  de  uno  de  sus  bolsillos  un  pañuelo 
mugriento  y  de  color  oscuro,  sonándose,  guardándolo  otra 
vez,  tosiendo  y  moviéndose  como  si  se  acomodase  en  su 
asiento. 

El  instante  llegó  por  fin,  y  obedeciendo  la  órden  del  car- 
denal, Claudio,  con  voz  insegura,  empezó  la  lectura  del  suma- 
rio, que  debia  durar  cerca  de  una  hora. 

Isabel  permaneció  inmóvil,  con  la  cabeza  erguida,  serena 
la  mirada. 

Más  que  el  delincuente  escucha  su  sentencia,  parecia  el 
juez,  que  severo  y  tranquilo  escucha  al  acusador  y  se  dispo- 
ne á  fallar. 
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Pasados  diez  minutos  pudo  Floreutiu  reponerse,  y  su  voz 
argentina  y  meliflua  resonó  en  medio  de  aquel  silencio  se- 
pulcral. 

Concluyó  la  lectura. 
— Jacobode  Tordesillas,—  dijo  el  cardenal, — responded. 

Entonces  el  fiscal  replicó: 

— Jacobo  de  Tordesillas,  emplazado  por  edicto  de  este 
santo  tribunal,  no  ha  comparecido,  y  en  nombre  de  la  jus- 
ticia pido,  que  en  cuanto  al  susodicho  acusado,  se  aplace  in- 
definidamente el  auto  de  fé. 

— Isabel  de  Linares,— dijo  el  presidente, — ¿os  dais  por 
enterada? 

— Sí,— respondió  ella  con  acento  firme. 

— ¿Tenéis  alguna  declaración  más  que  hacer? 

— Ninguna. 

— ¿Encontráis  justa  la  sentencia  y  os  conformáis  con  ella? 
—Sí. 

— Entonces  estaréis  dispuesta  á  abjurar  los  errores  en  que 
podáis  haber  incurrido. 
—Sí. 

— Hacedlo,  pues,  y  obtendréis  la  absolución  que  en  nombre 
de  Dios  Omnipotente  trino  y  uno,  os  dará  este  santo  tri- 
bunal. 

La  abjuración  consistia  en  una  série  de  preguntas  sobre 
los  dogmas  del  catolicismo  y  los  errores  del  protestantismo, 
judaismo  y  mahometismo. 

A  las  primeras  iba  respondiendo  afirmativamente  el  que 
abjuraba,  haciendo  así  una  declaración  de  fé  católica,  y  á  las 
segundas  contestaba  con  negativas,  que  eran  otras  tantas 
manifestaciones  de  su  opinión  contraria  á  la  herejía. 
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4  todo  respondió  Isabel  como  debia,  coa  firmeza  y  sin 
vacilaciones,  puesto  que  realmente  era  católica. 

Inmediatamente  después  la  absolvió  el  cardenal,  declaran- 
do terminado  el  auto  y  mandando  que  se  extendiera  el  acta 
correspondiente. 

Hecho  esto,  dijo: 

— Isabel  de  Linares,  quedáis  en  libertad.  Que  Dios  os  ilu- 
mine y  os  proteja. 

Lanzó  ella  una  última  mirada  á  Florentin,  que  aparenta- 
ba ocuparse  en  arreglar  los  papeles,  y  salió  con  el  mismo 
continente  que  habia  entrado. 

— Despejad, — dijo  el  presidente. 

Un  momento  después  habian  salido  los  ugieres  y  alguaci- 
les y  se  cerraba  la  puerta. 

En  una  de  las  salas  esperaban  doña  Inés  y  su  esposo. 

Isabel  cayó  en  los  brazos  que  le  tendia  su  amiga,  y  por 
algunos  segundos  se  estrecharon  como  dos  hermanas. 

— Vamos, — dijo  Quiñones,  cuyo  rostro  estaba  contraído. — 
Me  desagrada  estar  aquí.  Siento  oprimido  el  corazón  en  este 
recinto  de  sufrimientos  y  maldades...  Vamos,  vamos. 

En  la  calle  los  esperaba  un  coche,  donde  penetraren, 
alejándose  inmediatamente  en  dirección  á  la  vivienda  de  los 
hidalgos. 

Isabel  y  su  amiga  lloraban,  sin  saber  decir  si  sus  lágrimas 
eran  de  alegría  ó  de  dolor. 

Probablemente  ambos  sentimientos  las  agitaban  á  la  vez. 

Pocos  minutos  después  salió  también  el  cardenal  seguido 
de  unos  cuantos  familiares  y  pajes. 

Los  inquisidores  y  demás  empleados  del  tribunal  fueron 
retirándose  para  ir  á  comer. 
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Florentin  quedó  solo. 

Sus  ojos  inflamados  se  revolvieron  en  sus  órbitas,  diri  - 
giendo  á  lodos  lados  miradas  inciertas.  # 

— ¿No  he  sonado? — murmuró.— No,  no  es  un  sueño,  es  una 
realidad  tan  espantosa  como  bella. 

Oprimióse  el  pecho  con  fuerza  convulsiva  y  añadió: 
— ¡Vive!...  ¡Oh!... -Vive  y  está  más  hermosa  que  nunca... 
Y  yo  la  amo  todavía,  la  amo  y  no  puedo  ahogar  la  llama  de- 
voradora  de  mi  pasión...  E!  corazón  se  me  abrasa.,.  Es  pre- 
ciso que  esa  mujer  sea  mía,  es  preciso  y  lo  será. 
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CAPITULO  CXXIII. 
De  cómo  David  abandonó  el  lecho. 


Habia  cambiado  la  situación  y  debia  cambiar  el  sistema 
de  vida  de  Isabel. 

Ésta  creia  que  ya  nada  tenia  que  temer,  y  si  bien  es  ver- 
dad que  no  se  equivocaba  en  cuanto  á  las  persecuciones  de  la 
Inquisición,  porque  Florentin,  por  conveniencia  propia,  no  se 
atrevería  á  renovarlas,  debemos  tener  presente  que  habia 
otro  enemigo  no  ménos  temible,  aun  cuando  se  colocaría  en 
distinto  terreno  que  el  abate. 

Nos  referimos  al  vizconde,  que  no  se  habia  olvidado  de 
la  rubia  misteriosa  que  costó  la  vida  á  dos  de  sus  amigos. 

No  vamos  á  ocuparnos  ahora  del  jóven  calavera,  y  por 
consiguiente  diremos,  que  Isabel  determinó  no  separarse  de 
los  hidalgos  á  quienes  tanto  debia  y  á  quienes  amaba  como 
puede  amarse  á  un  padre  y  á  un  hermano,  ni  mucho  ménos 
de  David,  á  quien  miraba  como  á  un  hijo. 
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Ya  no  era  menester  hacer  un  misterio  del  tesoro,  aunque 
tampoco  habia  para  qué  hablar  á  nadie  de  su  existencia. 

Isabel  podía  vivir  hasta  con  lujo,  sin  que  esto  sorpren- 
diese, una  vez  que  se  sabia  que  estaba  protegida  por  per- 
sonas como  don  Martin  de  Quiñones  y  doña  Inés  de  Gue- 
vara, que  eran  inmensamente  ricos. 

Buscó  Leandro  del  Castillejo  nueva  vivienda,  y  la  encontró 
en  la  misma  calle  de  Puerta  Cerrada,  lo  cual  fué  una  dicha 
para  las  dos  amigas,  porque  así  podrían  verse  con  más  fre- 
cuencia. 

No  quiso  Isabel  lujo,  porque  ni  su  ánimo  estaba  para  go- 
zar con  nada,  ni  creia  tampoco  que  le  era  permitido  gastar 
de  los  cien  mil  escudos  mas  que  lo  puramente  indispensable 
pasa  vivir  con  decoro  y  no  ser  gravosa  á  sus  protectores. 

Éstos  intentaron  desvanecer  los  escrúpulos  de  la  afligida 
madre  y  esposa,  haciéndole  comprender  que  aquel  tesoro  era 
también  suyo,  y  que  la  cantidad  que  lo  constituía  era  sufi- 
ciente para  gastar  mucho  sin  mermarla  mas  que  en  una  pe- 
queña parte. 

Estas  razones  eran  muy  convincentes;  pero  ¿qué  le  im- 
portaba á  Isabel  ese  bienestar  material  que  todos  anhelamos, 
si  su  alma  estaba  sumida  en  la  tristeza  más  profunda,  si  su 
corazón  estaba  destrozado  por  los  más  intensos  dolores? 

Lo  que  ella  deseaba  era  abrazar  á  su  esposo  y  á  su  hija, 
y  de  conseguir  esto  eran  muy  débiles  las  esperanzas. 

Todo  aquel  oro  lo  miraba  con  el  más  frío  desden. 

¿Para  qué  le  servia? 

Las  almas  grandes  y  nobles  no  pueden  gozar  sino  cuando 
desús  goces  participan  las  personas  que  les  son  queridas. 
No  con  modestia,  sino  con  pobreza  hubiera  vivido  Isabel 
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á  no  verse  obligada  por  cariño  y  gratitud  á  presentarse  en 
la  suntuosa  morada  de  su  amiga  doña  Inés. 

Ocho  dias  después  del  en  que  tuvo  lugar  el  auto,  pudo 
David  dejar  el  lecho. 

Se  encontraba  entre  personas  de  sobrada  inteligencia 
para  que  no  comprendiesen  el  efecto  que  al  pobre  huérfano 
debia  producirle  su  trasformacion,  y  todo  lo  prepararon  di- 
simuladamente y  como  convenia. 

Isabel  salió  á  las  diez  de  la  mañana  en  compañía  de 
Leandro,  y  con  pretexto  de  ir  á  ver  sien  la  nueva  casa  es- 
taba todo  bien  arreglado. 

Pocos  minutos  después  el  anciano  preguntó  á  David: 
— ¿Ya  vais  á  vestiros? 

— Sí, — respondió  el  huérfano,  cuyas  mejillas  se  tiñeron  de 
carmín,  como  si  fuese  una  doncella  á  quien  hubiesen  lasti- 
mado en  su  pudor. 

Y  como  se  comprende,  no  era  este  sentimiento  el  que 
enrojecía  el  rostro  de  Divid,  pues  para  ello  no  habia  mo- 
tivo: era  otro  pensamiento  que  le  producía  una  emoción 
inexplicable. 

Cuando  se  pusiese  en  pié  debia  encontrarse  sin  la  imper- 
fección de  su  espalda,  derecho  y  bien  formado  como  todos  los 
hombres. 

David  no  era  vanidoso;  pero  este  cambio  debia  hacerle 
experimentar  la  más  dulce  satisfacción,  porque  sin  ser  va- 
nidosos, á  todos  nos  halaga  más  ó  ménos  la  perfección  de 
nuestras  formas,  y  aunque  no  sea  con  ningún  interés,  á  to- 
dos nos  agrada  parecer  bien,  lo  mismo  física  que  moral  - 
mente. 

— Sí, — repuso  el  anciano, — ya  es  hora  de  que  dejéis  el 
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lecho.  Ahí  tenéis  ropa  nueva,  porque  la  que  llevábais,  sobre 
ser  miserable  en  extremo,  estaba  destrozada  y  llena  de  san- 
gre. Supongo  que  no  necesitáis  ayuda,  y  mientras  os  vestís 
acabaré  de  arreglar  un  arca  que  han  de  llevarse  con  los 
pocos  muebles  que  aquí  quedan. 

— No,  no  necesito  ayuda,  caballero,  porque  me  siento  con 
fuerzas  sobradas  para  todo. 

En  esto  mentía  David:  habia  recuperado  muchas  fuerzas; 
pero  no  todas  las  que  habia  perdido,  y  aún  debían  pasar 
muchos  dias  sin  que  las  recuperase. 

El  anciano  salió  del  aposento,  cerrando  tras  sí  la  puerta. 

Apenas  el  mancebo  se  vió  solo,  exclamó: 
—¡Ahí... 

Brillaron  sus  negros  ojos  y  de  un  brinco  se  puso  en  el 
suelo. 

No  esperó  á  v  estirse  para  convencerse  más  y  más  de  su 
trasformacion. 

Enderezóse,  movióse  de  cuantas  maneras  puede  imagi- 
narse, y  se  colocó  delante  de  un  espejo  que  habia  sobre  una 
mesa. 

Imposible  es  que  hagamos  mención  de  las  distintas  posi- 
ciones que  en  el  espacio  de  un  minuto  tomó  David. 

No  se  cansaba  de  mirarse,  y  sus  ojos  brillaban  más  cada 
vez  con  el  fuego  de  una  alegría  sin  igual. 

Una  vez  satisfecho,  cambió  su  rostro  de  expresión. 

Dos  lágrimas  rodaron  por  sus  mejillas,  dos  lágrimas,  cuyo 
valor  nadie  sino  él  hubiera  podido  apreciar. 

Arrodillóse,  cruzó  las  manos,  elevó  al  cielo  una  mirada 
de  infinita  ternura,  y  exclamó: 

—  ¡Gracias,  Dios  misericordioso!. . . 
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Después  de  algunos  momentos,  añadió: 
— ¡Madre  mia,  madre  de  mi  alma!...  Así  me  conociste, 
así  me  dejaste  en  este  mundo...  ¡Y  ahora  no  estás  aquí  para 
abrazarme!... 

Inclinó  la  cabeza  y  oró  fervorosamente. 

Por  fin  se  vistió. 

Aunque  la  ropa  que  le  habían  preparado  no  tenia  nada 
de  particular,  á  él,  acostumbrado  á  ir  siempre  vestido  de  ba- 
yeta negra  raída,  se  le  figuró  traje  digno  de  un  príncipe. 

Sus  calzas  de  color  de  ala  de  mosca,  mal  zurcidas  en 
unos  sitios  y  agujereadas  en  muchos  otros,  habíanse  trocado 
en  unas  finas,  enteramente  nuevas  y  encarnadas,  y  su  jubón 
y  coleto,  que  no  se  renovaba  sino  en  fuerza  de  remendarse, 
había  sido  sustituido  por  otro  de  fino  paño  de  color  verde 
oscuro,  así  como  su  capa,  y  el  sombrero,  en  cuyo  lugar  ha- 
bíase puesto  una  gorra  de  terciopelo  verde,  también  con  una 
pequeña  pluma  del  color  de  las  calzas,  sujeta  por  un  rosetón 
de  bruñido  acero. 

Por  más  que  David  se  miraba,  no  se  reconocía,  y  la  ver- 
dad es  que  estaba  bello  y  gentil,  verdaderamente  bello,  á 
pesar  de  la  cicatriz  que  le  habia  quedado  en  la  frente  y  que 
interrumpía  la  negra  línea  de  su  ceja  izquierda. 

La  palidez  de  su  rostro  estaba  en  perfecta  armonía  con 
la  natural  languidez  y  expresión  dulce  y  melancólica  de  sus 
grandes  y  negros  ojos. 

Ciñóse  una  espada  que  encontró  junto  al  lecho  y  que  com- 
prendió estaba  destinada  para  él,  así  como  una  daga  que  co- 
locó en  su  cintura. 

Púsose  la  gorra  inclinada  á  la  derecha,  colocó  la  mano 
izquierda  en  la  empuñadura  de  la  tizona,  embozóse  garbosa- 
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mente,  y  con  aire  un  sí  es  no  es  de  perdonavidas  empezó 
á  pasearse,  mirándose  al  espejo. 
¡Pobre  David f 

Al  fia  era  un  niño,  y  á  su  edad  nada  de  esto  podía  dar 
idea  desventajosa  ni  de  su  inteligencia,  ni  de  sus  nobles  sen- 
timientos; era  un  niño,  habia  vivido  siempre  en  medio  de  la 
miseria,  se  había  visto  despreciado  por  todos,  y  las  imperfec- 
ciones de  su  cuerpo  habían  sido  objeto  de  la  baria  de  muchos. 

Ya  no  debia  considerarse  pobre; 'ya  estaba  bien  vestido, 
y  lo  que  era  de  mayor  importancia  para  él,  ¡ya  no  era  jo- 
robado! 

¿Qué  se  le  ocurriría  decir  á  Simón  cuando  lo  viese? 
No  tardaremos  en  saberlo. 
Abrióse  la  puerta  y  se  presentó  el  anciano. 
David  volvió  á  ponerse  colorado  como  una  cereza,  porque 
lo  habían  sorprendido  pavoneándose. 

— ¿Qaé  tal?— preguntó  el  hidalgo. — Parece  que  habéis  re- 
cobrado bastantes  fuerzas... 
— Todas,  todas. 

— Aún  necesitáis  más,  porque  ahora  que  nada  tenéis  que 
hacer,  es  preciso  que  se  complete  vuestra  educación.  Habéis 
estudiado  mucho  y  vuestra  inteligencia  puede  considerarse 
por  ahora  bastante  cultivada;  pero  vuestra  situación  hace  en 
vos  más  precisos  que  en  otros,  ciertos  conocimientos. 

— ¿A  qué  aludís? 

— ¿Sabéis  manejar  esa  espada  que  os  habéis  ceñido?— pre- 
guntó el  anciano. 

—No, —respondió  el  jóven  moviendo  tristemente  Ja 
cabeza. 

— Temo  que  al  fin  tengáis  que  emprender  el  viaje  en  basca 
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del  señor  Jacobo,  y  podéis  veros  en  lances  donde  la  mejor  ra- 
zón es  el  acero. 
— Es  verdad. 

— Sois  valiente,  estáis  dotado  de  una  fuerza  nada  común, 
según  he  sabido  por  Simón,  y  debe  ser  mucha  cuando  ese 
gigante  os  la  reconoce. 

— ¿Creéis  que  llegaré  á  valer  algo  con  la  espada? 

— No  os  falta  más  que  un  buen  maestro. 

—Vos  lo  seréis. . . 

— Puedo  dar  lecciones  á  muchos;  pero  Leandro  puede  dár- 
melas á  mí. 

— Según  lo  que  mi  madre  adoptiva  me  ha  contado  de 
aquella  noche  inolvidable  en  que  la  protegisteis. . . 

— ;Oh! —  exclamó  el  anciano  con  paternal  orgullo. — Si  hu- 
biéseis  visto  á  Leandro  aquella  noche  frente  á  nuestros  ad- 
versarios, á  quienes  hay  que  hacerles  la  justicia  de  declarar 
que  son  valientes;  si  lo  hubiéseis  visto  desarmar  á  uno  que 
sobre  ser  fuerte,  manejaba  admirablemente  la  tizona, 
comprenderíais  hasta  qué  punto  es  una  fortuna  tener  á  mi 
hijo  por  maestro.  Tiene  una  muñeca  de  hierro,  un  golpe  de 
vista  sin  igual  y  una  calma  en  los  momentos  del  combate 
que  parece  imposible  en  ningún  hombre. 

Iba  el  huérfano  á  dar  las  gracias  ai  anciano,  cuando  éste 
tuvo  que  salir,  porque  llamaban,  y  pocos  momentos  después 
presentóse  Simón. 

Detúvose  éste,  abriendo  desmesuradamente  los  ojos  y  con- 
templando estupefacto  á  David. 

—¡Por  las  barbas  de  Satanás!— exclamó  con  voz  que  hi- 
zo retemblar  las  paredes.— ¡Voto  á  las  paletillas  de  mi 
abuela! 
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Y  soltó  una  carcajada  estrepitosa,  que  hizo  reir  á  los  otro?, 
aunque  para  reir  no  estuvieran  dispuestos. 

— No  eres  tú,  chiquitín,  no  eres  tú.  ¡Voto  ai  infierno! . . . 
Bien,  compadre;  toca  esos  cinco...  ¡Rayos  y  truenos!... 
En  cuanto  vea  al  doctor  que  te  ha  curado,  ¡por  Lucifer!  que 
le  doy  un  abrazo... 

— Telo  prohibo,— replicó  David, —porque  eres  bastante 
bruto  para  ahogarlo. 

— Sí,  soy  muy  bruto,  es  verdad.  ¡Qué  bien  me  conoces!... 
No  tienes  mucha  estatura;  pero  entendimiento...  ¡cien  mil  le- 
giones de  condenados!...  A  ver,  anda  que  yo  te  vea...  Aho- 
ra ya  pareces  un  hombre;  pero  antes  con  aquellas  calzas  ne- 
gras que  tenían  más  agujeros  que  una  celosía  y  con  aquel 
sombrerote  que  te  tapaba...  ¿Pues  y  la  capa?...  Siempre  iba 
la  infeliz  dándole  besos  á  los  talones...  Vente  conmigo,  que 
vamos  á  correr  todo  Madrid,  y  al  primero  que  te  mire  con 
malos  ojos,  ¡por  Satanás!... 

— Modera  tu  entusiasmo.  Yo  soy,  convéncete,  y  olvídate 
de  lo  que  fui  en  cuanto  á  la  ropa  y  la  figura. 

— Eso  está  bien  dicho:  en  cuanto  á  la  ropa  y  la  figura;  pe- 
ro en  cuanto  al  corazón . . . 

— Es  el  mismo. 

— Pues  yo  he  cambiado  algo,  aunque  el  cambio  no  dura- 
rá mucho  tiempo,  porque  has  de  saber  que  desde  que  le  atra- 
pé al  abate  los  ahorros,  soy  el  hombre  más  honrado  del 
mundo. 

—Es  preciso  que  devuelvas  ese  dinero,  Simón,— replicó 
severamente  el  huérfano: 
— Imposible. 
— ¿Por  qué? 
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— Porque  de  los  mil  escudos  no  me  quedan  ni  quinientos. 

— ¡Ed  tan  poco  tiempo  has  gastado  tanto! ...  * 

—He  querido  darme  buena  vida.  Desde  que  nací  he  tenido 
hambre,  porque  según  he  podido  averiguar,  no  me  dieron 
mas  que  algunos  chupetones  de  teta  por  caridad. 

— Pues  bien,  lo  que  has  gastado  te  se  regalará  y  todo  se 
devolverá  á  su  dueño. 

— Tú  te  has  empeñado  en  que  yo  sea  bueno,  que  es  lo 
peor  que  puedes  desearme,  porque  para  ser  bueno  es  preciso 
que  me  arrepienta,  y  no  me  arrepentiré  si  no  me  remuerde 
la  conciencia,  y  ya  ves  que  si  la  conciencia  me  remuerde, 
sufriré  mucho. 

— Justo  es  que  sufra  el  que  ha  delinquido. 

— No  hablemos  de  esto  ahora,  David. 

— No  hablemos;  pero  tú  dejarás  de  ser  ladrón. 

— De  todos  modos  hace  dos  años  que  los  corchetes  me  bus- 
can para  encerrarme  y  el  escribano  me  espera  para  decirme 
que  me  han  sentenciado  á  bailar  en  la  horca. 

— Decídete  á  ser  hombre  honrado  y  el  rey  te  indultará, 
porque  aun  ese  crimen  por  que  te  sentenciaron  é  morir,  lo 
cometiste  dejándote  llevar  de  un  impulso  de  noble  indigna- 
ción, 

— Eso  es  verdad:  maté  á  un  hombre;  pero  cara  á  cara,  por- 
que no  soy  cobarde;  soy  ladrón,  pero  no  asesino,  y  lo  maté 
porque  él  habia  matado  á  una  pobre  mujer,  vieja  y  débil,  que 
ningún  daño  le  habia  hecho;  y  aquella  mujer  se  arrodilló  y  le 
suplicó  que  no  la  matase,  y. .  .  ¡voto al  infierno!. . .  No  quie- 
ro acordarme  de  esto,  porque  el  recuerdo  de  aquella  pobre 
vieja,  casi  me  hace  llorar,  y  el  de  su  asesino  me  dá  tentacio- 
nes de  ir  á  sacarlo  de  la  sepultura  para  echarlo  á  los  perros. 
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El  anciano,  que  no  habia  pronunciado  una  palabra,  alargó 
la  diestra  al  gigante,  diciéndole: 

— Con  razón  os  envanecéis  de  ser  hombre  de  corazón.  Dejad 
la  senda  del  crímeo,  que  á  pesar  de  todos  vuestros  extravíos, 
vuestra  alma  no  ha  llegado  á  la  depravación  completa,  y  e3 
tiempo  de  que  os  salvéis. 

Simón  inclinó  la  cabeza  y  murmuró: 
— Gracias,  caballero. 

¿Era  posible  que  aquel  hombre  llegara  á  ser  honrado? 

¿Eran  sus  criminales  extravíos  efecto  natural  de  sus  ins- 
tintos ó  resultado  del  completo  abandono  en  que  se  habia 
criado? 

Nos  inclinamos  á  creer  lo  segundo,  porque  desde  que  di- 
mos á  conocer  á  Simón,  lo  hemos  visto  lanzarse  hasta  con  en- 
tusiasmo en  defensa  de  la  justicia  y  sobre  todo  de  la  debi- 
lidad. 

Poco  más  hablaron,  porque  los  interrumpieron  Isabel  y 
Leandro,  y  la  conversación  tomó  otro  giro. 

La  madre  y  el  hijo,  puesto  que  así  se  llamaban  ellos,  se 
abrazaron  tiernamente  y  cambiaron  las  palabras  más  cari- 
ñosas. 

Luego  recobró  el  gigante  su  natural  alegría  y  volvió  á 
hacer  nuevas  observaciones  sobre  la  joroba  de  David,  á  cuya 
desaparición  no  podia  acostumbrarse,  así  como  tampoco  á  ver 
á  su  amigo  con  espada  y  ropa  nueva  de  dos  ó  tres  colores. 

Entretanto  Isabel  contemplaba  con  cierto  orgullo  al 
mancebo,  y  éste  acabó  por  sentirse  como  avergonzado  y  no 
atreverse  á  mirar  á  unos  ni  á  otros. 

¿Qué  más  hemos  de  decir? 

Aquel  mismo  dia  se  trasladaron  á  la  nueva  vivienda,  y 
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una  semana  después  David  empezaba  á  tomar  con  notable 
aprovechamiento  las  lecciones  de  esgrima  que  le  daba 
Leandro. 

Los  dejaremos  para  ir  en  busca  del  abate  Claudio  Flo- 
rentin  y  saber  si  aún  continuaba  trastornado  por  su  fatal 
pasión. 


CAPITULO  CXXÍV. 


El  señor  Antolin  de  Santoyo. 


Florentin  pasó  dos  días  en  el  más  completo  trastorno. 

Hasta  el  tercero  no  pudo  empezar  á  darse  cuenta  de  su 
estado,  ni  mucho  ménos  apreciar  la  situación  y  trazarse  una 
línea  de  conducta. 

Continuaba  atormentándolo  su  fatal  pasión;  pero  llegó  un 
día  en  que  fué  dueño  de  su  cabeza,  y  entonces  empezó  á  dis- 
currir del  modo  que  ya  conocemos. 

No  tardó  en  decidirse,  porque  sabemos  ya  que  su  imagi- 
nación fecunda  le  proporcionaba  siempre  medios  sobrados 
para  realizar  sus  deseos;  pero  necesitaba  la  ayuda  de  otra 
persona  de  ciertas  condiciones,  y  esto  es  lo  que  le  dió  mucho 
en  qué  pensar. 

Entretanto  habia  procurado  aprovechar  el  tiempo  en 
averiguar  todo  lo  relativo  á  la  nueva  vida  de  Isabel,  y  coma 
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ésta  no  tenia  para  qué  ocultarse,  pudo  Florentin  saber  cuanto 
necesitaba. 

Eí  misterio  en  que  se  envolvían  los  dos  hidalgos,  dejó  de 
existir,  y  fácilmente  comprendió  el  abate  lo  que  hasta  enton- 
ces no  habia comprendido,  es  decir,  que  aquellos  dos  hom- 
bres eran  los  depositarios  del  tesoro,  y  que  por  consiguiente 
Isabel  era  ya  dueña  de  cien  mil  escudos.  * 

No  habia  perdonado  Florentin  á  Leandro,  ni  era  posible 
que  lo  perdonase;  pero  necesitaba  que  el  tiempo  le  presentase 
una  ocasión  de  vengarse,  y  tenia  que  esperar. 

Contra  un  hombre  valiente,  de  reconocida  honradez, 
estimado  por  todo  el  mundo  y  protegido  por  Quiñones,  no 
podia  procederse  como  contra  Jacobo  de  Tordesillas,  pobre, 
oscuro  y  sin  protección. 

Lo  que  no  pudo  saber  Florentin  fué  el  nombre  ni  las 
circunstancias  de  cierto  mancebo  hermoso,  que  también  vivia 
con  Isabel  y  los  hidalgos,  ni  consiguió  verlo,  aunque  él  mismo 
espió  muchas  veces  en  los  alrededores  de  la  casa. 

El  dia  mismo  en  que  David  empezaba  sus  lecciones  de 
esgrima,  Florentin  acabó  de  decidirse,  y  á  las  nueve  de  la 
mañana,  en  vez  de  dirigirse  al  tribunal,  encaminóse  á  Puerta 
Cerrada,  entrando  en  la  posada  de  la  Cruz  de  Oro,  conocida 
ya  de  nuestros  lectores. 

El  antiguo  dueño  de  la  posada  ya  no  existia,  y  ésta  era 
propiedad  de  un  sobrino  de  aquel,  también  hombre  honrado 
y  sencillo. 

En  la  misma  habitación  donde  en  otro  tiempo  vimos 
espirar  á  Antón,  alojábase  cierto  hidalgo  de  buena  familia, 
pero  de  vida  dudosa,  porque  según  se  aseguraba,  no  tenia 
bienes  de  fortuna  ni  se  ocupaba  de  otra  cosa  que  de  pasear, 
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visitar  las  tabernas  y  hosterías  y  jugar  á  los  dados  y  á  los 
naipes  con  toda  clase  de  gente. 

A  pe^ar  de  esto,  sin  duda  por  sus  antecedentes  de  fami- 
lia, tenia  relaciones  con  muchas  personas  de  calidad,  y  era 
amigo  de  todos  los  jóvenes  calaveras  de  aquel  tiempo. 

La  murmuración  no  exageraba,  pues  efectivamente  el 
hidalgo  era  un  hábil  petardista  que  se  habia  propuesto  vivir 
á  costa  agena,  y  hasta  entonces  lo  habia  conseguido. 

No  era  cobarde,  y  manejaba  regularmente  la  espada; 
pero  era  demasiado  vanidoso  y  fanfarrón,  y  á  dar  crédito  á 
sus  palabras,  no  habia,  comparado  con  él,  hombre  alguno 
valeroso  ni  de  brazo  fuerte  y  hábil. 

Encontrábasele  á  todas  horas  y  en  todas  partes,  y  su 
nombre  sonaba  casi  siempre  al  hablar  de  locuras  cometidas 
por  los  jóvenes  desocupados  y  disolutos. 

Llamábase  Antolin  de  Santoyo,  y  este  apellido  ilustre  era 
una  de  sus  vanidades. 

Su  inteligencia  era  clara,  su  ingénio  agudo,  y  no  carecía 
de  astucia. 

En  cuanto  á  sus  sentimientos,  baste  decir  que  era  uno  de 
esos  hombres  dispuestos  á  todo,  lo  mismo  á  lo  bueno  que  á 
lo  malo,  porque  no  se  cuidaba  de  otra  cosa  que  de  vivir 
alegremente,  importándole  muy  poco  lo  demás. 

Cuando  lo  presentamos  á  nuestros  lectores,  tenia  treinta 
años. 

Era  de  elevada  estatura  y  flaco  hasta  el  punto  de  que 
parecía  un  esqueleto  forrado  de  cuero. 

Su  rostro,  de  pómulos  salientes,  larga  y  afilada  nariz, 
ojos  redondos,  negros  y  brillantes,  era  moreno,  pálido  y 
presentaba  esas  huellas  inequívocas  que  deja  siempre  una 
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vida  desordenada,  esas  señales  que  imprime  el  vicio,  y  que  al 
primer  golpe  de  vista  dan  á  conocer  el  alma  de  la  persona. 

Aunque  ya  eran  las  nueve  de  la  mañana,  el  señor  Antolin 
no  habia  dejado  el  lecho. 

Cerca  de  dos  horas  hacia  que  habia  despertado  y  daba 
vueltas  en  la  cama,  estirándose  unas  veces  como  para  sacudir 
te  pereza,  y  acurrucándose  otras  y  cerrando  los  ojos  para 
entregarse  á  meditaciones  que  no  tenian  nada  de  risueñas. 

Y  decimos  que  nada  de  risueñas  tenían,  porque  eran 
tristes  pensamientos  sobre  la  situación  en  que  se  encon- 
traba. 

La  noche  anterior  era  dueño  el  señor  Antolin  de  tres 
ducados,  con  cuya  cantidad  se  consideraba  rico,  porque  bien 
manejada  podia  producirle  otras  mayores;  pero  jugó,  encon- 
tró un  truhán  más  hábil  que  él  y  perdió  los  tres  ducados, 
mas  otros  cinco  que  bajo  su  palabra  de  honor  le  admitió  su 
contrario. 

En  pocos  dias  habia  sacado  á  sus  amigos  algunos  escudos; 
al  posadero  le  debia  más  de  veinte  ducados,  y  no  tenia  á 
quién  recurrir  ni  sabia  cómo  ingeniarse  para  almorzar. 

Mas  de  una  vez  se  habia  incorporado  como  para  dejar  el 
lecho;  pero  siempre  se  arrepintió,  cayendo  lánguidamente 
mientras  decia: 

— ¿Adónde  he  de  ir?...  En  la  cama  no  atormenta  tanto  el 
hambre,  y  si  me  levanto,  mi  estómago,  que  no  tiene  nada  de 
prudente,  me  obligará  á  cometer  todas  las  locuras  imagina- 
bles. Este  posadero,  que  es  un  tigre  con  forma  humana,  no  se 
conmueve  ya  como  en  otro  tiempo;  cerró  la  bolsa  y  lo  que  es 
peor,  la  puerta  de  su  cocina,  y  aun  me  parece  que  no  tardará 
en  cerrarme  también  la  de  la  casa,  lo  cual  ya  hubiera  hecho 
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si  no  fuera  hombre  de  poco  espíritu  y  temiese  que  su  descor- 
tesía le  costara  una  docena  de  cintarazos. 

El  señor  Antolin  suspiró  tristemente,  fijó  una  mirada  de 
profunda  amargura  en  su  tizona,  que  tenia  colgada  al  alcance 
de  su  brazo,  y  exclamó  á  guisa  de  apóstrofe  y  con  entonación 
de  cómica  sublimidad: 

— Vástago  ilustre  de  los  ilustres  Santoyos,  ¿de  qué  te  sirve 
3a  nobleza  de  tu  cuna,  el  valor  de  tu  pecho  y  la  fuerza  de  tu 
brazo?  ¿De  qué  te  sirve  tu  agudo  ingénio,  tu  travesura  y  tu 
audacia,  de  qué  ese  acero  honrado  en  San  Quintin  y  Grave - 
linas,  y  no  ménos  honrado  por  tí  en  las  encrucijadas  de  esta 
villa?  De  nada,  todo  eso  de  nada  te  sirve,  pobre  Antolin, 
porque  estás  en  ayunas  y  tienes  que  escuchar  con  paciencia 
cómo  tus  tripas  gimen  con  tono  lastimero  y  como  si  se  dispu- 
sieran á  cantar  el  de  profundis. . .  ¡Ahí... 

Volvió  á  cerrar  los  ojos  y  á  meditar. 

Algunos  minutos  después,  crujieron  sus  canillas  al  revol- 
verse en  el  lecho. 

— Preciso  es  hacer  algo,— dijo;— porque  no  estoy  dispues- 
to á  dejarme  morir  de  hambre.  Mi  inteligencia  se  ha  oscure- 
cido y  esto  es  efecto  de  la  debilidad . 

Bostezó,  haciendo  la  señal  de  la  cruz  en  el  hueco  de  su 
enorme  boca,  y  volviendo  á  mirar  la  espada,  incorporóse  y 
añadió: 

— Llamaré  al  despiadado  maese  Rufino,  cerraré  la  puerta 
cuando  haya  entrado,  empuñaré  la  tizona,  la  blandiré  de  una 
manera  inequívoca  y  luego  le  diré  humildemente:  «Mi  que- 
rido huésped,  sois  un  hombre  de  buen  corazón,  sois  cristiano, 
y  como  yo  lo  soy  también  y  estoy  en  ayunas,  he  decidido 
suplicaros  me  deis  de  almorzar,  aunque  no  sea  mas  que  una 
.  Tomo  11.  30 
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ración  de  ese  estofado  que  vuestra  mujer  guisa  tan  admira  - 
blemente,  media  docena  de  huevos  y  una  botella  de  vino,  que 
si  yo  no  os  lo  pago,  os  lo  pagará  Dios  por  mí,  en  lo  cual  ga- 
nareis mucho,  pues  como  buen  católico,  no  dudareis  que  Dios 
dá  siempre  ciento  por  uno,  y  por  consiguiente,  algún  dia,  sin 
saber  de  dónde  ha  venido,  os  encontrareis  vuestra  despensa 
milagrosamente  provista  y  rebosando  los  barriles  de  vuestra 
bodega.  Y  si  así  no  lo  hiciéreis,  maese  Rufino,  como  necesito 
carne  y  vos  tenéis  mucha  en  vuestros  anchos  lomos,  la  toma- 
ré, después  de  haberla  cocido  á  fuerza  de  cintarazos.» 

Dicho  esto  con  la  firme  resolución  de  cumplirlo,  resolu- 
ción nada  extraña  en  quien  tiene  mucha  hambre  y  poca  con- 
ciencia, saltó  de  la  cama  el  hidalgo,  desenvainó  la  tizona,  y 
dejando  flotar  su  camisa,  púsose  en  dos  zancadas  junto  á  la 
puerta,  dando  vuelta  á  la  llave  y  disponiéndose  á  llamar. 

Empero  no  tuvo  que  hacerlo,  porque  en  la  puerta  dieron 
algunos  golpes. 

— ¿Quién  es? — preguntó  el  señor  Antolin. 

— Soy  yo,  señor  caballero, — respondió  la  voz  de  maese 
Rufino. 

El  hidalgo  llevó  la  mano  derecha  á  su  espalda  para  ocul- 
tar el  acero  y  no  infundir  sospechas  al  huésped,  hecho  lo  cual, 
abrió  la  puerta,  diciendo: 

—Entrad. 

Entró  el  posadero,  que  era  un  hombre  de  cincuenta 
asios,  robusto  y  coloradote  y  en  cuyo  rostro,  de  cándida 
expresión,  revelaba  la  dulce  tranquilidad  de  su  espíritu. 

El  señor  Antolin  volvió  á  cerrar,  y  dejando  entonces  ver 
la  espada,  dijo: 

—Buenos  dias,  mi  querido  huésped. 


-Buenos  dias,  mi  querido  huésped. 
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— ¡Diablo!— exclamó  el  posadero,  mirando  sorprendido  al 
hidalgo,  que  en  camisa  y  con  la  tizona  empuñada,  presentaba 
la  figura  más  extraña  que  puede  imaginarse. 

— Parece  que  os  habéis  sorprendido. 

— ¿Estábais  cazando  ratones? 

— No;  pero  me  preparaba  á  cazar  un  estofado  de  buey,  que 
viene  á  ser  lo  mismo,  porque  al  fin  todo  es  carne;  y  si  no 
lo  consigo,  me  contentaré  con  algunas  magras  de  lomo  bien 
machacadas. 

Sonrió  el  posadero,  porque  no  podía  sospechar  las  inten- 
ciones del  hidalgo,  y  creyó  que  todo  aquello  era  una  broma 
extravagante. 

— ¿No  me  habéis  entendido? 

— Sí,  ya  sé  lo  que  es  estofado;  pero  ahora  no  he  venido 
para  hablar  de  eso. 

— Pues  es  de  lo  único  que  quiero  ocuparme. 

— Antes,  señor  caballero,  tendrá  vuestra  merced  la  bondad 
de  decirme  si  quiere  recibir  á  una  persona  que  lo  busca. 

—¡A  mí!... 

— Eso  es; 

— ¿Y  quién  es  esa  persona? 

— No  me  ha  dicho  su  nombre;  pero  yo  la  conozco. 

— Sepamos,  maese  Rufino,  porque  ha  de  ser  personaje  de 
mucha  importancia  para  que  me  decida  á  recibirlo  antes  de 
comerme  el  estofado  ó  el  lomo. 

— Sí,  es  personaje  de  mucha  importancia. 

— Acabad. 

— Un  inquisidor. 

—¡Por  Lucifer!— exclamó  el  hidalgo,  frunciendo  el  entre- 
cejo. 
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— El  señor  abate  Florentin... 

— ¡Vive  el  cielo!...  ¿Y  qué  me  quiere  el  señor  abate?...  Lo 
conozco,  sí,  lo  conozco;  pero  no  esperaba  que  me  honrase  con 
sus  visitas. 

— Pues  me  ha  mandado  daros  aviso,  advirtiéndoos  que 
tiene  que  tratar  con  vos  de  un  asunto  de  mucho  interés. 

— Preciso  será  recibirlo  y  dejar  el  almuerzo  para  después. 

— ¿Le  digo  que  espere  á  que  estéis  vestido? 

— No  es  menester:  volveré  á  la  cama  y  así  lo  escucharé 
más  cómodamente. 

El  señor  Antolin  envainó  la  espada,  volvió  á  meterse  en 
el  lecho,  y  se  arropó  mientras  el  posadero  salía. 

Pocos  momentos  después  se  abrió  la  puerta  y  el  abate  se 
presentó  diciendo: 

— ¿Dais  vuestro  permiso? 

—Adelante,  caballero,  adelante, — respondió  el  hidalgo. 


CAPITULO  CXXV. 


Nuevo  plan  del  abate. 


El  abate  adelantó  hácia  la  cama  mientras  disimuladamen- 
te fijaba  la  mirada  en  una  silla  donde  estaba  la  ropa  del 
hidalgo,  ropa  cuyo  estado  deplorable  se  advertía  á  la  primera 
ojeada. 

— Perdonad,— -dijo, — si  llego  inoportunamente. 

— Sentaos,  señor  abate,— respondió  el  caballero, — que  un 
hombre  como  vos  siempre  es  oportuno.  Yo  soy  quien  he  de 
pediros  perdón,  porque  os  recibo  de  este  modo  inconveniente; 
pero  antes  que  haceros  aguardar... 

— Gracias,  gracias. 

— Aquí  me  tenéis,  pues,  á  vuestra  disposición. 
— ¿Estáis  enfermo? 

El  hidalgo  hizo  un  gesto  que  significaba: 
— Estoy  aburrido. 
Y  luego  respondió: 
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—Os  diré:  verdaderamente  enfermo,  no;  pero  he  pasado 
mala  noche.  Me  equivoco:  no  he  pasado  mala  noche,  sino 
mala  mañana,  porque  tenia  mucho  en  qué  pensar,  y  ya  sabéis 
que  cuando  se  cavila  demasiado  se  le  pone  á  uno  la  cabeza 
como  una  jaula  de  grillos, 

— Entiendo. 

— Pero  ya  he  descansado  y  me  siento  dispuesto  para  todo. 
—Me  alegro. 

— Por  consiguiente,  podéis  manifestarme  el  objeto  de 
vuestra  visita,  cuya  honra  no  he  podido  esperar. 

— Señor  Antolin, — dijo  el  abate  después  de  algunos  mo- 
mentos,— sois  un  hombre  dotado  de  gran  inteligencia. 

— Puede  ser;  pero  os  confieso  que  desde  hace  dos  horas 
estoy  embrutecido,  y  por  más  que  he  dado  tormento  á  mi 
magin,  ¡voto  vá!  me  he  quedado  á  oscuras. 

— El  entendimiento  es  como  una  lámpara. 

—  ¡Gran  idea,  señor  abate! 

— Cuando  le  falta  el  aceite,  se  apaga. 

— ¡Voto  á  las  narices  de  Lucifer!...  Perdonad:  tengo  este 
maldito  vicio  de  jurar... 

— Ahora  nadie  nos  oye,  y  no  importa:  sobre  todo,  cuando 
las  palabras  no  se  pronuncian  con  mala  intención,  no  son  más 
que  un  ruido  cualquiera  y  no  un  pecado. 

—¡Talento  admirable!— exclamó  el  hidalgo,  decidiéndose  á 
adular  á  Fiorentin  por  lo  que  pudiera  valerle. 

— Pues  bien,  como  os  decia,  cuando  á  la  lámpara  de  nues- 
tro entendimiento  le  falta  el  aceite  del  oro... 

—¡Vive  Dios!— exclamó  el  señor  Antolin,  dando  un  salto 
y  quedándose  sentado  en  la  cama. 

— ¿Os  ofendéis,  caballero? 
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— No  puede  ofenderme  una  gran  verdad,  y  digo  verdad, 
no  porque  precisamente  á  mí  me  haga  falta  dinero,  sino  por- 
que... En  fin,  el  oro  es  la  gran  palanca  del  mundo. 

— Ya  sé  que  tenéis  recursos  sobrados;  pero  hay  ciertos 
dias,  ciertos  momentos... 

— Eso  es,  ciertos  dias. 

— Los  hombres  suelen  encontrarse  en  compromisos... 

— Eso  es,  compromisos  de  la  juventud... 

—¿Y  no  se  os  ha  ocurrido  pensar  que  en  esta  cama  no 
habíais  de  encontrar  ninguna  mina  de  oro? 

— Tenéis  razón;  pero  es  el  caso... 

— ¿No  os  habéis  acordado  de  mí? 

—Señor  abate,  aunque  no  me  sois  desconocido... 

— Escuchadme,  porque  todavía  no  os  he  dado  á  conocer  el 
objeto  de  mi  visita. 

—  ;Era  tan  interesante  lo  que  decíais!... 

— Os  hablaré  de  algo  más  positivo,  os  probaré  lo  que  no 
habéis  podido  imaginar,  es  decir,  que  en  esta  misma  cama 
donde  estáis,  podéis  encontrar  un  tesoro. 

El  hidalgo  abrió  desmesuradamente  los  ojos  y  la  boca, 
mientras  instintivamente  y  sin  saber  lo  que  hacia  se  colocaba 
las  manos  sobre  el  estómago. 

Sus  tripas  le  respondieron  con  uno  de  sus  prolongados 
gemidos. 

— No  debéis  haber  almorzada  todavía, — dijo  el  abate. 
— Lo  habéis  adivinado,  ó  más  bien  os  lo  ha  revelado  esta, 
música  indiscreta  de  mis  tripas. 
— Yo  tampoco. 

— ¿Ayunáis  hoy,  señor  abate? 
— No  he  pensado  ayunar. 
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— Entonces,  á  estas  horas . . . 
— Me  aburro  comiendo  solo... 
—Si  mi  compañía  os  fuese  grata...  • 
—¿Seríais  tan  amable,  señor  Antolin? 
— Esperad,— dijo  el  hidalgo. 

Y  saltando  del  lecho  y  corriendo  hasta  la  puerta  con  men- 
gua del  pudor,  empezó  á  gritar: 

— Maese  Rufino,  dadnos  de  almorzar  inmediatamente,  y 
tened  en  cuenta  que  este  caballero  me  convida  y  es  muy 
delicado.  Traed  estofado  abundante,  un  par  de  conejos  ó  lie- 
bres, y  Dios  os  libre  que  sean  de  los  que  andan  por  los  teja- 
dos; un  par  de  capones  y  una  tortilla  que  no  tenga  mas  que 
un  par  de  docenas  de  huevos,  porque  no  somos  ningunos 
Eiiogábalos;  queso,  pan,  nueces,  pasas  y  vino  añejo...  Pronto, 
porque  si  tardáis,  bajaré  y  no  quedará  en  vuestro  cuerpo  un 
solo  hueso  sin  moler. 

Dicho  esto  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones,  y  mien- 
tras el  posadero  respondia  que  estaba  enterado,  el  señor 
Antolin  se  acercó  á  la  silla  donde  tenia  la  ropa  y  añadió: 

— En  un  santiamén  me  tenéis  vestido...  Supongo  que  ese 
bribón  de  maese  Rufino  nos  tratará  como  merecemos,  y  si  no 
lo  hace,  ¡desdichado  de  éll  que  le  rompo  las  costillas  y  armo 
en  la  casa  un  escándalo  que  no  ha  de  olvidarse  en  mucho 
tiempo. 

El  hidalgo  se  vistió  apresuradamente. 

Maese  Rufino  arregló  la  mesa  y  poco  después  la  cubrió  de 
humeantes  platos,  vasos  y  botellas. 

Principiaron  por  la  tortilla,  que  como  habia  mandado  el 
señor  Antolin,  tenia  dos  docenas  de  huevos;  pero  esto  no  era 
nada  para  el  apetito  devorador  del  caballero. 
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Olvidóse  de  todo,  hasta  del  abate,  que  estaba  frente  á  él, 
y  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  trasladó  de  la  fuente  á  su 
plato,  y  del  plato  á  la  boca,  más  de  las  dos  terceras  partes  de 
la  tortilla,  remojándola  con  tanta  frecuencia,  que  antes  de 
tocar  al  estofado  habia  vaciado  una  de  las  botellas. 

—  ¡Ah!  —  exclamó  entonces. — Empiezo  á  encontrarme 
bien...  ¿Qué  tal  habéis  encontrado  la  tortilla,  señor  abate? 

— Muy  buena. 

— Así,  sin  engrasar,  se  prepara  el  estómago  para  que  reci- 
ba bien  el  almuerzo. 

— Lo  cual  significa  que  aún  no  hemos  empezado, — replicó 
Florentin,  sonriendo  irónicamente. 

— Claro  es  que  no,  porque  la  tortilla  es  el  preludio,  y  al 
comerla  no  hemos  hecho  más  que  lo  que  hace  el  tañedor  de 
guitarra  cuando  templa  su  instrumento. 

— Pues  demos  principio  con  este  estofado,  que  huele  bien. 

—  ¡Que  si  huele  bien!...  ¡Ya  lo  creo!...  Para  estofados  se 
pinta  sola  la  mujer  de  maese  Rufino.  ¿La  conocéis? 

—No. 

— Es  más  jóven  que  su  marido. 
— ¿Y  hermosa? 

— Tiene  cuarenta  años  y  aún  está  fresca  como  una  rosa. 
Es  todo  lo  que  se  llama  una  mujer  que  se  encuentra  entre 
las  manos:  grandes  anchuras,  gran  volumen...  No  abulta 
menos  que  un  elefante;  pero  tiene  en  génio  endiablado  y  la 
maldita  costumbre  de  responder  á  las  galanterías  con  el  man- 
go de  la  escoba,  ó  con  la  espumadera  ó  las  tenazas,  que  siem- 
pre tiene  á  la  mano. 

— ¿Lo  sabéis  por  experiencia? 

— La  vi  un  dia  romper  las  narices  á  un  arriero,  y  en 
Tomo  II.  31 
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cuanto  á  mí,  ha  tenido  la  audacia  de  amenazarme;  pero  nada 
más:  sí,  me  amenazó  con  una  sartén  porque  le  dije:  «Señora 
Robustíana,  permitidme  que  mida  con  los  brazos  vuestro 
talle.» 

No  porque  hablase  dejaba  de  comer  el  hidalgo,  ni  mucho 
ménos  se  olvidaba  de  beber. 

Florentin  lo  dejó  tomar  fuerzas,  y  cuando  habían  dado 
fin  al  estofado  y  se  disponian  á  engullir  los  conejos,  dijo  el 
abate: 

— Hablemos  ahora  con  seriedad. 

«-Dispuesto  me  tenéis.  La  lámpara  de  mi  inteligencia 
empieza  á  brillar  y  encontrareis  en  mí  el  hombre  más  razo- 
nable del  mundo. 

— Esa  esperanza  me  ha  traído. 

— Os  escucho  ya. 

— ¿Os  desagrada  hacer  suposiciones? 
*-No  me  desagrada  como  no  sea  suponer  que  almuerzo  y 
no  almorzar. 

— Entonces,  supongamos  por  un  momento  que  estáis 
arruinado. 

—¿Por  un  momento  no  más?...  ¡Oh!...  Supuesto,  mi  querido 
abate,  supuesto. 

— Un  hombre  conocedor  del  mundo,  tan  experimentado 
como  vos,  sabe  demasiado  bien  que  para  el  que  no  tiene  un 
maravedí,  este  mundo  es  un  purgatorio... 

— Tras  el  cual  nos  aguarda  en  el  otro  el  infierno,  porque 
los  pobres  nos  desesperamos  fácilmente,  y  el  que  se  desespe» 
ra  muere  en  pecado  mortal. 

— Supongamos  ahora,  que  vos  profesáis  el  principio  deque 
para  que  uno  gane  es  preciso  hacer  que  otro  pierda. 
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—No  supongo,  porque  es  así,  y  hago  cuanto  puedo  para 
que  pierdan  los  demás. 

— SupoDgamos  también  que  eso  que  llaman  conciencia... 

— Señor  abate, — interrumpió  el  hidalgo, — hablemos  con 
claridad,  como  hablan  los  hombres  de  entendimiento. 

— Me  parece  bien. 

— Venís  á  proponerme  un  negocio,  que  no  puede  realizar- 
se sin  echar  la  conciencia  á  la  espalda,  sin  reirse  de  todo... 
— Precisamente. 

— Pues  bien,  yo  me  rio  de  todo  menos  de  mi  pobreza. 
Tengo  sobrado  entendimiento,  mucho  valor  y  una  muñeca  de 
hierro.  ¿Os  sirve  un  hombre  así? 

— Es  cuanto  necesito:  mucho  valor  y  ningunos  escrúpulos. 

— Nos  hemos  entendido. 

— Dejo  de  hacer  suposiciones... 

— Y  yo  vuelvo  á  escucharos  con  más  atención  que  nunca, 
— repuso  el  señor  Antolin. 

Y  de  un  bocado  quitó  la  carne  de  una  pata  de  conejo, 
llenó  su  vaso  de  vino  y  lo  vació  sin  respirar. 

— Hay  un  hombre  que  me  estorba,  ó  más  bien  que  puede 
estorbarme. 

—¿Es  viejo? 

—No. 

—¿Es  débil? 
— Tampoco. 
— ¿Es  cobarde? 
— Le  sobra  valor. 

— Entonces  no  hay  nada  más  sencillo,  porque  ya  com- 
prendereis que  yo  no  puedo  convertirme  en  un  asesino 
vulgar. 
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— Yo  os  digo  lo  que  deseo,  me  atendré  al  resultado  y  os 
dejo  en  libertad  de  elegir  los  medios. 

— Fácilmente  se  busca  querella  á  un  hombre,  se  provoca 
un  duelo  y  se  le  mata. 

—Permitidme  que  os  diga  que  eso  presenta  un  inconve- 
niente. 

—¿Cuál? 

— El  que  se  bate,  puede  morir  lo  mismo  que  matar. 
— Ciertamente;  pero  un  caballero  como  yo... 
— No  me  importa  que  os  maten,  señor  Antolin;  pero  sí 
que  por  ser  caballero  echéis  á  perder  el  negocio. 
— Entonces... 

— Todo  es  matar,  lo  mismo  en  duelo  que  fuera  de  él. 
— Casi  tenéis  razón. 

— Y  como  hemos  convenido  en  no  tener  conciencia,  os  diré 
que  lo  mismo  puede  matarse  con  un  puñal  que  con  un  ve- 
neno. 

— Sí;  pero  todo  eso  es  muy  grave,  tan  grave,  como  que  lo 

coloca  á  uno  á  dos  pasos  de  la  horca. 

— A  vos  que  sois  noble  no  pueden  ahorcaros.  • 

— Pero  sí  cortarme  la  cabeza,  que  es  enteramente  igual 

para  mí. 

— ¿Sabéis  por  qué  el  verdugo  tiene  que  hacer  de  cuanda 
en  cuando? 

— Porque  hay  criminales. 

— Porque  los  criminales  son  torpes. 

— Es  verdad  que  los  hay  muy  nécios. 

—  Bien  larga  es  la  lista  de  los  que  yo  he  mandado  al  otro 
mundo,  y  no  hay  juez  que  se  atreva  á  declarar  que  soy  cul- 
pable. Además,  ahora  se  trata  de  un  hombre  que  se  encuen- 
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tra  fuera  de  España,  y  donde  está  debe  morir  para  evitar  que 
vuelva. 

— Eso  me  agrada  más. 

— Si  aceptáis  la  comisión,  una  vez  que  lo  quitéis  de  en- 
medio... 

— Puedo  venirme  y  poco  importa  que  averigüen  quién  es  el 
criminal. 

—Si  está  en  Francia  ó  en  Alemania,  como  es  posible,  no 
debe  importaros;  pero  si  es  en  Flandes... 
—¡Oh!... 

— Es  de  suponer  que  no  haya  ido  á  los  Países  Bajos,  por- 
que habéis  de  saber  que  huyó  de  la  corte  porque  lo  perseguía 
la  Inquisición,  y  no  ha  de  haberse  ido  á  territorio  de  los  do- 
minios españoles. 

El  hidalgo,  que  ya  iba  satisfaciendo  su  apetito,  apoyó  los 
brazos  en  la  mesa  y  miró  á  Florentin,  mientras  decia: 

— Estoy  arruinado. 

— Ya  lo  sé. 

— No  tengo  de  dónde  sacar  un  escudo,  porque  los  amigos 
empiezan  á  volverme  la  espalda,  lo  cual,  dicho  sea  de  paso, 
es  una  ingratitud  que  ha  llenado  mi  alma  de  amargura. 

— Mejor,  porque  así  han  quedado  rotos  los  últimos  lazos 
que  os  unian  á  la  sociedad. 

— El  juego  está  perdido,  porque  los  mozalvetes  de  hoy  son 
demasiado  listos  y  pueden  darnos  lecciones  á  los  más  expe- 
rimentados. 

— ¿Y  qué  queréis  decir  con  todo  eso? 

—Quiero  decir  que  la  necesidad... 

— Comprendo:  buscáis  razones  para  justificaros  ante  vues- 
tra conciencia. 
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— No,  no, — replicó  vivamente  el  hidalgo. 

— Bebed,  señor  Antolin,  que  la  llamarada  del  candil  de 
vuestra  inteligencia  empieza  á  extinguirse. 

— Es  porque  aún  no  le  hemos  echado  aceite. 

— ¿Queréis  saber  lo  que  puede  valeros  este  negocio? 

— No  hay  nada  más  justo,  señor  abate. 

— Os  entregaré  quinientos  escudos  en  buenas  monedas  de 
oro  para  los  gastos  del  viaje. 

— ¡Quinientos  escudos!... 

— ¿Os  parece  poco? 

— Según  lo  que  el  viaje  haya  de  durar,  porque  es  preciso 
que  sepáis  que  á  mí  me  gusta  darme  buena  vida  y  presentar- 
me como  quien  soy,  siquiera  para  honrar  el  ilustre  nombre 
que  me  han  legado  mis  abuelos. 

— La  duración  del  viaje  dependerá  de  vuestro  acierto.  Si 
encontráis  pronto  á  nuestro  hombre,  mejor  para  vos  y  para  mí. 

— Y  si  se  pasan  meses  y  meses... 

— Tendréis  paciencia  como  yo  la  tendré,  aunque  voy  per- 
diendo mucho  más  que  vos. 
— Proseguid. 

— Guando  volváis  á  la  corte  con  la  prueba  de  que  se  han 
cumplido  mis  deseos,  os  entregaré  otros  mil  escudos. 

El  hidalgo  hizo  un  gesto  de  desden,  llenó  su  vaso,  y  mien- 
tras se  lo  acercaba  á  la  boca,  replicó: 

— No  es  negocio  para  mí. 

— ¿Por  qué? 

— Mil  escudos  se  dan  á  cualquier  pelagatos  por  una  mala 
puñalada. 

— Ai  oiros, — repuso  Florentin  sin  alterarse, — se  creería  que 
estáis  acostumbrado  á  tirar  el  oro  á  manos  llenas. 

f 
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—  Sabed,  señor  abate,— dijo  el  hidalgo,  relamiéndose  des- 
pués de  haber  bebido, — que  si  no  estoy  acostumbrado  á  ma- 
nejar mucho  dinero,  he  dado  pruebas  de  saber  despreciarlo, 
porque  el  pobre  que  sin  pena  gasta  todo  cuanto  tiene,  se 
muestra  más  liberal  que  el  rico  que  disipa  una  parte  de  su 
caudal. 

— Os  equivocáis. 

— Tengo  además  otra  razón,  que  si  no  es  convincente,  es 
por  lo  ménos  concluyente. 
—¿Cuál? 

— Que  me  parece  poco  y  que  no  quiero  aceptar. 

— A  eso  nada  replico. 
— Hacéis  bien,  porque  no  valen  réplicas. 
— ¿Es  todo  cuestión  de  precio? 

— Sí, — respondió  el  caballero,  empezando  á  destrozar  un 
pollo  asado. 
—Pedid. 

— Para  gastos  del  viaje,  me  daréis  quinientos  escudos  aho- 
ra, y  si  pasan  tres  meses  sin  encontrar  á  vuestra  víctima,  pon- 
dréis á  mi  disposición  otros  quinientos,  también-  en  concepto 
de  gastos  de  viaje. 

— Prefiero  daros  desde  luego  los  mil. 

— Acepto. 

— ¿Y  después  de  terminada  vuestra  comisión? 

— Otros  mil  y  quinientos  escudos. 

— Total  dos  mil  y  quinientos... 

— Calculáis  perfectamente. 

—¡Oh!... 

— No  rebajaré  un  solo  maravedí. 
— Me  parece  mucho. 
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— Antes  de  partir  he  de  gastar  en  un  buen  caballo,  que  si 
se  muere  á  los  ocho  dias,  me  pondrá  en  la  necesidad  de  com- 
prar otro. 

—No  hablemos  mas. 

— ¿Estáis  conforme? 

-Sí. 

— Dadme  instrucciones. 

— Ante  todo  os  diré  quién  es  la  persona  que  ha  de  morir, 
aunque  supongo  que  la  conoceréis, 
— ¿Su  nombre? 
— Jacobo  de  Tordesillas. 
— j Jacobo  de  Tordesillas!...  ¡Por  Lucifer!... 
—¿Lo  conocéis? 

— Por  una  casualidad,— repuso  el  señor  Antolin;—  pero  ello 

es  que  lo  conozco. 

— Decidme  qué  casualidad  es  esa. 

— Hace  precisamente  un  año,  cierta  noche  á  cosa  de  las  diez 
iba  yo  con  otros  dos  amigos  por  la  calle  del  Olivar  hablando 
tranquilamente,  cuando  dos  ladrones  tuvieron  la  audacia  de 
salimos  al  encuentro  y  pedirnos  la  bolsa.  Ya  comprendereis 
que  no  accederíamos  á  semejante  petición,  y  como  ellos  se 
obstinaron  imprudentemente,  tuvimos  que  disuadirlos  con  la 
espada.  Uno  de  mis  amigos  recibió  una  herida,  yo  herí  á  uno 
de  los  ladrones  y  entonces  huyeron. 

— La  casualidad  os  deparó  un  médico... 

—No  os  equivocáis. 

— Y  ese  médico  era  Jacobo  de  Tordesillas... 
— Precisamente. 

— Tanto  mejor,  porque  es  posible  que  haya  tomado  otro 
nombre. 
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—Conmigo  no  ha  de  valerle,  porque  á  oscuras  creo  que  lo 
reconocería. 

El  abate  sacó  un  bolsillo  lleno  de  oro  y  lo  colocó  sobre  la 
mesa. 

Luego  sacó  un  papel,  lo  desdobló,  lo  presentó  al  hidalgo  y 
le  dijo: 

— Leed,  firmad  y  guardad  los  mil  escudos. 

El  señor  Antolin  tomó  sorprendido  el  papel  y  leyó. 

Su  frente  se  contrajo  y  palideció  su  rostro. 
— ¿Qué  significa  esto? — preguntó. 
— ¿No  lo  entendéis? 
— Demasiado  tal  vez. 

— Es  simplemente  una  garantía,  porque  bien  puede  enga- 
ñarme quien  no  sabe  lo  que  es  la  conciencia. 
— ¡Señor  abate!... 

— No  os  enfadéis,  porque  no  os  ofendo  con  repetir  lo  que 
habéis  dicho  vos  mismo.  Hace  pocos  minutos  que  asegu- 
ró bais  no  tener  conciencia,  y  yo  os  hago  la  justicia  de 
creeros. 

— Pero  este  papel  puede  ser  mi  perdición. 
— Por  eso  precisamente  es  una  garantía  para  mí. 
— ¿No  os  basta  mi  palabra  de  caballero? 
— ¿Os  fiaríais  vos  de  la  mia  de  abate? 
— Esto  es  demasiado, — replicó  el  señor  Antolin,  dejando 
el  papel  sobre  la  mesa. 

—No  hemos  perdido  nada,-— dijo  con  caima  Floren tin. 
Y  sonó  las  monedas,  disponiéndose  á  guardarlas. 
El  hidalgo  exhaló  un  triste  suspiro. 

— Ya  hemos  almorzado  alegremente, —añadió  Florentin, — 
y  eso  hemos  ganado.  Siento  no  poder  ofreceros  almuerzo  para 
Tomo  11.  32 


250  EL  SIGLO 

mañana,  porque  yo  acostumbro  á  comer  frugalmente,  y  á  no 
ser  un  caso  extraordinario. . . 
— Señor  abate,  ponsad  bien. . .  • 

— Debéis  comprender  que  antes  de  venir  he  reflexionado 
detenidamente. 
— Lo  supongo. 

— Si  queréis  el  bolsillo, — repuso  Claudio,  haciendo  sonar 
otra  vez  las  monedas,— si  lo  queréis. . . 
-¡Oh!... 

—Firmad  y  lo  tendréis. 
El  hidalgo  bebió  y  meditó. 

Después  de  algunos  momentos  se  puso  en  pié,  tomó  un 
tintero  que  había  sobre  otra  mesa  y  firmó. 
— Contad, — dijo  el  abate,  dándole  el  bolsillo. 
— Yo  no  acostumbro  á  contar  el  dinero  que  recibo. 
— Como  gustéis. 

— Mañana  al  amanecer  saldré  de  Madrid. 
El  contrato  estaba  hecho. 

Florentin  dió  á  su  cómplice  todas  las  explicaciones  que 
podía  necesitar,  haciéndole  algunas  indicaciones  sobre  los 
puntos  á  que  con  preferencia  debia  dirigirse  por  ser  más  pro- 
bable que  en  ellos  encontrara  al  fugitivo. 

No  hay  que  decir  que  al  hacer  estas  indicaciones  probó 
Claudio  una  vez  más  su  astucia. 
Terminó  el  almuerzo. 
— ¿Necesitáis  más  instrucciones?— preguntó  el  abate  dis- 
poniéndose á  salir. 

— No;  pero  deseo  saber  cómo  he  de  enviaros  noticias  de 
lo  que  vaya  sucediéndome. 

— Como  no  iréis  solo,  vuestra  sombra  me  dará  noticias. 
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— ¡Mi  sombra!... 

— Ya  os  he  dicho  que  no  me  fio  de  nadie,  y  por  consi  - 
guíente  tendréis  un  espía,  que  no  os  molestará,  porque  jamás 
lo  veréis;  pero  que  á  mí  me  servirá  de  mucho . 

El  señor  Antolin  hizo  un  gesto  de  desagrado;  pero  no 
replicó. 

Guando  estuvo  solo  cruzó  los  brazos,  inclinó  sobre  el 
pecho  la  cabeza  y  empezó  á  reflexionar  sobre  su  nueva  si- 
tuación. 

Al  cabo  de  una  hora  su  semblante  apareció  otra  vez  tran- 
quilo y  risueño  como  siempre,  y  guardando  la  bolsa,  ciñendo 
la  espada  y  poniéndose  la  capa  y  el  sombrero,  salió  de  la 
posada,  mientras  decia: 

— El  abate  es  hombre  que  lo  entiende...  ¿He  de  morirme 
de  hambre?...  Vivamos  y  gocemos.  De  todos  modos  el  paraíso 
no  se  ha  hecho  para  mí,  y  por  consiguiente,  si  he  de  ir  al 
infierno,  ganaré  lo  que  en  este  mundo  haya  gozado. 


CAPITULO  CXXVI. 
Ultima  pincelada  del  retrato  del  señor  Antolin. 


Al  amanecer  del  dia  siguiente  se  vistió  el  señor  An- 
tolin. 

Nadie  le  hubiera  reconocido,  ni  mucho  ménos  hubiera 
creido  que  el  hidalgo  iba  á  emprender  un  largo  viaje. 

Se  habia  equipado  de  nuevo,  y  la  elección  de  su  vestido 
probaba  que  antes  que  todo  habia  procurado  satisfacer  su 
vanidad,  porque  hay  que  tener  presente  que  era  muy  vani- 
doso, y  creia  que  la  naturaleza  le  habia  dotado  de  gracias 
personales  nada  comunes. 

Su  vestido  presentaba  un  conjunto  de  colores,  cuya 
reunión  no  podia  ser  de  peor  gusto. 

Las  calzas  eran  de  color  anaranjado,  y  los  gregüescos 
verdes,  acuchillados  de  amarillo. 

El  jubón,  de  azul  cielo,  tenia  las  mangas  acuchilladas 
también  de  tafetán  encarnado,  y  el  coleto,  verde  claro,  es- 
taba lleno  de  blancos  pespuntes. 
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La  capa  era  azul  oscuro,  con  forro  verde,  y  el  sombrero 
de  fieltro  aplomado,  tenia  una  pluma  larga  y  blanca  sujeta 
con  broche  de  acero  abrillantado. 

Cuando  estuvo  vestido  completamente  y  con  la  espada 
ceñida,  empezó  á  pasearse  por  el  aposento,  mirándose  de 
arriba  abajo  y  sonriendo  con  aire  de  satisfacción. 

— Vestido  así, — dijo, — y  con  la  bolsa  repleta  encontraré 
cien  mujeres  que  codicien  mi  amor,  y  quién  sabe  sí  tendré 
ocasión  de  hacer  un  gran  negocio  con  alguna  dama  extran- 
jera, noble  y  rica.  La  comisión  que  voy  á  desempeñar  no  me 
impide  dedicarme  al  amor,  ni  el  abate  puede  llevar  á  mal 
que  yo  haga  mi  fortuna  si  lo  sirvo  como  desea.  Y  aunque  no 
lo  sirva,  si  me  caso  en  Francia  ó  en  Alemania,  quedarán  de 
una  vez  arregladas  nuestras  cuentas,  porque  no  volveré  á 
España  y  me  reiré  del  papelucho  que  me  hizo  firmar,  y  si  al- 
gún atrevido  me  hablara  de  semejante  documento,  le  juraría 
que  la  firma  era  falsa,  probando  con  la  espada  la  verdad  de 
mi  juramento. 

Tras  estas  ideas  brotaron  otras  en  la  ardiente  ima- 
ginación del  hidalgo,  que  se  detuvo  y  reflexionó,  diciendo 
luego: 

— Soy  dueño  de  mil  escudos,  ó  más  bien  de  ochocientos 
cincuenta,  puesto  que  he  gastado  lo  demás  en  caballo  y 
equipo.  ¿No  seria  un  golpe  maestro,  un  gran  golpe,  que- 
darme en  Francia,  donde  con  mi  valor  y  esta  cantidad 
puedo  adquirir  gran  crédito?  Verdad  es  que  tendré  un  espía; 
pero  éste  no  podrá  hacer  más  que  dar  aviso  de  mi  traición, 
y  el  señor  abate  habrá  de  reconocer  que  no  he  mentido  al 
decir,  que  ignoro  lo  que  es  la  conciencia.  Si  me  ha  buscado 
porque  me  tenia  por  un  bribón,  no  debe  esperar  de  mí  nada 
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bueno.  Este  plan  presenta  algunas  dificultades;  pero  en  los 
dias  que  he  de  tardar  en  salir  de  España,  me  sobra  tiempo 
para  meditar  y  decidirme,  aunque  desde  ahora  creo  que 
obraré  según  las  circunstancias. 

Dicho  esto,  volvió  á  mirarse,  se  acercó  á  la  puerta,  la 
abrió,  y  gritó: 

— Maese  Rufino,  venid. 

No  tardó  en  presentarse  el  posadero  y  mirar  con  sorpresa 
al  hidalgo,  á  quien  ya  hemos  dicho  que  era  difícil  reconocer 
con  su  nuevo  y  vistoso  traje. 

— Aquí  me.  tenéis,  señor  caballero, — dijo. 

— ¿Qué  os  parece  mi  nuevo  vestido? — preguntó  el  señor 
Antolin,  volviéndose  á  uno  y  otro  lado. 

— Bien;  pero  un  poco  chillón. 

— ¡Chillón  decís!... 

— Tantos  colores... 

— Si  fuérais  más  filósofo  se  os  alcanzaría  que  el  vestido 
debe  estar  en  armonía  con  el  carácter  de  la  persona. 
— Eso  es  verdad. 

— Yo  soy  alegre,  y  mi  traje  debe  ser  brillante  y  sonreír. 
— Pero  según  ayer  me  dijisteis,  habíais  de  emprender  hoy 
un  largo  viaje. 
—Sí. 

— Y  esa  ropa  no  me  parece  la  más  á  propósito  para  ca- 
minar. 

— ¿Por  qué? 

— Vuestras  calzas  son  de  un  color  muy  delicado  y  se  en- 
suciarán fácilmente. 

— Pero  no  pensáis  que  aún  he  de  ponerme  esas  magníficas 
botas  de  ante  que  estáis  viendo  al  pié  de  mi  cama,  y  que  me 
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cubren  parte  del  muslo  y  tocarán  casi  á  los  gregüescos. 
— Teaeis  razón. 

Efectivamente,  junto  á  la  cama  había  unas  botas  que  á 
cualquier  hombre  de  estatura  regular  le  hubiesen  llegadb 
hasta  la  cintura,  si  bien  al  señor  Antolin  no  debian  cubrirle 
mas  que  una  pequeña  parte  del  muslo. 

— Ahora  mismo, —repuso  el  hidalgo, — voy  á  quitarme  los 
zapatos,  que  me  he  puesto  solamente  para  ver  si  me  estaban 
bien,  calzaré  mis  botas,  colocaré  las  espuelas,  que  son  esas  de 
acero  que  están  sobre  aquella  silla,  y  después  de  tomar  un 
ligero  desayuno  montaré  en  mi  Apolo  y  partiré. 

— ¿Es  decir  que  me  llamáis  para  que  ajustemos  cuentas? 

— Señor  huésped,  yo  acostumbro  á  pagar  como  quien  soy, 
y  si  alguna  vez  por  rara  casualidad  han  escaseado  mis  re- 
cursos... 

— No  he  pensado  ofenderos:  perdonad  mi  observación. 
—  Perdonado  estáis. 

— Espero  vuestras  órdenes,— dijo  el  posadero  inclinándose 
respetuosamente. 

— ¿Habéis  olvidado  lo  que  anoche  os  encargué? 

— Todo  está  hecho  con  exactitud. 

— ¿Qué  habéis  puesto  en  las  alforjas? 

— Un  pavo  asado,  un  solomillo  de  vaca  mechado,  todo  el 
magro  de  un  jamón,  medio  queso,  pan,  y  la  bota  llena  de 
vino. 

— Perfectamente. 

— En  cuanto  á  lo  que  hayáis  de  tomar  ahora... 
— Poca  cosa,  maese  Rufino,  porque  es  muy  temprano,  y 
como  cené  tarde  y  bien,  apenas  tengo  apetito. 
—¿Queréis  un  par  de  huevos? 
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— Quiero  dos  pares. 
—¿Fritos? 

— Entendedlo  bien:  dos  pares  de  pares. 
*  — Que  suman  ocho. 
— Los  haréis  en  tortilla  con  algún  jamón. 
— ¿Nada  más? 

— Claro  es  que  sí,  porque  eso  no  sirve  más  que  para  prepa- 
rar el  estómago;  me  lo  habéis  oido  decir  cien  veces. 
— No  os  enfadéis,  caballero,  y  disponed. 
— ¿TeLeis  estofado? 
— De  lengua  de  vaca  riquísimo. 

—Pues  bien,  con  la  tortilla,  el  estofado  y  algunas  sardinas, 
creo  que  podré  pasar  hasta  las  ocho  de  la  mañana,  que  almor- 
zaré donde  me  encuentre. 

— Voy  á  serviros  al  instante. 

— ¿Y  mi  Apolo? 

— Se  le  ha  dado  de  comer  todo  lo  que  ha  querido,  y  no 
parece  sino  que  lo  han  tenido  á  dieta,  porque  apenas  se  le 
llenaba  el  pesebre,  lo  limpiaba  hasta  de  polvo. 

—Eso  prueba  que  es  un  buen  caballo. 

— Sí  parece  fuerte  y  ligero,  aunque  su  estampa... 

— ¿Qué  tenéis  que  decir  de  ella? 

— Un  poco  barrigón. . . 

—¿No  consideráis  su  alzada?. . .  Maese  Ru6no,  vos  enten- 
deréis de  jumentos;  pero  en  cuanto  á  caballos,  no  sabéis  una 
jota.  Mientras  almuerzo  ensillareis  mi  Apolo,  colocando  la 
maleta  y  las  alforjas,  y  viniendo  después  para  decirme 
cuánto  os  debo  y  recibir  en  buenas  monedas  de  oro  el  impor- 
te de  nuestra  cuenta. 

— Ya  empezaba  á  ser  larga. . . 
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— Maese  Rufino,  más  larga  es  mi  tizona,  y  si  os  propasáis, 
os  mediré  con  ella  las  costillas. 
— Lo  decia  únicamente  porque. . . 

— Traedme  el  desayuno  antes  que  se  me  suba  la  sangre  á 
la  cabeza  y  os  haga  comprender  á  cintarazos  el  respeto  que 
se  me  debe. 

El  posadero,  que  más  que  ganas  de  hablar,  tenia  de 
cobrar,  salió  del  aposento. 

El  señor  Antolin  se  quitó  los  zapatos,  calzó  las  botas  y  se 
puso  las  espuelas. 

Acabó  de  arreglar  su  maleta  y  la  cerró,  y  mientras  le 
llevaban  el  desayuno  empezó  á  pasearse  con  la  mano  izquier- 
da en  la  cadera  y  retorciéndosa  el  bigote  con  la  derecha. 

No  hay  que  decir  que  comió  con  el  mejor  apetito,  ni  que 
vació  dos  botellas  de  vino  añejo,  porque  esto  ya  puede  pre- 
sumirse. 

Cuando  hubo  concluido,  se  presentó  el  huésped  con  un 
papel  mugriento,  donde  habia  trazado  algunos  renglones. 
— ¿Que  es  eso? — le  preguntó  el  hidalgo. 
— La  cuenta. 
— ¿Cuánto  importa? 
— Examinadla. .  . 

— Yo  no  examino  cuentas:  pago,  y  nada  más. 
 Pero. 

— Decid  cuánto  importa. 

— Veintisiete  ducados  y  tres  reales. . . 

—Está  bien. 

— Si  os  parece  mucho... 

— Me  parece  solamente  que  son  veintisiete  ducados  y  tres 
míseros  reales. 

Tomo  II.  •  33 


258  EL  SIGLO 

— Exactamente. 

— Tomad, — dijo  el  señor  Antolin. 
Y  sacando  la  bolsa  que  le  habia  entregado  el  abate,  puso 
sobre  la  mesa  treinta  y  tres  ducados,  añadiendo: 
— Lo  que  sobra,  para  vos  y  los  criados. 
— ¡Ah!... 

— Hemos  concluido. 
— Tanta  generosidad... 

— Maese  Rufino,  á  pesar  de  que  algunas  veces  os  habéis  to- 
mado libertades  ofensivas  á  mi  calidad  ilustre... 
— Creed,  señor  caballero... 

— Creo  que  ha  sido  candidez,  ignorancia,  rudeza  y  no  ma- 
la intención. 
— Os  lo  juro. 

— Estáis  perdonado  y  me  tenéis  además  dispuesto  á  prote  - 
geros,  porque  os  he  tomado  cariño  y  reconozco  que  sois  un 
hombre  honrado. 

— Gracias,  mi  noble  señor,  muchas  gracias. 

— Vuestra  mano,  maese  Rufioo,  que  por  ser  el  último  dia 
que  estoy  en  vuestra  casa,  quiero  dispensaros  este  honor. 

El  posadero  se  inclinó  respetuosamente  y  estrechó  la  hue  - 
sosa  mano  del  señor  Antolin. 

Éste,  con  paso  firme  y  haciendo  sonar  sus  largas  espuelas, 
salió  seguido  del  huésped  y  bajó  al  patio,  donde  un  mozo  lo 
esperaba  teniendo  de  la  brida  un  corpulento  caballo  alazán. 
Cabalgó  el  hidalgo. 

— Tu  amo,— dijo  al  mozo, — te  dará  un  recuerdo  mió. 

— Gracias,  mi  noble  señor. 

— Maese  Rufino,  que  Dios  os  dé  buena  fortuna» 

— Y  á  vos  os  acompañe,  señor  caballero. 
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El  señor  Antolin  clavó  las  espuelas  en  los  ijares  ue  ou 
alazán. 

Éste  dió  un  resoplido,  encabritóse  y  luego  salió  al  trote  de 


Pocos  minutos  después,  caballo  y  caballero  salían  por 
Puerta  Cerrada  y  desaparecían  entre  una  nube  de  polvo. 

¿Cumpliría  el  señor  Antolin  lo  prometido  al  abate? 

Seguros  estamos  de  que  cuando  reflexionara  detenida- 
mente se  decidiría  á  cumplirlo. 
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CAPITULO  CXXVII. 


Una  alternativa  horrible. 


El  mismo  dia  que  salió  de  la  corte  el  señor  Antolin,  el 
abate,  con  el  cinismo  que  lo  caracterizaba,  risueño  y  al  pare- 
cer tranquilo,  presentóse  en  la  nueva  vivienda  de  Isabel. 

Esto  no  podía  esperarlo  nadie,  y  por  consiguiente  debía 
sorprender  á  la  infeliz  madre. 

Abrió  la  puerta  una  criada  cuando  Florentin  llamó. 
— ¿No  es  aquí, — preguntó  el  miserable  hipócrita,— donde 
vive  doña  Isabel  de  Linares? 
— Aquí  es. 
—  ¿Y  está  en  casa? 
— Sí,  señor. 

— Pues  tened  la  bondad  de  decirle  que  necesito  verla  pera 
hablarle  de  un  asunto  de  bastante  interés. 
— ¿Y  vuestro  nombre,  caballero? 
— Claudio  Florentin. 
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> — ¿Florentin  habéis  dicho? 

— Sí,  el  abate  Florentin. 

— Esperad  un  momento, — replicó  la  sirviente. 

Y  desapareció. 

El  nombre  de  su  perseguidor  produjo  en  Isabel  un  efecto 
inexplicable. 

Su  rostro  se  puso  pálido  como  el  de  un  cadáver,  y  en  al- 
gunos segundos  le  fué  imposible  articular  una  sílaba. 

— ;Ah! — exclamó  al  fin. — ¿Qué  quiere  ese  hombre?...  ¡Dios 
mioL. 

Y  dejándose  llevar  de  los  nobles  impulsos  de  su  corazón, 
y  más  que  todo  engañada  por  su  propio  deseo,  murmuró: 

— ¿Se  habrá  arrepentido?...  ¡Oh!  Sí,  aunque  no  sea  por 
virtud,  tal  vez  por  miedo... 

El  corazón  de  Isabel  palpitó  con  violencia. 
— Que  entre, — dijo. 
No  tardó  en  presentarse  Florentin. 
Sus  lábios  se  entreabrían  para  sonreír  como  siempre,  y 
sus  ojos  brillaron  como  dos  ascuas  al  mirar  á  su  víctima. 

— Caballero, — dijo  ella  sin  dar  tiempo  para  que  hablase 
Claudio, — me  habéis  hecho  justicia  creyendo  que  todo  lo  olvi- 
daré si  me  devolvéis  á  la  hija  de  mis  entrañas...  No  os  habéis 
equivocado,  no:  todo  lo  olvidaré,  y  aun  os  estaré  agra- 
decida. 

—Señora, — replicó  Florentin  con  dulzura, — siento  que  os 
hayáis  equivocado,  porque  si  bien  he  decidido  devolveros  á 
vuestra  hija,  ignoro  si  esto  se  realizará,  porque  para  ello  se 
necesitan  ciertas  circunstancias  que  no  dependen  de  mí,  sino 
de  vos. 

La  frente  de  Isabel  se  contrajo. 
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— Si  tenéis  á  bien  escucharme, — añadió  Claudio, — me  ex- 
plicaré coa  cuanta  brevedad  me  sea  posible. 

— ¿Vais  á  ponerme  condiciones  para  devolverme  á  mi 
hija? 

— Sin  condiciones  nada  se  hace  en  este  mundo. 

— Pues  bien,— replicó  la  infeliz,  creyendo  que  ya  que  no 
otra  cosa,  el  abate  quería  explotar  su  ventajosa  situación  pa- 
ra satisfacer  sus  ambiciones, — dispuesta  me  tenéis  á  tran- 
sigir. 

— Esto  es  ya  otra  cosa. 
— Decid  lo  que  queréis. 

— Antes  es  preciso  haceros  comprender  el  valor  de  lo  que 
ofrezco,  porque  de  otro  modo  no  apreciaríais  debidamente  mi 
sacrificio. 

— No  os  molestéis,  porque  sobradamente  comprendo  todo 
el  valor  que  para  mí  tiene  mi  hija. 

— Pero  no  apreciareis  tal  vez  con  exactitud  nuestra  respec- 
tiva situación,  y  si  abrigáis  esperanzas  ilusorias,  fundada  en 
ellas... 

— Caballero, — interrumpió  Isabel,  cuya  agitación  crecia  por 
instantes, — acabemos  de  una  vez... 
— ¿Queréis  escucharme? 
— Ya  os  escucho. 

La  infeliz  madre  no  estaba  en  aquellos  momentos  aturdi  - 
da  ni  mucho  ménos  poseida  de  terror,  sino  trastornada  por 
la  ira. 

A  dejarse  llevar  de  sus  primeros  impulsos,  hubiérase  lan- 
zado sobre  el  abate,  ahogándolo  entre  sus  manos;  pero  se 
contuvo,  porque  así  no  hubiera  hecho  más  que  agravar  la  si- 
tuación. 
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— Debéis  suponer, — dijo  Florentin  con  una  calma  horri- 
ble, pero  mirando  con  más  insistencia  cada  vez  á  la  jó  ven, — 
debéis  suponer  que  no  he  venido  neciamente  á  ponerme  en 
vuestras  manos,  porque  sé  que  tenéis  tres  defensores  que 
podrian  acabar  conmigo  fácilmente. 

— Sí,  lo  supongo,  porque  os  conozco  demasiado. 

— Vuestros  tres  protectores  son  valientes,  y  uno  de  ellos 
es  además  inmensamente  rico  y  poderoso.  Con  tales  enemigos 
yo  debí  temblar,  si,  no  tuviera  en  rehenes  á  vuestra  hija. 
Desde  la  noche  en  que  os  fingisteis  muerta,  cuya  farsa 
conocí,  tomé  mis  precauciones,  acabé  con  los  traidores  que 
me  rodeaban,  según  ya  sabréis,  y  mirando  á  vuestra  hija, 
dije:  «Tu .vida  guarda  la  mia.»  No  necesito  añadir  que  si 
dentro  de  dos  horas  no  estuviera  yo  fuera  de  aquí  sano  y 
salvo. .  . 

— ¡Oh!. . .  Basta,  basta. . . 

— Así  debéis  haberlo  comprendido,  porque  de  otro  modo 
ya  me  tendríais  encerrado,  exigiéndome  como  rescate  la  li- 
bertad de  mi  prisionera.  Si  hubiéseis  muerto,  no  me  ocuparía 
ya  más  que  de  vuestra  hija,  porque  la  pasión  que  encendisteis 
en  mi  pecho  . . .  . 

— Callad,— interrumpió  Isabel,  haciendo  un  gesto  que  re- 
velaba claramente  la  repugnancia  que  le  hacia  experimentar 
su  perseguidor,  particularmente  cuando  éste  hablaba  de  su 
amor  criminal. 

— Preciso  es  que  me  escuchéis  si  hemos  de  entendernos. 

— Os  escucharé  si  no  habláis  de  esa  pasión . . . 

— Forzosamente  he  de  ocuparme  de  ella, — repuso  el 
abate,  empezando  á  perder  la  calma, — porque  desde  que  vol- 
ví á  veros  llena  de  vida  y  hermosa  como  nunca,  volvió  á 
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trastornarse  mi  razón,  sentí  nuevamente  la  imperiosa  nece- 
sidad de  que  fuéseis  mia,  cambié  otra  vez  mis  planes. . . 
— Silencio. 

—Por  segunda  vez  en  mi  vida  os  suplico,  señora. 
— Que  no  os  escucharé. . . 

— ¡Oh! — exclamó  Florentin,  cuyos  ojuelos  se  encendían 
más  y  más,  y  por  cuyo  rostro  parecia  que  iba  á  brotar  la 
sangre; — pensad  que  estoy  desesperado,  que  estoy  loco,  y  en 
mi  locura,  si  no  puedo  lograr  mis  deseos . . . 

— ¿Qué  haréis? 

— Mataré  á  vuestra  hija, — dijo  Florentin  con  terrible 
acento. 

Isabel  dejó  escapar  un  grito  desgarrador. 
— Sí, — añadió  el  abate  fuera  de  sí, — vuestro  amor,  ó  la 
vida  de  vuestra  hija  ó  de  vuestro  esposo;  sí,  seré  vuestro 
esclavo  si  satisfacéis  mi  pision,  ó  el  verdugo  de  los  dos  séres 
á  quienes  más  amáis...  No  alimentéis  esperanzas  vanas,  no  las 
alimentéis,  porque  de  todo  soy  capaz. 

La  desdichada  madre,  con  el  rostro  lívido  y  descom- 
puesto, los  miembros  rígidos  é  inmóvil  como  si  se  hubiese 
petrificado,  no  pudo  articular  una  sílaba.  . 

Sus  crispadas  manos  oprimian  su  agitado  pecho,  que 
parecia  que  iba  á  romperse  en  fuerza  de  las  violentas  sacu- 
didas de  su  corazón. 

— ¿Acaso  no  me  conocéis  lo  bastante  para  creer  que  en  mi 
despecho  gozaré,  viendo  como  vuestra  hija  exhala  el  último 
suspiro  entre  tormentos  horribles? 

Florentin  se  interrumpió  algunos  instantes  para  tomar 
i      aliento,  y  prosiguió: 

-—Decidios,  señora,  decidios,  y  si  me  rechazáis,  empezad 
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desde  ahora  á  llorar  á  vuestra  hija,  que  habrá  muerto  antes 
que  se  oculte  el  sol. 

Isabel  exhaló  otro  grito,  que  parecía  llevar  tras  sí  el 
alma. 

La  alternativa  no  podia  ser  más  horrible,  más  cruel,  más 
espantosa.. 

La  infeliz  estaba  convencida  de  que  el  abate  no  vacilaría 
para  cumplir  su  amenaza. 

¿Le  era  lícito  sacrificar  la  honra  por  la  vida  de  su  hija  y 
de  su  esposo? 

¿Cumplía  sus  deberes  dejando  que  su  esposo  y  que  su 
hija  fuesen  sacrificados  para  salvar  ella  su  honra? 

Aunque  el  dolor  no  la  hubiese  trastornado,  difícilmente 
habría  podido  resolver  esta  cuestión. 

Su  corazón  y  sus  deberes  en  abierta  lucha... 

¡Lucha  horrible! 

El  corazón  de  una  madre  es  superior  á  todo. 

Empero  en  una  mujer  como  Isabel,  no  tiene  ménos 
fuerza  el  sentimiento  de  los  deberes  y  de  la  honra. 

Pasaron  alguno^  instantes  de  silencio  absoluto,  durante  los 
cuales  hubieran  podido  contarse  los  latidos  de  aquellos  dos 
corazones,  agitados  por  tan  diversos  sentimientos. 

La  desdichada  dijo  al  fin: 
*  —Los  santos  mártires  que  han  perecido  por  el  verdadero 
Dios,  no  habrían  vacilado  en  dejar  morir  también  á  sus  hijos 
antes  que  renunciar  á  sus  creencias... 

— Una  cosa  es  Dios  y  otra  eso  que  llamáis  honra. 
— La  honra  no  impone  deberes  ménos  severos  que  la  re- 
ligión. 

— Os  equivocáis,  señora. 

Tomo  U.  34 
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•—No  es  la  primera  vez  que  me  ponéis  en  esta  cruel  alter- 
nativa... ya  os  respondí... 

— Qae  morirá  vuestra  hija,  que  morirá... 
— Matadla. 

— Que  morirá  también  vuestro  esposo,  porque  tiene  á  su 
lado  un  asesino  pagado  por... 

— jDios  mió,  Dios  mió!... 

— Decidios,  señora,  decidios... 

— Matad  á  mi  hija;  pero  vos  también  moriréis. 

— Después  que  me  haya  vengado,  no  quiero  esta  vida,  que 
sin  vuestro  amor  es  un  tormento  insoportable;  y  si  os  apode - 
ráseis  de  mí,  haciéndome  experimentar  largos  sufrimientos, 
yo  burlaría  vuestros  planes,  poniendo  fin  á  mi  existencia,  y 
seria  más  feliz  que  vos  quedando  en  este  mundo. 

—Sois  ambicioso... 

—Sí. 

— Yo  satisfaré  vuestra  ambición.  Ya  sabéis  que  uno  de 
mis  protectores  es  poderosísimo,  y  que  nada  me  negará... 
Devolvedme  mi  hija  y  tendréis  riquezas,  honores,  todo  cuan- 
to puede  tener  una  criatura,  mucho  más  de  lo  que  vos  mis- 
mo habéis  podido  desear..  El  oro  puedo  dároslo  yo  sin  re- 
currir á  nadie. 

— No  ignoro  que  sois  dueña  de  cien  mil  escudos;  pero  si 
yo  los  tuviera,  los  daria  por  un  solo  minuto  de  vuestro  amor'. 

— Yo  no  puedo  amaros  .. 

— Fingid,  engañadme... 

— ¡Jamás!— dijo  resueltamente  Isabel. 

— Por  última  vez,  señora... 

— ¡Jamás! 

— Que  antes  de  una  hora... 

H       ^  »-  I 
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. — Salid»— repuso  la  desdichada,  levantándose  y  exten- 
diendo un  brazo  hácia  la  puerta. 
El  abate  rugió  como  un  tigre. 
— Salid  ó  llamaré,  y  ¡desdichado  de  vos  si  os  encuentra 
aquí  cualquiera  de  mis  generosos  protectores!... 

— Puesto  que  lo  queréis,  sea, — gritó  Florentin  con  el  acen- 
to de  un  loco. 

Y  salió  precipitadamente. 

Isabel  exhaló  un  gemido  y  cayó  sobre  el  pavimento. 


CAPITULO  CXXVIII. 


Que  es  el  último  de  esta  primera  parte. 


Pocos  minutos  después  llegaron  Leandro  y  David,  en- 
contrando á  Isabel  en  el  suelo. 

Al  verla,  exhalaron  un  grito,  acercáronse  á  ella  y  la  exa- 
minaron cuidadosamente,  hasta  quedar  convencidos  de  que 
no  estaba  muerta. 

— ¿Qué  ha  sucedido  aquí? — dijo  Leandro. 

— ¡Oh!— exclamó  desesperadamente  el  huérfano. — Esto 
reconoce  una  causa... 

— Salgamos  de  dudas  mientras  la  socorremos. 
Llamaron  á  la  sirviente,  que  de  nada  se  habia  apercibido 
y  que  se  sorprendió  también  al  ver  desmayada  á  su  señora. 

— ¿Ha  venido  alguien? — le  preguntó  David. 

— Una  visita  para  la  señora... 

—¿Quién,  quién? 

—-Un  abate... 
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 jFlorentin'~ exclamaron  á  la  vez  David  y  Leandro, 

dejan^  escapar  de  sus  ojos  centellas  de  ira. 

No  necesitaban  más  explicaciones,  porque  todo  lo  com- 
prendieron. 

Hicieron  cuanto  les  fué  posible  para  hacer  recobrar  el 
conocimiento  á  Isabel,  y  cuando  ésta  abrió  los  ojos  y  vió  á  sus 
amigos,  gritó: 

— ¡Mi  hija,  la  hija  de  mis  entrañas!... 

— Madre  mia,  madre  mia... 

— Ya  habrá  muerto... 

--¿Qué  decís? 

La  infeliz  madre,  con  palabras  que  es  imposible  repetir, 
refirió  lo  que  habia  sucedido. 

— ¡Miserable! — exclamó  Leandro. 

— Tranquilizaos,  mi  buena  madre, — dijo  David. — Conozco 
al  abate  mucho  mejor  que  vos,  y  no  morirá  mi  hermana,  no 
morirá,  porque  él  sabe  que  solo  por  respetar  la  vida  de  esa 
inocente  criatura,  no  acabamos  con  la  suya  nosotros.  Estará 
desesperado,  ciego  por  la  ira;  pero  es  demasiado  astuto  para 
hacer  lo  que  no  le  conviene.  Tranquilizaos,  repito,  que  tran- 
quilo estoy  yo  también.  ¿Por  qué  no  castigamos  al  abate  ó 
hacemos  que  lo  castigue  la  justicia? 

Este  razonamiento  fué  un  rayo  de  consoladora  luz  para  el 
alma  de  Isabel. 

— No  quiero, — añadió  David, — infundiros  locas  esperanzas, 
y  para  probaros  que  os  digo  lo  que  siento,  no  os  ocultaré  que 
temo  mucho  por  la  existencia  de  vuestro  esposo,  si  bien  no 
se  asesina  fácilmente  á  un  hombre  como  él. 

—Entonces,  ya  que  nada  puedo  hacer  por  mi  hija,  y  que 
sois  vosotros  los  que  habéis  de  buscarla... 
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— ¿Qué  intentáis? 

— Partiré  hoy  mismo  y  no  descansaré  hasta  encona  *r  a^ 
hombre  á  quien  tanto  amo. 
—Perdonad,  madre  mia;  pero  ese  proyecto  es  una  locura. 
— No  esperaré  más... 

— Nadie  partirá  mas  que  yo, — replicó  David. 
— Tú,  pobre  niño... 

— Tengo  el  corazón  de  un  hombre,  y  además  ya  sabéis  que 
ha  de  acompañarme  Juan,  que  vale  mucho. 

— Don  Martin  se  opondrá... 

— No  se  opondrá  después  de  lo  que  ha  sucedido. 

— Sí, — dijo  Leandro.— Debéis  partir.  Las  circunstancias 
han  cambiado  y  es  preciso  arreglar  á  ellas  nuestra  conducta. 

— Entonces... 

— Varaos  á  ver  á  nuestro  amigo  Quiñones. 
—Yo  iré,— repuso  David,— y  vos  entretanto  cuidareis  de 
mi  pobre  madre. 
— Aquí  os  espero. 

Una  hora  después  se  había  decidido  que  David  y  Juan 
emprendiesen  el  viaje. 

Como  les  sobraba  dinero,  los  preparativos  se  hicieron 
bien  pronto. 

A  la  mañana  siguiente  los  dos  viajeros,  con  cartas  de 
Martin  para  nuestros  embajadores  en  Francia  y  Alemania  y 
para  el  gobernador  de  los  Países  Bajos,  pusiéronse  en  camino. 

No  hay  que  decir  que  llevaban  los  bolsillos  llenos  de  oro. 

La  despedida  fué  tierna  y  dolorosa,  particularmente  en- 
tre Isabel  y  el  huérfano. 

Antes  de  marchar,  recibió  éste  un  papel  de  manos  de 
Quiñones,  que  le  dijo: 
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— Entregad  eso  á  vuestro  amigo  Simón. 
David  estrechó  y  besó  la  diestra  del  caballero,  y  diri- 
giéndose al  gigaute,  que  habia  acudido  á  darle  un  adiós  y  un 
abrazo,  le  dijo: 

— Toma,  y  si  desde  hoy  no  eres  hombre  honrado,  te  escu- 
piré al  rostro,  y  si  no  eres  agradecido... 

—  ¡Voto  al  infierno! — interrumpió  Simón.— No  sé  lo  que 
esto  significa;  pero  no  aguantaré  que  pongas  en  duda  los 
sentimientos  de  mi  corazón. 

— Reconozco  mi  falta. 

— Ahora  di  me  qué  es  esto,  porque  como  no  sé  leer... 
— Aprenderás  mientras  yo  ando  por  esos  mundos  de 
Dios. 

— Si  te  empeñas,  aprenderé,  aunque  soy  muy  bruto;  pero 
entretanto... 

— ¿No  adivinas  lo  que  contiene  ese  papel? 
— Algo  bueno  será;  pero... 
— Tu  indulto. 

— ¡Por  las  narices  de  mi  abuela!...  ¿Con  que  á  la  fuerza  he 
de  ser  hombre  honrado? 

— Así  lo  manda  el  rey,  así  lo  espera... 

—Si  nadie  más  que  el  rey  lo  manda, — repuso  el  gigante, — 
se  quedará  con  la  gana  su  majestad. 

— Lo  quiero  yo. 

— Pues  bien,— dijo  Simón, — seré  honrado;  ¡cuernos  de 
Lucifer!  y  te  convencerás  de  que  para  todo  sirvo,  porque  tengo 
corazón. 

Tal  fué  el  acontecimiento  que  tuvo  lugar  el  dia  inolvi- 
dable en  que  el  desdichado  David  y  el  astuto  y  travieso  Juan 
se  encaminaron  á  Francia. 
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¿Dónde  estaba  Jacobo? 

Ni  ellos  lo  sabían,  ni  nosotros  lo  sabemos. 

¿Lo  encontrarían? 

¿Llegarian  á  tiempo  para  librarlo  de  las  asechanzas  del 
señor  Antolin  de  Santoyo? 

Lo  que  sucedió  lo  sabremos  en  la  segunda  parte  de  esta 
historia. 


FIN  DE  LA  PARTE  PRIMERA. 


PARTE  SEGUNDA. 

EL  CASAMIENTO  Y  LA  HERENCIA. 


CAPITULO  PRIMERO. 


Dos  sorpresas  desagradables. 


A  fines  del  mes  de  Setiembre  de  1 598,  es  decir,  como 
unos  diez  meses  después  de  los  últimos  sucesos  que  hemos 
referido,  y  cuando  empezaba  á  ponerse  el  sol,  después  de 
haber  dejado  atrás  los  sombríos  muros  de  la  Bastilla,  siguió 
por  la  calle  de  San  Antonio  un  hombre  extremadamente  alto, 
envuelto  en  una  capa  azul,  por  bajo  de  la  cual  asomaban 
sus  larguísimas  piernas,  delgadas  como  dos  juncos  y  cubier- 
tas con  calzas  de  un  amarillo  anaranjado. 

Al  compás  de  sus  largos  pasos  cimbrábase  la  pluma  blan* 
ca  que  adornaba  su  sombrero  de  color  de  ceniza,  el  cual  lle- 
vaba inclinado  á  la  derecha. 

Erguia  la  cabeza  con  aire  de  impertinente  altivez,  y  sus 
miradas,  que  dirigía  á  uno  y  otro  lado,  tenían  esa  expresión 
desdeñosa  del  hombre  que  está  convencido  de  que  vale  mu- 
cho, y  resuelto  á  obligar  á  todo  el  mundo  á  que  reconozca 
su  valor. 

Tomo  1!.  3o 
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No  tenemos  que  hacer  el  retrato  de  este  personaje,  por- 
que nuestros  lectores  habrán  adivinado  que  es  el  señor  An- 
tolin  de  Santoyo;  solamente  habremos  de  decir  que  en  los 
diez  meses  que  habian  trascurrido,  el  hidalgo  había  estado  en 
algunas  poblaciones  de  Alemania  y  Holanda,  concluyendo 
por  instalarse  en  París. 

Nada  habia  conseguido  hasta  entonces,  á  pesar  de  que 
con  las  indicaciones  y  consejos  de  Florentin,  parecía  proba- 
ble que  pronto  encontrara  al  esposo  de  Isabel. 

Su  ingénio  y  su  actividad  eran  muy  á  propósito  para  al- 
canzar en  poco  tiempo  el  resultado  que  deseaban. 

Empero  al  señor  Antolin  le  sucedía  lo  que  á  todos  los 
que  tienen  el  carácter  vivo:  se  fatigaba  demasiado  eo  pocos 
días,  empleaba  en  poco  tiempo  todas  sus  fuerzas,  y  por  con- 
siguiente su  entusiasmo  era  poco  duradero. 

Tres  meses  hacia  que  se  encontraba  en  París  y  que  se 
habia  hecho  la  siguiente  reflexión: 

— Guando  uno  busca  y  no  encuentra,  tiene  que  esperar  á 
que  se  le  presente  lo  que  ha  buscado.  El  tiempo  y  la  pacien- 
cia pueden  mucho  más  que  los  esfuerzos  de  la  criatura. 

El  hidalgo  habia  querido  conocer  la  capital  de  Francia, 
y  sobre  todo  al  bello  sexo,  y  poco  á  poco,  aunque  sin  cam- 
biar voluntariamente  de  resolución,  habíase  olvidado  de  sus 
compromisos  con  el  abate. 

Sus  aventuras  amorosas  en  aquellos  tres  meses  podían 
servir  de  asunto  á  muchos  capítulos  bastante  divertidos  de 
la  presente  historia;  pero  no  haremos  mención  de  ellas,  si 
bien  de  alguna  tendremos  noticia  más  adelante. 

Por  aquel  tiempo  habia  en  la  calle  de  San  Antonio  una 
hostería  titulada  La  espada  de  fuego,  y  el  señor  Antolin  creyó 
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que  una  posada  que  tenia  semejante  nombre  era  la  más  á 
propósito  para  un  caballero  valeroso  y  emprendedor  como 
él  lo  era. 

Hospedóse,  pues,  allí,  diciendo  que  era  un  noble  español 
de  primera  calidad,  como  lo  probaba  su  ilustre  apellido. 

A  tres  pasos  de  la  puerta  de  la  hostería  encontrábase 
un  hombre,  también  embozado;  pero  todo  vestido  de  negro, 
y  que  al  ver  entrar  al  hidalgo  lo  siguió  silenciosamente. 

Puso  el  señor  Antolin  la  mano  en  la  puerta  de  su  habita- 
ción, y  al  mismo  tiempo  sintió  que  otra  mano  se  ponía  sobre 
uno  de  sus  hombros. 

Volvióse,  miró  de  piés  á  cabeza  al  hombre  vestido  de 
negro  y  le  preguntó  en  mal  francés: 
— ¿Sois  vos  quien  me  ha  tocado? 

—  Yo,  señor  Antolin,— respondió  el  otro  en  lengua  cas 
tellana. 

—  ¡Un  español! .  .  . 
— Para  serviros. 

— ¿Y  me  buscáis?.  .  . 

— No  os  busco,  porque  os  tengo  aquí. 

—  ¡Vive  Dios!.  .  .  Mi  pregunta  ha  sido  torpe,  porque  efec- 
tivamente no  es  menester  buscar  á  quien  se  ha -encon- 
trado. 

—Entrad,— repuso  el  hombre  negro,— y  si  me  lo  permitís 
entraré  también,  pues  he  de  hablaros  si  queréis  escucharme. 

Es  difícil  hacer  el  retrato  del  nuevo  personaje. 

Su  estatura  era  escasa,  y  su  rostro,  de  un  corte  particular, 
con  nariz  puntiaguda,  cuyo  extremo  inferior  se  movia  fre- 
cuentemente como  si  olfatease,  y  con  ojos  muy  pequeños, 
perfectamente  redondos,  relucientes  y  vivos,  asemejábase,  ó 
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por  lo  ménos  recordaba  sin  saber  por  qué  la  cabeza  de  un 
ratón. 

Entraron  y  se  sentaron,  después  de  cruzar  algunos  cum- 
plimientos. 

— No  tengo  el  honor  de  conoceros,— dijo  el  señor  Anto- 
!in,  que  por  más  que  lo  examinaba,  no  podia  hacerse  cargo 
del  rostro  de  aquel  hombre. 

— Ya  lo  sé,  y  para  que  me  conozcáis,  no  tengo  que  deci- 
ros más  sino  que  soy  vuestra  sombra. 

— ¡Mi  sombra!— -replicó  el  hidalgo  con  extrañeza. 

— ¿Os  sorprendéis? 

— No  entiendo  lo  que  decís. 

— ¿Habéis  olvidado  la  conversación  que  tuvisteis  con  el 
abate  Claudio  Florentin? 

La  frente  de  Santoyo  se  contrajo. 

— Ya  sabíais,— añadió  el  otro  sonriendo, —ya  sabíais  que 
no  habíais  de  viajar  solo,  porque  además  de  aquel  papel  que 
firmásteis... 

— Caballero,  —interrumpió  el  señor  Antolin,—  no  sé  hasta 
qué  punto  haya  llevado  el  señor  abate  su  indiscreción  en 
cierta  oíase  de  asuntos  que  á  nadie  deben  confiarse. 

— Perdonad;  pero  el  señor  abate  no  es  indiscreto,  ni  deja 
de  cumplir  sus  promesas,  sino  que  por  el  contrario  las  cum- 
ple con  toda  exactitud.  Os  aseguró  que  tendríais  una  sombra, 
y  ya  veis  que  no  ha  faltado  á  su  palabra. 

El  hidalgo  se  retorció  el  bigote,  cruzó  las  piernas,  y  vol  - 
viendo  á  mirar  de  piés  á  cabeza  al  hombrecillo  de  cara  de 
ratón,  díjole  con  acento  de  marcado  disgusto: 

— La  comisión  que  se  os  ha  dado,  prueba  que  se  tiene  en 
vos  más  confianza  que  en  mí. 
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— Prueba  solamente  que  nuestro  amigo  el  abate  es  preca  - 
vido. 

—Si  tanto  valéis  y  cuenta  con  vos... 

— Comprendo:  se  os  ocurre  la  duda  de  por  qué  no  ha  sido 
á  mí  á  quien  ha  confiado  la  delicada  comisión  que  vos  os 
habéis  comprometido  á  desempeñar. 

— Precisamente. 

— Señor  Antolin  de  Santoyo,  todo  en  este  mundo  tiene 
su  porqué. 

— Ese  por  qué,  lo  ignoro. 

— Y  como  yo  no  puedo  daros  más  explicaciones,  habréis  de 
tener  paciencia  hasta  que  os  sea  posible  pedírselas  al  señor 
Florentin. 

— Bien,  bien...  ¿Por  qué  en  diez  meses  no  os  habéis  pre- 
sentado á  mí?  , 

— Porque  os  he  visto  trabajar,  porque  he  visto  que  hacíais 
lodo  lo  que  era  posible  hacer  para  encontrar  á  la  persona  á 
quien  buscábais,  y  por  consiguiente  hubiera  sido  una  estupi- 
dez haceros  ninguna  advertencia.  El  señor  abate  es  demasiado 
razonable  para  exigir  imposibles,  y  aunque  tiene  gran  prisa 
de  que  se  termine  este  asunto,  está  satisfecho  de  vuestro 
proceder,  y  en  su  nombre  declaro  que  habéis  cumplido  vues- 
tro deber  hasta  hace  dos  meses.  . 

— ¿Venís  á  pedirme  cuentas? — preguntó  ásperamente  el 
hidalgo. 

—No. 

— Entonces... 

—Vengo  solamente  á  recordaros  que  es  preciso  trabajar. 
— ¡Por  Lucifer!... 

— No  os  enfadéis,  señor  Antolin:  ya  sé  que  sois  valiente,  y 
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sobre  todo  que  con  mucha  facilidad  se  os  sube  la  sangre  á  la 
cabeza. 

— Sí,  con  mucha,  y  es  prudente  que  meditéis  bien  lo  que 
decís,  porque  como  en  último  caso  no  puedo  perder  mas  que 
la  vida,  que  estimo  en  bien  poco... 

— Señor  Antolin,  escuchadme, — replicó  el  hombrecillo  con 
calma, 

— Ya  os  escucho. 

—Lo  cortés  no  quita  lo  valiente. 

— Así  es. 

— Podéis  cumplir  vuestros  compromisos  y  galantear  á  las 
mujeres,  como  habéis  hecho  sin  cesar  desde  que  salisteis  de 
España. 

— Os  advierto  que  yo  he  puesto  á  disposición  del  abate  rni 
cabeza  y  mi  brazo;  pero  no  mi  corazón. 

— Repito  que  podéis  enamorar  al  mismo  tiempo  que  bus- 
cáis al  fugitivo. 

— ¿Acaso  no  lo  busco? 

— Ahora  no. 

— ¡Vive  el  cielo!... 

— Las  horas  que  no  pasáis  al  lado  de  la  señora  Barbón, 
pensáis  en  ella,  y  ni  cuando  estáis  en  su  casa  ni  cuando  de 
ella  os  acordáis,  os  ocupáis  del  otro,  que  es  lo  que  interesa 
al  señor  abate.  Es  fama  que  esa  mujer... 

— Esa  dama  debéis  decir, — replicó  vivamente  el  hidalgo, 

—Pues  bien,  esa  dama,  según  se  dice,  es  muy  rica  aunque 
vive  en  la  pobreza. 

— Y  muy  noble. 

— Tiene  cincuenta  años  .. 

— ¿Y  qué  os  importa  su  edad,  seor  impertinente? 
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Sonrió  el  hombrecillo,  mientras  hacia  una  profunda  reve- 
rencia, y  luego  prosiguió  diciendo: 

— Me  importa,  ó  !o  que  es  igual,  importa  mucho  al  abate 
que  esa  nobilísima  dama,  descendiente  de  no  sé  qué  noble 
familia,  sea  para  vos  un  negocio  mucho  más  importante  que 
el  de  los  mil  escudos  que  habéis  de  recibir  cuando  desaparezca 
del  mundo  cierta  persona,  porque  sucede  que  así  olvidáis 
vuestros  compromisos,  y  puede  suceder  que  cometáis  la  tor  - 
peza de  ofrecer  vuestra  mano  y  vuestro  ilustre  apellido  á  esa 
dama. 

— Continuad. 

— He  concluido,— repuso  el  hombrecillo,  poniéndose  en 
pié. 

El  señor  Antolin  lo  miró  con  la  más  profunda  sorpresa. 
— ¡Por  Satanás! -r-exclamó. 

— Mi  objeto  era  advertiros  que  el  tiempo  pasa,  y  conven- 
ceros de  que  cometeríais  una  torpeza  si  intentáseis  engañar  á 
nuestro  amigo  Florentin.  Advertido  estáis  ya...  He  concluido, 
pues,  y  tengo  el  honor  de  saludaros. 

— Esperad. 

— ¿Qué  queréis? 

— Más  explicaciones. 

— No  puedo  daros  ningunas. 

—¿Olvidáis  que  se  me  sube  la  sangre  á  la  cabeza  con  fa- 
cilidad? 

— Hace  pocos  momentos  que  os  lo  dije  así;  pero  como  no 
os  he  ofendido,  como  me  he  concretado  á  cumplir  mi  comi- 
sión, como  estábais  conforme  en  que  se  os  espiase,  no  tenéis 
derecho  á  enfadaros,  ni  tengo  nada  que  temer,  á  ménos  que 
por  primera  vez  en  vuestra  vida  fueseis  injusto,  y  además  de 
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injusto,  cobarde,  y  acudiéseis  á  la  fuerza  contra  un  hombre 
que  no  puede  defenderse. 

La  verdad  era  que  el  señor  Antolin  no  tenia  motivos  para 
enfadarse,  porque  ya  se  le  habia  dicho  que  seria  espiado  cons- 
tantemente, y  con  esta  condición  habíase  comprometido  á  bus  - 
car  á  Jacobo;  pero  las  observaciones  del  espía  desagradaron 
mucho  al  hidalgo,  por  lo  mismo  que  se  le  decia  la  verdad  en 
cuanto  á  lo  de  que  por  la  dama  en  cuestión  descuidaba  el  ob- 
jeto de  su  viaje. 

El  hombrecillo,  sin  pronunciar  una  palabra  más,  desapa- 
reció como  desaparece  una  sombra. 

Quedó  pensativo  el  señor  Antolin  y  tan  preocupado,  que 
se  olvidó  de  pedir  la  cena,  según  acostumbraba  todos  los 
dias  al  anochecer. 

Largo  rato  pasó  sin  que  se  moviese,  cuando  sus  desagra- 
dables meditaciones  fueron  interrumpidas  por  algunos  golpe- 
citos  dados  á  la  puerta  del  aposento. 
— ¿Quién  es? — preguntó  el  hidalgo. 
— ¿Dais  vuestro  permiso?— dijo  una  voz  cascada. 
— Adelante. 

Abrióse  la  puerta  y  presentóse  una  mujer  vieja,  fea  y  ves- 
tida de  negro. 

Al  verla  el  señor  Antolin  se  puso  en  pié,  y  como  sorpren- 
dido, exclamó: 
—¡Señora  Luciana! 

— ¡Ay,  caballero  Santoyo! — dijo  la  vieja  con  acento  de 
gran  pesadumbre  y  cruzando  las  manos. 

— ¿Qué  sucede?...  Venís  á  buscarme  á  pesar  de  que  sabéis 
que  antes  de  dos  horas  me  veríais... 

— ¡Dos  horas!... 
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— Y  vuestra  turbación,  vuestro  semblante... 

—Venid,  venid,— repuso  Luciana, 

— ¡Que  vaya!... 

—Sí,  ahora  mismo... 

— ¿Pero  queréis  explicaros? 

—¿No  habéis  comprendido  que  nos  amenaza  una  desgra  - 
cía  horrible?...  Mi  noble  señora  está  enferma... 
— ¡Enferma!... 
— Y  de  cuidado. 
— ¡Por  el  infierno! 

— Sois  su  mejor  amigo  y  he  creido  deber  acudir  á  vos: 
además  ella  misma  me  ha  suplicado  que  os  llame,  porque  no 
quiere  morir  sin  veros,  sin  hablaros,  sin  daros  el  último 
adiós. 

— ¿Qué  es  eso  de  morir? 

— Se  resigna  á  dejar  este  mundo  cuando  la  vida  empezaba 
á  serle  risueña;  pero  con  tal  que  vos  recojáis  su  último  sus- 
piro, cerréis  sus  ojos. . . 

—  ¡Voto  á  tal!..  Señora  Luciana,  si  no  habéis  perdido  el 
juicio,  exageráis. 

La  vieja  exhaló  un  suspiro  y  dos  lágrimas  rodaron  por 
sus  arrugadas  mejillas. 

— Mi  noble  señor, — dijo  con  voz  entrecortada  por  los  so- 
llozos,— no  perdáis  un  momento,  os  lo  suplico,  y  acudid 
mientras  yo  voy  á  buscar  á  un  célebre  médico  español,  re- 
comendado á  mi  noble  señora  por  el  padre  Leotardo. 

— Iré  al  momento,  ahora  mismo;  pero  explicadme  cómo 

vuestra  señora  está  muñéndose  cuando  esta  mañana  la  vi  en 

la  más  completa  salud. 

—Poco  después  que  salisteis  se  quejó  de  que  le  dolia  la  ca- 
Tomo  11.  36 
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beza,  luego  se  sintió  mareada  y  tuvo  que  acostarse.  Yo  no 
extrañé  nada  de  esto,  porque  yá  sabéis  que  mi  noble  señora 
es  muy  sensible;  pero  al  cabo  de  una  hora  se  aumentó  su 
trastorno,  hasta  el  punto  de  que  temí  que  se  me  quedara  en* 
tre  las  manos. 

—¿Y  no  la  ha  visto  ningún  médico? 

— El  padre  Leotardo  estuvo  allí,  la  examinó,  torció  el  ges- 
ta y  me  dijo:  «Esto  me  desagrada:  no  os  descuidéis  por  lo 
que  pueda  suceder. » 

El  señor  Antolin  dió  algunos  paseos  por  la  habitación, 
mientras  decia  para  sí: 

— Me  persigue  la  desgracia:  cuando  ningún  inconveniente 
se  oponía  á  mi  fortuna,  la  parca  terrible  viene  á  cortar  el  hilo 
de  la  existencia  de  esa  mujer. 

— ¿Me  prometéis  ir  en  seguida? — preguntó  la  vieja. 

— Ahora  mismo,  ahora  mismo. 

— Dios  os  lo  premie, — dijola  vieja,  exhalando  un  suspiro, — 
Dios  os  lo  premie,  caballero. 

—Todo  lo  abandonaré, — repuso  vivamente  el  señor  An- 
tolin,—lodo,  hasta  la  cena. 

— Yo  os  daré  de  cenar... 

— Gracias,  —  dijo  el  hidalgo  con  acento  de  fingida  pena;  — 
pero  no  sé  si  tendré  apetito. 

— Hasta  después,  caballero  Santoyo. 

—  Dios  os  guarde. 
Salió  la  señora  Luciana. 

— La  verdad  es,— murmuró  el  señor  Antolin,— que  tengo 
un  hambre  de  todos  los  diablos;  pero  la  despensa  de  mi 
dama  debe  estar  bien  provista,  y  entre  lágrimas  y  suspiros 
podré  tomar  un  bocado  y  beber  una  botella  de  Borgoña.  Dice 
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el  refrán,  que  los  duelos  con  pan  son  ménos.;.  Vamos,  vamos» 
porque  puede  suceder  que  á  esa  condenada  vieja,  enamorada 
como  está  de  mí,  le  dé  el  capricho  de  nombrarme  su  here- 
dero. 

El  hidalgo  se  embozó  y  salió  de  la  hostería,  advirtiendo 
al  huésped  que  quizá  no  volvería  en  toda  la  noche. 


CAPITULO  II. 


La  señora  Barbón. 


El  lector  nos  permitirá  que.  demos  algunas  noticias  de 
la  dama,  que  según  hemos  visto,  preocupaba  al  señor  Anto- 
lin  Santoyo. 

La  señora  Angélica  Barbón  tenia  cincuenta  años,  era  sol- 
tera y  habia  quedado  huérfana  en  su  niñez. 

Su  vida  no  dejaba  de  ser  misteriosa;  si  se  juzgaba  por 
sus  costumbres,  debía  creerse  que  era  pobre;  pero  habia  mu- 
chos que  aseguraban  que  la  noble  familia  Barbón,  desde 
tiempo  inmemorial,  era  inmensamente  rica,  si  bien  sus  rique- 
zas consistían,  más  que  en  bienes  raices,  en  el  dinero  que 
atesoraban,  y  cuya  costumbre  habia  pasado  de  padres  á 
hijos,  especialmente  desde  el  tiempo  de  las  Cruzadas. 

La  señora  Angélica  habitaba  en  una  casita  de  la  calle  de 
Santiago,  sin  más  compañía  que  la  de  dos  viejos  sirvientes, 
uno  de  los  cuales  era  Luciana,  á  quien  ya  hemos  dado  á  co- 
nocer. 
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Siempre  que  á  la  señora  Barbón  se  le  hablaba  de  sus  ri- 
quezas, sonreía  maliciosamente  y  luego  exhalaba  un  suspiro; 
pero  nunca  pronunció  una  palabra  que  aclarase  este  punto. 

Mostrábase  muy  envanecida  de  su  nobleza;  no  perdonaba 
á  nadie  la  menor  falta  de  respeto,  y  aseguraba  que  no  daría 
su  mano  sino  á  un  caballero  muy  rico  y  de  la  primera  no- 
bleza, porque  otra  cosa  seria  rebajarse  y  alimentar  la  codi- 
cia de  los  que  especulan  con  el  amor. 

Estas  palabras  podian  significar  mucho;  pero  todos  las 
traducian  en  sentido  de  que  la  dama  era  dueña  de  los  teso» 
ros  acumulados  por  sus  abuelos. 

En  el  dormitorio  de  la  señora  Angélica  habia  una  arca 
bastante  grande,  forrada  de  hierro  y  con  tres  fuertísimas 
cerraduras. 

Este  mueble,  en  concepto  de  todos,  debia  estar  lleno  de 
oro,  y  en  él  fijaban  miradas  codiciosas  los  que  conseguían 
penetrar  en  aquel  aposento. 

Todo  esto  lo  había  sabido  el  señor  Antolin,  y  por  consi- 
guiente vió  un  gran  negocio  en  el  casamiento  con  la  última 
descendiente  de  los  ilustres  Barbón. 

Olvidando  sus  compromisos  dedicóse  el  hidalgo  á  pasear 
la  calle  y  á  suspirar  bajo  las  ventanas  de  Angélica,  esperán- 
dola cuando  ésta  iba  á  misa  para  dirigirle  al  paso  las  galan  - 
terías más  tiernas. 

Primero  se  mostró  desdeñosa  la  dama;  pero  como  si  no 
pudiera  resistir  los  personales  encantos  del  caballero,  diri- 
gióle alguna  mirada  muy  expresiva  y  acabó  por  recibir  be- 
névolamente algún  billete,  que  á  sus  manos  llegó  por  medio 
de  Luciana. 

A  pesar  de  sus  cincuenta  años,  la  señora  Barbón  se  mos  - 
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traba  extremadamente  sensible,  y  hablaba  de  sus  pasiones 
arrebatadoras  como  si  se  encontrase  en  io  más  florido  de  su 
juventud. 

El  día  que  el  señor  Antolin  consiguió  penetrar  en  aquella 
morada  misteriosa,  hizo  lo  que  lodos  hacian,  buscó  con  la 
mirada  el  arcon  forrado  de  hierro  y  lo  contempló  con  un 
placer  indescriptible. 

—¿Cuánto  puede  haber  ahí?—se  preguntó  el  hidalgo. 

Y  después  de  calcular  se  convenció  de  que  bajo  aquellas 
chapas  enmohecidas  se  guardaban  por  lo  ménos  trescientos- 
mil  escudos  de  oro. 

Si  se  casaba  con  Angélica,  seria  dueño  de  aquel  tesoro,  y 
con  tanto  dinero  no  temia  el  enojo  del  abate 

— Tengo  habilidad  suficiente  para  hacer  creer  á  esta  vieja 
que  la  adoro;  la  mataré  en  cuatro  dias  y  en  fuerza  de  amo- 
rosas  emociones,  y  de  ella  no  me  quedará  mas  que  el  tesoro* 
con  el  cual  mi  dicha  no  tendrá  igual  en  el  mundo. 

Parecia  cáudida,  inocente  y  aun  torpe  la  señora  Barbón, 
y  como  el  señor  Antolin  era  ingenioso  y  astuto,  no  dudó  que 
la  engañaría  fácilmente. 

Así  empezó  á  suceder. 

Ella  creía  que  era  amada,  y  se  entregaba  á  su  pasión  sin 
reserva  alguna. 

Más  de  una  vez  habló  el  hidalgo  de  las  tierras  y  castillos 
que  en  España  poseía  y  de  los  montones  de  oro  de  que  podia 
disponer. 

Esto  lo  hacia  con  el  objeto  de  obligar  á  su  dama  á  fran- 
quearse sobre  el  mismo  punto;  pero  ella  se  concretaba  siem- 
pre á  decir: 

— Me  alegro,  amor  mió,  porque  así,  reunidos  los  medios 
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con  que  tú  y  yo  contamos  para  brillar,  seremos  ios  más  po  - 
derosos de  la  tierra. 

¿De  qué  medios  hablaba  la  señora  Barbón? 

El  hidalgo  creía  sinceramente  que  tales  medios  no  eran 
otros  que  los  miles  de  escudos  encerrados  en  el  arca  de 
hierro. 

Pasaron  así  dos  meses. 

El  señor  Antolin  entraba  á  todas  horas  en  la  pobre  vi- 
vienda de  su  dama  como  pudiera  hacerlo  en  la  suya,  y  ya  se 
preparaba  á  ocuparse  del  casamiento,  cuando  una  amenaza 
de  muerte,  según  hemos  visto,  llegó  á  trastornar  todos  sus 
planes. 

Para  que  se  conozca  perfectamente  á  la  señora  Barbón, 
no  nos  falta  decir  sino  que  era  católica  hasta  el  fanatismo,  y 
sostenía  relaciones  muy  estrechas  coa  algunos  individuos  de 
la  compañía  de  Jesús. 

Uno  de  éstos  era  quien  le  habia  recomendado  para  cuan- 
do tuviera  necesidad  á'cierto  médico  español,  que  probable- 
mente seria  algún  afiliado  á  la  compañía. 

En  cuanto  á  su  persona,  la  sensible  Angélica  se  parecía 
mucho  al  hidalgo  que  la  enamoraba,  pues  lo  mismo  que  éste, 
ella  también  era  de  elevada  estatura  y  muy  flaca. 

Su  nariz  era  larga  y  recta,  y  sus  ojos  grandes;  pero  re- 
dondos y  muy  salientes,  tanto,  que  en  ciertos  momentos  pa- 
recía que  iban  á  escaparse  del  rostro. 

La  boca  era  grande  y  los  labios  delgados  y  amarillentos, 
lo  mismo  que  sus  dientes  desiguales  y  largos. 

Gomo  habia  dicho  Luciana,  la  señora  Barbón  se  quejó 
aquel  diade  dolor  de  cabeza,  y  pocos  minutos  después  asegu- 
ró que  le  era  imposible  sostenerse  y  tuvo  que  acostarse. 
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Por  momentos  se  agravó  su  mal. 

La  tos  que  continuamente  la  molestaba,  hízose  más  vio- 
lenta, y  cuando  el  sol  empezaba  á  ponerse,  el  semblante  de 
la  rancia  doncella  se  descompuso,  su  respiración  se  hizo  tra- 
bajosa, y  aumentó  su  malestar  hasta  el  punto  de  que  creyó 
que  iba  á  morir. 

Entonces  dijo  á  su  sirviente: 

— Buena  Luciana,  creo  que  Dios  va  á  disponer  muy  proa  to 
de  mi  vida. 

— No  digáis  eso,  mi  noble  señora,— replicó  Luciana,  em- 
pezando á  gemir,— porque  me  entristecéis  hasta  el  punto  de 
que  moriré  antes  que  vos. 

— Si  llevaras  mi  ilustre  nombre,  si  por  tus  venas  corriese 
la  misma  sangre  que  por  las  mias,— replicó  la  dama,—  ten- 
drías valor  como  yo  lo  tengo. 

— Señora... 

— Por  lo  que  pueda  suceder,  quiero  arreglar  mis  asuntos  y 
satisfacer  los  deseos  de  mi  corazón. 
— Voy  á  llamar  al  médico. 

— Sí,  lo  llamarás;  pero  antes  quiero  que  avises  al  caballero 
Santoyo,  porque  me  consideraré  dichosa  si  puedo  dirigirle  la 
última  palabra  que  mis  lábios  pronuncien.  Ya  sabes,  buena 
Luciana,  que  la  gallardía  de  ese  caballero  ha  inflamado  mi 
sensible  corazón,  y  en  pocos  días  la  hoguera  de  mis  pasiones, 
mal  ahogada  por  tanto  tiempo,  ha  levantado  sus  llamaradas, 
devorando  mi  pecho  virgen. 

— Ya  lo  sé. 

—Este  ha  sido  mi  primer  amor,  y  también  debe  ser  el 
último. 

— Pero  Dios  no  querrá  que  dejéis  de  existir  sin  que  por 


DE  LAS  TINIEBLAS.  289 

algunos  dias  siquiera  hayáis  visto  realizados  vuestros  amo- 
rosos deseos. 

— Mi  amor  es  demasiado  sublime,  Luciana,  es  el  amor  del 
espíritu,  y  no  anhela  esos  goces  que  constituyen  la  dicha  de 
las  mujeres  vulgares.  No,  mi  amor  no  es  de  este  mundo,  y 
mi  felicidad  será  eterna  en  el  otro,  donde  mi  alma  se  unirá 
para  siempre  con  la  del  hombre  á  quien  adoro. 

— Pero  no  me  parece  que  estéis  para  morir... 

— Sí, — repuso  la  dama, — presiento  el  fin  de  mi  vida,  me 
]o  dice  el  corazón,  mi  corazón  nunca  me  ha  engañado.  Vé,  pues, 
á  La  espada  de  fuego,  di  al  caballero  Santoyo  que  lo  aguardo 
con  todo  el  afán  de  mi  pasión,  y  que  venga  á  recoger  el  último 
aliento  que  se  escape  de  mi  boca,  á  cerrar  mis  ojos  y  á  estam- 
par en  mi  frente  el  ósculo  de  su  ternura.  Así  que  hayas  hecho 
esto,  corre  á  buscar  á  ese  médico  español,  pues  aunque  no 
tengo  esperanza  de  salvar  la  vida,  debo  hacer  todo  lo 
posible. 

— Se  cumplirán  vuestras  órdenes. 

— También  darás  aviso  ai  virtuoso  padre  Leotardo,  por  - 
que  á  él  quiero  confesarle  mis  debilidades,  y  de  él  quiero  re- 
cibir los  últimos  consuelos  y  la  absolución. 

Dispúsose  á  salir  Luciana;  pero  su  señora  la  detuvo,  di  - 
riéndole : 

— Ten  presente  que  el  noble  caballero  Santoyo  es  muy 
sensible,  que  me  ama  tanto  como  lo  amo,  y  que  debe  dársele 
la  noticia  con  ciertas  precauciones,  porque  de  otro  modo  es 
posible  que  un  dolor  repentino  concluya  con  su  existencia  sin 
darle  tiempo  á  venir. 

— Descuidad,  mi  noble  señora. 

— Anda,  y  que  Dios  te  guie. 

Tjmo  IL  37 
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Tal  era,  lector  querido,  la  señora  Angélica  Barbón,  y  tal 
el  estado  en  que  se  encontraba. 

Ya  la  conoces,  y  por  consiguiente  podemos  reanudar  el 
hilo  de  los  sucesos,  diciendo  que  el  señor  Antolin  no  tardó 
en  presentarse  y  preguntar  á 'Luciana,  que  ya  habia  vuefto: 
— ¿Cómo  se  encuentra  vuestra  señora? 
— Muy  mal. 
— ¿Y  el  médico? 

— Vendrá  pronto...  Entrad,  entrad. 


CAPITULO  III. 


El  amor  y  los  planes  de  la  señora  Barbón. 


Por  entre  las  cortiaas  verdes  del  lecho,  veíase  la  cabeza 
de  la  señora  Barbón  envuelta  en  una  cófia  blanca  con  lazos  y 
adornos  verdes  como  las  cortinas. 

El  señor  Antolin  la  contempló  un  instante  y  exhaló  un 
profundo  suspiro,  haciendo  un  gesto  doloroso. 

Exforzóse  ella,  extendió  los  brazos,  y  con  voz  débil  ex- 
clamó: 

— ¡Ah! . . .  Ven,  Antolin,  ven,  que  el  tiempo  vuela,  mi  vida 
se  acaba,  y  debemos  aprovechar  estos  instantes  para  jurarnos 
amor  aún  más  allá  de  la  tumba. 

— ¡Tá  morir!— exclamó  el  hidalgo,  estrechando  éntrelas 
Suyas  las  tabículas  manos  de  la  dama,  — ¡Til,  Angélica  tíifaft,. 
¡Imposible,  imposible!... 

— Domina  tu  dolor  y  escúchame  con  cuanta  calma  te  sea 
posible. 
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— jCalma  me  pides  ahora!... 

— Sí,  los  que  como  tú  y  yo  han  heredado  un  nombre  ilus- 
tre, tienen  el  deber  de  mostrarse  fuertes  y  grandes. 

—Es  verdad,— murmuró  el  señor  Antolin,  aceptando  gus- 
toso la  idea,  porque  así  se  evitaba  el  trabajo  de  aparentar  un 
dolor  que  estaba  muy  lejos  de  sentir. 

La  señora  Barbón  guardó  silencio  por  algunos  instantes  y 
luego  dijo: 

— Voy  á  comunicarte  mis  planes,  que  de  seguro  aprobarás, 
porque  tus  deseos  son  los  mismos  que  los  mios,  porque  me 
amas  como  yo  te  amo. 

El  hidalgo  no  comprendía  que  su  dama,  en  los  momentos 
de  la  muerte,  pudiera  pensar  en  otra  oosa  que  en  hacer  tes- 
lamento,  y  como  esto  le  interesaba  mucho,  dispúsose  á  es- 
cuchar con  atención  religiosa,  diciendo: 

^-No  perderé  uDa  sola  de  tus  palabras,  que  suenan  en  mi 
oido  como  la  más  agradable  música,  como  una  música  ce- 
lestial. 

— Si  la  mano  implacable  de  la  muerte  separa  nuestros 
cuerpos  en  esle  mundo,  la  misericordia  divina  y  nuestro  inex- 
tinguible amor  unirá  nuestras  almas  en  la  eternidad. 

— Eso,  — pensó  el  señor  Antolin, — me  tiene  sin  cuidado. 

— Pero  este  amor,  aunque  el  más  sublime  de  todos  los 
amores,  m.ás  grande,  más  iu tenso  que  el  de  Abelardo  y  Eloí- 
sa, debe  legitimarse  en  la  tierra  para  que  sea  santificado  en 
el  cielo. 

— Amen, — murmuró  el  hidalgo. 

— No  quiero  ir  al  sepulcro  con  la  palma  de  la  pureza  que 
he  llevado  hasta  hoy. 

— No,  Angélica  mia,  no  te  se  pondrá  palma. 
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— Quiero  tener  el  derecho  de  que  tu  nombre  ilustre  se  es- 
criba sobre  la  losa  funeraria  de  este  cuerpo  que  ahora  te 
pertenece  por  mi  voluntad,  así  corno  te  pertenece  mi  espirita 
para  la  otra  vida. 

El  primer  impulso  del  señor  Aotolin  le  obligó  á  hacer  un 
gesto  como  si  le  hubiesen  dado  á  beber  vinagre;  pero  inme- 
diatamente pensó  que  á  cambio  del  ilustre  nombre  que  la 
dama  le  pedia,  ésta  lo  nombraría  heredero,  y  sin  más  trabajo 
que  el  de  consentir  que  le  echasen  una  bendición,  seria  due- 
ño del  arca  que  se  suponía  llena  de  oro. 

Dominándose,  pues,  y  aparentando  lo  que  estaba  muy  le- 
jos de  sentir,  dijo: 

— Mi  nombre  y  cuanto  quieras  te  daré,  y  también  cuanto 
te  se  antoje,  recibiré  de  tí. 

—Mira,— repuso  la  señora  Barbón,  extendiendo  uno  de  sus 
descarnados  brazos  hácia  el  arca. 

— Sí,  ya  veo. 

— Allí  hay  un  tesoro... 

— No  me  hables  de  eso,  Angélica  mia,  no  me  hables  de 
eso... 

— ¿Acaso  mirarías  con  desden  ¡ese  sagrado  depósito,  que  1 
se  ha  trasmitido  de  generación  en  generación  desde  hace 
siete  siglos? 

—No,  pero... 

— Tú  solamente,  tú  debes  ser  dueño  del  tesoro  que  encierra 
esa  caja,  en  la  que  se  han  fijado  tantas  miradas  codiciosas,  sin 
que  ninguna  penetre  en  su  interior.  Ya  sé  que  eres  grande, 
noble  y  generoso;  ya  sé  que,  como  todas  las  almas  sublimes, 
desprecias  el  oro  vil,  tan  afanado  por  todos... 

— Sí,  lo  desprecio,  no  precisamente  porque  soy  rico,  sino 
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porque  mis  sentimientos  son  elevados.  ¿Creerás  que  cuando 
me  veo  obligado  á  tocar  una  moneda,  siento  una  repugnancia 
que  me  hace  sufrir  honiblemente? 

— Lo  creo,  porque  á  mí  me  sucede  lo  mismo. 

— Los  goces  materiales  son  indignos  de  espíritus  levanta- 
dos como  los  nuestros. 

— Es  verdad,  Antolin  mió;  para  nosotros  no  hay  más  goces 
que  los  celestiales,  y  por  eso  nuestras  almas,  antes  de  man- 
charse en  el  lodo  mundanal,  extenderán  sus  trasparentes  alas 
y  volarán  á  las  regiones  etéreas,  donde  todo  es  puro. 

— ¡Angélica  mia!...  Eres  un  ángel,  y  por  eso  no  puedes 
vivir  en  este  mundo. 

— Acabemos...  Me  siento  desfallecer,  me  siento  morir... 

— Yo  te  reanimaré  con  mis  caricias,  yo  te  daré  alientos 
con  mi  aliento,  y  cuando  tu  corazón  deje  de  palpitar,  el  mió 
le  hará  latir  nuevamente. 

— ¡Ah!...  No  sé  si  es  una  enfermedad  la  que  me  mata,  ó 
mi  amor  el  que  me  consume...  Habla,  Antolin,  habla...  Pero 
no:  antes  arreglemos  nuestros  asuntos. 

— Siempre  razonable,  siempre  juiciosa... 

— ¿No  eres  de  mi  opinión? 

— Sí,  arreglemos  lo  de  nuestra  unión  y  lo  de  ese  tesoro, 
que  solo  por  ser  cosa  tuya  tiene  valor  para  mí. 

— Ya  he  mandado  venir  al  padre  Leotardo,  con  quien  he 
de  confesar. 

— Y  él  mismo... 

— Bendecirá  nuestra  unión. 

— Y  en  cuanto  á  lo  demás... 

— Ya  he  otorgado  mi  testamento,  que  encontrarás  en  el 
arca  con  el  tesoro  de  mi  familia. 
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— Y  las  llaves... 

—Te  las  entregaré  apenas  el  sacerdote  nos  haya  unido 
para  siempre. 

— Olvidas  lo  principal,  Angélica  mia. 

-¿Qué? 

— El  médico... 

— También  ha  de  venir. 

— Porque  tal  vez  el  peligro  no  sea  tan  grande  como  tú 
crees. 

—Sí,  lo  es, —dijo  la  dama,  exhalando  un  profundo  sus- 
piro. 

— Esto  es  horrible,  muy  horrible, — murmuró  el  hidalgo, 
empezando  á  pasearse  por  el  aposento  y  dirigiendo  miradas 
ardientes  al  arca  que  debia  ser  suya. 

La  señora  Barbón,  muy  fatigada,  guardó  silencio. 

Pocos  minutos  después  se  presentó  la  criada  para  anunciar 
la  llegada  del  jesuita  Leotardo. 

Era  éste  un  hombre  de  cuarenta  y  cinco  años  que,  lo 
mismo  que  el  padre  Fulgencio,  no  presentaba  de  particular 
más  que  su  mirada  ardiente,  viva  y  penetrante. 

Saludó  cortesmente  al  hidalgo  y  quedó  solo  con  la  en- 
ferma para  escuchar  la  confesión. 

Entretanto  el  señor  Antolin  se  fué  á  hacer  compañía  á  la 
criada,  diciéndole: 

— Estoy  ahogado  y  temo  que  el  dolor  me  quite  la  vida. 
— Es  preciso  dominarse,  señor  caballero, — replicó  Lu- 
ciana. 

— ¿Querréis  creer  que  no  tengo  apetito,  á  pesar  de  que  no 
he  tomado  alimento  desde  el  medio  dia? 

— Cuando  se  sufre  no  se  tienen  ganas  de  comer. 
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— Y  bien  mirado,  nunca  se  necesita  comer  tanto  como  cuan- 
do hay  que  sufrir,  porque  si  no,  faltan  las  fuerzas  y  se  sucum- 
be al  dolor. 

La  sirviente  exhaló  un  suspiro;  pero  no  tuvo  la  buena 
ocurrencia  de  ofrecer  de  cenar  al  caballero. 

Éste,  que  nunca  habia  teaido  tanta  hambre  como  enton- 
ces, prosiguió  diciendo: 

—Y  el  caso  es  que  dentro  de  algunos  minutos,  el  padre 
Leotardo  me  unirá  con  vuestra  señora. 
— ¿Os  casáis? 

— Nos  casamos,  y  con  el  estómago  vacío... 

— Sí,  será  un  casamiento  muy  triste. 

— Temo  no  poder  resistir,  porque  la  verdad,  aunque  no 
tengo  apetito,  estoy  desmayado. 

Y  el  señor  Antolin  se  dejó  caer  en  una  silla,  como  si  no 
pudiera  sostenerse. 

— ¿Queréis  tomar  algo?— le  preguntó  por  fin  Luciana. 

— ¿Y  qué  he  de  tomar?...  No,  nada  quiero. 

— Esforzaos... 

El  hidalgo  hizo  un  gesto  que  significaba: 

— Me  es  indiferente;  pero  os  complaceré, 

— Esperad,— repuso  la  criada,  y  os  daré  un  platito  de  po- 
taje que  sobró  al  medio  dia,  y  veré  si  queda  algún  queso, 
aunque  ya  debe  estar  algo  seco  y  añejo. 

—  ¡Potaje!... 

— No  hay  más  en  casa;  pero  á  bien  que  vos  sois  frugal... 
— No,  no  me  deis  ese  guisado,  y  en  cuanto  al  queso, 
guardadlo  para  la  ratonera. 

— Señor  caballero,  no  podéis  estar  así... 

— Dejadme, — replicó  el  hidalgo  bruscamente. 
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— No  os  ofrezco  vino,  porque  vos  no  seréis  aficionado... 
— No,  no  me  gusta;  pero  es  bueno  para  entonar  el  estó- 
mago... 

—Verdad  es  que  tampoco  lo  tenemos,  y  si  no  queréis 
agua... 

— ¡Agua!... 
— ¿Os  la  traigo? 

— No  me  traigáis  nada,  ¿lo  entendéis?  nada. 

La  vieja  se  encogió  de  hombros  y  calló. 

Consolóse  el  señor  Antolin  con  que  al  dia  siguiente,  due  - 
ño  del  tesoro,  se  desquitaría  comiendo  hasta  reventar  y  va  - 
ciando  diez  ó  doce  botellas. 

Media  hora  trascurrió,  que  fué  medio  siglo  para  nuestro 
caballero. 

Abrióse  nuevamente  la  puerta  del  dormitorio  y  asomó  el 
padre  Leotardo,  diciendo: 
— Entrad  cuando  gustéis. 
Habia  llegado  el  instante. 

La  señora  Barbón  continuaba  en  el  mismo  estado  y 
parecía  muy  próxima  á  morir. 

Al  ver  á  su  amante  exhaló  un  profundo  suspiro,  arqueó 
las  cejas  y  dijo  con  doliente  voz: 

— Ven,  Antolin,  dame  tu  mano,  toma  la  raia  y  santifique 
el  sacerdote  la  unión  de  nuestros  corazones,  unidos  ya  por  el 
amor  más  intenso. 

— Sí,  paloma  mia, — respondió  el  hidalgo  acercándose  al 
lecho. 

Sus  manos,  á  cual  más  descarnadas  y  más  feas,  se  enla- 
zaron . 

Empezó  la  ceremonia. 

To*n  11.  38 
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Cinco  minutos  después  el  jesuíta  bendijo  á  los  esposos. 
— ¡Ah! — exclamó  la  dama  sin  soltar  la  mano  del  caballe- 
ro.— Ahora  puedo  sin  rubor  dejar  que  tus  lábios  sellen  mi 
frente  pura  con  un  tierno  beso. 

Era  preciso  concluir  la  farsa,  y  el  hidalgo  se  inclinó  y  besó 
la  frente  áspera  y  arrugada  de  su  esposa,  diciéndole: 

— Ahora,  descansa  mientras  viene  el  médico,  que  no  debe 
tardar. 

— Antes  voy  á  poner  en  tus  manos  las  llaves  del  arca,  y 
así  en  presencia  del  padre  Leotardo  tomarás  posesión  del  te- 
soro de  mi  familia. 

— Después... 

— No,  no. 

— Si  te  empeñas... 

—Sí. 

La  señora  Barbón  introdujo  una  de  sus  manos  bajo  la  al- 
mohada y  sacó  tres  llaves,  que  correspondían  á  las  tres  cer- 
raduras del  arca. 

Los  ojos  del  señor  Antolin  brillaron  como  dos  carbunclos. 

En  los  delgados  lábios  del  religioso  se  dibujó  una  leve  son- 
risa. 

Tomó  el  señor  Antolin  las  llaves  con  manos  trémulas  por 
la  alegría  y  dió  un  paso  hácia  el  arca. 

En  aquel  momento  asomó  la  cabeza  de  la  sirviente,  que 
dijo: 

— Aquí  está  el  médico. 

— Que  entre,— respondió  el  jesuíta." 
Presentóse  un  hombre  envuelto  en  un  ancho  y  largo  al- 
bornoz de  paño  negro  y  cubierta  la  cabeza  con  un  gorro  de 
pieles,  negras  también. 

1 
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El  señor  Antolin  lo  miró,  retrocedió  un  paso,  abrió  des- 
mesuradamente los  ojos  y  quedó  petrificado. 

A  pesar  del  albornoz  y  la  gorra,  había  reconocido  en  el 
médico  á  Jacobo  de  Tordesillas. 

No  podia  éste  presentarse  en  momentos  más  críticos. 


CAPITULO  IV. 


El  tesoro  de  la  señora  Barbón. 


El  jesuíta  miró  alternativamente  al  señor  Antolin  y  á  Ja  - 
cobo  y  dijo  para  sí: 

— ¿Qué  significa  esto?...  Palidece  como  si  hubiera  visto  un 
espectro,  mientras  que  el  otro  permanece  tranquilo  y  ni  si- 
quiera se  sorprende...  Observemos,  porque  entre  estos  dos 
hombres  debe  haber  algo  de  mucha  importancia. 

Jacobo  saludó  con  un  movimiento  de  cabeza  al  hidalgo, 
dirigió  algunas  palabras  afectuosas  al  religioso  y  se  acercó  al 
lecho  para  examinar  á  la  enferma. 

Entretanto,  reponiéndose  de  su  sorpresa  el  cómplice  de 
Florentin,  se  hacia  las  siguientes  reflexiones: 

— No  puedo  pedirle  nada  á  la  fortuna,  si  bien  me  prodiga 
tanto  sus  favores,  que  me  pone  en  un  grave  compromiso.  Ya 
soy  rico,  muy  rico,  y  por  consiguiente  no  me  interesa  el  di- 
nero del  abate,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  no  tengo  interés  en 
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matar  á  este  hombre.  ¿Por  qué  lo  encuentro  cuando  no  lo 
busco?  Y  el  maldecido  espía  que  debe  saber  esto,  porque  es 
mi  sombra,  volverá  á  presentárseme  si  vacilo,  y...  Por  de 
pronto  me  ocuparé  de  la  herencia,  y  luego  pensaré  más  des- 
pacio. 

El  afán  de  ser  dueño  del  tesoro  no  le  permitió  esperar,  y 
acercándose  al  jesuita,  le  dijo: 

— Padre,  si  no  tenéis  inconveniente,  cumpliremos  la  volun- 
tad de  mi  esposa  mientras  el  médico  la  vé. 

—No  hay  nada  más  justo,— respondió  el  jesuita,  sonrien- 
do dulcemente;  — puesto  que  en  mi  presencia  debéis  haceros 
cargo  del  tesoro  de  la  familia  Barbón,  aprovechemos  estos 
instantes  en  que  no  podemos  ocuparnos  de  otra  cosa. 
— Vamos,  pues... 
-~  ¿Tenéis  las  llaves? 
— Ya  visteis  que  me  las  dió...  Vamos. 
— Es  verdad,  no  me  acordaba... 
Acercáronse  al  arca. 
El  señor  Antolin  se  arrodilló. 
Sus  manos  empezaron  á  temblar. 
Sus  ojos  relumbraron  como  dos  luces  fosfóricas. 
Una  tras  otra,  abrió  las  tres  cerraduras  y  se  dispuso  á 
levantar  la  tapa. 

Ya  creia  ver  cómo  la  luz  reflejaba  en  un  gran  montón  de 
oro,  y  su  emoción  fué  tal,  que  por  un  instante  sintió  que  le 
faltaban  las  fuerzas. 

Imposible  seria  decir  cuántas  ilusiones  se  forjó  su  ardiente 
fantasía. 

El  cuento  de  la  lechera  no  es  nada  en  comparación  de  los 
proyectos  que  en  un  segundo  trazó  el  señor  Antolin. 
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Hizo  un  esfuerzo,  abrió  el  arca... 
No  pudo  coatener  un  grito. 

Sus  ojos  se  abrieron  como  si  fuesen  á  saltar  de  sus  órbi  - 
tas  y  su  rostro  se  desfiguró. 

Un  sudor  copioso  y  frió  inundó  su  frente. 

El  jesuíta  lo  contemplaba  con  su  inalterable  tranquilidad 
v  su  eterna  sonrisa. 

El  arca  no  contenia  mas  que  unos  pergaminos  amarillen- 
tos, que  atestiguaban  la  antiquísima  nobleza  de  la  familia  de 
Barbón. 

En  esto  consistía  el  tesoro. 

Sin  encontrarse  en  la  horrible  situación  del  hidalgo,  no 
puede  concebirse  su  trastorno. 

Todo  lo  había  sacrificado  por  llegar  á  ser  dueño  de  aquel 
tesoro,  y  en  el  instante  en  que  creia  que  sus  deseos  se  ha- 
bían cumplido,  cuando  ya  tenia  la  seguridad  de  ser  inmensa- 
mente rico  y  habia  empezado  á  saborear  los  goces  que  podria 
proporcionarse,  encontróse  repentinamente  pobre  como 
siempre  habia  sido  y  casado  con  aquella  mujer  horrible. 

— Vuestra  esposa  no  se  equivocó, — dijo  el  jesuíta  con  una 
calma,  que  en  aquellos  momentos  era  verdaderamente  horri- 
ble para  el  hidalgo; — para  un  alma  desinteresada  como  la 
vuestra,  para  un  caballero  que  sabe  apreciar  los  gloriosos 
timbres  de  una  familia,  esos  seculares  pergaminos  son  un 
tesoro  de  inmenso  valor.  Contempladlos,  sí,  contempladlos  y 
gozad,  en  tanto  que  yo  ruego  al  Omnipotente  para  que  de- 
vuelva la  salud  á  vuestra  noble  esposa  y  sea  completa  vuestra 
dicha. 

En  último  caso  el  señor  Antolin  debia  concluir  por  des- 
esperarse, y  como  no  era  hombre  de  mucha  paciencia,  púsose 


Sus  ojos  se  abrieron  como  si  se  fueran  á  saltar  de  sus  órbitas. 
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en  pié,  clavó  en  el  jesuíta  una  mirada  terrible,  y  exclamó: 
— ¡Por  las  tripas  de  Satanás! 

Pero  en  aquel  instante  púsose  ante  sus  ojos  la  grave  y  ne- 
gra figura  de  Tordesillas,  que  dijo  con  acento  reposado: 

— Caballero,  he  examinado  detenidamente  el  estado  de 
vuestra  esposa. 

— Me  alegro  mucho. 

— Según  los  síntomas... 

— ¿Se  morirá  corriendo?..»  Ya  lo  sé. 

— La  enfermedad,  para  los  ojos  profanos,  parece  grave; 
pero... 

— ¿Qué  decís? 

— Que  antes  de  tres  dias  vuestra  esposa  estará  completa- 
mente buena. 

Este  segundo  golpe  fué  quizá  más  terrible  que  el  primero. 
El  señor  Antolin  quedó  anonadado. 
— ¡Buena! — murmuró  con  voz  sorda. 
— Ya  veis,— dijo  el  jesuíta,  dirigiéndose  á  Jacobo,— la  im- 
presión que  le  ha  producido  la  feliz  nueva,  Greia  este  caba- 
llero que  dentro  de  pocas  horas  tendría  que  llorar  la  más 
triste  viudez,  y  la  alegría  inesperada  lo  ha  trastornado  más 
que  el  dolor. 

El  esposo  de  Isabel  parecía  completamente  indiferente  á 
cuanto  sucedía  y  aparentaba  no  haber  dado  importancia  al- 
guna al  trastorno  del  hidalgo. 

Éste  permaneció  largo  rato  silencioso,  y  pensando  al  fin 
que  con  la  desesperación  nada  conseguiría,  decidióse  á  fingir 
para  poder  buscar  remedio  á  su  horrible  situación. 

Poco  habia  faltado  para  que  olvidando  su  conveniencia 
tirase  de  la  espada  y  empezase  á  cintarazos  con  el  jesuíta  y 
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con  su  esposa,  dando  de  paso  alguna  cuchillada  al  médico, 
que  sobre  haberlo  puesto  con  su  presencia  en  grave  compro- 
miso, le  prometía  curar  á  la  enamorada  vieja. 

Empero  una  vez  que  dominó,  aunque  muy  trabajosamente, 
el  primer  arrebato,  mostróse  como  casi  siempre  ingenioso  y 
astuto,  y  decidió  sacar  partido  de  su  desgracia  misma. 

— Señores, — dijo, — estoy  completamente  aturdido,  porque 
nunca  esperé  que  el  cielo  me  conservara  á  mi  esposa. 

— Ese  aturdimiento  es  natural. 

— Permitidme  que  descanse,  que  me  sosiegue,  y... 

— Sentaos  y  tranquilizaos, — dijo  el  jesuíta. 
Sentóse  el  hidalgo,  pasóse  las  manos  por  la  frente  y  me- 
ditó. 

Entretanto  Jacobo  dió  las  disposiciones  convenientes  con 
respecto  á  la  enferma. 

Miraba  la  señora  Barbón  á  los  unos  y  á  los  otros  sin  com- 
prender lo  que  sucedía;  pero  acabó  por  creer  que  todo  ello 
era  efecto  natural  de  la  sorpresa,  puesto  que  nadie  esperaba 
lo  que  había  sucedido. 

Un  cuarto  de  hora  pasó. 

Dispúsose  Jacobo  á  salir;  pero  el  hidalgo  lo  detuvo,  di- 
ciéndole: 

— No  podéis  comprender  hasta  qué  punto  me  habéis  hecho 
feliz. 

— No  quiero  lo  que  no  he  merecido, — replicó  el  esposo  de 
Isabel— -Aun  cuando  yo  no  hubiese  venido,  vuestra  esposa 
habría  recobrado  la  salud,  y  por  consiguiente  su  curación  no 
se  debe  á  mi  ciencia  ni  á  mi  buen  deseo. 

— Sea  como  quiera,  considero  un  deber  probaros  mi  gra  - 
titud. 
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— Estoy  completamente  satisfecho... 
— ¿No  aceptareis  mi  amistad? 
— Me  consideraré  honrado,  caballero. 
— Permitidme  estrechar  vuestra  mano... 
— Tomadla. 

— Y  si  queréis  hacerme  un  señalado  favor,  aceptad... 
— Nada  aceptaré. 

— ¿Ni  siquiera, — preguntó  el  hidalgo, — os  dignareis  acom- 
pañarme á  comer  un  dia? 

La  penetrante  mirada  de  Jacobo  examinó  el  rostro  del 
hidalgo  y  luego  respondió: 

— Acepto. 

— Pues  si  bien  os  parece,  mañana  mismo... 
— Mañana  será. 

— Me  encontrareis  en  la  hostería  de  La  espada  de  fuego, 
calle  de  San  Antonio,  y  si  al  medio  dia  no  os  permiten  vues- 
tras ocupaciones  comer  conmigo,  podéis  ir  al  anochecer,  y 
cenaremos. 

— Me  parece, — dijo  el  jesuita,  tomando  parte  en  la  con- 
versación  y  dirigiéndose  á  Jacobo,— que  para  vuestras  ocupa- 
ciones... 

—Sí,  por  la  noche... 

— Antolin, — dijo  la  enferma,  tomando  parte  en  la  con- 
versación,— ¿por  qué  hablas  de  la  hostería  de  La  espada  de 
fuego! 

Extremecióse  el  hidalgo  al  oir  la  voz  de  su  mujer;  pero 
decidido  á  continuar  la  farsa  para  conseguir  sus  fines,  acercó- 
se al  lecho  y  respondió: 

— Hablo  de  la  hostería,  porque  quiero  dar  una  muestra  de 
mi  amistad  al  hombre  que  te  ha  salvado  la  vida. 
Tomo  li.  39 
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— Mi  amado  esposo,  desde  hoy  tu  casa  es  la  mia,  y  míos 
son  también  tus  intereses. 
— Es  verdad. 

— ¿Acaso  piensas  separarte  de  mí? 
—No. 

—Entonces,  no  se  comprende... 

— Perdona,— interrumpió  el  hidalgo; — es  mi  aturdimiento 
tal,  que  no  he  comprendido  que  tú  debías  participar  de  mi 
contento.  Esta  es  mi  casa,  y  aquí  será  donde  cenemos  cuando 
tú  puedas  acompañarnos,  sin  perjuicio  de  que  yo  haga  traer 
de  la  hostería  lo  que  sea  necesario  para  obsequiar  dignamen- 
te al  que  considero  mi  mejor  amigo. 

El  giro  que  tomaba  la  conversación  no  podia  ser  más  ex- 
traño, y  era  digno  de  observarse  el  aspecto  de  aquellas  cua- 
tro personas. 

El  rostro  del  jesuita  no  habia  sufrido  la  más  leve  altera- 
ción: siempre  dilatado  como  para  sonreír,  revelaba  la  tran- 
quilidad más  completa. 

Jacobo  de  Tordesillas  parecía  tener  el  pensamiento  muy 
lejos  de  allí.  Hubiérase  dicho  que  en  aquellos  momentos  ha- 
blaba maquinalmente. 

Con  la  cabeza  inclinada  como  cuando  se  presentó,  con- 
traída la  frente  y  sombría  la  mirada,  permanecía  indiferente 
y  frió,  sin  que  al  parecer  le  hubiese  llamado  siquiera  la  aten- 
ción la  circunstancia  de  ser  español  el  hidalgo. 

En  cuanto  á  la  señora  Barbón,  estaba  más  aturdida  que 
nadie,  porque  le  preocupaba  demasiado  la  idea  de  su  com- 
pleta dicha,  y  por  consiguiente  se  concretaba  á  exhalar  sus- 
piros, desahogando  así  su  enamorado  pecho. 

El  señor  Autolin  dudaba,  vacilaba  á  cada  nuevo  incidente, 
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porque  si  bien  habia  adoptado  una  resolución,  aún  no  tenia 
seguridad  sobre  el  modo  de  llevarla  á  cabo. 

Por  fecundo  que  fuese  su  ingenio  y  viva  su  imaginación, 
después  del  trastorno  que  habia  experimentado,  no  habia  te- 
nido mas  que  algunos  minutos  para  meditar,  y  esto  era  de- 
masiado poco  en  su  crítica  situación. 

Necesitaba  combinar  un  plan  con  todos  sus  detalles,  y 
acabó  por  convencerse  de  que  ante  todo  le  convenia  ganar 
tiempo. 

Nada  más  fácil,  puesto  que  ya  podria  encontrar  á  Jacobo 
siempre  que  le  conviniera. 

Hechas  en  un  instante  estas  reflexiones,  cambió  de  acti- 
tud y  de  tono,  acercóse  á  la  cama,  tomó  las  manos  de  su 
esposa,  y  exclamó: 

— ¡Angélica  mia!.  . .  ¿Has  podido  creer  que  imagino  si- 
quiera separarme  ni  por  un  momento  de  tí?. . .  A  tu  lado 
pasaré  esta  noche,  y  mañana  saldré  no  más  que  para  arreglar 
mis  cuentas  en  La  espada  de  fuego,  recoger  mi  equipaje,  y 
4ar  las  órdenes  convenientes  para  que  se  prepare  una  comida 
digna  de  tí  y  de  estos  señores,  que  nos  honrarán  con  su  com- 
pañía, celebrando  así  nuestra  felicidad  cuando  estés  comple- 
tamente buena. 

— ¡Antolin,  Antolin!. .  . 

— Dispensadme,  señores, — repuso  el  hidalgo; — ya  com- 
prendereis que  en  estos  momentos  no  puedo  pensar  mas  que 
en  mi  esposa. 

— Es  muy  justo. 

— Os  suplico  que  no  dejéis  de  venir  mañana,  y  que  me 
lengais  por  el  mejor  de  vuestros  amigos. 
La  conversación  habia  terminado. 
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Jacobo  y  el  jesuíta  se  despidieron,  prometiendo  volver  á 
la  mañana  siguiente. 

— La  alegría  me  ha  dado  apetito, — dijo  el  hidalgo. 

Y  llamó  á  Luciana,  ordenándole  que  fuese  á  la  hostería 
más  próxima  en  busca  de  algunos  manjares  suculentos  para 
cenar. 

— ¿Qué  he  de  traeros?—  preguntó  la  sirviente. 
—Un  par  de  botellas  de  vino  añejo,  unas  perdices,  algún 
capón,  liebre  ó  conejo,  y  lo  demás  que  bien  os  parezca. 
— ¿Pero  todo  eso? ... 

— Es  para  mí,  señora  Luciana,  porque  debéis  tener  enten- 
dido que  soy  un  caballero  principal,  y  me  trato  como  quien 
soy.  Desde  este  momento  ha  huido  la  miseria  de  esta  casa. 
Antes  de  un  mes  nos  habremos  instalado  en  un  palacio  como 
corresponde  á  mi  clase  y  á  mis  riquezas;-  tendremos  lacayos, 
pajes  y  escuderos,  y  vos  seréis  la  doncella  de  confianza,  la 
doncella  íntima  de  vuestra  noble  señora.  ¿Cómo  habíais  creído 
que  se  trataban  los  grandes  de  España?  Si  me  habéis  visto 
vivir  en  la  hostería  de  La  espada  de  fuego,  ha  sido  porque 
aún  no  habia  determinado  sobre  mi  situación. 

Luciana  se  inclinó  profundamente,  mientras  sus  ojillos 
brillaban  de  alegría. 

El  hidalgo  sacó  una  moneda  de  oro,  la  entregó  á  la 
criada,  y  le  dijo: 

—Tomad  y  no  os  detengáis. . .  Ya  sabéis:  buena  cena  y 
buen  vino,  porque  estoy  loco  de  contento.  Pagad  lo  que  os 
pidan,  y  guardad  el  resto  para  vos. 

— ;Mi  noble  señor,  magnífico  señor! . . . 

— Corred,  que  estoy  desfallecido. 
La  sirviente  salió  mientras  decia: 
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— Ahora  sí  que  me  convenzo  de  que  la  felicidad  ha  en- 
trado en  esta  casa.  No  me  agradaba  mucho  este  caballero 
español  tan  tieso,  tan  vanidoso,  tan  fanfarrón;  pero  confieso 
que  me  habia  equivocado.  No  puede  ser  más  amable  ni  más 
generoso.  ¿Cuánto  más  valen  sus  escudos  que  los  pergaminos 
de  mi  señora?  Capones,  perdices,  vino  añejo.  . .  Ahora  com- 
prendo que  se  horrorizára  cuando  le  habló  del  potaje.  ¡Ya  lo 
creo!  Es  una  ofensa  ofrecer  potaje  manido  á  un  caballero  de 
paladar  tan  delicado,  y  que  no  acostumbra  á  comer  mas  que 
pechugas  y  buenas  magras. 

Luciana  tenia  que  andar  poco  para  cumplir  Jas  órdenes 
de  su  nuevo  señor,  pues  en  la  casa  inmediata  habia  una 
hostería  de  las  que  por  entonces  tenian  más  fama  en  París,  y 
en  la  cual  entraremos  antes  que  la  sirviente,  porque  hemos 
de  encontrar  allí  personajes  que  nos  interesan  mucho. 


CAPITULO  V. 

La  hostería  de  Las  siete  musas. 


Lo  que  parece  de  ménos  importancia,  suele  tener  mucha, 
y  per  esta  razón  nos  ocuparemos  detenidamente  de  la  hos- 
tería de  Las  siete  musas,  que  era  la  que  se  encontraba  junto 
á  la  humilde  vivienda  de  la  aristocrática  y  sensible  señora 
Barbón. 

La  casa  tenia  dos  pisos:  en  el  bajo,  maese  Gurcanon, 
dueño  del  establecimiento,  habia  puesto  su  despacho ,  situado 
de  modo  que  pudiera  tan  fácilmente  atender  á  la  cocina  como 
á  las  demás  habitaciones,  destinadas  para  los  que  iban  á 
comer. 

En  el  piso  superior  tenia  varios  aposentos  para  los  que 
se  hospedaban,  resultando  una  separación  muy  conveniente 
entre  éstos  y  los  demás  parroquianos,  pues  así  todos  podían 
estar  con  la  libertad  más  completa  sin  incomodarse  los  unos  á 
los  otros. 
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La  hostería  de  Las  siete  musas  era  una  de  las  más  cod  - 
curridas  de  París,  particularmente  de  jóvenes  alegres  y  ricos, 
y  maese  Gurcanon  tenia  fama  de  ser  el  más  complaciente  de 
los  hosteleros,  y  sobre  todo  el  hombre  más  discreto  del 
mundo. 

Con  frecuencia  veíanse  en  su  casa  parejas  amorosas;  pero 
nunca  le  ocurrió  al  hostelero  intentar  siquiera  averiguar 
quién  era  una  dama,  sino  que,  por  el  contrario,  les  volvia  la 
espalda,  probando  así  que  no  deseaba  otra  cosa  que  servir  á 
sus  buenos  parroquianos. 

También  eran  muy  frecuentes  las  reuniones  de  mancebos 
calaveras,  que  muchas  noches  pasaban  comiendo  y  bebiendo, 
riendo  y  cantando  hasta  el  amanecer;  pero  separados  y  dis- 
tantes como  estaban  de  los  que  habitaban  en  el  piso  superior, 
no  dieron  nunca  motivo  de  queja. 

Más  de  una  vez  la  alegría  del  vino  y  las  disputas  de 
juego,  dieron  ocasión  á  que  relumbrasen  las  espadas;  pero 
maese  Gurcanon  era  habilísimo,  si  no  para  poner  en  paz  á 
los  contendientes,  al  ménos  para  hacerles  comprender  que 
debían  terminar  su  querella  en  la  calle. 

Sin  saber  por  qué,  todos  guardaban  al  hostelero  las  ma- 
yores consideraciones,  y  fué  muy  raro  que  dentro  de  su  casa 
se  hiciese  algún  rasguño  en  los  momentos  de  alboroto. 

Para  llegar  al  despacho  habia  que  atravesar  un  pasillo,  á 
derecha  é  izquierda  del  que  se  veian  las  puertas  de  algunos 
comedores,  y  luego  una  habitación  bastante  grande,  donde 
habia  varias  mesas. 

En  esta  última  habitación  habia  una  puertecilla  que  co- 
municaba con  una  de  las  dos  escaleras  que  conducían  al  piso 
superior. 
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La  noche  en  que  estamos  se  habían  reunido  para  cenar 
alegremente  seis  jóvenes  de  la  nobleza,  ricos,  viciosos  y  que 
no  tenian  que  ocuparse  más  que  en  divertirse,  muchas  veces 
ú  costa  de  los  demás,  aunque  de  esto  resultasen  graves  que- 
rellas y  sangrientos  choques,  pues  para  ellos  no  habia  nada 
más  divertido  que  sacar  la  espada. 

Más  de  una  hora  llevaban  sentados  á  la  mesa,  comiendo 
y  bebiendo  sin  cesar,  y  las  cabezas  empezaban  á  calentarse 
más  de  lo  conveniente. 

Todos  hablaban  á  la  vez  ó  más  bien  gritaban,  reian  y  can- 
taban, vaciando  botellas,  cuyo  contenido  caia  unas  veces  so- 
bre la  mesa  y  era  otras  apurado  con  creciente  avidez. 

En  los  momentos  de  mayor  alegría,  cuando  había  llegado 
á  su  colmo  lo  que  ellos  llamaban  contento  y  entusiasmo,  y 
que  no  era  sino  el  principio  de  la  locura,  tuvo  la  desdicha  de 
entrar  la  vieja  sirviente  con  un  gran  cesto  de  que  iba  preve- 
nida para  llevar  la  cena  á  su  nuevo  y  espléndido  señor. 

La  miraron  los  jóvenes,  y  si  per  no  ser  jóven  y  bonita  no 
encontraron  motivo  para  ciertas  bromas,  por  ser  vieja  y  fea 
tuvieron  sobrada  razón  para  divertirse. 
— ¡Una  mujer I— exclamó  uno  de  ellos. 

Respondióle  un  grito- que  nada  signiGcaba,  pero  que  hizo 
exhalar  otro  de  miedo  á  la  pobre  sirviente;  pero  repuesta 
cuando  se  convenció  de  que  los  jóvenes  no  hacían  mas  que 
alborotar,  siguió  adelante  y  desapareció  por  la  puerta  que 
daba  entrada  al  despacho  del  hostelero. 

Los  calaveras  no  se  olvidaron  de  la  infeliz,  sino  que,  por 
el  contrario,  la  hicieron  objeto  de  su  alegre  conversación. 
—¡Una  mujer  y  la  hemos  dejado  pasar! — gritó  uno. 
— No  es  mujer, — replicaron  otros. 
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— ¿Estáis  borrachos? 

—¡Vive  el  cielo!...  Si  no  has  perdido  la  cabeza,  por  lo  mé« 
nos  has  perdido  los  ojos. 
—¿Por  qué? 

—Porque  aseguras  que  es  mujer  ese  fantasma  horrible. 

— Es  una  bruja. 

— Es  Satanás  con  faldas. 

—¿Y  cómo  se  atreve  á  presentarse  aquí  para  turbar  nues- 
tra alegría  con  su  horrible  presencia? 
— Preciso  es  castigarla. 
—Ante  todo  averigüemos  quién  es. 
— Lo  que  ha  venido  á  hacer  aquí. 
— Cuidado,  que  se  enfadará  maese  Gurcanon. 
— ¿Y  por  qué  ha  de  enfadarse? 

— Por  la  sencilla  razón  de  que  incomodamos  á  las  personas 
que  vienen  á  su  casa. 

— Esa  vieja  no  es  persona. 

— Silencio,  señores. 

— ¿Por  qué  hemos  de  callar? 

— Porque  charlamos  mucho  y  no  hacemos  nada, 

— Bebamos  mientras  sale  la  vieja. 

— Yo  brindo  por  ella. 

— Yo  también. 

— Y  yo  por  su  señora,  que  debe*  tenerla  jóven  y  bella. 

— Bien,  muy  bien,  mi  querido  Enrique;  tú  has  puesto  el 
dedo  en  la  llaga. 

— Es  verdad:  detengamos  á  esa  mujer  y  averigüemos  á 
qué  dama  sirve. 

— Eso  producirá  un  conflicto. 

—  ¡Un  conflicto!... 

Tomo  II.  40 
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— Sí,  porque  la  dama  es  una  y  nosotros  somos  seis,  y  como 
toíos  la  querremos... 

— Que  decida  la  suerte. 
— Los  dados,  los  dados. 

Apenas  dicho  esto,  agitáronse  los  dados  en  el  cubilete. 

Todos  guardaron  silencio,  porque  todos  creían  que  la 
suerte  iba  á  decidir  quién  había  de  ser  el  poseedor  de  una 
dama  jóven  y  hermosa,  y  para  creerlo  así  no  necesitaron 
más  que  hacerse  la  ilusión  por  un  momento. 

Los  dados  rodaron  sobre  la  mesa  una  y  otra  vez,  oyén-« 
dose,  ya  exclamaciones  de  alegría,  ya  imprecaciones  de  coraje, 
según  la  suerte  era  favorable  ó  contraria  á  cada  cual  de  los 
jugadores. 

El  que  ganó,  loco  de  alegría,  levantóse,  tomó  una  botella 
y  empezó  á  cantar  ó  más  bien  á  gritar  desaforadamente. 

La  infeliz  Luciana,  porque  infeliz  era  en  aquellos  momen- 
tos, salió  con  la  cesta  llena  de  viandas  é  inmediatamente  la 
rodearon  los  jóvenes. 

—  ¡Dejadme! — exclamó  con  acento  que  revelaba  su  pro- 
fundo espanto. 

— Sí,  te  dejaremos, — le  dijo  el  agraciado  por  la  suerte; — 
pero  no  será  sin  que  antes  sepamos  quién  eres,  de  dónde 
vienes,  adónde  vas,  y  sobre  todo  á  quién  sirves. 

La  vieja  miró  aturdida  á  su  alrededor  sin  acertar  á  mo- 
verse ni  á  pronunciar  una  palabra. 

— ¿Estás  sorda? — le  preguntaron. 

— Responde,  condenada  bruja. 

— ¿Cómo  te  llamas? 

— Mis  nobles  señores,  por  compasión... 

— Tu  nombre,  tu  nombre. 
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— Luciana,  para  servir  á  vuestras  señorías. 
—  ¿De  dónde  vienes? 

— De  mi  casa,  de  la  casa  de  mi  noble  señora. 
— ¿Tu  señora  es  noble? 
— Y  mucho. 

— Dínos  su  nombre  y  sabremos  si  es  verdad. 
— La  señora  Angélica  Barbón... 
— No  la  conocemos. 

—Doncella  hasta  hace  dos  horas  que  se  casó  con  un  muy 
noble  caballero. 

Esta  noticia  produjo  un  efecto  inexplicable  en  los  jó- 
venes. 

— ¡Casada  hace  dos  horas! — exclamaron. — ¡Recién  casada! 
Y  gritaron  y  palmotearon,  haciendo  un  ruido  infernal. 
En  la  acalorada  imaginación  de  todos  ellos,  pintóse  la 
desconocida  dama  como  un  prodigio  de  belleza,  y  todos  la 
codiciaron  y  hubieran  dado  la  mitad  de  su  vida  por  po- 
seerla. 

Menester  es  hacerse  bien  cargo  de  lo  que  era  la  juventud 
aristocrática  y  rica  de  aquellos  tiempos,  pues  de  otro  modo 
no  se  comprende  que  de  una  locura  pasaran  á  otra  mayor, 
sin  que  les  ocurriera  pensar  en  inconvenientes  ni  peligros, 
ni  mucho  ménos  respetar  nada. 

A  pesar  de  que  uno  solo  era  el  agraciado  por  la  suerte, 
todos  estaban  dispuestos  á  llevar  adelante  la  calaverada  aun- 
que hubiese  de  costarles  la  vida. 

Ya  que  no  otra  cesa,  conseguirían  divutirse,  y  esto  era 
bastante  para  hombres  como  ellos. 

Sin  detenerse  y  como  si  se  hubieran  puesto  de  acuerdo, 
cogieron  á  Luciana,  la  obligaron  á  sentar,  quitáronle  la  cesta 
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y  principiaron  nuevamente  á  interrogarla,  tomando  la  pala- 
bra con  más  frecuencia  el  agraciado. 

— ¿Dónde  vive  tu  señora? 

— En  la  casa  inmediata. 

— Entonces  debe  conocerla  maese  Gurcanon. 

—Supongo  que  sí,  mis  nobles  señores,  y  por  consiguiente 
á  él  debéis  dirigiros  para  que  os  dé  las  noticias  que  deseáis. 

—Nadie  podrá  dárnoslas  más  exactas  que  tú,  y  en  tal 
concepto  te  mandamos  responder  sin  vacilaciones,  categóri- 
camente, sopeña  de  ahogarte  sin  compasión. 

—Os  suplico,  señores... 

—No  valen  súplicas. 

Pensó  Luciana  que  si  las  súplicas  no  valían,  tal  vez  surti- 
rian  efecto  las  amenazas,  y  cambiando  de  tono,  dijo: 
— Mirad  lo  que  hacéis. 
— ¿Qué  quieres  decir? 
—  Que  mi  señor  me  espera. 
— ¿Y  qué  nos  importa? 

— Os  importa  mucho,  porque  tiene  poca  paciencia,  y  si 
tardo  en  volver,  vendrá  á  buscarme. 

— Si  eso  ha  de  suceder,  no  te  dejaremos  salir  en  toda  la 
noche. 

— No  diríais  lo  mismo  si  conociéseis  á  mi  señor. 

— Sepamos  quién  es  y  tal  vez  temblemos. 

— Respetadme  y  dejadme,  si  no  por  mí,  por  el  noble  y  va- 
liente esposo  de  mi  señora,  que  es  el  caballero  español  Anto  - 
lin  de  Santoyo. 

— ¡Vive  Dios!...  ¿Y  ha  de  ser  para  un  extranjero  la  singu- 
lar belleza  de  tu  señora? 

— ¡Muera  el  español!... 


DE  LAS  TINIEBLAS.  317 

— Vamos  á  buscarlo... 

— Sí,  vamos  á  ver  hasta  dónde  llega  el  valor  de  esos  pre- 
suntuosos castellanos. 

— Pues  es  muy  fácil,— respondió  una  voz  desde  la  puerta. 
Volviéronse  todos  sorprendidos  y  se  encontraron  con  dos 
hombres  que  los  miraban  tranquilamente. 

— ¡Aquí  lo  tenemos  ya!— exclamó  uno  de  los  calaveras. 

— Son  dos... 

— ¿Qué  importa? 

— ¿Y  cuál  de  ellos  es  el  afortunado  esposo? 
La  vieja  se  aprovechó  de  la  ocasión  para  ponerse  en  pié 
y  recuperar  su  cesta;  pero  al  intentar  huir  se  vió  detenida 
nuevamente  por  uno  de  los  jóvenes,  que  le  dijo: 
— Quieta,  que  aún  no  ha  concluido  la  función. 
Maese  Gurcanon,  para  quien  no  habían  pasado  desaperci- 
bidos los  detalles  de  esta  escena,  presentóse,  porque  ya  no  se 
trataba  de  una  mujer,  sino  de  hombres  que  se  disponían  á 
matarse. 

Lo  mismo  con  los]unos  que  con  los  otros  le  interesaba  al 
hostelero  quedar  bien,  pues  los  que  se  habían  presentado  tan 
inesperadamente  ocupaban  una  de  las  mejores  habitaciones 
del  piso  superior,  comían  muy  bien  y  pagaban  sin  regatear. 

Empero  no  parecían  los  calaveras  muy  dispuestos  á  res- 
petar aquella  noche  á  maese,  y  sin  dejarlo  hablar,  le  dijeron: 

—Señor  Gurcanon,  dejadnos,  que  lo  que  sucede  nada  tiene 
de  particular,  y  para  que  quedéis  convencido,  os  lo  explica- 
remos en  cuatro  palabras. 

— Ya  sé  que  todo  ello  es  una  broma;  pero... 

—No  es  una  broma,f  puesto  que  se  trata  de  mi  derecho,— 
replicó  el  favorecido  por  la  suerte.— Hemos  jugado  y  yo  he 
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ganado,  y  por  consiguiente  la  dama  objeto  de  la  disputa  me 
pertenece  y  para  mí  será,  mal  que  pese  á  su  marido,  que 
debe  ser  uno  de  esos  señores. 

— Os  equivocáis, — dijo  el  hostelero.— Estos  dos  señores,  á 
quienes  respeto  tanto  como  á  vosotros,  se  alojan  en  mi  casa, 
honrándome  desde  hace  un  mes,  y  no  creo  que  ninguno  de 
los  dos  se  haya  casado. 

— No  tomarían  parte  en  este  asunto  si  no  Ies  interesase  la 
dama  en  cuestión. 

— Son  españoles,  y  como  de  los  españoles  habéis  habla- 
do... 

— ¡Ah!... 

— ¿Comprendéis  ahora? 

— Sí,  comprendemos;  pero  lo  dicho,  dicho  se  queda. 
Los  dos  aparecidos,  que  habian  permanecido  inmóviles  en 
el  umbral,  se  adelantaron  entonces  hácia  los  otros,  y  el  ritás 
jóven  de  ellos  dijo: 

— Señores,  este  asunto  puede  arreglarse  fácilmente  y  sin 
ruido.  Al  llegar  hemos  oido  vuestras  últimas  palabras;  pero 
nada  más,  puesto  que  ni  conocemos  á  esa  dama  de  quien  ha- 
bláis, ni  siquiera  sabemos  qu3  os  ocupára  mujer  alguna.  Ha- 
béis puesto  en  duda  el  valor  de  los  españoles,  ó  por  lo  ménos 
habéis  manifestado  ganas  de  saber  hasta  dónde  podia  llegar 
un  español  con  su  tizona  toledana...  Somos  demasiado  com- 
placientes para  dejar  de  satisfacer  vuestro  deseo,  y  por  con- 
siguiente todo  ha  concluido  desde  que  nosotros  nos  mostra- 
mos dispuestos  á  daros  la  prueba  de  lo  que  vale  un  hidalgo 
español. 

Estas  palabras  las  pronunció  el  jóven  con  firmeza;  pero 
su  acento  era  tranquilo. 
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Su  mirada  se  fijó  uno  por  uno  en  los  seis  nobles  mance- 
bos, y  esperó  la  respuesta  con  una  calma  que  nadie  hubiera 
supuesto  en  sus  pocos  años. 

Su  amigo,  su  compañero,  ó  como  mejor  nos  parezca  lla- 
marle, entreabrió  los  lábios  para  sonreir  con  un  si  es  no  es 
de  picante  burla,  y  también  fué  mirando  uno  por  uno  á  los 
seis  jóvenes,  pero  como  si  los  midiese  y  los  encontrase  á  todos 
débiles  y  pequeños. 

Maese  Curcanon  hizo  una  profunda  reverencia  y  salió  del 
aposento. 

Ya  no  se  trataba  de  acuchillarse  allí,  sino  de  un  duelo 
que  probablemente  se  efectuaría  después  de  salir  el  sol,  y  en 
semejante  caso  el  hostelero  no  tenia  ya  interés  en  avenir  á  los 
contendientes. 

— Tenéis  razón, — dijo  uno  de  los  calaveras,— esto  puede 
arreglarse  con  facilidad,  ó  más  bien  debe  considerarse  arre- 
glado. Buenos  caballeros  somos  todos,  y  de  ello  tendréis  la 
prueba:  por  consiguiente  permitidnos  concluir  con  esta  bru- 
ja, y  después  tendremos  el  honor  de  ser  vuestros. 

— Acabad,  señores,  que  no  tenemos  prisa. 
No  hubo  uno  que  no  se  mostrase  tranquilo,  al  ménos  en 
la  apariencia. 

El  favorecido  por  la  suerte,  el  que  se  creía  con  un  dere- 
cho incontestable  á  la  dama  desconocida,  dirigióse  á  Luciana 
y  le  dijo: 

— Vais  á  quedar  libre. 

— ¡Ah!— exclamó  la  vieja  como  si  recobrase  la  vida. 
— Volvereis  á  vuestra  casa  y  anunciareis  mi  visita  á  vues- 
tro amo. 
— ¡Vuestra  visita!... 
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— Sí,  decidle  que  dentro  de  algunos  minutos  tendré  el  ho- 
nor de  ir  á  saludarlo  y  á  explicarle  cómo  se  ha  tomado  un 
trabajo  completamente  inútil,  casándose  con  esa  dama  que 
me  pertenece. 

Luciana  miró  al  jóven  como  quien  oye  hablar  en  un  idio- 
ma que  le  es  desconocido. 

— ¿No  me  entendéis? — añadió  el  atrevido  calavera. — 
Vuestro  señor  me  entenderá  y  me  hará  la  justicia  de  recono- 
cer que  no  soy  un  hombre  vulgar,  puesto  que  al  aspirar  á  la 
posesión  de  una  mujer  casada,  en  vez  de  dirigirme  disimula- 
damente á  ella  y  ocultarme  del  marido,  es  á  éste  á  quien  me 
presento,  y  con  franqueza,  con  lealtad  le  intimo  á  dejar  su 
puesto,  en  vez  de  sobornar  á  los  criados  para  que  lleven 
mensajes  á  la  mujer.  No,  no  haré  el  papel  del  ladrón,  que  dá 
el  golpe  á  la  sombra;  seré  el  noble  rival  que  se  presenta  á  la 
luz  del  dia,  supliendo  con  su  valor  lo  que  falte  á  su  derecho, 
sacando  la  espada  cuando  se  le  pidan  razones. 

— ¡Dios  mió!...  ¿Qué  vá  á  suceder? 

— Pronto  lo  veréis;  y  sobre  todo,  no  os  importa  lo  que  su- 
ceda... Salid  con  vuestra  cesta,  y  haced  votos  porque  la  cena 
no  se  indigeste  á  vuestro  amo. 

Luciana,  en  el  último  grado  del  terror  y  el  aturdimiento, 
echó  á  correr. 
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CAPITULO  VI. 


Quiénes  eran  los  dos  aparecidos  y  lo  que  trataron. 


Aunque  lo  habrá  adivinado  el  lector,  debemos  decir  que 
los  dos  españoles  que  tan  inesperadamente  se  habian  presen- 
tado no  eran  otros  que  David  y  Juan. 

En  el  tiempo  que  los  hemos  tenido  abandonados,  ó  lo  que 
es  igual,  en  diez  meses  habian  recorrido  una  buena  parte  de 
Alemania,  de  los  Países  Bajos  y  de  Francia  tan  infructuosa- 
mente como  el  señor  Antolin. 

No  decimos  que  empezaban  á  aburrirse,  sino  que  se  ha- 
bian aburrido  ya,  que  estaban  desesperados  y  que  no  sabían 
qué  hacer,  pues  habian  agotado  todos  los  medios  imaginables. 

Creían  que  Jacobo  habría  cambiado  de  nombre,  aunque 
esta  precaución  no  tenia  objeto,  porque  nada  debia  temer 
encontrándose  en  logar  adonde  no  alcanzaba  el  poder  de  sus 
perseguidores. 

Lo  que  sufría  David  es  imposible  explicarlo,  y  solo  puede 
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comprenderse  teniendo  en  cuenta  que  se  interesaba  por  la 
dicha  de  Isabel  más  que  por  la  suya  propia,  puesto  que  la 
amaba  como  se  ama  á  una  madre. 

Juan,  que  ya  sabemos  teaia  un  corazón  grande  y  noble  y 
se  interesaba  fácilmente  por  los  que  sufrían,  tenia  momentos 
en  que  hubiera  cometido  todo  género  de  locuras,  porque  le 
faltaba  la  paciencia. 

Para  un  carácter  como  el  suyo,  el  mayor  de  los  tormentos 
era  esperar  sin  hacer  nada. 

La  actividad  que  habia  desplegado  durante  aquellos  diez 
meses  no  era  bastante  para  satisfacerlo,  porque  si  bien  se  ha- 
bia movi  lo  incesantemente  y  habia  he¿ho  trabajar  su  imagi- 
nación, no  habia  tenido  que  sostener  ninguna  lucha,  no  habia 
encontrado  cierta  clase  de  inconvenientes  que  vencer. 

En  semejante  situación  fué  para  el  leal  sirviente  una  di- 
cha el  encuentro  con  los  jóvenes  calaveras,  porque  si  bien 
este  incidente  no  parecía  que  pudiera  favorecer  sus  deseos  ni 
ponerlos  en  camino  de  encontrar  á  Jacobo,  le  daba  por  lo 
ménos  ocasión  de  hacer  algo,  de  sacar  la  espada  y  de  des  - 
ahogar a?í  su  despecho. 

En  cuanto  á  David,  aunque  acostumbrado  á  esperar,  im- 
paciente en  aquella  ocasión,  encontrábase  poco  más  ó  ménos 
en  la  misma  disposición  de  ánimo  que  Juan,  y  aunque  sin 
darse  cuenta  de  ello,  experimentó  cierta  alegría  al  verse  pro- 
vocado por  aquellos  hombres. 

Tanto  bueno  como  malo  podia  resultar  de  aquel  inespe- 
rado incidente. 

Quizá  las  consecuencias  serian  ponerse  en  relaciones 
nuestros  dos  amigos  con  el  señor  Antolin,  concluyendo  así 
por  encontrar  á  Jacobo  de  Tordesillas;  pero  también  podia 
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ser  que  de  todo  no  resultase  más  que  un  duelo,  y  aunque 
ambos  eran  valientes  y  sabían  manejar  la  espada,  no  tenían 
al  fin  ningún  géuio  misterioso  que  los  protegiese  de  los  golpes 
de  sus  adversarios,  que  eran  también  valerosos  y  no  ménos 
hábiles  en  el  manejo  de  las  armas. 

¿Terminaría  el  pobre  David  su  existencia  en  aquel  duelo 
tan  sin  razón  provocado? 

Esto  seria  demasiado  triste  después  de  haber  consagrado 
su  corazón,  su  inteligencia  y  su  vida  á  la  noble  causa  de  sus 
amigos. 

La  pérdida  de  Juan,  si  llegaba  á  morir,  era  lamentable; 
pero  no  tanto  en  ningún  sentido  como  la  del  huérfano. 

Éste,  cuyo  continente  grave  y  mirada  sombría  estaban 
tan  poco  en  armonía  con  su  juventud,  fué  el  primero  que  ha- 
bló para  decir: 

— S»  ñores,  estamos  á  vuestra  disposición. 
— Ante  todo,— d  ¡jo  uno  de  los  calaveras  con  toda  la  fi- 
nura consiguiente  á  su  elevada  clase  y  distinguida  educa- 
ción,— tenemos  (pie  haceros  una  súplica. 

— Sea  lo  que  fuere, —repuso  David, — lo  tenéis  concedido. 
— ¿Nos  haréis  el  honor  de  sentaros  y  aceptar  una  copa? 
— No  seremos  nosotros  los  que  dejemos  pasar  esta  oca- 
sión de  vernos  honrados. 

Sentáronse  á  la  mesa  y  se  desarrugaron  todas  las  frentes. 
Preparáronse  á  beb^r  y  brillaron  alegremente  todos  los  ojos. 
Nadie  hubiera  arcillo  que  aquellos  hambres  estaban  dis- 
puestos á  matarse,  y  que  por  nada  del  mundo  desistirían  de 
su  propósito  de  cruzar  las  espadas. 

Empero  los  uno*  y  los  otros  tenían  empeño  en  probar  que 
eran  cumplidos  caballeros. 
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— Por  vuestra  salud,— dijo  David,  levantando  su  vaso. 

Y  bebió. 

— Amigos  mios, — dijo  uno  de  los  calaveras, —brindemos 
nosotros  por  el  honor  castellano. 
— ¡Por  España!— exclamaron  todos. 
— ¡Por  Francia!— dijo  entonces  Juan. 

Y  luego  añadió: 

— Y  por  el  éxito  de  vuestra  amorosa  empresa. 

Vaciáronse  los  vasos  y  volvieron  á  llenarse. 

Cruzáronse  galantes  palabras,  y  por  algunos  minutos  rei- 
nó la  más  completa  alegría. 

Ocupáronse  al  fin  de  su  disputa,  y  trataron  de  resolver 
las  dificultades  que  ofrecia  el  ser  dos  por  una  parte  y  seis 
por  otra. 

Todos  ellos  mostraban  gran  empeño  en  batirse;  pero  como 
esto  no  podía  ser,  tuvieron  que  dejarlo  á  la  suerte  y  volvie- 
ron á  coger  los  dados  para  jugar  la  vida  como  antes  habían 
jugado  la  misteriosa  dama. 

Bien  pronto  quedó  decidida  la  cuestión. 

La  fortuna  es  caprichosa  y  tenaz  cuando  se  empeña  en 
favorecerá  uno;  así  que,  entonces,  lo  mismo  que  antes,  fué 
agraciado  el  mismo  que  habia  ganado  á  la  dama  desconocida. 

Empero  esto  suscitó  una  nueva  duda. 

¿Era  primero  el  marido  de  la  dama  ó  los  dos  españoles? 
— Daré  mi  opinión, — dijo  David. 
— Os  escuchamos,  caballero. 

— Ese  marido  á  quien  no  conocéis,  tiene  indudablemente 
derecho  á  la  primacía. 

— Ciertamente,  puesto  que  él  ha  sido  la  causa  de  la  cues- 
tión. 
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— Es  español  también,  y  querrá  batirse,  aunque  aborrezca 
á  su  mujer. 

— Así  lo  creemos. 

— ¿No  pensáis  verlo  esta  misma  noche? 
—Sí. 

— Pues  terminad  con  él  vuestra  querella. 
— Si  lo  mato  quedaré  libre  para  cruzar  mi  espada  con  uno 
de  vosotros. 

— Y  si  os  mata,  os  sustituirá  uno  de  vuestros  compañeros. 
— Yo  he  de  ser  entonces,  puesto  que  tuve  la  fortuna  de 
sacar  nueve  puntos. 
— Convenidos. 

— No  falta  más  que  fijar  el  dia  y  la  hora. 
— Vosotros  lo  diréis. 
— Vosotros,  señores. 

— Nosotros  no  tenemos  nada  que  hacer,  y  por  consiguiente 
nos  es  igual. 

— Y  yo  estaré  completamente  libre  dentro  de  un  par  de 
horas,  porque  ya  habré  decidido  mi  cuestión  con  mi  rival. 

Como  se  vé,  todas  las  dificultades  las  resolvían  fácilmente, 
pues  en  aquella  época  los  caballeros  no  encontraban  incon- 
veniente para  batirse. 

La  conversación  tomó  nuevo  giro  desde  aquel  momento, 
y  no  fué  ya  más  que  un  juego  de  palabras  sin  valor,  un  cam- 
bio de  frases  corteses. 

Otra  hubiera  sido  la  conducta  de  los  jóvenes  aristócratas 
si  hubieran  sospechado  siquiera  que  los  dos  españoles  no  te  - 
nian  de  hidalgos  más  que  el  proceder,  y  que  eran  plebeyos 
por  su  cuna,  y  pobres  además. 

Pero  como  iban  bien  vestidos  y  probaban  tener  la  eos- 
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lumbre  de  tratar  con  gente  de  elevada  alcurnia,  á  nadie  le 
ocurrió  pensar  que  el  nacimiento  los  colocaba  en  una  situa- 
ción desventajosa. 

David  y  Juan  tenian  sobrada  inteligencia  para  no  repre- 
sentar admirablemente  su  papel  de  nobles  caballeros. 
Antes  de  separarse,  brindaron  por  última  vez. 

—Señores, — dijo  al  6n  el  que  se  creia  con  derecho  á  la 
dama,— ya  sabéis  que  me  esperan  y  tengo  que  privarme  de 
vuestra  grata  compañía. 

— La  aventura, —replicó  Juan,— es  demasiido  divertida  y 
no  debéis  dejarla  por  nada  del  mundo.  Supongo  que  vuestros 
amigos  se  esperarán  aquí,  y  como  no  tengo  sueño  y  el  asunto 
empieza  á  interesarme,  aguardaré  también,  á  ménos  que  no 
os  convenga  comunicarnos  el  resultado. 

— Sí,  sí,  esperadme  y  todo  lo  sabréis.  Además  se  trata  de 
un  compatriota  vuestro,  y  esta  circunstancia  le  dá  doble  va- 
lor al  asunto. 

El  calavera  dijo  algunas  palabras  más,  y  salió  tranquila- 
mente. 

Al  verlo  no  se  bubiera  creído  que  iba  á  cometer  un  abuso 
incalificable,  y  más  que  abuso,  una  locura  concebible  apenas. 

¿Qué  efecto  produciría  en  el  señor  Antolin  la  pretensión 
del  mancebo? 

No  es  posible  adivinarlo,  porque  el  cómplice  de  Florentin 
solia  tener  muy  extrañas  ocurrencias. 


CAPITULO  VIL 
El  atrevido  jóven  duda  si  está  soñando. 


El  atrevido  mancebo  llegó  á  la  vivienda  de  la  señora 
Barbón,  y  sin  detenerse  á  reflexionar  dió  tres  ó  cuatro  gol- 
pes á  la  puerta. 

Ésta  se  abrió  á  los  pocos  instantes,  apareciendo  Luciana, 
que  dijo: 

— Entrad:  mi  señor  os  espera. 

— Lo  cual  prueba,— replicó  el  galán, — que.  habéis  cum- 
plido fielmente  mi  encargo. 

— Sí,  he  dicho  á  mi  señor  lo  que  ha  sucedido,  y  que  ha- 
bíais de  venir  para  tratar  con  él  sobre  vuestra  extraña  pre- 
tensión de  llevaros  su  esposa. 

— ¿Y  qué  ha  contestado? 

— Me  ha  dado  órden  de  conduciros  inmediatamente  á  su 
presencia,  y  nada  más. 

— Empiezo  á  creer  que  vuestro  señor  es  un  caballero  de 
alma  bien  templada. 
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— Lo  veréis  muy  pronto. 
— Ya  os  sigo. 

El  señor  Antolin  no  habia  concluido  aún  de  cenar,  por- 
que se  habia  .propuesto  dar  fin  á  cuanto  le  habían  llevado  de 

» 

la  hostería. 

Al  ver  al  jóven,  púsose  en  pié  nuestro  hidalgo,  y  dijo 
mientras  sonreía  dulcemente: 

— Sentaos,  caballero,  y  si  queréis  hacerme  un  grandísimo 
honor,  tomad  parte  en  mi  cena. 

—Gracias. 

— Me  han  anunciado  vuestra  visita,  y  aunque  no  tengo  la 
satisfacción  de  conoceros... 

— Ante  todo  os  diré  que  me  llamo  Enrique  de  Marbut. 

—-Ilustre  nombre. 

—El  vuestro  ya  lo  conozco. 

— ¿Y  el  objeto  de  mi  venida? 

— No  me  atrevo  á  deciros  que  sí,  porque  no  me  fio  de  las 
explicaciones  de  mi  torpe  sirviente...  ¿Pero  no  os  sentáis? 

El  caballero  de  Marbut,  á  pesar  de  su  atrevimiento  y  de 
su  desenfado,  se  sorprendió  y  la  sorpresa  empezó  á  produ- 
cirle algún  aturdimiento. 

Esperaba  ser  recibido  de  otro  modo,  poco  ménos  que  á 
cuchilladas,  ó  no  ser  recibido. 

Lo  primero  que  pensó  fué  si  la  amabilidad  del  hidalgo 
seria  efecto  del  miedo;  pero  un  hombre  cobarde  no  se  mues- 
tra tan  tranquilo  como  estaba  el  señor  Antolin  en  aquella 
situación. 

¿Qué  significaba,  pues,  lo  que  sucedía? 
Estas  dudas  y  vacilaciones  dieron,  como  era  consiguiente, 
uoa  gran  ventaja  al  hidalgo,  el  cual,  como  si  tratara  con  un 
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amigo,  ofreció  nuevamente  de  cenar  al  jó  ven,  y  luego  dijo: 
— Ya  que  no  queréis  hacerme  la  honra  de  aceptar,  me 
permitiréis  que  continúe,  pues  esta  noche  tengo  un  apetito 
devorador. 

— Sí,  continuad,  porque  yo  no  he  querido  interrumpir 
vuestra  cena,  y  sentiría  que  por  mí  la  dejáseis. 

— Tengo  el  honor  de  escucharos, — repuso  el  señor  Antolin. 
Y  bebió  un  vaso  de  vino  y  empezó  á  destrozar  una 
perdiz. 

Entonces  hizo  Marbut  lo  que  no  habia  hecho  antes,  es 
decir,  reflexionó,  encontrándose  algo  apurado  para  explicarse; 
pero  como  ya  no  le  era  posible  retroceder,  buscó  el  medio 
más  fácil  de  salir  del  apuro  y  decidió  ser  breve,  porque  así 
en  bien  ó  en  mal  terminaría  aquella  situación  que  desde  el 
primer  momento  era  violenta. 

— Caballero,— dijo, — os  habéis  casado  esta  noche. 

—Es  verdad,— respondió  sencillamente  el  hidalgo. 

— Aunque  me  han  dicho  el  nombre  de  vuestra  esposa,  no 
la  conozco  personalmente;  pero  he  supuesto  que  es  bella. 

— Siento  mucho  no  poderos  sacar  de  la  duda. 

— ¿Queréis  decirme  por  qué? 

— Es  muy  sencillo. 

—Sin  duda  soy  torpe  y  no  se  me  alcanza  que  vos  no  podáis 
decir  si  vuestra  esposa  es  bella,  á  ménos  que  os  hayáis  casado 
sin  saber  por  qué,  así  como  yo  estoy  enamorado  de  ella  sin 
haberla  visto. 

— Hay  en  España  un  refrán  que  dice,  que  sobre  gustos 
no  hay  nada  escrito. 

— También  en  Francia  conocemos  ese  axioma. 
— Siendo,  pues,  infinito  el  número  de  gustos,  puede  su- 
Tomo  II.  42 
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ceder  que  á  vos  os  parezca  horrible  lo  que  á  mí  me  parece 
muy  bello.  Una  misma  mujer  mirada  indiferentemente  por 
los  unos,  arrebata  á  los  otros,  y  hay  también  mujeres  feas, 
rematadamente  feas,  que  enloquecen  á  un  hombre  ó  á  mu- 
chos de  ellos,  mientras  que  otras,  cuya  hermosura  raya  en  lo 
ideal,  no  encuentran  un  corazón  que  por  ellas  palpite. 
— Me  doy  por  vencido. 

— Continuad  si  {justáis, —repuso  el  hidalgo,  volviendo  á 
beber  y  emprendiendo  con  la  segunda  perdiz. 

— Pues  bien,  he  supuesto  que  la  belleza  de  vuestra  esposa 
me  interesaría,  y  la  he  codiciado  para  mí. 

— Eso  precisamente, — replicó  sonriendo  el  señor  Antolin, 
-—me  ha  sucedido  con  un  sinnúmero  de  mujeres  de  todas 
edades  y  de  todas  condiciones. 

— ¿Y  qué  habéis  hecho?  Tened  la  bondad  de  decírmelo,  por 
si  me  parece  bien  imitaros. 

—  Lo  que  hace  un  hombre  como  nosotros,  lo  que  vos  ha- 
bréis hecho  siempre  en  semejante  caso. 

— Nos  entendemos  perfectamente. 

— Me  gusta  una  mujer,  y  sea  quien  fuere,  le  digo  que 
la  amo. 

— Y  si  hay  de  por  medio  un  padre... 
— No  es  obstáculo  para  mí  la  tiranía  de  un  viejo. 
— Si  hay  un  hermano.., 
— Me  ocupo  solamente  de  la  hermana. 
— ¿Y  cuando  encontráis  un  marido? 
—Tengo  lástima  de  él  y  considero  una  felicidad  que  me  dé 
ocasión  de  quitarlo  del  mundo. 
— Mi  sistema. 

— Lo  que  quiero  para  mí,  no  lo  dejo  á  nadie,  y  aunque 
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vale  muy  poco  el  bocado  que  me  veis  llevar  en  este  momento 
á  la  boca,  si  alguien  intentára  quitármelo... 
— ¿Qué  haríais? 

— Lo  matada  si  mi  contrario  no  tenia  la  fortuna  de  ma- 
tarme. 

— Pues  yo  no  quiero  llevarme  vuestra  cena;  pero  sí  vuestra 
mujer. 

— ¿Y  sabéis  si  ella  querrá  seguiros? 
— Eso  corre  de  mi  cuenta. 

— ¿Tenéis  esperanza  de  que  corresponda  á  vuestro  amor? 
— Eso  también  es  cuenta  mia. 

El  señor  Antolin  separó  el  plato,  tomó  otro  donde  habia 
un  gran  pastel,  bebió  un  vaso  de  vino,  y  con  la  misma  calma, 
con  la  misma  sencillez  que  hasta  entonces  habia  hablado, 
repuso: 

— Caballero,  yo  tengo  ideas  muy  raras  en  cuanto  al  amor. 
— Si  queréis  explicaros... 

— Me  explicaré  con  toda  claridad;  pero  antes  he  de  hace- 
ros una  advertencia. 
— Decid. 

— Para  convenceros  de  que  mi  conducta  es  hija  de  los 
principios  que  profeso,  declaro  desde  este  instante  que  sea 
cual  fuere  el  resultado  de  nuestra  conversación,  sea  cual  fue- 
re vuestra  última  resolución,  nos  batiremos. 

— No  esperaba  de  vos  otra  cosa. 

— ¿Creéis  ahora  que  tengo  miedo? 

— Nunca  lo  imaginé. 

— Vuelvo,  pues,  á  la  cuestión. 

— Y  yo  vuelvo  á  tener  el  placer  de  escucharos. 

— Amáis  á  mi  esposa,  ó  más  bien  queréis  ser  dueño  de  ella. 
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— Para  el  caso  es  lo  mismo. 

— Yo  no  quiero  lo  que  no  me  dan  voluntariamente,  ni 

mucho  ménos  lo  que  se  desea  dar  á  otro. 

— Eso  es  dignidad... ' 

— Orgullo  de  español. 

— No  he  dicho  tanto... 
¥   — Yo  lo  confieso. 

—Proseguid. 

—Si  mi  mujer  quiere  corresponderos,  no  me  opondré  á  su 
voluntad. 

— Muy  seguro  estáis  de  que  os  ama,— replicó  irónica- 
mente el  mancebo. 
— Creo  que  sí;  pero  de  cualquier  modo... 
— ¿Me  permitiréis  consultarla? 
—Sí. 

Marbut  fijó  una  mirada  de  profunda  sorpresa  en  su  in- 
terlocutor y  le  ocurrió  la  duda  de  si  éste  habia  perdido  el 
juicio  ó  él  estaba  soñando. 

A  cualquiera  le  hubiese  sucedido  lo  mismo. 

La  tranquilidad  del  señor  Antolin  era  para  sorprender  y 
para  turbar  al  hombre  de  más  sangre  fria. 

Su  semblante  probaba  que  no  habia  perdido  la  razón. 
— ¿Estoy,  pues,  soñando?— se  preguntó  el  atrevido  man- 
cebo. 

Ya  era  tarde  para  reflexionar. 

El  amor  propio  se  habia  interesado  demasiado  vivamente, 
y  no  solo  retroceder,  sino  vacilar  hubiera  sido  una  vergon- 
zosa cobardía.  ♦ 

— Caballero,— dijo,— vuestra  resolución... 

— ¿Os  parece  extraña? 
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— Mucho. 

— Os  lo  anuncié  y  no  debe  sorprenderos. 
— Sin  embargo,  no  esperaba... 
— Aún  no  he  concluido. 
— Hacedlo  si  gustáis. 

— No  me  opondré,  como  ya  os  he  dicho,  á  que  manifestéis 
vuestros  deseos  á  mi  noble  esposa;  pero  con  una  condición. 
—¿Cuál? 

— Que  habéis  de  emplear  todos  los  medios  de  seducción 
imaginables  para  hacer  que  os  corresponda. 
La  sorpresa  de  Marbut  llegó  á  su  colmo. 
— De  otra  manera  ni  aun  la  veréis, — añadió  el  señor  An- 
tolin. 
— Esa  condición... 

— Debéis  aceptarla,  porque  es  conceder  poco  á  quien  por 
su  ilimitada  condescendencia  merece  tanto  como  yo. 

— Es  verdad,  vuestra  condescendencia  no  tiene  límites,  y 
os  confieso  que  me  ha  dejado  aturdido;  pero  ¿qué  os  importa 
que  yo  haga  más  ó  ménos  flojamente  lo  que  á  mí  más  que  á 
nadie  interesa? 

— Porque  no  me  gusta  nada  que  á  medias  se  hace,  y  si 
esto  es  un  capricho,  debéis  tolerármelo,  como  yo  tolero  el 
vuestro  de  enamorar  á  una  mujer  á  quien  no  conocéis  y  de 
pedírsela  á  su  marido,  con  la  circunstancia  agravante  de  ele- 
gir los  momentos  en  que  el  pobre  marido  está  cenando. 

— ¡Vive  el  cielo!  que  sois  un  hombre  singular. 

—¡Gracias  á  Dios!— exclamó  el  hidalgo.— x\hora  voy  á 
beber  á  vuestra  salud,  porque  os  oigo  jurar  como  juran  los 
hombres.  ¡Cien  legiones  de  condenados!  Me  he  contenido, 
porque  no  me  calificáseis  de  grosero;  pero  ya  que  habéis  em- 
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pezado,  seguiré  con  el  mayor  gusto.  ¡Mil  rayos!...  {Ohf...  Se 
me  seca  el  paladar...  Siento  que  no  probéis  este  vino,  por- 
que es  bastante  bueno. 

— Desde  que  empiezo  á  conoceros,  he  empezado  á  com- 
prender.,. 

—¿Que  habéis  cometido  una  locura? 

— No  sé. 

— Pues  ya  es  tarde  para  arrepentirse:  habéis  venido  en 
busca  de  mi  mujer,  y  es  preciso  que  le  declaréis  vuestra 

amor. 

— Suponed  que  cambio  de  resolución... 

— Es  tarde,  ya  os  lo  he  dicho, — repuso  el  señor  Antolin, 
mientras  lienaba  su  vaso. — Eé  tarde,  porque  en  nada  cam- 
biaría nuestra  situación. 

— Sí  cambiaría. 

— No,  y  os  lo  probaré. 

— Veamos  cómo. 

— Si  os  lleváis  á  mi  mujer,  nos  batiremos. 
— Es  natural. 

— Y  si  no  queréis  llevárosla,  nos  batiremos  también. 
— ¿Y  por  qué? 

— Porque  habéis  venido  á  incomodarme  con  una  exigencia 
ofensiva,  y  más  que  todo,  porque  no  me  habéis  dejado  cenar 
con  sosiego.  Al  principiar  nuestra  conversación,  os  dije:  «Nos 
batiremos,»  y  cuando  yo  digo  que  voy  á  sacar  la  espada,  la 
saco,  y  vos  la  sacareis  también,  porque  no  querréis  expo- 
neros á  que  os  haga  salir  de  aquí... 

— Caballero... 

—¡Por  bs  hígados  de  Lucifer!... 
• — ¿Vais  á  enfadaros  ahora? 
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— No. 

— Continuemos  con  calma  lo  mismo  que  antes. 

— Decidme  si  aceptáis  la  condición  que  os  impongo. 

— La  acepto,— respondió  el  caballero  de  Marbut  sin  sos- 
pechar que  bien  pronto  habia  de  arrepentirse. 

—¿Dais  vuestra  palabra  de  honor  de  cumplir  esa  pro- 
mesa? 

—Por  mi  honor,  caballero,  os  prometo  cumplirla  fielmen- 
te, es  decir,  que  haré  todo,  absolutamente  todo  cuanto  es 
imaginable  para  seducir  á  vuestra  esposa,  para  obligarla  á 
que  corresponda  á  mi  amor. 

— No  hay  más  que  hablar:  vuestro  nombre  es  para  raí  una 
garantía,  porque  un  Marbut  prefiere  lucer  to  la  clase  de  sa- 
crificios, antes  que  dar  derecho  á  que  lo  acusen  de  haber  fal- 
tado á  su  palabra. 

— Me  hacéis  justicia,— dijo  el  mancebo,  levantando  orgu- 
Hosamente  la  cabeza. 

— Permitidme  beber  el  último  vaso  y  anunciaré  á  mi  es- 
posa vuestra  visita.  La  veréis  en  el  lecho,  porque  está  lige- 
ramente indispuesta;  pero  esto  no  es  inconveniente. 
— jEn  el  lecho! —murmuró  Marbut. 
Y  sus  ojos  brillaron  como  dos  luciérnagas. 
El  señor  Antolin  lo  miró  de  reojo,  sonrió  burlonamente, 
llevó  el  vaso  á  la  boca,  mientras  decia  para  sí: 
— En  cuanto  la  veas,  te  mueres  de  repente...  Ya  verás, 
si  accede  á  tu  amor,  qué  placer  esperimenlas  cuando  te  tien- 
da los  brazos  y  te  pida  como  á  mí  que  selles  sus  lábios  con 
tiernos  ósculos. 

Una  vez  decidido,  el  jóven  se  sintió  impaciente  por  con- 
cluir. 
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Lo  que  ménos  sospechaba  era  que  se  tratase  de  una  mu- 
jer vieja  y  horriblemente  fea. 

El  atrevimiento  de  Marbut  iba  á  quedar  sobradamente 
castigado,  y  nunca  como  entonces  hubiera  podido  decirse  que 
en  el  pecado  estaba  la  penitencia. 

Lo  peor  de  todo  era  la  promesa  que  habia  hecho  tan 
irreflexivamente,  promesa  que  cumpliría,  porque  en  aque- 
lla época  un  caballero  como  Marbut  hubiera  preferido  morir 
cien  veces  antes  que  dejar  de  cumplir  lo  prometido  por  su 
honor  y  su  nombre. 

El  señor  Antolin  apuró  el  vino  que  quedaba  en  la  bo- 
tella. 

— He  cenado  regularmente,  jvoto  á  Lucifer!— exclamó: 
Y  se  puso  en  pié,  diciendo: 
— Tened  la  bondad  de  aguardar  un  momento. 
— No  tengo  prisa. 
Cuando  el  jóven  quedó  solo,  inclinó  la  cabeza  sobre  el 
pecho  y  quedó  inmóvil. 

La  conducta  del  hidalgo  era  muy  sospechosa  y  debia  in- 
quietarle. 

— Lléveme  el  diablo,— dijo,— si  entiendo  lo  que  sucede. 
Hay  momentos  en  que  me  parece  que  este  hombre  se  burla 
de  mí  como  pudiera  burlarse  de  un  niño...  ;Ohí...  Si  se  bur- 
la, pagará  bien  caro  su  atrevimiento  y  se  convencerá  de  que 
no  impunemente  se  juega  con  un  Marbut. 
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CAPITULO  VIII. 


La  señora  Barbón  se  sorprende,  se  aturde,  suspira,  se  revuelve  y  no  sabe 

lo  que  le  pasa. 


El  señor  Antolia  se  acercó  á  su  esposa,  que  lo  esperaba 
afanosamente. 

— Angélica  mía, — dijo  con  acento  grave  y  reposado, — es- 
cúchame con  cuanta  atención  te  sea  posible. 

— Te  escucharé,  no  con  los  oidos,  sino  con  el  alma. 
— Eso  es,  con  el  alma,  porque  el  asunto  lo  merece. 
— ¿Ya  has  cenado? 
—Sí. 

— ¿Con  buen  apetito? 

— Con  el  de  un  hombre  que  es  completamente  dichoso. 
-¡Ahí... 

— Y  me  encuentro  muy  bien. 
— Me  ha  parecido  que  hablabas. 

— No  te  has  equivocado:  me  ha  hecho  compañía  un  caba- 
llero á  quien  tal  vez  conozcas,  porque  creo  que  pertenece  á  la 
primera  nobleza  de  Francia. 

Tomo  11.  43 
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—¿Su  nombre? 

— Enrique  de  Marbut. 

— ¡El  hijo  del  conde  de  Marbut!.*. 

— No  lo  sé. 

— ¡Un  libertino!... 

— Lo  supongo  por  el  objeto  de  su  visita,  y  de  él  precisa  - 
mente  voy  á  ocuparme. 

La  señora  Barbón  miró  con  extrañeza  á  su  marido. 
Éste,  mientras  se  retorcia  el  bigote,  añadió: 

— El  caballero  Enrique  de  Marbut,  que  dicho  sea  de  paso, 
es  bello  como  un  Apolo,  está  ciegamente  enamorado  de  tí. 

— ¡Antolin!— exclamó  la  dama,  abriendo  desmesurada- 
mente los  ojos. 

— Si  esto  es  ó  nó  verdad,  io  ignoro,  porque  lo  único  que 
puedo  decir  es  que  él  lo  asegura. 

— ¡Antolin,  Antolin!— volvió  á  exclamar  la  dama  en  el 
colmo  del  aturdimiento. 

— Excuso  repetirte  la  conversación  que  he  tenido  con  él. 

— ¿Pero  has  perdido  el  juicio? 

— Tengo  mis  ideas  sobre  el  amor,  y  sin  perjuicio  de  batir- 
me con  el  caballero  de  Marbut  para  castigar  su  impertinencia, 
me  someteré  á  tu  fallo,  porque  quiero  dejar  tu  corazón  en  la 
libertad  más  completa. 

— ¡Dios  mió! — murmuró  la  seaora  Barbón  sofocada  y  pa- 
sándose las  manos  por  la  frente. — No  sé  lo  que  siento,  no  sé... 

— Tranquilízate,  porque  vas  á  recibir  á  ese  noble  mancebo 
y  debes  mostrarte  como  quien  eres  y  no  como  una  mujer 
vulgar  que  se  aturde  apenas  se  vé  colocada  en  una  situación 
difícil. 

— Dices  que  vas  á  batirte. 
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—Sí;  pero  no  tengas  cuidado  por  mi  vida,  y  sobre  todo, 
lú,  por  cuyas  venas  corre  la  sangre  ilustre  de  los  Barbón, 
como  lo  acredita  el  tesoro  encerrado  en  esa  arca,  tú  no  debes 
aconsejarme  que  mis  deberes  de  caballero,  que  mi  honor  lo 
posponga  al  miedo  de  morir.  Si  conmigo  te  has  casado,  ha 
sido  por  creerme  digno  de  tu  alma  grande  y  privilegiada,  y 
si  yo  me  he  unido  contigo,  ha  sido  también  creyendo  que 
eras  una  mujer  de  espíritu  fuerte  y  elevado. 

— Sí, — replicó  ella,— el  valor  me  sobra,  aunque  reconozco 
que  soy  débil  cuando  se  trata  de  tí. 

— Antes  que  las  afecciones... 

— Es  el  honor,  ya  lo  sé. 

— No  hablemos  más  de  ese  duelo,  porque  no  dejaré  de  ba- 
tirme á  ménos  que  mi  rival  renuncie  á  cruzar  con  la  mia  su 
espada. 

— Yo  le  suplicaré... 

— Puedes  hacer  lo  que  gustes. 

— Antolin  de  mi  vida... 

— Sigue  escuchándome,  Angélica  de  mi  corazón,  porque  el 
señor  Enrique  espera,  y  no  parece  bien  abusar  de  su  pa- 
ciencia. 

— Yo  no  quiero  verlo... 

— Le  he  prometido  que  lo  recibirás  y  que  lo  escucharás. 
— ¡Esto  es  horrible!... 

—Sí,  debes  escucharlo,  y  si  prefieres  su  amor... 
— ¿Eso  dices  tú? 

—Yo  lo  digo,  porque  no  soy  egoísta,  porque  antes  que  mi 
propia  felicidad,  quiero  la  tuya,  porque  seré  completamente 
dichoso  si  sé  que  tú  lo  eres. 

— ¡Corazón  grande  y  generoso!.,. 
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— ¿De  qué  me  servirá  estorbar  ese  amor?  Contra  las  pasio- 
nes no  vale  la  fuerza,  y  por  consiguiente  me  guardaré  muy 
bien  de  cometer  la  insigne  tontería  de  hacer  uso  de  mis  dere- 
chos de  marido  para  obligarte  á  que  me  engañes,  á  que  finjas 
que  sientes  por  mí  un  amor  que  otro  te  inspira. 

Y  al  decir  esto,  el  hidalgo  dió  un  paso  para  alejarse, 
— Espera,  Antolin,  espera. 

— ¿Qué  quieres? 

— Necesito  desaturdirme  y  reflexionar. 

— ¿Pero  es  posible  que  tú  te  aturdas? 

— La  sorpresa... 

— Muéstrate  como  quien  eres... 

—Sí,  me  mostraré;  y  en  cuanto  á  nuestro  amor... 

— Te  dejo  en  completa  libertad. 

— Tuyo  es  mi  corazón,  tuya  mi  vida,  tuya  mi  alma... 

— Tuya  la  mia  también;  pero... 

— Toda  la  belleza  de  ese  galán,  todos  sus  seductores  en- 
cantos... 

— Pueden  interesarte,  porque  realmente  su  gentileza  es 
seductora...  ¿No  le  conoces  personalmente? 

—Sí,  lo  he  visto  alguna  vez,— respondió  tímidamente  ís 
dama.  . 

Y  sus  mejillas,  pálidas  antes,  tiñéronse  de  vivo  carmín. 

Y  de  su  pecho,  contra  su  voluntad,  se  escapó  un  suspiro, 
mientras  decia  para  sí: 

—  jSi  hace  dos  horas  hubiera  yo  sabido  que  me  amaba  el 
masnífico  caballero  de  Marbut! 

Volvió  á  retorcerse  el  bigote  el  señor  Antolin  para  disi- 
mular un  gesto  burlen,  y  sin  hacer  más  observaciones,  salió 
del  aposento. 
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— Perdonad,— dijo  al  jó  vea  calavera. — Os  he  hecho  espe- 
rar demasiado... 
— ¿Me  concede  vuestra  esposa  el  honor  de  recibirme? 
—Lo  tenéis  concedido. 
— ¡Ahí... 

— Entrad  cuando  gustéis. 

Entretanto  la  señora  Barbón  había  dado  mil  vueltas  en  la 
cama  y  se  había  apresurado  á  arreglar  su  cofia,  que  no  ocul- 
taba bien  los  desordenados  mechones  de  sus  escasos  cabellos 
.grises. 

Y  mientras  esto  hacia,  suspiraba  una  y  otra  vez  y  alter- 
nativamente se  ponía  pálida  como  un  difunto  y  colorada  como 
una  cereza. 

Aún  no  hemos  dado  á  conocer  el  verdadero  estado  del 
corazón  de  la  sensible  Angélica. 

Lo  mismo  amaba  al  señor  Antolin  que  hubiese  amado  á 
cualquier  otro. 

Con  su  doncellez  de  cincuenta  años  y  sin  haber  sido  nunca 
galanteada,  porque  siempre  habia  sido  fea,  quería  un  marido 
á  toda  costa,  y  el  primero  que  se  le  presentó  produjo  en  ella 
■el  trastorno  más  completo. 

Sin  embargo,  hubiera  preferido  un  jóven  hermoso  en  vez 
del  hidalgo  feo  y  extravagante. 

En  una  situación  como  la  suya  puede  comprenderse  el 
efecto  que  le  produciría  saber  que  era  amada  de  un  caballero 
como  Enrique  de  Marbut. 

Si  el  amor  propio  no  hubiera  cegado  á  la  señora  Barbón, 
habría  comprendido  que  era  objeto  de  una  burla,  se  habría 
mirado  al  espejo  y  se  habría  convencido  de  que  era  imposible 
que  ningún  hombre  la  amase,  y  mucho  ménos  un  jóven  coma 
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el  que  nos  ocupa,  cuyo  corazón  era  codiciado  por  las  mujeres 
más  hermosas  y  ricas. 

Empero  la  señora  Barbón,  aunque  do  podia  engañarse  á 
sí  misma  en  cuanto  á  su  edad,  y  aunque  reconociese  que  no 
estaba  dotada  de  encantos  personales,  creia  que  la  naturaleza 
le  habia  dado  algunos  de  esos  atractivos  inexplicables  con  que 
muchas  mujeres  feas  cautivan. 

Bien  hubiera  querido  aplazar  la  entrevista  para  el  dia  si- 
guiente, y  recibir  vestida  con  su  mejor  ropa  al  caballero  de 
Marbut;  pero  esto  era  imposible  y  hubo  de  consolarse  con  la 
idea  de  que  quizá  aparecería  más  interesante  entre  las  ropas 
y  cortinas  del  lecho. 

No  somos  de  su  opinión,  porque  en  la  cama  estaba  doble- 
mente fea,  doblemente  horrible  que  vestida. 

Hecha  esta  explicación,  veamos  el  efecto  que  produjo  en 
el  jóven  y  el  resultado  de  la  escena. 


CAPITULO  IX. 


Donde  veremos  si  cumplió  su  promesa  el  burlado  caballero. 


Enrique  de  Marbut  entró  resueltamente  en  el  dormitorio 
y  se  acercó  al  lecho  con  todo  el  desenfado  propio  de  su 
osadía;  pero  apenas  hubo  fijado  la  mirada  en  el  rostro  escuá- 
lido y  rugoso  de  la  señora  Barbón,  retrocedió  espantado  y 
extendió  el  brazo  como  si  quisiera  rechazar  un  fantasma. 

Todo  lo  temía,  lo  esperaba  todo  ménos  aquello,  y  la  sor- 
presa fué  tan  desagradable  y  le  produjo  tal  efecto,  que  quedó 
inmóvil  como  si  se  hubiera  petrificado  y  no  acertó  á  pronun- 
ciar una  palabra. 

Entonces  fué  cuando  comprendió  perfectamente  hasta  qué 
punto  se  le  habia  burlado  el  señor  Antolin,  haciendo  la  burla 
mayor  con  la  promesa  que  habia  exigido  y  que  el  noble 
mancebo  tenia  que  cumplir,  porque  así  se  lo  exigía  su  honor. 

Y  aquella  burla  era  de  las  que  llevan  consigo  el  ridículo 
más  temible. 
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¿Qué  dirían  sus  amigos  cuando  supiesen  lo  que  había 

pasado? 

Le  llamarían  cándido,  inocente  y  nécio  y  se  le  reirían  en 
sus  barbas  sin  que  le  fuera  posible  desahogar  su  coraje,  pi- 
diendo cuentas  del  insulto,  porque  no  había  de  matarlos  á 
todos,  y  aunque  los  matase  no  evitaría  que  el  suceso  corriese 
de  boca  en  boca,  riéndose  todo  el  mundo  á  costa  suya  y  te- 
niendo que  sufrir  los  punzantes  epigramas  de  las  damas,  á 
quienes  no  podía  desafiar. 

Su  primer  impulso  fué  el  de  caer  sobre  el  lecho  y  ahogar 
ú  !a  dama;  pero  así  faltaba  á  lo  prometido  por  su  honor  y  su 
nombre,  y  un  Marbut  no  podía  faltar  á  sus  promesas. 

En  cuanto  á  la  señora  Barbón  no  era  posible  que  sospe- 
chase el  efecto  que  había  producido,  porque  creia  que  no  era 
la  primera  vez  que  había  sido  vista  por  el  jó  ven. 

Creyó,  pues,  porque  su  amor  propio  se  lo  hacia  pensar 
así,  que  la  turbación  del  mancebo  era  efecto  natural  de  su  pa- 
sión, siendo  ésta  tan  intensa  y  arrebatadora,  que  lo  habia 
trastornado  á  la  vista  del  objeto  que  codiciaba. 

Era  demasiado  sensible  la  noble  dama  para  mostrarse  in- 
diferente á  los  sufrimientos  de  un  corazón  como  el  de  Mar- 
but, y  se  sintió  profundamente  conmovida  y  exhaló  un  sus- 
piro lastimero,  que  en  vano  quiso  contener  su  pudor  y  su 
deber  de  esposa. 

— ¡Qué  hermoso  es,  qué  hermoso!— dijo  para  sí  la  vieja. 

Algunos  minutos  pasaron  sin  que  ninguno  de  los  dos  ha- 
blase ni  se  moviese. 

Contemplábanse  ambos;  pero  ¡con  cuán  distinta  intención! 

No  necesitaba  Marbut  en  aquella  ocasión  hablar  para 
seducir. 
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El  pecho  de  la  señora  Barbón  tenia  sin  duda  las  condicio- 
nes de  la  leña,  que  cuanto  más  vieja,  más  seca  está,  y  cuan- 
to más  seca,  arde  más  fácilmente. 

Su  pecho,  que  tenia  cincuenta  años,  y  que  en  cuanto  á 
sequedad  nada  tenia  que  envidiar  á  un  pergamino,  ardió  bien 
pronto  en  el  fuego  de  los  negros  ojos  de  Marbut, 

La  infeliz  llevó  las  manos  al  corazón,  y  oprimiéndolo  con 
fuerza,  murmuró  entre  dientes: 

— jPobrecito  mió!...  Sufre  y  calla,  deten  tus  ímpetus... 
¡Oh!...  Palpita  como  si  fuera  á  romperse. 

Y  efectivamente,  el  añejo  corazón  de  la  dama  retozábale 
en  el  pecho  sin  cesar. 

La  situación  no  podía  prolongarse. 
Ambos  se  esforzaron  para  dominar  lo  que  sentían,  lo  cual 
era  difícil  por  más  que  sus  sentimientos  fuesen  tan  distintos. 

— Caballero, — dijo  al  fin  ella  con  alterada  voz, — sentaos 
y  exponedme  el  objeto  de  vuestra  visita,  y  perdonadme  que  no 
os  haya  recibido  como  merecéis,  porque  mi  intención  ha  sido 
no  haceros  esperar. 

Enrique  de  Marbut,  con  el  rostro  contraído  y  los  ojos 
chispeantes  de  furor,  acercóse  otra  vez  al  lecho  y  dijo  con 
acento  que  nada  tenia  de  dulce  ni  amoroso: 

— Supongo  que  vuestro  esposo  os  habrá  dado  explicacio- 
nes sobre  mi  pretensión. 

— No  me  las  ha  dado;  pero  vos  lo  haréis. 
— Vuestro  marido  es  un  miserable. 
— Caballero... 

—Se  ha  burlado  de  mí;  pero  ¡vive  Dios!  que  ha  de  pe- 
sarle. 
— Pero... 
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— Antes  le  probaré  que  soy  un  hombre  de  honor,  cumpli- 
ré mi  promesa. 

—Señor  de  Marbut,— replicó  Angélica,  que  empezaba  á 
encontrar  desagradable  aquella  manera  de  enamorar. 

— Señora,  os  amo. 

— ;AhL. 

—Os  adoro,  y  sin  vuestro  amor,  jpor  Satanás!  sin  vuestro 
amor... 

— Sosegaos,  caballero,  sosegaos  y  contened  los  impulsos 
de  esa  pasión  que  os  enloquece.  Vuestro  amor  lo  revela  el 
fuego  de  vuestros  ojo?;  pero  yo...  yo... 

—Vos... 

— Soy  casada...  Mis  deberes... 

— Señora,  amadme,  amadme  pronto,  porque  tengo  conta  - 
dos  los  minutos,  y  cada  uno  que  pasa  sin  matar  á  vuestro 
marido,  me  parece  un  siglo  de  agonía. 

— Es  preciso  que  renunciéis  á  ese  duelo,  es  absolutamente 
preciso... 

—  ¡Que  renuncie  á  matar  á  ese  miserable!... 

—Sí,  desistid  de  ese  duelo,  sed  generoso  y  perdonad,  y  en 
cambio  haré  el  sacrificio  de  mis  deberes,  me  dejaré  llevar  de 
los  impulsos  de  mi  corazón  y  os  amaré. 

— ¿Me  prometéis  amarme? 

—Sí. 

— No  quiero  á  tal  precio  vuestro  amor. 
— Acercaos, — repuso  Angélica  con  acento  dulce  y  supli- 
cante. 

Y  extendió  los  brazos  hácia  el  mancebo. 
No  le  hubiesen  espantado  más  á  Marbut  las  negras  manos 
y  largas  uñas  de  Satanás. 


—Acercaos,— repuso  Angélica  con  acento  dulce  y  suplicante. 
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Le  fué  imposible  contenerse  y  volvió  á  retroceder,  gri- 
tando fuera  de  sí: 
— ¡Por  el  infierno!... 
—  ¡Enrique,  Enrique!... 

— La  vida,  el  honor...  ¡Lléveselo  todo  el  diablo! 

— ¡Ah!.., — exclamó  la  vieja;— esto  sí  que  es  amor,  esto  es 
uua  pasión  verdadera...  Hé  ahí  un  corazón  de  fuego,  un  co- 
razón como  el  mió...  Hemos  nacido  el  uno  para  el  otro... 
Perdona,  Antolin,  perdona;  pero  no  es  culpa  mia  que  la  fa- 
talidad nos  haya  hecho  desgraciados  por  habernos  unido  dos 
horas  antes  de  lo  que  á  nuestro  reposo  con  venia. 

El  caballero  estaba  desesperado  y  empezó  á  recorrer  el 
aposento  como  un  loco. 

Las  leyes  del  honor  tienen  tal  fuerza,  que  aún  vacilaba  e! 
jóven  para  salir  de  allí  sin  haber  cumplido  fielmente  su  pa- 
labra. 

Empero  no  era  posible  que  la  cumpliera. 
¿Cómo  él  mismo  habia  de  ayudar  para  que  la  burla  fuese 
mayor? 

A  costa  de  todo  hubiera  cumplido  su  palabra;  pero  no  á 
costa  de  su  dignidad,  porque  esto  hubiera  sido  aceptar  el 
ridículo  y  perder  el  derecho  de  exigir  reparación. 

La  lucha  con  que  se  atormentaba  el  caballero,  terminó 
bien  pronto. 

Decidióse  á  no  seguir  representando  tan  triste  papel,  y 
deteniéndose  frente  á  la  vieja,  le  dijo: 

— Callad,  fantasma  horrible,  y  si  no  queréis  que  os  ahogue, 
convenceos  de  que  no  os  amo. 

La  señora  Barbón  exhaló  un  grito  y  se  incorporó  en  la 
cama,  olvidándose  del  desaliño  de  su  ropa. 
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— Dios  te  confunda,  vieja  infernal,  espantable  arpía,— 
gritó  Marbut. 

Y  sin  esperar  un  instante,  se  lanzó  faera  del  aposento. 

La  desdichada  Angélica  dejó  escapar  otro  grito,  grito 
desgarrador,  grito  mortal. 

Luego  extendió  los  brazos,  rígidos  como  los  de  un  cadáver 
y  cayó  sobre  la  almohada  sin  sentido. 

Entretanto  Enrique  de  Marbut  se  encontró  frente  al  hi- 
dalgo, cuya  tranquilidad  era  la  misma  que  antes,  si  bien  en- 
tonces no  sonreía  burlonamente. 

La  espada  brilló  desnuda  en  la  diestra  del  enfurecido 
caballero. 

— Si  no  sois  un  cobarde, — gritó  con  voz  ronca  por  la  ira, 
—desenvainad  el  acero  y  que  pronto  deje  de  existir  uno  de 
los  dos. 

—Caballero, — replicó  el  señor  Antolin, — sosegaos,  y  así 
ciareis  una  prueba  de  que  sois  valiente. 
— Acabemos. 

—Escuchadme  ó  matadoae  sin  que  me  defienda, 
Marbut  rugió  como  un  león  herido. 


CAPITULO  X. 
Los  razonamientos  del  hidalgo. 


El  señor  Antolin  se  cruzó  de  brazos,  revelando  en  su  ac- 
titud que  estaba  firmemente  resuelto  á  no  defenderse  sin  en- 
trar antes  en  explicaciones. 

Esto  fué  para  Marbut  un  nuevo  compromiso  de  honory 
porque  sin  convertirse  en  asesino  cobarde,  le  era  imposible 
atacar  á  su  enemigo. 

Mal  que  le  pesase,  tuvo  el  jóven  que  dominar  su  ira  y 
volver  á  la  vaina  el  acero. 

— Hablad,— dijo  con  voz  reconcentrada;— pero  sed  brever 
porque  la  paciencia  tiene  sus  límites,  y  ya  se  ha  concluido 
la  mía. 

— Pocas  palabras  tendré  que  decir  si  sois  justo,  sí  os  mos  - 
tráis tan  razonable  como  yo  me  he  mostrado. 
— La  razón  y  la  justicia  están  de  mi  parte. 
—Tal  vez. 
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-—¿Lo  dudáis? 

— Pronto  hemos  de  verlo. 

—  Os  habéis  burlado  de  mí... 

— He  accedido  á  vuestros  deseos,  y  nada* más. 
—Caballero... 

— Vuelvo. á  rogaros  que  me  escuchéis. 

— Ya  os  escucho,— dijo  Marbut,  haciendo  esfuerzos  sobre- 
humanos para  contener  los  impulsos  de  su  ira. 

— No  me  conocíais,  no  sabíais  si  yo  era  un  hombre  digno 
de  consideración  y  respeto,  y  sin  embargo,  para  divertiros 
vinisteis  á  exigirme  descaradamente  que  os  permitiera  ser  el 
amante  de  mi  esposa. 

—No  me  negareis  que  desde  luego  acepté  la  responsabilidad 
de  mis  acciones. 

— Lo  cual  prueba  que  sois  valiente;  pero  no  que  tenéis 
razón. 

— Pudisteis  oponeros  á  mi  exigencia... 
— No  me  opuse,  porque  yo  era  dueño  de  ceder  en  lo  que  á 
mí  tocaba. 

— ¿Adónde  vais  á  parar? 
—No  tardareis  en  saberlo. 

—  Acabemos. 

— Suponed  que  mi  esposa,  en  vez  de  ser  vieja  y  fea,  hu  - 
biera  sido  jóven  y  bonita.  ¿Qué  hubiera  sucedido  entonces? 
Mi  honra  estaría  ya  manchada,  puesto  que  ella  no  ponia  in- 
conveniente á  vuestros  deseos. 

— Todo  eso  no  prueba  más  sino  que  debéis  consideraros 
ofendido,  porque  si  la  ofensa  á  vuestro  honor  no  se  ha  con- 
sumado... 

— No  ha  sido  virtud  vuestra. 
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— Os  debo,  pues,  una  satisfacción,  y  como  estoy  pronto  á 
dárosla... 
— Esperad. 
— ¡Vive  el  cielo!... 

—Señor  de  Marbut,  cuando  un  caballero  promete  una  cosa 
bajo  la  fé  de  su  honor... 
—Está  obligado  á  cumplirla. 
— Eso  es. 

— Yo  he  faltado  á  mi  promesa... 
— Ni  más  ni  ménos. 

— Otro  motivo  para  que  saquéis  la  espada  contra  mí. 

— ¿Os  batiríais  con  quien  no  sabe  cumplir  sus  compromisos, 
ó  lo  que  es  igual,  con  quien  no  sabe  ser  caballero,  porque  la 
fé  de  caballero  olvida? 

— ¡Vive  Dios!— exclamó  Marbut,  volviendo  á  llevar  la 
diestra  á  la  espada. 

— Si  no  habéis  de  escuchar  verdades,  decidlo  de  una  vez; 
si  para  vos  nada  suponen  la  razón  y  la  justicia,  declaradlo 
terminantemente. 

— Me  llamáis  mal  caballero  y  ¡por  quien  soy!  que  por  se- 
gunda vez  no  toleraré  tan  grave  ofensa  sin  arrancaros  el 
corazón. 

— Desengañaos,  señor  de  Marbut,  antes  de  batirnos  hay 
que  poner  en  claro  una  cuestión  de  mucha  importancia; 
antes  de  batirnos  es  menester  que  os  rehabilitéis,  porque  un 
caballero  español  no  cruza  su  espada  sino  con  quien  puede 
cruzarla  sin  mengua. 

—  ¡Basta,  basta!... 

— En  esta  cuestión,  ni  vos  ni  yo  podemos  ser  jueces,  por- 
que somos  partes  interesadas. 
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— ¿Qué  queréis  entonces? 
— Quiero  batirme  con  vos. 
— Ahora  mismo. 

—Pero  antes  un  juez  de  honor  ha  de  mandarme  desnudar 
el  acero. 
— ¿Habéis  perdido  el  juicio? 

—Por  si  estoy  loco,— repuso  el  hidalgo,— quiero  apelar  al 
juicio  de  los  cuerdos. 

—Lo  que  decís  es,  no  solamente  imposible,  sino  incom- 
prensible. 

— Voy  á  daros  una  prueba  de  mi  buena  fé. 
— Si  es  como  las  que  ya  habéis  dado... 
— Vos  mismo  lo  diréis. 
— Sepamos. 

— Debéis  tener  muchos  amigos  buenos  caballeros  y  á  quie- 
nes ni  siquiera  conozca  yo. 
— Me  sobran. 

— Pues  que  ellos  mismos  sean  jueces. 

— ¿Queréis  que  sea  conocido  de  todos  el  ridículo  en  que 
me  habéis  puesto? 

— Habéis  cometido  una  ligereza  y  nada  más:  el  ridículo  no 
es  para  vos?  sino  para  mí,  pues  aun  siendo  mi  esposa  vieja 
y  horrible,  debí  recibiros  á  cuchilladas. 

—No  accederé  á  semejante  proposición,  ni  para  llevarla  á 
cabo  hay  tampoco  tiempo. 

— A  mí  me  sobra. 

— A  mí  me  falta,  porque  al  amanecer  he  de  batirme  con 
un  compatriota  vuestro,  que  no  es  tan  exigente  para  sacar  la 
espada. 

— ¿Y  sabe  ese  español  que  ibais  á  cometer  una  locura  que 
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podia  costaros  la  vida,  y  por  consiguiente,  hacerse  imposible 
vuestro  duelo? 
—Sí  lo  sabe. 

—No  podemos  pedirle  más  á  la  fortuna, 
— Por  mi  parte,  jvive  el  cielo!  no  tengo  nada  que  agra- 
decerle. 

— Esta  misma  noche  podemos  tener  una  entrevista  con 
vuestros  amigos  y  vuestro  adversario,  que  quizá  no  estén  lejos 
de  aquí,  pues  según  he  podido  entender... 

— Caballero,— interrumpió  Marbut, — no  tengo  que  ocul- 
taros que  mis  amigos  me  esperan  en  la  hostería  de  Las  siete 
musas. 

— A  dos  pasos  de  aquí,  ¿no  es  verdad? 
— En  la  casa  inmediata. 

— Vamos,  pues,  á  buscarlos, — repuso  el  señor  Antolin  po- 
niéndose en  pié. 

Enrique  de  Marbut  estaba  todavía  tan  aturdido,  que  no 
acertó  á  decidirse. 

Después  de  lo  que  le  había  sucedido,  debia  desconfiar  de 
todo. 

Y  sin  embargo,  la  proposición  del  señor  Antolin  no  podia 
ser  más  justa. 

.  Siquiera  para  batirse  con  testigos,  era  preciso  acceder  á 
sus  deseos. 

No  estaba  bien  que  dos  caballeros  de  su  clase  se  mataran 
sin  llenar  las  formalidades  que  las  leyes  del  honor  exigian. 

No  se  trataba  de  un  encuentro  casual,  sino  de  un  duelo 
meditado  y  convenido. 

— Somos  caballeros, — dijo  el  señor  Antolin, — y  como  tales 
debemos  proceder. 

Tomo  H.  io 
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— ¿Teméis  que  yo  abase  si  nuestro  duelo  no  lo  presencia 
nadie? 

— No,  porque  aunque  una  vez  habéis  faltado  á  vuestra  pa- 
labra, estoy  seguro  de  que  os  batiríais  buena  y  lealmente. 
— Entonces... 

— Todos  los  caballeros  tienen  la  misma  confianza  que  yo, 
y  sin  embargo,  cumplen  con  lo  que  la  costumbre  tiene  esta- 
blecido. 

No  encontró  Marbut  razones  que  oponer. 

Y  bien  pensado,  lo  que  le  interesaba  era  vengarse,  pues 
de  todos  modos  acabaría  por  ser  conocida  la  burla  que 
habia  sufrido. 

Ceder  á  la  exigencia  del  hidalgo,  era  ganar  tiempo,  y 
como  los  minutos  le  parecian  siglos  á  Enrique  de  Marbut, 
dijo: 

—-Bien,  vamos  á  la  hostería  y  hablaremos  con  nuestros 
amigos;  pero  á  condición  de  que  nos  batiremos  inmediata- 
mente. 

— Para  mí, — replicó  Santoyo,— es  enteramente  igual  el  dia 
que  la  noche;  pero  me  parece  que  sobre  ese  punto  á  nuestros 
testigos  les  toca  determinar. 

— Vamos,  vamos,— repuso  con  impaciencia  el  mancebo. 

— Cuando  gustéis. 
El  señor  Antolin  ciñó  su  espada,  tomó  su  capa  y  su  som- 
brero, y  dijo: 

— Caballero,  estoy  á  vuestras  órdenes. 

Y  sin  cuidarse  de  la  sensible  Angélica,  salieron  de  la 
casa. 


CAPITULO  XI. 


Lo  que  se  decidió- 


Poco  tenían  que  andar;  pero  mucho  ménos  que  hablar 
aquellos  dos  hombres,  puesto  que  ya  se  habían  dicho  todo  lo 
que  tenían  que  decirse. 

Pensaba  el  señor  Antolin  que  aquella  era  la  noche  de  los 
grandes  acontecimientos  y  de  las  coincidencias,  y  sobre  todo 
de  los  encuentros  con  personas  á  quienes  no  esperaba  ver, 

¿Lo  conocerían  los  dos  españoles  que  estaban  en  la  hos  - 
tería? 

Mucho  hubiera  sentido  el  hidalgo  que  sucediese  así. 
¿Qué  clase  de  personas  eran? 

Por  lo  que  pudiera  suceder,  nuestro  aventurero  recató  el 
semblante  con  el  embozo  de  la  capa,  bajó  el  sombrero  hasta 
las  cejas,  y  no  dejando  ver  así  más  que  los  ojos,  entró  con 
Marbut  en  el  aposento  donde  esperaban  los  demás. 

Por  el  nombre  conocía  Juan  al  señor  Antolin,  y  sabia  muy 
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bien  qué  clase  de  sugeto  era;  pero  no  podía  sospechar  que 
semejante  hombre  fuese  el  encargado  de  asesinar  á  Jacobode 
Tordesillas. 

Una  mirada  bastó  ai  hidalgo  para  convencerse  de  que  por 
primera  vez  se  encontraba  con  aquellos  dos  hombres,  lo  cual 
le  tranquilizó. 

En  cuanto  al  duelo,  que  forzosamente  habia  de  verifi- 
carse, no  tenia  gran  cuidado,  pues  ya  hemos  advertido  que 
el  señor  Aotolin  estaba  dotado  de  valor  bastante  por  lo  mé- 
nos  para  batirse  sin  temblar,  y  manejaba  la  espada  con  no 
común  habilidad,  pudiendo  con  razón  envanecerse  de  ser  un 
buen  maestro  en  el  arte  de  la  esgrima. 

Su  vida  aventurera  le  habia  obligado  á  aprender,  y 
habia  tenido  ocasión  de  recibir  lecciones  de  españoles  é  ita- 
lianos muy  diestros,  favoreciéndole  también  su  elevada  esta- 
tura y  la  agilidad  consiguiente  á  su  escasez  de  carnes  y  for- 
taleza de  sus  músculos. 

— Señores,— dijo  Marbut,  cuyo  rostro,  densamente  pálido 
y  contraido,  revelaba  su  estado  de  horrible  agitación, — teogo 
el  honor  de  presentaros  al  caballero  Santoyo,  esposo  de  la 
dama  que  nos  disputamos  hace  dos  horas. 

Y  como  era  imposible  que  un  hombre  de  la  clase  del 
mancebo  se  olvidase  en  ninguna  situación  de  las  prescripcio- 
nes de  la  etiqueta,  volvióse  al  hidalgo  y  añadió  mientras 
señalaba  á  sus  compañeros: 

— Mis  buenos  amigos  el  conde  Mortein,  el  señor  de  la 
Forcé  de  la-Belle-isle,  el  vizconde  Latour-de  la-Porte-Fer  y 
los  caballeros  Duragues  y  Renat.  En  cuanto  á  estos  otros  se- 
ñores compatriotas  vuestros,  ignoro  sus  nombres.  ¡ 

Como  el  señor  Antolin,  sin  cuidado  ya,  se  habia  desem- 
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hozado,  pudieron  nuestros  dos  amigos  mirarlo  y  examinar- 
lo perfectamente. 

Juan,  hombre  de  mucha  experiencia,  dijo  inmediata- 
mente para  sí: 

— No  exageran  en  lo  que  cuentan  de  este  truhán,  porque 
su  rostro  lo  justifica. 

La  primera  impresión  de  David  fué  desagradable,  porque 
le  pareció  que  en  el  rostro  del  hidalgo  no  se  revelaba  nada 
bueno. 

Por  esta  razón,  lo  mismo  el  uno  que  el  otro,  en  vez  de 
decir  sus  nombres  y  ofrecer  su  amistad  al  hidalgo,  siquiera 
por  ser  españoles  y  encontrarse  en  tierra  extraña,  guardaron 
silencio  como  si  se  olvidasen  de  hacerlo  así. 

Era  demasiado  astuto  el  cómplice  del  abate  para  no  com- 
prender el  efecto  que  había  producido  en  sus  compatriotas, 
y  entonces  dijo  para  sí: 

— Si  nunca  me  han  visto,  deben  tener  noticias  mias;  pero 
no  creo  que  en  la  situación  en  que  nos  encontramos  cometan 
ninguna  imprudencia.  Yo  no  los  conozco,  no  recuerdo  haber- 
los visto  nunca.  ¿Vivirían  fuera  de  Madrid? 

Gomo  vamos  viendo,  cada  cual  tenia  distintas  preocupa- 
ciones, distintos  pensamientos,  y  por  consiguiente  la  .situación 
debia  ser  para  todos,  no  solamente  extraña,  sino  violenta. 

— Prestadme  algunos  momentos  de  atención,— dijo  Mar- 
but,— porque  se  trata  de  un  asunto  que  interesa  mucho  á 
mi  honor. 

— Ya  te  escuchamos,— respondieron  sus  amigos. 
Y  todos  apoyaron  los  brazos  sobre  la  mesa,  porque  inclu- 
sos David  y  Juan,  deseaban  saber  lo  que  significaba  la  pre- 
sencia allí  del  esposo  de  la  dama  en  cuestión. 
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— Cumplí  mi  propósito,— añadió  Enrique,  cuyas  mejillas 
enrojecieron  por  un  instante. 

— Es  verdad,— dijo  el  señor  Antolin: — vuestro  amigóse 
me  presentó,  exigiéndome  que  le  permitiera  galantear  á  mi 
mujer,  y  después  de  advertirle  que  nos  batiríamos,  para  que 
no  creyese  que  mi  proceder  era  efecto  de  cobardía,  me  mos- 
tré todo  lo  condescendiente  que  un  marido  puede  mostrarse, 
y  me  ofrecí  á  presentarlo  á  mi  esposa,  comprometiéndome 
á  someterme  al  fallo  de  ella. 

— ¡Bravo!— gritó  Renat,  empuñando  una  botella. 

— Esto  merece  un  brindis, — añadió  Mortein. 

— Sí,— dijo  Duragues,— brindemos  por  la  feliz  ocurrencia 
de  un  marido  que  no  se  parece  á  ninguno. 

No  se  necesitó  más  que  esto  para  que  renaciese  la  alegría. 

— Es  un  bribón  de  siete  suelas, — pensó  Juan. 
Y  alegrándose  también,  llenó  su  vaso. 
Bebieron,  rieron  y  gritaron. 

El  rostro  de  Marbut  era  el  único  que  continuaba  con- 
traído. 

La  burla  de  que  había  sido  objeto,  le  había  herido  en  lo 
más  profundo  del  alma,  y  no  se  tranquilizaría  mientras  no 
matase  á  su  enemigo. 

El  contento  de  los  jóvenes  era  de  mal  agüero  para  el  bur- 
lado, á  cuya  costa  debian  divertirse  los  demás. 

— Silencio,— dijo  Latour; — se  nos  ha  pedido  atención,  y  es 
nuestro  deber  escuchar. 

—Que  hable  Marbut. 

— Y  el  caballero  de  Santoyo. 

— Que  hablen  los  dos. 

— Poco  hay  que  decir, — repuso  el  hidalgo. 
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— Señores, — dijo  Enrique, — el  caballero  Santoyo  me  im- 
puso la  condición  de  hacer  todo  lo  que  es  imaginable  para 
seducir  á  su  mujer. 

— Y  el  noble  caballero  de  Marbut  prometió  por  su  honor 
hacerlo  así. 

— Habrá  cumplido  su  palabra. . . 

— No  la  ha  cumplido. 

— ¡Por  el  infierno! . . . 

— Adivino  lo  demás, — interrumpió  Juan,  sonriendo  mali- 
ciosamente.— La  esposa  del  señor  Antolin  de  Santoyo  debe 
ser  vieja  y  fea. 

— Es  una  bruja  horrible. 

El  hidalgo  soltó  una  carcajada,  llenó  el  vaso  y  bebió  tran- 
quilamente. 

—Ya  lo  veis, — gritó  Marbut  fuera  de  sí, — se  me  ha  coló» 
cado  en  un  ridículo  espantoso,  se  ha  burlado  de  mí  este  hom- 
bre, y  cuando  le  he  dicho  que  saque  la  espada . . . 

— Me  he  negado  hasta  que  vosotros  decidiéseis  la  cuestión. 
Imposible  fué  ya  entenderse,  porque  todos  hablaron  á 
la  vez. 

Los  unos  reian,  los  otros  examinaban  sériamente  la 
cuestión,  y  de  todo  esto  resultaba  que  el  caballero  de  Marbut 
se  desesperaba  más  y  más, 
— Basta,— dijo  por  fin  Renat. 

Y  dirigiéndose  al  señor  Antolin,  añadió: 
— Debéis  batiros. 
— Sí,  sí,— exclamaron  los  demás. 

—Nos  batiremos,— respondió  el  hidalgo,  disponiéndose  á 
beber  nuevamente;  pero  según  tengo  entendido,  no  es  mi 
duelo  el  único  que  ha  de  verificarse. 
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— Tres  de  nosotros  contra  vosotros  tres. 
— No  hay  ningún  inconveniente. 

—¿Armas? 

— Las  que  mejor  os  parezcan. 
— La  espada,  si  no  tenéis  inconveniente. 
— Sí,  ía  espada,  sin  perjuicio  de  hacer  uso  de  la  daga  el 
que  se  quede  desarmado. 

— ¿Sabéis  qué  hora  es? — preguntó  Juan. 
— No  lo  sabemos. 

— Supongo  que  nos  batiremos  al  amanecer,  y  por  consi- 
guiente á  todos  nos  conviene  descansar  ahora. 

La  proposición  fué  aprobada,  aunque  Marbut  hubiera  pre- 
ferido no  aguardar  á  que  saliese  el  sol. 

No  hablaron  ya  más  que  para  convenir  en  qué  sitio  ha  - 
bian  de  reunirse. 

En  cuanto  á  testigos,  creyeron  que  bastaban  los  tres  jóve- 
nes que  no  habían  de  entrar  en  combate. 

El  señor  Antolin  se  despidió,  saliendo  para  ir  á  la  hoste^ 
ría  de  La  espada  de  fuego,  porque  allí  tenia  cama  donde  des- 
cansar sin  que  lo  incomodase  su  esposa. 

Los  seis  calaveras  se  fueron  también,  para  volver  á  sus 
casas  y  dormir  si  les  era  posible  conciliar  el  sueño. 

David  y  Juan  subieron  á  la  habitación  que  ocupaban  y  se 
sentaron,  contemplándose  como  si  cada  cual  buscase  en  el 
semblante  del  otro  la  explicación  de  lo  que  habia  sucedido. 

Buen  rato  pasó  sin  que  ninguno  de  los  dos  pronunciase 
una  palabra. 

— Señor  David, — dijo  al  fin  el  sirviente, — me  parece  que 
hemos  hecho  una  locura  digna  de  dos  niños  imprudentes. 
El  huérfano  se  encogió  de  hombros. 
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—El  caso  es,— -añadió  Juan^  —  que  ya  nos  es  imposible  re- 
troceder, y  hemos  de  acudir  á  la  cita,  siquiera  sea  por  honra 
del  nombre  español.  ¡Vive  el  cielo!  si  mi  noble  señor  estu- 
viese aquí... 

— ¿Qué  haria? 

— Su  primera  determinación  seria  romperme  algún  hueso, 
y  la  verdad  es  que  yo  no  tendría  derecho  á  quejarme. 
—La  culpa  no  es  vuestra, — replicó  David. 
— Yo  he  debido  conteneros... 

— Me  parece  una  tontería  deplorar  lo  que  no  puede  reme- 
diarse. 

— Tenéis  razón. 
— Si  nos  matan... 
— Paciencia. 

— No  me  importa  la  vida;  pero  mi  madre. . . 
— Señor  David, — interrumpió  el  sirviente, — opino  porque 
nos  acostemos. 
—Sí,  sí. 

— Cuando  no  se  duerme,  el  pulso  está  mal,  se  ofusca  el 
entendimiento  y  se  nublan  los  ojos,  lo  cual  es  bastante  y 
aun  sobrado  para  que  le  atraviesen  á  uno  el  corazón. 
No  hablaron  más. 

Acostáronse  sin  que  cambiara  la  sombría  expresión  del 
rostro  de  David  ni  la  indiferencia  de  Juan. 

Y  como  en  el  resto  de  la  noche  no  tuvo  lugar  ningún  su- 
ceso de  importancia,  nos  permitirá  el  lector  que  dejemos  á 
nuestros  personajes  hasta  el  momento  en  que  haya  de  deci  - 
dirse  de  su  vida. 


Tomo  II. 
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CAPITULO  XII. 
Donde  acabaremos  de  dar  á  coaocer  al  padre  Leotardo. 


Mientras  descansan  los  que  han  de  batirse,  aprovechare- 
mos el  tiempo  para  volver  á  reunimos  con  Jacobo  de  Torde- 
sillas  y  el  padre  Leotardo,  á  quienes,  según  recordará  el  lec- 
tor, dejamos  cuando  salieron  de  la  vivienda  de  la  señora 
Barbón. 

Una  vez  en  la  calle,  detuviéronse  á  los  pocos  pasos,  y 
después  de  mirar  á  su  alrededor  y  convencerse  de  que  nadie 
los  observaba,  cruzaron  las  palabras  siguientes: 

— Vuestra  tardanza  en  acudir  al  llamamiento  de  esta  se- 
ñora,— dijo  el  jesuíta, — me  hace  presumir  que  os  ocupábais 
en  la  traslación  de  vuestro  domicilio. 

— No  os  habéis  equivocado, — respondió  el  esposo  de  Isabel. 

—¿Y  por  fin?. .  . 

— Seguí  vuestro  consejo  con  toda  exactitud. 
— ¿Dónde  dormiréis  esta  noche? 
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— Aquí,— dijo  Tordesillas,  señalando  á  la  hostería  de  Las 
siete  musas. 
— Muy  bien. 

— Y  como  supongo  que  ahora  querréis  hablarme. . . 

— Sí,  hermano,  porque  es  digno  de  tomarse  en  cuenta  lo 
que  acaba  de  suceder. 

— Entremos,  porque  si  ese  hombre  me  conoce,  no  es  pru- 
dente que  permanezcamos  aquí. 

— Aunque  ha  cometido  una  torpeza,  no  deja  de  ser  astuto 
y  malicioso,  y  puede  observarnos. 

Después  de  volver  á  mirar  á  todos  lados,  entraron  en  la 
hostería. 

Ya  dijimos  que  una  de  las  escaleras  que  conducían  al  piso 
superior,  estaba  en  el  aposento  donde  antes  hemos  penetrado; 
y  al  decir  una,  fué  porque  habia  otra  cerca  de  la  cocina  y  de 
la  cual,  con  raras  excepciones,  se  servian  solamente  el  hos- 
telero y  sus  criados. 

Esto  lo  sabia  perfectamente  el  jesuita,  conociendo  además 
otras  circunstancias  de  que  pensaba  sacar  partido  en  prove- 
cho de  sus  miras  y  con  la  ayuda  de  Jacobo. 

Atravesaron,  pues,  el  largo  pasillo  de  que  hicimos  men- 
ción, y  dejando  á  la  derecha  el  comedor  donde  cenaban  los 
jóvenes,  llegaron  á  la  escalera  excusada,  después  de  haber  re- 
cibido una  luz  de  manos  de  maese  Gurcanon. 

Subieron,  entraron  ea  un  aposento  bastante  reducido, 
donde  no  se  veian  más  muebles  que  una  modesta  cama,  una 
mesa  y  dos  sillas. 

— Este  es, — dijo  el  religioso,  mirando  á  su  alrededor. 

Y  añadió  luego: 
— ¿Os  habéis  asomado  á  la  ventana? 
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—Sí,  ya  he  visto  el  patio. 
— Bien. 

Jacobo  se  dejó  caer  en  una  de  las  sillas,  quitóse  la  gorra, 
la  arrojó  sobre  la  cama,  inclinó  sobre  el  pecho  la  cabeza,  y 
quedó  inmóvil. 

Entonces  pudo  examinarse  su  rostro,  donde  se  pintaban 
claramente  sus  horribles  sufrimientos. 

En  el  tiempo  que  habia  trascurrido  desde  la  última  vez 
que  lo  vimos  en  Madrid,  habia  enflaquecido  notablemente  y 
sus  cabellos  y  barba  habian  empezado  á  encanecer. 

Hubiérase  dicho  que  no  un  año,  sino  diez  habian  pasado, 
dejando  en  aquel  rostro  la  mano  implacable  del  tiempo  una 
huella  indeleble. 

Imposible  parecia  que  el  señor  Antolin  hubiera  reconoci- 
do al  esposo  de  Isabel. 

No  debia  sucederle  lo  mismo  á  David,  que  lo  habia  visto 
una  sola  vez,  con  muy  poca  luz  y  á  través  de  las  rendijas  de 
la  ventana,  con  la  doble  circunstancia  de  que  el  huérfano  fijó 
entonces  más  su  atención  en  la  que  se  asemejaba  á  su 
madre. 

Antes  de  proseguir  la  escena  que  hemos  empezado,  dire- 
mos que  Jacobo,  con  el  papelito  mágico  del  padre  Fulgencio, 
habia  encontrado  en  París  la  protección  más  decidida  del  pa- 
dre Leotardo,  á  quien  no  tuvo  inconveniente  en  confiar  sus 
secretos,  ya  porque  así  era  justo  que  lo  hiciera,  ya  porque  no 
le  importaba  ser  conocido  donde  nada  debia  temer  de  sus  per- 
seguidores. 

A  no  ser  por  el  jesuíta,  el  desdichado  fugitivo  habria  teni- 
do que  sufrir  en  la  capital  de  Francia,  por  lo  ménos  los 
primeros  meses,  todos  los  tormentos  de  la  más  espantosa  mi- 
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seria,  y  le  habría  sido  imposible  vivir  sin  mendigar  el  sus- 
tento. 

De  nada  le  servia  su  ciencia  si  no  era  conocido,  si  de  ella 
no  daba  prueba  alguna,  y  antes  que  se  le  presentase  ocasión 
de  dar  estas  pruebas,  habría  de  pasar  mucho  tiempo. 

No  solamente  porque  lo  había  prometido,  sino  por  grati  - 
tud  y  hasta  por  conveniencia,  ofrecióse  á  servir  al  padre  Leo- 
tardo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  la  compañía  de  Jesús;  aunque 
sin  consentir  en  prestar  juramento  como  afiliado,  lo  cual  le  de- 
jaba en  la  libertad  más  completa  de  no  obedecer  cuando  cre- 
yese que  era  criminal  lo  que  se  le  exigía. 

El  padre  Leotardo  socorrió,  pues,  á  Jacobo,  y  no  limitó  á 
esto  su  protección,  sino  que  escribió  en  seguida  al  padre  Ful- 
gencio, con  el  fin  de  que  éste  participase  sin  demora  lo  que 
consiguiesen  averiguar  sobre  Isabel  y  la  niña. 

Jacobo  no  perdía  la  esperanza,  porque  si  la  hubiera  per- 
dido lo  habría  matado  el  dolor  de  su  desesperación;  pero  el 
tiempo  pasaba  y  sufría  horriblemente  y  más  cada  vez,  porque 
su  dolor  no  era  de  los  que  menguan  con  el  tiempo. 

Gomo  le  habia  sucedido  desde  que  emprendió  su  fuga, 
arrepintióse  muchas  veces  de  haber  abandonado  á  su  esposa 
y  á  su  hija,  lo  cual  aumentaba  su  sufrimiento,  pues  sus  dudas 
daban  ocasión  á  que  en  su  alma  se  sostuviese  constantemente 
una  lucha  desgarradora. 

Muy  desgraciada  era  Isabel;  pero  quizás  era  mucho  más 
desgraciado  Jacobo. 

Lo  mismo  que  ella,  él  estaba  privado  de  su  hija;  tuvo  que 
soportar  además  la  miseria,  y  no  encontró  el  consuelo  y  la 
desinteresada  protección  de  amigos  como  los  hidalgos,  el 
huérfano  y  Martin. 
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Aunque  en  poder  del  abate  la  inocente  niña,  Isabel  tenia 
la  seguridad  de  que  su  hija  vivia;  pero  Jacobo  no  sabia  si  - 
quiera  si  existían  los  dos  séres  á  quienes  tanto  amabá. 

En  vano  intentaríamos  pintar  el  sufrimiento  espantoso  de] 
nieto  de  Gil  Pérez;  en  vano  intentaríamos  hacerlo  com- 
prender. 

Envejecía,  y  su  dolor  profundo,  intenso,  callado  y  sin  con- 
suelo alguno,  devoraba  lentamente  la  existencia  del  infeliz. 

¡Pobre  padre,  pobre  esposo! 

¿Qué  habia  que  pudiera  endulzar  su  horrible  vida? 

Aunque  abrigaba  esperanzas,  eran  muy  débiles,  esperan- 
zas que  debían  desvanecerse  con  el  tiempo. 

Tal  era  su  situación. 

Del  jesuíta  poco  tenemos  que  decir,  puesto  que  ya  hemos 
empezado  á  ver  que  era  dueño  absoluto  de  la  voluntad  de  la 
señora  Barbón  y  que  conocía  todos  los  secretos  de  ésta. 

Y  lo  mismo  que  de  la  dama,  era  dueño  de  la  sirviente, 
procediendo  con  tal  habilidad  que  Luciana,  creyendo  servir 
á  Dios,  era  un  verdadero  espía  de  su  señora  y  debía  serlo 
también  del  hidalgo. 

Con  este  sistema  era  imposible  ser  engañado. 

Sin  embargo,  para  sus  planes  no  debió  parecerle  bastante 
lodo  esto  al  jesuíta,  y  decidió  á  Jacobo  á  que  viviese  donde 
pudiera  hacer  ciertas  observaciones  con  respecto  á  la  casa  y 
familia  de  la  señora  Barbón. 

Lo  que  se  proponía  el  padre  Leotardo  no  es  del  caso 
ahora,  y  ya  lo  sabremos  cuando  sea  oportuno. 

Algunos  minutos  pasaron  sin  que  ninguno  de  los  dos  ha- 
blase. 

El  jesuíta  rompió  al  fin  el  silencio  para  decir: 
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—Hermano  Jacobo,  repasad  vuestra  memoria,  que  os  es 
fiel. 

—En  eso  consiste  mi  mayor  desgracia,— replicó  Torde- 
sillas. — ¡Oh!...  Si  me  fuera  posible  borrar  todos  mis  re  - 
cuerdos... 

—Sufriríais  más. 

— Hablemos  de  lo  presente. 

— ¿No  conocéis  á  ese  hombre? 

—Su  nombre  no  mees  desconocido. 

— ¿Y  su  persona? 

—La  he  visto  alguna  vez  en  mi  vida;  pero  no  recuerdo 
cuándo  ni  en  qué  circunstancias. 
— Siento  que  no  recordéis. 
— Yo  también. 
— Ese  hombre  os  conoce. 
— Ya  lo  he  comprendido. 

— Y  me  atreveré  á  decir  que  no  es  vuestro '  amigo.  Si 
hubiéseis  observado  como  yo... 

— No  se  me  ha  ocultado  el  efecto  producido  por  mi  pre- 
sencia. 

—Palideció  y  retrocedió  como  espantado.  ¿Os  teme? 

— No,  puesto  que  ya  hemos  visto  que  me  busca,  es  decir, 
que  tiene  interés,  que  forma  empeño  en  sostener  relaciones 
conmigo. 

—Ese  hombre  os  odia;  pero  ¿por  qué?  Intenta  haceros  al  - 
gun  mal;  pero  ¿con  qué  fin? 
— No  es  fácil  adivinarlo. 

El  jesuita  apoyó  los  codos  en  la  mesa  y  la  frente  en  las 
manos. 

Jacobo  guardó  silencio  y  pareció  meditar. 
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Probablemente  se  habia  olvidado  del  señor  Antolin,  á 
pesar  de  que  éste  era  el  objeto  de  la  conversación. 

— Procedamos  con  órden,— dijo  el  padre  Leotardo  después 
de  algunos  momentos. 

Tordesillas  levantó  la  cabeza  y  se  dispuso  á  escuchar:  no 
parecía  sino  que  nada  le  interesaba  el  asunto:  tal  era  la  in  - 
diferencia que  revelaba  su  semblante. 

El  jesuíta  lo  miró,  hizo  un  leve  gesto  de  disgusto,  y 
añadió: 

— Señor  Jacobo,  preciso  es  que  deis  más  importancia  á  lo 
que  ha  sucedido  esta  noche. 

— ¿Qué  puedo  temer?  No  hay  desgracia  ninguna  después 
de  las  que  he  sufrido,  y  si  ese  hombre  no  amenaza  más  que 
mi  vida... 

— El  dolor  suele  extraviar  vuestro  buen  juicio.  Vuestra 
vida  no  es  nada  para  vos,  como  no  lo  es  para  ningún  hombre 
que  en  fuerza  de  desengaños  se  ha  convencido  de  que  nue^ 
tra  existencia  no  es  más  que  una  lucha  constante  que  ter- 
mina con  la  muerte,  y  que  si  algún  goce  alcanzamos  en  este 
mundo,  cuesta  tan  caro  que  pierde  todo  su  mérito;  pero  no 
es  por  vos  por  lo  que  debéis  vivir,  sino  por  vuestra  esposa  y 
vuestra  hija,  pues  los  hombres  de  corazón  como  el  vuestro, 
los  que  están  dotados  de  un  alma  grande  y  noble,  no  viven 
para  sí,  viven  para  los  demás. 

— ¡Mi  esposa,  mi  hija! — murmuró  Jacobo  con  voz  ahogada. 

— Sospecho  que  algo  tiene  que  ver  Santoyo  con  las  per- 
sonas que  os  son  tan  queridas. 

— Lo  dudo. 

— Veremos  quién  acierta. 

—Creo  que  todo  lo  más  será  algún  enemigo  personal  mió, 
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que  me  odie  por  un  motivo  cualquiera,  y  si  no,  un  enemigo 
que  me  busque  para  hacerme  daño,  un  miserable  que  ya  me 
lo  haya  hecho  y  tema  mi  venganza,  porque  ignora  que  yo  las 
ofensas  las  castigo  con  el  desprecio. 
— No  todas. 

— ¿Acaso  creéis  que  soy  vengativo? 
— Según. 

— No  os  comprendo. 

— ¿Perdonareis  á  los  que  sean  causa  de  la  muerte  de 
vuestra  esposa  ó  de  vuestra  hija? 

— ¡Oh!— exclamó  Jacobo  apretando  los  puños  y  dejando 
escapar  dos  centellas  desús  ojos, 

Luego  elevó  al  cielo  una  mirada  ardiente,  y  dijo: 

— ¡Dios  mió!  dadme  fuerzas  para  ser  generoso  con  los  que 
me  han  separado  de  mi  esposa  y  de  mi  hija,  dádmelas,  por- 
que creo  que  me  faltarán. 

— Recobráis  la  energía...  Bien. 

— Padre  mió... 

— No  olvidemos  el  asunto  que  ahora  más  nos  interesa. 
— Perdonad...  Vuelvo  á  escucharos. 
— Y  yo  voy  á  deciros  lo  que  sé  del  señor  Ántolin  San- 
toyo. 

—Desde  luego  os  aseguro  que  no  es  una  persona  respe- 
table. 

— Tres  meses  hace  que  está  en  París,  y  por  circunstancias 
que  ahora  no  son  del  caso,  tuvimos  que  fijar  nuestra  atención 
en  él.  ¿A  qué  ha  venido?  Nadie  lo  sabe.  Es  pobre,  y  sin 
embargo  siempre  tiene  la  bolsa  Ibna  de  oro.  Se  pasea  como 
si  no  tuviese  que  hacer  otra  cosa  más  que  divertirse;  pero 
alguna  vez  se  le  ha  visto  preocupado,  muy  preocupado,  y 
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por  último,  hay  motivos  para  creer  que  antes  de  venir  á 
Francia  ha  estado  en  Alemania  y  en  Fiandes. 
—Proseguid. 

— ¿Empieza  á  interesaros  más  el  asunto? 

— Ese  hidalgo  se  ocupa  tal  vez  en  alguna  intriga  de  mucha 
importancia;  pero  aún  no  veo  qué  relación  pueda  tener  con- 
migo. 

— Continuaré. 

— Sí,  sí. 

— Hay  otro  personaje  que  me  es  enteramente  desconocido 
y  sobre  el  cual  ha  sido  imposible  hacer  averiguación  alguna: 
pero  por  lo  que  se  ha  observado  se  sospecha  que  espía  ai 
señor  Antolin  Santoyo. 

— Tampoco  eso  tiene  nada  que  ver  conmigo. 

— Reunid  antecedentes  y  cambiareis  de  opinión,—- repuso 
el  jesuíta,  cuya  astucia  era  tal  vez  más  retinada  que  la  del 
abate. 

Y  luego  añadió: 

—-El  señor  Anlolin  Santoyo,  que  es  pobre,  tan  pobre  como 
el  último  mendigo,  gasta  mucho,  lo  cual  prueba  que  recibe 
dinero  de  alguien,  y  este  dinero  no  se  le  dá  sino  en  pago  de 
algún  servicio. 

— La  deducción  me  parece  acertada;  pero  ¿qué  clase  de 
servicio  es  ese? 

—Según  todas  las  apariencias,  vuestro  compatriota  viaja 
en  busca  de  una  persona  á  quien  no  ha  podido  encontrar,  y 
digo  que  no  ha  podido  encontrarla,  porque  hace  hoy  lo  mis- 
mo que  cuando  llegó  á  París. 

— ¿Y  esa  persona?... 

—Sois  vos. 
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—¡Yo!... 

—Sí,  vos,  cuya  presencia  ha  producido  el  efecto  que  habéis 
observado. 

— ¿Para  qué  puede  buscarme  Santoyo? 

— Para  haceros  un  mal,  para  mataros  tal  vez,  porque  así 
lo  dicen  claramente  la  sorpresa  y  el  terror  que  primero  se 
pintó  en  su  semblante,  y  después  el  deseo  de  continuar  con 
vos  en  estrechas  relaciones.  Su  criminal  intento  no  es  hijo  del 
deseo  de  satisfacer  un  odio  personal,  sino  para  obedecer  á 
quien  le  paga  tan  largamente. 

De  deducción  en  deducción,  el  astuto  jesuita  .se  acercaba 
tanto  á  la  verdad,  que  le  faltaba  muy  poco  para  adivinarla 
por  completo. 

— La  persecución  de  que  sois  objeto,— añadió, — la  prisión 
de  vuestra  esposa  y  la  desaparición  de  vuestra  hija... 

— ¿Os  parece  incomprensible  todo  eso? 

— Me  parece  demasiado  misterioso, — repuso  el  jesuíta, — 
y  teniendo  en  cuenta  esos  antecedentes  y  además  la  situa- 
ción, circunstancias  y  conducta  extraña  del  señor  Antolin 
de  Santoyo,  temo  que  éste  no  sea  completamente  ageno  á  las 
intrigas  de  vuestros  perseguidores,  ó  de  otro  modo,  que  no  la 
Inquisición,  sino  algún  inquisidor  esté  interesado  en  haceros 
desaparecer.  Me  diréis  que  nada  de  esto  se  explica;  pero  es 
menester  que  penséis  que  no  porque  nos  sea  imposible  acertar 
con  las  causas  de  ciertos  efectos,  debemos  negar  la  existencia 
de  las  causas. 

Jacobo  quedó  pensativo. 

Empezaban  á  convencerlo  los  razonamientos  del  jesuíta; 
pero  ¿cuál  era  la  causa  misteriosa  de  tanto  suceso  inexpli- 
cable? 
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Ni  Tordesillas  ni  el  padre  Leotardo  sospecharon  que  la 
belleza  de  Isabel  era  el  origen  de  lodo. 

— Escuchad  mis  últimas  advertencias, — dijo  el  jesuita  des- 
pués de  algunos  momentos. 

— Ayudadme,  sí,  ayudadme,  porque  mi  dolor  me  tras- 
torna. 

— Nada  pierde  el  hombre  por  estar  prevenido,  porque  si 
su  temor  ha  sido  vano,  niDgun  mal  se  ha  hecho  con  adoptar 
precauciones. 

— Es  verdad. 

— Afortunadamente  contamos  con  grandes  medios  de  defen- 
sa; pero  ahora  más  que  nunca  necesitamos  saber  lo  que  sucede 
en  el  interior  de  la  casa  de  la  señora  Barbón.  De  todo  lo  que 
pueda  apercibirse  Luciana,  tendré  inmediatamente  noticias,  en 
tanto  que  vos  desde  esta  ventana  podréis  también  observar 
mucho.  Por  de  pronto,  el  convite  del  señor  Antolin  es  sos- 
pechoso. 

—  ¡Sospechoso!... 

—Sí,  tan  sospechoso  como  todo  lo  demás.  Preciso  es  no 
perder  de  vista  ninguna  circunstancia.  Vuestro  compatriota 
se  ha  casado  creyendo  que  la  señora  Barbón  era  muy  rica,  y 
ya  lo  habéis  visto  desesperado  al  ver  que  el  supuesto  tesoro 
consistía  en  unos  cuantos  pergaminos.  Su  esposa,  pues,  vis  ja, 
fea  é  impertinente  no  puede  ser  considerada  mas  que  como  un 
estorbo,  como  una  carga  insoportable  para  el  señor  Antolin. 

— ¿Y  qué  deducís  de  eso? 

— No  deduzco  nada;  pero  lo  tengo  en  cuenta, 

— Entre  esa  señora  con  su  vejez  y  su  fealdad,  la  Inquisi- 
ción, el  señor  Antolin  y  el  convite... 

—No  encontráis  relación  alguna,  ¿no  es  verdad? 
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—No. 

— Primero  os  convidaba  á  comer,  y  aun  prefería  cenar 
solo  con  vos,  y  luego,  cambiando  de  parecer,  quiso  que  de 
la  cena  participase  su  esposa. 

— Permitidme  que  vuelva  á  preguntaros  lo  que  de  todo 
eso  deducís. 

— Repito  que  no  deduzco  nada. 

—Entonces... 

— Pero  lo  temo  todo. 

Iba  Tordesillas  á  replicar;  pero  lo  interrumpió  el  padre 
Lcotardo,  diciéndole: 
—¿Nada  oís? 

— Gritos  y  risas  en  el  piso  bajo. 
— Mucho  alborotan. 

—Como  esta  casa  es  concurrida  de  gente  jóven  y  alegre... 
— Pero  gritan  ya  demasiado. 
— ¿Qué  nos  importa? 

— Bueno  es  saber  lo  que  sucede:  por  saber  Dada  se  pier-» 
de,  señor  Jacobo,  ni  por  saber  ni  por  estar  prevenidos...  No 
olvidéis  este  máxima. 

— ¿Y  cómo  hemos  de  averiguarlo? 

—Fácilmente,  puesto  que  maese  Curcanon  es  uno  de  los 
más  adictos  servidores  de  la  compañía. 

— ¿Vais  á  llamarlo? 

— Sí, — respondió  el  jesuíta. 

Y  salió  del  aposento,  llegó  á  la  escalera  y  llamó  al  hos- 
telero. 

No  tardó  éste  en  presentarse  con  semblante  de  mal 
humor.  - 

—¿Qué  os  sucede?— le  preguntó  el  jesuíta. 
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— Nada,  y  mucho,— respondió  el  hostelero. 
— Ex  plicaos. 

— ¿No  estáis  oyendo  el  alboroto? 
,  -Sí. 

— Pues  es  la  causa  de  mi  disgusto. 

— Ya  debiérais  estar  acostumbrado  á  esas  escenas. 

— Acostumbrado  estoy;  pero  me  desagrada  que  haya  dis- 
gustos entre  las  personas  que  honran  y  sostienen  mi  estable- 
cimiento, porque  esto  puede  perjudicarme  mucho.  Mientras 
esos  jóvenes  no  han  hecho  mas  que  gritar  y  reirse,  todo  iba 
bien;  tampoco  me  importaba  gran  cosa  lo  de  las  burlas  á  la 
pobre  criada  de  la  señora  Barban,  porque  ésta  no  lia  de  dar- 
me mucha  utilidad. 

—  ¡La  señora  Barbón  decís!... 

— Sí,  una  que  vive  en  la  casa  inmediata,  vieja,  solterona... 
Es  decir,  ya  no  es  soltera,  puesto  que  se  ha  casado  esta 
noche. 

— Continuad. 

— Pero  como  esa  buena  señora  se  ha  casado  con  un  espa- 
ñol, y  los  jóvenes  alegres  han  dicho  de  los  españoles  cosas 
desagradables,  y  como  dió  la  picara  casualidad  de  que  esas 
cosas  las  oyesen  al  entrar  otros  dos  españoles  que  se  alojan 
en  mi  casa,  que  hacen  mucho  gasto,  que  pagan  muy  bien  y 
que  incomodan  muy  poco... 

— Hermano, — interrumpió  el  jesuíta, — decís  á  la  vez  mu- 
chas cosas  y  no  se  os  entiende  ninguna.  Referid  punto  por 
punto  lo  que  ha  sucedido,  sin  omitir  ningún  detalle,  en  la  in- 
teligencia de  que  nos  interesa  saberlo  y  de  que,  según  ya  os 
he  indicado,  este  caballero  es  de  mi  más  completa  con- 
fianza. 
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— Obedezco, — dijo  maese  Curcaaon,  inclinando  respetuo- 
samente la  cabeza. 

No  necesitarnos  repetir  sus  palabras,  puesto  que  ya  sabe- 
mos lo  que  tenia  que  decir.  , 

Con  la  más  escrupulosa  exactitud  refirió  lo  que  hasta  en- 
tonces habia  sucedido,  es  decir,  hasta  el  punto  en  que  el  ca- 
ballero de  Marbut  habia  salido  para  ir  á  casa  de  la  señora 
Barbón. 

Para  el  jesuita  tuvo  el  relato  un  interés  que  nadie  hubiera 
podido  apreciar. 

Jacobo  habia  escuchado  también  con  mucha  atención,  si 
bien  no  daba  á  la  locura  de  los  jóvenes  importancia  alguna. 

Lo  único  que  para  él  presentaba  algún  interés,  era  la  cir- 
cunstancia de  ser  españoles  los  que  casualmente  habían  to  - 
mado  parte  en  el  lance. 

El  jesuita  dió  algunos  paseos  mientras  reflexionaba. 

El  hostelero,  en  actitud  respetuosa,  esperó  nuevas  ór- 
denes. 

Al  cabo  de  algunos  minutos  detúvose  el  padre  Leotardo 
y  preguntó: 

— ¿Quiénes  son  esos  dos  españoles? 
— Casi  no  puedo  decirlo. 

— Sus  señas,  sus  nombres,  las  observaciones  que  hayáis 
hecho... 

— El  uno  es  más  jóven  que  el  otro. 
— ¿Qué  edad  tiene? 
— No  pasará  de  veinte  años. 
— Es  casi  un  niño. 

— Sí,  padre,  casi  un  niño;  pero  con  el  rostro  de  hombre. 
— ¿A  qué  llamáis  rostro  de  hombre,  maese  Gurcanon? 
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—A  un  semblante  adusto,  una  mirada  sombría,  una  ex- 
presión meditabunda  y  triste  que  no  es  propia  de  la  juventud. 
— Perfectamente. 
— Se  llama  David. 
— ¿Qué  mas? 

— No  ha  dicho  que  tenga  otro  nombre. 
—David,  David...  Continuad. 

— Viste  como  un  caballero,  y  sus  maneras  y  su  conversa* 
cion  son  las  de  un  hombre  bien  educado;  pero  no  se  advierte 
en  él  ese  orgullo,  esa  altanería  de  los  nobles  de  raza;  es  mo- 
desto, sencillo,  grave...  y  nada  mas.  Parece  que  está  siempre 
preocupado,  que  sufre  y  que  todo  le  es  indiferente. 

— Maese  Curcanon,  os  felicito  por  vuestra  clara  inteli  - 
gencia. 

— Gracias,  padre  mió. 

—¿Y  el  otro? 

— Se  llama  Juan. 

— ¿Juan  de  qué? 

—  También  lo  ignoro. 

— ¿Creéis  que  á  propósito  ocultan  sus  nombres? 
— Creo  que  sí. 

— Lo  cual  prueba  que  se  ocupan  de  alguna  intriga  mis- 
teriosa... 

— No  he  podido  adivinar  lo  que  hacen  en  París.  Salen  y 
entran  lo  mismo  de  dia  que  de  noche;  se  levantan  unas  ve- 
ces temprano,  tarde  otras,  nadie  viene  á  buscarlos  ni  parece 
que  tengan  amigos. 

— Bien. 

— El  llamado  Juan  no  parece  de  educación  tan  distinguida, 
es  de  génio  más  alegre,  más  espansivo,  suele  jurar  como  un 
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soldadote,  y  lo  mismo  se  chancea  conmigo  que  requiebra  á 
las  criadas.  Guarda  al  otro  muchas  consideraciones,  lo  trata 
con  cierto  respeto,  y  muchas  veces  he  creido  que  es  un  sim- 
ple criado;  pero  se  llaman  amigos,  comen  en  la  misma  mesa, 
duermen  en  la  misma  habitación  y  ambos  disponen  lo  que  se 
les  antojá  sin  contar  el  uno  con  el  otro. 

—¿Su  edad? 

— Unos  cuarenta  años. 

— ¿Qué  mas? 

— Se  conoce  que  es  hombre  de  mucho  mundo  y  debe  haber 
corrido  la  mitad  de  Europa. 
— ¿De  qué  lo  deducís? 

— Dos  de  mis  criados  son,  alemán  el  uno  y  flamenco  el 
otro,  y  á  cada  cual  le  habla  en  su  lengua. 

— Decís  que  viven  bien,  y  pagan  largamente... 

— Dan  las  monedas  de  oro  con  la  más  fria  indiferencia, — 
repuso  el  hostelero. 

—¿Opináis  que  son  hombres  honrados? 

— Eso  sí:  la  honradez  la  llevan  en  el  rostro. 

— Hermano,  es  preciso  averiguar  quiénes  son  esos  hombres 
y  lo  que  hacen  en  París. 

— Tal  vez  ahora,  con  lo  que  está  sucediendo,  nos  sea  más 
fácil;  pero  debo  advertiros  que  no  son  tontos  ni  inocentes  que 
se  dejen  sorprender,  porque  lo  que  al  uno  le  falla  de  años  y 
experiencia,  le  sobra  al  otro,  y  el  llamado  Juan  es  la  astucia 
personificada  y  se  conoce  que  está  más  acostumbrado  á  bur- 
larse de  los  demás  que  á  que  se  burlen  de  él. 

— A  pesar  de  eso,  es  preciso. 

— Bien,  padre,  bien. 

— Ahora  bajad,  observadlo  todo  y  dadnos  parte  de  lo  que 
Tomo  1!.  ,48 
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vaya  sucediendo,  porque  me  esperaré  hasta  el  fia  de  la  aven- 
tura. 

Maese  Gurcauou  hizo  una  profunda  reverencia  y  salió 
del  aposento. 

Jacobo  y  el  jesuíta  se  ocuparon  desde  aquel  momento  de 
la  locura  de  los  jóvenes. 

No  repetiremos  sus  palabras,  porque  no  fueron  más  que 
una  série  de  comentarios  que  ninguna  importancia  tenían  por 
entonces,  aunque  debían  tenerla  después  muy  grande. 

Así  pasó  el  tiempo  sin  que  ninguno  de  los  dos  mostrase 
impaciencia. 

Por  fin  se  presentó  el  hostelero,  dando  cuenta  exacta  de 
lo  demás  que  habia  sucedido,  sin  olvidar  la  circunstancia 
más  leve  ni  la  palabra  más  insignificante. 

Maese  Curcanon  era  un  observador,  no  solamente  exacto, 
sino  inteligente  y  perspicaz,  de  modo  que  el  jesuíta  pudo  ha- 
cerse cargo  de  la  situación  y  comprenderlo  todo  como  si  lo 
hubiera  visto. 

Después  de  reflexionar  por  espacio  de  algunos  minutos, 
el  padre  Leotardo  dijo  al  hostelero: 

— Supongo  que  los  dos  españoles  os  habrán  encargado  que 
los  despertéis  al  rayar  el  dia  para  acudir  á  la  cita  con  exac  - 
titud. 

— Sí,  señor. 

— Pues  antes  de  despertarlos  vendréis  á  dar  aviso  al  señor 
Jacobo,  porque  tiene  que  hablarles. 

El  esposo  de  Isabel  miró  sorprendido  al  jesuíta. 

Pero  éste,  con  su  calma  y  sencillez  característica,  continuó 
diciendo: 

— Nada  más  por  ahora,  maese  Curcanon.  Estoy  satisfecho 
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de  vuestra  lealtad  y  de  vuestro  deseo  de  servir  á  Dios,  así 
como  de  la  rara  inteligencia  que  mostráis.  Esperadme  en  el 
despacho,  porque  dentro  de  algunos  minutos  me  iré. 

— Señor  Jacobo, — añadió  el  jesuíta  cuando  el  hostelero 
ubo  salido,— os  presentareis  á  esos  dos  españoles  misterio 
sos,  les  diréis  que  habéis  tenido  noticia  de  que  van  á  batirse, 
y  como  buen  compatriota  les  ofreceréis  vuestros  servicios, 
que  han  de  necesitar,  puesto  que  algunos  de  los  contendien- 
tes han  de  ser  heridos. 

— No  se  me  alcanza  el  objeto  que  os  proponéis. 

—Lo  que  me  propongo  es  no  perder  de  vista  á  esos  hom- 
bres, porque  presiento  que  hemos  de  averiguar  cosas  que  nos 
interesen  mucho. 

Aunque  Jacobo,  desde  que  encontró  al  padre  Fulgencio, 
iba  acostumbrándose  al  sistema  de  los  jesuítas,  no  pudo 
ménos  de  sorprenderse  y  admirar  la  astucia  y  la  previsión  del 
padre  Leotardo. 

Inútil  era  hacer  á  éste  nuevas  preguntas,  porque  no  habia 
de  dar  más  explicaciones. 

Siempre  sonriendo,  siempre  tranquilo,  púsose  en  pié  el 
religioso,  mientras  decia: 

— Al  amanecer  irá  Luciana  á  buscarme  y  me  dará  cuenta 
exacta  de  todo  lo  que  ha  sucedido  en  casa  de  su  señora,  por- 
que habrá  escuchado  sin  perder  una  palabra  las  conversacio- 
nes del  señor  Antolin  con  el  jóven  Marbut  y  de  éste  con  la 
señora  Barbón. 

— ¿Cuándo  he  de  veros? — preguntó  Jacobo. 

— Yo  vendré  cuando  me  parezca  oportuno. 

— ¿No  tenéis  que  hacerme  ninguna  otra  advertencia?  — 
preguntó  Tordesillas. 
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—Ninguna,  porque  os  sobra  entendimiento  para  obrar  con 
tino. 

— Dios  os  guarde,  padre  mío. 
— Y  á  vos  os  consuele. 
Salió  el  jesuita. 

Jacobo  volvió  á  inclinar  la  cabeza  sobre  el  pecho,  que- 
dando inmóvil. 

Reflexionó  sobre  lo  que  acababa  de  suceder;  pero  á  los 
pocos  minutos  ya  se  habia  olvidado  de  todo  y  no  pensaba  más 
'  que  en  su  esposa  y  en  su  hija. 

— ¡Isabel! — murmuró. —¡Hija  mia,  hija  de  mi  alma!... 
¿Qué  será  de  vosotras,  qué  será? 
La  voz  se  ahogó  en  su  garganta. 

Dos  lágrimas  abrasadoras  rodaron  por  sus  pálidas  me- 
jillas. 

¡Cuánto  sufría! 
¡Desdichado! 


CAPITULO  XIII. 


Se  acercan. 


Apenas  la  aurora  esparció  sus  resplandores,  maese  Curca- 
non  se  presentó  á  Jacobo. 

Éste  se  había  levantado  ya,  y  al  ver  al  hostelero  le  pre- 
guntó: 

— ¿Vais  á  llamar  á  los  dos  españoles? 
—Sí. 

— Pues  rogadles  que  me  escuchen  algunos  momentos  antes 
de  salir. 

— ¿He  de  decirles  vuestro  nombre? 
Reflexionó  Tordesillas  sobre  la  conveniencia  de  decir  la 
verdad  sobre  este  punto,  y  creyó  prudente  guardar  reserva, 
porque  lo  mismo  que  cuando  ménos  lo  esperaba  habia  encon- 
trado un  enemigo  en  el  señor  Antoliu,  podia  encontrar  otros 
dos. 

La  conducta  de  David  y  Juan  era  misteriosa,  y  según  las 
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apariencias,  ocultaban  sus  verdaderos  nombres,  lo  cual  creyó 
Jacobo  que  le  ponía  en  el  caso  de  hacer  lo  mismo. 

—No, — respondió  al  fin. 

—¿Y  si  me  lo  preguntan? 

— Decid  que  llegué  anoche  y  que  aún  ignoráis  cómo  me 
llamo. 

— Así  daré  una  prueba  de  que  no  soy  curioso. 
Salió  el  hostelero,  volviendo  cinco  minutos  después  para 

decir: 

— Esos  caballeros  os  aguardan.  No  me  han  hecho  ninguna 
pregunta,  ni  por  consiguiente  he  tenido  que  dar  ninguna  ex- 
plicación. 

— Llevadme  ásu  aposento. 

— Venid. 

Bien  pronto  se  encontró  Tordesillas  frente  á  los  que  con 
tanto  afán  lo  buscaban. 

Unos  y  otros  se  miraron;  pero  se  convencieron  de  que  no 
se  conocían. 

Esto  debia  suceder  por  las  razones  que  indicamos  ya. 
Cruzaron  algunas  palabras  corteses,  y  luego  dijo  David: 

— Aunque  por  pocos  minutos,  porque  nos  esperan,  esta  - 
raos  á  vuestra  disposición,  y  nos  alegraremos  que  nos  pro- 
porcionéis ocasión  en  qué  serviros,  siquiera  porque  sois  es- 
pañol como  nosotros. 

— Ya  sé, — respondió  Jacobo,  mientras  continuaba  exa- 
minando atentamente  el  rostro  de  sus  interlocutores, — ya  sé 
que  vais  á  batiros. 

— ¡Que  lo  sabéis!... 

— No  debe  sorprenderos,  porque  son  muchos  los  que  se 
han  enterado  de  vuestra  disputa. 
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Ni  David  ni  Juan  contestaron  á  estas  palabras,  sino  que 
se  concretaron  á  mirar  á  aquel  hombre,  esperando  que  se 
explicase  con  más  claridad. 

—  Precisamente, — añadió  Jacobo,  —  vuestro  duelo  es  la 
causa  de  esta  visita. 

— ¿Sois  acaso  pariente  de  alguno  de  nuestros  contrarios? 
— Ni  siquiera  los  conozco. 
—No  os  entendemos... 
— La  sangre  correrá. 
—Para  eso  nos  batimos. 

—  A  estas  horas  y  en  la  soledad  del  campo  no  encontrareis 
socorro  para  los  heridos. 

— Aún  no  comprendo  lo  que  queréis, — replicó  David. 

— Soy  médico  y  me  ha  parecido  un  deber  ofreceros  mis 
servicios:  si  se  hubiera  tratado  de  franceses  no  más,  los  ha- 
bría dejado;  pero  si  por  no  acudir  con  prontitud  muriese  uno 
de  vosotros,  no  me  perdonaría  yo  mismo.  Aceptad,  señores, 
si  gustáis:  yo  me  ofrezco  sinceramente,  porque  en  tierra  ex- 
traña vale  para  mí  un  español  lo  que  en  nuestra  patria  no  val- 
dría, y  al  último  desconocido  en  Francia,  si  es  mi  compa- 
triota, lo  miro  como  en  España  al  mejor  de  mis  amigos. 

Era  tal  la  sencillez  y  la  dulzura  del  acento  de  Jacobo, 
que  cautivó  á  los  otros  y  particularmente  á  David. 

La  proposición  no  dejaba  de  ser  extraña;  pero  estaba 
hecha  de  un  modo  que  no  podia  rechazarse. 

— Caballero, — dijo  David, — mucho  tenemos  que  agrade- 
ceros vuestra  buena  voluntad. 

— ¿Aceptáis? 

— Sí,  aunque  os  advertimos  que  puede  comprometeros 
vuestra  generosidad,  porque  ya  sabéis  el  rigor  que  en  Fran  - 
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cia,  desde  hace  algún  tiempo,  se  emplea  contra  los  duelistas. 

— Lo  sé;  pero  si  los  deberes  no  se  cumplieran  sino  cuando 
no  hay  riesgo  alguno,  cuando  no  hay  que  hacer  ningún  sacri- 
ficio, la  virtud  no  seria  virtud. 

— No  sé  por  qué  me  agrada  este  hombre, — pensó  David, 
— ni  por  qué  tampoco  parece  que  su  voz  resuena  en  lo  más 
profundo  de  mi  alma. 

— ¿Por  qué, — se  decía  Juan, — me  infunde  respeto  este 
hombre,  como  no  me  lo  infundiría  el  más  noble  caballero? 

Volvieron  á  mirarse  unos  á  otros,  y  como  al  cabo  de  al- 
gunos momentos  comprendiese  Jacobo  que  David  y  Juan  du- 
daban sobre  el  giro  que  habían  de  dar  á  la  conversación, 
dijo: 

— No  os  detengáis  por  mí:  creo  que  la  cita  es  al  amane  - 
cer... 
—Sí. 

— Mirad  ios  primeros  rayos  del  sol. 
— Vamos,  pues. 
—  Cuando  gustéis. 
Salieron  de  la  hostería. 
David  estaba  más  sombrío  que  nunca. 
Juan,  el  alegre  Juan,  se  sentía  triste  sin  saber  por  qué, 
si  bien  estaba  seguro  de  que  su  tristeza  no  procedía  del  te- 
mor de  que  lo  matasen. 

Tal  era  el  efecto  que  Tordesillas  habia  producido  con  su 
presencia. 

— ¿Quién  es  este  hombre?— se  preguntaba  David;  —ha 
dicho  que  es  módico;  pero  esto  no  es  bastante.  Ha  callado  su 
nombre...  ¿Será  un  olvido  casual?...  Y  su  ofrecimiento,  aun- 
que parece  justificado  por  la  circunstancia  de  que  somos 
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compatriotas,  me  hace  también  cavilar...  Por  su  extraño  ro- 
paje parece  ser  pobre,  muy  pobre,  y  sin  embargo,  habita  en 
Las  siete  musas,  donde  no  se  vive  barato. 

Todas  las  cavilaciones,  todos  los  cálculos  y  suposiciones 
de  David,  no  podian  conducirle  á  la  verdad. 

¿Cómo  habia  de  sospechar  siquiera  que  aquel  hombre  era 
el  esposo  de  Isabel? 

¡Lo  buscaban  con  tanto  afán  y  lo  tenían  allí  sin  cono- 
cerlo! 

Probabilidades  habia  de  que  aquella  situación  terminara 
felizmente,  porque  probable  era  que  el  señor  Antolin  pro- 
nunciara el  nombre  del  médico  al  verlo  y  reconocerlo. 

Algunos  minutos  después  de  haber  salido  de  la  hostería, 
David  y  Juan  se  esforzaron  para  hacer  que  sus  rostros  cam- 
biasen de  expresión,  y  el  primero  dirigió  la  palabra  á  Ja- 
cobo,  hablándole  de  España,  y  haciéndole  disimuladamente 
y  con  afectada  indiferencia  preguntas  que  debian  dar  por  re- 
sultado satisfacer  en  parte  su  deseo  de  saber  quién  era  el 
médico  misterioso. 

Pero  Tordesillas,  prevenido  como  estaba,  no  cayó  en  el 
lazo,  porque  se  apercibió  de  que  se  le  tendia,  y  esto  fué  un 
motivo  más  para  que  desconfiase  de  los  dos  españoles,  así 
como  también  inspiró  mayor  desconfianza  con  su  reserva. 

No  solamente  ni  unos  ni  otros  respondieron  claramente  á 
ninguna  pregunta,  sino  que  tampoco  dijeron  la  verdad  ni  aun 
sobre  los  puntos  que  tenian  ménos  importancia.  • 

Así  como  Tordesillas  sospechó  si  los  dos  españoles  serian 
dos  enemigos  como  el  señor  Antolin,  ellos  llegaron  á  creer  que 
Jacobo  era  un  agente  del  abate. 

tara  esto  se  fundaron  en  el  efecto  que  habían  visto 
Tomo  II.  49 
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producir  el  nombre  de  Claudio  Fiorentin  pronunciado  como 
por  casualidad. 

En  aquella  ocasión  la  astucia  de  Juan  no  le  sirvió  sino 
para  engañarles,  y  en  cuanto  á  David,  que  se  habia  acostum- 
brado á  desconfiar  de  todo,  no  consiguió  sus  deseos,  porque 
aquella  misma  desconfianza  se  lo  estorbó. 

Lo  cierto  es  que  una  horrible  fatalidad  parecia  perseguir 
constantemente  al  esposo  de  Isabel. 

Una  sola  palabra  hubiera  bastado  para  hacerlo  casi  feliz. 

Empero  ni  se  habia  pronunciado,  ni  tal  vez  se  pronun- 
ciaría. 

La  conversación  terminó,  como  era  consiguiente,  antes 
de  que  llegaran  al  lugar  de  la  cita. 

Disimuladamente  lanzó  Juan  más  de  una  mirada  amena- 
zadora á  Jacobo  de  Tordesillas. 

— Está  visto, — pensó  el  sirviente,  cuyo  carácter  conoce- 
mos ya, — necesito  ese  gorro  de  pieles,  y  como  su  dueño  no 
querrá  dármelo,  tendré  que  quitárselo  con  la  cabeza. 

Cuando  más  preocupados  iban  oyeron  una  voz  que  en 
lengua  española  decia: 

— Buenos  dias,  caballeros. 

Volviéronse  y  vieron  al  señor  Antolin,  cuyas  largas  pier- 
nas avanzaban  rápidamente. 
Bien  pronto  se  reunieron. 

— ¡Diantre! — exclamó  el  hidalgo,  sorprendido  al  ver  á  Ja- 
cobo.— ¿Vos  también  por  aquí,  mi  querido  Hipócrates? 

— Ya  lo  veis, — respondió  Tordesillas,  estrechando  la  mano 
que  le  alargaba  el  señor  Antolin. 

— ¡Voto  á  cien  mil  legiones!. . .  Yo  os  tenia  por  hombre 
pacífico,..  ¿A  cuál  de  esos  mancebos  pensáis  enviar  al  otro 
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mundo?...  Pero  explicadme,  doctor,  explicadme  cómo  es  que 
venís  á  batiros  sin  espada. 

— No  vengo  á  batirme,  sino  á  prestar  los  socorros  de  la 
ciencia  al  que  los  necesite. 

—Eso  es  otra  cosa,  y  no  os  doy  las  gracias,  porque  estoy 
seguro  de  que  no  necesitaré  vuestros  auxilios...  ¡Vive  el  cie- 
lo!... Yo  no  sabia  que  érais  amigo  de  estos  señores...  Vamos, 
caballeros,  vamos,  no  crean  esos  mozalvetes  que  tenemos 
miedo,  aunque  si  he  decir  verdad  no  me  gusta  batirme  tan 
temprano,  porque  á  estas  horas  no  tiene  uno  apetito  para 
almorzar  bien,  y  al  estómago  vacío,  la  cabeza  torpe,  el  brazo 
débil  y  el  ánimo  entristecido...  ¿No  es  verdad,  respetable 
Galeno?...  Me  levanté  al  rayar  el  dia  y  no  he  podido  dete- 
nerme mas  que  para  comer  una  mísera  tortilla  y  un  pollo 
fiambre,  y  beber  una  botella  de  nuestro  rico  vino  del  Prio- 
rato. 

— Se  conocen,  son  amigos, — pensaron  á  la  vez  David  y 
Juan. 

Y  esto  acabó  de  hacerles  creer  que  debían  desconfiar  de 
Jacobo. 

Hablando  sin  cesar  el  señor  Antolin,  llegaron  al  lugar  de 
la  cita. 

— Aún  no  han  venido  nuestros  adversarios...  Mejor,  por* 
que  así  descansaremos...  ¡Oh!...  No  puedo  avenirme  á  esto  de 
sacar  la  espada  cuando  estoy  en  ayunas;  pero  me  consuela 
que  despacharemos  pronto  y  luego  me  desquitaré,  comiendo, 
bebiendo  y  brindando,  si  no  por  la  salud  del  caballero  de  Mar- 
but,  que  ya  habrá  muerto,  per  la  salvación  de  su  alma* 


CAPITULO  XIV. 


£1  duelo. 


No  tuvieron  que  esperar  mucho. 

Los  seis  jóvenes  llegaron,  saludando  cortesmente  á  los 
otros  y  dando  las  gracias  á  Jacobo  de  Tordesillas,  cuya  pre- 
sencia se  les  explicó. 

De  los  tres  que  debian  batirse,  el  vizconde  y  Renat  pare- 
cían tranquilos;  pero  Marbut  no  podia  ocultar  su  agitación, 
aunque  debemos  advertir  que  no  tenia  miedo,  sino  que  se  es- 
forzaba en  vano  para  dominar  su  ira. 

La  burla  de  que  habia  sido  objeto  le  tenia  desesperado  y 
no  podia  mirar  con  calma  al  señor  Antolin. 

— ¿Estáis  dispuestos? — preguntó  con  impaciencia. 
— Os  esperamos. 

Colocáronse  á  distancias  convenientes  y  brillaron  las  es- 
padas. 

Al  vizconde  le  habia  tocado  batirse  con  Juan,  lo  cual  no 


DE  LAS  TINIEBLAS.  389 

hubiera  hecho  el  aristocrático  jóven  á  saber  que  su  adversa- 
rio era  un  plebeyo,  cuya  posición  más  elevada  y  honrosa  ha- 
bía sido  la  de  criado. 

Para  que  se  comprenda  mejor  esta  escena,  pintaremos 
uno  por  uno  el  combate  de  cada  dos  adversarios. 

El  señor  Antolin,  bastante  tranquilo  y  sonriendo  burlona- 
mente,  cruzó  la  espada  con  Marbut  mientras  decia: 

—Cuidado  no  os  equivoquéis  como  la  noche  anterior. 

— |Oh!— exclamó  el  noble  mancebo,  de  cuyos  negros  ojos 
se  escaparon  dos  centellas. — Matadme  si  podéis,  porque  yo 
no  me  contentaré  con  heriros. 

— Yo  tampoco,  porque  jamás  os  perdonaré  que  me  hayáis 
molestado  en  los  solemnes  instantes  de  la  cena,  ni  tampoco 
que  me  hayáis  obligado  á  madrugar  y  á  salir  de  mi  morada 
casi  en  ayunas.  ¿No  sabéis  lo  que  me  ha  sucedido  por  culpa 
vuestra?  Pues  os  lo  voy  á  referir...  Cuidado,  señor  de  Mar- 
but: esa  clase  de  golpes  son  muy  peligrosos,  porque  yo  tengo 
los  brazos  más  largos  que  yos,  tan  largos  que  aun  así,  dere- 
cho... Mirad... 

La  espada  del  señor  Antolin  acababa  de  hacer  saltar  la 
sangre  del  rostro  del  mancebo. 
Éste  rugió  como  un  tigre. 

— Caballero, — añadió  el  hidalgo, — os  enfadáis  casi  tanto 
como  anoche,  cuando  en  lugar  de  una  Vónus  de  mórbidas 
carnes  os  encontrásteis  con  un  esqueleto  forrado  de  pergami- 
no apolillado. 

— ¡Vive  el  cielo!... 

— Calma,  calma... 

— ¿Aún  os  burláis? 

—No  me  burlo;  pero  tengo  curiosidad  de  saber  una  cosa: 
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cuando  mi  noble  esposa  la  señora  Angélica  Barbón  os  tendió 
los  brazos,  ¿no  os  pareció  que  iba  á  sacaros  los  ojos  con  las- 
uñas  en  vez  de  haceros  una  caricia? 
— Acabemos... 

— Yo  también  deseo  concluir,  porque  como  os  dije,  estoy 
casi  en  ayunas  y  me  siento  muy  débil...  ¿Qué  es  esto?... 
Bien,  señor  de  Marbut,  muy  bien:  me  habéis  roto  mi  precio- 
so coleto;  pero  no  me  habéis  tocado  á  la  carne,  si  bien  es 
verdad  que  tengo  muy  poca  ó  ninguna...  Pues  como  osdecia, 
mi  huésped  me  ha  hecho  de  mala  gana  la  tortilla  y  estoy  se- 
guro de  que  no  ha  gastado  en  ella  más  de  seis  huevos;  pero 
en  cambio  me  la  presentó  nadando  en  aceite,  que  me  vi  obli- 
gado á  beber  como  pudiera  haberlo  hecho  una  lechuza. 

Estaba  cada  vez  más  desesperado  el  caballero  de  Marbut* 
por  cuyo  rostro  seguía  corriendo  la  sangre. 

El  señor  Antolin  creyó  llegado  el  momento  oportuno,  y 
mientras  continuaba  hablando,  quedóse  en  descubierto  como 
por  descuido. 

Su  adversario  aprovechó  la  ocasión,  tirándose  á  fondo; 
pero  antes*  de  herir,  entró  en  su  pecho  la  espada  de  su  ad- 
versario, que  no  tuvo  que  hacer  más  que  inclinar  un  poco  el 
cuerpo  y  extender  el  brazo,  cuya  longitud  era  su  mayor  ven- 
taja. 

El  hermoso  jóven  vaciló  un  instante  y  cayó  pesadamente 
sin  exhalar  una  queja. 
— Esto  ha  concluido,— dijo  el  señor  Antolin. 

Y  envainó  la  espada,  se  retorció  el  bigote,  cruzó  los  bra- 
zos y  fijó  la  mirada  en  los  demás  combatientes. 

Jacobo  se  acercó  á  Marbut;  pero  apenas  lo  reconoció,  dijo 
tristemente: 
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— Ha  muerto. 

Juan  se  habia  acordado  de  todas  sus  mañas  de  soldado 
viejo  y  habia  puesto  en  juego  toda  su  travesura  para  ven- 
cer. 

El  vizconde  era  un  adversario  muy  temible;  pero  el  sir  - 
viente  no  se  desconcertó  por  esto,  y  adoptando  un  sistema 
parecido  al  del  señor  Antolin,  hablaba  sin  cesar  para  distraer 
y  hacer  perder  la  paciencia  al  noble  caballero. 

— Buena  muñeca  tenéis, — dijo  el  fiel  criado; — pero  se  co  - 
noce que  no  os  habéis  batido  muchas  veces. 

— Mejor  para  vos. 

— Yo  sé  lo  que  es  dar  cuchilladas,  porque  desde  muy  jó 
ven  serví  en  los  ejércitos  de  su  majestad  católica.  He  hecho  la 
guerra  en  los  Paises  Bajos  y  en  Alemania,  y  también  me  he 
batido  en  vuestra  tierra. 

— No  me  importaba  saberlo. 

— Pero  yo  os  lo  digo  por  dos  razones:  la  primera  porque 
no  puedo  estar  mucho  tiempo  callado,  y  la  segunda  porque 
así  os  hago  pasar  el  tiempo  más  agradablemente...  ¡Cuernos 
de  Satanás!...  Buen  golpe...  Estuve  en  Gravelinas  y  allí  me 
harté  de  matar  franceses,  y  en  San  Quintin  envié  al  otro 
mundo  lo  ménos  á  cuarenta  de  vuestros  compatriotas...  jDios 
de  Dios!...  No  hay  cosa  que  más  me  divierta  que  matar  un 
francés...  Si  hubieseis  sido  soldado  como  yo,  si  tuviéseis  mi 
edad,  y  sobre  todo,  si  hubiéseis  estado  en  Gravelinas,  á  la  ori- 
lla de  aquel  picaro  rio  donde  se  ahogaron  tantos  de  los  vues- 
tros... No  podéis  imaginaros  cómo  corrían  los  franceses;  y 
nosotros  corríamos  también;  pero  con  la  diferencia  de  que  ellos 
huian  y  nosotros  los  perseguíamos,  acuchillándolos  linda- 
mente. 
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Al  herir  el  sentimiento  nacional  del  vizconde,  conspguia 
Juan  su  objeto. 

El  aristocrático  jóven  empezaba  á  perder  la  calma. 
— jVive  el  cielo!— exclamó. — ¿Acabaremos? 
— ¿Y  por  qué  no  habéis  acabado?  Por  mi  parte  si  no  os  he 
matado  ya,  ha  sido  por  lástima... 
— ¿Callareis? 

— Sois  jóven,  hermoso  y  rico,  os  amará  alguna  mujer,  y 
temo  que  esa  mujer  me  maldiga  porque  la  he  privado  de  su 
galán. 

Hasta  entonces  se  habia  concretado  Juan  á  defenderse,  y 
poco  á  poco  cambiaba  de  sitio,  llegando  el  caso  de  que  el  viz- 
conde se  encontrase  casi  cara  á  cara  con  el  sol. 
— Ahora, — gritó  el  sirviente. 

Brilló  su  espada  como  un  relámpago,  y  deslumhrado  el 
caballero,  no  pudo  parar  el  golpe,  sintiendo  atravesada  la 
garganta. 

El  infeliz  exhaló  un  grito  y  cayó. 

Acudió  presurosamente  Jacobo  y  reconoció  la  herida. 
— Creo  que  se  salvará, — dijo. 

Y  luego  añadió: 
— Vuestros  pañuelos  para  hacer  un  vendaje; 

Juan  y  el  señor  Antolin  obedecieron. 

Desde  aquel  momento  Tordesillas  no  pensó  más  que  en  los 
auxilios  que  el  herido  necesitaba. 

Quedaban  aún  en  pié  David  y  Renat. 

Eran  dignos  el  uno  del  otro. 

Ninguno  de  los  dos  habia  pronunciado  una  palabra. 

Ninguno  de  los  dos  habia  perdido  la  perfecta  calma  con 
que  empezaron  á  batirse. 
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Sus  rostros  estaban  pálidos  y  contraídos  y  sus  ojos  brilla- 
ban como  carbunclos. 

Los  golpes  más  certeros  eran  parados  con  una  maestría 
verdaderamente  admirable. 

La  única  ventaja  que  David  tenia  sobre  su  adversario  eran 
las  fuerzas. 

A  pesar  de  esto,  ni  se  habian  herido  ni  parecía  posible 
que  se  hiriesen. 

Aquella  era  la  primera  vez  que  el  huérfano  se  batia;  pero 
con'el  maestro  que  habia  tenido,  nada  debia  envidiar  á  los 
más  experimentados. 

Ambos  jóvenes,  hermosos  y  valientes,  no  puede  decirse 
cuál  de  los  dos  interesaba  más. 

Ni  uno  ni  otro  habian  pensado  siquiera  en  valerse  de  los 
ardides  que  habian  dado  la  victoria  al  señor  Antolin  y  al 
sirviente. 

Al  fin  Renat  empezaba  á  sentirse  fatigado. 

Su  respiración  se  hizo  violenta. 

El  sudor  corrió  por  su  rostro. 

Las  fuerzas  de  David  no  habian  disminuido. 

Ya  hemos  dicho  que  el  huérfano  estaba  dotado  de  una 
resistencia  física  nada  común,  y  tanta  debia  ser  su  fuerza,  que 
alguna  vez,  según  recordará  el  lector,  se  habia  ofrecido  á 
ponerla  á  prueba  con  la  de  Simón. 

Preciso  era  terminar. 

Sin  duda  David  no  esperaba  sino  á  que  su  adversario  se 
cansase,  y  cuando  conoció  que  esto  habia  sucedido,  redobló 
sus  golpes,  descargándolos  tan  á  menudo,  que  apenas  bastaba 
para  defenderse  de  ellos  la  agilidad  y  maestría  de  Renat. 

Tres  ó  cuatro  minutos  continuaron  así. 
Tomo  11.  50 
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De  pronto  la  espada  del  jóven  francés  se  escapó  de  sus 
manos. 

Estaba  desarmado;  pero  no  herido. 
No  habia  hecho  hasta  entonces  uso  de  la  daga,  porque 
David  tampoco  habia  sacado  la  suya;  pero  recurrió  á  ella 
cuando  se  vió  sin  la  tizona. 

El  huérfano,  veloz  como  una  centella,  dejó  caer  su  espa- 
da, se  arrojó  sobre  Renat,  y  antes  de  que  éste  pudiera  sacar 
la  daga,  lo  asió  por  el  cuello,  apretándole  y  sacudiéndolo  tan 
rudamente,  que  le  hizo  perder  el  sentido. 
El  noble  mancebo  cayó  en  tierra» 
Acudieron  sus  amigos  y  Jacobo. 
— Lo  habéis  ahogado... 
— No,— respondió  David. 
— Mirad... 

— Parece  que  está  muerto. 

— Señores,  os  ruego  que  me  escuchéis. 

—Decid. 

— ¿Me  he  batido  noblemente? 
—Sí. 

— ¿Greeis  que  tengo  miedo? 

—Nadie  puede  poner  en  duda  vuestro  valor. 

— Pues  bien,  declaro  que  me  he  batido  porque  no  se  me 
crea  cobarde;  pero  no  abrigando  ningún  odio  contra  vuestro 
amigo,  no  quiero  matarla. 

— A  que  lo  maten  ha  venido,  caballero. 

— Ya  lo  sé,  y  su  valor  lo  ha  probado. 

— Entonces... 

— Le  he  privado  del  conocimiento  para  concluir  este  lance 
sin  que  haya  una  desgracia  más,  y  desde  que  habéis  recono- 
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cido  que  no  soy  cobarde,  estoy  resuelto  á  no  batirme  sin  que 
se  me  ofenda  gravemente. 

Sorprendidos  se  miraron  unos  á  otros. 

Nadie  esperaba  aquel  desenlace. 

No  habia  ninguna  razón  que  oponer  á  las  de  David,  por- 
que fuera  de  razón  hubiera  sido  obligarlo  á  que  acabase  de 
matar  á  Renat. 

La  nobleza  de  alma  y  el  valor  ejercen  una  gran  influen- 
cia, y  el  huérfano  tuvo  la  satisfacción  de  que  todos  lo  felici- 
tasen y  le  ofreciesen  su  amistad. 

Desde  aquel  momento  la  escena  cambió  completamente. 

Jacobo  declaró  que  efectivamente  Renat  estaba  vivo  y 
que  su  trastorno  no  tendria  consecuencias  desagradables. 

Trataron  sobre  lo  que  debian  hacer,  y  los  tres  jóvenes  que 
habian  servido  de  testigos  dijeron,  que  por  lo  gue  pudiera 
suceder  tenían  cerca  de  allí  sillas  de  manos  y  gente  de  su 
servidumbre. 

Bien  pronto  quedó  todo  arreglado. 

Separáronse  los  españoles  de  los  franceses. 

Los  primeros  se  encaminaron  á  sus  respectivas  viviendas. 

El  señor  Antolin  entró  en  la  de  su  esposa  y  los  otros  en 
la  hostería. 

No  se  habia  pronunciado  el  nombre  del  esposo  de  Isabel, 
lo  cual  creyó  él  que  era  una  gran  fortuna,  y  sin  embargo, 
aquella  casualidad  habia  sido  su  mayor  desgracia. 

Guando  Jacobo  entró  en  su  habitación,  se  encontró  con  el 
jesuita,  que  lo  esperaba. 


CAPITULO  XV. 


Después  del  duelo. 


Jacobo  refirió  lo  que  habia  sucedido,  hablando  de  sus 
sospechas  sobre  los  dos  españoles,  fundadas  en  la  reserva  de 
estos  y  en  el  empeño  que  al  parecer  mostraban  en  hacer 
cierta  clase  de  averiguaciones. 

El  jesuita  escuchó  atentamente,  sonrió  según  su  costum- 
bre, y  dijo: 

— Somos  de  distinta  opinión. 

— ¿No  teméis  que  esos  dos  hombres  sean  dos  enemigos 
como  el  señor  Antolin  de  Santoyo? 
—No. 

— ¿Y  en  qué  os  fundáis,  padre  mió? 

— En  su  mismo  noble  proceder.  Ya  habéis  visto  lo  que  el 
más  jóven  ha  hecho  con  su  adversario,  y  este  no  es  el  proce  - 
der  de  un  intrigante  ni  de  un  traidor.  En  cuanto  al  llamado 
Juan,  nada  tiene  de  extraño  que  se  haya  valido  de  ciertas 
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mañas,  porque  al  fia,  como  hombre  de  grosera  educación,  na 
se  cree  obligado  á  guardar  cierta  clase  de  consideraciones,  ni 
á  cumplir  esos  deberes  de  que  son  esclavos  los  caballeros.  De 
todos  modos  es  preciso  aguardar,  y  el  tiempo  aclarará  nues- 
tras dudas;  entretanto  reuniremos  antecedentes  y  reflexiona- 
remos. No  pasará  esta  semana  sin  que  me  lleguen  noticias  de 
Madrid. 
— ¡Ah!... 

— Espero  que  esas  noticias  nos  ayuden  mucho. 

— Si  hubieran  encontrado  á  mi  hija... 

— Es  lo  más  probable,  puesto  que  mis  hermanos  trabajan 
sin  cesar  y  tal  vez  hayan  conseguido  que  don  Martin  de  Qui- 
ñones se  decida  á  ponerse  de  nuestra  parte. 

— Vuestra  será  mi  vida  si  me  devolvéis  á  mi  esposa  y  á  mi 
hija. 

—Paciencia,  hermano,  paciencia. 
— ¡Dios  mió,  Dios  mió!... 

— Os  dejo  descansar,  —  repuso  el  jesuíta,  poniéndose  en 
pié. 

— ¿Ya  os  vais? 
—Sí. 

— ¿Fué  á  veros  Luciana? 

— Y  me  ha  dado  una  prueba  de  su  fidelidad  y  algunas  no  - 
ticias,  que  son  para  mí  de  mucho  interés. 

— ¿No  habéis  cambiado  de  opinión? 

— Al  contrario,  y  os  recomiendo  que  no  os  olvidéis  de  que 
esta  ventana  puede  servirnos  de  mucho.  He  trazado  un  plan... 
En  fin,  veremos...  Que  Dios  os  guarde,  señor  Jacobo. 

Mientras  tenia  lugar  esta  conversación,  hablaban  también 
la  sensible  Angélica  y  su  esposo. 
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Ella  habia  abierto  los  brazos  al  ver  á  su  muy  amado  espo- 
so, exclamando: 

—¡Antolin  de  mi  alma! 

A  pesar  de  lo  que  habia  sucedido  la  noche  anterior,  no  se 
mostró  ofendido  el  hidalgo,  sino  que  sonriendo  alegremente, 

dijo: 

— Mi  querida  Angélica,  Angélica  de  mi  corazón,  acabo  de 
dar  una  soberbia  estocada  al  hermoso  galán  que  me  disputa- 
ba tu  amor. 

— ¡Dios  bendito!— exclamó  la  dama  con  acento  de  terror 
profundo. 

—Mira,  mira,— repuso  el  señor  Antolin,  desenvainando  la 
espada,— aquí  tienes  la  prueba,  esta  es  su  sangre,  caliente 
aún...  Figúrate  que  esta  tizona  es  un  asador  y  que  el  señor 
de  Marbut  era  un  pollo:  pues  bien,  lo  ensarté  como  para  asar* 
Jo,  y  el  pob recito,  sin  hacer  un  solo  gesto,  emprendió  el 
gran  viaje  al  otro  mundo,  y  á  estas  horas  debe  estar  almor- 
zando con  Satanás  ó  lloriqueando  delante  de  Dios. 

— ¡Antolin,  Antolin!... 

—Ese  mozalvete  vanidoso  turbó  anoche  mi  cena,  y  me  ha 
obligado  esta  mañana  á  batirme  casi  en  ayunas. 

 El  caballero  de  Marbut  pertenece  á  una  poderosa  fami- 
lia y  te  perseguirán... 

 Tranquilízate,  porque  todos  han  jurado  guardar  el  se- 
creto... 

 Bien,  Antolin,  si  crees  que  nada  tienes  que  temer... 

— Absolutamente  nada. 

 Si  no  tenemos  que  ocuparnos  de  poner  á  salvo  tu 

persona... 

— No,  Angélica  mia,  no  tengo  que  ocuparme  más  que  del 
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almuerzo, — repuso  el  hidalgo, — porque  me  siento  debilitado 
como  si  fuese  á  morir. 

— Sí,  de  tu  almuerzo  y  de  nuestro  amor...  ¡Ay! — exclamó 
la  dama,  exhalando  un  lastimero  y  prolongado  suspiro.— ¡Qué 
noche  de  bodas,  Antolin,  qué  noche!...  Las  horas,  que  me 
parecían  siglos,  que  me  parecían  eternidades,  pasaban,  mien- 
tras yo,  con  los  brazos  abiertos,  atento  el  oido  al  más  leve 
rumor  y  fija  la  mirada  en  esa  puerta,  te  aguardaba  con  todo 
el  afán  de  mi  pasión  devoradora;  te  aguardaba;  pero  jay! 
solo  con  los  ojos  del  alma  he  visto  tu  imágen  querida,  y  con 
la  fantástica  sombra  forjada  en  mi  mente,  he  tenido  que  con- 
tentarme... jAy,  Antolin,  ay! 

A  los  ayes  y  suspiros  de  la  señora  Barbón,  respondió  el 
hidalgo  con  un  bostezo  ruidosísimo,  y  después  de  hacerse 
algunas  cruces  en  la  boca,  replicó: 

— Él  deber  me  llamaba  á  otra  parte,  y  con  harta  pena  me 
separé  anoche  de  tí,  como  ahora  tengo  también  que  separar- 
me para  ir  á  almorzar. 

— ¡Te  vas!... 

— ¿Qué  hemos  de  hacer  contra  las  picaras  exigencias  de 
nuestra  organización? 

— ¿Y  por  qué  no  almuerzas  aquí? 

—No  tengo  ningún  inconveniente. 

— Antolin,  los  sucesos  de  anoche  y  el  de  esta  mañana  de- 
ben haberte  preocupado  mucho  y  tenerte  trastornado. 

— Te  equivocas. 

— Lo  digo,  porque  aún  no  has  pensado  en  dirigirme  una 
palabra  de  ternura,  en  hacerme  una  caricia... 

—Es  que  estoy  desfallecido,  porque  he  madrugado  mucho, 
y  casi  en  ayunas  he  ido  más  allá  de  la  barrera  de  San  Anto- 


400  EL  SIGLO 

nio,  y  he  tenido  que  emplear  todas  mis  fuerzas  para  vencer  á 
mi  adversario. 
-|Ay!... 

<^-Pero  mientras  almuerzo,  te  dirigiré  palabras  cariñosas, 
te  hablaré  de  nuestro  amor  y  de  la  dicha  que  nos  espera... 
—Sí,  sí. 
— Y  luego... 

— Luego,  aquí,  á  mi  lado... 

— Tendré  que  ir  á  La  espada  de  fuego  para  recoger  mi 
equipaje. 

— Consiento  en  ello,  si  después  no  has  de  separarte  de  mí. 
— Estaremos  unidos  hasta  la  muerte. 
— ¡Antolin  de  mi  alma!... 

— Espera:  ahora  me  dirás  eso...  Voy  á  mandar  á  Luciana 
que  me  traiga  de  almorzar. 

Llamó  el  hidalgo  á  la  sirviente  y  le  dijo: 
— Supongo  que  no  tendréis  inconveniente  en  ir  á  Las 

siete  musas. 
— Señor... 

— Llevareis  un  cesto  grande,  bastante  grande,  y  le  diréis  á 
*  maese  Gurcanon  que  tenga  la  bondad  de  llenarlo  con  lo  que 
crea  conveniente  para  un  almuerzo  digno  de  mi  noble  per- 
sona, sin  que  se  olvide  del  vino  añejo. 

La  sirviente  recibió  una  moneda  de  oro  de  manos  del 
señor  Antolin  y  salió. 

Una  hora  después  habia  concluido  de  almorzar  nuestro 
hidalgo,  y  dirigiendo  algunas  frases  cariñosas  á  su  adorada 
Angélica,  se  encaminó  á  la  hostería  de  La  espada  de  fuego 
con  el  fin  de  recoger  su  equipaje. 

Nada  de  particular  ocurrió  en  el  resto  del  dia. 
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David  y  Juan  habían  hablado  mucho  del  médico  miste- 
rioso y  del  señor  Antolia,  cambiando  con  frecuencia  de 
opinión. 

Juan  habia  preguntado  al  hostelero  el  nombre  del  ga- 
leno; pero  maese  Gurcanon,  encogiéndose  de  hombros,  habia 
respondido  con  la  mayor  naturalidad: 

— Ignoro  cómo  se  llama.  Para  que  veáis,  señor  Juan,  lo 
curioso  que  soy. 

— ¡Que  ignoráis  cómo  se  llama  una  persona  que  vive  en 
vuestra  casa! 

— ¿Os  sorprende  eso?...  Pues  precisamente  me  sucede  lo 
mismo  con  vosotros:  sé  que  vuestro  nombre  de  pila  es  Juan, 
y  el  de  vuestro  compañero  David;  pero  ni  me  habéis  dicho 
vuestro  apellido,  ni  os  lo  he  preguntado,  ni  os  lo  preguntaré, 
porque  lo  que  me  importa  es  que  mis  parroquianos  me  pa- 
guen corrientemente  y  estén  contentos  conmigo.  La  curiosi- 
dad podria  perjudicar  mi  crédito,  y  no  quiero  ser  curioso. 
Cuando  ese  hombre  no  me  ha  dicho  cómo  se  llama,  es  por- 
que quiere  ocultarlo,  y  yo  debo  respetar  su  voluntad. 

Juan  se  rascó  una  oreja  y  se  volvió  al  lado  de  David,  di- 
ciéndole: 

— Esto  empieza  á  disgustarme  y  es  preciso  hacer  algo. 
— ¿Y  qué  hemos  de  hacer? 

— Primeramente  necesito  ver  á  ese  médico  sin  su  maldita 
gorra  de  piel  de  zorro,  porque  me  parece  que  eso  es  un  dis- 
fraz. 

— No  será  difícil  conseguirlo. 
—¿Cómo,  señor  David? 

—Hemos  de  pagarle  la  visita,  y  probablemente  lo  sorpren- 
deremos con  la  cabeza  descubierta, 

Tomo  H.  51 
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— Lo  probable  es  que  hasta  para  dormir  tenga  puesta  la 

gorra. 

—Entonces... 
— Escuchadme. 

—Disponed,  amigo  mió,  porque  "ya  sabéis  que  reconozco 
la  superioridad  de  vuestro  ingénio. 

— Tanto  como  el  médico,  nos  interesa  ese  hidalgo  truhán.., 

— ¿El  señor  Antolin  Santoyo? 

—Sí. 

—¿Y  qué  nos  importa  ese  hombre? 
— Es  amigo  del  otro,  y  además,  por  hacer  observaciones 
nada  se  pierde. 
— Las  haremos. 
— Venid, — repuso  Juan. 

Y  llevó  á  David  á  la  ventana,  abriendo  ésta,  y  añadiendo: 
— Asomaos. 

Asomóse  el  huérfano. 
— ¿Qué  veis? — preguntó  el  criado. 
— El  mismo  patio  que  siempre  he  visto. 
—¿Y  qué  más? 
—Nada. 

—¿Pero  qué  tiene  el  patio? 
—Señor  Juan,  dejaos  de  misterios. 
— ¿Veis  aquellas  dos  ventanas? 
—Sí. 

— Son  de  casa  la  señora  Barbón,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  del 
señor  Antolin  de  Santoyo. 
— Empiezo  á  comprender. 
— Frente  á  esas  ventanas  tenéis  esa  otra. 
—Pertenece  á  esta  casa. 
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—Y  al  aposento  que  ocupa  el  médico  misterioso. 

— Ahora  comprendo  perfectamente  vuestro  plan. 

— Observaremos  desde  aquí,  sin  perjuicio  de  hacer  las 
demás  averiguaciones  que  nos  sea  posible. 

— ¿Y  qué  hemos  de  adelantar  con  todo  esto? 

— No  lo  sé;  pero  aunque  no  adelantemos  nada  en  cuanto 
al  objeto  de  nuestro  viaje,  conseguiremos  siquiera  no  abur- 
rirnos, porque  os  aseguro  que  la  vida  que  llevamos  es  inso- 
portable. 

Ni  David  pidió  más  explicaciones,  ni  Juan  se  cuidó  de 
dárselas.  ♦ 

s  Y  puesto  que  ya  conocemos  algo  de  los  planes  del  as- 
tuto sirviente,  los  dejaremos  para  saber  si  el  jesuíta  habia 
adelantado  algo. 


CAPITULO  XVI. 


Un  descubrimiento. 


Después  de  cenar  se  puso  Jacobo  á  leer,  según  hacia  casi 
todas  las  noches,  y  muy  cerca  de  las  doce,  cuando  en  todas 
partes  reinaba  un  silencio  profundo,  se  abrió  la  puerta  de  su 
aposento  y  entró  el  jesuíta. 

— ¿Vos  aquí  á  estas  horas? — exclamó  sorprendido  Jacobo. 

— Ya  lo  veis, — respondió  sencillamente  el  padre  Leo- 
tardo. 

— ¿Habéis  tenido  noticias  de  España? 
—No,  hermano,  ni  las  espero  hasta  dentro  de  tres  ó  cua- 
tro dias. 

—¿Entonces  qué  sucede? 
— Tenemos  que  hacer  y  vengo  á  buscaros. 
Tordesillas  miró  con  extrañeza  al  religioso. 
— Ahora  hemos  de  ir  á  casa  de  la  señora  Barbón. 
— ¿Está  peor  acaso? 
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— Supongo  que  duerme  con  toda  tranquilidad. 

— Padre  mió,  explicaos,  os  lo  ruego. 

— Vuestras  preguntas  no  me  han  permitido  explicarme. 

— Ya  os  escucho. 

— Desde  el  medio  dia  se  ha  instalado  el  señor  Antolin  en 
la  morada  de  su  esposa. 

— Lo  he  supuesto  así,  porque  lo  he  visto  entrar  y  salir  mu- 
chas veces  en  el  aposento  á  que  corresponde  una  de  esas 
ventanas. 

— Pues  ahora  que  el  buen  hidalgo  debe  dormir  profunda- 
mente, porque  ha  cenado  muy  bien,  Luciana  nos  abrirá  la 
puerta  y  tengo  esperanza  de  averiguar  mucho. 

— Si  Santoyo  duerme... 

— Lo  que  él  calla,  nos  lo  dirá  tal  vez  el  interior  de  su  ma- 
leta, 

— No  os  comprendo. 

— Ese  hombre  guardará  quizá  papeles  de  mucha  impor- 
tancia. 

— ¡Padre!... 

— Esos  papeles,  los  leeremos... 
— No, — replicó  vivamente  Tordesillas. 
El  jesuíta  lo  miró,  sonriendo  irónicamente,  y  dijo: 
— ¿Tenéis  escrúpulos,  señor  Jacobo? 
— Eso  es  un  abuso... 
— Ni  más  ni  ménos. 
—¿Lo  reconocéis  así? 
— Lo  reconozco. 
— ¿Y  cómo  me  proponéis?... 

—Perdonad  que  os  haga  una  observación, — interrumpió  el 
padre  Leotardo  con, su  calma  habitual. 
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—Guantas  gustéis. 

— También  es  un  abuso  introducirse  á  media  noche  por  el 
techo  en  el  dormitorio  de  una  persona  para  apoderarse  de 
ciertos  papeles . . . 

— Padre,  no  me  recordéis  aquella  escena, — replicó  Torde- 
sillas,  cuya  frente  se  contrajo  más  de  lo  que  estaba. 

—Guando  tengáis  pruebas,  como  las  tendréis,  de  que  el  se- 
ñor Antolin  quiere  asesinaros,  me  diréis  si  esto  es  un  abuso 
ó  un  medio  de  legítima  defensa.  Entonces,  señor  Jacobo,  en- 
tonces os  preguntaré  por  esos  escrúpulos,  y  si  aún  los  sentís 
estaréis  en  vuestro  derecho  de  acusarme. 
Quedó  pensativo  el  esposo  de  Isabel. 

Por  muchas  razones  le  era  imposible  oponerse  á  la  volun- 
tad del  jesuita. 

— Si  no  queréis, — repuso  éste,— dejadme,  que  yo  iré  solo, 
yo  solo  correré  el  peligro,  y . . . 

— No, — replicó  el  fugitivo,  poniéndose  en  pié. 

—¿Vendréis? 

— Vamos. 

Tordesillas  colocó  en  su  cinturon  un  puñal,  tomó  su  gorra 
de  pieles  y  se  envolvió  en  su  larguísimo  y  ancho  gabán,  si- 
guiendo al  jesuíta. 

Ni  una  palabra  más  pronunciaron. 

Sin  que  nadie  los  viese  salieron  de  la  hostería. 

Detuviéronse á  la  puerta  inmediata,  que  se  abrió  sin  ne- 
cesidad de  que  llamasen. 

Entraron,  encontrándose  con  Luciana,  y  volvió  á  cerrarse 
la  puerta. 

En  la  calle,  entre  las  negráá  tinieblas,  quedó  un  bulto  que 
entonces  se  movió. 
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Era  un  hombre,  que  entró  en  la  hostería,  subiendo  rápi^- 
damente  y  entrando  en  el  aposento  donde  estaba  David. 

— Pronto  habéis  vuelto, — dijo  éste  al  recien  llegado. 

— No  me  equivoqué,— replicó  Juan,  porque  no  era  otro: — 
tenemos  intriga  y  ya  veis  cómo  acerté  en  no  acostarme  cuan- 
do me  lo  propusisteis. 

— ¿Eran  ellos  los  que  salían? 

— Ellos  eran  y  han  entrado  en  la  otra  casa. . .  Pero  dejad- 
me observar,  por  si  algo  descubro  á  través  de  los  vidrios. 

Entretanto  Juan  acechaba,  Jacobo  y  el  jesuíta,  acompa- 
ñados de  la  vieja,  habían  penetrado  en  una  habitación  donde 
estaba  la  maleta  del  señor  Antolin. 

La  sirviente  temblaba  al  más  leve  rumor  que  percibía. 
— Alumbrad, — dijo  á  media  voz  el  religioso. 

Y  abrió  la  maleta,  empezando  á  sacar  los  pocos  efectos 
que  contenia,  y  examinándolos  cuidadosamente. 

Cuando  concluyó  se  contrajo  su  rostro. 

Tordesillas  hizo  un  gesto  que  significaba: 
— Ya  lo  veis,  hemos  perdido  el  tiempo. 

No  estaba  el  jesuíta  acostumbrado  á  equivocarse,  y  como 
si  no  se  diese  por  vencido,  volvió  á  meter  una  mano  en  la 
maleta. 

— ¡Ahi— exclamó  alegremente. 

Y  sacó  un  objeto  pequeño  envuelto  en  un  papel. 
— Veamos  lo  que  es  esto. 

Jacobo  miró  con  curiosidad,  porque  no  esperaba  que  allí 
hubiese  nada  que  pudiera  interesarle. 

El  padre  Leotardo  desdobló  el  papel  y  sacó  un  pequeño 
frasco  lleno  de  un  licor  rojizo. 

— Examinad  eso, — dijo, — vos  que  sois  médico,  y  que  con 
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especialidad  os  habéis  dedicado  á  esa  parte  de  la  ciencia 
que  se  llama  química. 

Jacobo  tomó  el  frasco  y  miró  el  licor  al  trasluz. 

Arrugóse  su  entrecejo  y  su  mirada  se  hizo  más  sombría. 
— ¿Qué  es? — preguntó  el  jesuita  después  de  algunos  mo- 
mentos. 

— Os  lo  diré  mañana  con  seguridad. 
— Tenemos  que  dejarlo  aquí. 
— No  importa. 

Jacobo  desenvainó  su  puñal  é  introdujo  la  punta  en  el  lí- 
quido. 

Luego  envolvió  el  frasco  en  el  papel  y  lo  metió  en  la  ma- 
leta. 

— Hemos  concluido, — murmuró. 

—¿Aún  tenéis  escrúpulos,  creyendo  que  cometemos  un 

abuso? 

— Lo  que  hacemos  no  es  abusar,  sino  evitar  que  se  con- 
sume un  horrendo  crimen. 

Luciana  tembló  convulsivamente. 
— Ya  lo  estáis  oyendo,  hermana, — le  dijo  el  jesuita. 
— ¡Dios  santo  y  bendito!... 
— Gallad  y  disimulad. 
—Bien  decia  yo,  que  ese  hombre... 
— Silencio,  hermana. 

La  vieja,  turbada  y  confusa,  no  acertaba  á  darse  cuenta 
,de  lo  que  le  sucedía.  , 

El  esposo  de  Isabel  volvió  el  puñal  á  la  vaina. 

Después  de  colocar  en  la  maleta  lo  que  de  ésta  habían 
sacado,  salieron  el  religioso  y  Tordesillas,  cuidando  de  no 
hacer  el  más  leve  ruido. 
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Pocos  minutos  después  se  encontraban  en  la  hostería. 

— Explicaos  ahora, — dijo  el  religioso. 

— Si  no  me  engaño,  el  líquido  es  un  veneno  apenas  cono^ 
cido  en  España,  pero  que  los  italianos  preparan  admirable- 
mente. Algunas  gotas  no  más  en  una  botella  de  vino,  son 
bastante  para  matar  á  un  hombre.  Según  la  cantidad,  así  se 
produce  con  más  ó  ménos  rapidez  la  muerte. 

— ¿Y  sirve  también  para  envenenar  un  arma? 

—Sí. 

— Ahora  comprendo  por  qué  habéis  mojado  la  punta  de 
vuestro  puñal. 

— Necesitaremos  que  maese  Curcanon  nos  facilite  un  gato, 
un  perro  ó  un  pájaro  para  hacer  la  prueba. 

— Entonces  no  tenemos  para  qué  esperar  á  mañana.  Venid. 

Jacobo  y  el  jesuita  bajaron  al  despacho,  donde  el  hoste- 
lero se  encontraba  solo.  »  * 

— ¿Y  vuestros  criados? — le  preguntó  el  religioso. 

— Todos  duermen. 

— ¿Y  los  demás  que  habitan  en  la  casa? 
— Hay  dos  que  velan. 
— ¿Los  dos  españoles? 
-Sí. 

Jacobo  y  el  padre  Leotardo  cruzaron  una  mirada  de  in- 
teligencia. 

— El  llamado  Juan,— añadió  el  hostelero, — salió  detrás  de 
vosotros. 
— ¡Oh!... 

— Pero  volvió  enseguida. 
—Nos  espiaba... 
— Lo  he  supuesto. 

Tomo  11.  52 
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—Está  bien. 

— ¿Qué  tenéis  que  mandarme? 

— Necesitamos  un  gato,  un  perro,  un  animal  cualquiera. 

— Tengo  tres  gatos. 

— ¿Los  estimáis  mucho? 

— A  uno  Je  aborrezco,  porque  es  muy  ladrón. 

— Entonces  haremos  un  beneficio  con  matarlo. 

—  Os  lo  agradeceré. 

— Traedlo,  y  después  tened  cuidado  para  que  nadie  nos 
sorprenda. 

Maese  Gurcanon  se  apresuró  á  obedecer,  yendo  á  la  coci- 
na y  volviendo  álos  pocos  minutos  con  un  gato  blanco  y  negro. 

Jacobo  sacó  el  puñal  y  pinchó  en  el  cuerpo  del  infeliz 
cuadrúpedo. 

Éste  dió  un  fuerte  resoplido,  saltó  por  cima  de  la  cabeza 
del  jesuíta,  y  desapareció  como  una  centella. 

— No  me  habéis  dado  lugar  á  que  lo  sujete, — dijo  el  hos- 
telero. 

— Tiene  bastante,— replicó  Tordesíllas.— Buscadlo  y  ved 
lo  que  le  sucede. 

Obedeció  maese  Curcanon  mientras  el  padre  Leotardo  y 
Jacobo  volvian  al  aposento  de  éste. 

Si  no  de  todo,  de  algo  habíase  apercibido  el  astuto  Juan. 
— Ya  vais  viendo  que  no  me  equivoco, — dijo  á  David, — 
maese  Gurcanon  es  también  uno  de  tantos. 
— ¿Pero  qué  intentan? 

— No  lo  adivino;  pero  con  paciencia  y  constancia  todo  lo 
sabremos. 

No  habían  pasado  diez  minutos  cuando  el  hostelero  fué  á 
decir  al  jesuíta  que  el  pobre  gato  acababa  de  morir. 
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La  refinada  astucia  dei  padre  Leotardo  lo  comprendió 
todo  entonces. 

— Ahora, — dijo    á  Tcideálles, —os  explicareis  perfecta- 
mente lo  del  convite. 
— ¡Miserable!... 

—  Me  habéis  dicho  que  ese  veneno  lo  preparan  muy  bien 
los  italianos. 
—Sí. 

—No  ignoráis  que  italiano  es  el  abate  Florentin...  Haced 
deducciones. 

Jacobo  guardó  silencio. 

Una  sonrisa  profundamente  amarga  se  dibujó  en  sus 
lábios. 

No  necesitamos  decir  que  Santoyo  habia  recibido  el  ve- 
neno de  manos  de  Florentin,  ni  tampoco  que  aquel  mismo 
veneno  era  el  que  habia  servido  muchos  años  antes  para 
quitar  la  vida  al  curioso  Antón  y  al  que  habia  servido  de 
instrumento  y  cómplice  al  padre  de  Claudio. 

La  intriga  se  complicaba  más  cada  vez,  y  no  faltaba  más 
que  el  desenlace. 

Poco  hablaron  ya  Jacobo  y  el  jesuíta. 

Este  se  despidió  y  salió. 

Aquel  quedó  entregado  á  sus  amargas  y  dolorosas  re- 
flexiones. 

Ni  él,  ni  David  ni  Juan  pudieron  conciliar  el  sueño  hasta 
el  amanecer. 

En  cambio  el  señor  Antolin  durmió  profundamente,  con 
gran  extrañeza  y  disgusto  de  su  apasionada  esposa,  que  más 
de  una  vez  interrumpió  el  silencio  de  la  noche  con  lastimeros 
y  prolongados  suspiros. 


CAPITULO  XVII. 


Lo  que  se  proponía  e!  jesuíta. 


Ya  es  tiempo  de  que  digamos  lo  que  el  jesuita  se  propo- 
nía con  respecto  á  la  señora  Barbón. 

Ésta,  sin  saberlo,  era  rica,  porque  existían  unos  bienes 
usurpados  á  su  abuelo  materno,  y  de  los  que  á  ella  se  le 
pondría  en  posesión  cuando  se  reclamasen. 

Otorgado  testamento  á  favor  de  la  compañía  de  Jesús, 
ésta,  después  de  la  muerte  de  la  dama,  reclamaría  y  obten- 
dría justicia,  aumentando  así  sus  riquezas,  que  ya  empezaban 
á  ser  considerables  á  pesar  de  que  el  establecimiento  de  la 
compañía  de  Jesús  no  contaba  entonces  muchos  años  de  exis- 
tencia. 

Ya  hemos  visto  con  cuánta  habilidad  fué  el  padre  Leo- 
tardo  siguiendo  aquella  intriga,  y  ahora  nos  falta  añadir  que 
la  noche  que  se  descubrió  eí  veneno,  el  jesuita  se  hizo  las 
siguientes  reflexiones: 
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— La  situación  no  puede  ser  más  favorable.  La  hermana 
Angélica  está  quejosa  de  su  marido  y  no  vacilará  para  decla- 
rarnos herederos  de  sus  bienes  y  sus  derechos,  mucho  más 
cuando  ella  cree  que  no  es  poseedora  mas  que  de  los  célebres 
pergaminos  y  de  sus  pobres  tierras  de  La  Roche- Barbón.  La 
vida  de  esa  infeliz  está  amenazada,  porque  el  señor  Antolin 
quiere  desembarazarse  del  estorbo  de  semejante  mujer.  No  es 
nuestra  la  culpa,  y  si  se  consuma  el  crimen,  yo  seré  el  pri- 
mero en  deplorarlo.  El  veneno  debe  servir  para  Jacobo  de 
Tordesillas  y  para  la  señora' Barbón:  él  se  librará,  porque  está 
prevenido;  pero  ella  sucumbirá.  Guando  esto  haya  sucedido, 
entregaré  al  hidalgo  en  poder  de  la  justicia  para  que  lo  cas- 
tigue como  envenenador,  y  así  quedaremos  libres  de  un  ene- 
migo que  puede  hacernos  mucho  mal. 

Esto  fué  todo  cuanto  el  padre  Leotardo  se  dijo,  y  después 
de  esto  se  durmió  con  la  tranquilidad  del  justo. 

A  la  mañana  siguiente  y  á  la  hora  en  que  calculó  q\ie  no 
estaria  en  casa  el  señor  Antolin,  fué  á  visitar  á  la  sensible  An- 
gélica, encontrándola  triste  y  llorosa. 

— Señora,— le  dijo  el  religioso, — vuestro  semblante  rae 
revela  lo  que  pasa  en  vuestra  alma. 

— ¡Ay!— exclamó  la  infeliz  con  lastimero  tono. 

—Condición  de  la  humanidad  es  el  error,  y  por  eso  nos 
hemos  equivocado.  No  sois  feliz  ni  podéis  serlo,  porque 
tenéis  la  prueba  de  que  solo  un  sentimiento  de  sórdida  codi- 
cia ha  hecho  que  vuestro  esposo... 

—No  me  ama,  ó  por  lo  ménos  no  es  un  corazón  que  sabe 
amar  como  el  mió,  no  es  un  corazón  todo  ternura,  todo  fuego. 

— La  desgracia  no  puede  remediarse,  aunque  sí  pueden 
evitarse  algunas  de  sus  más  horribles  consecuencias. 
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— Aconsejadme,  padre  mió,  aconsejad  me...  ¡Ay,  si  yo  hu- 
biera sabido  que  el  noble  caballero  de  Marbut  me  jamaba!... 

— Ya  no  podemos  resucitarlo. 
La  señora  Barbón  se  limpió  dos  lágrimas. 

— El  tesoro  de  vuestra  familia, — añadió  el  padre  Leo- 
tardo, — no  debe  ir  á  parar  á  manos  tan  indignas  como  la  de 
vuestro  esposo. 

^-Jamás. 

— Y  las  tierras  de  vuestro  señorío  de  La  Roche -Barbón... 
— Tampoco,  tampoco. 

— Esas  rentas  deben  emplearse  mejor,  ya  en  una  obra  de 
caridad,  ya  en  beneficio  de  vuestra  alma. 

— Sí,  en  beneficio  de  mi  alma,  de  mi  pobre  alma,  que  tanto 
sufre...  Decís  bien,  padre  mió,  y  estoy  resuelta  á  otorgar 
nuevo  testamento  en  favor  de  la  santa  compañía  de  Jesús. 

— Sobre  ese  punto  no  quiero  aconsejaros. 

— Ya  lo  veo;  pero  es  mi  voluntad  y  lo  haré  sin  pérdida  de 
tiempo. 

— Gracias  á  Dios  gozáis  de  buena  salud;  pero  es  prudente 
estar  preparados,  porque  nadie  sabe  cuál  ha  de  ser  su  hora 
postrera. 

— Hoy  mismo  ó  á  más  tardar  mañana  anularé  el  testa- 
mento que  hice  y  firmaré  otro,  instituyendo  por  mi  heredera 
i  la  compañía  de  Jesús. 

— En  el  cielo  encontrareis  la  recompensa. 

— Bien  la  necesito,  porque  en  este  mundo  sufro  horrible- 
mente... ¡Ay!...  Yo  que  tengo  un  corazón  tan  sensible  y  tan 
ardiente,  uno  de  esos  corazones  que  han  nacido  para  amar  y 
que  mueren  amando... 

—No  hagáis  esas  amargas  reflexiones. 
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— Vos  me  comprendéis,  padre  mió. 
—Sí,  os  comprendo,— repuso  el  jesuíta;—  pero  al  fia  esta 
vida  no  es  más  que  un  relámpago,  y  lo  que  nos  interesa  es 
la  otra,  donde  los  goces  ó  los  sufrimientos  han  de  ser  por 
toda  una  eternidad. 

Conseguido  su  objeto,  se  concretó  el  jesuita  á  encarecerlo 
que  importaba  procurar  la  eterna  salvación,  y  convencido  de 
que  la  señora  Angélica  no  dejaría  de  hacer  lo  que  habia  pro- 
metido en  cuanto  al  testamento,  se  despidió  y  se  fué  decidido 
á  ocuparse  sin  demora  de  la  herencia  perdida. 

El  señor  Antolin,  que  con  tanto  desprecio  habia  mirado  los 
pergaminos  de  la  señora  Barbón,  debía  desesperarse  cuando 
ésta  muriese  y  él  supiera  que  efectivamente  podia  haber  lle- 
gado á  ser  rico  sin  más  trabajo  que  el  de  fingir  por  algún 
tiempo  alguna  ternura. 

Aquel  dia  y  los  dos  siguientes  pasaron  sin  novedad. 

Jacobo  miraba  con  frecuencia  á  las  ventanas  de  la  casa  de 
la  señora  Barbón. 

Juan  espiaba  á  Jacobo  en  cuanto  le  era  posible,  y  por  úl- 
timo el  hostelero  observaba  cuidadosamente  á  Juan  y  á 
David. 

De  todos  ellos  recibía  noticias  el  padre  Leo  tardo  y  espe- 
raba con  ansiedad  el  desenlace,  porque  el  negocio  de  la  per- 
dida herencia  debia  terminar  muy  en  breve. 

La  señora  Barbón  habia  dejado  el  lecho  y  se  encontraba 
completamente  buena,  aunque  á  todas  horas  se  la  veia  muy 
triste,  oyéndola  suspirar  penosamente. 

— Mi  amada  Angélica,— le  dijo  el  señor  Antolin,— ya  es 
tiempo  de  cumplir  nuestra  promesa,  ofreciendo  de  cenar  al 
hombre  sábio  y  generoso  que  te  ha  salvado  la  vida. 
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— Ya  sabes,— respondió  ella,  que  no  tengo  más  voluntad 
que  la  tuya. 

— Si  te  parece,  lo  dispondremos  todo  para  mañana  á  la 
noche. 

— Como  quieras. 

— Nuestro  vecino  maese  Curcanon  puede  preparar  la  cena 
y  la  servirá  Luciana. 

— Sí, — respondió  Angélica,  que  no  cesaba  de  mirar  tierna 
y  amorosamente  á  su  esposo. 

— Cumplido  este  deber  y  arreglados  todos  mis  asuntos, 
como  ya  ios  tengo,  no  me  ocuparé  más  que  de  tí,  de  nuestro 
amor... 

— ¿Será  cierto? 

— ¿Acaso  has  puesto  en  duda  mi  pasión? 
— No;  pero... 

— Mi  conducta  en  los  dias  que  han  trascurrido  desde  que 
nos  casamos,  no  debe  servirte  de  regla  para  juzgar. 
— Es  que... 

— Ya  sabes  que  me  he  encontrado  en  situaciones  que  á 
cualquiera  le  hubiesen  hecho  perder  el  juicio.  Apenas  nos 
unió  el  sacerdote,  se  me  presentó  un  rival,  disputándome  tu 
corazón;  luego  tuve  que  batirme,  arrostrando,  no  solamente 
el  peligro  de  la  muerte,  sino  las  consecuencias  todas  de  un 
duelo,  y  para  que  nada  faltase,  tu  enfermedad...  En  fin,  te 
confieso  que  aún  estoy  aturdido,  y  pronto  tendrás  una  prueba 
déla  verdad  de  mis  palabras,  una  prueba  de  mi  amor... 
¡Pronto  seremos  dichososl... 

— Antolin  de  mi  alma... 

— Si  quieres  saldremos  de  París  y  pasaremos  en  el  campo 
una  temporada  en  tu  señorío  de  La  Roche-Barbon,  ó  en  uno 
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de  mis  castillos  de  España,  si  es  que  no  te  importa  emprender 
un  largo  viaje. 
— ¡Una  temporada  en  el  campo!... 

— Sí,  en  el  campo,  en  la  tranquila  soledad,  en  el  silencio, 
donde  nadie  interrumpa  las  delicias  de  nuestro  amor. 

— Sí,  sí,  recorriendo  los  bosques  sombríos,  las  floridas  pra- 
deras y  aun  los  ásperos  montes.  ¡Qué  dichosos  seremos!  Al 
despuntar  el  alba  saldremos  del  castillo,  y  cuando  nos  moles- 
te la  fatiga,  nos  sentaremos  sobre  el  blando  musgo,  á  la  orilla 
de  los  cristalinos  arroyos  y  al  pié  de  los  copudos  castaños, 
entre  cuyo  ramaje  trinarán  alegremente  los  pajarillos,  y  oyen- 
do el  dulce  arrullo  de  la  tórtola  y  el  susurro  de  la  mansa  cor- 
riente, y  sintiendo  en  nuestros  rostros,  abrasados  por  el  fuego 
de  nuestro  amor,  el  fresco  y  leve  soplo  del  céfiro  blando. 

— Eso  es,  eso  es:  la  tórtola  que  arrulla,  el  jilguero  que  tri- 
na, el  arroyo  que  murmura,  el  perfumado  ambiente  que  nos 
acaricia  y  la  fresca  yerba  que  nos  ofrece  blando  asiento... 

— ¡Cuánta  poesía! . . . 

— ¿No  habías  comprendido  que  yo  era  poeta? 
— ¡Antolin,  Antolin! . . . 
— Angélica  mia. .  . 
— Te  adoro . . . 
— Te  idolatro . . . 

— ¡Ay!. . .  No  sé  si  podré  resistir  tanta  felicidad. 
En  un  instante  se  olvidó  la  dama  de  cuanto  habia  sufrido. 
Miró  á  su  esposo  y  lo  encontró  bello  hasta  lo  ideal. 
No  podia  haber  sucedido  cosa  peor  para  trastornar  los 
bien  combinados  planes  del  padre  Leotardo. 

Después  de  la  escena  que  acabamos  de  pintar,  entró  en 
reflexiones  la  señora  Barbón. 

Tomo  II.  53 
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La  indiferencia  de  su  esposo  se  explicaba  perfectamente. 

En  la  situación  en  que  se  habían  encontrado,  ningún  hom- 
bre hubiera  hecho  sino  lo  que  hizo  el  señor  Antolin. 

Exigirle  más  hubiera  sido  una  locura  y  un  abuso. 

El  proyecto  de  viaje  al  campo  trastornó  la  cabeza  á  la 
sensible  dama. 

Desde  aquel  dia  creyó  firmemente  que  se  habia  equivo- 
cado en  cuanto  á  su  esposo,  y  que  éste  habia  sido  calumniado 
por  el  jesuita. 

— No, — dijo, — no  firmaré  ese  testamento  que  privaría  á 
mi  Antolin  de  lo  que  poseo,  y  que  para  él  será  un  recuerdo 
de  mucho  valor. 

No  sabia  la  infeliz  lo  que  significaba  aquella  ternura  que 
la  halagaba  tanto. 

Tras  las  caricias  del  señor  Antolin  estaba  la  muerte. 

Sobre  este  cambio  guardó  la  dama  la  más  completa  re-, 
serva  con  el  jesuita,  por  lo  cual  éste  continuó  tranquilo  y 
esperando  el  momento  en  que  aquel  drama  debia  desen- 
lazarse. 

Jacobo  recibió  el  oportuno  aviso  para  ir  á  cenar. 

A  maese  Gurcanon  se  le  dieron  las  órdenes  convenientes, 
y  prometió  hacer  cuanto  es  imaginable  para  que  sus  parro  - 
quianos  quedaran  complacidos. 


CAPITULO  XVIII. 


La  cena. 


Llegó  el  dia  siguiente  y  anocheció. 

La  sublime  Angélica  estaba  radiante  de  alegría,  y  con 
Luciana  ocupábase  en  los  preparativos  de  la  cena. 

Hacia  más  de  media  hora  que  Juan  miraba  por  la  ven- 
tana á  las  otras,  objeto  de  su  observación. 

— ¿Qué  diablos  sucede  esta  noche  en  casa  de  la  vieja? — 
dijo. — Parece  que  se  preparen  á  una  cena  digna  de  Baltasar. 
Estoy  viendo  la  mesa . . . 

— Mucho  debe  interesaros  lo  que  observáis, — le  inter- 
rumpió David.. 

— Acercaos...  jAh!...  jGracias  á  Dios!...  jPor  el  infierno!... 

— ¿Qué  habéis  visto? 

— Se  va... 

— Pero... 

— Esperad. 
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El  sirviente  se  apresuró  á  tomar  la  capa  y  el  sombrero  y 
salió  sin  dar  más  explicaciones. 

David  se  encogió  de  hombros,  cruzó  los  brazos,  y  em- 
pezó á  pasear  por  el  aposento. 

Cinco  minutos  después  volvió  su  amigo,  diciendo: 
— Ya  lo  sé  todo. 
— ¿Y  qué  es  lo  que  sabéis? 

— El  señor  Antolin  y  su  esposa  convidan  á  cenar  al  mé- 
dico... ¿Por  qué  lo  obsequian  tanto?...  Ya  que  no  me  dan 
parte,  los  veré  desde  aquí...  Acercaos,  señor  David;  esto  os 
distraerá. 

El  huérfano  hizo  un  gesto  de  indiferencia,  y  se  acercó 
maquinalmente  á  la  ventana.  . 

Lo  mismo  que  Juan,  y  á  través  de  los  vidrios,  vió  la  mesa 
llena  de  botellas  y  platos,  y  pocos  momentos  después  á  Ja- 
cobo  que  entraba  y  saludaba  á  los  recien  casados. 

Nosotros,  haciendo  uso  de  nuestro  derecho  de  novelistas, 
nos  trasladaremos  al  comedor  para  presenciar  la  escena,  en 
lugar  de  mirarla  á  través  de  los  vidrios  como  hacian  David  y 
Juan. 

El  puesto  de  honor  se  habia  dado  en  la  mesa  á  Jacobo  de 
Tordesillas,  colocándolo  enfrente  de  la  señora  Barbón,  y  á  la 
derecha  de  ésta  y  la  izquierda  de  aquel,  se  sentó  el  hi- 
dalgo. 

Dos  botellas  habia  en  el  sitio  de  cada  uno  de  ellos,  sin 
perjuicio  de  otras  muchas  que  estaban  en  un  escaparate,  y 
que  debían  pasar  á  la  mesa,  según  se  necesitaran. 

En  los  primeros  momentos,  un  escrupuloso  observador 
hubiera  creido  ver  pintada  alguna  inquietud  en  el  rostro  del 
señor  Antolin;  pero  no  tardó  en  desaparecer  aquella  expre- 
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«ion  de  intranquilidad,  revelando  como  siempre  la  más  viva 
alegría. 

El  buen  hidalgo  era  el  que  debia  sostener  la  conversación, 
porque  ya  sabemos  con  cuánta  facilidad  hablaba. 

Empezó  la  cena. 
— Perdonad,  señores,— dijo  el  señor  Antolin  cuando  iba  á 
tomar  el  primer  bocado;— pero  antes  de  comenzar  quiero 
beber,  brindar  por  vuestra  salud  y  vuestra  dicha. 

Y  llenó  su  vaso. 

Jacobo  hizo  un  movimiento  de  cabeza;  pero  no  tocó  el 
vino. 

La  señora  Barbón  miró  á  su  esposo  y  exhaló  un  tierno 
suspiro. 

—¿No  me  imitáis? — preguntó  el  hidalgo. 

— Yo,— respondió  Tordesillas, — no  acostumbro  á  beber 
sino  cuando  ya  he  comido  algo. 

—  Y  yo, — dijo  Angélica, — tocaré  con  loslábios  el  vino  que 
tú  has  de  beber,  Antolin  mío,  y  apuraré  las  gotas  que  dejes  , 
después  de  haber  bebido. 

Por  un  instante  se  contrajo  la  frente  del  señor  Antolin. 
Si  su  esposa  coutinuaba  en  el  mismo  sistema,  no  bebería 
del  vino  emponzoñado. 

— Gomo  quieras, — dijo  esforzándose  para  que  no  se  cono- 
ciese su  disgusto. 

Según  lo  deseaba,  la  señora  Barbón  tomó  un  sorbo  en  el 
vaso  de  su  marido,  y  cuando  éste  bebió,  ella  apuró  con  pla- 
cer lo  que  habia  quedado  en  el  fondo  de  la  vasija. 

— Señor  Jacobo,— dijo  el  hidalgo, — si  no  me  hubiérais  de 
tener  por  impertinente,  si  no  hubiérais  de  creer  que  es  curio- 
sidad grosera  el  interés  que  me  inspiráis. . . 
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— ¿Qué  haríais?— preguntó  el  esposo  de  Isabel,  fijando  sit 
mirada  penetrante  y  escudriñadora  en  el  rostro  del  señor 
Antolin. 

— Os  preguntaría,— repuso  éste, — cómo  es  que  os  habéis 
venido  á  Francia,  cuando  en  España  no  sobran  los  buenos 
médicos,  sino  que  hacen  mucha  falta  los  que  valen  tanto 
como  vos. 

— Yiajo  para  estudiar,  para  aprender . .  . 
— ¿Tenéis  familia? 
— Sí;  pero  ignoro  cuál  es  su  suerte. 
— ¡Que  lo  ignoráis!. . . 

— Ya  que  tanto  os  interesáis  por  mí,  os  diré  en  cuatro  pa  - 
labras  cuál  es  mi  situación,  nada  risueña  por  cierto. 
— Esa  prueba  de  confianza... 
— La  merecéis. 

—Bebed,  señor  Jacobo,  bebed... 

— Después  que  os  haya  dicho  lo  que  me  sucede. 

—¿No  os  acordáis  de  mí? 

—No. 

— Pues  á  mi  vez  os  diré  cómo  hicimos  conocimiento  cierta 
noche  en  la  calle  de  Olivar  hace  ya  más  de  tres  años. 

— Si  de  tan  antiguo  me  conocéis  y  no  hace  mucho  que  sa- 
listeis de  España,  debéis  saber  lo  que  yo  pensaba  refe- 
riros. 

— No,  no  sé  nada,— replicó  Santoyo,  volviendo  á  llenar  su 
vaso. 

— Escuchadme,  pues,  y  conoceréis  sucesos  bien  tristes. 
— Ya  os  escucho. 

— Supongo,— repuso  Tordesillas,  volviendo  á  mirar  fija- 
mente á  su  perseguidor,— supongo  que  conoceréis  al  abate 
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Florentin,  porque  todo  el  mundo  lo  conoce.,.  ¿Qué  os  su- 
cede? 

—Nada,— respondió  el  hidalgo,  disponiéndose  á  beber  para 
disimular. 

— ¿No  me  das  de  tu  vino?— preguntó  Angélica. 

— Sí,  toma,  aunque  te  advierto  que  este  es  más  fuerte  que 
el  tuyo  y  puede  hacerte  daño».. 

— Es  nieve  comparado  con  mi  amor. 

— Proseguid,— dijo  el  hidalgo,  completamente  repuesto. 

— Pues  bien, — repuso  Jacobo, — vuestro  amigo  el  abate... 

— No  es  mi  amigo. 

—Entendí  mal  vuestra  respuesta. 

— Lo  conozco;  pero  nada  más. 

— Es  indiferente  para  el  caso. 

— ¿Sois  vos  amigo  de  Claudio  Florentin? 

— Lo  he  visto  bien  pocas  veces  en  mi  vida;  pero  él  debe 
ser  mi  enemigo,  aunque  ignoro  el  por  qué. 

— Es  extraño. 

— Para  satisfacer  su  odio  quiso  llevarme  á  los  calabozos  de 
la  Inquisición. 
— ¡Oh!... 

— ¿Acaso  no  sois  católico?— preguntó  Angélica. 
—Sí. 

— Entonces. . .  • 

— Me  perseguían  y  tuve  que  huir,  me  perseguían  por  he- 
chicero, por  nigromántico,  y  no  sé  por  cuántas  cosas  más. 
—  ¡Hechicero  vos!. . . 

— Tal  vez  no  se  equivoquen  del  todo,— dijo  Tordesillas, 
sonriendo  irónicamente. 
—¡Caballero!— exclamó  la  dama. 
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—Pues  á  la  salud  del  hechicero,— dijo  el  señor  Antolin, 
levantando  su  vaso  para  beber. 
— Un  sorbo,  alma  mia. 

— Toma;  pero  te  recuerdo  que  es  muy  fuerte . . . 
— No  importa  si  es  tuyo. 

— Me  acusan  de  hechicero,  porque  tengo  el  don  de  adt- 
■  vinar. 

—-¿Os  chanceáis,  señor  Jacobo? 
— Por  quien  soy  que  no  me  chanceo. 
— Pues  si  ese  don  tenéis, — repuso  alegremente  el  hidal- 
go,— me  daréis  una  prueba. 
— Ahora  mismo  si  la  queréis. 
— Veamos. 

— ¿Queréis  que  adivine  lo  que  hay  en  estas  botellas? — re- 
puso Jacobo  señalando  á  las  que  á  su  lado  tenia. 

Santoyo  no  pudo  contener  un  extremecimiento;  pero  di- 
simuló, riendo  alegremente. 

— ¿Lo  tomáis  á  broma? — añadió  Tordesillas. 

— A  broma  tomo  siempre  lo  sério,  y  sériamente  lo  que  es 
broma.  Además,  quiero  alegrarme  esta  noche,  ó  para  hablar 
con  más  exactitud,  estoy  alegre,  porque  soy  feliz,  el  hombre 
más  feliz  del  mundo. 

— Me  explicaré,— repuso  Jacobo  de  Tordesillas  con  la  más 
perfecta  calma. 

— Hacedlo  y  nos  complaceréis. 

— Yo  no  soy  un  adivino  de  esos  vulgares,  un  adivino  de  lo 
imposible. 

— Ahora  os  entiendo  ménos. 

— Yo  no  leo  en  lo  porvenir,  señor  Santoyo. 

— Entonces  no  adivináis. 
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— No  siempre  las  cosas  son  lo  que  parecen. 
— Es  verdad. 

— Pues  mi  ciencia  consiste  en  conocer  lo  que  es  cada  cosa, 
no  según  las  apariencias  que  nos  engañan. 

A  pesar  de  todo  su  ingenio,  el  señor  Antolin  no  acertó  á 
responder. 

¿En  qué  consistia  esto? 

No  lo  sabia  él  mismo. 

Para  salir  de  su  apuro,  se  dirigió  á  su  esposa  y  le  dijo: 
— Para  tí  he  mandado  traer  un  vino  especial...  Bebe,  An- 
gélica mia. 

— Te  complaceré, — respondió  ella. 
Y  empezó  á  llenar  su  vaso,  echando  de  una  de  las  bote- 
llas que  contenian  el  veneno. 

La  mirada  de  Jacobo  se  hizo  mucho  más  sombría  y  se  fijó 
en  aquel  líquido,  destinado  á  cortar  la  existencia  de  la  señora 
Barbón. 

Fueron  aquellos  unos  instantes  verdaderamente  supre- 
mos, tanto  para  el  esposo  de  Isabel  como  para  el  hidalgo. 

Éste  inclinó  la  cabeza  y  empezó  á  destrozar  un  par  de 
pichones  que  tenia  en  el  plato. 

La  dama  tomó  su  vaso  y  lo  levantó;  pero  antes  de  beber 
dijo  á  su  esposo: 

— Prueba,  Antolin  mío,  prueba  como  yo  he  probado"  del 
tuyo,  porque  si  aquí  no  se  ponen  tus  lábios,  no  será  este  lí- 
quido para  mí  un  néctar  delicioso...  ¿No  me  oyes?...  Pon  aquí 
tus  lábios,  deja  aquí  tu  aliento... 

— Esa  clase  de  vino  no  me  gusta, — replicó  el  hidalgo  con 
ligera  turbación. 

—¡Que  no  te  gustaí... 

Tomo  11.  54 
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—No. 

— ¡Y  quieres  que  me  guste  á  mí! . . . 
—Pruébalo  y  verás. . . 

—¡Probar  yo  lo  que  á  tí  te  desagrada!...  ¡Jamás!. . .  ■ 

— Angélica. . . 

— Bebe,  amor  mío,  bebe. . . 

—Luego...  Ahora  estos  pichones...  Están  deliciosos...  ¿No 
los  habéis  probado,  señor  Jacobo? 

—Sí,— respondió  Tordesillas;— pero  no  se  trata  de  eso: 
vuestra  esposa  os  ofrece  de  su  vino,  quiere  que  su  vaso  lo 
selléis  con  vuestra  boca. . . 

— Sí, — repuso  ella,— quiero  que  perfumes  este  líquido..- 

—Luego  beberé . . . 

— Todo  para  los  dos,  ó  para  ninguno, — dijo  la  señora 
Barbón. 

Y  arrojó  el  vino  al  suelo. 

El  señor  Antolin,  sin  saber  qué  hacer,  se  puso  otro  par 
de  pichones,  aparentando  no  haberse  apercibido  de  lo  que 
sucedia. 

Jacobo  sonrió,  y  como  si  la  primera  conversación  no  se 
hubiese  interrumpido,  dijo  tranquilamente: 

— Vais  á  tener  la  prueba  de  que  á  mí  las  apariencias  no 
me  engañan. 

— Veamos. 

— El  abate  Florentin,  no  contento  con  perseguirme  en 
España,  me  persigue  en  Francia  también,  y  tiene  aquí  un 
agente  que  debe  asesinarme. 

— ¡Señor  Jacobo!— exclamó  el  hidalgo,  pudiendo  apenas 
ya  fingir. 

— No  os  admiréis. 
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— Lo  que  decís . . . 
— Os  lo  probaré. 
—¡Oh!... 

— El  cómplice  de  mi  enemigo  intenta  envenenarme. . . 
— ¡Voto  á  Satanás!... 

— No  os  indignéis,  porque  esto  se  vé  todos  los  días  y  ya 
debemos  estar  acostumbrados  á  ello. 

— Señor  Jacobo,  yo  ignoraba  que  fuéseis  un  reo  perseguido 
por  la  Inquisición .  . . 

— Así  como  yo  ignoraba  también  que  un  hidalgo  de  buena 
cuna  y  que  lleva  un  nombre  ilustre  fuese  un  miserable  ase- 
sino . . . 

— ¿Queréis  explicaros? . . . 

— En  este  vino  hay  un  veneno. 
Ya  era  inútil  el  disimulo. 

Las  negatiyas  no  podian  servir  más  que  para  agravar  la 
situación. 

No  era  posible  que  el  señor  Antolin  adivinase  cómo 
su  víctima  habia  llegado  á  saber  que  trataba  de  envene- 
nársele. 

Empero  cualquiera  que  fuese  la  explicación,  habia  que  ju- 
gar el  todo  por  el  todo. 

Las  palabras  de  Tordesillas  produjeron  el  efecto  que  era 
consiguiente. 

La  señora  Barbón  exhaló  un  grito  y  se  puso  en  pié,  fi- 
jando en  las  botellas  una  mirada  de  horror  profundo. 

Luciana  quedó  inmóvil  como  si  se  hubiese  petrificado. 

Los  momentos  eran  preciosos  para  el  señor  Antolin  de 
Santoyo,  el  cual,  comprendiéndolo  así,  púsose  en  pié  y 
desenvainó  la  espada. 
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Jacobo  también  se  levantó,  cogiendo  la  silla  que  había 
ocupado  y  que  podia  servirle  de  defensa. 

La  vieja  sirviente  salió  de  su  inmovilidad  y  se  lanzó  fuera 
del  aposento,  gritando: 
— ¡Socorro,  socorro! 

La  señora  Barbón,  sin  saber  lo  que  hacia,  corrió  tras  su 
sirviente,  si  bien  no  pudo  gritar  mucho,  porque  en  el  aposen- 
to inmediato  cayó  sin  conocimiento. 

Los  dos  enemigos  quedaron  solos  y  frente  á  frente. 

Los  ojos  de  ambos  brillaban  como  luces  fosfóricas  y  sus 
rostros  estaban  pálidos  y  contraidos. 

En  vez  de  acometerse,  quedaron  inmóviles  como  estátuas. 

No  importaba  que  Jacobo  no  tuviese  espada:  tenia  valor 
y  mucha  fuerza  y  era,  por  consiguiente,  un  adversario  muy 
temible. 

A  no  estar  de  por  medio  la  mesa,  antes  de  darle  tiempo 
á  defenderse,  el  hidalgo  hubiera  caido  sobre  Tordesillas,  atra- 
vesándole el  corazón. 

Pero  esto  no  habia  podido  ser  con  la  presteza  necesaria, 
y  evitado  el  primer  ataque,  era  menester  dar  el  segundo  con 
acierto. 

Miráronse  como  se  miran  dos  hombres  que  quieren  ma- 
tarse. 

El  resultado  de  aquella  extraña  lucha,  era  dudoso. 

La  silla  manejada  por  un  hombre  vigoroso  y  sereno  como 
Jacobo,  era  un  arma  terrible. 

La  espada  en  manos  del  señor  Antolin,  no  era  ménos  res- 
petable. 

— ¡Cobarde!— murmuró  Tordesillas  con  acento  del  más 
profundo  desden. 


Jicobo  también  se  levantó. 
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Santoyo  rugió  como  im  tigre. 

No  tenia  entonces  la  calma  que  tanto  le  sirvió  para  ven- 
cer al  caballero  de  Marbut. 

Ya  no  era  posible  retroceder:  era  forzoso  concluir  cuanto 
antes,  porque  Luciana  seguía  gritando. 

Hé  aquí  lo  que  sucedió. 


CAPITULO  XIX, 
La  lucha. 


Dió  el  señor  Antolin  un  paso  hácia  Tordesillas;  pero  en 
aquel  momento  dos  hombres  con  la  espada  desnuda  se  pre- 
sentaron á  la  puerta  de  la  habitación. 

Eran  David  y  Juan. 

Al  verlos  Jacobo  desplegó  una  sonrisa  amarga  y  dijo: 

— ¿Vosotros  también?  No  importa,  venid. 

— Señores, — dijo  el  hidalgo, — dejad  que  el  señor  Jacobo  y 
yo  arreglemos  nuestras  cuentas. 

— ¡Jacobo  habéis  dicho! — exclamó  David. 

— Sí, — dijo  el  esposo  de  Isabel;— basta  de  disimulo,  basta 
de  fingimiento  indigno  de  un  hombre  honrado  como  yo.  Soy 
Jacobo  de  Tordesillas...  ¿Queréis  saber  más? 

— ¡Jacobo  de  Tordesillas!...  ¡Y  lo  teníamos  tan  cerca  mien- 
tras lo  buscábamos  con  tanto  afán!... 

— ¿Vosotros  también  lo  buscábais?— preguntó  el  hidalgo. 
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— Sí, —respondió  Juan, — tenemos  también  cuentas  pen- 
dientes... jVoto  á  cien  mil  legiones!... 

El  esposo  de  Isabel  creyó  que  todos  eran  enemigos,  y 
por  consiguiente  no  pensó  más  que  en  aprovechar  aquellos 
momentos  de  vacilación  para  librarse  de  una  muerte  cierta. 

— Basta  de  palabras, — dijo. 

Y  con  la  velocidad  del  rayo  levantó  la  silla  y  la  dejó 
caer  sobre  el  señor  Antolin  con  tanta  violencia,  que  se  hizo 
pedazos. 

La  espada  del  hidalgo  rodó  por  el  suelo,  y  él,  aturdido 
por  el  golpe,  vaciló  como  si  fuese  á  caer. 

Jacobo  lo  asió  por  la  cintura  y  con  la  fuerza  de  la  de- 
sesperación, levantólo  como  pudiera  haber  levantado  á  un  ni- 
ño, se  acercó  á  la  ventana  y  lo  arrojó  al  patio. 
— ¡Bien,  vive  Dios!— gritó  Juan  entusiasmado. 
Pero  tras  él  dijo  en  aquellos  momentos  otra  voz: 
— ¡En  nombre  del  rey!  » 
Y  cinco  ó  seis  arqueros  penetraron  en  la  estancia. 
Con  tal  ímpetu  entraron  y  fué  tal  la  confusión,  que  algu- 
nos dieron  contra  la  mesa,  haciéndola  caer. 

Rodaron  platos,  botellas  y  luces,  quedando  todos  envael* 
tos  en  tinieblas. 

Jacobo  comprendió  instantáneamente  las  consecuencias 
que  debia  tener  aquel  suceso. 

Creyó  feliz  casualidad  la  circunstancia  de  haberse  apaga- 
do las  luces,  y  mientras  los  arqueros  gritaban  pidiendo  otras, 
él  á  muerte  ó  á  vida  saltó  por  la  ventana,  yendo  á  caer  al 
patio  y  sobre  el  cuerpo  del  señor  Antolin. 
De  esto  no  se  apercibieron  los  demás. 
Habiéndose  roto  las  botellas  y  derramado  el  vino  en  el 
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suelo,  era  imposible  probar  el  criminal  intento  del  señor  An- 
tolin,  y  no  resultaría  más  sino  que  á  éste  se  le  habia  arrojado 
por  la  ventana. 

Jacobo  debia  ser  acusado  de  homicidio  sin  que  pudiera 
defenderse. 

Estas  razones  le  obligaron  á  tomar  la  determinación  de 
huir. 

Luciana  se  presentó  bien  pronto  con  luz\ 

Los  arqueros  fijaron  su  atención  en  David  y  Juan  y  em- 
pezaron á  dirigirles  preguntas,  porque  ignoraban  lo  que 
sucedía. 

Empero  ni  Juan  ni  David  se  ocuparon  en  responder,  sino 
en  mirar  á  todos  lados,  buscando  á  Jacobo. 

Lo  que  éste  habia  hecho  lo  adivinaron  aquellos  fácil- 
mente. 

Lo  que  les  interesaba,  pues,  era  seguir  al  fugitivo. 
—¿Pero  qué  sucede,  por  qué  alborotáis  así?— dijo  el  jofe 
de  la  ronda. 

Juan,  dando  una  prueba  de  su  serenidad  admirable  y  de 
su  fecundo  ingénio,  envainó  la  espada,  sonrió  y  dijo: 
— Miedo  vano  de  mujeres. 
— Explicaos. 

—■Disputamos,  salieron  á  relucir  los  aceros...  Pero  esto  se 
acabó. 

—Bien  merecíais  dormir  en  un  calabozo  para  que  otra  vez 
fuéseis  más  prudentes. 

— Perdonad...  Nos  vamos... 

— ¿Es  verdad  lo  que  dicen? — preguntaron  á  Luciana. 
— Sí, — respondió  ésta, — yo  me  asusté... 
— ¿Quién  es  el  dueño  de  esta  casa? 
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— La  muy  noble  señora  Angélica  Barbón. . . 
— Valga  ese  nombre. 

Los  arqueros  no  tenían  sin  duda  ganas  de  ocuparse  en 
asunto  de  tan  poca  importancia  y  se  fueron  con  la  mayor  in- 
diferencia. 

David  y  Juan  no  perdieron  un  instante  y  salieron  también 
mientras  el  segundo  decía: 

— Huye...  Le  cortaremos  la  retirada  y  nos  daremos  á  co- 
nocer... 

■—¡Horrible  fatalidad!— exclamó  David  con  acento  de  de- 
sesperación. 

No  necesitaban  ponerse  de  acuerdo  sobre  lo  que  era  con- 
veniente hacer  en  aquella  situación. 

En  pocos  segundos  llegaron  á  la  hostería. 
Mientras  David  recorría  la  casa,  Juan  interrogaba  al  hos- 
telero, diciéndole: 

— ¿Dónde  está  el  señor  Jacobo  de  Tordesillas? 
— ¡El  señor  Jacobo! — murmuró  maese  Gurcanon  con  ex- 
trañeza. 

— ¡Vive  Dios!...  Ya  se  aclaró  el  misterio,  y  si  intentáis 
disimular... 
— Pero... 

— ¿Dónde  está,  dónde  está?...  Somos  sus  mejores  amigos, 
hemos  venido  de  España  para  salvarlo,  para  hacerlo  feliz... 
¡Por  el  infierno,  que  si  no  respondéis  con  claridad!... 

— No  disimulo,  no  miento, — replicó  maese,  empezando  á 
perder  la  tranquilidad.— El  señor  Jacobo  salió  después  de 
anochecido  y  no  ha  vuelto. 

— Sí,  ha  vuelto,  ha  entrado  por  el  patio. 

— ¡Por  el  patio!... 

Tomo  11.  55 
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— Maese  Curcanon,  que  os  ahogo,  que  no  soy  hombre  de 

paciencia. 

—Explicaos  si  queréis  y  tened  compasión  de  mí,  porque 
no  entiendo  una  sola  palabra;  os  lo  juro,  caballero,  os  lo  juro 
hasta  por  mi  alma. 

—Venid,-— dijo  el  sirviente,  asiendo  por  un  brazo  al  hoste- 
lero. 

La  verdad  era  que  éste  ignoraba  completamente  lo  que 
había  sucedido. 

Fueron  al  patio,  encontrando  allí  cadáver,  ó  por  lo  ménos 
sin  sentido,  al  señor  Antolin  Santoyo. 

— ¡Un  hombre  muerto! — exclamó  Curcanon  aterrado. — 
¡Un  hombre  muerto  en  mi  casa!...  ¡Dios  mió,  qué  va  á  ser 
de  mí! 

Y  se  movió  de  un  lado  para  otro  completamente  aturdi- 
do y  sin  saber  qué  decir  ni  qué  hacer. 

— ¿Y  no  sabéis  quién  es  ese  hombre? 

— Este  hombre, — balbuceó  el  hostelero, — este  hombre. . . 

—Es  el  señor  Antolin  Santoyo,  el  que  se  ha  casado  con 
vuestra  vecina  la  señora  Barbón. 

—La  señora  Barbón...  El  señor  Antolin..,  Muerto...  El  se- 
ñor Jacobo... 

— ¿Acabareis? 

— ¿Cómo  he  de  concluir,  si  no  sé  por  dónde  principiar? 
—A  este  hombre  lo  han  echado  por  esa  ventana. 
—  ¡Horror! 

— Y  por  esa  ventana  se  ha  echado  también  el  señor  Jacobo 
de  Tordesillas,  huyendo  de  los  arqueros. 
— Empiezo  á  entender. 
—Y  lo  buscamos... 
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—Pues  vamos  á  buscarlo;  pero...  vendrá  la  justicia... 

—¿Qué  me  importa? 

— Mi  crédito,  mi  fortuna... 

— Llévesela  el  diablo, — gritó  Juan. 
Y  convencido  de  que  el  hostelero  nada  sabia  sobre  el  pa- 
radero del  esposo  de  Isabel,  salió  del  patio  y  fué  á  reunirse 
con  David. 

Los  dejaremos  dando  vueltas  de  un  lado  para  otro  y  de- 
sesperándose cada  vez  más,  y  retrocederemos  al  instante  en 
que,  según  ya  dijimos,  Jacobose  descolgó  por  la  ventana,  ca- 
yendo sobre  el  hidalgo. 

Ningún  daño  recibió  al  caer,  y  como  los  momentos  eran 
preciosos,  los  aprovechó  para  alejarse,  saliendo  del  patio  y 
luego  de  la  casa  sin  ser  visto  del  hostelero. 

Al  encontrarse  en  la  calle  sintió  que  una  mano  se  ponia 
sobre  uno  de  sus  hombros. 

Volvióse  mientras  llevaba  la  diestra  á  su  puñal  con  la  fir- 
me resolución  de  morir  antes  que  entregarse  y  de  vender 
cara  su  vida. 

Empero  se  encontró  con  el  padre  Leotardo,  que  le  dijo 
sosegadamente: 

— Venid,  y  luego  hablaremos. 

Alejáronse  de  aquel  sitio,  dejando  atrás  tres  ó  cuatro 
calles. 

Creyéronse  ya  seguros  y  se  detuvieron. 
— Sepamos  lo  que  ha  sucedido, — dijo  el  jesuíta  después  de 
mirar  á  lodos  lados. — He  oido  los  gritos,  he  visto  entrar  á  los 
dos  españoles  y  después  á  unos  arqueros  que  acertaban  á  pa- 
sar por  aquí;  pero  no  sé  más. 

Jacobo  explicó  en  pocas  palabras  la  escena  que  habia  le- 
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nido  lugar,  añadiendo  que  ya  no  le  quedaba  duda  de  que  los 
dos  españoles  eran  también  dos  enemigos  pagados  por  Flo- 
rentin  ó  por  cualquier  otro  de  los  inquisidores. 

— Reflexionemos,— dijo  el  padre  Leotardo. 

— El  tiempo  que  he  de  gastar  en  reflexiones,  debo  apro- 
vecharlo para  huir.  Haya  ó  nó  muerto  el  señor  Antolin  San- 
toyo,  siempre  podrá  acusárseme  de  un  homicidio. 

— Mal  negocio. 

— No  puedo  probar  que  mi  proceder  ha  sido  legítima  de- 
fensa de  mi  vida,  porque  tendré  en  contra  las  declaraciones 
de  los  testigos,  y  en  cuanto  al  veneno,  tampoco  me  es  posible 
probar  nada.  En  estos  momentos  me  buscarán,  y  si  no  me 
encuentran  hoy,  me  encontrarán  otro  día.  Estoy,  pues,  per- 
seguido en  Francia,  lo  mismo  que  en  España,  y  será  una 
locura  todo  intento  que  no  me  dé  por  resultado  alejarme  del 
territorio  francés. 

— ¿Y  adónde  iréis? 

— A  Alemania. 

— No  es  allí  donde  más  puedo  favoreceros;  pero  sin  em- 
bargo... 

— Ya  no  quiero  protección  de  nadie,  no  quiero  más  que  la 
protección  divina,  y  si  sucumbo,  me  resignaré  con  los  fallos 
del  Omnipotente. 

— Señor  Jacobo,  en  estos  momentos  de  excitación,  de  ver- 
dadero trastorno,  no  es  extraño  que  imaginéis  cometer  un 
desacierto;  pero  me  tranquiliza  la  esperanza  de  que  me  es- 
cuchareis, de  que  seguiréis  mis  consejos  como  antes  los  habéis 
seguido. . . 

—No. 

— Puedo  ocultaros  donde  estéis  completamente  seguro. 
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— Huiré,  huiré. 

— Esperad  al  ménos  á  que  acabemos  de  poner  en  claro  el 
misterio  en  que  se  envuelven  esos  dos  españoles,  porque  no 
es  bastante  aclaración  lo  que  ha  sucedido. 

— Ya  no  hay  misterio,  son  dos  enemigos... 

—No  importa.  . 

— Padre,  os  agradezco  con  toda  mi  alma  cuanto  habéis 
hecho  por  mí;  pero  no  me  detendré. 
— ¿Habéis  perdido  el  juicio? 

— Tal  vez,— respondió  Jacobo,  cuya  agitación  parecía  ir  en 
aumento  en  vez  de  calmarse. 
— Puesto  que  estáis  resuelto... 
— Firmemente. 

— Venid  y  os  daré  una  carta... 
• — ¿Para  quién? 

— Para  uno  de  mis  hermanos  de  Alemania. . . 
— No,  no. 

— Un  amigo,  un  protector  podrá  no  seros  útil;  pero  tam- 
poco os  será  perjudicial. 

-<-Dios  me  protegerá  si  á  bien  lo  tiene...  ¡Oh!— exclamó 
Tordesillas,  levantando  al  cielo  sus  ojos,  que  relumbraban 
con  el  fuego  de  la  desesperación. 

Y  antes  de  que  el  jesuíta  pudiera  detenerlo,  echó  á  cor- 
rer, desapareciendo  en  pocos  instantes. 

— Está  loco,  está  loco, — murmuró  el  padre  Leotardo. — 
¡Infeliz! 

Efectivamente,  Tordesillas  estaba  loco  en  aquellos  mo- 
mentos. 

Es  imposible  explicar  el  efecto  que  le  había  producido  el 
suceso  que  acababa  de  tener  lugar. 
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El  abate  lo  perseguía:  esto  no  podía  ponerse  en  dada; 
pero  ¿por  qué? 

Adivinarlo  quería  el  desdichado  Jacobo;  pero  lo  trastor- 
naban más  y  más  los  mismos  esfuerzos  de  su  imaginación. 

Y  su  trastorno  llegó  hasta  el  punto  de  rechazar  la  protec- 
ción que  se  le  ofrecía,  y  que  en  aquellos  momentos  era  de  más 
importancia  que  nunca. 

El  padre  Leotardo,  después  de  reflexionar,  se  volvió  á  la 
hostería,  encontrando  á  maese  Curcanon  desesperado,  porque 
ya  veia  eclipsada  la  estrella  de  su  fortuna  y  arruinado  su  flo  - 
reciente  establecimiento. 


CAPITULO  XX. 


El  jesuíta  restablece  el  órden. 

— Hermano,— dijo  el  jesuíta  con  su  calma  habitual, — os 
apuráis  por  bien  poco. 

— Poco  llamáis  á  mi  ruina . . . 

— El  asunto  será  muy  grave  y  os  arruinareis  si  continuáis 
aturdiéndoos  y  dando  motivos  de  alboroto.  Lo  que  ha  suce- 
dido nada  tiene  de  particular.  Un  vecino  vuestro  se  ha  caido 
por  una  ventana,  y  lo  primero  que  hay  que  hacer,  ó  más  bien 
lo  único,  es  dar  aviso  á  su  familia  y  socorrer  á  ese  infeliz,  lle- 
vándolo á  su  casa  muerto  ó  herido. 

— Pero  la  justicia. . . 

—Entre  lo  que  me  habéis  dicho,  y  que  nadie  entendería 
por  el  desórden  de  vuestras  palabras,  he  oído  que  esos  dos 
españoles ... 

— Buscaban  al  otro;  han  recorrido  toda  la  casa,  han  que- 
rido matarme  porque  no  les  decia  dónde  estaba  el  señor 
Jacobo. . . 
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—Todo  eso  prueba  que  la  justicia  ignora  la  verdad  de  lo 
sucedido,  y  tanto  la  ignora,  como  que  siendo  esos  dos  espa- 
ñoles las  únicas  personas  que  ha  encontrado,  los  ha  dejado 
en  libertad. 

— ¡Que  la  justicia  los  ha  encontrado!...  ¿Dónde?  ¿cuándo? 
— Donde  ha  tenido  lugar  el  suceso  y  cuando  acababa  de 
caer  por  la  ventana  el  señor  Antolin. 
— No  lo  entiendo,  no  lo  entiendo. 
— Ya  lo  entenderéis. 
—¡Dios  mió! . . . 

— ¿Dónde  están  los  dos  españoles? 

—Hace  un  momento  que  se  han  ido  como  dos  leones  fu- 
riosos... ¡Silos  hubiéseis  visto! .. .  Echaban  fuego  por  los 
ojos,  y  de  sus  bocas  no  salian  más  que  juramentos  y  blas- 
femias. 

— Y  esa  desesperación ... 

— Consiste  en  que  no  encuentran  al  médico,  en  que  lo  han 
tenido  tan  cerca  y  lo  han  dejado  ir,  cuando  no  hacian  otra 
cosa  más  que  buscarlo  para  hacerlo  dichoso,  según  ellos  di- 
cen, y. . .  En  fin,  estoy  aturdido,  no  sé  lo  que  me  pasa. . . 

— Aprovechemos  el  tiempo. 

— ¿Qué  he  de  hacer?...  Padre  mió,  aconsejadme,  pro- 
teged me.  . . 
— Venid. 

— ¿Adónde  vamos? 

— A  casa  de  la  señora  Barbón. 

— j A  casa  de  la  señora  Barbón!. . . 

—¿Estáis  seguro  de  que  ha  muerto  el  señor  Antolin? 

—No  lo  sé. 

—Pues  es  lo  primero  de  que  debemos  cerciorarnos. 
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— En  el  patio  lo  tenéis... 
— Llevadme  donde  está. 

Tomó  una  luz  el  hostelero  y  ambos  fueron  donde  se  en- 
contraba el  hidalgo. 

Éste  habia  abierto  los  ojos  y  fijó  la  mirada  en  el  jesuíta, 
exhalando  un  ay;  pero  no  pudo  hablar,  aunque  parecía  que 
lo  intentaba. 

—Caballero,— le  dijo  el  padre  Leotardo, — tengo  noticias 
de  lo  que  ha  sucedido.  A  vuestro  asesino  se  le  busca  por  to- 
das partes;  pero  ahora  lo  más  interesante  es  prestaros  los 
socorros  de  que  tenéis  necesidad. 

Y  volviéndose  al  hostelero,  añadió: 

—Disponed  de  cualquier  modo  una  camilla  para  trasladar 
á  este  caballero  á  su  casa,  adonde  yo  voy  ahora  para  tran- 
quilizar en  lo  posible  á  su  noble  esposa;  también  puede  uno 
de  vuestros  criados  ir  en  busca  de  un  médico. 

El  señor  Antolin  hizo  un  gesto  doloroso  y  se  movió  como 
si  quisiera  levantarse. 

— Quieto, — le  dijo  el  jesuíta. 

El  hidalgo  hizo  un  segundo  esfuerzo  y  consiguió  cambiar 
de  postura. 

— ¡Ahí— exclamó  por  fin. — ¡Rayos  de  Satanás!... 
— Quieto,  quieto. 

—No  tengo  un  hueso  sano...  ¡Dios  de  Diosl...  Que  lo  bus- 
quen; pero  no  para  entregarlo  á  la  justicia...  ¡Ay!...  ¡No  pue- 
do moverme! 

El  dolor  y  la  desesperación  se  pintaban  en  el  rostro  del 
señor  Antolin. 

— Esperad  un  poco,— dijo  el  jesuíta. 

Y  salió,  haciéndose  las  siguientes  reflexiones: 
Tomo  II.  56 
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— La  situación  ha  cambiado  completamente.  Este  hombre 
no  ha  muerto,  y  por  consiguiente  aún  tenemos  un  enemigo 
más,  si  bien  un  enemigo  que  ya  no  es  muy  temible.  ¿Y  la 
hermana  Angélica?  Me  prometió  esta  mañana  firmar  hoy 
mismo  el  testamento.  ¿Habrá  cusnplido  su  palabra?  Se  ha  sal- 
vado también,  y...  Veamos  cómo  se  encuentra  su  cuerpo  y  su 
espíritu. 

Se  encontraba  mal,  y  de  ello  se  convenció  bien  pronto  el 
padre  Leotardo. 

Cuando  éste  se  presentó,  la  romántica  Angélica  no  habia 
recobrado  el  conocimiento:  habíala  colocado  en  la  cama  su 
sirviente,  que  no  sabia  qué  hacer  ni  á  quién  acudir,  ni  casi 
acertaba  á  darse  cuenta  de  lo  que  habia  sucedido. 

El  jesuíta  la  examinó  cuidadosamente  y  dijo  para  sí: 
— No  la  ha  matado  el  veneno;  pero  creo  que  la  matará  el 
susto. 

Y  añadió  en  voz  alta  y  dirigiéndose  á  la  sirviente: 
— Vuestro  señor  está  en  muy  mal  estado:  van  á  traerlo,  y 
un  médico  vendrá  en  seguida. 
— ¿Y  los  otros? 

— Hermana,  no  conviene  hablar  de  ciertas  cosas,  porque 
si  llega  á  entrar  aquí  la  justicia... 
— [Dios  bendito!. . . 

— Vuestro  señor  ha  tenido  la  desgracia  de  caerse  por  la 
ventana,  ¿entendéis? 
— Nada  entiendo. 

— Os  lo  explicaré  después:  ahora  explicadme  vos  cómo  los 
arqueros  que  acudieron  á  vuestros  gritos  se  fueron  sin 
prender  á  los  dos  españoles  que  antes  habían  entrado. 

— Os  lo  diré  si  puedo,  porque,  la  verdad,  me  quedé  atonta- 
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da  sin  ver,  sin  oir,  sin  entender  desde  que  el  médico  aseguró 
que  estaba  envenenado  el  vino  que  debia  beber  mi  pobre  se- 
ñora. 

—Todo  lo  sé,  hasta  el  punto  en  que  entraron  los  dos  espa- 
ñoles. -  - 

— Pues  los  arqueros  echaron  á  rodar  la  mesa  y  se  quedaron 
á  oscuras.  Llevé  otra  luz  y  ya  no  estaba  el  médico.  Me  pa- 
rece que  efectivamente  es  brujo  y  que  la  Inquisición  hace  muy 
bien  en  perseguirlo. 

— Dejaos  ele  observaciones  inútiles:  vos  no  entendéis  de  eso. 

—Pues  bien,  los  arqueros  no  pudieron  saber  la  verdad  ni 
creyeron  que  habia  más  hombres  que  los  dos  españoles. 

—¿Qué  hicieron  ellos? 

—Aseguraron  muy  formalmente  que  habían  disputado  y 
sacado  las  espadas;  pero  que  ya  habia  concluido  todo  y  que 
estaban  tranquilos. 

— Los  dejaron  irse... 

— Y  nada  mas. 

— ¿Y  vuestra  señora? 

— Ya  se  habia  desmayado  y  la  encontré  en  el  suelo. 

Todo  estaba  perfectamente  explicado. 

Lo  único  que  al  jesuíta  le  faltaba  saber  era  lo  que  se  refe- 
ria á  David  y  Juan;  pero  esto  lo  averiguaría  fácilmente,  ha- 
blando con  ellos  y  dándoles  pruebas  de  que  habia  sido  el  pro- 
tector de  Jacobo. 

Aunque  habia  sido  grande  la  confusión  y  no  poco  el  ruido, 
el  lance  no  tuvo  importancia  para  nadie  más  que  para  aque- 
llos que  conocían  la  verdad. 

El  padre  Leotardo  volvió  á  examinar  á  la  enferma,  y  su 
opinión  fué  la  misma  que  antes. 
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Esperó,  pues,  porque  en  aquellos  momentos  no  tenia 
que  hacer  otra  cosa. 

Un  cuarto  de  hora  después  llevaron  al  señor  Antolin  entre 
maese  Curcanon  y  sus  criados  y  lo  colocaron  en  una  cama. 

No  tardó  en  ir  el  médico,  cuyo  primer  cuidado  fué  hacer 
recobrar  el  sentido  á  la  señora  Barbón. 

Téngase  presente  que  ésta  ignoraba  lo  que  habia  sucedido 
á  su  esposo,  puesto  que  salió  gritando  y  se  desmayó  antes  de 
que  se  acometiesen  los  dos  enemigos. 

Pasó  el  médico  á  la  habitación  donde  se  encontraba  el 
hidalgo. 

La  dama  miró  á  su  alrededor  lánguidamente,  encontran- 
do al  jesuita,  que  la  contemplaba  con  muestras  del  más  vivo 
interés. 

La  infeliz  exhaló  un  profundo  suspiro. 
— ¡Ay!  —exclamó  con  vos  lastimera. 
— ¿Cómo  os  sentís,  hermana?— preguntó  con  dulzura  el 
padre  Leotardo. 
— Muy  mal. 

—La  conmoción  que  habéis  experimentado... 
— i  Dios  mió! 
— Sosegaos . . . 

—¿Y  mi  esposo,  dónde  está  mi  querido  esposo?. .  ,  Alguna 
desgracia  le  ha  sucedido  cuando  no  se  encuentra  aquí... 
Nada  me  ocultéis,  padre  mió,  nada  me  ocultéis. 

— ¡Vuestro  querido  esposo  decís!— replicó  sorprendido  el 
jesuita. 

—Sí,  querido,  amado,  idolatrado. . . 
— ¡Hermana! . .  . 

— ¿No  os  ha  contado  Luciana  lo  que  ha  sucedido?...  Estoy 
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horrorizada,  y. . .  ¿Pero  dónde  se  encuentra  Antolin?...  Que 
venga,  traédmelo. 

— Vuestro  esposo  está  acostado. 

— ¿Lo  ha  herido  ese  miserable? 

— Se  ha  lastimado  una  costilla  y  nada  más. 

— ¡Una  costilla  de  mi  Antolin!...  Quiero  verlo,— dijo  la 
dama,  haciendo  un  movimiento  para  levantarse. 

— Esperad,— replicó  el  jesuíta  deteniéndola. 

— ¡Que  esperel . . .  Dejadme. . . 

— Lo  veréis;  pero  después:  ahora  lo  reconoce  el  médico. 

— Mi  presencia  lo  consolará. . . 

— No  está  en  peligro  de  muerte,  os  lo  aseguro;  y  en  cuanto 
al  consuelo  que  pueda  proporcionarle  vuestra  presencia... 
— ¿Lo  dudáis? 

— Lo  que  dudo  es  si  sé  ha  trastornado  vuestra  razón. 
— ¿Por  qué? 

— Tenéis  la  prueba  de  que  vuestro  marido  ha  querido  en- 
venenaros y  aún  creéis  que  os  ama. 

La  señora  Barbón  fijó  una  mirada  de  desconfianza  en  el 
religioso  y  guardó  silencio. 

— ¿Habéis  olvidado  la  cena? 

Reflexionó  la  dama,  y  sin  duda  para  seguir  engañando  al 
jesuita,  dijo: 

— Es  verdad,  padre  mió:  el  desengaño  es  horrible. 
— ¿Acaso  estábais  engañada?  ¿No  habíais  comprendido  vos 
misma  lo  que  se  proponía  ese  hombre  al  casarse  con  vos? 
— Sí;  pero  soy  generosa  y  lo  perdono. 
— Eso  está  bien. 

— Y  como  supongo  que  se  encuentra  en  peligro  de 
muerte... 


446  EL  "SIGLO 

—Os  equivocáis:  ya  os  he  dicho  que  á  consecuencia  de  una 
caida  desde  la  ventana  al  patio... 
— ¡Desde  la  ventana!... 
—Sí. 

La  señora  Barbón  se  sintió  desfallecer;  pero  aún  pudo 
disimular,  y  repuso: 

— Por  lo  demás,  ya  sabéis,  padre  mió,  que  convine  con 
vos  en  beneficiar  mi  alma  antes  que  satisfacer  la  codicia  de 
mi  esposo. 

— Y  me  prometisteis... 

— Otorgar  un  testamento... 

—Eso  es. 

— Ya  está  cumplida  mi  palabra. 

El  padre  Leo  tardo  respiró  como  si  se  hubiera  sentido 
libre  de  un  peso  enorme. 

El  asunto  estaba  felizmente  terminado. 

No  faltaba  más  sino  que  la  sublime  Angélica  dejara  de 
existir,  y  esto  era  muy  probable  que  sucediese  pronto. 

No  había  que  temer  que  el  señor  Antolin  la  engañase  con 
halagüeñas  palabras,  porque  él  no  podia  dejar  el  lecho  en 
muchos  dias,  ni  ella  tampoco;  no  se  verían,  y  era  casi  seguro 
que  muriese  al  ménos  uno  de  los  dos. 

— Por  malo  que  sea  vuestro  esposo,— dijo  el  padre  Leo- 
tardo  después  de  algunos  instantes,— no  debemos  abando- 
narlo, porque  la  caridad  ha  de  practicarse  hasta  con  nuestros 
mayores  enemigos. 
— Sois  un  santo, 

— Voy  á  verlo,  á  preguntarle  al  médico  y  á  traeros  noti  - 
cias  suyas. 
— Gracias,  padre  mió. 
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Fué  el  jesuíta  donde  estaba  el  señor  Antolin ,  cuyo  ani- 
mado rostro  indicaba  que  no  era  peligrosa  su  dolencia,  y  así 
lo  declaró  el  cirujano,  asegurando  que  no  habia  lesión  alguna, 
sino  dos  ó  tres  contusiones  de  poca  importancia,  y  que  en 
tres  ó  cuatro  dias  el  enfermo  podría  dejar  la  cama. 

— ¿Y  en  cuanto  á  su  esposa,  qué  me  decís?— preguntó  el 
religioso  al  cirujano. 

— Se  morirá  muy  pronto. 

—¡Ahí... 

— Puesto  que  sois  amigo  de  esta  familia,  debéis  ir  prepa- 
rando el  ánimo  de  ese  caballero,  porque  es  lo  más  probable 
que  se  quede  viudo  de  aquí  á  dos  dias. 

— ¡Tan  pronto!... 

—Sí. 

—Preciso  es  resignarse  con  la  voluntad  del  Omnipotente, 
— repuso  el  jesuíta  cruzando  las  manos  y  exhalando  un  triste 
suspiro. 

— Veré  otra  vez  á  esa  señora  y  dispondré  lo  que  ha  de 
hacerse. 

— Aseguradle  que  su  esposo  no  corre  peligro  alguno. 
—Así  lo  haré,  porque  es  la  verdad,  y  porque  hay  que  tran- 
quilizarla. 

— Y  en  cuanto  á  él... 

— Si  vos  os  encargáis  de  darle  la  triste  noticia... 
— Lo  haré,  aunque  es  una  comisión  muy  desagradable; 
pero  mis  deberes  me  lo  mandan  asL 

Media  hora  después  habia  salido  el  médico  y  reinaba  en 
toda  la  casa  el  silencio  más  profundo. 

El  jesuíta  se  hizo  entonces  las  reflexiones  siguientes: 
—Ella  se  morirá,  y  por  consiguiente  nada  me  importa  que 
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él  viva,  y  mucho  ménos  cuando  no  han  de  verse.  El  tes- 
tamento está  otorgado,  en  lo  cual  no  tengo  duda,  porque  al 
padre  de  confesión  nunca  se  le  dice  una  mentira.  El  negocio 
de  la  herencia  marcha  rápidamente  y  á  las  mil  maravillas, 
y  con  poco  que  se  haga,  en  tres  ó  cuatro  dias,  ó  seis  lo  más, 
quedará  declarado  el  derecho  de  la  señora  Barbón.  Mañana 
mismo  empezaré  á  ocuparme  de  este  asunto  con  más  activi- 
dad que  nunca. 

v  Siguiendo  su  sistema  de  adoptar  precauciones  para  evi- 
tar las  contrariedades  de  las  coincidencias  y  las  casualidades 
inesperadas,  el  padre  Fulgencio  llamó  aparte  á  Luciana,  y  le 
dijo: 

— El  médico  asegura  que  una  conmoción  cualquiera  mata- 
ría instantáneamente  á  vuestra  señora. 
— ¡Jesús!... 

— Es  posible  que  él  ó  ella  intenten  dejar  el  lecho  para 
verse,  y  en  semejante  caso  debéis  estorbar  la  locura  con  el 
derecho  que  os  dá  la  responsabilidad  misma  que  tenéis  como 
enfermera. 

— Descuidad,  padre  mió. 

—¿Sabéis  si  vuestra  señora  ha  otorgado  otro  testamento? 
— Ayer  mismo. 

— Os  diria  lo  que  dispone,  porque  en  vos  tiene  mucha 
confianza. 

— No  me  dijo  más  que  estas  palabras:  «Hay  quien  cree  que 
puede  engañárseme,  hay  quien  ha  intentado  hacerlo;  pero  mi 
testamento  los  desengañará,  porque  he  hecho  lo  que  me  con- 
viene, sin  cuidarme  de  ambiciones  bastardas  ni  de  falsas 
amistades. » 

El  jesuíta  quedó  completamente  tranquilo. 
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Las  palabras  repetidas  por  la  sirviente  significaban  mucha, 
y  él  comprendía  muy  bien  lo  que  significaban. 

—Bien,  muy  bien, — dijo, — opino  como  vuestra  noble  se- 
ñora: hay  quien  no  la  conoce  y  la  juzga  *mal;  pero  es  una 
santa  y  tiene  un  talento  privilegiado. 

— No  hay  más  que  oiría  hablar:  á  mí  me  encanta. 

— Lo  mismo  me  sucede  á  mí. 

—Y  de  pensar  que  está  en  peligro  su  vida... 

— Todavía  no  hay  que  desesperar:  si  Dios  quiere  la  veréis 
buena,  porque  para  Dios  no  hay  nada  imposible. 

Luciana  exhaló  un  suspiro  y  se  limpió  los  ojos,  humede  - 
cidos por  el  llanto. 

Repitió  el  jesuita  sus  anteriores  recomendaciones,  y  se  fué 
después  de  recibir  nuevas  seguridades  de  que  todo  se  haria 
según  su  deseo. 

La  señora  Barbón  se  agravaba  por  instantes;  pero  lo 
mismo  que  el  jesuita,  reflexionaba  también,  y  se  decia: 

— Se  han  empeñado  en  calumniar  á  mi  Antolin...  ¡Ah!... 
Pero  yo  no  creo  semejantes  calumnias.  El  padre  Leotardo 
debia  estar  de  acuerdo  con  ese  médico  español...  ¡Un  ve  - 
neno!... ¡Qué  noble  indignación  se  pintó  en  el  rostro  de  An- 
tolin cuando  se  vió  acusado,  y  cómo  se  levantó  con  aire  ma- 
jestuoso y  terrible!...  ¡Qué  hermoso  estaba  con  la  espada  en 
la  mano  y  los  ojos  relumbrantes!...  Preciso  es  confesar  que 
no  hay  figura  tan  noble  ni  tan  bella  como  la  de  un  caballero 
español  con  su  acero  toledano  en  la  diestra  y  la  frente  er- 
guida con  esa  altivez  castellana  que  no  tiene  igual...  ¿Pero 
cómo  pudo  caer  por  la  ventana?...  Alguna  traición  del  ple- 
beyo, porque  los  plebeyos  son  siempre  traidores.  Tuyo,  mi 
amado  Antolin,  tuyo  será  el  señorío  de  La  Roche-Barbon, 
Tomo  II.  57 
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con  su  imponente  caslillo  de  gruesos  muros,  tuyo  será  cuanto 
yo  poseo,  como  es  ahora  tuyo  mi  corazón,  y  como  es  tuya  mi 
existencia;  sí,  tuyo,  mal  que  pese  á  esos  intrigantes  que  te 
acusan. 

Sin  duda  la  fiebre  habia  trastornado  el  juicio  de  la  dama; 
pero  ello  es  que  con  el  trastorno  iba  ganando  el  señor  An- 
tolin,  pues  además  de  quedarse  viudo,  lo  cual  para  él  era  una 
dicha,  habia  probabilidades  de  que  se  encontrase  rico,  y  que 
así  fuese  completa  su  felicidad. 


CAPITULO  XXI. 


El  señor  Antolin  vuelve  á  ser  lo  que  siempre  había  sido. 


Pasaron  cuatro  dias. 

La  enfermedad  de  la  señora  Barbón  se  agravaba  más  y 
más;  pero  no  concluía  con  la  existencia. 

El  médico  decía  constantemente: 
— Está  peor  y  la  muerte  es  inevitable. 

Lo  que  nos  interesa  es  el  hecho,  y  el  hecho  es  que  no 
moria. 

El  señor  Antolin,  por  el  contrario,  mejoraba  rápidamente 
y  aseguraba  encontrarse  completamente  bueno. 

El  jesuíta,  que  había  trabajado  con  el  mayor  ardor  en  el 
asunto  de  la  herencia,  empezaba  á  disgustarse  á  pesar  de  que 
muchas  veces  la  señora  Barbón  le  habia  repetido  que  el  tes- 
tamento estaba  firmado  y  que  los  ambiciosos  que  habían 
querido  engañarla  tendrían  motivo  para  desesperarse  y  con- 
vencerse de  que  habían  obrado  con  la  mayor  torpeza. 
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Dos  dias  faltaban  no  más  para  que  este  negocio  quedara 
completamente  terminado. 

Antes  debería  levantarse  el  señor  Antolin,  y  á  esto  preci- 
samente era  á  lo  que  el  padre  Leotardo  tenia  miedo. 

Llegó  el  quinto  dia. 

El  señor  Antolin,  cuyo  carácter  conocemos,  saltó  de  la 
cama  y  empezó  á  vestirse,  mientras  decia: 

— ¡Voto  á  las  narices  de  Satanás!...  Esta  gente  se  ha  em- 
peñado en  matarme:  el  médico  se  ha  declarado  mi  enemigo, 
y  esa  vieja  cócora  es  su  cómplice.  Creo  que  me  tienen  aquí 
para  justificar  su  sistema  de  alimentación,  que  consiste  en  no 
darme  mas  que  caldos  y  algún  alón  de  gallina,  mucho  más 
flaca  que  mi  muy  amada  esposa.  ¡Por  Lucifer!  no  toleraré 
por  más  tiempo  tan  horrendo  abuso,  y  desdichado  del  que  se 
me  ponga  delante,  porque  le  romperé  todos  los  huesos  á  cin  - 
tarazos. Ya  estoy  bueno  y  lo  que  necesito  es  comer,  sí,  comer 
y  lo  haré  en  seguida,  mal  que  le  pese  á  la  vieja  y  á  ese  jesuita 
hipócrita,  que  acabará  por  obligarme  á  romperle  la  cabeza. 

El  señor  Antolin  se  palpó  en  varias  partes  de  su  cuerpo, 
exhaló  un  suspiro  y  dijo: 

— Pocas  eran  mis  carnes;  pero  de  aquellas  pocas  he  perdi- 
do la  mitad.  ¡Vive  el  cielo!...  Necesito  desquitar  lo  atrasado, 
y  como  aún  me  quedan  unos  cuantos  escudos  de  los  que  me 
dió  el  abate,  mandaré  que  me  traigan  un  buen  almuerzo,  pre- 
parado por  maese  Curcanon. 

Esta  idea  hizo  brotar  en  su  mente  otra  nada  halagüeña. 
— Mi  situación  es  crítica, — añadió:— el  señor  Jacobo  ha 
desaparecido  y  no  volveré  á  encontrarlo.  No  me  conviene 
seguir  en  esta  tierra,  sino  volver  á  España;  pero  es  el  case 
que  por  pronto  que  emprenda  mi  viaje,  ya  estaré  sin  un  ma- 
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ravedí.  Aunque  poca  cosa,  mi  mujer  debe  tener  algunos  ahor* 
ros,  que  serian  mi  salvación  en  estos  momentos;  pero  debe 
estar  hecha  una  furia  conmigo  y  no  me  será  posible  conquis- 
tarla. ¡Oh!  Ese  maldito  Jacobo  de  Tordesillas  será  causa  de  mi 
perdición. 

Aquí  llegaba  el  hidalgo  de  sus  reflexiones  cuando  Lucia- 
na se  presentó,  y  al  verlo  vestido,  exclamó: 
— ¡Dios  santo  y  bendito! 

— ¿Qué  os  sucede,  señora  bruja? — replicó  Santoyo  con 
acento  nada  tranquilizador  y  echando  una  mirada  á  su  tizona 
con  intenciones  nada  santas. 

— Estáis  vistiéndoos.,. 

— Ya  lo  veis. 

— Pero,  mi  noble  señor..* 

— ¿Qué  os  importa  que  yo  me  vista  ó  me  desnude? 
—  ¿Acaso  no  sabéis  que  el  médico?... 
—Cargue  el  diablo  con  él  y  con  vos. 
—¡Jesús! 

— Y  en  cuanto  á  ese  jesuíta,  que  no  sé  con  qué  derecho  se 
mezcla  en  los  asuntos  de  mi  casa... 

— Señor,  el  padre  Leotardo  es  el  confesor  de  la  señora..» 

— Mi  mujer  se  confiesa  conmigo  y  tiene  bastante,  porque 
desahoga  su  corazón,  y  porque  yo  la  absuelvo  sin  imponerle 
más  penitencia  que  la  de  hacerme  una  caricia. 

La  vieja  se  santiguó  tres  ó  cuatro  veces  y  levantó  los  ojo3 
al  cielo  como  implorando  la  ayuda  divina. 

— Señora  Luciana,— dijo  el  hidalgo,  empezando  á  colocar- 
se su  espada,— escuchad  las  órdenes  que  voy  á  daros  y  pro- 
curad cumplirlas  con  exactitud,  pues  de  otro  modo  me  acor- 
daré de  dos  cosas:  primera,  de  que  soy  el  amo  de  la  casa,  y 


454  EL  SIGLO 

segunda,  de  que  soy  un  caballero  que  no  sufre  impertinencias 
ni  desmanes  de  una  vieja  estúpida  como  vos. 
— Señor... 

— Escuchad  os  digo,  y  si  no  escucháis,  os  moleré  á  palos. 
— Ya  escucho,— respondió  temblando  de  miedo  la  pobre 
Luciana. 

— Ahora  mismo  iréis  á  casa  de  nuestro  vecino  maese  Cur- 
canon,  de  cuyos  raros  conocimientos  en  el  arte  de  cocina  he 
tenido  ya  más  de  una  prueba. 

— ¡Yo  á  la  hostería  de  maese  Gurcanon!... 

— Vos,  señora  bruja,  vos  en  persona  con  un  gran  cesto. 

— Pero... 

— No  me  interrumpáis  ó  ¡vive  Dios!  que  os  rompo  los  tres 
dientes  que  os  quedan. 
— Vuelvo  á  escuchar. 

— Necesito  un  almuerzo  que  se  componga  de  lo  siguiente: 
una  tortilla  con  doce  huevos,  un  pato,  y  en  su  defecto  una 
liebre;  pero  que  sea  liebre,  porque  si  es  gato,  me  cómo  vivo 
á  maese  Curcanon. 

— No  lo  olvidaré. 

— Además,  un  buen  trozo  de  carne  con  cebolla  ó  con  salsa 
de  ajo,  que  fortifica  el  estómago;  un  pastel  de  perdices  ó  de 
pichones;  un  par  de  pollos  asados;  una  ensalada;  medio  queso, 
y  las  demás  menudencias  que  le  parezcan  convenientes.  En 
cuanto  á  vinos,  dos  botellas  de  Borgoña  y  una  de  Jerez,  todo 
de  lo  mejor  que  guarde  en  su  bodega. 

—Os  advierto  que  mi  noble  señora  no  se  encuentra  en 
estado  de  almorzar. 

— Por  eso  he  pedido  poco. 

— jPocoI... 
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— Señora  vieja,  vos  no  habéis  de  pagarlo.  Tomad  y  obede- 
ced inmediatamente;  advirtiendo  antes  á  mi  noble  esposa,  que 
iré  á  verla  y  le  haré  compañía  mientras  volvéis. 
— No  sé  si  os  han  dicho  que  la  señora... 
— Está  muñéndose,  ya  lo  sé;  pero  esa  es  una  razón  más 
para  que  nos  veamos:  querrá  darme  el  último  adiós,  recibir 
mi  última  caricia... 

— Ya  sabéis  que  os  ama  muy  de  veras. 
— Y  yo,  aunque  el  médico  español  trató  de  indisponernos. 
No  se  atrevió  Luciana  á  replicar  y  salió  tristemente. 
El  señor  Antolin  acabó  de  vestirse,  exhaló  un  triste  suspi- 
ro al  ver  el  no  ménos  triste  estado  en  que  había  quedado  su 
ropa  después  de  la  caida,  y  fué  al  dormitorio  de  su  mujer. 

Ésta,  aunque  muy  débil,  conservaba  el  uso  de  su  razón  y 
esperaba  con  impaciencia  á  su  esposo. 

Cuando  éste  se  presentó,  ella  exhaló  un  suspiro. 
Sus  ojos  brillaron  con  intensidad,  quizá  por  última  vez. 
— i  Antolin!— exclamó  con  débil  acento. 
— Aquí  me  tienes,  Angélica  mia,  aquí  me  tienes  con  la 
conciencia  tranquila;  pero  temeroso  de  que  la  ruin  ca- 
lumnia... 

— No  te  justifiques,  no  te  rebajes  hasta  el  punto  de  defen- 
derte de  las  torpes  acusaciones  de  nuestros  enemigos.  Los  que 
se  aman  como  nosotros,  no  pueden  ser  felices  en  este  mundo, 
porque  la  felicidad  tiene  envidiosos.  Han  querido  separar 
nuestros  corazones,  desunir  nuestras  almas,  convertidas  en 
una  desde  el  momento  inolvidable  en  que  se  cruzó  nuestra 
primera  mirada. 

— No  hables  mucho,  puedes  fatigarte... 

—Necesito  hablar,  porque  quizá  dentro  de  una  hora  ya 
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no  existiré  y  he  de  decirte  cosas  de  mucha  importancia. 
— Como  quieras;  pero  sé  breve. 

—El  mayor  de  nuestros  enemigos,  el  más  temible  de  todos, 
el  que  más  horriblemente  te  ha  calumniado... 

— Es  el  jesuita,  ¿me  equivoco? 
,  —La  causa  te  la  explicaré  otro  dia  y  todo  lo  compren- 
derás. 

«—Sí,  quiero  saberlo. 

— Me  arrancó  la  promesa  de  otorgar  testamento  á  favor 
de  la  compañía  de  Jesús. 

—¿Qué  dices,  Angélica?  ¡testamento  á  favor  de  los  jesuí- 
tas! ¿Hade  pasar  á  sus  manos  ese  tesoro  de  tus  abuelos?... 

— Sí,  querian  ese  tesoro  y  las  tierras  y  castillo  de  La  Ro- 
che-Barbón. 

— ¡Horror,  horror I 

—Y  también  mis  pocos  ahorros... 

— Eso  no  puede  escucharse  con  calma. 

— Tranquilízate,  que  me  he  burlado  de  ellos.  Tuya  es  mi 
vida  y  tuyo  debe  ser  cuanto  me  pertenece. 

— ¡Ah!... 

— He  firmado  el  testamento;  pero  tú  serás  mi  heredero 
único,  aunque  ellos  creen  lo  contrario.  Ahora  te  lo  entre- 
garé... 

— No  corre  prisa. 

—Sí;  pero  debes  disimular  lo  mismo  que  yo,  y  cuando 
llegue  el  caso...  ■ 
— Descargaré  el  golpe  terrible. 
— Eso  es. 

— Por  supuesto  que  el  producto  de  tus  bienes  lo  invertiré 
en  sufragios  por  tu  alma,  pues  siendo  yo  rico... 
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—Quedas  autorizado  para  hacer  lo  que  mejor  te  parezca. 

— Verdad  es, — repuso  tristemente  el  hidalgo, — que  no  es- 
taremos  separados  mucho  tiempo,  porque  este  golpe  acabará 
con  mi  existencia,  y  bien  pronto  nuestras  almas  se  unirán 
para  toda  una  eternidad  en  la  mansión  de  los  justos.  Allí  no 
hay  ambiciones  ni  envidias,  allí  no  hay  mas  que  amor,  puro 
amor... 

— Sí,  Antolin  mió,  ese  amor  espiritual,  ese  amor  sublime... 
— ¡Angélica,  Angélica  de  mi  vida! 

— Háblame, — repuso  ella  con  voz  que  se  debilitaba  por 
instantes; — que  oiga  yo  tu  voz  dulce  como  la  música  celes- 
tial; aprovechemos  estos  instantes... 

— Tu  estado  reclama  la  quietud,  y  debo  separarme  de  tí, 
porque  á  tu  lado  me  es  imposible  contenerme,  y  mis  palabras 
conmoverán  tu  alma  tierna ,  agitarán  demasiado  tu  ardiente 
corazón,  y  á  mí  mismo,  entre  la  dicha  de  ser  amado  por  tí  y 
el  temor  de  perderte... 

— ¡Ay!... 

— Sosiégate,  Angélica  mia. 

La  dama  hizo  un  esfuerzo  y  sacó  de  debajo  de  la  almo- 
hada el  testamento  y  un  manojo  de  llaves. 
— Toma, — dijo. 
No  pudo  hablar  más. 
Sus  fuerzas  se  habían  agotado. 
Cerró  los  ojos  y  quedó  inmóvil. 

El  señor  Antolin  aprovechó  la  ocasión  para  enterarse  del  ■ 
testamento. 

Después,  viendo  que  su  esposa  no  daba  señales  de  vida, 
salió  del  dormitorio  y  se  puso  á  almorzar,  recomendando  á 
Luciana  que  cuidase  de  la  enferma. 
Tomo  1!. 
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Una  hora  después  se  presentó  el  jesuíta,  cuya  frente  se 
contrajo  al  ver  que  el  señor  Antolin  había  dejado  la  cama. 

Sin  embargo,  no  hizo  ninguna  observación. 

Entró  á  ver  á  la  dama  y  luego  dijo  para  sí: 
— Creo  que  se  morirá  muy  pronto  y  no  está  ya  en  dispo- 
sición de  pensar  en  hacer  un  nuevo  testamento.  El  asunto 
está  terminado  y  mañana  vendrán  á  notificarle  el  resultado: 
se  encontrarán  con  que  ya  no  existe  y  yo  me  presentaré  co- 
mo heredero  en  nombre  de  la  compañía  de  Jesús. 

Ignoraba  el  padre  Leotardo  que  los  esposos  habían  te- 
nido una  tierna  entrevista;  y  por  consiguiente  el  señor  Anto- 
lin habia  conseguido  ya  todo  lo  que  deseaba. 

Tal  era  el  estado  en  que  se  encontraban  estos  persona- 
jes y  la  intriga. 

¿Cambiaría  la  situación  por  algún  nuevo  incidente? 
Todo  era  posible. 

¿Quién  seria  dueño  al  fin  de  la  codiciada  herencia? 


I 


CAPITULO  XXII. 


Quién  se  llevó  la  herencia. 


El  señor  Antolia  pasó  el  dia  calculando  lo  que  podrían 
valerle  las  tierras  y  el  castillo  de  La  Roche  Barbón. 

La  cantidad  no  era  crecida;  pero  al  fin  era  un  recurso 
sobrado  para  hacer  el  viaje  á  España  y  aun  vivir  holgada- 
mente algunos  dias  mientras  se  proporcionaba  otros  re- 
cursos. 

— La  verdad  es,— decia  el  hidalgo,— que  no  debo  quejar- 
me de  la  fortuna.  Hace  muy  cerca  de  un  año  (Jue  vivo  como 
un  príncipe,  y  si  no  encontré  las  riquezas  que  esperaba  al 
casarme,  algo  me  ha  valido  este  matrimonio.  En  cuanto  á 
Jacobo  de  Tordesillas,  me  creo  libre  de  todo  compromiso, 
porque  el  abate  no  ha  de  exigirme  hacer  más  de  lo  hecho. 
Ese  brujo  condenado  me  conoce  ya,  y  por  consiguiente  es 
menester  que  esta  comisión  la  desempeñe  otro  que  no  le  ins*» 
pire  desconfianza. 
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La  señora  Barbón  continuó  poco  más  ó  ménos  en  el  mis- 
mo estado  en  que  quedó  después  de  la  entrevista  con  su 

esposo. 

El  jesuita  se  presentó  varias  veces,  quedando  siempre 
tranquilo,  porque  veia  que  la  enferma  no  estaba  ya  en 
disposición  de  ocuparse  de  ningún  asunto,  y  por  consiguien- 
te no  podría  pensar  en  hacer  un  nuevo  testamento. 

El  dia  pasó  sin  novedad  alguna. 

Llegó  el  siguiente. 

Eran  las  once  de  la  mañana  y  se  presentó  un  notario, 
pidiendo  hablar  á  la  señora  Barbón. 

— Caballero,— le  respondió  el  hidalgo, — mi  noble  y  des- 
graciada esposa  está  enferma,  tan  enferma,  como  que  quizá 
dentro  de  una  hora  ya  no  exista;  pero  aquí  estoy  yo  dispuesto 
á  escucharos. 

La  conversación  fué  interrumpida  por  la  llegada  del  pa- 
dre Leotardo,  que  dijo: 

— El  estado  de  la  señora  Angélica  es  muy  grave,  y  me 
parece  que  cualquier  asunto  que  deba  comunicársele,  puede 
tratarse  mejor  con  sus  herederos. 

—Si  vive,— replicó  el  notario,— cumpliré  con  mi  obliga- 
ción, á  ménos  que  os  opongáis  abiertamente  á  que  yo  la  vea, 
en  cuyo  caso  lo  haré  constar  así,  para  que  no  se  me  haga  res- 
ponsable de  los  perjuicios  que  resulten. 

—¿Tenéis  inconveniente  en  decirme  de  qué  se  trata?  Ya 
veis,  yo  soy  su  esposo  y  como  tal  su  apoderado,  su  repre- 
sentante. 

. — Se  trata  de  una  herencia. 

— ¡De  una*  herencial  —exclamó  el  señor  Antolin  abriendo 

desmesuradamente  los  ojos. 
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El  jesuíta  hizo  un  gesto  como  si  no  comprendiese  una 
palabra. 

— Sí,— repuso  el  notario,— una  herencia  de  diez  mil  es- 
cudos, que  pertenecieron  al  abuelo  materno  de  la  señora 
Barbón,  usurpados  por  un  pariente  y  reivindicados  ahora. 

—¡Diez  mil  escudos!— repitió  Santoyo,  poniéndose  en  pié 
como  impulsado  por  un  resorte. 

— Os  felicito, — le  dijo  el  jesuita  con  acento  ligeramente 
irónico. 

— ¿Por  qué  me  felicitáis? 

— Porque  debéis  ser  el  heredero  y  la  cantidad  es  crecida. 
El  señor  Antolin  se  retorció  el  bigote,  hizo  un  gesto  de 
desden  y  replicó: 

— Ese  dinero  es  bien  poca  cosa  para  mí. 

— Pues  se  hubiera  dicho  que  os  habia  producido  cierto 
efecto  el  anuncio  de  la  herencia... 

— Me  he  sorprendido,  porque  no  comprendo  que  diez  mil 
escudos  merezcan  la  pena  de  entablar  pleitos. 

— No  todos  son  tan  ricos  como  vos. 

— Pero,  en  fin, — repuso  Santoyo,— puesto  que  es  asunto 
terminado... 

— Tan  terminado, — dijo  el  hombre  de  la  fé  pública,  —como 
que  el  dinero  está  en  mi  poder  para  entregarlo  á  la  señora 
Barbón  ó  á  la  persona  que  la  represente. 

Gran  trabajo  costó  al  señor  Antolin  disimular  lo  que 
sentía  é 

—Caballero,— dijo,— entrad,  hablad  á  mi  esposa  y  cum- 
plid vuestra  misión,  porque  siendo  asunto  de  dinero,  en  nada 
quiero  mezclarme. 

El  jesuita  se  extremeció  á  su  pesar. 


/ 
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Habia  llegado  el  momento  decisivo  y  temia  que  una  ca- 
sualidad cualquiera  desbaratase  sus  planes. 

— Yo, — dijo  para  sí  el  hidalgo, — soy  el  heredero.  No  creo 
que  mi  esposa  cambie  de  voluntad  en  estos  últimos  momentos; 
pero  si  tal  cosa  diese  á  entender,  antes  de  que  pudiera  po- 
nerla en  práctica,  me  seria  muy  fácil  acercarme  á  ella  con 
pretexto  de  hacerle  una  caricia,  y  de  un  apretón  en  el  pes- 
cuezo, quedaría  todo  terminado. 

No  necesitamos  decir  que  de  esto  y  de  mucho  más  era 
<;apaz  Santoyo,  tratándose  de  diez  mil  escudos. 

Entraron  en  el  dormitorio  de  la  infeliz  víctima  y  se  acer- 
caron al  lecho. 

Ella  abrió  los  ojos  y  exhaló  un  suspiro, 
— Angélica  mia, — le  dijo  el  señor  Antolin  con  cariñoso 
acento, — este  caballero  es  un  notario  que  viene  á  participarte 
que  la  justicia  te  ha  puesto  en  posesión  de  una  herencia  de 
diez  mil  escudos  que  te  pertenecen,  y  que  habian  sido  usur- 
pados por  un  pariente  de  tu  difunto  abuelo  materno,  que 
gloria  haya. 

El  oro  tiene  un  poder  verdaderamente  mágico,  y  al 
nombrarlo  el  señor  Antolin,  su  esposa  pareció  reanimarse,  y 
á  pesar  de  que  estaba  en  la  agonía  sonrió  dulcísima  mente. 

— jDiez  mil  escudos! — murmuró. — ¿Dónde  están? 

— En  mi  poder, — respondió  el  notario. 

— Acercaos,  caballero,  y  si  tengo  que  firmar,  dadme  una 
pluma,  que  aún  me  quedan  fuerzas  para  hacerlo. 

— No  es  absolutamente  preciso  si  no  podéis. 

— Sí  puedo,  sí. 

El  notario  se  apresuró  á  dar  lectura  de  la  sentencia  y  á 
llenar  las  demás  formalidades. 
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La  señora  Barbón  se  empeñó  en  firmar,  y  fué  menester 
complacerla,  poniendo  en  sus  manos  una  pluma  y  ayudán- 
dole á  incorporarse  en  la  cama. 

Aquel  debía  ser  el  último  esfuerzo;  pero  lo  hizo,  y  cayen- 
do pesadamente  sobre  la  almohada,  dijo  al  notario: 

— Mi  esposo  tiene  mi  testamento,  y  ahora  puede  hacerse 
público,  porque  estoy  segura  de  que  son  pocos  los  minutos 
que  me  quedan  de  vida.  Ya  no  me  espanta  la  muerte,  la  veo 
venir  y  sonrío,  porque  están  satisfechos  todos  mis  deseos. 

Lábrente  del  jesuita  se  contrajo. 

¿Por  qué  el  señor  Antolin  guardaba  el  testamento? 

Esta  circunstancia  no  era  para  tranquilizar  al  padre  Leo» 
tardo,  sino  para  aumentar  sus  sospechas  y  temores. 

Sin  embargo,  disimuló  todavía  y  esperó  con  aparente 
calma. 

El  señor  Antolin  sacó  el  testamento  y  lo  entregó  al  nota- 
rio para  que  lo  leyese. 

El  efecto  que  produjo  la  lectura  en  el  jesuita  no  puede  ha- 
cerse comprender. 

En  un  instante  se  habían  desvanecido  todas  sus  esperan- 
zas; en  un  instante  se  habia  derrumbado  el  edificio,  tan  há- 
bilmente levantado  por  su  astucia  y  su  constancia. 

¿Le  quedaban  aún  medios  de  luchar? 

El  padre  Leotardo  creyó  que  mientras  la  dama  viviese  no 
se  habia  perdido  todo. 

— Está  en  la  agonía,  soy  el  dueño  de  su  conciencia,  y  aún 
le  haré  otorgar  un  nuevo  testamento. 

Adoptada  la  resolución  de  cometer  este  abuso,  dijo  á  los 
otros: 

—Señores,  la  enferma  está  en  los  últimos  instantes  de  su 
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vida,  y  ella  misma  lo  comprende  así.  Tiene  ya  arreglados 
todos  sus  asuntos  de  esta  vida  y  debe  pensar  en  la  otra  y  en 
la  salvación  de  su  alma. 
-—Nada  más  justo. 

— Si  no  lo  lleváis  á  mal,  salid;  pero  no  os  alejéis  por  si  aún 
quiere  haceros  algún  otro  encargo. 

— Sí,— dijo  la  dama  con  voz  muy  débil,— dejadme  con 
este  santo  varón;  pero  antes,  Antolin  mió,  la  última  caricia, 
el  último  beso,  la  última  palabra  de  amor,  porque  todavía  no 
se  ha  extinguido  el  fuego  devorador  que  arde  en  mi  pecho  y 
que  tú  encendiste  con  tus  ojos. 

— Sí, — respondió  él,  que  no  uno,  sino  un  millón  de  besos 
hubiese  dado  á  la  vieja  por  los  diez  mil  escudos, — cuanto 
quieras,  Angélica  mia."* 

Y  se  inclinó,  poniendo  sus  lábios  en  la  frente  de  su  espo  - 
sa,  y  estampando  allí  el  ósculo  deseado. 

— ¡Ah!— exclamó  ella. 

Y  se  extremeció  convulsivamente,  extendió  los  brazos,  asió 
por  el  cuello  al  señor  Antolin  y  quedó  inmóvil. 

— Déjame, — dijo  él,  procurando  en  vano  desasirse. 
Angélica  no  pronunció  una  palabra  ni  se  movió. 
Sus  manos,  heladas  y  rígidas,  oprimían  la  garganta  del 
hidalgo  como  si  fuesen  una  argolla  de  hierro. 

— Queme  ahogas,  Angélica,  déjame...  ¡Oh!...  ¡  Vive  el 
cielo!...  Si  quieres  matarme,  ¿para  qué  me  nombras  tu  here- 
dero? 

Y  como  tampoco  entonces  se  moviese  la  dama,  él  la 
cogió  por  las  muñecas,  hizo  un  esfuerzo  y  se  desprendió  al 
fin,  respirando  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones,  porque 
empezaba  á  asfixiarse. 


DE  LAS  TINIEBLAS.  465 

La  dama  quedó  coa  los  brazos  extendidos  y  como  si  re- 
pentinamente se  hubiese  petrificado. 

Sus  ojos  estaban  abiertos;  pero  sin  brillo  ni  expre- 
sión. 

Miráronla  los  tres  y  ninguno  se  atrevió  á  pronunciar  una 
palabra. 

La  puerta  se  abrió  y  entró  el  médico,  que  no  hizo  más  que 
mirar  á  la  cama  y  decir  fríamente: 
— Ha  muerto. 

— ¡Muerta! — exclamó  el  jesuita  sin  poder  ya  contenerse 
y  lanzando  una  mirada  terrible  al  señor  Antolin. 

— Ya  lo  veis, — dijo  éste,  mientras  se  retorcía  el  bigote:— 
cuando  el  médico  lo  asegura,  verdad  será,  porque  él  debe 
saberlo  mejor  que  nosotros. 

— Sí,  está  muerta. 

El  hidalgo  miró  al  jesuita  con  expresión  de  desden  y  le 
dijo: 

— Buen  padre,  ya  nada  teneis'que  hacer  en  esta  casa,  y  por 
vuestro  bien  os  recomiendo  que  no  volváis,  porque  es  posible 
¡vive  el  cielo!  que  lo  pasáseis  muy  mal. 

— ¡Me  amenazáis!... 

— Ni  más  ni  ménos.  Yo  digo  las  cosas  claras,  como  las  siento, 
porque  no  soy  jesuita,  y  si  os  enfadáis,  peor  para  vos. 
—¡Oh!... 

— Y  si  otra  cosa  no  hago,  es  porque  vuestro  carácter  reli- 
gioso os  impide  defenderos,  y  no  quiero  que  se  diga  que  soy 
cobarde. 

— Bien,  no  volvereis  á  verme;  pero... 
— ¿Recibiré  noticias  vuestras? 
—Tal  vez. 

Tomo  II.  59 
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— Mientras  yo  sea  dueño  de  diez  mil  escudos,  no  les  temo 
á  todos  los  jesuitas  del  mundo,  porque  con  ese  dinero  y  mi 
espada,  seré  invencible. 

El  padre  Leolardo  consiguió  dominarse  y  volvió  á  sonreir 
como  siempre  sonreía. 

Empero  aquella  sonrisa  era  mucho  más  temible  que  todas 
las  amenazas. 

No  se  detuvo,  y  salió  mientras  decia  para  sí: 
— ¡Desgraciado!  No  sabes  lo  que  has  hecho,  no  compren- 
des toda  la  importancia  de  la  torpeza  que  acabas  de  cometer. 

El  señor  Antolin  quiso  mostrarse  generoso  y  que  todos 
participasen  de  su  alegría,  y  llamando  á  Luciana,  que  empezó 
á  exhalar  gritos  al  ver  el  cadáver  de  su  señora,  la  consoló, 
haciéndole  donación  del  castillo  y  de  las  tierras  de  La  Roche- 
Barbon,  así  como  de  los  pergaminos,  para  que  los  guardase 
como  recuerdo. 

Los  duelos  con  pan  son  ménos;  y  efectivamente,  Luciana 
empezó  á  tranquilizarse,  diciendo  que  todo  buen  cristiano 
debe  respetar  los  fallos  del  Omnipotente  y  resignarse  en  la 
desgracia. 

Los  dejaremos  para  seguir  al  jesuíta,  porque  éste  nopodia 
resignarse  como  la  vieja  y  empezaría  á  prepararse  para  de- 
volver golpe  por  golpe,  procurando  que  el  suyo  fuese  el  más 
terrible. 


CAPITULO  XXIII. 


Ultimo  de  esta  parte. 


El  padre  Leotardo  fué  á  la  hostería  en  busca  de  nuestros 
dos  amigos;  pero  no  encontró  mas  que  á  David,  que  estaba 
de  peor  humor,  mucho  más  desesperado  desde  que  habia 
encontrado  á  Jacobo,  viéndolo  desaparecer  sin  que  le  fuese 
posible  darle  las  noticias  que  tanto  le  interesaban. 

El  mancebo  fijó  en  el  religioso  una  mirada  de  sorpresa  y 
dijo  para  sí: 

— ¿Qué  nos  querrá? 

— Os  extraña  mi  visita,  ¿no  es  cierto?— dijo  el  jesuíta, 
sonriendo  cándidamente. 

—No  tengo  el  honor  de  conoceros,  y  por  consiguiente... 

— Perdonad:  estáis  equivocado:  creo  que  sí  me  conocéis,  y 
también  vuestro  amigo  ó  compañero;  pero  á  veces  la  memo- 
ria nos  es  infiel,  y  en  esta  ocasión  creo  que  la  vuestra  os 
engaña. 
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David,  para  no  verse  obligado  á  dar  una  respuesta  ter- 
minante, replicó: 

— Decid  en  qué  puedo  serviros,  caballero. 
— En  nada  y  en  mucho. 
— Eso  es  incomprensible. 

— No  debe  serlo  para  vos,  en  cuyo  rostro  se  revela  una 
inteligencia  privilegiada. 
— Gracias;  pero... 

— Si  tenéis  la  bondad  de  escucharme,  principiaré  por  da- 
ros algunas  noticias,  que  tal  vez  sean  de  importancia  para  vos 
ó  la  persona  cuya  voluntad  obedecéis. 

— Yo  no  reconozco  más  voluntad  que  la  mia, — replicó  el 
mancebo. 

— Es  igual  para  el  caso. 

— Explicaos,  que  ya  os  escucho. 

— La  señora  Angélica  de  La  Roche -Barbón  acaba  de 
morir. 

—¿Y  qué  me  importa? 

— Nada,  caballero,  nada;  pero  os  lo  digo  como  os  diré 
otras  muchas  cosas  que  quizá  aseguréis  seros  indiferente. 
— Continuad  si  gustáis. 

— La  señora  Barbón  ha  nombrado  su  heredero  único,  uni- 
versal, á  vuestro  compatriota  el  señor  Antolin  de  Santoyo. 

— Buen  provecho  le  haga  la  herencia. 

— El  señor  Antolin,  que  es  un  hidalgo  pobre,  tan  pobre 
que  no  tiene  ni  aun  para  comer,  que  es  un  verdadero  truhán, 
se  casó  con  la  señora  Angélica,  creyendo  que  hacia  un  gran 
negocio,  porque  muchos  creían  que  la  noble  dama  era  in- 
mensamente rica. 

¿Adónde  iba  á  parar  el  religioso? 


DE  LAS  TINIEBLAS.  469 

No  era  posible  adivinarlo . 

David  hizo  un  gesto  que  significaba: 
— Tampoco  eso  me  importa. 

El  jesuita  sonrió,  añadiendo  después  de  algunos  instantes: 
— El  señor  Antolin  se  encontró  con  que  las  riquezas  con- 
sistían en  unos  viejos  pergaminos  que  acreditan  la  nobleza  de 
la  antigua  casa  La  Roche -Barbón.  No  ignoráis  cuándo  recibió 
este  desengaño  vuestro  compatriota. 

— Sí,  creo  que  se  casó  en  cierta  noche  fatal  para  el  caballe- 
ro Enrique  de  Marbut. 

— La  señora  Barbón  era  efectivamente  rica;  pero  ella  mis- 
ma lo  ignoraba. 

— Ante  todo, — replicó  David, — creo  que  debiérais  haber- 
me dicho  por  qué  me  habláis  de  semejante  asunto. 

— Vuestra  impaciencia  no  me  sorprende,  porque  aún  te- 
neis  pocos  años,  y  á  vuestra  edad  se  quiere  ilegar  al  fin  sin 
tocar  el  principio. 

— Sí, — repuso  el  jóven  con  acento  de  disgusto, — en  ciertas 
ocasiones  no  tengo  paciencia. 

— Y  una  de  esas  ocasiones... 

— Es  la  presente. 

— Con  franqueza  pagáis  la  mia,  lo  reconozco,  y  ahora  estoy 
seguro  de  que  acabaremos  por  entendernos. 
— Continuad. 

— La  compañía  de  Jesús  sabia  que  la  señora  Barbón  tenia 
derecho  á  una  herencia  de  diez  mil  escudos. 

— Los  mismos  que  sin  duda  queríais  para  vosotros... 
— Exactamente. 
- — Sois  franco,  sí. 

—A  pesar  de  que  el  señor  Antolin  ha  querido  envenenar  á 
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su  mujer,  ésta,  embaucada  por  él,  lo  ha  nombrado  heredero» 
Además,  el  señor  Antolin  es  un  agente  de  los  inquisidores,  un 
agente  del  abate  Florentin,  á  quien  conoceréis. 

David  no  pudo  escuchar  sin  extremecerse  el  nombre  de 
su  antiguo  amo. 

Por  más  que  quiso  ocultar  lo  que  sentía,  se  contrajo  su 
rostro  y  se  cubrió  de  nerviosa  palidez. 

— Voy  descubriendo  cosas  interesantísimas,— añadió  el  pa- 
dre Leotardo,  sonriendo  con  la  más  grata  satisfacción. 

— ¿Qué  habéis  descubierto? 

— Entre  vos  y  el  abate  Florentin... 

~¿Qaé? 

~-Nada  más  sino  que  debéis  conoceros  perfectamente,  y 
algo  habréis  tenido  que  hacer  con  él,  ó  él  con  vos;  pero  algo 
muy  grave. 

— No  os  importa, — dijo  ásperamente  David. 

— Me  importa  mucho,  porque  soy  jesuita;  me  importa  mu- 
cho, porque  soy  protector  de  Jacobo  de  Tordesillas,  perse- 
guido por  el  abate... 

— ¡Jacobo!... 

—Ese  nombre  os  produce  también  grandísimo  efecto. 

— Acabemos,  padre,  acabemos  de  una  vez.  ¿A  qué  habéis 
venido?  ¿Qué  queréis? 

— Tened  calma,  que  pronto  concluyo. 

— ¿Dónde  está  Jacobo  de  Tordesillas? 

—Os  lo  diré  cuando  lo  encuentre,  porque  ha  desaparecido 
sin  escuchar  mis  consejos. 

—¡Oh!... 

— El  señor  Antolin  de  Santoyo  tenia  el  encargo  de  asesinar 
á  Tordesillas. 


DE    LAS  TINIEBLAS.  471 

— {Miserable!... 

— Lo  intentó  la  noche  de  la  cena,  poniéndole  vino  enve- 
nenado; pero  Tordesillas,  advertido  por  mí... 
—¡Ahora  lo  comprendo  todo! 
— Ya  era  tiempo  de  que  empezáseis  á  comprender. 
—-¿Dónde  está  el  médico,  dónde? 

— Desde  que  Jacobo  llegó  á  las  cercanías  de  Zaragoza,  lo 
protege  la  compañía  de  Jesús  contra  sus  enemigos  y  hasta 
contra  las  casualidades  que  se  han  conjurado  contra  él.  En 
Francia  también  lo  hemos  protegido... 

—¿Con  qué  fin? 

— ¿No  os  contentáis  con  conocer  los  efectos? 
—No. 

— Bien,  eso  me  gusta:  buscáis  la  causa... 
-Sí. 

El  jesuíta  fijó  por  algunos  momentos  una  mirada  escu- 
driñadora en  el  rostro  de  David  y  repuso: 

— Sois  un  niño  con  cabeza  de  hombre.  Aún  os  falta  alguna 
experiencia;  pero  no  importa. 

—Padre,  ocupémonos  del  señor  Jacobo  de  Tordesillas. 

— Continuaré  siendo  franco. 

—Sí,  sí. 

— Hemos  protegido  al  médico  para  aniquilar  al  abate. 
—¿Y  venís  á  pedirme  ayuda  para  esa  obra? 
— No  vengo  á  pediros  nada,  porque  vos  habéis  de  ofrecer- 
me mucho. 
—Tal  vez. 

— Creo  que  las  persecuciones  de  la  Inquisición  contra  Tor- 
desillas, son  efecto  de  intrigas  de  Florentin. 
— No  os  equivocáis. 
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— Para  inspiraros  confianza  os  diré  lo  que  ha  sucedido 
con  ese  hombre  á  quien  con  tanto  afán  buscáis  y  á  quien 
habéis  tenido  tan  cerca  sin  conocerlo. 

David  se  dispuso  á  escuchar  afanosamente. 

El  jesuita,  sin  reserva  alguna,  refirió  cuanto  le  habia 
sucedido  á  Jacobo  desde  que  llegó  á  la  aldea  donde  encon- 
tró á  María  y  al  padre  Fulgencio,  sin  omitir  el  regreso  del 
pobre  fugitivo  á  la  corte  y  lo  que  hizo  la  noche  del  incendio 
y  la  inundación. 

Puede  comprenderse  el  efecto  que  este  relato  produciria 
en  David,  que  acabó  de  convencerse  de  que  no  debía  ser 
reservado  con  el  jesuita,  por  lo  ménos  en  ciertos  puntos,  que 
podían  poner  más  en  claro  la  situación  de  todos  y  refluir  en 
ventaja  de  las  víctimas  del  abate. 

Correspondiendo,  pues,  francamente  á  la  franqueza  del 
padre  Leotardo,  contó  el  jóven  todo  lo  que  habia  sucedido,  sin 
ocultar  la  parte  que  él  habia  tomado  en  aquellos  sucesos  y  sus 
antiguas  relaciones  con  el  abate. 

El  padre  Leotardo  escuchaba  y  sonreía  maliciosamente. 

Las  revelaciones  de  David  eran  un  verdadero  tesoro  para 
el  jesuita,  porque  le  daban  armas  terribles  contra  el  común 
enemigo. 

— No  me  equivoqué, — dijo  después  de  reflexionar, — y  no 
ha  sido  poca  fortuna  para  nosotros  el  haber  entrado  en  rela- 
ciones en  cierta  ocasión  con  el  muy  noble  y  poderoso  caballero 
don  Martin  de  Quiñones. 

— j  Vosotros  en  relaciones  con  don  Martin!... 

— Aún  no  lo  conocéis  bien  cuando  os  admiráis. 

— Sí,  lo  conozco;  pero... 

— Fueron  relaciones  pasajeras. 
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— Volvamos  al  señor  Jacobo. 

— Lo  buscaré,  y  más  ó  méaos  tarde  lo  encontraré. 

— También  nosotros  lo  buscaremos. 

— Pero  sin  olvidar  al  señor  Antolin  de  Santoyo. 

— ¿Aún  teméis  que  persiga  á  Tordesillas? 

— No,  porque  creo  que  con  sus  diez  mil  escudos  se  volverá 
á  Madrid;  pero  es  un  hombre  muy  malo,  y  no  sabemos  lo  que 
algún  dia  puede  suceder.  Además,  no  hay  nada  más  justo 
que  castigar  á  ese  miserable,  y  además  de  justo,  necesario, 
porque  desde  hoy  nada  podremos  hacer  contra  el  abate,  sin 
hacerlo  también  contra  el  señor  Antolin. 

No  se  necesitaban  más  explicaciones  para  comprender  lo 
que  el  jesuita  deseaba. 
David  reflexionó. 

Lo  que  más  le  importaba  era  encontrar  á  Jacobo  y  ven- 
garse de  Florentin. 

Esto  podía  conseguirlo  más  fácilmente  con  la  a  yuda  de 
los  jesuitas. 

¿Por  qué  no  habia  de  ayudarles  á  su  vez  y  hacer  lo  po- 
sible para  que  Martin  les  ayudase  con  su  poderosísima  in- 
fluencia? 

Por  mera  gracia  no  era  posible  obtener  nada  de  los  dis- 
cípulos de  Ignacio  de  Loyola. 

En  último  resultado,  aunque  con  distinto  objeto,  aunque 
impulsados  por  motivos  distintos,  todos  se  dirigian  al  mismo 
fin,  y  por  consiguiente  debian  marchar  de  acuerdo. 

En  tal  sentido,  conferenciaron  detenidamente,  concluyen- 
do por  decir  el  religioso: 

— Esos  diez  mil  escudos  deben  ser  heredados  por  la  com- 
pañía de  Jesús;  y  algún  dia  sucederá,  porque  nosotros  no  so- 
Tomo  lí.  60 
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mos  hombres  que  hagamos  propósitos  en  vano.  Y .  en  cuanto 
al  abate,  sufrirá  el  castigo  que  merece  y  la  Inquisición  ha- 
brá perdido  uno  de  sus  hombres  de  más  importancia. 

No  damos  sobre  esta  conversación  más  pormenores  \  por- 
que alguna  vez  conoceremos  sus  resultados. 

David  resolvió  partir  aquel  mismo  dia  con  Juan  para  Ale- 
mania, llevando  recomendaciones  del  jesuita. 

Éste  se  despidió  y  salió,  quedando  en  volver  antes  de 
una  hora. 

El  señor  Antolin  debia  temblar,  porque  á  pesar  de  su  di- 
nero y  de  su  espada,  sus  astutos  enemigos  lo  aniquilarían. 

¿Conseguiría  David  encontrar  al  desdichado  Jacobo? 

¿No  sucumbiría  antes  éste  en  fuerza  de  sus  dolores? 

Mucho  tememos  que  así  suceda,  mucho  tememos  que  e! 
infeliz  no  vuelva  á  ver  á  su  esposa  ni  á  su  pobre  hija. 

Lo  único  que  por  ahora  podemos  decir  es,  que  dos  años 
después  David  y  Juan  volvieron  á  Madrid  sin  haber  consegui- 
do adquirir  noticias  de  Jacobo,  y  que  empezaron  á  creer 
que  habia  muerto  después  de  cambiar  de  nombre. 


FIN  DE  LA.  PARTE  SEGUNDA. 


PARTE  TERCERA 


ONCE   AÑOS  DESPUES. 


CAPITULO  PRIMERO. 
Algo  sobre  los  personajes  de  esta  historia. 


Once  años  habían  trascurrido  desde  los  últimos  sucesos 
con  que  terminó  la  segunda  parte  de  esta  historia. 

En  tan  largo  período  de  tiempo  todo  habia  cambiado,  y 
al  decir  todo,  nos  referimos  á  lo  que  tiene  relación  con  el 
drama  que  nos  ocupa. 

No  hablaremos  ahora  de  todos  los  personajes,  ni  entrare  - 
mos en  cierta  clase  de  explicaciones,  porque  esto  hemos  de  ha- 
cerlo más  adelante:  solamente  diremos  que  el  Santo  Oficio 
habia  llegado  á  su  mayor  grado  de  preponderancia  y  explen- 
dor,  porque  de  ningún  monarca  mereció  este  tribunal  tanta 
protección  como  de  Felipe  III,  rey  fanático,  cuyo  fanatismo 
no  estaba  compensado  como  en  su  padre  y  su  abuelo  con  la 
inteligencia  superior. 


476  EL  SIGLO 

La  casa  de  Austria  habia  empezado  á  degenerar,  y  sus  in« 
dividuos  debían  ir  empequeñeciéndose  física  y  moralmente 
hasta  llegar  al  infeliz  Gárlos  II  el  Hechizado ,  terminando  en 
éste  una  familia  que  principió  en  temibles  gigantes  y  acabó  en 
despreciables  pigmeos. 

En  Cárlos  I  tuvimos  al  gran  general,  al  heróico  soldado, 
al  profundo  político,  al  gran  rey  y  al  no  ménos  gran  hom- 
bre, porque  á  pesar  de  todo,  prescindiendo  de  sus  ideas  y  su 
proceder,  hay  que  reconocerle  todas  estas  cualidades. 

Su  hijo  Felipe  II  no  fué  ya  general  ni  soldado  valiente, 
sino  gran  diplomático,  monarca  y  hombre. 

Felipe  III  perdió  otra  de  estas  cualidades,  y  solamente 
encontramos  en  él  ai  rey,  con  toda  su  imponente  majestad, 
al  monarca  en  cuyas  sienes  cuadra  bien  una  corona  y  sabe 
sentarse  en  un  trono,  al  rey  y  al  hombre. 

Después  tuvimos  á  Felipe  IV,  hombre  no  más,  pero  no  rey, 
y  por  último  á  su  desdichado  hijo  Garlos  II,  que  ni  siquiera 
fué  hombre. 

Todos  ellos  fanáticos;  pero  produciendo  el  fanatismo  unos 
ú  otros  efectos,  según  el  grado  de  inteligencia  que  lo  compen- 
saba, siendo  en  los  unos  un  medio  de  engrandecerse,  y  en 
los  otros  un  enemigo  que  los  avasallaba. 

El  sentimiento  de  la  dignidad  real  era  una  de  las  cualida- 
des distintivas  de  Felipe  III,  y  por  eso  hemos  dicho  que  era 
rey;  pero  no  más  que  rey:  que  sin  la  inteligencia  privilegia- 
da de  su  padre,  le  era  imposible  sobreponerse  á  ciertas  pre- 
ocupaciones. 

Como  hombre,  su  pasión  dominante,  su  debilidad,  puede 
decirse,  era  la  codicia,  y  por  ver  cómo  crecian  los  montones 
de  oro  en  la3  arcas  de  su  tesoro  particular,  cómo  se  acumu- 
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laban  las  piedras  preciosas  en  su  guardajoyas,  estaba  dis- 
puesto á  toda  clase  de  sacrificios.  • 

En  su  trato  era  por  lo  ménos  tan  severo  y  tan  grave  co « 
mo  Felipe  II,  y  quizá  mucho  más  que  éste,  era  esclavo  de  la 
etiqueta  cortesana. 

Con  semejante  monarca  no  pudieron,  pues,  los  jesuítas 
ganar  terreno  sino  para  engrandecerse;  pero  no  para  men- 
guar el  inmenso  poder  del  Santo  Oficio,  ni  para  que  este  poder 
pasase  á  manos  de  la  compañía  de  Jesús. 

El  abate  Florentin  continuaba  en  la  misma  situación  y  aun 
habia  conseguido  ganar  en  influencia  y  prestigio,  porque  has- 
ta entonces  no  habia  sido  posible  encontrar  medios  de  asestar 
contra  él  un  golpe  seguro. 

Muchos  y  muy  grandes  eran  sus  adversarios;  pero  él  ha- 
bia luchado  con  todos,  y  si  no  habia  conseguido  satisfacer  su 
ambición,  habia  logrado  por  lo  ménos  sostenerse. 

Fray  Tadeo  habia  conseguido,  por  mediación  de  Martin, 
un  obispado,  y  por  consiguiente  no  se  ocupaba  ya  con  mucho 
ardor  del  abate. 

¿Qué  le  importaban  al  dominico  las  intrigas  de  su  antiguo 
compañero,  mientras  éste  no  le  estorbase  para  adelantar  hácia 
el  objeto  de  los  afanes  de  toda  su  vida? 

Jacobo  no  habia  parecido,  ninguna  noticia  se  habia  tenido 
de  él,  y  ya  su  esposa  lo  habia  llorado  como  muerto. 

¿Cuál  era  la  situación  de  Isabel?  ¿Qué  hacia? 

No  es  tiempo  aún  de  que  nos  ocupemos  de  ella. 

¿Y  los  hidalgos? 

El  padre  habia  muerto,  y  por  consiguiente  no  encontra- 
remos ya  más  que  al  hijo. 

Tampoco  es  esta  ocasión  de  hablar  de  David,  á  quien 
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pronto  veremos  aparecer  para  seguir  representando  el  im- 
portante papel  que  tiene  en  esta  historia. 

El  rey,  su  corte,  el  pueblo  de  aquella  época,  todo  nos 
ocupará;  pero  por  de  pronto  vamos  á  buscar  al  abate  Flo- 
rentin, porque  éste  ha  de  llevarnos  donde  9e  encuentra  la 
hija  de  Jacobo,  cuya  suerte  también  era  ignorada  por  sus 
padres  y  amigos. 

Claudio  Florentin  no  habia  cambiado  de  vivienda  ni  de 
costumbres:  vestia  lo<  mismo  que  cuando  lo  dejamos,  y  la 
cruel  y  dura  mano  del  tiempo  habia  intentado  vanamente  mar- 
oar  sus  inequívocas  huellas  en  aquel  rostro  horrible,  flaco  y 
amarillento. 

El  abate  debia  envejecer  en  un  dia  lo  que  no  habia  enve- 
jecido en  muchos  años;  pero  hasta  entonces  no  habia  sucedi- 
do esto  y  su  rostro  era  el  mismo,  la  misma  su  agilidad. 

Al  verlo  no  se  hubiera  creido  que  habian  pasado  once 
años,  sino  algunos  dias  no  más. 

¿A  qué  altura  se  encontraba  de  su  pasión? 

Tal  vez  ól  mismo  no  hubiera  podido  explicarlo;  pero  nos- 
otros diremos  que  cuantos  inconvenientes  habia  encontrado 
para  satisfacer  su  anhelo  impuro,  habian  producido  el  efecto 
del  combustible  que  se  añade  á  una  hoguera. 

Mucho  mal  habia  hecho  Florentin  y  mucho  estaba  dis- 
puesto á  hacer;  pero  en  el  tiempo  que  no  lo  hemos  visto,  ha- 
bia sufrido  mucho  y  creemos  que  le  esperaba  sufrir  más  to- 
davía. 

Guando  se  sufre  parecen  las  horas  siglos,  y  sin  embargo, 
á  Florentin  le  habian  parecido  los  años  días,  los  dias  instantes, 
y  en  esto  precisamente  consistia  su  mayor  desgracia,  esto  era 
sa  mayor  tormento. 
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Sus  recuerdos,  en  vez  de  borrarse  ó  de  hacerse  vagosr 
estaban  cada  vez  más  vivos. 

Había  tenido  muchos  dias  de  horrible  desesperación ,  y 
habia  hecho  todo  cuanto  es  imaginable  para  vencer  al  ene- 
migo de  su  pasión,  que  oculto  en  lo  más  profundo  de  su  alma 
lo  atormentaba  sin  cesar. 

Con  una  constancia  casi  inconcebible,  con  esa  constancia 
que  suele  dar  la  desesperación,  el  abate  habia  cumplido 
exactamente  su  propósito  de  tener  encerrada  sin  que  la  luz 
del  sol  le  diese  á  la  inocente  hija  de  Jacobo,  y  en  esto  se 
habia  conducido  con  tal  prudencia,  con  tal  astucia,  con  tanta 
habilidad,  que  no  fué  posible  descubrir  el  paradero  de  la 
pobre  niña  ni  encontrar  una  prueba  de  tan  horrendo  crimen. 

El  estado  moral  de  Ja  pequeña  Isabel  merece  muy  partí- 
«ularmente  nuestra  atención;  pero  no  lo  examinaremos,  por- 
que ella  misma  ha  de  referir  cuanto  le  habia  sucedido,  cuan- 
to habia  sentido  y  pensado  desde  que  la  separaron  de  David, 
y  sus  palabras  tienen  mucho  más  valor  que  las  nuestras  so- 
bre este  punto. 

Eran  las  once  de  la  mañana. 
Estamos  en  los  primeros  dias  de  Marzo. 
En  el  horizonte  puro  y  trasparente  brillaba  el  sol,  sin  que 
la  más  ligera  nube  se  interpusiese  entre  sus  abrasadores 
rayos  y  la  tierra. 

Hacia  más  de  una  hora  que  el  abate  Florentin  se  pa- 
seaba en  su  habitación  con  los  brazos  cruzados  y  la  cabeza 
inclinada  sobre  el  pecho. 

Sus  ojos,  medio  cerrados,  solían  abrirse,  dejando  ver  sus 
pupilas  relumbrantes  como  dos  carbunclos. 

Su  rostro  se,  cubría  unas  veces  de  mortal  palidez,  míen- 
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tras  que  otras  enrojecía  como  si  fuese  á  brotar  la  sangre. 

Su  frente  estaba  contraída  como  nunca,  y  en  todo  revé  - 
laba  una  agitación  la  más  violenta. 

Algo  terrible  meditaba. 

No  habia  más  que  mirarlo  para  conocer  que  aquel  dia  se 
encontraba  en  una  situación  excepcional,  y  que  en  cualquier 
sentido  que  fuese,  se  preparaba  algún  grande  aconteci- 
miento. 

Al  fin,  como  si  sus  fuerzas  se  hubiesen  agotado,  se  dejó 
caer  en  una  silla. 

Por  su  pálida  frente  corrieron  algunas  gotas  de  frió  sudor. 
— ¡Oh! — murmuró  con  voz  sorda; — siempre  en  lucha,  y  en 
lucha  con  la  fatalidad.  Por  todas  partes  enemigos,  y  enemi- 
gos gigantescos,  y  donde  logro  derribar  á  uno,  se  levantan 
otros  mil.  Los  años  pasan,  las  contrariedades  se  aumentan, 
piérdelas  esperanzas,  y  se  desvanecen  mis  ilusiones... No,  no 
pierdo  la  esperanza,  ni  menguan  mis  alientos;  no  han  men- 
guado ni  menguarán,  y  el  triunfo  será  mió...  Tengo  en  mi 
misma  naturaleza  un  enemigo...  lo  tengo  en  mi  alma...  No 
importa, 

Volvió  á  inclinar  la  cabeza  y  á  guardar  silencio. 
— Ella,— dijo  después  de  algunos  minutos, — siempre  esa 
mujer...  Basta  de  vacilaciones:  si  no  satisfago  los  deseos  de 
mi  pasión,  apagaré  la  sed  de  mi  venganza:  sí,  la  apagaré  con 
sangre,  con  esterminio...  ¡Todo  es  gozar! — exclamó. 

Y  soltando  una  carcajada  nerviosa  y  horrible,  se  puso  en 
pié  como  si  repentinamente  hubiera  recobrado  toda  su 
energía. 

Bien  pronto  su  semblante  tomó  su  expresión  habitual. 
Sus  delgados  lábios  se  entreabrieron  como  para  sonreír 
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con  dulzura,  dejando  ver.  sus  menudos  y  afilados  dientes. 

Púsose  su  largo  balandrán  y  su  sombrero  de  anchas  alas, 
que  quizá  era  el  mismo  que  llevaba  oace  años  antes,  y  aso  - 
mándosé  á  la  puerta,  dijo  con  voz  bastante  alta: 
— Señora  Mónica . . . 

— Allá  voy,  señor, — respondió  una  voz  cascada. 
Y  se  presentó  una  vieja,  que  había  sustituido  á  David  en 
el  servicio  de  la  casa,  y  de  la  que  no  nos  ocuparemos  mucho, 
porque  no  tiene  destinado  en  esta  historia  un  papel  de  ver  - 
dadera  importancia. 

Era  fea,  hipócrita,  beata,  digua,  en  fin,  de  estar  al  lado 
de  un  hombre  como  el  abate. 
— Voy  á  salir,— dijo  éste. 

— Bien,  señor,  bien;  pero  debo  advertir  á  vuestra  merced 
que  la  comida . . .  • 

— ¿La  habéis  preparado  ya? 
— Sí,  señor. 

— Sois  muy  exacta  en  el  cumplimiento  de  vuestro  deber; 
pero  mis  quehaceres  no  me  permiten  aguardar,  y  es  proba  - 
ble  que  tampoco  me  permitan  volver  hasta  la  noche.- 

— Bien,  señor,  muy  bien. 

— Tengo  que  ocuparme  de  muy  graves  asuntos,  y  por  lo 
que  pueda  ocurrirme,  os  haré  una  advertencia. 

— Ya  escucho,  señor,  ya  escucho,— dijo  la  vieja,  que  tenia 
la  costumbre  de  repetir  dos  ó  tres  veces  una  misma  palabra 
ó  frase. 

— Si  á  la  noche  no  he  vuelto,  me  esperareis  sin  inquietaros. 
—Está  bien. 

— Y  si  dieran  las  once  y  aun  no  me  hubiéseis  visto,  os 
acostareis. 

Tomo  II.  61 
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— Me  acostaré  á  las  once,  descuide  vuestra  merced,  á  las 
onee. 

— Y  no  haréis  comentarios  sobre  mi  ausencia. 
— No  haré  ningunos,  señor,  ningunos. 
— Ni  mucho  ménos  hablareis  con  los  vecinos  sobre  si 
vuelvo  tarde  ó  temprano. 
—Bien,  muy  bien. 

— Son  muy  reservados  los  negocios  en  que  he  de  ocupar- 
me, y  no  conviene  que  nadie  llegue  á  traslucir  que  estoy 
fuera  de  casa. 

— No  lo  traslucirá  nadie,  señor,  nadie  lo  traslucirá. 

-—A  vos  os  digo  esto,  porque  en  vuestra  discreción  tengo 
la  más  completa  confianza. 

— Lo  sé,  lo  sé:  vuestra  señoría  me  honra  más  de  lo  que 
merezco. 

— ¿Habéis  comprendido  bien,  señora  Ménica? 

— He  comprendido,  he  comprendido. 

— Pues  comed,  rezad  y  no  os  impacientéis. 

— Así  lo  haré,  señor,  así  lo  haré. 

— El  cielo  os  guarde. 

— Vaya  con  Dios  vuestra  merced,  que  vuestra  merced 
vaya  con  Dios:  hasta  luego,  hasta  mañana  ó  hasta  cuando 
sea . . .  Hasta  luego,  señor,  ó  hasta  mañana. 
El  abate  salió. 

Miró  á  todos  lados  como  si  temiera  que  alguien  lo  ob- 
servase. 

Nadie  pasaba  por  allí  en  aquellos  momentos. 
— Brilla  el  sol, — dijo, — veremos  si  se  oscurece  para  mí. 
Tomó  por  la  plazuela  de  los  Mostenses* 
Cuando  la  dejó  atrás,  volvió  á  la  derecha. 
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Bien  pronto  se  encontró  en  la  calle  de  Convalecientes. 

Allí  volvió  á  mirar  á  todos  lados,  y  seguro  de  que  nadie 
lo  espiaba,  siguió  como  si  se  dirigiese  hácia  el  sitio  conocido 
con  el  horroroso  nombre  de  Quemadero,  y  que  es  el  mismo 
donde  se  encuentra  hoy  el  hospital  de  la  Princesa. 


CAPITULO  II. 


La  bija  de  Jacobo. 


Quemadero  se  llamaba  al  sitio  donde  la  Inquisición  en 
cendia  las  hogueras  para  quemar,  vivos  ó  muertos,  á  los  sen  - 
tenciados á  este  inhumano  castigo. 

Según  hemos  dicho  ya,  el  quemadero  de  Madrid  estaba 
situado  en  el  sitio  donde  hoy  se  levanta  el  hospital  de  la 
Princesa. 

Allí,  donde  inhumanamente  y  abusando  del  santo  nom  - 
bre  de  Dios  se  convirtieron  en  cenizas  millares  de  infelices 
en  su  mayor  número  inocentes;  allí,  donde  la  crueldad  se 
practicaba,  nuestro  siglo,  tan  calumniado,  ha  levantado  un 
asilo,  donde  la  caridad  cristiana  se  ejerce,  salvando  la  vida  á 
muchos  infelices,  enjugando  el  llanto  de  muchas  familias. 

¡Contraste  elocuente,  providencial  coincidencia! 

El  abate  se  detuvo  en  aquel  sitio,  donde  habia  presencia- 
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do  cómo  tantas  de  sus  víctimas  espiraban  en  medio  de  la 
agonía  más  espantosa. 

Una  sonrisa  diabólica  dilató  su  rostro,  y  contemplando  el 
sitio  donde  se  encendian  las  hogueras,  murmuró: 

— Tarde  ó  temprano  y  á  pesar  de  la  protección  de  don 
Martin,  aquí  vendrá  Jacobo  de  Tordesillas,  Leandro  del  Casti- 
llejo y  hasta  la  misma  Isabel,  porque  llegará  un  dia  en  que 
tendrá  que  elegir  entre  el  fuego  que  me  devora  el  coraron,  ó 
el  de  las  hogueras  del  Santo  Oficio.  Y  yo,  á  pesar  de  lo  que 
la  amo,  me  gozaré  en  su  agonía,  y  después  quedaré  tranqui- 
lo, porque  á  los  muertos  no  se  les  ama;  mi  pasión  concluirá. 
Entonces,  ¡oh!  entonces  su  hija,  esa  flor  delicada,  ese  perfu- 
mado capullo. . .  Entonces  no.  sino  ahora,  ahora  mismo.  La 
hija  es  el  fiel  retrato  de  la  madre,  y  aunque  su  singular  be- 
lleza no  me  produce  el  mismo  efecto. . . 

Interrumpióse,  reflexionó  y  luego  dijo: 
— Cumpliré  mi  amenaza  en  todas  sus  partes. .  .  ¿Por  qué 
me  detengo?. . .  Adelante. 

Volvió  á  emprender  su  marcha,  atravesando  lo  que  se  lla- 
ma hoy  Campo  de  Guardias,  y  cuyos  alrededores  no  estaban 
entonces  lo  mismo,  ya  porque  aún  no  se  habían  hecho  los  des- 
montes y  terraplenes  que  se  han  llevado  á  cabo  en  nuestros 
días,  ya  porque  habia  mucha  vejetacion  de  todas  clases,  que 
ha  desaparecido. 

Después  de  andar  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora,  vol- 
vió á  la  izquierda,  tomando  un  sendero  que  habia  entre  dos 
prominencias,  y  llegando  en  pocos  minutos  á  una  pradera, 
en  cuyo  centro  se  levantaba  un  edificio  de  regulares  dimen- 
siones. 

Aquella  casa  y  aquel  terreno  habia  sido  comprado  por  el 
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abate  con  las  mismas  precauciones  que  en  otro  tiempo  com- 
pró la  casa  de  Jacobo  de  Tordesillas,  es  decir,  valiéndose  de 
una  persona  con  cuya  fidelidad  podia  contar,  persona  que 
murió  poco  tiempo  después,  jóven  y  robusta,  lo  cual  fué  para 
Claudio  Floren tin  una  gran  fortuna,  porque  así  no  tenia  que 
temer  una  traición. 

Nadie  habitaba  el  edificio  que  nos  ocupa,  ó  para  hablar 
con  más  exactitud,  no  se  sabia  que  lo  habitase  nadie,  aun- 
que en  el  fondo  de  un  subterráneo  bastante  espacioso,  estaba 
la  hija  de  Isabel  desde  la  noche  en  que  la  vimos  desaparecer 
en  brazos  del  abate  y  después  de  herido  David. 

El  miserable  Florentin  habia  cumplido  su  propósito  con 
una  exactitud  espantosa. 

En  el  subterráneo  no  penetraba  un  solo  rayo  de  luz,  y  so- 
lo estaba  alumbrado  por  la  rojiza  y  ¡triste  de  un  velón  que 
ardia  constantemente  sobre  una  mesa. 

En  poco  tiempo  debia  la  pobre  niña  olvidarse  del  sol ,  del 
cielo  y  de  cuanto  habia  visto  sobre  la  tierra. 

Por  lo  demás,  tenia  buena  cama  y  los  muebles  más  pre- 
cisos para  la  vida. 

Dos  veces  en  cada  veinticuatro  horas  se  presentaba  el 
abate  con  la  comida,  que  era  buena  también,  y  según  le  con- 
venia,  pasaba  allí  algún  tiempo,  una  ó  dos  horas,  ó  no  se  de- 
tenia mas  que  algunos  minutos. 

Con  esta  clase  de  vida,  ¿cuál  era  el  estado  del  alma  de  la 
inocente  criatura? 

Ya  hemos  dicho  que  ella  misma  nos  lo  dará  á  conocer 
cuando  refiera  su  historia,  historia  extraña,  porque  era  la  de 
una  vida  pasada  en  el  interior  de  un  subterráneo,  comple- 
tamente separada  de  la  sociedad  y  hasta  del  aire  y  la  luz. 
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Florentin  abrió  la  puerta  de  la  casa  y  entró,  volviendo  á 
cerrar. 

En  uno  de  los  aposentos  habia  una  cama,  una  mesa  y  al- 
gunas sillas. 

Sentóse  Florentin  como  si  quisiese  meditar  descansada- 
mente. 

A  los  pocos  minutos  su  rostro  habia  enrojecido. 
Luego  volvió  á  palidecer. 

Unas  veces  se  cerraban  sus  ojillos,  y  otras  se  habrían,  re  - 
lumbrando  como  dos  ascuas. 

Trascurrió  un  cuarto  de  hora. 

El  sol  continuaba  brillando  esplendorosamente. 

El  silencio  era  profundo  en  la  casa  y  sus  alrededores. 
— Llegó  el  momento, — dijo  Florentin. 

Se  levantó,  sacó  una  llave,  abrió  una  trampa  ó  compuerta, 
bajó  algunos  escalones,  volvió  á  cerrar  y  continuó  bajando. 

Bien  pronto  distinguió  la  luz  que  brillaba  en  aquel  recin- 
to, en  aquella  sepultura  de  la  desdichada  niña. 

Esta  se  encontraba  sentada,  con  los  codos  apoyados  en  la 
mesa  y  la  frente  en  las  manos. 

En  su  rubia  cabellera,  recogida  con  descuido,  reflejaban 
los  rayos  de  la  luz  del  velón. 

El  abate  se  detuvo  para  contemplarla. 

Ella  no  hizo  el  más  leve  movimiento. 
— Isabel,— dijo  al  fin  Claudio  con  aquel  acento  melifluo 
que  parecía  llegar  á  lo  más  profundo  del  alma. 

Su  víctima  levantó  la  cabeza;  pero  no  articuló  una  sílaba. 

No  exageraba  el  abate:  la  belleza  de  Isabel  era  prodigio- 
sa, la  misma  de  su  madre,  sin  más  diferencia  que  la  expresión 
del  rostro,  que  era  profundamente  melancólica. 
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Lo  más  digno  de  obser  vación  eran  sus  grandes  ojos  ne- 
gros, cuya  expresión  no  es  posible  calificar. 

En  aquella  mirada  había  tanto  de  triste  como  de  sombrío, 
de  dulce  y  tierno  como  de  feroz,  mezcla  indefinible,  que  daba 
á  la  jóven  el  aspecto  más  extraño. 

Si  en  aquella  mirada  se  buscaba  inteligencia,  encontrá- 
base; pero  al  mismo  tiempo  se  adivinaba  un  fondo  de  candi- 
dez que  casi  rayaba  en  idiotismo. 

No  podía  suceder  otra  cosa  en  las  circunstancias  en  que 
se  habia  criado  la  infeliz  niña. 

Era  imposible  mirarla  sin  sentir  oprimido  el  corazón. 

Su  rostro  tenia  esa  palidez  mate  de  la  falta  de  salud;  pero 
aquella  palidez  no  robaba  ningún  encanto  á  la  belleza  de  la 
jóven,  sino  que  por  el  contrario  la  hacia  mucho  más  intere- 
sante, mucho  más  conmovedora. 

Su  mirada,  completamente  tranquila,  se  fijó  en  el  abate. 
—Buenos  días,  hija  mia, — dijo  éste. 
— Buenos  dias,— respondió  ella  con  dulcísima  voz;  pero 
con  acento  de  la  indiferencia  más  fria. 

Florentin  se  sentó. 

Su  mirada  penetrante  se  fijó  en  el  hechicero  rostro  de 

Isabel! 

— Hoy  tenemos  que  hablar  mucho, — dijo  después  de  al- 
gunos instantes. 

—Hablaremos, — respondió  sencillamente  la  niña. 

—Pues  escúchame  con  atención,  que  aunque  no  conoces  el 
mundo,  tienes  sobrada  inteligencia  y  me  comprenderás. 

Los  negros  ojos  de  la  jóven  brillaron  repentinamente, 
cambiando  la  expresión  de  su  rostro  á  impulsos  de  un  senti  - 
miento  que  ella  no  hubiera  sabido  explicar. 
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—  ¡El  mundo!— exclamó. 

Y  como  si  esta  palabra  exigiese  una  respuesta,  miró  afa- 
nosamente á  Fíorentin. 

—Sí,  el  mundo  de  que  desgraciadamente  he  tenido  que^ 
separarte  desde  tu  más  tierna  infancia,  para  librarte  de  los 
peligros  más  horrorosos.  Algún  dia  comprenderás  hasta  dón- 
de ha  llegado  el  cariño  que  te  profeso  y  sabrás  apreciar  los 
sacrificios  que  me  cuesta  tu  vida.  , 

— Eso  me  lo  habéis  dicho  muchas  veces;  pero  no  lo  entiendo, 
así  como  no  entiendo  tampoco  nada  de  lo  que  me  sucede. 

-—Explícate  y  yo  disiparé  todas  tus  dudas,  porque,  repito, 
que  ha  llegado  el  momento  de  que  termine  esta  situación. 

¿Qué  explicaciones  habia  de  dar  Isabel? 

La  pobre  niña  sentía  mucho;  pero  no  comprendía  nada. 

Conservaba  de  los  primeros  años  de  su  niñez  bastantes 
recuerdos;  pero  comparaba  lo  pasado  con  lo  presente  y  no 
conseguía  más  que  confundirse. 

Preciso  es  hacerse  bien  cargo  de  su  situación  para  cotn  - 
prender  su  estado  moral. 

Recordamos  que  el  abate  le  inspiraba  un  horror  que  pu- 
diera calificarse  de  instintivo,  y  tampoco  se  habrá  olvidado 
que  con  ese  lenguaje  cándido,  pero  tan  expresivo,  de  la 
niñez,  la  inocente  criatura  veia  un  sér  fantástico  en  el  que 
debia  ser  su  verdugo,  y  le  llamaba  el  hombre  negro. 

El  trascurso  de  más  de  once  años  no  habia  podido  borrar 
aquel  sentimiento  de  invencible  repulsión. 

Para  Isabel  no  era  el  abate  una  criatura  como  todas,  era 
un  sér  sobrenatural,  era  el  hombre  negro. 

Si  lo  miraba  con  aparente  indiferencia,  no  era  porque  de- 
jase de  sentirse  poseída  de  terror  en  presencia  de  aquel  mi  - 
Tomo  11.  62 
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serable,  sino  porque  la  infeliz  había  aceptado  su  situación  sin 
darse  cuenta  de  ello,  se  habia  resignado  y  dejaba  que  el 
tiempo  pasase,  que  se  consumiese  lentamente  su  mísera  exis- 
tencia con  un  estoicismo  que  era  consecuencia  forzosa  y  na  - 
tural  de  su  misma  situación. 

La  cándida  niña  anhelaba  dar  aquellas  explicaciones  que 
se  le  pedían;  pero  cuando  llegó  el  caso  de  darlas,  no  supo 
qué  decir. 

Volvió  á  inclinar  la  cabeza  y  á  descansar  la  frente  en  las 
manos,  quedando  inmóviL 

En  esta  posición  no  dejaba  ya  ver  más  que  su  hermosa 
cabeza,  sus  blondos  y  finos  cabellos,  que  le  caian  en  gruesas 
crenchas  sobre  la  espalda,  su  talle  delicado  y  esbelto,  y  como 
el  marfil  entre  el  oro,  su  cuello  blanquísimo  por  entre  los 
mechones  de  su  cabellera. 

Algunos  momentos  después,  los  ojos  del  abate  se  ilumina- 
ron con  el  fuego  lúbrico  de  su  pasión. 

Luego  cambió  de  expresión  su  rostro,  hasta  ,  el  punto  de 
desfigurarse. 

Nunca  habia  estado  tan  horrible,  nunca  siao  cuando  lo 
vimos  arrastrarse  á  los  piés  de  la  esposa  de  Jacobo  de  Tor  - 
desillas. 

Como  impulsado  por  una  fuerza  superior  á  la  de  su  vo- 
luntad, arrastró  la  silla,  acercándose  á  la  jóven  hasta  quedar 
en  contacto  con  ésta. 

¿Quién  habia  enseñado  pudor  á  Isabel? 

Nadie,  porque  el  pudor  es  instintivo  en  la  criatura  y  se 
le  vé  siempre,  sin  más  diferencia  que  en  sus  manifestaciones, 
según  la  educación,  las  costumbres  ó  las  circunstancias  en 
que  nos  encontramos. 


DE  LAS  TINIEBLAS.  491 

Apenas  las  rodillas  de  Florentin  tocaron  la  ropa  de  Isa- 
bel, ésta,  con  brusco  movimiento,  separóse. 

Su  frente  se  contrajo,  y  su  mirada  entonces  fué  inequívo- 
camente terrible,  marcadamente  feroz. 

— Hablemos, — dijo  él  con  voz  alterada  y  pasándose  las 
manos  por  la  frente. 
— Hablemos, — repitió  ella. 

Y  se  dispuso  á  escuchar. 


CAPITULO  III. 


Que  es  continuación  del  anterior. 


El  abate  se  esforzó  para  dominarse  y  dijo: 
—Huyes  de  mí. 

— Cuanto  me  es  posible, — respondió  ingénuamente  Isabel. 
— ¿Y  por  qué? 

— ¡Oh!...  No  he  olvidado  quién  sois,  ya  lo  sabéis, — repuso 
ella,  estremeciéndose  convulsivamente. 
— ¡Tú  sabes  quién  soy!... 
— Sí,  el  fantasma  de  mi  niñez,  el  hombre  negro. 
— Deliras. 

La  jóven  se  encogió  de  hombros  y  guardó  silencio. 
— Te  infundieron  terror, — añadió  el  abate,— un  terror  va- 
no para  abusar  de  tu  inocencia,  y  ese  recuerdo,  como  otros 
muchos... 

— Ese  recuerdo,  todos  mis  recuerdos  son  mis  goces. 
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— Cuando  estés  en  estado  de  comprenderlo,  te  explicaré 
tu  situación:  ahora  no  puedo  decirte  más  sino  que  estoy  dis- 
puesto á  darte  una  prueba  de  mi  cariño,  siempre  que  tú  me 
la  des  de  ser  razonable  y  justa.  En  un  instante  puedo  hacerte 
feliz,  tan  feliz  que  ninguna  criatura  te  iguale  en  felicidad. 

— Yo  no  sé  si  soy  feliz  ó  desgraciada. 

— ¿Conservas  los  recuerdos  de  tu  niñez? 

—Sí. 

—No  has  olvidado  que  sobre  la  tierra  hay  un  cielo  azul  y 
trasparente... 

—  Y  una  luz  inmensa,  una  luz  que  alegra  el  alma, — inter- 
rumpió Isabel,  cuyos  negros  ojos  brillaron. — ¿Qué  luz  es  esa? 
Conservo  recuerdos;  pero  son  confusos,  vagos,  y  muchas  ve  - 
ees  dudo  si  son  los  recuerdos  de  una  realidad  bellísima  ó  de 
un  sueño.  ¡Ah!...  Si  es  una  realidad,  yo  quiero  ver  esa  luz, 
y  en  esto  consistirá  mi  mayor  dicha;  si  es  una  realidad,  yo 
quiero  ver  á  la  mujer  en  cuyos  brazos  me  he  dormido  tantas 
veces,  arrullada  por  su  dulce  voz,  á  la  criatura  á  quien  yo 
llamaba  madre,  y  cuyas  caricias  eran  para  mí  un  goce  que  no 
puedo  explicar,  pero  que  aún  siento  con  solo  recordarlas; 
quiero  ver  al  hombre  á  quien  di  el  nombre  de  padre,  aquel 
hombre  hermoso  y  de  mirada  severa...  y  también  al  ángel  de 
mis  ensueños,  al  ángel  cuyas  palabras  dulcísimas  me  conso- 
laban y  me  hacían  sonreír  cuando  me  separaron  de  mi  madre. 
Oscurecióse  la  frente  de  Claudio. 

Le  hacían  temblar  los  recuerdos  tan  vivos  y  tan  exactos 
de  su  víctima;  sí,  le  hacían  temblar  mucho  más  que  el  poder 
y  el  odio  de  todos  sus  enemigos. 

— Has  soñado,— murmuró. 

— ¡Que  he  soñado!... 
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—Sí. 

— En  el  mundo,  fuera  de  aquí,  hay  muchas  criaturas. 
— Muchas,  es  verdad. 

— Yo  sé  que  esto  no  es  el  mundo,  porque  recuerdo  otra 
cosa,  y  aunque  lo  recuerdo  vagamente,  no  es  una  ilusión, 
sino  una  realidad.  Tuve  padres...  No  sé  lo  que  esto  significa; 
pero  sí  estoy  segura  de  que  existían  dos  séres  á  quienes  yo 
llamaba  padres,  dos  séres  que  me  acariciaban,  dos  séres  que 
me  hacían  feliz  y  á  quienes  yo  amaba  con  un  amor  sin  lími- 
tes, con  una  ternura  que  á  nada  puede  compararse. 

— Pero  esa  otra  persona,  ese  á  quien  tú  llamas  el  ángel  de 
tus  ensueños... 

— David, — murmuró  Isabel. 
Y  al  pronunciar  este  nombre,  que  parecía  haber  quedado 
grabado  en  su  alma,  dilatóse  su  rostro  y  sonrió  con  una  dul- 
zura infinita. 

Florentin  no  pudo  contener  un  movimiento  de  impa- 
ciencia. 

— Todas  esas  personas,  que  fingían  amarte  para  perderte, 
han  desaparecido  del  mundo. 
— ;Que  han  desaparecido!... 
— Ya  no  existen. 
—¡Oh!... 

— Lo  que  existe  es  el  sol,  cuyos  torrentes  de  viva  luz 
inundan  la  tierra  y  llevan  al  alma  la  alegría. 
— ¡La  luz,  la  luz!... 

— Lo  que  existe  es  el  cielo  trasparente  y  puro,  el  inmenso 
horizonte  donde  el  sol  se  enseñorea  de  dia,  donde  durante 
la  noche  brilla  la  plateada  luna  y  destellan  millones  de  luceros. 

— La  luna,  sí,  yo  recuerdo  la  luna,  recuerdo  las  estrellas 
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esparcidas  en  el  cielo  como  un  puñado  de  chispas  de  oro 
arrojadas  al  acaso  por  la  mano  de  Dios. 

— ¡Diosí— mormuró  el  abate  con  voz  sorda. 

— Sí,  Dios,  ¿de  qué  os  admiráis? 

— También  el  ángel  de  tus  sueños  te  hablaba  del  ser  Om- 
nipotente,.. 

— El  ángel  de  mis  sueños,  y  mi  madre,  que  mostrándome 
el  cielo  me  decia:  «Hija  mia,  allí  está  Dios,  allí  mora  el  sér 
Omnipotente  que  todo  lo  ha  creado  de  la  nada  y  que  todo 
puede  destruirlo  por  su  sola  voluntad...  Arrodíllate  y  ruéga- 
le que  te  haga  virtuosa,  ruégale  que  proteja  á  tu  buen  padre, 
que  ha  sufrido  mucho,  ruégale  que  me  dé  larga  vida,  no 
para  vivir,  sino  para  dirigirte  por  el  camino  del  bien,  para 
amarte  y  ser  amada  por  tí.» 

La  voz  de  Isabel  se  ahogó  en  su  garganta. 

Humedeciéronse  sus  negros  y  magníficos  ojos,  y  dos  lá  - 
grimas  rodaron  por  sus  pálidas  mejillas. 

El  abate  no  acertó  á  responder. 

Su  criminal  obra  de  doce  años  amenazaba  destruirse  en 
un  momento. 

Aquel  edificio,  levantado  piedra  á  piedra  con  una  cons- 
tancia inconcebible,  podia  ser  derrumbado  instantáneamente 
por  el  soplo  de  los  recuerdos  de  la  cándida  niña. 

— Abusaban  de  tu  inocencia, — replicó  Florentin  después 
de  algunos  momentos. 

— No  entiendo  eso,— dijo  Isabel. 

— Te  engañaban,  mentían... 

— Me  hacian  feliz,  yo  gozaba... 

— Luego  te  hubieran  hecho  sufrir. 

— ¿Me  hubieran  traido  aquí  también? 
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— A  otro  lugar  peor. 

La  jóvea  miró  á  su  alrededor  como  si  quisiera  conven- 
cerse de  que  podía  existir  algo  peor  que  aquello. 

— Yo  no  miento  y  te  daré  una  prueba.  Te  digo  que  existe 
el  cielo,  la  luz,  el  aire  puro  y  libre  que  se  aspira  con  delicia, 
y  te  lo  haré  ver;  te  aseguro  que  no  existen  esas  criaturas  á 
quienes  tú  dabas  el  nombre  de  padres,  que  no  existe  David, 
y  te  pondré  en  medio  del  mundo,  te  permitiré  que  los  bus  - 
ques  y  te  convencerás  de  que  han  desaparecido. 

— ¿Me  dejareis  ver  el  cielo  y  la  luz?  —preguntó  Isabel  con 
afán  indescriptible. 

—Sí. 

— ¿Y  por  qué  no  lo  habéis  hecho  antes?  ¿Po.r  qué  me  tenéis 
aquí,  tan  lejos  del  mundo,  tan  lejos,  que  no  oigo  ningún  rui  - 
do,  que  no  veo  más  que  esa  luz  que  me  entristece  el  alma? 

—-Porque  ha  sido  preciso  librarte  de  la  persecución  de  tus 
enemigGs. 

—A  mí  no  me  perseguía  nadie  mas  que  vos. 
— ¡Yo!..  . 

— Sí,  el  único  que  me  hacia  temblar,  era  el  hombre  negro; 
porque  el  hombre  negro  hacia  llorar  á  mi  madre,  porque  el 
hombre  negro,  al  extender  sus  brazos. . . 

— Vuelves  á  delirar. 

— No  lo  sé,  no  lo  sé, — murmuróla  pobre  niña,  oprimién- 
dose las  sienes. 

— Te  he  prometido  dejarte  ver  la  luz  del  sol. . . 
—Vamos,  vamos, — dijo  Isabel,  levantándose  como  im- 
pulsada por  un  resorte. 

Florentin  le  cogió  una  mano  para  detenerla. 
Ella  se  extremeció  y  retrocedió  como  espantada. 
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Sus  ojos  volvieron  á  relumbrar  y  á  fijar  en  su  verdugo 
una  mirada  feroz  como  la  de  un  salvaje. 
— Te  empeñas  en  huir. . . 
— No  os  acerquéis. 

— ¿Y  si  me  acerco  contra  tu  voluntad? — dijo  el  abate, 
dando  un  paso  hácia  Isabel. 
— Seguiré  huyendo. 

— Llegarás  al  fondo  de  esta  cueva  y  ya  no  podrás  huir. . . 
— Entonces,  —  replicó  Isabel,  apretando  los  puaos  con 
fuerza  convulsiva,— entonces  os  despedazaré. 
El  miserable  asesino  tembló. 

¡Tenia  miedo,  miedo  á  la  desesperación  de  aquella  niña 
débil  é  indefensa! 

No  siguió,  pues,  adelantando. 

— Bien, — dijo,— si  no  me  permites  acercarme  á  tí,  si  re- 
chazas mis  caricias,  no  verás  la  luz  del  sol. 
—¡Oh!... 

— Yo  te  prometo  un  amor,  una  ternura  como  la  de  esos 
á  quienes  recuerdas. . . 

— ¡Ternura  el  hombre  negro! . . .  Idos. 

— Sí,  me  voy  á  contemplar  el  cielo,  que  hoy  está  puro  y 
trasparente  como  nunca;  á  contemplar  el  sol,  que  á  torrentes 
derrama  la  luz;  á  respirar  el  aire  puro,  embalsamado  con  el 
aroma  de  las  flores;  á  escuchar  el  dulce  trino  de  los  pájaros, 
el  melancólico  arrullo  de  la  tórtola,  y  á  gozar  del  bullicio  del 
mundo.  x 

—  ¡Dios  mió,  Dios  mió!— exclamó  Isabel  con  desgarrador 
acento. 

—Entretanto  sigue  aquí,  en  medio  de  esta  soledad,  de  este 
silencio  pavoroso,  con  esta  atmósfera  corrompida,  con  esa  luz 
Tomo  II.  63 
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opaca  y  entristecedora;  signe  aquí  con  tus  recuerdos  gratos, 
cou  tus  pensamientos  lúgubres,  con  tus  negras  esperanzas; 
sigue  aquí  en  perpétua  y  horrible  agonía,  que  tus  sufrimien- 
tos son  justo  castigo  á  tu  ingratitud. 

— ¿Pero  qué  queréis  de  mí,  qué  queréis? 

— No  quiero  nada,  sino  que  te  ofrezco  mucho.  Echabas 
de  ménos  el  amor  y  las  caricias  de  los  que  llamabas  tus  pa- 
dres, y  caricias  y  amor  quiero  prodigarle. 

— Era  aquel  otra  clase  de  amor.  . . 

— ¿En  qué  consiste  la  diferencia? 

— No  lo  sé;  pero  vuestras  caricias  me  infunden  miedo; 
vuestro  amor  me  desagrada,  me  repugna. . .  No  sé,  no  sé. 
— Aprensiones  que  se  desvanecerán  fácilmente. 
—  Decís  que  me  amáis. . . 
— Mucho. 

— Que  queréis  ser  para  mí  lo  que  fueron  mis  padres. . . 
— Sí;  pero  si  huyes,  si  no  correspondes  á  mis  caricias... 
— No  os  creo. 

— ¿Qué  harás  si  te  doy  las  pruebas  de  mi  ternura,  si  te 
convenzo  de  que  no  te  engaño? 

Isabel  reflexionó  algunos  instantes. 

— ¿Y  cómo  me  convencereis?  — preguntó. 

— tacándole  de  aquí,  volviéndote  al  mundo  y  satisfa- 
ciendo todos  tus  deseos,  todos  tus  caprichos.. 

—Bien,  llevadme  donde  yo  vea  la  luz  y  el  cielo,  la  luz 
del  sol. 

—Sí,  la  luz  del  sol,  el  resplandor  de  la  luna... 

—Eso  es. 

—¿Y  qué  harás  luego? 
— Seré  feliz. 
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— ¿Y  á  mí,  que  le  doy  esa  felicidad?... 

—Os  amaré, —  respondió  sencillamente  la  ¿óven. 

—Tú  desconfias  de  mis  promesas... 

—Sí. 

— La  misma  razón  hay  para  que  yo  desconfie  de  las  tuyas. 
— Yo  no  miento, — dijo  Isabel,  como  si  esto  fuera  una  ra- 
zón incontestable. 
— Yo  tampoco. 

—Si  os  engaño,  me  encerrareis  aquí  otra  vez. 

—Sí,  te  encerraré,  y  sufrirás  mucho  más  de  lo  que  ahora 
sufres,  porque  después  que  hayas  vuelto  á  ver  ei  cielo  y  el 
sol,  te  será  doblemente  sensible  estar  privada  de  su  luz. 

—No,  no  volveré  á  este  sitio,  porque  os  amaré. 

— Te  advierto  que  soy  dueño  absoluto  de  tu  persona,  y 
que  no  hay  quien  pueda  impedirme  castigarte  si  me  en- 
gañas. 

— Vamos,  vamos  donde  está  la  luz  del  sol,— dijo  Isabel 
con  exaltación  febril; — vamos,  que  cada  momento  me  parece 
un  siglo.  Pero  habéis  de  llevarme  donde  haya  mucha  luz, 
mucha,  y  para  gozar  más... 

—Cierra  los  ojos  y  no  los  abras  hasta  que  yo  te  lo  mande. 

— Y  al  abrirlos... 

— Encontrarás  el  sol  sobre  tu  cabeza,  verás  el  cielo,  las 
•aves,  las  flores,  las  montañas,  los  valles... 
— Vamos, — dijo  Isabel  cerrando  los  ojos. 

Y  extendiendo  los  brazos,  añadió: 
— Vuestra  mano...  Guiadme. 

Florentin  cogió  las  manos  temblorosas  de  la  niña. 

Las  suyas  temblaron  también. 


CAPITULO  IV. 


¡Luz! 


Después  de  más  de  once  años  de  encierro  sin  haber  visto 
á  otra  persona  que  al  abate,  sin  más  experiencia  ni  enseñan- 
za que  sus  confusos  recuerdos,  Isabel  no  podia  sentir  ni  pen- 
sar como  todas  las  criaturas. 

Cuando  llegó  el  momento  de  salir  del  subterráneo  para 
ver  la  luz  del  sol,  el  cielo  y  el  mundo,  sintióse  completamen- 
te trastornada. 

Habia  conocido  todos  los  encantos  de  la  naturaleza;  pero 
sus  recuerdos,  ya  lo  hemos  dicho,  eran  vagos. 

Florentin  acababa  de  hablar  de  las  flores,  de  las  aves,  del 
bullicio  del  mundo. . . 

¿Qué  era  todo  esto? 

Lo  que  más  claramente  recordaba  Isabel  era  el  cielo  y  la 
luz,  sus  padres  y  David. 

A  la  señora  Justina  la  habia  olvidado  casi  por  completo. 
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Con  los  ojos  cerrados,  dejóse  guiar. 

No  puede  pintarse  con  exactitud  su  violenta  agitación  en 
aquellos  supremos  instantes. 

¿Cómo  había  tan  fácilmente  prometido  amor  á  Fiorentin, 
cómo  con  tanta  ligereza  le  habia  ofrecido  devolverle  las  ca- 
ricias con  que  éste  le  brindaba? 

La  inocente  criatura  no  sabia  lo  que  significaban  sus  pro  • 
mesas,  porque  no  podia  comprender  lo  que  significaba  el  cri- 
minal amor  del  abate. 

En  su  completa  ignorancia  debia  perderse. 

No  tenemos  esperanza  de  que  la  salve  su  instintivo 
pudor. 

Después  que  por  algunos  momentos  la  hubiese  dejado  ver 
el  cielo  y  el  sol  y  contemplar  la  naturaleza,  á  todo  accede- 
ría, absolutamente  á  todo  ante  la  terrible  amenaza  de  volver» 
la  á  privar  de  aquella  luz,  que  tendría  para  ella  doble  atrac- 
tivo después  de  haberla  disfrutado. 

¡Pobre  niña! 

En  pocos  segundos  se  encontraron  fuera  de  la  cueva. 

La  infeliz  no  pudo  contener  un  grito,  cuyo  significado  era 
incomprensible. 

Detúvose  y  quedó  inmóvil  como  una  estátua. 

Esto  era  efecto  de  la  impresión  producida  por  el  aire  li- 
bre y  por  la  luz  del  sol  que  á  través  de  los  párpados  hizo  el 
efecto  que  era  natural  en  los  ojos  de  Isabel. 

La  desdichada  sintió  como  si  repentinamente  la  hubiesen 
trasportado  á  otro  mundo. 

Sin  darse  cuenta  de  lo  que  hacia,  abrió  la  boca  y  aspiró 
con  indecible  avidez  el  puro  ambiente  que  la  rodeaba. 
—Vamos,— le  dijo  el  abate, — ya  estás  en  medio  de  la  luz, 


502  EL  SIGLO 

pero  no  frente  al  sol;  ya  respiras  el  aire  libre  y  empiezas  á 
gozar.  Un  instante,  no  más  que  un  instante  y  serás  completa- 
mente feliz. 

Isabel,  cuyos  miembros  temblaban  cada  vez  con  más  vio- 
lencia, hizo  un  esfuerzo  y  siguió  á  Florentin. 
Salieron  de  la  casa. 

La  sensación  producida  por  los  rayos  del  sol,  arrancaron 
un  segundo  grito  á  la  jóven. 

— Sobre  tu  cabeza  está  el  sol, — dijo  Claudio. 

-^¡Gracias,  Dios  mió! — exclamó  Isabel,  cruzándolas  manos. 

Y  abrió  los  ojos,  fijando  con  avidez  su,  mirada  en  el  rey  de 
los  astros. 

¡Infeliz! 

Acostumbrada  á  la  oscuridad  ó  poco  ménos  por  espacio 
de  tantos  años,  y  dilatadas  más  de  lo  regular  sus  pupilas,  le 
fué  imposible  resistir  la  impresión* de  aquella  intensa  luz  re- 
pentinamente. 

Por  un  instante  creyó  que  estaba  en  medio  de  una  inmen- 
sa hoguera,  ó  más  bien  en  el  fondo  de  un  océano  de  fuego. 

Empero  esto  no  duró  mas  que  un  instante. 

La  luz  desapareció  para  sus  ojos,1  y  la  desdichada  quedó 
entre'  negras  tinieblas. 

Entonces  exhaló  otro  grito,  grito  desgarrador,  que  pare» 
cia  llevarse  tras  sí  el  alma. 

¡Estaba  ciega! 

— ¡Dios  mió,  Dios  mió!— murmuró  con  acento  de  terror 
profundo. 

Y  extendió  los  brazos,  moviéndolos  desconcertadamente. 
Luego,  sin  aliento,  casi  sin  vida,  quedó  como  petrifi- 
cada. 
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Florentin  la  contempló  por  algunos  instantes. 
Su  rostro  se  contrajo  violentamente  y  su  mirada  se  tornó 
espantosamente  sombría. 

— ¡Ob! — exclamó  con  voz  ronca. 

Y  retrocedió  tres  ó  cuatro  pasos  sin  apartar  la  vista  de  la 
desdichada  jó  ven. 

Trascurrieron  algunos  minutos  sin  que  ninguno  de  los  dos 
se  moviese  ni  articulase  una  sílaba. 

¡Momentos  terribles! 

El  cruel  verdugo  no  tardó  en  comprender  toda  la  horro- 
rosa verdad. 

Ya  no  le  pareció  bella  la  pobre  niña. 

La  miraba  con  espanto  y  hubiera  querido  verla  desapa- 
recer. 

Su  obra  de  doce  años  acababa  de  ser  destruida. 
El  miserable  se  sintió  trastornado  como  nunca  se  había 
sentido. 

Para  un  hombre  avezado  al  crimen  como  él,  aquella  si 
tuacion  no  debía  ser  apurada. 

Quien  con  la  más  completa  frialdad  había  cometido  tantos 
crímenes,  bien  podía  cometer  uno  más. 

Nada  le  era  más  fácil  que  acabar  con  la  existencia  de 
aquella  pobre  niña. 

Al  encontrar  el  cadáver  de  la  infeliz,  nadie  hubiera  sospe- 
chado del  abate. 

Tampoco  habia  nadie  que  pudiera  reconocerla,  ni  su 
misma  madre. 

¿Por  qué  se  detenia  Florentin? 

¿Por  qué  temblaba  como  si  estuviese  ante  el  más  impla 
cable  de  sus  enemigos? 
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¿Por  qué  vacilaba? 

¿Qué  pensaba,  qué  sentía? 

Ni  lo  que  sentía  ni  lo  que  pensaba  lo  sabia  él  mismo,  ni 
tnucho  ménos  por  qué  temblaba  y  vacilaba. 

No,  no  lo  sabia,  porque  ni  siquiera  acertaba  á  darse  cuen  - 
ta  de  su  situación. 

— ¡Luz,  luz!— gritó  al  fin  la  desdichada  niña  con  el  acen- 
to de  la  desesperación. 

— ¡Ciega,  ciega!— murmuró  el  abate,  retrocediendo  más 
y  más. 

— Luz, — volvió  á  decir  ella. 

Y  dio  algunos  pasos  en  distintas  direcciones,  tropezando 
y  cayendo  de  rodillas. 

La  infeliz  cruzó  las  manos,  levantándolas  ai  cielo  y  empe- 
zando á  implorar  la  misericordia  divina. 

— ¿Qué  debo  hacer? — se  preguntaba  el  abale. 

Y  seguía  retrocediendo. 

Y  su  rostro  palidecía  más  y  más,  se  desfiguraba  y  se  inun- 
daba  de  frió  sudor. 

— ¿Qué  debo  hacer?— repetía. 
No  acertaba  á  responderse. 

Sin  darse  cuenta  de  lo  que  hacia  continuaba  paso  á  paso, 
separándose  de  su  víctima. 

A  los  pocos  minutos  se  encontraban  á  bastante  distancia 
el  uno  del  otro. 

¿Pensaba  ella  en  Florentin? 

No  pensaba  la  infeliz  mas  que  en  la  luz  que  habia  visto 
para  perderla  en  seguida,  en  la  luz  que  habia  perdido  para 

siempre. 

No  pensaba  más  que  en  las  tinieblas,  y  en  vano  se  esfor- 
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zaba  en  abrir  los  ojos,  y  en  vano,  con  acento  de  mortal  an  - 
gustia,  invocaba  al  Omnipotente. 

—A  Dios  llama...  que  Dios  la  ampare, — dijo  al  fin  Claudio. 

Y  sin  buscar  otra  solución,  volvióse  y  se  alejó  rápida- 
mente. 

Al  verlo  correr  se  hubiera  creido  que  huia  de  un  enemigo 
mortal. 

Y  sin  embargo  nadie  lo  perseguia,  tras  él  no  quedaba 
más  que  aquella  pobre  nina  débil  y  ciega,  aquella  infeliz  cria- 
tura que  probablemente  no  podria  soportar  su  dolor. 

El  miserable  no  se  detuvo  hasta  llegar  al  Quemadero. 
Allí  tuvo  que  pararse,  porque  apenas  podia  respirar. 
Limpió  el  sudor  que  inundaba  su  rostro  y  dirigió  á  todos 
lados  miradas  recelosas. 

A  nadie  descubrió  en  cuanto  alcanzaba  la  vista. 
Sentóse  para  descansar. 

Quiso  reflexionar  sobre  lo  que  acababa  de  suceder;  pero 
no  pudo. 

Aún  estaba  trastornado,  hasta  el  punto  de  que  le  era  muy 
difícil  coordinar  sus  ideas. 

Cerca  de  media  hora  pasó. 

Empezaba  á  recobrar  el  aliento  y  las  fuerzas. 

No  debia  tardar  en  ser  lo  que  siempre  habia  sido. 
— ¿Qué  conducta  debo  seguir?— dijo.-— Alguien  encontrará 
á  esa  niña,  la  preguntará,  ella  dará  explicaciones...  ¿Qué  me 
importa?  No  sabe  cómo  me  llamo,  y  como  se  ha  quedado  cié 
ga,  no  pcdrá  reconocerme.  Tal  vez  he  debido  matarla,  por- 
que así  se  evitarian  todos  los  peligros;  pero  por  primera  vez 
en  mi  vida  he  tenido  miedo  de  cometer  un  crimen.  Lo  que 
he  sentido  no  sé  explicarlo...  ¿Es  acaso  eso  que  llaman  con- 
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ciencia?...  No,  no;  pero  estoy  seguro  de  que  volvería  á  suce- 
derme  lo  mismo,  la  dejaria  otra  vez  si  se  me  presentase.  No, 
no  tengo  valor  para  matarla,  no  quiero  más  que  huir  para  no 
verla. 

Bien  pensado,  Florentin  nada  tenia  que  temer. 

Las  explicaciones  que  podía  dar  la  pobre  niña,  no  servi  - 
rían de  nada  para  descubrir  al  autor  del  crimen. 

Solamente  los  que  conocían  la  intriga  del  abate,  podrían 
comprender  el  triste  relato  de  la  inocente  criatura. 

Empero  no  era  probable,  ni  casi  posible  que  la  infeliz  en  - 
contrara  á  su  madre  ni  á  ninguno  de  sus  amigos  y  protec- 
tores. 

Apenas  Florentin  recobró  las  fuerzas,  púsose  en  pié  y  se 
dirigió  hácia  la  calle  de  Convalecientes  para  volverá  su  casa. 
¿Y  la  desdichada  Isabel? 
No  tardaremos  en  verla. 


CAPITULO  V. 


Doo'de  volveremos  á  ver  á  un  asiiguo  conocido. 


El  lector  nos  permitirá  que  retrocedamos  á  la  misma  hora 
poco  más  ó  méaos  en  que  Floreatin  se  paseaba  en  su  habí» 
tacion  antes  de  salir  para  ir  á  la  casita  misteriosa,  y  trasla  - 
dándonos á  una  de  tres  pisos  de  la  calle  de  la  Pasa,  calle  que 
en  aquella  época  era  casi  un  derrumbadero  intransitable, 
penetraremos  en  ua  patio  adonde  caian  diez  ó  doce  ventanas 
abiertas  á  distinta  altura. 

Por  una  de  las  del  piso  bajo  se  asomó  una  vieja  desgre- 
ñada y  sucia,  al  mismo  tiempo  que  en  otra  de  enfrente  se 
dejó  ver  una  mujer  de  cuarenta  años,  robusta  y  coloradota, 

Miráronse  ambas. 

La  vieja  exhaló  un  ruidoso  suspiro,  y  la  otra  sonrió  ale- 
gremente. 
— Buenos  dias, — dijo  la  primera. 

— Muy  buenos,  señora  Pancracia,— respondió  la  segunda; 
—¿y  qué  tal  esta  noche? 
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—Mal,  hija  mia,  muy  mal,—  respo adió  la  otra,  haciendo 
un  gesto  de  disgusto. 

— ¿Lo  mismo  que  siempre? 

— Lo  mismo,  y  esto  ya  va  haciéndose  inaguantable. 

— Pues  yo  no  he  sentido  ni  una  mosca,  aunque  es  verdad 
también  que  anoche  me  llevó  mi  Manolo  al  corral  de  la  Cruz, 
y  vine  cansada  y  cogí  un  sueño  como  un  lirón. 

— Pues  hija  de  mi  alma,  yo  no  sé  lo  que  he  de  hacer.  Toda 
la  noche  dále  que  le  dás  con  el  golpeteo,  y  otras  veces  un 
run  run,  que  nadie  sabe  lo  que  significa. 

— ¿Pero  no  habéis  averiguado?... 

—Nada. 

— Pues  á  mí  me  parece  que  no  debe  ser  cosa  muy  buena. 
¿Quién  sabe  si  ese  fantasmón  es  algún  mágico  ó  cosa  por  el 
estilo?  Creo,  vecina,  que  deberíamos  consultar  con  el  señor 
cura  y  acabar  de  una  vez,  tranquilizando  nuestras  con- 
ciencias. 

— ¿Qué  he  de  decir  al  señor  cura?  Nuestro  hombre  va  á 
misa  todos  los  dias,  porque  yo  lo  veo,  como  lo  he  visto  esta 
misma  mañana  muy  temprano,  y  tanto  es  así,  que  á  mi  lado 
estuvo  en  la  iglesia,  y  detras  de  mí  se  volvió  á  su  casa,  sa- 
ludándome en  el  portal,  cuando  subió  á  su  cuarto:  y  además 
de  oir  misa  todos  los  dias,  confiesa  muy  á  menudo. 

— Si  va  A  la  iglesia  temprano  y  durante  el  dia  entra  y  sale, 
no  sé  cuándo  duerme,  porque  la  noche  debe  pasarla  en  vela. 

— Parece  un  buen  cristiano. 

— Lo  será;  pero  lo  que  es  á  mí  me  dá  miedo  no  más  que 
mirarlo  con  esas  barbazas  blancas  y  ese  gorro. 
—  A  mí  también. 
— ¿Y  de  qué  vive  ese  hombre? 
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— Ayer  lo  he  sabido  por  casualidad. 

— ;Y  nada  me  habéis  dicho,  señora  Pancracia!... 

— Como  no  os  vi  en  todo  el  dia... 

— Vamos,  vamos,  decidme  lo  que  es  ese  hombre. 

— No  habléis  tan  alto,  porque  si  se  acerca  á  su  ventana... 

— No  puede  oírnos. 

— Pues  habéis  de  saber  que  ayer  tarde  encontré  en  el  ju- 
bileo á  mi  amiga  la  hermana  Ruperta,  que  hace  profesión  de 
beata,  y  le  hablé  de  lo  que  nos  sucede,  dándotelas  señase 
de  nuestro  vecino. 

— ¿Y  lo  conoce? 

— jVaya  si  lo  conoce! 

— ¿Y  w5mo  se  llama? 

—No  pudo  decírmelo,  porque  no  se  acuerda:  tiene  un 
nombre  muy  raro,  como  que  es  alemán  ó  cosa  por  el  estilo. 
— ¡Alemán!... 

— ¡Jesús  María  y  José!— dijo  la  vieja  santiguándose. 

— Ya  lo  veis,  si  no  es  hechicero  ni  brujo,  es  por  lo  ménos 
un  hereje,  porque  ya  sabéis  que  herejes  son  todos  esos  con- 
denados alemanes. 

—Sí;  pero  éste  oye  misa  y  confiesa. 

— Bien,  bien,  vamos  al  caso. 

— Como  os  decia,  mi  amiga  Ruperta  tiene  un  hermano,  y 
hace  no  sé  cuántos  dias  que  ese  hermano  se  puso  repentina- 
mente muy  malo  en  medio  de  la  calle.  Lo  llevaron  á  su  casa 
y  salieron  para  buscar  un  médico  y  avisar  al  señor  cura, 
porque  el  pobrecito  se  moria  corriendo. 

— ¿Y  qué  mas? 

— Llegó  un  médico  y  dijo  que  no  tenia  nada  que  hacer, 
que  no  tenia  que  mandar  mas  que  la  santa  unción. 
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—¿Pero  qué  tiene  qae  ver  el  hermano  de  vuestra  amiga  con 
nuestro  vecino? 
— Ahora  lo  sabréis. 
—Cada  vez  tengo  más  curiosidad. 

— Otro  amigo  del  hermano  de  mi  amiga,  echó  á  correr, 
diciendo  que  no  quería  que  su  amigo  se  muriese,  y  antes  de 
un  cuarto  de  hora  volvió  con  un  hombre,  que  no  era  ni  más 
ni  ménos  que  nuestro  vecino. 

— [Miren  qué  casualidad! 

— Para  que  veáis  lo  que  son  las  cosas  en  el  mundo. 
— ¿Y  nuestro  vecino?... 
'  — Es  médico. 
—¡Médico!... 
-Sí, 

— ¡Yaya  un  médico  raro! 

— Pues  curó  al  hermano  de  mi  amiga  Ruperta,  y  lo  curó 
Jan  pronto,  que  á  los  dos  días  le  hizo  levantar  de  la  cama  y  á 
los  cinco  estaba  paseando  como  si  tal  cosa  le  hubiera  su  - 

cedido. 

— Lo  que  os  digo,  señora  Pancracia,  es  que  se  ven  en  este 
mundo  cosas,  que  le  dejan  á  una  con  la  boca  abierta. 
-—Pues  ya  lo  sabéis,  por  si  os  ocurre... 
— ¡Dios  me  libre! 

— Todavía  no  ha  salido,  según  acostumbra  todos  los  dias  á 

estas  horas. 

— Pues  voy  á  asomarme  á  la  reja  para  verlo  salir. 
— Esperad,  que  aún  tengo  que  hablaros. 
— ¿Del  alemán? 

— tNo,  sino  de  otro  á  quien  también  conocéis. 
El  diálogo  fué  interrumpido  por  una  voz  varonil  y  vigo- 
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rosa,  una  voz  que  se  asemejaba  á  un  trueno,  y  que  desde  el 
fondo  de  una  de  las  habitaciones  del  patio,  dijo: 

— ¿Callareis,  brujas  condenadas?...  ¡Rayos  del  infierno!... 
Os  habéis  empeñado  en  no  dejarme  dormir,  y  si  me  levanto, 
os  arrancaré  la  lengua. 

— ¿Qué  dice  ese  desalmado?— preguntó  la  vieja. 

— Dice  que  no  lo  dejamos  dormir. 

— ¡Dormir  á  las  once  de  la  mañana!... 

— ¡Ya  lo  creo!  como  pasa  la  noche  por  esas  calles  y  la 
mitad  de  las  veces  viene  borracho.,. 

— Pues  á  mí  no  me  asusta. 

Abrióse  violentamente  una  de  las  ventanas  y  se  vió  la 
mitad  del  cuerpo  de  un  hombre  en  camisa,  y  cuya  estatura 
gigantesca  y  mirada  terrible  eran  para  infundir  miedo  al  más 
valeroso. 

—¡Por  Satanás! — gritó  mirando  amenazadoramente  á  las 
charlatanas  vecinas.— Escuchad  una  advertencia  y  no  la  ol- 
vidéis. 

— ¿Ya  vais  á  armar  un  escándalo?— replicó  la  señora  Pan- 
cracia,  que  parecía  ser  la  más  atrevida. 

— Lo  que  haré  será  que  se  acabe  el  mundo  para  vosotras, 
viejas  impertinentes;  y  os  advierto  que  si  volvéis  á  murmurar 
de  mí,  ¡por  el  infierno!  que  os  retuerzo  el  pescuezo  como  á 
una  gallina,  y  si  tenéis  maridos  que  os  defiendan,  los  aplasta- 
ré de  una  puñada. 

— Señor  Simón... 

— Señor  demonio,  me  llamo:  ya  podéis  iros  á  fregar  en  vez 
de  ocuparos  en  quitar  el  pellejo  á  todo  el  mundo. 

— Yo  haré  lo  que  mejor  me  parezca,  ¿lo  entendéis?— re- 
plicó la  señora  Pancracia. 
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— Pues  yo  también,  y  ahora  mismo  os  probaré  que  no  ame- 
nazo en  vano. 

Y  esto  diciendo  el  gigante,  á  quien  ya  habrá  conocido  el 
lector,  levantó  una  pierna,  poniéndose  á  caballo  en  la  ventana 
como  si  fuese  á  saltar  al  patio  para  acometer  á  las  vecinas 
murmuradoras. 

La  pierna  estaba  desnuda,  y  el  pudor  herido  de  aquellas 
dos  mujeres  les  hizo  exhalar  un  grito. 

La  más  jóven  se  quitó  de  la  ventana  y  la  cerró. 

La  vieja  se  tapó  el  rostro  con  las  manos,  creyendo  sin 
duda  que  Simón  no  se  atrevería  á  pasar  adelante;  pero  cuan- 
do vió  por  entre  los  dedos  que  sin  miramiento  alguno  el  ve  - 
ciño  levantaba  la  otra  pierna,  huyó  también  poseída  de 
terror. 

Quedó  sentado  el  gigante  en  el  marco  de  la  ventana,  pre- 
sentando la  más  rara  figura  que  puede  imaginarse. 

— Ya  no  podré  dormir,— dijo. — ¡Vive  Dios!...  Al  fin  tendré 
que  romper  los  huesos  á  esas  brujas,  que  no  hacen  más  que 
murmurar  de  todo  el  mundo.  Voy  á  vestirme  y  saldré  para 
buscar  á  David,  por  si  quiere  comer  conmigo.  ¿Qué  hora  será? 
No  lo  sé;  p8ro  no  es  temprano. 

Volvió  Simón  á  su  aposento. 

Diez  minutos  después  se  encontraba  en  el  estrecho  y  os- 
curo portal  de  la  casa. 

Al  mismo  tiempo  bajaba  la  escalera  un  hombre  de  bien 
extraña  figura,  y  que  era  el  mismo  objeto  de  la  murmuración 
de  las  vecinas. 

Tenia  cincuenta  años,  según  suponemos,  aunque  represen- 
taba algunos  más. 

No  se  veia  más  que  una  pequeña  parte  de  su  rostro, 
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oculto  por  una  barba  espesa,  larguísima  y  blanca  como  la 
nieve,  que  resaltaba  más  sobre  el  negro  color  de  su  ropaje, 
sencillo  y  bastante  usado. 

La  cabeza  la  llevaba  cubierta  completamente  por  una 
ancha  gorra,  de  pieles  negras  también. 

Sus  ojos  eran  grandes,  rasgados,  negros  y  relucientes 
como  el  azabache  abrillantado,  y  su  mirada,  penetrante  y 
dura,  era  profundamente  triste  y  muchas  veces  sombría. 

Todas  sus  facciones  eran  de  un  dibujo  correcto  y  presen- 
taban un  conjunto  de  hermosura  severa  y  hasta  imponente. 

A  pesar  del  exterior  modesto  del  misterioso  personaje, 
tenia  su  aspecto  tan  inexplicable  influencia,  que  cuantos  se  le 
acercaban,  grandes  y  chicos,  ricos  y  pobres,  le  hablaban  con 
respeto,  y  si  muchos  se  sentían  profundamente  conmovidos 
sin  saber  por  qué,  ninguno  experimentaba  miedo  ante  aque- 
lla negra  figura. 

— Buenos  dias,  vecino, — le  dijo  Simón,  quitándose  el  som- 
brero con  unas  muestras  de  respeto  que  á  nadie  guardaba. 

— Con  Dios  id,— le  respondió  el  anciano,  llevando  la  mano 
derecha  á  su  gorra. 

El  gigante  salió  del  portal  y  se  alejó  de  la  casa. 

El  otro  salió  también,  y  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el 
pecho,  tomó  por  la  calle  de  Puerta  Cerrada. 

Paso  entre  paso,  llegó  á  la  plaza  del  Arrabal. 

Allí  se  detuvo. 

¿Para  qué? 

Iba  absorto  en  sus  meditaciones,  que  debian  ser  desgar- 
radoramente  tristes,  y  se  detuvo  sin  saber  lo  que  hacia. 

Algunos  minutos  después  echó  á  andar,  atravesó  la  Puer- 
ta del  Sol  y  empezó  á  subir  la  calle  de  la  Montera. 
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Con  raras  excepciones,  todos  los  dias  á  la  misma  hora 
vélasele  hacer  lo  mismo. 

Veinte  minutos  después  se  encontraba  en  el  Arrabal  de 
San  Gínés  y  se  detenia  frente  á  su  casa. 

Y  decimos  su  casa,  porque  el  lector  habrá  adivinado  que 
el  nuevo  personaje  no  era  otro  que  Jacobo  de  Tordesillas. 

Levantó  la  cabeza  y  contempló  aquellas  negras  paredes. 

Sus  ojos  brillaron  más  que  nunca. 

No  parecía  sino  que  su  mirada  afanosa  quería  penetrar  en 
el  interior  del  edificio. 

Bien  pronto  cambió  su  rostro  de  expresión,  revelando 
mayor  tristeza  y  una  ternura  sin  igual. 

Luego,  aquellas  pupilas  que  con  tanta  intensidad  relum- 
braban, empañáronse  y  dos  lágrimas  rodaron  por  sus  pálidas 
mejillas  y  se  perdieron  entre  la  luenga  barba. 

Levantóse  su  pecho  y  exhaló  un  profundo  suspiro. 

Después  volvieron  á  brillar  sus  ojos  y  se  marcaron  más 
las  arrugas  de  su  entrecejo. 

Ya  no  expresaba  su  rostro  la  tristeza  ni  la  ternura,  sino 
la  ira  más  reconcentrada. 

Apretó  los  puños  y  un  rugido  sordo  resonó  en  el  interior 
de  su  pecho. 

¡Cuántos  recuerdos,  á  la  vez  gratos  y  espantosos,  dulces 
y  desgarradores,  debieron  agolparse  á  su  mente  en  aquellos 
instantesl 

—¿Dónde  están,  dónde  están? — murmuró. 
No  lejos  de  allí  se  encontraba  su  hija,  y  entonces  precisa- 
mente aceptaba  las  proposiciones  de  Florentin. 

— jOh! — exclamó  Jacobo,  apretando  los  puños. — Llegará 
el  dia  de  la  justicia,  que  será  el  de  mi  venganza.  No,  no  per- 
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donaré  á  los  miserables  que  rae  han  separado  de  mi  esposa  y 
-que  han  destrozado  mi  corazón  de  padre. 

Aún  no  hacia  tres  meses  que  Tordesillas  habia  regresado 
á  la  corte,  y  en  tan  corto  período  de  tiempo  le  habia  sido  im- 
posible averiguar  lo.  que  tanto  le  interesaba. 

De  su  mujer  no  habia  conseguido  adquirir  ninguna  noti- 
cia, ni  mucho  ménos  de  lo  que  habia  sucedido  en  la  inquisi- 
ción, porque  después  de  más  de  once  años  nadie  se  acordaba 
ya  de  semejante  proceso,  nadie  más  que  los  interesados  en  él 
por  una  ó  por  otra  razón. 

También  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  desdichado  Ja- 
cobo  debia  ser  muy  reservado  y  muy  prudente  para  no  des- 
pertar sospechas. 

No  podía  darse  á  conocer  á  ningún  amigo,  ni  hacer  á  los 
extraños  cierta  clase  de  preguntas. 

Tenia  forzosamente  que  eaperar  los  acontecimientos,  por 
más  que  cada  dia  que  pasaba  le  pareciese  un  siglo. 

¿Quién  habitaba  su  antigua  morada,  aquella  morada  que 
para  él  tenia  tantos  recuerdos? 

Muchas  veces  se  habia  hecho  esta  pregunta,  y  aun  habia 
cometido  la  imprudencia  desentablar  sobre  este  punto  con- 
versación con  algún  vecino  del  arrabal. 

Empero  nadie  habia  sabido  responderle  satisfactoria- 
mente. 

— Ya  hace  muchos  años, — le  decían  todos,  -^que  esa  casa 
está  cerrada,  y  si  alguien  vive  en  ella,  se  oculta  de  tal  modo 
que  nadie  lo  ha  visto  entrar  ni  salir.  Ahí  vivió  un  mágico, 
que  fué  perseguido  por  la  Inquisición.  Después  se  habló  de 
otros  sucesos  en  que  debia  tener  participación  el  diablo,  y  no 
habrá  quien  se  atreva  á  entrar  en  esa  casa  maldita. 
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Pensó  Jacobo  penetrar  en  su  antigua  vivienda,  escalando 
las  tapias  del  corral  y  á  favor  de  las  tinieblas  de  la  noche; 
pero  no  acabó  de  decidirse,  porque  esta  locura  ofrecía  gran- 
des peligros. 

Si  los  informes  de  los  vecinos  no  eran  exactos,  podia  su- 
ceder que  al  entrar  allí  Jacobo  en  busca  de  recuerdos,  encon- 
trase realidades  que  comprometiesen  su  seguridad  personal. 

No  hubiera  sucedido  así,  porque  es  preciso  que  sepan 
nuestros  lectores,  que  abandonada  la  casa  por  el  abate  y  no 
teniendo,  por  consiguiente,  otro  dueño  que  el  que  la  compró 
al  Santo  Oficio,  la  habia  adquirido  Isabel,  pagando  por  ella 
cuanto  le  pidieron  y  conservándola  como  recuerdo  preciosí- 
simo de  su  pasada  dicha  y  sus  desgracias. 

Después  de  largo  rato,  y  cuando  Tordesillas  consiguió  do- 
minarse, separóse  de  allí,  tomando  á  la  izquierda,  sin  otro  fin 
que  el  de  dar  un  paseo  por  el  campo. 

Deteniéndose  unas  veces  y  adelantando  otras,  fué  acer- 
cándose hácia  el  Quemadero. 

Media  hora  después  se  encontraba  en  el  sendero  que  con- 
ducía á  la  casita  misteriosa  que  habia  servido  de  prisión  á  su 
pobre  hija. 

¿Se  encontrarían  aquellas  dos  infelices  criaturas? 
Vamos  á  verlo. 


CAPITULO  VI. 


Un  socorro  providencial. 


La  jóven  no  sabia  que  el  abate  la  hubiese  abandonado. 

Después  de  orar  con  toda  la  fé  de  su  alma  pura,  púsose 
en  pié,  volvió  á  extender  los  brazos  y  otra  vez  intentó  andar. 

Sus  pasos  eran  vacilantes,  ya  por  la  falta  de  vista,  ya 
porque  apenas  le  quedaban  fuerzas  para  sostenerse. 

Llamó  entonces  á  Florentin,  y  cuando  pasaron  algunos 
minutos  sin  recibir  contestación,  la  infeliz  exhaló  desgarrado- 
res lamentos. 

Nadie  acudía  en  su  socorro,  nadie  la  oia. 

No  puede  imaginarse  situación  más  triste,  más  espantosa 
que  la  en  que  se  encontraba  la  desdichada  niña. 

¡Ciega! 

No  hay  nada  más  horrible. 

Antes  que  la  falta  de  la  vista,  especialmente  para  el  po- 
bre, para  el  débil  ó  el  desamparado,  es  mil  veces  preferible 
la  muerte. 
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¿Adonde  iria? 

¿A  quién  acudiría  que  la  socorriese? 

Aun  cuando  no  hubiera  estado  ciega,  su  ignorancia  ab- 
soluta del  mundo  la  habria  puesto  en  el  mayor  de  los  apuros. 

¿Acaso  sabia  ella  si  las  criaturas  se  socorrian  unas  á  otras? 

¿Sabia  tampoco  dónde  se  encontraba,  si  aquel  lugar  era 
un  desierto? 

¿Qué  era  Ja  sociedad? 

¿Qué  significaba  la  palabra  mundo? 

Nadie  se  lo  habia  explicado  ni  ella  podia  comprenderlo. 

Para  esto,  de  nada  le  servían  los  recuerdos  vagos  de  su 
infancia. 

No  tenia  más  recurso  que  gritar,  y  gritaba,  unas  ve- 
ces con  acento  de  mortal  angustia  y  otras  con  desesperación. 

Y  mientras  gritaba,  vagaba  de  un  lado  para  otro,  cayen  - 
do aquí,  tropezando  allá  y  sin  saber  si  á  pocos  pasos  se  abria 
un  abismo. 

Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  sus  fuerzas  se  habían  ago- 
tado. 

Sus  piés  estaban  ensangrentados  y  no  podían  sostenerla. 

Iba  á  sucumbir. 

¿Empero  qué  le  importaba? 

La  muerte  era  una  dicha  para  ella,  porque  de  una  vez 
acabarían  sus  horribles  sufrimientos. 

Cayó,  hizo  un  esfuerzo  sobrehumano  y  se  levantó,  impul- 
sada por  ese  instinto  de  conservación  que  todos  tenemos. 

No  es  posible  dar  idea  de  su  tristísimo  aspecto. 

Su  rostro,  lívido  y  desfigurado,  revelaba  un  sufrimiento 
verdaderamente  mortal,  uno  de  esos  sufrimientos  que  no 
pueden  soportarse  por  espacio  de  muchas  horas. 


—¡Luz!...  ¡Luz  para  mis  ojos,  fuerzas  para  mi  alma!...  ¡Dios  mise- 
ricordioso' 
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Dios  tuvo  piedad  de  la  infeliz. 

A  los  oidos  de  Jacobo  habían  llegado  los  desgarradores 
lamentos  de  su  hija. 

El  desdichado  padre  se  detuvo  y  escuchó. 

Extremecióse  y  su  corazón  palpitó  con  violencia. 

Miró  á  todos  lados  y  vió  á  la  pobre  niña  que  andaba  va- 
cilante y  que,  según  ya  hemos  dicho,  caia  y  se  levantaba ,  su- 
plicando á  Dios  unas  veces,  y  otras  expresando  en  sus  pala- 
bras su  desesperación  y  su  trastorno. 

Tordesillas  se  sintió  profundamente  conmovido. 

¿Quién  era  aquella  criatura  desdichada? 

¿Qué  le  sucedía,  que  así  gritaba  y  pedia  socorro? 

Fuese  quien  fuese,  era  un  deber  socorrerla. 

Ya  conocemos  sobre  este  punto  las  ideas  de  Jacobo;  ya 
sabemos  hasta  dónde  llevaba  su  generosidad. 

Acercóse  á  la  jóven  cuando  ésta  ya  no  podía  sostenerse. 

Ella  no  se  apercibió  de  la  llegada  de  su  padre. 

Jacobo  la  contempló  con  un  afanindescriptible,  y  su  ros- 
tro empezó  á  cambiar  de  expresión. 

Luego  brillaron  sus  ojos  como  dos  carbunclos  y  su  mirada 
se  fijó  con  verdadera  avidez,  se  clavó,  puede  decirse,  en  el 
rostro  de  su  hija. 

Ésta,  como  esforzándose  por  última  vez,  como  si  exhala- 
se el  último  aliento,  exclamó: 

— ¡Luz! . . .  jLuz  para  mis  ojos,  fuerzas  para  mi  alma! . . . 
jDios  misericordioso!  ;Ah!,..  ¡Madre  mia,  padre  mío!... 
¡El  Omnipotente  me  abandona!. . .  ¡No  puedo  más! 

Y  vaciló  su  cuerpo  como  si  fuese  á  caer  sin  vida. 
— No,— dijo  entonces  Jacobo  con  voz  ahogada, — el  Om- 
Dipotente  no  te  abandona,  pobre  niña,  porque  no  abandona 
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jamás  á  los  que  tienen  fé  en  su  infinita  misericordia  y  en  su 
justicia. 

Extremecióse  Isabel,  y  como  si  repentinamente  hubiera 
recobrado  las  fuerzas,  volvióse  á  uno  y  otro  lado,  diciendo: 
— ¿Quién  me  habla? 
— Un  desgraciado  como  tú:.. 
— ¡Un  desgraciado!... 

— Sí,  muy  desgraciado;  pero  que  no  ha  perdido  la  fé. 

— Esa  voz...  ¡Dios  mió!...  Esa  voz... 

— ¿Qué  te  dice  mi  voz,  pobre  niña? 

— No  sé...  parece  que  vuestro  acento  penetra  hasta  el  fon- 
do de  mi  alma...  No  es  el  hombre  negro,  no...  Acercaos, 
acercaos...  No  es  el  hombre  negro,  es  uno  de  mis  án- 
geles... 

— ¡Ahí— exclamó  Jacobo,  dando  un  paso  hácia  su  hija. 

Ésta  cayó  en  los  brazos  de  su  padre. 

Ninguno  de  los  dos  se  daba  cuenta  de  lo  que  hacia,  nin- 
guno de  los  dos  se  explicaba  lo  que  sentia. 

Estrecháronse  fuertemente  sin  pronunciar  una  palabra. 

Pero  el  llanto  brotó  de  sus  ojos  y  corrió  en  abundancia 
por  sus  mejillas. 

¿Por  qué  lloraban? 

Porque  tenían  necesidad  de  llorar,  y  porque  se  sentían 
ahogados  sin  saber  por  qué,  y  les  era  imposible  contener 
aquellas  lágrimas. 

El  grupo  que  formaban  acuellas  dos  criaturas  no  podía 
ser  más  tierno,  más  interesante. 

Isabel  habia  dejado  caer  su  hermosa  cabeza  sobre  uno  de 
los  hombros  de  su  padre. 

Éste  besó  una  y  otra' vez  la  rubia  cabellera  de  su  hija. 
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¿No  le  recordaban  aquellas  facciones  el  rostro  de  su 
esposa? 

Sí,  se  lo  recordaban,  encontraba  en  aquella  niña  el  re- 
trato de  la  mujer  á  quien  amaba  tanto,  el  retrato  de  la  madre 
de  sü  hija,  y  esta  fué  la  causa  principal  de  la  conmoción  pro- 
funda de  Jacobo. 

Ambos  sufrían  mucho  y  ambos  estaban  completamente 
aturdidos,  trastornados. 

No  sintieron,  pues,  pasar  el  tiempo,  y  solo  al  cabo  de 
más  de  un  cuarto  de  hora  pudieron  empezar  á  dominarse  y 
á  pensar  en  su  respectiva  situación. 

Jacobo  fué  el  primero  que  habló  para  decir: 
— Pobre  niña,  sosiégate  y  nada  lemas,  que  aunque  soy  un 
desdichado  que  sufre  quizá  mucho  más  que  tü,  puedo  prote- 
gerte y  te  protegeré  aunque  sea  á  costa  de  mi  vida. 
—¡Qué  voz  tan  dulce! — murmuró  Isabel. 
Y  con  expresión  de  la  más  inocente  tranquilidad,  con 
una  candidez  encantadora,  añadió: 
— No  es  el  hombre  negro,  no... 
Interrumpióse,  volvió  á  uno  y  otro  lado  la  cabeza  como 
si  pudiese  ver,  y  dijo: 

—Otra  vez  la  oscuridad,  y  ni  siquiera  aquella  débil  luz 
que  tan  triste  me  parecía...  Mirad  bien  si  el  hombre  negro 
nos  escucha,  y  si  no  está  por  aquí,  sacadme  otra  vez  de  mi 
encierro  y  llevadme  adonde  brille  el  sol,  llevadme  donde 
haya  luz. 

Era  imposible  que  Jacobo  comprendiese  el  verdadero  sig- 
nificado de  estas  palabras. 

No  habia  necesitado  más  que  el  primer  golpe  de  vista 
para  convencerse  de  que  la  jó  ven  estaba  ciega. 

Tomo  11.  66 
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Y  sin  embargo,  parecía  que  la  inocente  criatura  ignoraba 
su  verdadera  desgracia,  puesto  que  pedia  que  la  llevasen 
otra  vez  donde  brillara  el  sol,  que  la  sacasen  de  su  tenebroso 
encierro. 

En  su  trastorno,  la  infeliz  habia  dudado  de  si  su  verdugo, 
con  un  poder  sobrenatural,  habia  vuelto  á  llevarla  instantá  - 
neamente al  subterráneo,  apagando  la  luz  del  velón  y  aban- 
donándola. 

¿Qué  significaba  lo  del  hombre  negro? 

¿Por  qué  la  pobre  niña  no  sabia  que  estaba  ciega? 

Esto  se  preguntaba  Jacobo;  pero  no  era  posible  que  se  lo 
explicase. 

— Nada  temas,— volvió  á  decir: —nadie  nos  observa,  nadie 
te  persigue,  no  hay  ningún  hombre  negro... 
— ¡Ahí 

— Siéntate,— repuso  Tordesillas,-rdescansa  y  dime  qué  es 
lo  que  te  sucede. 

— Pues  si  nadie  nos  persigue,  si  el  hombre  negro  no  está 
por  aquí,  vos,  que  sois  uno  de  mis  ángeles,  porque  lo  sois,  ¿no 
es  verdad?... 

— Sí,  soy  tu  protector... 

— Pues  ante  todo,  llevadme  donde  haya  luz. 

— ¡Luz!— murmuró  tristemente  Tordesillas. 

— Vi  el  sol  por  un  instante;  pero  un  velo  cayó  sobre  mis 
ojos.  Arrancad  este  velo,  arrancadlo. 

Y  al  decir  esto,  se  pasó  Isabel  las  manos  por  los  ojos  con 
desesperación. 

—Sí,  yo  arrancaré  ese  velo;  pero  no  ahora  mismo. 
— ¿Por  qué? 
—No  puede  ser. 
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— ¡Dios  mió!...  ¿Por  qué  es  incomprensible  para  mí  todo 
lo  que  me  dicen? 

Jacobo  no  sabia  cómo  tranquilizar  ni  consolar  á  aquella 
desdichada  criatura,  porque  sus  palabras  producían  en  ella 
un  efecto  inesperado. 

— Ante  todo,— dijo, — es  menester  queme  expliques  cómo 
te  encuentras  aquí,  qué  te  ha  sucedido... 

—¿Cómo  me  encuentro  aquí?...  Aquí  me  tiene  él  y  no  me 
ha  sucedido  nada...  Viene  y  se  vá:  me  habla  y  me  dice  que 
me  ama  como  me  amaron  aquellas  criaturas  á  quienes  yo 
llamaba  padres,  y  me  prometió  la  felicidad  y  me  dejó  ver  el 
cielo  y  el  sol...  }Ah!...  Lo  vi;  pero  por  un  instante...  Me  en- 
contré "envuelta  en  luz,  en  una  luz  irresistible...  Yo  no  sé 
más,  no  sé  más...  Sí,  sé  que  hay  un  mundo,  que  hay  muchas 
criaturas...  ¿Dónde  está  ese  mundo?  ¿Dónde  está  mi  madre? 
¿Dónde  está  mi  padre  y  dónde  mi  ángel  David? 

— ¡David!..» 

— Sí,  mi  ángel  David,  el  de  la  mirada  dulce,  el  que  me  ha  - 
blaba de  mi  madre  y  de  Dios,  el  que  me  llamaba  hermana... 
— ¿Tienes  un  hermano? 
—No  he  olvidado  esa  palabra,  no. 
Tordesillas  empezó  á  temer  que  la  jóven  estuviese  loca. 
Las  extrañas  explicaciones  de  la  pobre  niña  debian  in- 
fundir la  misma  sospecha  á  cualquiera  que  la  oyese. 

— ¿Qué  haré, — se  preguntó  Jacobo,— para  fijar  las  ideas 
de  esta  criatura? 

Reflexionó,  y  después  de  algunos  momentos,  dijo: 
—¿Quieres  venir  conmigo? 
— ¿Y  adónde  me  llevareis? 
— Adonde  quieras. 


524  EL  SIGLO 

— Donde  haya  luz,  donde  esté  el  sol,  donde  yo  pueda  ver 
d  cielo. 

— Todo  eso  lo  verás,  sí,  todo;  pero  á  condición  de  que  an- 
tes con  calma,  con  sosiego,  me  digas  quién  eres  y  cuanto  te 
haya  sucedido,  para  que  yo  comprenda  cómo  es  que  te  en- 
cuentras sola  en  este  sitio  y  por  qué  razón  parece  que  no 
tengas  seguridad  de  si  estás  en  el  mundo. 

— No  puedo  daros  ninguna  explicación. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  no  sé  nada. 

— ¡Que  no  sabes  nada!... 

—No. 

— ¿Y  no  te  acuerdas  de  lo  que  te  ha  sucedido? 
— Eso  sí,  me  acuerdo  de  todo. 
—Pues  bien,  tus  recuerdos.., 

—¡Mis  recuerdos!...  Sí,  eso  sí,  mis  recuerdos  de  cuando 
yo  era  muy  niña,  de  cuando  mi  madre  me  acariciaba,  de 
cuando  al  despertar  me  besaba  mi  padre,  de  cuando  el  ángel 
David  me  consolaba...  Y  también  el  hombre  negro,  el  hom- 
bre negro  que  hacia  llorar  á  mi  madre...  [Oh!... 

— Sí,  todos  esos  recuerdos,  porque  será  bastante  para  que 
yo  comprenda  tu  situación.  De  otro  modo  me  seria  imposible 
protegerte,  me  seria  imposible  arrancar  ese  velo  que  cubre 
tus  ojos. 

— Todo  os  lo  diré,  todo... 

— Espera. 

— ¿Qué  queréis? 

— Necesitas  descanso,  porque  estás  muy  agitada. 
Y  Jacobo  miró  á  su  alrededor,  descubriendo  la  casa  de  que 
antes  no  se  habia  apercibido. 
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__Yen,— dijo,  cogiendo  una  de  las  manos  de  Isabel:— allí 
hay  una  casa,  llegaremos  á  ella,  pediremos  agua  y  descan- 
sarás. 

— Sí,  tengo  sed... 

— Vamos. 

No  tuvieron  que  andar  mucho. 

Llegaron  al  solitario  edificio,  cuya  puerta  no  se  había 
cuidado  de  cerrar  el  abate. 
Jacobo  llamó  una  y  otra  vez. 
Nadie  le  respondió. 

Volvió  á  llamar,  dando  algunas  voces,  y  sin  reflexionar 
que  podia  comprometerse,  dijo  á  Isabel: 

—Espera  un  momento.  Voy  á  entrar  para  convencerme  de 
que  nadie  habita  aquí. 

No  pensaba  Jacobo  pasar  del  primer  aposento;  pero  entró 
también  en  el  segundo  sin  cesar  de  decir  en  voz  alta: 

— ¡Há  de  casa!.,.  ¿No  hay  nadie?...  ;Há  de  casa,  en  nom- 
bre de  la  caridad,  en  nombre  de  Dios! 

Vió  la  cama  y  los  pocos  muebles  que  allí  tenia  Florentin. 

Pasó  á  otra  habitación  y  fijó  la  mirada  en  la  compuerta, 
que  tampoco  había  cerrado  el  abate. 

— ¿Qué  significa  esto?— dijo. — Parece  abandonado  este 
edificio...  ¡Oh!...  No  sé  por  qué  me  parece  todo  esto  mis- 
terioso... No  hay  más  que  algunos  muebles...  y  la  entrada  de 
este  subterráneo...  No  saldré  de  aquí  sin  saber  lo  que  esto 
significa. 

Resuelto  á  todo,  acabó  de  inspeccionar  las  habitaciones  y 
empezó  á  bajar  la  escalerilla  del  subterráneo,  convenciéndose 
bien  pronto  de  que  en  el  interior  de  éste  habia  luz. 
L    Acabó  de  bajar  y  adelantó  algunos  pasos. 
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Su  sorpresa  fué  profunda  al  ver  la  cama,  la  mesa  y  las 
sillas. 

¿Qaé  significaba  aquello? 
Allí  habitaba  una  persona. 

¿Quién  podía  haber  terJdo  el  raro  capricho*  de  elegir  pa- 
ra dormitorio  un  subterráneo. 

— ¡Ah! —exclamó  por  fin  Jacobo. — Aquí  han  tenido  encer- 
rada á  una  persona... 

Y  dándose  una  palmada  en  la  frente,  añadió: 

— Esa  niña,  esa  niña  ha  estado  encerrada  aquí...  ¡Oh!... 
Empiezo  á  comprender...  Dice  que  ha  visto  el  sol  por  un 
instante  y  que  le  pareció  estar  envuelta  en  torrentes  de  luz... 
Aquí  la  han  tenido  encerrada  mucho  tiempo,  mucho,  y  luego 
repentinamente  han  puesto  sus  ojos  á  la  acción  de  la  luz  del 
sol,  y  sus  pupilas  dilatadas  no  han  podido  resistir...  ¡Dios 
mió!...  ¡Veinte  años  de  trabajo,  veinte  años  de  constante  es- 
tudio para  encontrar  el  secreto  de  una  enfermedad  y  su  cu- 
ración! El  secreto  ya  és  mió  y  devolveré  la  vista  á  esa  niña 
inocente.  ¡Ayudadme,  Dios  misericordioso! 

Ya  no  pensó  Jacobo  en  el  peligro  que  corría  si  era  sor- 
prendido. ; 

Recorrió  una  y  otra  vez  el  subterráneo,  examinándolo  todo. 

Salió  de  allí,  y  nuevamente  y  con  mayor  atención  regis- 
tró todas  las  habitaciones. 

— No  está  loca, — decia, — no  está  loca  esa  pobre  criatu- 
ra... ¡Oh!...  ¡Un  crimen,  un  crimen  espantoso!...  Necesito 
aclarar  este  misterio,  es  preciso  aclararlo  á  toda  costa. 

Y  como  si  se  hubiese  olvidado  de  que  Isabel  lo  esperaba 
afanosamente,  empezó  á  pasearse  en  la  habitación  donde  Flo- 
rentin  tenia  la  cama. 
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— No  sabe  lo  que  es  el  mundo, — murmuraba. — Ni  entien- 
de con  claridad  lo  que  le  dicen...  Han  debido  tenerla  encer- 
rada aquí  muchos  años...  ¿Con  qué  fin?...  Habla  de  sus  pa- 
dres y  pronuncia  el  nombre  de  David...  ¡David,  David!... 
Detúvose  Jacobo  y  reflexionó,  añadiendo  luego: 

— David  era  él  nombre  de  uno  de  aquellos  dos  españoles 
misteriosos  que  me  perseguían ,  del  que  con  tanta  generosi- 
dad como  valor  se  condujo  en  el  duelo...  Que  aquel  hombre 
me  buscaba,  no  hay  duda,  puesto  que  él  mismo  lo  dijo  así 
aquella  noche  inolvidable  en  que  Santoyo  quiso  poner  fin  á 
mi  existencia...  ¿Hay  algo  de  común  entre  aquel  hombre  y 
esta  niña?  ¿Son  uno  mismo  aquel  David  y  el  que  ella  nom- 
bra?... Esto  es  incomprensible...  ¡Oh!...  Necesito  aclarar  el 
misterio,  y  lo  aclararé. 
Salió  de  la  casa. 

— Ven,  pobre  niña,— dijo  á  Isabel. 
— ¡Cuánto  habéis  tardado!... 

— Ven,  te  daré  agua,  descansarás  y  hablaremos,  si  es  que 
estás  dispuesta  á  decirme  la  verdad. 

— ¡La  verdad! .. .  ¿Y  por  qué  he  de  mentir?...  Yo  no 
miento,  porque  mi  madre  me  decía  que  Dios  castigaba  con 
penas  terribles  á  los  que  no  decían  la  verdad. 

Entraron  en  la  casa  y  Jacobo  hizo  que  se  sentase  su 
hija,  dándole  agua,  que  no  le  fué  difícil  encontrar. 
¿Se  aclararía  el  misterio? 
Era  muy  difícil. 


CAPITULO  VIL 


Explicaciones. 


Isabel  habia  ido  tranquilizándose,  porque  habia  empezado 
á  concebir  esperanzas,  que  por  más  que  fuesen  muy  vagas, 
no  dejaban  de  ser  consoladoras. 

Así  lo  comprendió  Jacobo,  y  también  esperó  conseguir 
fijar  las  ideas  de  la  inocente  criatura  y  terminar  la  conver- 
sación, aclarando  el  misterio. 

— Respóndeme, — dijo  Tordesillas, — respóndeme  con  cal- 
ma á  cuanto  voy  á  preguntarte,  y  que  nada  te  sorprenda  ni 
te  aturda,  porque  nada  tienes  que  temer.  Pediste  socorro  á 
Dios,  y  Dios  me  envia  para  socorrerte. 

— jDios  os  envia!... 

—Sí. 

— Preguntad,  preguntad,  que  nada  os  ocultaré. 

— Has  estado  encerrada  mucho  tiempo  en  un  sitio  donde 
no  habia  más  luz  que  la  opaca  y  triste  de  un  velón,  ¿no  es 
verdad? 
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—Sí.  ' 

— ¿Reconocerías  ese  sitio  con  solo  tocar  los  muebles  de  que 
has  hecho  uso? 

— No  necesito  verlos  para  reconocerlos. 

— ¿Puedes  decirme  cuánto  tiempo  has  estado  encerrada? 

— Apenas  sé  lo  que  es  el  tiempo.  Recuerdo  que  hay  dias 
y  noches,  aunque  todo  ha  sido  noche  para  mí  donde  me  han 
tenido  encerrada:  he  oido  hablar  de  meses  y  de  años. 

—¿A  quién? 

— Al  hombre  negro. 

— Aunque  no  conozcas  el  valor  del  tiempo... 

— Puedo  decir  que  toda  mi  vida,  desde  muy  niña  no  he 
visto"  á  nadie  mas  que  á  ese  hombre,  ni  he  salido  del  lugar 
donde  me  tenian. 

— ¿Cómo  se  llamaba  ese  hombre? 

— Lo  ignoro. 

-¿Y  tú? 

— Isabel. 

— ¡Isabel!... 

— ¿Qué  os  sorprende? 

— ¡Isabel! —volvió  á  decir  Jacobo. — ¡El  nombre  de  mi  es- 
posa, el  nombre  de  mi  hija!...  ¡Ahí... 
— ¿Vos  tenéis  una  hija? 

— Sí,  una  hija  de  quien  me  separó  la  desgracia.,.  Otra 
vez  hablaremos  de  mi  pasado,  otra  vez  hablaremos  de  esos 
séres  tan  queridos  de  mi  corazón...  Ahora  ocupémonos  de  tí, 
porque  es  preciso  aclarar  el  misterio  que  te  rodea.  Me  habías 
prometido  darme  á  conocer  todos  tus  recuerdos... 

— Y  lo  haré. 

— Ya  te  escucho. 

Tomo  1!.  C7 
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La  jó  vea  se  restregó  los  ojos  como  si  no  quisiera  conven- 
cerse de  que  le  era  imposible  ver. 
Luego  exhaló  un  penoso  suspiro. 

Jacobo  inclinó  tristemente  la  cabeza  y  no  quiso  pronun- 
ciar una  palabra,  temeroso  de  que  la  pobre  niña  volviese  á 
divagar  y  se  dilataran  las  explicaciones  que  tanto  intere- 
saban. 

Hubo  algunos  minutos  de  silencio,  durante  los  cuales  Isa- 
bel meditó  para  coordinar  sus  ideas. 

Su  sencillo  relato  fué  el  siguiente: 
— Según  me  ha  dicho  el  hombre  negro,  tengo  diez  y  seis 
años,  y  por  algunas  indicaciones  suyas  hace  muy  cerca  de 
doce  que  estoy  en  su  poder. 

De  los  primeros  años  da  mi  infancia  recuerdo  mucho 
aunque  ignoro  si  estos  recuerdos  tienen  algún  valor. 

Lo  pasado  lo  veo  como  se  ven  las  cosas  á  través  del  humo, 
y  en  cuanto  á  lo  presente,  no  he  podido  tampoco  darme  cía  - 
ras  explicaciones. 

Lo  único  que  sé  de  positivo  es  que  sufro  mucho ;  muchísi- 
mo, que  unas  veces  lloro  sin  saber  por  qué  y  otras  me  siento 
arrebatada  por  la  ira. 

Mis  primeros  años  los  pasé  en  compañía  de  dos  personas, 
un  hombre  y  una  mujer,  á  quienes  yo  daba  el  nombre  de 
padres,  que  me  acariciaban  y  cuidaban  de  mí  con  la  más 
tierna  solicitud. 
,  Aquella  mujer  era  hermosa,  muy  hermosa. 

Cuando  llegaba  la  noche  me  desnudaba,  me  acariciaba  y 
acostaba  en  una  cuna  junto  á  su  lecho. 

Mirándola  yo  y  mirándome  ella,  me  dormía  y  soñaba  unas 
veces  con  los  ángeles  de  que  me  hablaba  aquella  mujer,  y 
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otras  con  los  juguetes  que  me  habían  entretenido  durante 
el  dia. 

Yo  era  feliz,  muy  feliz, 

Al  despertar  encontraba  á  mi  madre  junto  á  la  cuna,  y 
luego  se  acercaba  mi  padre,  que  era  también  muy  hermoso; 
pero  de  mirada  severa  y  triste. 

Los  rayos  del  sol  penetraban  por  entre  los  vidrios  de  una 
ventana  y  llegaban  hasta  mí... 

¡El  sol!... 

¡Qué  bella,  qué  alegre  es  la  luz  del  sol!... 
¿Cuándo  la  veré,  cuándo?...  Decídmelo...  Vos  sois  uno  de 
mis  ángeles...  Vuestra  voz  me  recuerda...  No  sé,  no  sé... 
Olvido  mi  relato...  Perdonad... 

Un  dia,  ¡oh!  esto  no  lo  olvidaré  jamás...  Un  dia  se  presen- 
tó el  hombre  negro... 

No  recuerdo  más  sino  que  mi  madre  lo  miraba  con  es- 
panto, á  pesar  de  que  él  se  hincó  de  rodillas...  Tampoco  ol- 
vidaré esta  circunstancia. 

Pero  luego  se  puso  en  pié  y  sus  ojos  parecían  dos  luces... 

¡Oh!...  El  recuerdo  no  más  de  aquellos  ojos  me  hace 
temblar... 

No  sé  cuánto  tiempo  pasó;  pero  sí  estoy  segura  de  que 
volvió  el  hombre  negro  una  noche,  y  luego... 
No  sé  más  sino  que  vi  muchos  fantasmas,  y... 
Me  dormí. 

Cuando  desperté...  me  parece  que  vi  una  mujer  que  no 
era  mi  madre;  pero  nada  más. 

Aún  estaba  yo  aturdida  por  el  miedo. 

Una  mañana  volví  á  ver  los  rayos  de  sol  que  me  alegra- 
ban tanto  y  junto  á  mi  cuna  un  ángel,  sí,  un  ángel  hermosí- 
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simo,  que  me  miraba  dulcemente,  que  sonreía  y  lloraba,  que 
me  dirigía  palabras  muy  agradables  y  me  llamaba  hermana.... 
Era  el  ángel  David. 

Jacobo  no  pudo  contenerse,  interrumpió  á  Isabel  y  le 
dijo: 

—Ese  no  era  un  ángel,  era  un  hombre  enviado  por  la  Pro- 
videncia, sí;  pero  un  hombre  como  todos. 

— No,  no  debia  ser  un  hombre,  porque  yo  lo  habia  vista 
ya  en  sueños  y  entre  otros  ángeles  rodeado  de  luz. 

— Ángel  ó  criatura  humana,  dime  sus  señas  con  toda  exac- 
titud, porque  no  debes  haberlas  olvidado. 

— No,  no  lo  he  olvidado,  ni  lo  olvidaré,  y  si  ahora  se  me 
presentase,  lo  reconocería. 

— Sepamos. 

— Tiene  unos  ojos  negros  de  mirada  muy  dulce,  y  su  rostro 
parece  revelar  la  más  profunda  tristeza. 
— ¿Jóven? 

— Sí,  porque  su  rostro  no  estaba  cubierto  de  barba  como 
el  de  mi  padre. 

— ¿No  tenia  ese  hombre  una  cicatriz  en  la  frente  que  le  di- 
vidía la  ceja  izquierda? 

—No. 

— Puede  haber  sido  herido  después,— pensó  Jacobo. 
Y  añadió  en  voz  alta: 

—Es  de  regular  estatura,  muy  bien  formado,  bien  ves- 
tido. . . 

—Bien  vestido  no;  era  lo  único  que  no  me  gustaba  de  él, 
porque  iba  vestido  como  el  hombre  negro;  y  en  cuanto  á 
bien  formado... 

— Eso  sí,  ¿no  es  verdad? 
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— No,  porque  en  su  espalda  sobresalía  un  bulto... 
— ¿Estás  segura  de  lo  que  dices? 

— Todo  podré  olvidarlo;  pero  lo  que  se  refiere  al  ángel 
David.., 

— Ese  ángel,  con  esa  prominencia  en  la  espalda..* 
— ¿A  pesar  de' eso  era  muy  hermoso,  muy  hermoso. 
— No  es  él, — dijo  para  sí  Jacobo. 

Y  guardó  silencio  sobre  las  consideraciones  que  podían 
hacerse  en  cuanto  á  lo  de  un  ángel  jorobado. 

Isabel  prosiguió  diciendo: 

— Una  noche  volví  á  ver  al  hombre  negro,  y  desde  enton- 
ces lo  he  visto  todos  los  dias. 
— ¿Pero  tu  encierro?... 

—  De  los  primeros  meses,  ó  de  los  primeros  años  de  mi 
encierro,  nada  puedo  decir.  Yo  entonces  no  sentía  más  que 
miedo,  mucho  miedo.  Casi  siempre  estaba  sola,  mirando  las 
negras  paredes  de  la  habitación  donde  el  hombre  negro  me 
tenia. 

— ¿Y  él  no  te  daba  ninguna  explicación  de  su  extraña  con- 
ducta? 

— Yo  no  se  la  pedia  tampoco,  porque  no  le  pedia  más  sino 
que  me  llevase  donde  estaba  mi  madre,  y  él  me  aseguraba 
que  no  podia  ser,  porque  me  perdería;  que  era  forzoso  per- 
manecer allí,  porque  me  buscaban  para  matarme.  Y  siempre 
diciéndome  lo  mismo,  pasaba  el  tiempo,  y  yo  crecía,  y  mis 
recuerdos  se  borraban  ó  se  hacían  confusos.  Lloraba  constan- 
temente; pero  me  cansé  de  llorar,  y  al  fin,  á  pesar  del  miedo 
que  el  hombre  negro  me  infundía,  le  supliqué  que  viniese  á 
menudo  y  que  permaneciese  mucho  tiempo  á  mi  lado,  porque 
yo  tenia  necesidad  de  hablar  y  de  que  me  hablasen;  yo  de- 
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seaba...  No  sé  lo  que  deseaba;  pero  sí  que  no  me  encontraba 
satisfecha. 
—¿Y  él?... 

— Me  hablaba  del  mundo;  pero  sia  darme  ninguna  ex- 
plicación que  yo  pudiera  comprender;  me  hablaba  del  sol  y 
del  cielo...  jY  yo  me  deleitaba  escuchándolo!... 

— ¿Y  cuando  le  pedias  que  te  dejase,  ver  ese  sol  que 
tanto  amas?. . . 

— Me  respondia  que  aún  no  era  tiempo. 

— ¿No  comprendiste  que  estabas  prisionera,  que  se  come- 
tía contigo  un  abuso? 

— Sí,  aunque  muy  vagamente. 

—¿Y  no  intentaste  salir  de  tu  encierro? 

— Lo  intenté;  pero  en  vano.  Muchas  veces  subí  una  esca- 
lera; pero  me  encontré  con  una  puerta  cerrada  muy  fuerte; 
otras  veces  grité  pidiendo  socorro;  pero  nunca  me  respondió 
nadie,  nadie  acudió  á  mi  llamamiento,  y  acabé  por  conven- 
cerme de  que  me  era  absolutamente  imposible  huir. 

— ¿Qué  más  hacia  ese  hombre? 

— Me  llevaba  de  comer  y  la  ropa  que  me  era  necesaria. 

— ¿Y  qué  mas? 

—Nada. 

— Y  al  fin,  ¿cómo  saliste  de  tu  encierro? 

— Hoy  se  me  presentó,  quiso  hacerme  caricias  como  me 
las  hacia  mi  madre,  y  lo  rechacé...  No  sé  por  qué;  pero  sí 
puedo  asegurar,  que  si  hubiera  insistido  en  acercarse  á  mí, 
lo  hubiera  despedazado». 

Y  al  decir  esto  Isabel,  apretó  los  puños  y  rechinó  los 
dientes,  manifestando  así  otra  vez  la  ferocidad  que  habia  dado 
miedo  al  abate. 
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Esto  lo  comprendió  perfectamente  Jacobo. 

— Entonces,— dijo,— no  sé  por  qué  me  has  dejado  que  te 
abrace  y  te  acaricie. 

— Yo  tampoco  lo  sé;  pero  sí  que  las  caricias  del  hombre 
negro  me  horrorizan  y  las  vuestras  me  consuelan. 

— Prosigue. 

— Entonces  me  prometió  volverme  al  mundo,  dejarme  ver 
la  luz  del  sol  y  el  cielo,  y  yo  le  prometí  agradecerle  este  be- 
neficio y  corresponder  á  su  ternura... 

— jDios  mió!... 

—No  ha  llegado  el  caso  de  que  así  suceda, — repuso  triste- 
mente Isabel. 

— Te  sacó  de  tu  encierro,  miraste  repentinamente  al  sol... 
— Y  después  de  aquella  luz,  la  oscuridad,  la  oscuridad 
más  horrible... 

— ¿Y  el  hombre  negro? 

— No  sé  dónde  está:  lo  llamé  y  no  me  respondió. 

— Sus  señas,  sus  señas. 

— Feo,  muy  feo...  No  puedo  deciros  más. 

— ¿Por  qué  le  llamas  el  hombre  negro? 

— Porque  es  negro  su  vestido  de  piés  á  cabeza. 

— ¿Tiene  mucha  edad? 

— Lo  ignoro:  parece  viejo  y  jóven  á  la  vez:  no  tiene  pelo 
de  barba;  sus  dientes  son  muy  afilados,  y  los  ojos,  verdes  y 
negros,  le  relucen  mucho.  Lo  que  de  él  me  infundia  más  ter- 
ror, era  su  sonrisa,  y  siempre  está  sonriendo. 
Jacobo  quedó  pensativo. 

Las  explicaciones  de  Isabel  no  eran  bastante  para  poner 
en  claro  el  misterio. 

Lo  único  que  por  aquellas  explicaciones  podia  saberse  era 
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que  la  pobre  niña,  cuando  tenia  cuatro  ó  cinco  años,  habia 
sido  robada  á  sus  padres  y  encerrada,  intentando  después 
abusar  de  su  inocencia,  lo  cual  hubiera  sucedido  á  no  estor- 
barlo la  inesperada  y  repentina  desgracia  de  quedarse  ciega. 

Lo  del  ángel  David  se  comprendia  también. 

Pero  todo  esto,  repetimos,  no  era  suficiente  para  poner 
en  claro  el  crimen,  ni  mucho  ménos  averiguar  quién  era  el 
criminal. 

Si  la  jóven  recobraba  la  vista,  podia  tenerse  esperanza 
de  encontrar  á  su  verdugo,  porque  ella  lo  reconociese;  pero 
entretanto  era  inútil  hacer  pesquisas,  porque  en  todas  partes 
habia  hombres  vestidos  de  negro,  con  ojos  verdes  y  que  tu- 
vieran la  costumbre  de  sonreir. 

Por  entonces  habia  que  contentarse  con  lo  averiguado 
y  no  pensó  Jacobo  sino  en  bajar  á  la  jóven  al  subterráneo 
para  que  lo  reconociese . 

Hízolo  así,  y  apenas  Isabel  tocó  los  muebles,  dijo: 
— Estos  son,  estos  son. 

Y  empezó  á  dar  señas  exactas  de  todo. 

Tordesillas  pensó  entoqces  en  la  conducta  que  debia 
seguir. 

Después  de  reflexionar  largo  rato,  dijo  á  Isabel: 
— Es  lo  más  probable  que  tu  verdugo  no  vuelva  por  aquí, 
porque  tendrá  miedo  de  que  descubran  su  crimen.  Sin  em- 
bargo, me  llevaré  la  llave  de  la  puerta  de  esta  casa  y  vendré 
todos  los  dias  para  ver  si  alguien  se  ha  presentado,  tomando 
además  otras  precauciones,  porque  es  preciso,  no  solamente 
castigar  á  ese  miserable,  sino  averiguar  por  él  quiénes  son 
tus  padres,  que  te  habrán  buscado  inútilmente  y  te  habrán 
llorado  creyéndote  muerta. 
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— ¡Madre  mia,  padre  mió! — exclamó  Isabel,  de  cuyos  ojos 
volvió  á  brotar  el  llanto. 

— No  pierdas  la  esperanza,  que  Dios  no  abandona  á  los 
que  tienen  fó  en  su  justicia,  y  las  desgracias  que  nos  envia 
son  pruebas  por  que  nos  hace  pasar  para  conocer  la  fuerza  de 
nuestra  virtud  y  que  probemos  ser  dignos  de  la  recompensa 
que  dá  á  los  justos.  No  te  pese  haber  sufrido,  no  te  pese  llo- 
rar, porque  los  que  lloran  en  este  mundo,  serán  consolados 
en  el  otro;  los  que  en  esta  vida  tienen  sed  de  justicia,  porque 
los  hombres  se  la  niegan,  en  la  eternidad  se  verán  hartos,  y 
por  cada  instante  de  dolor  tendrán  siglos  de  inefables  goces. 

— /Qué  dulces  son  vuestras  palabras,  qué  dulces  y  qué 
consoladoras!  Me  habíais  lo  mismo  que  me  hablaba  David. 

—¿David  te  hablaba  de  Dios  y  de  la  misericordia  divina? 

— Sí,  de  Dios  y  de  mis  padres;  pero  más  que  de  todo,  de 
mi  madre,  y  me  prometia  llevarme  donde  me  esperaba... 
¡Ab!...  Pero  el  ángel  David  desapareció  sin  que  yo  supiese 
cómo.  AI  despertar  una  mañana,  lo  encontré  á  mi  lado,  y  al 
despertar  una  noche,  ya  no  lo  vi...  ¿Lo  buscareis  también? 

— Sí,  lo  buscaré,  y  como  Dios  nos  ayudará,  lo  encontra- 
ré, así  como  al  miserable  criminal  que  te  arrancó  de  los  bra- 
zos de  tus  padres. 

—Ya  lo  sabéis  todo:  ahora  llevadme  donde  haya  luz,  quie- 
ro ver  la  luz  del  sol,  quiero  ver  el  cielo. 

Era  preciso  decir  á  la  desdichada  niña  que  estaba  ciega, 
porque  de  otro  modo  creería  que  se  la  engañaba  y  descon- 
fiaría de  Jacobo  lo  mismo  que  del  abate. 
Así  lo  comprendió  Tordesillas  y  dijo: 

—Si  ahora  no  ves,  no  es  por  falta  de  luz,  sino  porque  te 
lo  impide  una  enfermedad  que  has  contraido  por  haber  mi- 
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rado  al  sol  sin  estar  acostumbrados  tus  ojos  mas  que  á  una 
débil  claridad  por  espacio  de  diez  ó  doce  años. 

— ¡Ciega,  estoy  ciega!— exclamó  Isabel  con  acento  desgar- 
rador. 

— Pero  yo... 

— ¡Ciega!...  ¡No  tengo  esperanza  de  ver  jamás  el  sol!... 
— Escúchame... 
— ¡Ah!... 

— Soy  médico,  te  curaré... 
— ¡Dios  mió,  Dios  mió! 

Jacobo  apeló  á  toda  clase  de  razonamientos  para  conven- 
cer á  la  jóven  de  que  su  enfermedad  podia  curarse. 

La  esperanza  era  demasiado  halagüeña  para  que  al  fin  no 
la  aceptase  la  desdichada  niña. 

Cuando  Jacobo  consiguió  tranquilizarla  en  cuanto  era  po- 
sible, dijo: 

— Ya  es  hora  de  que  salgamos  de  aquí. 
— ¿Adónde  vais  á  llevarme? 

— A  mi  casa,  donde  te  cuidaré  y  te  amaré  como  si  fueses 
mi  hija... 

— Sí,  dadme  ese  nombre... 

— Y  tú  me  darás  el  de  padre,  que  hace  doce  años  no  llega 
á  mis  oidos,  me  darás  ese  dulce  nombre  y  yo  acabaré  por 
creer  que  eres  mi  hija,  que  si  vive  debe  parecerse  á  tí,  por- 
que tú  te  pareces  á  mi  desgraciada  esposa. 

— *Decís  que  me  curareis... 

—Sí. 

— Entonces  nada  me  faltará  para  ser  completamente 
feliz. 

—¡Hija  mia!... 
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— ¡Padre  mió!... 

Abrazáronse  otra  vez  y  nuevo  llanto  de  ternura  corrió  por 
sus  mejillas. 

¡Con  cuánta  violencia  palpitaron  en  aquellos  momentos 
sus  corazones! 

Separáronse  al  fin  y  se  sintieron  más  tranquilos. 

Isabel  se  apoyó  en  un  brazo  de  su  padre  y  salieron  de  la 
casa,  cerrando  la  puerta  y  llevándose  la  llave. 

La  jóven  se  sentía  muy  débil  y  tuvieron  que  andar  des- 
pacio, deteniéndose  alguna  vez  para  que  ella  descansase  un 
poco. 

Cerca  de  media  hora  tardaron  en  llegar  á  la  calle  de  Con- 
valecientes, y  otros  quince  minutos  en  encontrarse  en  la  pla- 
zuela de  Santo  Domingo. 

Aún  les  faltaba  mucho  que  andar  y  las  fuerzas  de  Isabel 
disminuían  rápidamente,  sintiéndose  más  y  más  aturdida. 


CAPITULO  VIII. 


Descubrimientos. 


Acostumbrada  Isabel  al  silencio  absoluto  de  su  encierro, 
parecióle  ruido  atronador  el  de  las  calles,  y  de  aquí  que  su 
aturdimiento  se  aumentase  á  medida  que  se  internaban  en 
la  población  y  era  mayor  el  número  de  transeúntes. 

Lo  que  sintió  y  lo  que  pensó  es  imposible  explicarlo. 

Parecióle  que  la  habian  trasportado  á  un  mundo  distinto, 
que  se  encontraba  en  medio  de  un  caos  de  ruido  espantable, 
de  confuso  movimiento,  produciéndole  todo  esto  sensaciones 
más  violentas,  porque  la  falta  de  la  vista  no  le  permitía  apre- 
ciar con  exactitud  lo  que  la  rodeaba. 

A  la  vez  experimentaba  miedo  y  alegría,  y  muchas  veces 
se  la  veia  temblar  como  si  estuviese  poseida  de  terror. 

— ¿Dónde  estamos,  qué  sucede? — preguntaba  sin  cesar  á 
su  padre. 

— En  el  mundo,— respondió  éste, — en  medio  de  la  sociedad 
que  te  es  desconocida. 
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— Ese  ruido ... 

— Es  de  los  que  vienen  y  van,  los  unos  á  sus  quehaceres, 
los  otros  sin  más  objeto  que  el  de  pasearse. 
— Todos  se  mueven  sin  cesar... 
— La  vida  es  el  movimiento. 

— ¡Qué  bello  debe  ser  todo  esto!— murmuraba  triste- 
mente la  pobre  niña. 

Y  exhalaba  un  suspiro. 

Jacobo  guardaba  silencio,  porque  sentia  el  corazón  opri  - 
mido. 

Y  continuaban  andando,  ella  apoyada  descuidadamente 
en  el  brazo  de  su  padre,  y  éste  guiándola  cariñosamente. 

Más  de  una  vez  oyeron  decir  á  los  que  pasaban: 
— ¡Qué  niña  tan  hermosa! 
— ¡Qué  padre  tan  cariñoso! 

— ¿Qué  dicen?— preguntaba  ella. — No  entiendo  lo  que 
hablan. 

— Dicen  que  eres  hermosa  y  que  yo  debo  ser  feliz  con  tal 
hija. 

— ¿Y  por  qué  me  llaman  hija  vuestra? 

— Creen  que  lo  eres. 

— No  lo  comprendo. 

— Eres  jóven,  yo  viejo... 

— ¡Vos  sois  viejo!... 

—Sí. 

— No,  padre  mió,  vos  no  habláis  como  yo  creo  que  hablan 
los  viejos,  porque  recuerdo... 
-¿Qué? 

— No  lo  sé;  pero  vos  no  sois  viejo. 
La  candidez  de  la  niña  hizo  sonreir  á  Jacobo. 
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— ¡Cuánto  andamos! —dijo  ella. 

— Te  parece  mucho,  porque  siempre  has  estado  encer- 
rada. 

i  — El  mundo  debe  ser  muy  grande...  jOh!...  Cuando  me 
hayáis  curado  y  yo  pueda  ver  el  sol,  y  el  cielo,  y  los  montes 
y  valles  de  que  me  hablaba  el  hombre  negro,  y  las  flores  y 
los  pájaros... 

Interrumpióse  Isabel. 
— Prosigue, — le  dijo  su  padre. 
— No  recuerdo  lo  que  iba  á  decir. 

— ¿Te  sucede  con  frecuencia  olvidarte  del  asunto  mismo 

de  que  hablas? 
—Sí. 

— ¡Oh! — murmuró  Jacobo. — Un  año  más  y  la  desgracia  de 
esta  pobre  niña  no  tendria  remedio;  pero  aún  es  tiempo, 
aún  es  tiempo  y  la  curaré. 

— ¿Qué  decís? 

—Que  te  curaré. 

— Y  veré  la  luz,  y  el  cielo... 

—Sí,  sí. 

— Decís  que  todos  van  y  vienen,  que  pasan  por  nuestro 
lado...  ¿No  veis  á  David? 
—No. 

— ¿Y  al  hombre  negro? 
—Tampoco. 

—Si  lo  viéseis,  huyamos. 

—Por  el  contrario,  él  huiria  para  evitar  que  lo  descubrie- 
.  sen  y  la  justicia  lo  castigase. 

En  la  plazuela  de  Santo  Domingo  se  detuvieron. 
Isabel  se  sentia  muy  fatigada. 


DE  LAS  TINIEBLAS.  543 

La  falta  de  costumbre  de  andar,  la  debilidad  consiguien  * 
te  á  su  poca  salud  y  lo  mucho  que  habia  sufrido  en  pocas 
horas,  era  mis  que  suficiente  para  acabar  con  sus  fuerzas. 

Jacobo  la  contempló  con  paternal  ternura  y  con  dolor 
profundo. 

En  aquel  instante  pasó  junto  á  ellos  Florentin. 
La  fatalidad  no  se  habia  cansado  de  perseguir  á  la  desdi- 
chada niña. 

El  abate,  que  ya  habia  recobrado  su  tranquilidad,  miró  á 
la  jóven  como  hubiera  podido  mirar  á  cualquier  otra  perso- 
na; pero  la  reconoció  inmediatamente  y  quedó  inmóvil  como 
si  se  hubiese  petrificado. 

Por  un  momento  palideció  y  se  desfiguró  su  rostro;  pero 
le  bastó  un  esfuerzo  de  su  poderosa  voluntad  para  sosegarse 
y  pensar  en  la  situación. 

— ¡Es  ella!  — dijo  para  sí. 

Y  como  no  necesitaba  contemplarla  más  para  convencerse 
de  que  no  se  equivocaba,  volvió  los  ojos  hácia  Tordesilías, 
fijando  en  él  una  mirada  escudriñadora  y  profunda. 

Una  sospecha  verdaderamente  terrible  surgió  en  la  mente 
del  abate. 

Era  un  gran  fisonomista  y  en  el  rostro  del  anciano  creyó 
encontrar  los  rasgos  característicos  del  rostro  de  Torde- 
silías. 

Mirólo  con  más  afán,  y  en  pocos  momentos  puede  decirse 
que  hizo  un  estudio  profundo  de  aquella  fisonomía. 

— No  será  él,— pensó; — pero  sí  estoy  seguro  de  dos  cosas: 
la  primera,  de  que  otras  veces  he  visto  á  ese  hombre,  y  la 
segunda,  de  que  hace  mucho  tiempo  que  no  lo  he  visto. 
Para  no  llamar  la  atención  ni  dar  lugar  á  sospechas,  se- 
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paróse  el  abate  de  sus  dos  víctimas,  y  mirándolas  desde  donde 
no  podía  ser  visto  por  ellas,  empezó  á  reflexionar. 

Fuese  ó  nó  Jacobo  de  Tordesillas  aquel  hombre,  le  inte- 
resaba mucho  á  Florentin,  por  la  circunstancia  de  haber 
amparado  á  la  pobre  ciega. 

— La  fortuna,— dijo  el  miserable, — vuelve  á  protegerme. 
En  mi  aturdimiento  no  pensó  que  me  importaba  mucho  ave- 
riguar adónde  iba  á  parar  esa  criatura;  pero  ya  que  la  casua- 
lidad me  la  presenta,  no  la  perderé  de  vista.  ¿Y  es  él  Jacobo 
de  Tordesillas?  Por  muchas  razones  creo  que  sí.  Ignora  que 
está  absuelto,  se  disfraza  y  se  oculta  y  busca  á  su  esposa... 
No  la  encontrará. 

El  abate  desplegó  una  de  las  diabólicas  sonrisas  que  tan 
bien  lo  caracterizaban,  y  esperó. 

Nada  le  era  más  fácil  que  seguir  á  aquellos  dos  des- 
dichados. 

No  es  menester  decir  la  importancia  que  tenia  semejante 
encuentro,  ni  hasta  qué  punto  debian  ser  sus  consecuencias 
tristes  y  graves. 

El  padre  y  la  hija  emprendieron  nuevamente  su  penosa 
marcha. 

La  conversación  era  poco  ménos  la  misma  que  antes,  de  - 
jando  ver  la  pobre  niña  su  inocencia  y  su  candidez  en  todas 
sus  palabras,  y  Jacobo  su  dolor  unas  veces,  otras  la  amargu- 
ra y  no  pocas  la  ira. 

Más  de  media  hora  emplearon  en  llegar  á  la  humilde  vi- 
vienda de  Jacobo. 

Entraron  y  Florentin  quedó  oculto  tras  una  esquina,  re- 
flexionando sobre  lo  que  acababa  de  suceder. 
— En  esa  casa  habita, — dijo  al  fin. 
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Y  disponiéndose  á  alejarse,  añadió: 
— No  necesito  más. 

Pero  al  dar  los  primeros  pasos  encontróse  frente  á  frente 
con  dos  hombres,  que  iban  en  dirección  opuesta,  es  decir, 
hácia  la  vivienda  de  Tordesillas. 

Florentin,  sin  poder  dominarse,  volvió  á  quedar  inmóvil 
como  en  la  plazuela  de  Santo  Domingo. 

Los  dos  transeúntes  se  detuvieron  también  y  miraron  á 
Florentin,  el  uno  con  expresión  de  burla,  y  el  otro  de  odio 
profundo. 

Esta  situación  no  se  prolongó  más  de  un  segundo. 
Unos  y  otros  echaron  á  andar,  siguiendo  el  camino  que 
llevaban. 

Pero  el  abate  volvía  la  cabeza  con  disimulo  y  miraba  de 
reojo  á  los  otros  dos,  mientras  decia: 

— ¡Oh!...  Este  es  el  día  de  los  grandes  acontecimientos,  y 
sobre  todo,  de  los  encuentros  inesperados  y  de  los  fantasmas, 
las  sombras,  ó  como  quiera  llamársele.  No  me  sorprende  ver 
á  Simón,  porque  ya  sé  que  vive  y  se  pasea  protegido  por  Qui- 
ñones; pero  el  otro,  ¡oh!  el  otro...  es  su  rostro,  su  mismo  ros- 
tro, con  la  diferencia  consiguiente  al  tiempo  que  ha  trascur 
rido;  es  su  mismo  rostro,  pero  no  su  cuerpo...  No,  no  es  él, 
no  puede  serlo...  Hace  once  años,  en  París  habia  un  hombre, 
un  español  con  el  mismo  nombre  del  otro...  Ahora  otro  hom- 
bre, que  no  sé  cómo  se  llama;  pero  con  el  .mismo  rostro... 
¡Oh!...  tengo  miedo,  y  el  miedo  me  hace  ver  fantasmas... 
¿Adónde  van? 

A  riesgo  de  llamar  la  atención,  detúvose  Florentin  y  vió 
que  los  otros  entraban  en  la  misma  casa  donde  habia  eDtrado 
Jacobo  con  su  hija. 
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La  freute  del  abate  se  contrajo. 

¿Estaban  los  dos  segundos  en  relaciones  con  el  primero 
que  habia  llegado  allí? 

¿Habitaban  todos  bajo  el  mismo  techo? 

¿Era  efectivamente  el  esposo  de  Isabel  el  que  habia  en- 
contrado y  amparado  á  la  pobre  niña? 

Todas  estas  preguntas  se  las  hizo  Fiorentin  en  un  mo- 
mento. 

Pero  no  era  posible  que  se  respondiese. 

Resuelto  á  poner  en  claro  la  verdad,  porque  le  interesaba 
demasiado,  ocultóse  en  un  portal  estrecho  y  oscuro  y  aguar- 
dó para  ver  si  alguno  de  aquellos  tres  hombres  salia. 

No  perdió  el  tiempo. 

Aún  no  habian  pasado  diez  minutos,  cuando  salió  uno  de 
los  dos  que  últimamente  habian  entrado. 

Claudio  lo  miró  con  afán  indescriptible. 
— Su  rostro,  su  mismo  rostro, — volvió  á  decir.— Rara  ca- 
sualidad. 

Y  saliendo  de  su  escondite,  añadió: 
— Veamos  adónde  va  y  averigüemos  quién  es. 

El  nuevo  personaje  era  un  hombre  que  aparentaba  unos 
treinta  ó  treinta  y  dos  años,  de  regular  estatura,  bien  formado, 
rostro  hermoso  y  ojos  negros,  grandes,  expresivos  y  de  mi  - 
rada  melancólica. 

Su  ceja  izquierda  estaba  dividida  por  una  cicatriz  que 
terminaba  en  la  parte  superior  de  su  espaciosa  frente. 

Por  su  ropaje  y  por  su  continente,  parecía  ser  un  caba- 
llero, ó  por  lo  ménos  un  hidalgo  rico. 

Tomó  por  la  calle  de  Puerta  Cerrada  y  se  detuvo  á  los 
pocos  pasos,  entrando  en  una  casa  de  buena  apariencia. 
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— ¿Vive  aquí?— se  preguntó  el  abate. 

Y  como  antes  habia  hecho,  ocultóse  en  otro  portal  y 
esperó. 

Allí  debía  vivir  el  espiado,  en  quien  nuestros  lectores 
habrán  reconocido  á  David;  aquella  debia  ser  su  casa,  puesto 
que  trascurrió  más  de  una  hora  sin  que  saliese. 

Era,  pues,  inútil  aguardar. 

Así  lo  pensó  Florentin,  diciendo: 

— Aunque  no  viviese  aquí,  averiguaré  quién  es,  porque 
para  esto  me  basta  saber  quiénes  son  sus  amigos. 

Y  encaminándose  hácia  Puerta  Cerrada,  añadió: 
—El  asunto  se  complica...  Empecemos  á  trabajar. 


CAPITULO  IX. 


Cómo  se  encontraba  el  hidalgo  Sautoyo. 


Por  aquel  tiempo  habia  en  la  Puerta  del  Sol  una  hostería 
coa  el  retumbante  título  del  Invencible  caballero,  título  justi- 
ficado en  su  muestra  por  la  pintura  de  un  gallardo  ginete, 
cuyo  caballo  pisoteaba  el  cuerpo  de  un  gigante. 

Allí  se  dirigió  el  abate  á  las  ocho  de  la  noche,  subiendo  al 
piso  principal  y  dando  tres  ó  cuatro  golpes  á  una  puerta,  por 
cuyas  rendijas  se  escapaban  algunos  destellos  de  luz. 

-—Adelante, —respondió  una  voz  desde  el  interior  del 
aposento. 

Levantó  Florentin  el  picaporte  y  entró,  encontrándose 
frente  á  frente  con  el  señor  Antolin  de  Santoyo,  que  estaba 
sentado  junto  á  una  mesa  y  cenando  con  el. buen  apetito  de 
que  ya  tienen  noticia  nuestros  lectores,  apetito  que  no  habia 
perdido  en  ninguna  circunstancia  de  su  vida. 

El  tiempo  habia  dejado  sus  huellas  en  el  rostro  del  hi~ 
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4algo,  si  bien  debemos  recordar  que  no  era  viejo,  pues  no 
tenia  más  que  cuarenta  y  un  años,  es  decir,  once  sobre  los 
treinta  con  que  lo  dimos  á  conocer. 

Largo  y  prolijo  seria  ocuparnos  del  número  de  vivos  co- 
lores que  se  veían  en  su  ropa,  pues  en  esto  no  había  cam« 
biado  tampoco  de  gusto. 

En  cuanto  á  su  situación,  diremos  que  no  era  la  más  bri- 
llante, pues  en  el  tiempo  que  había  trascurrido,  no  se  había 
ocupado  de  otra  cosa  que  de  gastar  alegremente  los  diez  mil 
escudos  heredados  de  su  sensible  esposa,  y  si  bien  la  fortuna 
lo  había  favorecido  muchas  veces  en  el  juego,  no  habia  sido 
esto  bastante  para  compensarlos  crecidos  gastos  que  hacia. 

En  los  momentos  en  que  vuelve  á  presentarse  en  escena, 
el  señor  Antolin  no  era  dueño  más  que  de  seiscientos  du- 
cados, cantidad  que  en  pocos  días,  y  aun  en  pocas  horas,  des- 
aparecería, volviendo  á  quedar  en  la  misma  precaria  situa  - 
ción en  que  lo  conocimos. 

No  se  apuraba  por  esto  el  señor  Antolin,  porque  la  ex- 
periencia le  habia  probado  que  cuando  una  moneda  se  gasta, 
otra  se  prepara  á  venir. 

Estaba,  pues,  alegre  como  siempre  lo  hemos  visto. 

Acababa  de  engullirse  una  liebre  y  empezaba  á  devorar 
unas  chuletas  de  carnero. 

Habia  vaciado  una  botella,  y  al  ver  al  abate  destapó  la 
segunda,  mientras  exclamaba: 

— ¡Por  quien  soy!. . .  Sentaos,  caballero,  sentaos,  insigne 
Jumbrera  del  Santo  Tribunal,  ayudadme  á  descarnar  estas 
costillas,  y  no  tengáis  cuidado,  porque  maese  Benito  tiene 
bien  provista  la  despensa,  y  con  el  mayor  placer  nos  traerá 
todavía  media  docena  de  perdices  y  un  par  de  capones. 
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— Gracias,  señor  Antolin, — respondió  el  abate,  tomando 
asiento, —hoy  cómo  de  vigilia,  y  aunque  así  no  fuese,  ya  sa- 
béis que  soy  frugal. 

— Hace  más  de  once  años  que  me  honrásteis  almorzando 
en  mi  compañía. . . 

— ¿Os  acordáis  de  aquella  mañana? 

— ¡Voto  á  Satanás!— exclamó  el  hidalgo,— ¿cómo  queréis 
que  me  olvide  de  lo  que  fué  la  base  de  mi  fortuna?  Verdad 
es  que  los  diez  mil  escudos  de  mi  adorada  Angélica,  han  mer- 
mado tanto,  tanto. . .  No  quiero  hablar  de  cosas  .tristes:  voy 
á  beber  para  que  no  se  me  atragante  la  comida. . .  ¿Tampoco 
queréis  un  trago  de  este  vino? 

— Tampoco. 

— Como  gustéis,  señor  abate. 
— ¿Podemos  hablar? 

— ¡Que  si  podemos  hablar!. . .  ¿Quién  ha  de  estorbarlo?... 
Desdichado  del  que  se  atreviera  á  interrumpirnos,  que  na  . 
saldría  de  aquí  sin  llevar  rota  por  lo  ménos  una  costilla. 

— Quiero  decir  que  si  puedo  hablar  sin  temor  de  que  nadie 
escuche. 

— Con  el  más  completo  descuido,  porque  maese  no  subirá 
sin  que  lo  llamen,  y  mi  lacayo  no  está  en  casa  en  este  mo- 
mento. 

— Llego  en  buena  ocasión. 

— Espero  á  que  me  manifestéis  el  objeto  de  esta  visita. 

— Antes  habéis  dicho  que  no  os  olvidábais  de  cierta  ma- 
ñana en  que  almorzamos  juntos  en  la  posada  de  la  Cruz 
de  oro. 

— Tengo  muy  buena  memoria,  señor  abate. 

— Por  consiguiente,  recordareis  también  lo  que  tratamos. 
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— Y  mi  viaje,  y  mi  casamiento  y  una  cena  en  París,  y 
sobre  todo,  un  porrazo  que  me  puso'  á  las  puertas  de  la 
muerte. 

— Deseo  saber  si  guardáis  rencor  al  señor  Jacobo  de  Tor  - 
desillas. 
— ¡Vive  el  cielo!. . . 

— Y  si  deseáis  tomar  la  revancha,  proporcionándole  algún 
sério  disgusto. 

— Lo  deseo  con  toda  mi  alma,  señor  abate;  pero  si  he  de 
ir  á  París,  renuncio  generosamente  á  mi  venganza. 
—No  tendríais  que  ir  tan  lejos. . . 
—¿Qué  decís? 

— Sospecho  que  el  señor  Jacobo  está  en  Madrid. 
— ¡Ah!... 

— No  es  más  que  una  sospecha. 

— Explicaos,  explicaos, — repuso  el  señor  Antolin  después 
de  beber. 

— Os  daré  más  explicaciones  otro  dia,  porque  ahora  he  de 
ocuparme  de  otro  asunto. 

Se  encogió  de  hombros  el  hidalgo  y  tomó  otra  chuleta. 
— Sois  viudo,  ¿no  es  verdad? 
— Puedo  justificarlo. 

— No  es  sorprendente  que  un  viudo  se  enamore. 
— Quien  se  ha  enamorado  de  la  señora  Angélica  Barbón.., 
— Puede  enamorarse  de  una  jóven  de  diez  y  seis  aaos, 
cuya  belleza  no  tiene  igual. 
—¡Oh!... 

— Y  si  esa  jóven,  aunque  de  condición  humilde,  tiene  un 
protector  que  la  dote  generosamente. . . 
—Entiendo,— replicó  el  hidalgo,  sonriendo  maliciosamente. 
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— Os  equivocáis. 
—¿En  qué? 

— Esa  jóven  es  pura  como  la  misma  pureza. 
— Ya  no  entiendo  una  palabra. 

— Ella  puede  amaros  ó  nó;  pero  vos,  galán  atrevido,  po- 
déis llevar  vuestro  amoroso  empeño  hasta  el  rapto. 
— ¡Apoderarse  de  una  mujer  bonita,  jóven,  rica!... 
— Pero  que  está  ciega. 
— ¡Señor  abate!... 
— Una  mujer  ciega  es  un  tesoro. 
■ — Y  si  además  es  muda,  el  tesoro  no  tiene  preeio. 
— Empezamos  á  estar  de  acuerdo,  señor  Antolin. 
— En  todo  ménos  en  una  cosa. 
— Sepamos. 

—Quedó  tan  harto  de  casamiento,  que  si  he  de  hablar  con 
franqueza... 

—•No  siempre  que  se  roba  á  una  mujer  es  para  casarse 
con  ella. 

—El  asunto  cambia  de  aspecto. 
— ¿Estáis,  pues,  enamorado? 

— Lo  estoy, 

— ¿No  desistiréis  ante  ningún  obstáculo? 
— Ante  ninguno. 

— ¿Y  si  esa  niña  viviese  en  compañía  del  que  os  echó  por 
la  ventana? 
— Tanto  mejor. 

— En  cuanto  á  lo  que  vais  ganando  en  este  negocio,  será 
según  las  circunsta ocias. 
—Ello  es  que  ganaré. 

—Si  no  sois  tan  desgraciado  como  en  París. 
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— La  experiencia  es  un  gran  maestro  y  seré  más  precavido 
que  entonces.  Además,  ahora  no  tendré  por  enemigo  á  un 
jesuita. 

— Podéis  tener  otros  no  ménos  temibles. 
—¿Quién? 

— Suponed  que  don  Martin  de  Quiñones  se  declara  protec- 
tor de  esa  jóven. 

— ¡Don  Martin  de  Quiñones!... 
—Sí. 

— No  importa. 
— ¿No  le  teméis? 
—No. 

El  abate  miró  con  sorpresa  al  hidalgo. 
Éste  sonrió  con  un  si  es  no  es  de  vanidad,  y  añadió: 
— Los  amigos  de  mis  amigos,  lo  son  mios,  así  como  son 
mis  enemigos  los  que  enemigos  de  mis  amigos  son. 

— ¿Y  qué  tiene  que  ver  eso  con  el  señor  Jacobo  ni  con  la 
ciega,  ni  mucho  ménos  con  don  Martin  de  Quiñones?— repli- 
có Florentin. 

— Escuchadme,  señor  abate,  y  os  diré  lo  que  pensaba  de- 
ciros otro  dia,  ó  lo  que  es  igual,  os  hablaré  de  un  negocio 
mucho  mejor  que  el  que  me  proponéis. 

Gomo  era  natural,  creció  la  sorpresa  de  Florentin. 

— Os  escucho,  caballero. 

— Don  Martin  de  Quiñones  y  don  Raúl  de  Lancaste  eran 
dos  amigos  inseparables  y  que  hicieron  prodigios  en  otra 
época . 

—Es  verdad. 

—Pero  por  ciertas  razones,  que  aún  no  he  puesto  en  claro 
y  que  deben  ser  muy  graves,  Lancaste  y  Quiñones,  en  vez  de 
Tomo  í!.  70 
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amigos,  son  desde  hace  pocos  dias  los  mayores  enemigos  del 
mundo. 

— ¡Enemigos!... 

— Como  lo  estáis  oyendo. 

— No  puede  ser. 

— ¿Y  por  qué? 

— Porque  entre  esos  dos  hombres  hay  lazos  que  no  se 
romperán  jamás. 

-—Donde  hay  lazos,  hay  también  intereses,  y  cuando  esos 
intereses  por  un  motivo  cualquiera  llegan  á  ser  opuestos... 

— Repito  que  estáis  equivocado,  y  al  que  os  ha  dado  esa 
noticia... 

— No  lo  desmentiré. 

— ¿Por  quién  sabéis  eso,  señor  Antolin? 

— Por  el  mismo  Lancaste,  que  me  lo  ha  confiado,  sin  duda 
con  el  fin  de  que  vos  lo  sepáis,  con  el  fin  de  que  yo  sirva  de 
intermediario  entre  él  y  vos. 

La  frente  del  abate  se  contrajo. 

— Os  daré  una  prueba, — añadió  Santoyo. 

— Sí,  dádmela. 

— Don  Martin  de  Quiñones  y  vos,  sois  enemigos,  y  vues  * 
tro  odio  reconoce  por  causa  cierto  asunto  de  la  Inquisición 
en  que  el  primer  papel  lo  representaban  Jocobo  de  Tordesi  - 
lias  y  su  mujer,  ó  para  hablar  con  más  exactitud,  la  causa 
verdadera  es  la  mujer  del  alquimista,  á  quien  vos... 

— ¡Señor  Antolin! — interrumpió  el  abate,  cuya  mirada  se- 
tornó  sombría. 

— No  he  buscado  ese  secreto,  sino  que  el  seereto  ha  venido 
á  buscarme,— repuso  el  hidalgo  con  una  indiferencia  que  de- 
mostraba importarle  muy  poco  la  cólera  del  inquisidor. 
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— Lo  que  acabáis  de  decir... 
— Debe  ser  verdad  y  os  lo  probaré  también. 
Quizá  por  primera  vez  en  su  vida  se  sintió  el  abate 
algo  confuso. 

No  le  sorprendía  que  el  amigo  íntimo  de  Quiñones  cono- 
ciese aquel  secreto;  pero  sí  que  se  lo  hubiese  confiado  á  San- 
toyo. 

¿Con  qué  fin? 

Como  si  el  hidalgo  adivinase  lo  que  pensaba  su  cómplice, 
le  dijo: 

— Si  queréis  escucharme,  os  daré  explicaciones  satisfacto- 
rias, y  al  mismo  tiempo  os  propondré  un  negocio  que  puede 
hacer  vuestra  fortuna  y  la  mia. 

— Sí,  explicaos. 

—Y  digo  vuestra  fortuna,  porque  supongo  que  queréis  ser 
obispo,  porque  así  podrían  nombraros  inquisidor  general,  y 
siendo  el  jefe  de  la  Inquisición.,. 

— Explicaos,  explicaos. 

— Beberé,  partiré  un  trozo  de  este  queso  y  satisfaré  vues- 
tra curiosidad. 


CAPITULO  X. 


Las  proposiciones  del  señor  Antolin. 


No  podia  ser  más  extraño  ni  más  sorprendente  lo  que  de- 
cía el  señor  Antolin- 

El  abate  empezó  á  temer  haber  cometido  una  torpeza, 
una  ligereza  imprudente,  hablando  al  hidalgo  'de  la  hija  de 
Jacobo. 

Por  fortuna  no  había  dicho  donde  esta  se  encontraba  ni 
había  hablado  de  los  sucesos  de  aquel  dia. 

Era,  pues,  tiempo  de  retroceder  ó  por  lo  ménos  de  no  ir 
más  allá. 

Santoyo  bebió,  y  disponiéndose  á  comer  el  queso,  dijo: 

— No  os  impacientéis  ni  os  enfadéis. 

— Nunca  me  impaciento, — replicó  Florentin, — ya  lo  sabéis 
por  experiencia,  y  en  cuanto  á  enfadarme,  no  ignoráis  tam- 
poco que  tengo  el  génio  más  pacífico  del  mundo. 

— Ciertamente;  pero  os  desagradará  lo  que  he  de  deciros, 
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como  á  mí  me  desagradaría  que  cualquiera  me  hablase  del 
negocio  que  en  otro  tiempo  me  llevó  á  París. 

— Después  entraremos  ea  esas  reflexiones;  ahora  explicaos 
y  convencedme  de  que  no  abusan  de  vuestra  buena  fé. 

— A  eso  voy. 

— Ya  os  escucho, — dijo  Florentin. 

Y  fijó  su  mirada  escudriñadora  eu  el  hidalgo. 

Éste  llenó  su  vaso,  bebió  y  repuso: 

— Como  medio  de  obligar  á  la  esposa  de  Jacobo  de  Torde  - 
sillas,  os  apoderásteis  de  la  hija  de  éste  sin  que  haya  vuelto  á 
saberse  de  ella.  En  vano  la  buscó  su  madre;  en  vano  un  cria- 
do vuestro  llamado  David  y  por  más  señas  jorobado... 

— De  ese  David  tenemos  mucho  que  hablar. 

— No  creo  que  los  muertos  nos  importen  mucho. 

— ¿Sabéis  que  David  murió? 

— Lo  sé  todo,  absolutamente  todo,  con  sus  más  leves  de  - 
talles. 

— Proseguid. 

— Gomo  vais  viendo,  no  os  digo  nada  que  ignoréis. 
— Señor  Antolin,  para  abreviar  quiero  suponer  que  es  ver- 
dad cuanto  decís. 

— Entonces  podemos  desde  luego  entrar  en  materia. 
— Creo  que  sí. 

— Mi  amigo  Raúl  de  Laucaste,  rico  y  poderoso,  casi  tanto 
como  don  Martin  de  Quiñones,  quiere  mortificar  á  éste,  no  pre- 
cisamente haciéndole  mal,  ni  haciéndolo  tampoco  á  la  familia 
Tordesillas,  sino  favoreciéndoos  á  vos,  para  lo  cual  se  verá 
precisado  á  entablar  una  lucha  de  influencia  en  palacio. 

— ¡Una  lucha  de  influencia!... 

— Según  he  podido  entender,  esa  ha  sido  la  causa  de  la  se- 
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paracion  de  los  dos  amigos:  Laucaste  debe  haber  sufrido  una 
derrota,  que  ha  herido  su  amor  propio,  y  no  estará  satisfecho 
ni  tranquilo  hasta  que  haga  experimentar  la  misma  amargura 
á  don  Martin.  En  todo  esto  creo  que  andan  las  esposas  de 
ambos. 

— Doña  Luz  y  doña  Inés... 

— Precisamente. 

— Es  incomprensible  todo  eso. 

— Y  no  quisiera  equivocarme, — repuso  el  hidalgo;— pero 
sospecho  también  que  tiene  alguna  parte  en  el  asunto,  vues  • 
tro  antiguo  compañero  el  dominico... 

— Fray  Tadeo... 

— Que  estaba  de  acuerdo  con  el  jorobado,  que  averiguó 
dónde  teníais  encerrada  á  la  hija  de  Jacobo,  y  que  instruyó 
á  don  Martin  para  la  apelación  que  dió  por  resultado  la  abso- 
lución de  los  reos. 

— ¡Oh!— exclamó  el  abate  sin  poder  contenerse  y  apretan- 
do los  puños. 

— ¿Qué  os  sucede? 

— ¡Ahora  lo  comprendo  todo!... 

— Me  parece  un  poco  tarde. 

— Sí, — dijo  el  abate,  sonriendo  con  amargura,— un  poco 
tarde;  pero  yo  desquitaré  lo  perdido. 

— Parece  mentira  que  en  tanto  tiempo  no  hayáis  compren- 
dido que  fray  Tadeo... 

— Era  mi  rival,  mi  mayor  enemigo,  y  yo  no  lo  ignoraba; 
pero  sí  que  hubiese  tomado  parte  en  la  intriga  del  traidor 
David. 

— Pruebas  os  puedo  dar  si  las  queréis. 
— No  las  necesito. 
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— Entonces... 
— Proseguid. 

—Las  ofensas  de  amor  propio  no  se  perdonan  ni  al  mejor 
de  los  amigos,  y  mucho  menos  si  la  cuestión  es  entre  muje- 
res. Así  se  explica  cómo  después  de  tantos  años  se  convier- 
tan en  rivales  los  que  eran  íntimos  amigos,  casi  hermanos. 

— Hermanos  pueden  llamarse  don  Martin  y  don  Raúl,  por- 
que doña  Luz  de  Quiñones. . . 

— También  conozco  esa  historia, — interrumpió  el  hidalgo, 
sonriendo  maliciosamente. 

— ¿4.caso  sabéis?. . . 

— Sé  que  don  Martin  no  es  hijo  natural  del  difunto  co- 
mendador, sino. . . 
— Basta,  basta. 

— Tenéis  razón:  de  ese  secreto  no  hay  que  hablar. 

— Pero  tampoco  hay  que  olvidarlo. 

— Pues  bien;  mi  amigo  Laucaste,  aunque  no  claramente, 
al  hablarme  de  esa  intriga  y  nombraros,  ha  dicho  que  creía 
que  se  os  calumniaba,  que  apreciaba  en  lo  que  debía  vuestro 
talento,  por  más  que,  como  todo  hombre,  tuviéseis  debilida- 
des, y  que  si  llegara  la  ocasión,  él  seria  el  primero  en  apoyar 
vuestras  pretensiones  á  un  puesto  elevado,  tan  elevado  como 
lo  merecéis,  aunque  para  esto  hubiera  de  verse  obligado  á 
entablar  una  lucha  sorda,  disimulada  y  peligrosa  con  su  ami- 
go y  cuñado  don  Martin  y  con  la  esposa  de  éste,  cuyo  ta- 
lento y  travesura  conocen  todos. 

Florentin  cruzó  los  brazos,  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pe- 
cho y  quedó  pensativo. 

jUn  protector  cerca  del  rey,  un  protector  tan  poderoso 
como  Raúl  de  Laucaste! . . . 
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La  ambición  empezó  á  ofuscar  la  clara  inteligencia  de 
Claudio,  y  nunca  como  entoaces  fué  posible  que  cometiese 
una  torpeza. 

Lo  que  acababa  de  oir  empezó  á  parecerle  absurdo  y 
hasta  inconcebible;  pero  acabó  por  encontrarlo  muy  sencillo 
y  muy  natural. 

Una  rivalidad  entre  dos  mujeres  es  lo  más  fácil  del 
mundo. 

Y  que  dos  amigos  se  conviertan  en  enemigos  si  sus  muje- 
res se  empeñan  en  ello,  nada  tenia  de  sorprendente. 
El  rostro  de  Florentin  empezó  á  dilatarse. 
Levantó  la  cabeza. 

Sus  ojuelos  relumbraban  con  el  fuego  de  su  loca  ambición. 
Primero  obispo,  luego  inquisidor  general... 
¿No  estaba  tras  esto  el  capelo  de  cardenal? 
¿Y  un  cardenal,  no  está  muy  cerca  del  sólio  de  San  Pedro? 
Papas  habían  sido  hombres  de  condición  la  más  humilde. 
¿Porqué  Florentin  no  habia  de  ceñir  también  la  triple 
corona  del  Pontificado? 

La  razón  que  habia  tenido  Raúl  de  Laucaste  para  valerse 
del  señor  Antolin,  estaba  muy  clara,  puesto  que  no  ignoraba 
Raúl  las  relaciones  que  unian  al  hidalgo  con  el  abate. 

Algunos  segundos  pasaron  sin  que  hablase  ninguno  de  los 
dos,  y  durante  este  tiempo,  acabó  el  señor  Antolin  con  el 
queso  y  el  vino  de  la  tercera  botella. 

— En  resumen,— dijo  por  fin  Claudio, — me  proponéis... 
— Os  ofrezco  la  protección  más  decidida  de  mi  buen  ami  - 
go Lancaste. 

— Me  ofrecéis  su  protección... 
— Y  sin  mí,  no  la  conseguiréis. 
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Volvió  á  reflexionar  Florentin. 
— Tal  vez, — dijo  luego, —querréis  pagar  con  revelaciones 
las  que  os  ha  hecho  Raúl. 

— No  quiero,  ni  puedo,  puesto  que  él  sabe  más  que  yo. 
— Sin  embargo,  lo  que  os  he  dicho  de  esa  jóven  ciega.. . 
— Guardaré  el  secreto. 

— ¿Os  acordáis  de  cierta  firma  que  en  cierto  papel  pu- 
sisteis?. . . 

— Señor  abate, — interrumpió  el  hidalgo,  palideciendo,  — 
no  hagáis  de  modo  que  se  me  indigeste  la  cena. 

— Por  el  contrario,  deseo  que  hagáis  perfectamente  la  di- 
gestión. 

— Supongo  que  conserváis  aquel  maldito  papel , . . 
— Lo  guardo  como  se  guarda  un  tesoro. 
— Bien,  guardadlo  y  no  hablemos  de  él. 
— Es  un  recuerdo... 
— ¿Teméis  una  traición  de  mi  parte? 
— David,  á  quien  saqué  de  la  nada,  me  fué  también  desleal, 
y  como  David,  he  conocido  muchos  traidores. 
— Pues  yo  no  puedo  serlo. 

—Bueno  es  que  conozcamos  nuestras  respectivas  situa- 
ciones. 

— Conozco  bien  la  mia. 
— Hablemos  de  otra  cosa. 
— Decid. 

— En  París  encontrásteis  dos  españoles. 
— Ya  os  hablé  de  ellos  largamente. 

— El  más  jóven  se  llamaba  David  y  tenia  una  cicatriz  en 
la  frente. 

— Es  verdad. 
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— ¿Lo  reconoceríais  á  pesar  del  tiempo  que  ha  trascurrido? 
—Sí. 

— ¿Estáis  seguro  de  que  aquel  jóven  no  tenia  en  su  espalda 
ninguna  imperfección? 

— Ninguna,  y  ya  sabéis  que  tuve  ocasión  de  observarle 
bien  el  dia  que  nos  batimos  con  los  tres  franceses,  y  tuve  el 
placer  de  ensartar  al  muy  noble  caballero  Enrique  de  Marbut, 
que  se  atrevió  á  incomodarme  cuando  yo  cenaba, 

— Tampoco  ha  de  saber  nadie  que  os  hago  estas  preguntas. 

— Nadie  lo  sabrá. 

— Volvamos  á  la  jóven  ciega. 

— No  la  olvidemos,  porque  me  interesa  mucho. 

— He  cambiado  de  opinión. 

— No  os  comprendo. 

— Quiero  decir,  que  por  ahora  es  preciso  que  la  olvidéis. 
El  señor  Antolin  exhaló  un  triste  suspiro. 
— Lo  siento, — dijo, —por  el  dote  de  que  me  hablásteis. 
— *E1  dote  lo  tendréis  sin  la  mujer. 
— Eso  es  otra  cosa. 

— ¿No  vamos  á  emprender  un  negocio  de  mucha  mayor 
importancia? 

— Si  aceptáis  mi  ofrecimiento. . . 
— Lo  acepto. 

— ¿Cuándo  queréis  ver  á  mi  amigo  Lancaste? 
— Cuando  sea  conveniente. 

— Le  hablaré  esta  misma  noche,  le  anunciaré  vuestra  visi- 
ta, y  mañana  iremos. 

Florentin  se  puso  en  pié. 
— ¿Tan  pronto  os  vais? 
—Hemos  concluido  por  ahora. 
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— ¿No  habéis  de  hacerme  ningún  otro  encargo? 

— Ninguno  hasta  mañana. 

— Espero  vuestras  órdenes. 

—  Que  Dios  os  guarde,  señor  Antolin. 

— ¿A  qué  hora  nos  veremos? 

— Vendré  á  las  diez  de  la  mañana. 

— Aquí  me  encontrareis. 
Salió  Florentin. 

— Bien,  muy  bien,  ¡voto  á  cien  mil  legiones! — exclamó  el 
hidalgo,  restregándose  las  manos  alegremente. —Esto  marcha 
á  las  mil  maravillas. 

Levantóse,  dió  algunos  paseos  por  la  habitación,  y  dijo 
luego: 

— Los  diez  mil  escudos  volaron  y  soy  pobre  otra  vez.  Ne- 
cesito dinero  y  además  una  posición,  porque  ya  tengo  cua- 
renta y  un  años  y  debo  pensar  juiciosamente  en  mi  porve- 
nir. Este  bribón  es  muy  astuto;  pero  la  ambición  le  trastorna 
la  cabeza  y  acabará  por  morder  el  anzuelo.  Manos  á  la 
obra...  Deben  ser  ya  cerca  délas  diez  y  Lancaste  me 
aguarda. 

El  señor  Antolin  ciñó  su  larga  tizona,  se  puso  el  sombre- 
ro, se  envolvió  en  su  capa  de  terciopelo  verde  con  forro 
amarillo  y  salió  de  la  hostería,  cantando  alegremente. 


CAPITULO  XI. 


Aparicioces  y  descubrimientos. 


Al  dia  siguiente  se  alquiló  un  cuarto  que  habia  desocupa  - 
do  en  Ja  casa  donde  vivia  Jacobo,  y  estaba  situado  en  el  piso 
principal  pared  de  por  medio  del  que  éste  ocupaba. 

La  persona  que  lo  aíquiló  no  nos  es  desconocida;  pero 
ahora  no  tenemos  necesidad  de  presentarla  ni  de  decir  más, 
sino  que  era  un  agente  de  Florentin,  que  sobre  obedecer  por- 
que se  le  pagaba,  odiaba  particularmente  á  nuestros  amigos, 
y  más  que  á  ninguno  de  ellos,  á  Simón. 

Al  lado  de  su  padre ,  la  jóven  se  tranquilizó  bien  pronto, 
y  si  no  hubiera  estado  ciega,  nada  habría  echado  de  ménos 
para  su  felicidad. 

Tres  dias  pasaron. 

Nunca  Jacobo  habia  estudiado  con  más  ardor. 
Habia  llegado  el  caso  de  hacer  la  aplicación  de  su  descu- 
brimiento. 
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¿Correspondería  el  resultado  á  sus  deseos? 

Jacobo  de  Tordesillas  temblaba  muchas  veces  temiendo 
equivocarse,  y  mucho  más  hubiera  temblado  á  saber  que  la 
jóven  era  su  hija. 

Por  las  mañanas  colocábase  Isabel  junto  á  una  de  las  ven- 
tanas de  su  humilde  vivienda  para  disfrutar  de  algunos  rayos 
de  sol  que  llegaban  hasta  allí. 

No  veia  aquella  luz,  que  era  su  afán  constante;  pero  sen- 
tia  el  calor  que  comunicaba  á  sus  miembros,  y  esto  la  con- 
solaba. 

Además,  en  aquel  sitio  respiraba  el  aire  libre  de  que  ha- 
bía estado  privada  casi  toda  su  vida. 

Ya  sabemos  que  aquellas  ventanas  daban  al  patio,  y  la 
jóven  fué  vista  y  observada  por  los  vecinos  curiosos,  que 
empezaron  á  murmurar,  haciendo  comentarios  sobre  la  com- 
pañera del  médico  extranjero,  demasiado  bonita  para  que  no 
se  concibiesen  sospechas  nada  santas. 

La  mañana  del  cuarto  dia,  poco  después  de  haber  amane- 
cido, Isabel  se  colocó  en  el  sitio  de  costumbre,  respirando 
con  placer  el  aire  fresco  y  puro,  y  sintiendo  con  delicia  cómo 
los  rayos  del  sol  daban  en  su  rostro. 

Pocos  minutos  después  se  abrió  otra  ventana  de  la  pared 
de  enfrente ,  asomándose  un  hombre. 

Era  David. 

Gomo  siempre,  el  rostro  del  huérfano  expresaba  una 
profunda  tristeza. 

Apoyó  los  brazos  en  el  marco  de  la  ventana,  inclinó  la 
cabeza,  mirando  distraídamente  al  fondo  del  patio,  y  quedan- 
do inmóvil. 

Entregado  á  sus  pensamientos,  se  olvidó  bien  pronto  del 
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sitio  en  que  estaba,  y  empezó  á  repasar  en  su  memoria  los  # 
amargos  recuerdos  de  toda  su  vida. 

Cuando  llegó  á  los  sucesos  que  habian  dado  por  resultado 
su  separación  del  abate,  murmuró: 

— Cerca  de  doce  años  sin  haber  hecho  nada,  doce  años  de 
constante  afán,  de  incesante  sufrimiento,  muy  parecido  á  una- 
agonía  lenta  y  horrible.  ¿Debo  abrigar  alguna  esperanza? 
Ninguna  ,  y  por  consiguiente  nada  debe  detenerme  para  mi 
venganza.  No,  ya  no  escucharé  los  consejos  de  Quiñones  ni 
los  de  nadie  y  obraré  según  los  impulsos  de  mi  corazón.  El 
temor  de  que  ese  miserable  atente  contra  la  vida  de  la  infe- 
liz criatura  que  tiene  en  su  poder,  nos  ha  detenido  á  todos; 
pero  este  temor  ya  es  vano;  la  suerte  de  esa  pobre  niña  se  ha 
decidido:  si  vive,  tendrá  diez  y  seis  años  y  es  preciso  á  toda 
costa  sacarla  de  entre  las  garras  de  ese  tigre,  aunque  se  la 
exponga  á  morir. 

Reflexionó  David,  y  luego  añadió: 
— Esa  criatura  debe  haber  muerto  ó  haber  recobrado  la 
libertad,  porque  no  es  posible  que  la  hayan  tenido  encerrada 
tantos  años  sin  que  se  descubra  su  paradero.  Su  madre  la 
llora  como  muerta,  y  creo  que  hace  bien.  Si  una  casualidad 
ha  favorecido  á  la  pobre  niña,  haciéndola  recobrar  su  liber- 
tad, está  perdida  para  siempre  y  no  encontrará  á  sus  padres-, 
porque  la  infeliz  no  podrá  siquiera  dar  razón  del  nombre  de 
estos.  No,  la  desdichada  Isabel  no  existe,  y  si  existe  no  vol  - 
veremos  á  verla. 

Se  contrajo  la  frente  del  huérfano  y  sus  ojos  brillaron  co- 
mo dos  centellas. 

— No  me  detendré,  no  me  detendré, —dijo  con  acento  de 
firme  resolución: — ya  he  aguardado  bastante,  ya  ha  llegado 
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la  hora  del  castigo,  que  será  tan  terrible  como  merecen  los 
crímenes  espantosos  de  ese  miserable. 

Levantó  la  cabeza  y  casualmente  se  fijó  su  mirada  en  Isa- 
bel, cuyos  blondos  cabellos  reflejaban  en  aquel  instante  ios 
rayos  del  sol,  formando  alrededor  de  su  cabeza  como  una 
aureola  que  ia  embellecía  hasta  lo  ideal. 

David  no  pudo  contener  una  exclamación  de  admiración 
y  sorpresa. 

Sus  negros  ojos  brillaron  aún  más  que  antes,  y  su  mirada, 
intensa, profunda,  indescriptiblemente  afanosa,  pareció  querer 
devorar,  permítasenos  la  palabra,  aquella,  para  él,  celestial 
aparición. 

Sintió.., 

No  lo  sabia  él  mismo,  y  mucho  menos  podríamos  expli- 
carlo nosotros,  porque  hay  emociones  que  son  inexplicables. 

Tal  fué  su  turbado^  tal  su  trastorno,  que  la  luz  huyó  de 
sus  ojos  por  algunos  instantes. 

Extremecióse  y  su  corazón  palpitó  con  violencia. 

Isabel  continuaba  inmóvil  como  una  estátua. 

El  huérfano  la  contempló  por  algunos  segundos,  y  como 
si  temiese  que  el  bello  fantasma  desapareciera  ó  que  en  fuerza 
de  mirarlo  perdiese  la  idealidad  de  aquellos  encantos  sobre- 
naturales, cerró  los  ojos  para  mirarlo  solamente  con  el  pen- 
samiento, con  los  ojos  del  alma. 

David,  espíritu  delicado  y  sublime,  sin  darse  cuenta  de 
ello,  queria  soñar  con  aquella  angelical  belleza,  tan  inespera- 
damente aparecida,  aquella  belleza  tan  superior  á  la  que  en 
los  sueños  de  su  juventud  se  habia  forjado. 

Trascurrieron  algunos  minutos. 

El  huérfano  abrió  al  fin  los  ojos  con  miedo  de  no  en- 
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contrar  la  aparición;  pero  sonrió  con  intensa  alegría  al  ver 
que  aún  estaba  allí  la  hechicera  figura  con  sus  rubios  cabellos, 
que  reflejaban  los  rayos  del  sol  y  al  sol  le  disputaban  su 
brillo. 

Pasó  largo  rato  sin  que  David  acertara  á  darse  cuenta,  no 
solamente  de  lo  que  sentia,  sino  de  lo  ¿fue  pensaba. 

Lo  único  que  sabia  era  que  su  corazón  palpitaba  con  más 
fuerza  cada  vez,  que  se  abrasaban  sus  mejillas  y  que  se  agi- 
taban convulsivamente  sus  manos. 

Llevó  éstas  al  pecho,  oprimiéndolo  fuertemente. 
— ¡Ahí— exclamó  al  fin. 

Y  después  de  algunos  momentos,  añadió: 

—¿Qué  veo,  qué  veo?...  ¿Estoy  soñando?...  ¿Está  mi  razón 
trastornada?...  No  lo  sé,  no  lo  sé... 

Se  pasó  las  manos  por  la  frente,  hizo  un  esfuerzo  para 
recobrar  la  calma,  y  algo  más  tranquilo,  aunque  poco,  volvió 
á  mirar. 

Al  cabo  de  algunos  momentos,  su  rostro  se  cubrió  de 
mortal  palidez. 

— ¡Dios  mió!— exclamó. — Sí,  es  su  retrato,  sí,  su  retrato... 
;Dios  mió,  Dios  mió!...  ¡Oh!... 

En  aquel  momento  Isabel,  entregándose  sin  duda  á  la  es- 
peranza risueña  de  recobrar  la  vista  y  poder  contemplar  aquel 
sol  que  sentia  en  su  frente,  poder  contemplar  el  cielo  que  con 
los  ojos  de  la  imaginación  veia  sobre  su  cabeza,  entregada  á 
esta  esperanza,  repetimos,  sonrió  con  una  dulzura  infinita, 
verdaderamente  angelical. 

—¡Ella,  sí,  es  ella!— exclamó  David  sin  poder  contenerse. 

Y  presa  de  una  agitación  espantosa,  separóse  de  la  ven- 
tana, tomó  su  capa  y  su  sombrero,  atravesó  corriendo  algu- 
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ñas  habitaciones,  bajó  la  escalera,  salió  á  la  calle,  y  dando  al- 
gunos pasos,  ó  más  bien  algunos  brincos,  volvió  ia  esquina  y 
entró  en  el  estrecho  y  oscuro  portal  de  la  casa  de  Jacobo,  si  - 
guiendo  por  un  pasillo  y  deteniéndose  junto  á  una  puerta, 
doude  sin  miramiento  alguno  descargó  tres  ó  cuatro  récios 
golpes  con  el  puño. 

— ¿Quién  llama?— preguntaron  inmediatamente  y  con  voz 
de  trueno. — ¡Voto  á  Lucifer!...  Se  han  propuesto  no  dejarme 
dormir...  Pues  ¡por  las  tripas  de  Mahoma!  que  ya  se  me 
acaba  la  paciencia. 

— Abre  ¡vive  el  cielo!  abre  pronto, — gritó  David,  que  pa- 
recía haber  perdido  el  juicio. 

— ¿Eres  tú?— replicó  Simón,  mientras  abria  la  puerta,  apa- 
reciendo en  camisa. — ¡Por  mi  abuela!.».  Mucho  has  madru- 
gado... Supongo  que  vienes  para  que  almorcemos  juntos... 
Bien,  voy  á  vestirme. 

— No  vengo  para  eso,— replicó  David,  empezando  á  pa- 
searse de  un  extremo  á  otro  de  la  habitación. 

— Entonces  no  merecía  la  pena  de  que  me  hubieses  hecho 
levantar...  ¡voto  al  demonio!...  Pero  ¿qué  te  sucede?...  Estás 
pálido  como  un  difunto,  echas  fuego  por  los  ojos  y  tiemblas 
como  un  espiritado...  ¡Rayos  y  truenos!...  ¿Quién  te  ha  ofen- 
dido?... ¡Por  el  pellejo  de  Satanás!...  ¡Ira  de  Dios!...  ¡Cien  le- 
giones de  condenados!...  Explícate,  David,  explícate  pronto, 
porque  ya  tengo  toda  la  sangre  en  la  cabeza...  ¡Desdichado 
del  que  te  dé  un  disgusto!...  ¡Fuego  del  infierno!...  ¡Oh!... 

— Tranquilízate,  mi  buen  amigo. 

— Es  que... 

—Ya  sé  que  me  amas  de  veras,  ya  sé  que  no  perdonarías 
al  que  me  hiciese  mal. 

Tomo  11.  72 
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— Como  no  he  perdonado  al  abate,  que  si  vive... 

— Escúchame,  Simón,  que  tengo  que  hablarte  de  un  asunto 
de  mucho  interés. 

—  Pero  siéntate,  hombre,  siéntate,  explícate  y  te  escucha  - 
ré  mientras  acabo  de  vestirme. 

David  se  dejó  caer  en  una  silla  como  si  sus  fuerzas  se  hu- 
biesen agotado. 

— ¿Conoces,— preguntó, — á  todos  los  vecinos  de  esta  casa? 

— Los  conozco,  y  no  los  conozco, — respondió  el  gigante; — es 
decir,  los  conozco  de  vista,  y  de  algunos  sé  cómo  se  llaman; 
pero  nada  más.  Primeramente  tienes  en  el  piso  bajo  dos  ve- 
cinas charlatanas,  que  no  se  ocupan  de  otra  cosa  que  de  mur- 
murar de  todo  el  mundo,  y  á  una  de  ellas  particularmente, 
vieja  y  horrible,  he  de  retorcerle  el  pescuezo,  porque  se  po- 
ne á  gritar  por  las  mañanas  muy  temprano  y  no  me  deja 
dormir. 

— ¿Y  en  el  piso  principal? 

— En  uno  de  los  cuartos  vive  un  médico  extranjero,  de 
quien  las  vecinas  murmuran  más  que  de  nadie,  porque  dicen 
que  de  noche  se  sienten  ciertos  ruidos  sospechosos,  y  la  otra 
mañana  proponía  una  de  ellas  dar  parte  á  la  Inquisición,  j  Vo- 
to á  Satanás!  Me  obligaron  á  levantarme  y  á  saltar  por  la  ven- 
tana en  camisa... 

— Deja  á  las  vecinas  del  piso  bajo  y  hablemos  de  los  del 
principal. 

— Como  quieras. 

—Ya  sabes  dónde  está  la  ventana  de  mi  dormitorio. 
-Sí. 

— Frente  por  frente  hay  otra. 
— Del  cuarto  del  médico. 
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—jAh!... 

— ¿Qué  te  sucede? 

— Un  médico  extranjero...  Y  ella,  porque  es  ella...  ¡Dios 
mió! 

— ¿Quieres  explicarte? — preguntó  Simón,  tomando  y  des- 
tapando una  botella  de  aguardiente  que  habia  sobre  una 
mesa. 

— Ese  médico, — repuso  David, — tiene  una  hija. .  . 
— No  tiene  ninguna. 

— Si  no  es  hija,  será  criada,  será  cualquier  otra  cosa. 
— El  médico  vive  solo. 
— Te  equivocas. 

— Solo,  tan  solo  como  un  ermitaño. 
— En  la  habitación  de  ese  hombre  hay  una  mujer  jóven  y 
bonita. 

— Te  digo  que  no  hay  nadie. 

— Acabo  de  verla. 

— Entonces... 

— Y  esa  mujer...  ¡Ohf... 

—David,  me  estás  apurando  la  paciencia  con  tanto  mis- 
terio. 

— Escúchame,  Simón;  pero  ten  entendido  que  lo  que  voy  á 
decirte  no  quiero  que  lo  sepa  nadie,  absolutamente  nadie, 
porque  es  una  simple  sospecha,  y  porque  si  me  equivoco... 

— Bien,  hombre,  bien,  acaba. 

— La  mujer  de  que  te  hablo  es  el  retrato  vivo  de  la  esposa 
de  Jacobo  de  Tordesillas. 
—¿Y  qué? 

— ¿No  comprendes?... 

— Sí,  comprendo  lo  que  es  parecerse  una  mujer  á  otra. 
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— La  hija  de  Jacobo  era  el  retrato  de  su  madre. 

— Eso  has  dicho  muchas  veces. 

— Si  vive,  debe  tener  diez  y  seis  años. 

-También  lo  sé. 
—Y  esa  es  la  edad  de  la  jóven  que  he  visto  haca  pocos 
minutos. 
—¡David!... 

—¿Empiezas  á  comprender? 

— ¡Por  Satanás! . . . 

— Y  ese  médico  extranjero . . . 

— ¡Oh!. . .  Sí,  te  entiendo. . .  ¡Truenos  y  centellas!. . .  Va- 
mos, vamos  á  ver  á  esa  gente. 

— Mi  impaciencia  es  mayor  que  la  tuya;  pero  no  debemos 
cometer  una  imprudencia. 

— Yo  no  conozco  al  señor  Jacobo. 

— ¿Qué  señas  tiene  ese  médico? 

—Figúrate  un  hombre  sério,  muy  sério,  que  parece  que 
siempre  está  de  mal  humor,  y  con  unas  barbas  blancas  muy 
largas,  y  una  gorra  de  pieles  negras  que  se  le  mete  hasta  el 

cogote. 

—¡Jacobo  de  Tordesitlas!  — exclamó  David,  poniéndose  en 
pié.— ¡Y  nada  me  has  dicho  de  ese  hombre! 

— Gomo  tampoco  te  he  dicho  de  las  vecinas  que  no  me  de- 
jan dormir. 

—¡Es  él,  es  él!... 

— ¿Estás  loco? 

— No,  no  estoy  loco. . .  ¡Es  Jacobo! , . .  ¡Gracias,  Dios  mío! 

Creció  la  agitación  de  David. 

Sus  ojos  se  humedecieron,  y  bien  pronto  dos  lágrimas  ro- 
daron por  sus  mejillas.  \ 
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El  rostro  del  gigante  cambió  también  de  expresión. 

— ¡Por  mi  abuela!— -dijo. — Lloras  y. . .  ten  calma,  Davidy 
ten  calma,  porque.  . . 

—Sí,  es  Jacobo  y  su  hija. . .  Guarda  el  secreto,  Simón, 
guárdalo. . . 

— Y  si  son  ellos,  ¿por  qué  hemos  de  callar? 

— Es  menester  que  estemos  seguros  de  no  habernos  equi- 
vocado. 

— Pues  salgamos  de  dudas. 

— No  es  tan  fácil. 

— No  hay  más  que  ir  y  decirle  á  ese  hombre:  ((Caballero, 
á  pesar  de  vuestra  gorra  y  de  vuestras  barbas,  que  quizá 
serán  postizas,  os  hemos  conocido  y  sabemos  que  sois  el  se- 
ñor Jacobo  de  Tordesillas*  Ya  no  os  persigue  la  Inquisición, 
sois  muy  rico  y  vuestra  mujer  os  espera  en  tal  parte,  y  si 
no  lo  creéis,  ella  misma  vendrá  y  así  os  convencereis  de  que 
somos  amigos.» 

Por  más  que  se  explicase  rudamente,  Simón  decia  la 
verdad. 

Siguiendo  su  consejo,  nada  se  arriesgaba  aunque  el  médi- 
co no  fuese  Jacobo. 

Reflexionó  David;  pero  no  encontró  razones  que  oponer 
á  las  de  su  amigo. 

—¿Qué  decides?— preguntó  Simón  después  de  algunos  mo- 
mentos. 
—No  sé... 

— Si  tú  no  lo  haces,  lo  haré  yo. 
— Estoy  decidido. 
— ¿A  qué? 

— Con  un  pretexto  cualquiera  iré  á  ver  á  ese  hombre  y  sal- 
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dré  de  dudas,  no  solamente  con  respecto  á  él,  sino  en  cuanto 
á  la  jóven  que  vive  en  su  compañía. 

—¿Cuándo  harás  eso? 

— Ahora  mismo. 

— ¿Y  el  pretexto?... 

— Es  médico  y  voy  á  consultarle,  porque  estoy  enfermo. 
—Es  buena  idea,  porque  hoy  tienes  una  cara  de  difunto... 
— Espérame  aquí,  Simón. 
— Te  esperaré. 

David,  una  vez  decidido,  no  quiso  perder  un  instante. 
Salió,  subió  la  escalera  y  llamó  á  la  puerta  de  la  habita  - 
cion  de  Jacobo  de  Tordesillas. 


CAPITULO  XII. 


Equivocaciones  y  confusión. 


No  respondió  al  llamamiento  de  David  ninguna  voz;  pero 
se  abrió  la  puerta,  presentándose  Jacobo. 

A  pesar  de  los  once  años  trascurridos,  reconociéronse 
ambos. 

Contempláronse  sin  pronunciar  una  palabra. 

En  los  ojos  de  David,  brillantes  como  dos  carbunclos,  se 
revelaba  la  alegría  más  intensa. 

La  frente  de  Tordesillas  se  contrajo  y  su  mirada  se  hizo 
más  sombría. 

El  primero  se  consideraba  dichoso  en  aquellos  instantes. 
El  segundo  creyó  haber  sido  descubierto  por  uno  de  sus 
más  encarnizados  enemigos  y  temió  un  nuevo  golpe  de  la  fa- 
talidad que  lo  habia  perseguido. 

— ¿Qué  seos  ofrece,  caballero?— preguntó  el  fugitivo. 
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— Permitidme  entrar  y  os  diré  lo  que  busco, — respondió 
el  huérfano. 

El  esposo  de  Isabel  volvió  á  mirar  de  piés  á  cabeza  á 
su  interlocutor,  y  pensando  que  al  fin  no  tendría  que  habér- 
selas por  el  pronto  mas  que  con  un  hombre,  dijo: 

— No  hay  ningún  inconveniente;  entrad  y  explicaos,  que 
con  mucho  gusto  os  escucharé. 
Pasó  adelante  David. 

Detuviéronse  en  una  habitación  pobremente  amueblada. 
El  huérfano  miró  á  todos  lados,  buscando  á  Isabel;  pero 
no  la  vió. 

Jacobo  debió  comprender  el  significado  de  aquella  mira  - 
da,  y  desplegó  una  leve  sonrisa. 

La  agitación  de  David  y  el  trastorno  consiguiente  á  su 
sorpresa  y  alegría  por  aquel  feliz  descubrimiento,  no  le  per- 
mitían hacer  lo  que  hubiera  hecho  en  otras  circunstancias, 
por  lo  cual,  tomando  casi  al  pié  de  la  letra  el  consejo  de 
Simón,  empezó  diciendo: 
— Señor  Jacobo... 

— Venís  equivocado, — interrumpió  el  médico  con  calma. 

— Nada  tenéis  que  temer,  estáis  absuelto  por  la  Inquisi 
cion,  os  aguarda  vuestra  esposa... 

•—Caballero, — volvió  á  interrumpir  Jacobo,  sospechando 
que  se  le  tendía  un  lazo,— repito  que  os  equivocáis. 

— j Oh! —exclamó  el  huérfano  con  impaciencia.— Ya  nos 
encontramos  en  París  y  un  error  fatal  nos  separó;  pero  ahora 
no  sucederá  lo  mismo.  No  debéis  haberme  olvidado:  enton- 
ces me  creísteis  enemigo  como  el  señor  Antolin  de  Santoyo, 
que  era  un  agente,  un  instrumento  del  abate  Florentin. 

— Lo  que  decís  no  lo  entiendo. 
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— ¡Vive  el  cielo!— gritó  desesperadamente  David.  —Sois 
Jacobo  de  Tordesillas,  á  quien  he  buscado  con  tanto  afán; 
sois  el  esposo  de  Isabel  de  Linares,  á  quien  saqué  de  los  ca- 
labozos de  la  Inquisición;  sois  el  padre  de  la  inocente  niña 
por  quien  arriesgué  la  existencia,  probándolo  esta  cicatriz 
que  veis  en  mi  frente.  He  visto  á  vuestra  hija,  la  he  recono- 
cido, porque  es  el  retrato  de  su  madre,  y  no  he  querido  per- 
der un  momento... 

— Basta,  caballero. 

— Sí,  basta  de  disimulo. 

Jacobo,  que  seguía  creyendo  que  se  le  tendia  un  lazo, 
acercóse  al  huérfano  con  ademan  nada  tranquilizador,  y  Dios 
sabe  lo  que  hubiera  sucedido  si  en  aquel  instante  no  sonara 
en  el  inmediato  aposento  la  voz  de  Isabel,  que  gritaba  con 
acento  de  un  júbilo  indescriptible: 
—¡David,  el  ángel  David! 

Y  tras  la  voz  sonaron  los  pasos  de  la  jóven,  que  andaba 
de  un  lado  para  otro,  buscando  la  puerta  y  tropezando  con 
los  muebles. 

— ¡Es  ella,  es  ella! — exclamó  el  huérfano. 

Y  antes  de  que  pudiera  estorbárselo  el  médico,  corrió  á 
la  otra  habitación,  diciendo: 

— ¡Isabel,  Isabel,  hermana  mia! 
— ¡Mi  hermano,  el  ángel  David!... 
Abrazáronse  y  lloraron  como  cuatro  dias  antes  habia  llo- 
rado ella  con  su  padre. 

Éste  empezó^á  dudar  y  luego  á  desechar  sus  temores; 
pero  recordó  la  circunstancia  del  defecto  físico  del  antiguo 
protector  de  su  hija,  y  volvió  á  creer  que  ésta  se  equivoca- 
ba, siendo  causa  de  ello  un  parecido  de  la  voz. 

Tomo  11.  73 
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Hubo  algunos  instantes  de  silencio  y  de  vacilación  por 
parte  de  Tordesillas,  que  contempló  á  los  dos  jóvenes  sin  sa- 
ber qué  conducta  seguir. 

La  desgracia  no  se  habia  cansado  de  perseguir  á  aquellos 
infelices,  y  una  nueva  circunstancia  dió  nuevo  giro  á  la  si- 
tuación. 

Isabel,  como  si  también  temiese  haberse  equivocado,  des- 
prendióse de  los  brazos  del  huérfano,  y  poniéndole  una  mano 
en  la  espalda,  buscó  la  inequívoca  señal  que  lo  distinguía. 

Un  grito  de  desconsuelo  se  escapó  de  los  lábios  de  la 
pobre  niña. 
— ¡No  es  él! — exclamó. 

Y  su  cabeza  cayó  lánguidamente  sobre  su  pecho. 
Jacobo  rugió  como  un  tigre,  y  se  puso  entre  los  dos  jó- 
venes. 

— Sí,  yo  soy,— dijo  David,— soy  tu  hermano,  el  que  te 
consolaba  cuando  estabas  en  poder  del  abate  Florentin,  del 
hombre  negro... 

— ¡El  hombre  negro! — exclamó  ella  con  acento  de  terror. 
Y' extendió  los  brazos,  empezando  á  vagar  en  busca  de 
su  padre. 

Entonces  fué  cuando  David  se  apercibió  de  que  la  niña 
estaba  ciega,  y  su  desesperación  no  tuvo  límites. 

Ya  fué  imposible  entenderse. 

Los  tres  hablaban  y  gritaban  á  la  vez. 

Cada  cual  expresaba  lo  que  sentía;  pero  no  habia  medio 
de  que  ninguno  se  hiciese  comprender. 

A  no  tenerlo  abrazado  su  hija,  Jacobo  habría  caido  sobre 
David,  porque  ya  no  le  quedaba  duda  de  que  éste  era  un  es- 
pía, un  agente  del  abate. 
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Entretanto  el  huérfano  se  desesperaba  más  y  más,  porque 
ni  siquiera  se  escuchaban  sus  razones,  y  convencido  al  fin  de 
que  nada  conseguiría,  dijo: 

— Esperad,  os  lo  suplico...  Señor  Jacobo,  ahora  vendrá 
vuestra  esposa...  Isabel,  dentro  de  pocos  minutos  abrazarás  á 
tu  madre,  que  á  mí  también  me  dá  el  nombre  d&  hijo. 
Y  se  lanzó  fuera  del  aposento. 

— ¡Padre  mió! —exclamó  la  jóven. 

— ¡Hija  de  mi  alma!...  Es  preciso  huir...  No  perdamos  un 
instante. 

— Sois  mi  padre,  ya  lo  habéis  oido... 

— Sí,  sí;  pero... 

—¿Por  qué  hemos  de  huir? 

— Lo  sabrás...  Vamos,  vamos... 

— jDios  mió!... 

— No  tardarán  en  venir  á  buscarme  mis  perseguidores, 
nuestros  verdugos... 
— ¡Ah!... 

Jacobo  envolvió  en  un  pañuelo  y  guardó  cuidadosamente 
los  instrumentos  de  su  profesión,  metió  en  sus  bolsillos  algu- 
nas pequeñas  botellas  y  se  acercó  á  su  hija. 

La  infeliz  temblaba  convulsivamente. 

Su  aturdimiento  era  mucho  mayor  por  la  falta  de  la 
vista. 

Su  padre  la  asió  de  un  brazo  y  le  dijo: 
— Sigúeme. 
— Pero... 

— Ven,  hija  mia,  ven  si  no  quieres  perderme  para  siem- 
pre. 

— ¡Dios  misericordioso,  proteged  á  mi  padre! 
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Salieron  sin  cuidarse  de  cerrar  la  puerta,  y  se  alejaron' 
con  cuanta  rapidez  les  fué  posible. 

Tras  ellos  salió  de  la  casa  un  hombro,  envuelto  en  una 
capa  negra. 

Era  el  nuevo  inquilino  de  quien  ya  hablamos,  el  agente 
secreto  de  Florentin. 


P 


CAPITULO  XIII. 


David  comprende  que  ha  cometido  una  ligereza. 


No  puede  darse  idea  del  estado  de  agitación  y  trastorno 
en  que  se  encontraba  David. 

Al  verlo  se  hubiera  creido  que  el  infeliz  habia  perdido  la 
razón. 

Sin  pensar  que  separándose  de  Jacobo  cometía  una  tor- 
peza mayor  que  la  que  habia  cometido,  corrió  á  su  casa,  que 
era  la  misma  de  Leandro;  pero  éste  acababa  de  salir. 

El  huérfano  bajó  otra  vez  á  la  calle  y  en  pocos  momentos 
llegó  á  la  suntuosa  vivienda  de  don  Martin  de  Quiñones,  en- 
trando y  presentándose  á  éste,  que  lo  miró  sorprendido  y 
empezó  á  temer  una  nueva  desgracia. 

— ¿Qué  sucede? — preguntó  afanosamente  el  hermano  del 
monarca. 

— Jacobo,  su  hija...  ¡Oh! — exclamó  David,  que  apenas  podia 
respirar. — Corramos...  vos  ó  yo  en  busca  de  mi  madre 
adoptiva,  y... 
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— ¿Qué  estáis  diciendo? — preguntó  Quiñones,  cuya  frente 
se  contrajo. —Explicaos,  explicaos...  habláis  de  Jacobo,  de  su 
bija-..  ¿Qué  significa  todo  eso? 

— Los  he  encontrado,  están  muy  cerca  de  aquí... 

— ¡Ah!... 

— Corramos:  no  hay  que  perder  un  instante... 

— ¡Vive  el  cielo!..;  ¿Queréis  explicaros?...  Parece  que  ha- 
yáis perdido  el  juicio...  Vuestras  palabras  son  incomprensi- 
bles... Acabad  de  una  vez. 

David,  que  apenas  podia  sostenerse,  se  dejó  caer  en  un 
sillón. 

Quiñones  esperó  con  impaciencia. 

Después  de  algunos  momentos  y  con  cuanta  claridad  le 
fué  posible,  refirió  el  huérfano  lo  que  acababa  de  suceder. 

Un  grito  de  júbilo  se  escapó  del  pecho  de  Martin;  pero 
inmediatamente  exhaló  otro  de  desesperación  y  apretó  los 
puños,  mientras  sus  ojos  relumbraban  como  dos  centellas. 

— ¡Oh!— exclamó. — ¡Todo  se  ha  perdido,  todo  se  ha  per  - 
dido! 

— ;Que  todo  se  ha  perdido! — replicó  David  abriendo  ex- 
tremadamente sus  grandes  ojos  y  fijando  en  Quiñones  una  mi- 
rada de  terror  profundo. 

— Sí.l 

— ¿Por  qué? 

—Se  ha  trastornado  vuestra  razón  y  no  habéis  compren- 
dido lo  que  debia  suceder. 
— Me  hacéis  temblar* 

—Jacobo  de  Tordesillas  cree  que  sois  su  enemigo,  que  sois 
un  agente  del  abate,  y  habrá  aprovechado  estos  momentos 
para  huir  con  su  hija. 
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— ¡Oh!... 

— Y  cuando  vayamos  á  buscarlo  ya  no  lo  encontra- 
remos... 

— ¡Soy  un  torpe  miserable! — gritó  el  huérfano  fuera  de  sí5 
mientras  se  golpeaba  la  frente  con  rabiosa  desesperación. 
— Calma,  mucha  calma... 
— ¡Calma  me  pedís!... 
— Cada  momento  es  un  tesoro... 
— ¡Dios  mió!... 

—Vamos,  señor  David,  vamos,— repuso  Martin. 

Y  cogió  una  campanilla  de  oro  que  habia  sobre  la  mesa  y 
la  agitó  violentamente. 

La  puerta  se  abrió,  presentándose  Juan  y  tras  de  éste 
otros  dos  criados. 

— Cuatro  ó  seis  de  vosotros,— dijo  Quiñones. — Venid... 
¿Qué  esperáis? 

Juan  y  los  otros  dos  sirvientes  desaparecieron,  y  antes 
de  que  hubiera  concluido  de  echar  sobre  sus  hombros  la 
capa  Martin,  presentáronse  nuevamente  seguidos  de  cuatro 
pajes. 

— Escuchad, — les  dijo  Quiñones. 
Todos  inclinaron  respetuosamente  la  cabeza. 

— De  una  de  las  casas  que  hay  á  la  entrada  de  la  calle  de 
la  Pasa,  ha  salido  un  hombre  anciano,  vestido  de  negro,  con 
una  gorra  de  pieles:  se  le  reconoce  fácilmente  por  su  larga 
y  espesa  barba  blanca  que  le  cubre  casi  todo  el  pecho.  Lo 
acompaña  una  mujer  jóven,  rubia  y  que  está  ciega.  Ignoro 
hácia  dónde  se  han  dirigido,  y  por  consiguiente,  corred  en 
todas  direcciones,  y  el  que  de  vosotros  lo  encuentre,  que  lo 
detenga,  diciéndole  que  necesito  verlo,  y  si  se  resiste,  gritad, 
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luchad,  y  hacedío  todo,  aunque  sin  perderle  el  respeto...  Os 
esperaré  en  la  calle  de  la  Pasa...  Corred. 

Los  sirvientes  desaparecieron  sin  hacer  ninguna  obser- 
vación. 

— Ahora  nosotros, — dijo  Martin. 

— Vos,— replicó  David,— en  busca  de  Jacobo,  y  yo  á  par- 
ticipar á  mi  madre  lo  que  sucede. 
— Aún  no  es  tiempo... 

— Sí,  porque  si  á  esa  infeliz  mujer  no  conseguimos  devol- 
verle su  esposo  y  su  hija,  al  ménos  le  llevaremos  la  seguridad 
de  que  existen* 

— Creo  que  cometéis  una  nueva  ligereza... 

— No  me  detendré,— replicó  el  huérfano. 
Y  sin  escuchar  más,  salió. 

Quiñones  hizo  un  gesto  de  disgusto,  y  salió  también,  yen- 
do á  la  calle  de  la  Pasa,  y  subiendo  á  la  habitación  de  Ja- 
cobo. 

Al  encontrar  la  puerta  abierta  no  le  quedó  duda  de  que 
sus  temores  se  habían  realizado. 

Sin  embargo,  llamó. 
— Nadie  responde, — dijo. — Entraré;  pues  aunque  me  sor- 
prendan registrando  la  habitación,  no  puede  nadie  sospechar 
que  soy  un  ladrón. 

Hízolo  como  lo  decia  y  bien  pronto  se  desvaneció  su  úl- 
tima esperanza. 

Algunos  objetos  que  habian  quedado  en  desórden  le  pro  - 
barón  que  los  que  allí  moraban  habian  salido  precipitadamen- 
te y  sin  cuidarse  más  que  de  poner  á  salvo  sus  vidas,  que 
debían  creer  amenazadas. 

Inclinó  Martin  la  cabeza  sobre  el  pecho  y  quedó  pensativo. 
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Una  nueva  esperanza  lo  tranquilizó:  hacia  muy  poco  que 
Tordesillas  y  su  hija  habian  salido  y  no  debían  estar  lejos, 
porque  la  falta  de  vista  de  la  jóven  les  impedia  correr. 

Alguno  de  los  criados  debia,  pues,  darles  alcance. 

Quiñones  volvió  á  recorrer  todos  los  aposentos,  exami- 
nando cuidadosamente  hasta  el  objeto  más  insignificante. 

Luego  salió,  cerró  y  guardó  la  llave,  bajando  á  la  vivien  • 
da  de  Simón,  que  aguardaba  á  David  y  ya  empezaba  á  im  - 
pacientarse. 

— ¡Señor  don  Martin!— exclamó  el  gigante  sorprendido. 
— Venid,  que  en  la  calle  tenemos  que  hacer. 
— ¿Pero  sabéis?... 
— Lo  sé  todo. 
—¿Y  David? 

— Ha  cometido  una  ligereza  y  corre  á  cometer  otra... 
— ¡Dios  de  Dios!... 

— Venid,  venid  y  hablaremos  mientras  vuelven  mis  criados, 
que  corren  en  busca  de  los  fugitivos. 

¿Adónde  se  habian  dirigido  Jacobo  y  su  hija? 

Para  saberlo  tenemos  que  retroceder  y  seguirlos,  dejando 
á  Quiñones  y  á  Simón  en  la  calle,  hablando  y  esperando  á  los 
otros. 


Tomo  II. 
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CAPITULO  XIV. 


Lo  que  hizo  Jacobo  para  librarse  de  sus  perseguidores. 


Jacobo  y  su  hija  tomaron  por  la  calle  de  Puerta  Cerrada 
hácia  la  plazuela  de  este  nombre. 

No  podían  correr,  y  el  desdichado  padre  pensó  que  no 
habría  nada  más  fácil  que  alcanzarlos. 

— Ese  miserable,— dijo  para  sí,  refiriéndose  al  huérfano,— 
debe  haber  ido  en  busca  de  gente  que  lo  auxilie  y  no  tardará 
en  volver.  Cuando  vean  que  no  estamos  en  la  casa,  correrán 
en  distintas  direcciones,  y  alguno  de  ellos  nos  encoutrará  en 
seguida.  ¿Qué  debo  hacer  para  evitarlo?  No  pudiendo  huir 
con  la  velocidad  que  ellos  nos  siguen,  el  único  medio  de  sal- 
vación es  ocultarnos,  dejarlos  que  pasen  y  seguir  nuestro  ca- 
mino cuando  pierdan  la  esperanza  de  encontrarnos  y  aban- 
donen su  empresa.  ¿Y  dónde  nos  ocultaremos? 

Jacobo  miró  á  su  alrededor. 

En  aquellos  momentos  pasaban  por  delante  de  la  iglesia 
de  San  Justo,  uno  de  cuyos  postigos  estaba  abierto. 


Jacobo  y  su  hija  en  la  iglesia  de  San  Justo. 
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—Aquí,— murmuró  el  desdichado,— aquí,  y  mientras  ellos 
corren,  nosotros  imploraremos  la  protección  divina. 
Sin  reflexionar  más,  dijo  á  su  hija: 
-Ven. 

Y  entraron  en  el  templo. 

Una  vez  allí,  buscó  Jacobo  el  sitio  más  á  propósito  y  fué 
con  su  hija  á  colocarse  en  un  rincón  completamente  oscuro 
de  una  de  las  capillas  de  la  derecha. 

—Arrodíllate,  hija  mia,  y  oremos  para  que  Dios  tenga 
misericordia  de  nosotros. 

La  jóven  obedeció,  cruzando  las  manos  y  empezando  á 
implorar  el  auxilio  divino  con  toda  la  fé  de  su  alma  pura. 

No  habia  nadie  en  el  templo. 

El  ruido  sordo  de  la  agitada  respiración  de  aquellas  dos 
infelices  criaturas  era  el  único  que  interrumpia  el  silencio 
profundo  del  sagrado  recinto. 

Imposible  es  explicar  lo  que  sentian  aquellos  dos  séres 
desdichados;  imposible  es  hacer  comprender  lo  que  sufrian. 

Jacobo  se  interrumpia  de  vez  en  cuando,  volviendo  la 
cabeza  y  fijando  una  mirada  de  temor  en  la  puerta. 

El  más  leve  ruido,  aunque  sonara  en  la  calle,  le  hacia 
extremecer. 

Más  de  una  vez,  sin  pensar  que  se  encontraba  en  la  casa 
del  Omnipotente,  llevó  la  diestra  convulsa  al  mango  de  su 
puñal,  resuelto  á  defender  á  su  hija  y  á  morir  antes  que  dejar 
que  se  la  arrebatasen  ni  entregarse  él  á  sus  perseguidores. 

Ya  no  dudaba  Jacobo  de  que  aquella  criatura  era  la  hija 
por  quien  tantas  lágrimas  habia  derramado,  la  hija  de  quien 
se  habia  separado  doce  años  antes,  dejándola  dormida  tran- 
quilamente y  alejándose  él  con  el  corazón  destrozado. 
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¿Y  su  esposa? 

¿Vivía  también  según  había  dicho  el  hombre  á  quien  Ja- 
cobo  suponía  instrumento  del  abate? 

¡Cuántos  recuerdos  se  agolparon  á  la  vez  en  la  mente  del 
pobre  fugitivo! 

¡Cuántas  ideas  contrarias  brotaron  como  un  torbellino  de 
su  abrasado  cerebro! 

En  cuanto  á  Isabel,  continuaba  aturdida. 

No  acertaba  á  darse  cuenta  de  lo  que  acababa  de  su- 
ceder. 

Todo  le  parecía  un  sueño. 

No  le  era  posible  apreciar  la  situación  ni  los  peligros  que 
corrían  ó  que,  por  lo  ménos,  debia  creer  que  les  amena- 
zaban. 

Trascurrió  una  hora,  que  fué  'para  Jacobo  un  siglo  de 
mortal  angustia. 

— ¿Ha  pasado  mucho  tiempo?— se  preguntó. 
No  lo  sabia. 

— ¿Debemos  salir  ya? — pensaba  otras  veces. 
La  determinación  era  muy  arriesgada,  porque  lodo  de- 
pendía del  tiempo  que  hubiesen  tardado  en  presentarse  sus 
perseguidores. 

Quizá  no  habían  llegado  todavía. 

Tal  vez  habían  recorrido  ya  los  alrededores  y  se  habían 
retirado  sin  esperanza. 

¿Cómo  no  habia  pensado  ninguno  entrar  en  la  iglesia  por 
si  se  habían  refugiado  allí  los  que  buscaban? 

Esto  era  una  torpeza;  pero  en  momentos  de  confusión  es 
cuando  las  torpezas  se  cometen  con  más  facilidad. 

Otra  media  hora  trascurrió. 
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— A  muerte  ó  á  vida,— dijo  Jacobo. 

Y  dirigiéndose  á  su  hija,  añadió: 
— Vamos,  y  que  Dios  nos  proteja. 

Tampoco  entonces  pronunció  una  palabra  la  pobre  niña. 

Levantóse,  apoyóse  en  el  brazo  de  su  padre  y  se  dejó 
llevar,  mientras  limpiaba  sus  mejillas  llenas  de  lágrimas. 

Salieron  á  la  calle. 

El  rostro  de  Jacobo  tenia  una  expresión  terrible. 
Ya  no  era  el  hombre  que  quería  salvar  su  existencia;  era 
el  padre  resuelto  á  defender  á  su  hija. 
Miró  á  uno  y  otro  lado. 
A  nadie  vió. 

Los  momentos  eran  preciosos. 

Con  cuanta  rapidez  les  fué  posible  se  alejaron  en  direc- 
ción á  Puerta  Cerrada. 

El  plan  de  Jacobo  era  ocultarse  en  la  casita  abandonada 
por  Florentin  y  de  la  que,  según  recordará  el  lector,  se  habia 
hecho  dueño. 

Allí  creía  estar  seguro. 

Mientras  esto  sucedía,  Juan  y  los  demás  sirvientes  de 
Martin  habían  recorrido  los  alrededores,  yendo  algunos  hasta 
la  plaza  del  Arrabal;  pero  á  ninguno  le  ocurrió  sospechar 
que  los  fugitivos  podían  haberse  ocultado  en  cualquiera  de  los 
edificios  de  aquellas  calles. 

Desalentados  y  tristes  fueron  reuniéndose  á  su  señor,  que 
los  aguardaba  en  compañía  del  gigante. 

— No  he  visto  alma  viviente,— decía  el  uno  al  dar  cuenta 
de  sus  investigaciones. 

— Solo  un  fraile  he  encontrado, — añadía  otro. 

— Señor,— dijeron  los  más, — no  se  me  ha  puesto  delante 


590  EL  SIGLO 

mas  que  gente  que  en  nada  se  parecía  á  los  que  buscamos. 

Juan  no  había  necesitado  más  explicaciones  para  com- 
prender que  se  trataba  de  Jacobo  de  Tordesillas,  y  por  con- 
siguiente fué  el  que  dió  muestras  de  estar  de  peor  humor. 

Despidió  Quiñones  á  sus  sirvientes,  mónos  á  este  último, 
y  meditó. 

Después  de  algunos  minutos,  dijo: 
— ¿Cuál  es  vuestra  opinión? 

— ¡Cien  legiones  de  condenados!— exclamó  el  gigante, 
apretando  los  puños. — Mi  opinión  es  romperme  la  cabeza, 
porque  aconsejé  á  David  que  hiciera  lo  que  ha  hecho,  sin 
ocurrírseme  que  debia  suceder  lo  que  ha  sucedido.  ¡Rayos  y 
truenos!...  Está  visto  que  soy  muy  bruto  y  no  sirvo  más  que 
para  obedecer. 

— Señor, — dijo  Juan, — no  pueden  haber  corrido  mucho, 
porque  la  hija  está  ciega. 

— Por  eso  creí  que  los  encontraríamos. 

— Ellos  habrán  pensado  esto  mismo,  y  como  ya  temerían 
que  los  siguiesen,  se  habrán  detenido  y  ocultado  para  aguar- 
dar á  que  nos  cansemos  de  buscarlos. 

— Creo  lo  mismo  que  tú,  Juan;  pero  ¿dónde  se  han  escon- 
dido? Hay  por  aquí  muchas  calles,  y  en  cada  calle  muchas 
casas,  y  en  cada  casa  muohos  cuartos. 

— No  podemos  registrarlas  todas. 

— Podemos  si  nos  empeñamos. 

— Sí;  pero  eso  requiere  mucho  tiempo,  y  entretanto  des- 
aparecerían. 

— ¡Ah! — exclamó  el  astuto  criado,  dándose  una  palmada 
en  la  frente. 

—¿Qué  te  ocurre? 


DE  LAS  TINIEBLAS.  591 

— Esperad. 

Juan  echó  á  correr,  llegó  á  San  Justo,  entró  y  registró  el 
templo,  pasando  luego  á  la  sacristía,  haciendo  lo  mismo  y 
preguntando  á  los  dependientes  de  la  parroquia  por  los  que 
con  tanto  afán  buscaba. 

Nadie  habia  visto  semejantes  personas. 

La  última  esperanza  estaba  perdida. 

Sin  embargo,  Martin  creyó  que  la  fortuna  empezaba  á 
protegerlos,  porque  no  era  poco  adelantar  el  tener  las  pruebas 
de  que  existían  Jacobo  y  su  hija  y  de  que  se  encontraban  en 
Madrid. 

Lo  que  le  entristecía  profundamente  era  la  horrible  cir- 
cunstancia de  estar  ciega  la  pobre  niña. 

¿Significaba  esto  un  nuevo  crimen  del  abate? 

De  cualquier  modo,  al  hablar  á  Isabel  de  su  hija,  ¿cómo 
se  le  participaba  desgracia  tan  espantosa? 

Y  era  forzoso  hacerlo  para  que  comprendiese  la  causa  del 
error  en  que  habia  caído  la  jóven  al  rechazar  al  huérfano. 

— Ante  todo, — pensó  Quiñones, — sepamos  lo  que  ha  hecho 
David. 

Y  dirigiéndose  á  Juan  y  al  gigante,  añadió: 
— Debéis  quedaros  por  aquí,  y  observar. 

— Me  parece  lo  más  oportuno, — respondió  el  sirviente. 
No  se  atrevió  el  gigante  á  manifestar  su  opinión,  ternero 
so  de  equivocarse  y  ser  causa  de  un  nuevo  disgusto. 

Paso  entre  paso  volvióse  Martin  á  su  morada,  mientras 
decia  para  sí: 

— Voy  á  llevar  á  mi  buena  esposa  una  noticia  agradable; 
pero  al  mismo  tiempo...  ¡Oh!...  ¡Ciega,  ciega!...  Esto  es  hor- 
rible. 
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Y  después  de  algunos  momentos,  añadió: 
— Seguro  estoy  de  que  David  habrá  armado  un  escándalo 
en  el  convento,  y  ella,  dejándose  arrebatar  por  las  primeras 
impresiones,  cometerá  también  cualquiera  locura.  Inútil  es  ya 
ir  á  detenerlos,  porque  llegaríamos  tarde.  No  hay  más  que 
tener  paciencia  y  esperar. 

Lo  que  hablaron  Quiñones  y  su  esposa  se  presume,  y  evi  - 
tamos repetir  su  conversación. 

Los  dejaremos,  pues,  para  seguir  al  huérfano. 

Aún  no  sabe  el  lector  lo  que  habia  sido  de  Isabel  en  aque- 
llos once  años,  y  debemos  decírselo. 


CAPITULO  XV. 


Cómo  se  encontraba  Isabel. 


Isabel,  entregada  á  su  dolor  y  sin  otro  consuelo  que  el 
de  las  dulces  palabras  de  sus  buenos  amigos,  esperó  los  dos 
años  que  David  y  Juan  habían  empleado  tan  inútilmente  en 
su  viaje. 

Cuando  éstos  regresaron,  dando  cuenta  de  todo  lo  sucedi- 
do, la  desdichada  esposa  y  madre  acabó  de  perder  la  espe- 
ranza. 

Llegó  á  creer  que  su  esposo  habia  muerto,  y  en  cuanto  á 
su  hija,  opinó  que  el  salvarla  era  cuestión  de  tiempo,  de  mu- 
cho tiempo. 

Propusieron  David  y  ¡Juan  no  guardar  más  consideracio- 
nes á  Florentin,  apoderarse  de  él  y  amenazarle  con  tormentos 
horriblesfy  con  la[muerte  para  obligarlo  á  devolver  la  niña; 
pero  Isabel  se|opuso  enérgicamente  á  semejante  plan,  porque 
creia  que  cualquier  atentado  contra  la  persona  de  Florentin, 
Tomo  11.  75 
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daria  como  primer  resultado  el  de  la  muerte  de  la  inocente 
criatura. 

En  vano  intentaron  convencerla  de  que  era  exagerado  el 
temor:  ella  decidió  esperar,  y  nadie  se  creyó  con  derecho 
para  contrariarla. 

Sufrieron  mucho  todos  sus  amigos,  porque  ninguno  de 
ellos  tenia  carácter  á  propósito  para  aguardar  con  paciencia; 
pero  les  era  preciso  someterse  á  la  voluntad  de  Isabel. 

Ésta  manifestó  á  los  pocos  dias  el  deseo  de  encerrarse  en 
un  convento,  donde,  sin  que  nadie  la  interrumpiese,  podria 
llorar  sus  desgracias  y  pedir  la  protección  del  Omnipotente. 

Semejante  resolución  era  tan  firme  como  todas  las  suyas, 
y  por  consiguiente  no  hubo  tampoco  razones  que  la  hiciesen 
desistir. 

Bien  pensado,  en  ninguna  parte  estaría  mejor  que  en  el 
silencioso  retiro  de  una  celda. 

Su  dolor  no  era  de  esos  que  con  el  tiempo  se  calman,  y 
los  que  sufren  como  ella  sufria,  encuentran  en  la  soledad,  si 
no  alivio  ni  consuelo,  un  descanso,  una  tranquilidad  que  es 
imposible  en  el  bullicio  del  mundo. 

Quien  no  aspira  á  goces  de  ninguna  especie,  quien  está 
condenado  á  sufrir  hasta  el  último  instante  de  su  vida,  ¿qué 
hace  en  medio  de  la  sociedad? 

Su  retiro  debia  ser  un  secreto,  para  evitar  que  nuevas 
tentativas  de  Florentin  renovasen  los  dolores  de  la  desdi- 
chada. 

Para  conseguir  esto,  cambió  su  nombre  por  el  de  María,  y 
Martin,  asegurando  que  era  una  parienta  de  su  esposa,  en- 
contró muy  fácil  que  la  infeliz  fuese  admitida  en  el  monaste  - 
rio de  las  Descalzas  Reales  en  concepto  de  pensionista. 
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Isabel  se  separó  del  mundo  sin  pesar  y  aun  casi  con  pla- 
cer, aunque  en  el  mundo  dejaba  afecciones  tan  tiernas  como 
la  que  profesaba  á  David. 

No  se  equivocó:  llorando  libremente  y  orando  dia  y  no- 
che, acabó  por  sentirse  más  tranquila. 

Así  lo  comprendieron  sus  amigos,  que  iban  á  visitarla, 
y  no  volvieron  á  hacerle  ninguna  observación  para  que 
cambiase  de  vida. 

Pasó  el  tiempo  con  la  lentitud  que  pasa  para  los  que 
sufren. 

Aunque  el  continuo  llanto  empezó  á  marchitar  las  meji  - 
lias  de  Isabel  y  sus  ojos  perdieron  algún  brillo,  no  menguó  su 
belleza,  sino  que  pareció  hacerse  más  interesante,  porque  era 
más  conmovedora  la  expresión  de  su  rostro. 

Sin  embargo,  al  cabo  de  tres  ó  cuatro  años  aquella  belleza 
prodigiosa  no  hubiera  podido  encender  una  pasión  tan  inten- 
sa como  la  que  devoraba  el  pecho  de  Floren tin;  solo  podía 
inspirar  un  amor  dulce  y  tranquilo. 

Sus  nobles  sentimientos  y  su  bondadoso  carácter  conquis- 
taron bien  pronto  el  cariño  de  todas  las  religiosas,  y  como 
pagaba  además  en  concepto  de  pensión  una  cantidad  muy 
crecida,  le  guardaban  toda  clase  de  consideraciones. 

Todas  sabían  que  la  encantadora  rubia  era  una  mujer 
muy  desgraciada;  pero  sus  desgracias  á  nadie  se  dieron  á 
conocer. 

Y  hé  ahí  explicado  el  por  qué  el  abate  no  habia  podido 
averiguar  lo  que  habia  sido  de  la  mujer  objeto  de  su  amoroso 
afán, 

Cuando  volvemos  á  presentarla  á  nuestros  lectores,  tenia 
Isabel  treinta  y  dos  años,  es  decir,  que  estaba,  si  no  en  lo 
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más  florido  de  la  juventud,  en  uno  de  los  mejores  períodos 
de  la  vida  de  la  mujer. 

David  era  demasiado  conocido  de  los  dependientes  de  la 
comunidad,  y  no  encontró  inconveniente  para  llegar  hasta  la 
celda  de  la  que  le  daba  el  nombre  de  hijo. 

Entre  las  distinciones  que  se  tenian  á  Isabel,  estaba  la  de 
permitirle  que  sus  amigos  la  visitasen,  no  en  el  locutorio,  sino 
en  la  celda,  y  por  eso  hemos  dicho  que  hasta  la  celda  llegó 
el  huérfano. 

La  visita  no  podia  sorprenderle  á  Isabel;  pero  sí  la  puso 
en  gran  cuidado  el  aspecto  de  David,  aspecto  nada  tranqui  - 
lizador,  porque  ya  sabemos  que  el  rostro  del  jóven,  cadavéri- 
camente pálido  y  contraído,  expresaba  inequívocamente  la  más 
completa  desesperación. 

Tratándose  de  David,  la  mirada  de  Isabel  era  mirada  de 
madre,  y  por  consiguiente  no  podia  ocultársele  el  doloroso 
trastorno  del  jóven. 

— ¡David,  hijo  mió! — exclamó  ella  con  acento  de  angustio- 
sa inquietud  y  de  ternura. 

Estas  palabras  tan  sencillas  hicieron  experimentar  un 
cambio  en  los  sentimientos  del  jóven. 

Sus  negros  ojos  se  humedecieron,  y  en  tanto  que  dos  lá- 
grimas rodaban  por  sus  mejillas,  exclamó: 
— ¡Madre  mia! 

Y  abrazó  á  Isabel,  estrechándola  contra  su  pecho. 
— ¿Qué  sucede?— preguntó  ella. — Es  la  primera  vez  que  te 
veo  abatido,  la  primera  vez  que  el  dolor,  en  vez  de  acrecen- 
tar tu  valor  rarísimo,  arranca  lágrimas  á  tus  ojos...  David, 
hijo  mió,  habla,  explícate...  Ya  sabes  que  me  sobran  fuerzas 
para  resistir  ios  más  terribles  golpes  de  la  desgracia. 
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— ¡Viven,  viven!— exclamó  el  huérfano,  desprendiéndose 
de  los  brazos  de  la  pobre  madre. 

— ¡Que  viven! — murmuró  ella,  cuyos  ojos  se  abrieron  des- 
mesuradamente, brillando  como  dos  carbunclos. — ¿Quién, 
David,  quién?.., 

— Mi  hermana... 

— jAh!... 

— Mi  padre,  vuestro  esposo... 

Isabel  exhaló  un  grito  desgarrador  y  quedó  inmóvil  como 
una  estátua. 

— Viven, — añadió  imprudentemente  David;— viven  vues- 
tra hija  y  vuestro  esposo,  están  en  Madrid,  los  he  visto... 

Y  observando  el  huérfano  que  Isabel  no  pronunciaba  una 
palabra,  ni  hacia  el  más  leve  gesto,  añadió: 
— ¿No  me  entendéis? 

Tampoco  entonces  se  movió  ni  habló  la  infeliz  madre. 

Al  verla  inmóvil  y  con  la  mirada  fija,  se  hubiera  creido 
que  era  una  estátua  de  mármol. 

No  estaba  David  en  estado  de  comprender  que  la  repen- 
tina y  violenta  conmoción  experimentada  por  Isabel,  podia 
matarla  ó  trastornar  su  razón;  así  que,  prosiguió  diciendo: 

— Los  he  visto,  he  abrazado  á  mi  hermana...  Por  la  voz 
solamente  me  reconoció  ella...  y  me  llamó  su  ángel  como  en 
otro  tiempo  me  llamaba,  y  se  arrojó  en  mis  brazos...  ¡Cómo 
palpitaban  nuestros  corazones!  ¡Y  qué  hermosa  es,  tan  her- 
mosa como  vos,  más  que  vos,  mucho  más!...  ¡Es  un  ángel, 
un  ángel!... 

Interrumpióse  David. 

Repentinamente  cambió  de  expresión  su  rostro,  expre- 
sando la  más  profunda  tristeza. 
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Luego,  volviendo  á  dejarse  llevar  del  arrebato  do  su  de- 
sesperación, cayó  de  rodillas  y  exclamó: 

— iPerdonadme,  madre  mía,  perdonadme!...  No  tuve  pa- 
ciencia para  aguardar,  y  mi  ligereza  habrá  sido  causa  de  que 
vuelvan  á  desaparecer...  ¡Dios  mió,  Dios  mió!...  ¡Perdo- 
nadme! 

Las  explicaciones  del  huérfano  eran  para  trastornar  la 
cabeza  más  firme. 

Isabel,  aturdida  por  la  sorpresa  y  en  el  estado  de  dolo- 
rosa  agitación  en  que  se  encontraba  su  espíritu,  turbóse  má& 
y  más,  hasta  el  punto  de  parecerle  que  estaba  soñando. 

Trascurrieron  aún  algunos  minutos  sin  que  la  infeliz  se 
moviese. 

David  continuaba  arrodillado  y  con  los  brazos  extendidos 
en  ademan  suplicante. 

Per  fin  ella  llevó  las  manos  á  la  frente  como  si  quisiera 
romper  el  espeso  velo,  disipar  la  nube  en  que  parecia  encon- 
trarse envuelta  su  inteligencia. 

Luego  se  oprimió  el  pecho. 

Hizo  un  gesto  doloroso. 

Entreabrió  los  lábios  y  dejó  escapar  un  grito. . . 

Su  cuerpo  vaciló  y  cayó  pesadamente  sobre  el  pavimento. 
— ¡La  he  matado!. . .  ¡Oh!...  ¡La  he  matado!— gritó  el 
huérfano  fuera  de  sí. 

Y  acudió  á  socorrerla,  cubriéndola  de  besos  y  pronun- 
ciando desordenadamente  palabras  de  dolor  y  de  desespe- 
ración. 

Sus  gritos  llamaron  la  atención  de  algunas  religiosas,  que 
acudieron  para  saber  lo  que  sucedia. 

Al  ver  á  Isabel  sin  conocimiento,  con  el  rostro  lívido  y 
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desfigurado  y  el  cuerpo  rígido  como  el  de  un  cadáver,  grita- 
roa  ellas  también  poseídas  de  espanto. 

Bien  pronto  la  comunidad  se  puso  en  conmoción. 

Preguntaron  á  David. 

Pero  David  estaba  en  aquellos  momentos  completamente 
loco  y  no  sabia  más  que  maldecir  su  estrella. 

Las  religiosas  acabaron  por  rogarle  que  callase,  y  dejan- 
do para  mejor  ocasión  el  averiguar  la  causa  de  aquel  suceso, 
se  ocuparon  solamente  en  prestar  á  Isabel  los  socorros  que 
necesitaba. 

Diez  minutos  después  la  desdichada  madre,  que  habia 
sido  colocada  en  el  lecho,  extremecióse  violentamente,  ex- 
haló un  penoso  suspiro  y  abrió  los  ojos. 

Preguntáronle  algunas  religiosas  cómo  se  sentia;  pero 
ella,  en  lugar  de  responder,  hizo  un  esfuerzo... 

El  llanto  brotó  de  sus  ojos. 

¡Se  habia  salvado! 

Pocos  momentos  después  se  incorporó. 
— Quieta,  hija  mia,  quieta, — le  dijo  la  superiora  cariño- 
samente. 

— ¡Quieta!— exclamó  Isabel. 
— Necesitáis  reposo... 

— ¡Ah! — exclamó  la  infeliz,  arrojándose  del  lecho  antes  que 
pudieran  detenerla. 
— ¿Qué  hacéis? 

— Lo  que  necesito  es  abrazar  á  la  hija  de  mis  entrañas, 
abrazar  á  mi  noble  esposo . . . 
— Su  hija,  su  esposo... 
— David,  hijo  mió,  vamos,  vamos... 
— ¡Madre  mia,  madre  mia! 
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—¡Su  madre!— exclamaron  las  monjas,  más  sorprendidas 
cada  vez. 

— Vamos,  vamos... 

— Esperad,  madre  mia... 

— ¡Que  espere!... 

— ¿Pero  qué  significa  esto? — preguntó  la  superiora. — ¿Ha- 
béis perdido  la  razan? 

— No  tardareis  en  saberlo...  Ahora,  dejadme,  —  replicó 
Isabel. 

Y  con  las  fuerzas  de  su  febril  exaltación,  separó  á  las  reli- 
giosas que  la  rodeaban  y  se  lanzó  fuera  de  la  celda. 

David  la  siguió,  suplicándole  que  se  detuviese. 

Pero  ella  no  escuchaba. 
— Está  loca, — dijeron  algunas  hermanas. 
— Están  locos  los  dos, — añadieron  otras. 
— Corramos. 

— Sí,  debemos  detenerlos... 

Nunca  corren  los  perseguidores  tanto  como  los  persegui- 
dos, y  por  esta  razón  y  por  la  de  llevar  los  segundos  la  ven- 
taja de  algunos  momentos,  llegaron  á  la  portería,  medio  atro- 
pellaron  á  la  hermana  portera,  y  antes  de  que  ésta  pudiera 
reponerse  del  susto,  abrieron  y  salieron,  corriendo  sin  dete- 
nerse hasta  llegar  al  monasterio  de  San  Martin. 

Allí  les  faltaron  las  fuerzas  á  los  dos. 

Les  era  absolutamente  necesario  recobrar  el  aliento. 
— ¿Dónde  están,  dónde  están?— preguntó  Isabel  entonces, 
fijando  en  David  su  afanosa  mirada. 

La  contestación  á  esta  pregunta  no  podia  ser  más  descon- 
soladora. 

El  huérfano  calló  sin  saber  qué  decir. 
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— ¿Por  qué  dudas,  por  qué  vacilas? — añadió  Isabel,  asién- 
dolo por  un  brazo  y  sacudiéndolo  rudamente. 
— Me  preguntáis  dónde  están... 

— Sí,  eso  te  preguDto:  ¿dóode  están  mi  esposo  y  mi  hija? 

—No  lo  sé. 

— ¡Que  no  lo  sabes!... 

— No  puedo  asegurarlo... 

— Me  has  dicho  antes  que  los  has  visto... 

-Sí. 

— Entonces... 

— Pero  vuestro  esposo,  recordando  los  sucesos  de  París,  si- 
gue creyendo  que  soy  un  enemigo,  un  agente  del  abate,  y 
temo  que  hayan  huido  apenas  los  dejé  para  venir  á  buscaros 
y  convencerlo... 

— Aseguras  que  mi  hija  te  reconoció. 

— Sí;  pero  luego  dijo  que  se  habia  equivocado. 

— ¡Oh!... 

— Venid...  Don  Martin  y  sus  criados  corren  tras  vuestro 
esposo  y  vuestra  hija...  No  sé  lo  que  habrá  resultado  al  fin... 

— ¡Dios  mió! — exclamó  Isabel  elevando  al  cielo  una  mira- 
da de  súplica  desgarradora. 
Y  luego  añadió: 

— Vamos,  vamos. 

Con  cuanta  velocidad  les  fué  posible,  alejáronse  de  aquel 
sitio. 

Los  transeúntes  los  miraban  con  extrañeza. 

Isabel,  con  la  cabeza  descubierta  y  los  cabellos  en  des- 
órden,  con  el  rostro  lívido  y  descompuesto  y  los  ojos  relum  - 
brantes,  no  podia  ser  tomada  sino  por  una  infeliz  que  hu- 
biera perdido  la  razón. 

Tomo  11.  76 
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No  se  detuvieron,  aunque  apenas  podían  respirar. 

Isabel  no  hablaba  sino  para  decir: 
— Más  aprisa,  más  aprisa. 

Y  David  contestaba  siempre: 
—Vamos...  No  sé  lo  que  habrá  sucedido...  ¡Oh!... 

Diez  minutos  después  entraban  en  la  vivienda  de  Qui- 
ñones. 
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CAPITULO  XVI. 
Unos  tras  otros. 


Ya  dijimos  que  tras  Jacobo  y  su  hija  salió  Crispió,  que 
desde  su  habitación  se  había  enterado  de  lo  sucedido,  y  no 
hay  que  añadir  que  siguió  á  los  fugitivos  hasta  la  iglesia  de 
San  Justo,  aguardando  oculto  en  un  portal,  viendo  correr  á 
los  criados  de  Quiñones,  y  continuando  después  sin  perder  de 
vista  á  los  espiados. 

Crispin  sabia  hacer  esto  con  sobrada  habilidad,  y  Jacobo 
no  pudo  advertir  que  los  seguian. 

Salieron  de  la  población  y  dejaron  atrás  el  Quemadero. 

A  poca  distancia  del  uno  y  de  los  otros  y  de  entre  unos 
árboles  salió  un  hombre  que  podría  tener  veinticinco  años  y 
que  parecia  vagar  indiferentemente  por  allí  sin  más  objeto 
que  el  de  pasearse. 

No  era  un  caballero;  pero  iba  regularmente  vestido  y 
podia  muy  bien  ser  un  hidalgo  de  mediana  fortuna. 
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Su  rostro,  de  facciones  vulgares,  no  revelaba  superioridad 
de  inteligencia,  y  lo  único  que  podía  llamar  la  atención  era  su 
mirada  insolente, 

No  se  necesitaba  más  que  el  primer  golpe  de  vista  para 
conocer  que  era  uno  de  esos  vagos  de  profesión,  truhanes  y 
espadachines  que  en  aquella  época  abundaban  tanto  en  Ma- 
drid, y  que  daban  á  la  justicia  más  que  hacer  que  los  crimi- 
nales más  desalmados. 

Cenia  larga  espada,  llevaba  el  sombrero  inclinado  sobre 
la  ceja  derecha  y  andaba  con  ese  aire  de  perdonavidas  que 
no  puede  equivocarse  con  ningún  otro. 

Por  casualidad  se  fijó  su  mirada  en  el  anciano  y  la  jó  ven, 
y  la  belleza  de  ésta  debió  impresionarle,  porque  murmuró: 

— jBuen  bocado! 

Detúvose  como  si  dudase  hácia  qué  lado  dirigirse,  y  en- 
tonces vió  á  Crispin,  que  procurando  ocultarse  con  los  árbo- 
les y  los  accidentes  del  terreno,  seguia  tras  los  otros  á  treinta 
ó  cuarenta  pasos  de  distancia. 

— ¡Por  Satanás! — exclamó  el  mozo,  cuyo  rostro  se  contrajo 
por  un  momento. — ¿Qué  significa  esto?...  Los  sigue,  no  hay 
duda...  ¡Oh!...  Ya  tengo  el  hilo...  Bien,  muy  bien;  pero  es  el 
caso  que  la  muchacha  me  gusta,  y  me  gusta  tanto,  que  soy 
capaz  de  cometer  una  locura  por  ella...  Reflexionemos. 

Para  no  ser  visto,  retrocedió  algunos  pasos,  colocóse  tras 
un  matorral,  y  mientras  los  otros  seguían  y  pasaba  Crispin,  el 
mancebo  reflexionó,  acabando  por  decir: 

— En  estos  asuntos  nada  tiene  que  ver  la  autoridad  pater- 
nal, y  tratándose  de  mí  mucho  ménos,  puesto  que  mi  padre 
no  me  sirve  más  que  para  darme  disgustos,  y  desde  aquel 
asunto  que  dió  por  resultado  los  doscientos  azotes,  me  abor- 
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rece  como  á  su  mayor  enemigo.  La  razón  está  de  mi  parte, 
puesto  que  no  es  culpa  mia  que  le  guste  meterse  en  intrigas 
de  cierto  género,  y  si  lo  azotaron,  justo  castigo  fué  por  sus 
hazañas. 

Esto  diciendo,  salió  de  su  escondite,  y  recatándose  el  ros- 
tro, siguió  á  su  vez  á  Crispin,  con  tanto  disimulo  y  habilidad 
como  éste  seguia  á  los  otros. 

Muy  ágenos  todos  de  que  eran  espiados,  llegaron  á  la  so- 
litaria casa  conocida  ya  de  nuestros  lectores. 

Jacobo  sacó  la  llave,  abrió  y  entró  con  su  hija,  volviendo 
á  cerrar. 

Crispin  se  habia  detenido  y  dijo  para  sí: 
— Me  parece  que  es  inútil  esperar.  Todo  está  perfectamen- 
te explicado.  Ya  no  hay  duda  que  aquí  encontró  el  padre  á  la 
hija  y  que  él  fué  quien  cerró  y  se  llevó  la  llave.  Ahora  se 
refugian  aquí,  y  aquí  los  encontraremos  cuando  sea  me- 
nester. 

Seguro  ya  de  no  equivocarse,  quiso  aprovechar  el  tiempo, 
y  retrocedió,  dirigiéndose  apresuradamente  hácia  el  arrabal 
de  San  Ginés. 

El  mozo  perdonavidas  lo  vió  alejarse,  sonrió  satisfacto  - 
riamente  y  dijo  á  su  vez: 

— No  veo  muy  claro  en  el  asunto;  pero  esto  no  importa 
para  mis  planes.  Si  mi  padre  hace  el  negocio  por  su  cuenta, 
peor  para  él,  y  si  es  por  cuenta  del  abate,  peor  para  éste  y 
mejor  para  mí.  De  cualquier  modo  los  engañaré,  me  burlaré 
de  ellos,  y  para  mí  será,  no  solamente  la  muchacha,  sino  lo 
que  me  den  porque  los  deje  en  paz.  jVive  el  cielol...  Es  boni- 
ta como  un  sol  y  me  encanta  más  por  su  aire  tímido,  por  la 
candidez  que  revela  su  rostro  y  por  la  languidez  que  en  ella 
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se  advierte.  Es  una  inocente  paloma,  conozco  el  nido,  y  como 
soy  gavilán  experimentado... 

Volvió  á  sonreir,  y  poniéndose  en  movimiento  hácia  la 

casa,  añadió: 

— Reconoceremos  el  terreno,  que  es  lo  primero  que  debe 
hacer  un  buen  general  antes  de  dar  la  batalla. 

Seguro  de  que  nadie  habia  de  sorprenderlo  y  de  que  no 
podia  ser  conocido  por  los  nuevos  habitantes  de  la  casita, 
acercóse  á  ésta  y  la  examinó  cuidadosamente  por  todos  lados, 
acabando  por  colocarse  junto  á  una  de  las  ventanas  y  es- 
cuchar. 

A  sus  oidos  llegaron  las  voces  de  Jacobo  y  su  hija,  que 
hablaban  sobre  el  triste  suceso  que  acababa  de  tener  lugar  y 
trazaban  el  plan  de  conducta  que  les  convenia  seguir. 

En  aquel  sitio  solitario  y  silencioso  pudo  el  galán  espia 
entender  muchas  de  las  frases  pronunciadas  por  los  fugi- 
tivos. 

La  voz  de  Isabel  le  produjo  más  efecto  aún  que  la 
belleza . 

Los  inconvenientes  que  habia  que  vencer,  lo  misterioso 
de  las  personas  y  todas  las  demás  circunstancias,  contribuye- 
ron á  que  la  repentina  pasión  del  mozo  se  encendiese  más  y 
más  por  instantes. 

Al  cabo  de  media  hora  estaba  perdidamente  enamorado, 
y  entonces  no  hubiera  mentido  al  asegurar  que  por  aquella 
mujer  era  capaz  de  cometer  cualquiera  locura. 

Separóse  de  la  casa;  pero  no  se  alejó  mucho,  porque  que- 
na continuar  observando  por  si  lograba  ver  aún  á  la  encan- 
tadora niña  que  habia  cautivado  su  corazón. 

No  tardó  en  suceder  esto. 
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Antes  que  trascurriese  una  hora  se  abrió  nuevamente  la 
puerta  de  la  casa,  saliendo  Jacobo  y  su  hija. 

El  primero  llevaba  una  silla,  donde  hizo  sentar  á  Isabel, 
que  quería  disfrutar  del  sol  de  aquel  hermoso  dia,  volviendo 
él  á  entrarse,  sin  duda  para  arreglar  el  interior  de  su  nueva 
vivienda. 

El  mancebo  contempló  á  la  jóven  con  un  afán  indes- 
criptible. 

Cuanto  más  la  miraba,  parecíale  más  bella. 

Los  dejaremos  en  esta  situación  para  seguir  al  antiguo 
esbirro,  á  quien  encontraremos  cuando  acababa  de  entrar  en 
la  morada  del  abate. 

Éste  fijó  una  mirada  de  sorpresa  en  su  servidor  y  cóm- 
plice, y  le  preguntó: 

— ¿Qué  ocurre,  buen  Crispin? 

—Grandes  novedades,— respondió  el  antiguo  alguacil. 

—Grandes  deben  ser  cuando  abandonáis  vuestro  puesto. 

— Ahora  puedo  hacerlo  con  descuido. 

—Explicaos,  porque  empezáis  á  ponerme  en  cuidado. 

— Hé  aquí  mis  observaciones  y  lo  que  ha  sucedido. 

— Ya  escucho. 

—Hace  unas  tres  horas  oí  ruido  de  voces  en  Ja  habitación 
del  señor  Jacobo  y  me  acerqué  al  águjerito  que  ya  sabéis  he 
hecho  en  el  tabique  para  ver  cuando  sea  necesario. 

—¿Y  quién  hablaba? 

—El  hombre  de  que  nos  hemos  ocupado  estos  dias,  el  de 
la  cicatriz  en  la  frente,  ó  de  otro  modo,  la  sombra  de  David. 
El  rostro  de  Florentin  se  contrajo. 
—¡Oh!— murmuró  con  voz  sorda. —Siempre  ese  hombre:.. 
—Que  debe  valer  mucho,  puesto  que  sin  ocultarse  hace  de 
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modo  que  aún  no  hayamos  podido  averiguar  lo  que  necesi- 
tamos sobre  sus  antecedentes. 

— Se  llama  David,  lo  sabemos  ya;  es  muy  amigo  de  don 
Martin  de  Quiñones  y  vive  en  compañía  del  señor  Leandro 
del  Castillejo. 

— Todo  eso  es  muy  poco, — dijo  Crispin. 

— Sí,  poco,  muy  poco...  Proseguid. 

— En  dos  palabras  está  dicho  #todo:  el  hombre  de  la  cica- 
triz aseguró  á  Jacobo  que  nada  tenia  que  temer,  porque  habia 
sido  absuelto  por  la  Inquisición. 

—¡Oh!... 

— Pero  afortunadamente  el  alquimista  desconfió,  negó  que 
él  fuese  Tordesillas  y  aun  pareció  dispuesto  á  hacer  uso  de  la 
fuerza  contra  el  que  se  presentaba  á  favorecerlo. 

— Eso  es  incomprensible. 

— Jacobo  cree  que  ese  hombre  es  un  agente  vuestro,  y  no 
habia  razones  que  lo  convenciesen  de  lo  contrario. 

— Dejadme  reflexionar  algunos  instantes, — dijo  Florentin. 
Y  se  puso  en  pié,  cruzó  los  brazos,  inclinó  sobre  el  pecho 
la  cabeza  y  empezó  á  pasear  por  la  habitación. 
Cinco  minutos  después  se  detuvo. 
Ya  no  encontraba  incomprensible  lo  que  se  le  referia: 
acababa  de  explicárselo  perfectamente  y  empezó  á  tranqui- 
lizarse. 

Crispin,  por  el  contrario,  habia  empezado  á  dejar  ver  en 
el  semblante  la  inquietud  y  su  mirada  concluyó  por  ser 
sombría. 

—Continuad,— dijo  Florentin  volviendo  á  sentarse. 

— Lo  que  ahora  tengo  que  decir  es  de  mucha  importancia. 

— ¿Y  desagradable? 
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-'--Según. 

— No  os  comprendo. 

— He  descubierto  un  gran  secreto,  un  secreto  que  de  ser 
ignorado  nos  haria  caer  bien  pronto  en  un  abismo,  y  en  este 
concepto  la  noticia  es  buena;  pero  en  otro... 

— Acabad. 

— La  hija  de  Jacobo  oyó  la  voz  dal  hombre  de  la  cicatriz  y 
empezó  á  gritar,  diciendo:  «¡Es  David,  mi  ángel  David,  mi 
hermano!...» 

— ¡Su  hermano!— exclamó  el  abate,  cuyo  rostro  se  tornó 
lívido  y  se  desfiguró. 

Y  levantándose  como  impulsado  por  un  resorte,  acercóse 
á  Crispin,  lo  miró  con  encendidos  ojos,  lo  asió  por  un  brazo, 
y  mientras  lo  sacudia  rudamente,  añadió: 

— Acabad,  acabad  pronto... 

— Señor,  señor... 

— ¿No  comprendéis  toda  la  importancia  de  lo  que  acabáis 
de  decir? 

—  Sí,  lo  comprendo,  ya  os  lo  he  anunciado. 
— ¡Oh!...  Concluid. 

— No  pude  entonces  ver  lo  que  sucedía;  pero  sí  escuchar,  y 
á  mis  oidos  llegaron  sollozos...  Creo  que  la  chica  y  David  se 
abrazaban... 

— ¡Es  él,  es  él!  —gritó  el  abate  con  voz  reconcentrada, 
— Sí,  es  él,  es  David... 

—  ¡David,  David!... 
Ambos  guardaron  silencio. 
Florentin  quedó  como  petrificado. 

Su  rostro  estaba  lívido,  descompuesto  y  horrible  como 
nunca. 

Tomo  II.  77 
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Sus  ojos,  abiertos  como  si  fuesen  á  saltar  de  sus  órbitas, 
despedían  siniestra  luz  de  sus  pupilas  fosforescentes. 

Lo  que  sintió  no  puede  explicarse. 

El  descubrimiento  de  que  David  vivia,  era  para  Florentin 
el  más  terrible  golpe. 

Ni  don  Martin  de  Quiñones  con  todo  su  poder,  ni  la  espo- 
sa de  Tordesillas  con  todo  su  odio,  ni  Jacobo  mismo  con  su 
ardiente  sed  de  venganza,  inspiraban  al  abate  tanto  terror 
como  el  huérfano. 

Pasaron  algunos  minutos. 

Por  fin  Claudio  se  pasó  las  manos  por  la  frente,  limpián- 
dose el  frió  sudor  que  la  empapaba. 

— Bien, — dijo  con  voz  sorda; — muy  bien...  ¡Oh!...  Pro- 
seguid. 

— Inmediatamente  sucedió  una  cosa  que  no  he  compren- 
dido. 
-¿Qué? 

— La  muchacha  dijo  tristemente:  «¡No  es  él,  no  es  élí... 
¡Me  habia  equivocado!...» 
— Yo  sí  lo  comprendo. 
—  ¡Que  lo  comprendéis!... 
— Sí,  es  muy  fácil  de  entender. 
— Si  quisiérais  explicármelo... 

— La  jóven,— repuso  Fiorentin, — buscó  la  prueba  en  la  es- 
palda de  David.;. 
— ¡Ah!... 

— ¿Entendéis  ahora? 

— Entiendo:  buscó  la  joroba  y  no  la  encontró...  ¿Pero  có- 
mo es  que  ya  no  es  jiboso  David? 

— Lo  curé  yo, —respondió  el  abate  sonriendo  maliciosa- 
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mente,— ó  para  hablar  con  más  exactitud,  lo  curardn  los 
que  me  acompañaban  cierta  noche. 

Crispin  hizo  un  gesto  que  significaba: 
—Cada  vez  entiendo  ménos. 

— ¿No  os  he  contado  ya  todo  lo  que  sucedió  cuando  des- 
cubrí la  deslealtad  de  ese  miserable? — repuso  Claudio  Flo- 
rentin. — ¿No  sabéis  que  huyendo  se  arrojó  el  traidor  por  una 
ventana  al  corral? 

—Sí. 

—Pues  la  caida,  que  debió  acabar  con  su  existencia,  hizo 
desaparecer  su  joroba.  Don  Martin  y  fray  Tadeo  lo  recogerían, 
lo  curaron...  ¡Oh!...  ¡Todo  lo  comprendo  ahoraí...  No  impor- 
ta; lucharemos,  pues  aún  no  me  doy  por  vencido;  lucharemos 
y  la  lucha  será  más  terrible,  porque  esto,  en  vez  de  acobar- 
darme, enciende  más  y  más  mi  valor  y  acrecienta  mi  sed  de 
venganza. 

—Y  la  mia  también,  porque  aún  no  se  me  han  olvidado 

los  doscientos  azotes. 

— Ya  sabéis,  buen  Crispin... 

—No  hablemos  de  eso  ahora:  la  deuda  está  pendiente  y 
he  de  hacerla  pagar  con  intereses  crecidos. 
— Continuad,  continuad. 

—Apenas  dijo  ella  que  se  habia  equivocado,  hablaron  y 
gritaron  todos  á  la  vez  sin  conseguir  entenderse,  y  probable- 
mente Jacoboy  David  hubiesen  llegado  á  las  manos,  si  este 
último,  desesperado  con  tanta  contrariedad,  no  hubiese  dicho: 
«Señor  Jacobo,  voy  por  vuestra  esposa,  y  de  ella  no  duda- 
reis; ella  os  dirá  quién  soy;»  y  echó  á  correr,  saliendo  de  la 
€asa. 

— ¿Qué  hizo  entonces  Jacobo? 


612  EL  SIGLO 

— Greyó  que  debia  aprovechar  aquellos  instantes  para  huir 
con  su  hija. 
—¿Y  vos?... 
—  Salí  tras  ellos. 
— Perfectamente. 

— Gomo  no  podían  correr  porque  la  muchacha  está  ciega, 
comprendieron  que  debían  ser  alcanzados  por  sus  persegui- 
dores, cualquiera  que  fuese  el  camino  que  tomasen. 

— ¿Y  entonces?... 

— Entraron  en  la  iglesia  de  San  Justo. 

— Iglesia  de  historia, — murmuró  el  abate,  refiriéndose  á 
los  antecedentes  de  Quiñones.* 

— Me  oculté  en  un  portal  desde  donde  podia  ver  la  puerta 
del  templo  y  la  de  la  vivienda  de  Jacobo. 

— Perfectamente. 

— Antes  de  seis  minutos  Juan,  ya  sabéis  quién  es... 
-—Sí,— dijo  el  abate,— el  criado  de  confianza  de  don  Martin 
de  Quiñones. 

— Juan,  repito,  y  otros  criados  de  don  Martin,  pasaron 
corriendo  en  distintas  direcciones. 
— Buscaban  á  los  fugitivos. 

— Luego  llegó  don  Martin  á  la  calle  de  la  Pasa,  entró  en  la 
casa,  y  á  poco  rato  volvió  á  salir  con  Simón,  quedándose  á  la 
puerta  mientras  hablaban. 

—¿Y  los  otros? 

— Volvieron  después  de  media  hora,  tristes  y  cabizbajos, 
hablaron  algunas  palabras  con  su  señor  y  se  fueron  todos. 
— ¿Pero  David?... 

— No  volvió  á  parecer  por  aquellos  sitios. 
—Es  extraño. 
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— Supongo  que  habría  ido  á  buscar  á  la  esposa  de  Torde- 
sillas. 

— A  buscarla...  ¿Pero  dónde  está  esa  mujer,  donde  está? 
— Ahora  lo  sabremos,  señor. 
— Creo  que  sí. 

— Cosa  de  hora  y  media  estarían  en  el  templo  Jacobo  y  su 
hija,  y  creyendo  sin  duda  que  sus  perseguidores  se  habrían 
cansado  ya  de  buscarlos,  salieron. 

— No  tengo  que  preguntaros  si  los  seguísteis. 

— Los  seguí. 

— ¿Adónde  fueron? 

— ¿No  lo  adivináis? 

— Lo  sospecho  y  nada  más. 

— A  vuestra  casa. 

— ¿Donde  he  tenido  á  la  hija  de  Jacobo? 
— Sí,  señor. 
— ¡Ah!... 

— Allí  los  he  dejado  y  he  venido,  suponiendo  que  allí  per- 
manecerán. 

—Muy  bien  hecho,  Crispin,  muy  bien  hecho...  Todo  será 
poco  para  pagar  vuestra  inteligencia. 
— Mi  lealtad,  señor  abate. 
— Lealtad  que  será  recompensada  como  merece. 
— Ahora  espero  vuestras  órdenes. 
— Necesito  meditar  muy  despacio. 
— ¿Volveré  más  tarde? 
— Sí,  al  anochecer. 
— ¿Y  entretanto? 

—No  estará  de  más  que  deis  una  vuelta  por  los  alrededores 
de  la  casa  consabida. 
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— Iré  á  comer,  luego  allí... 
— Y  aquí  cuando  anochezca. 
— Que  el  cielo  os  ilumine,  señor. 
—  Dios  te  bendiga,  Grispin. 

Florentin  quedó  solo  y  volvió  á  pasearse  para  meditar,, 
según  su  costumbre. 


CAPITULO  XVII. 


El  padre  y  el  hijo. 


Dos  horas  después  se  encontraba  Grispin  en  las  cercanías 
de  la  solitaria  casa. 

Aún  estaba  Isabel  sentada  junto  á  la  puerta,  y  aún  el 
enamorado  mozo,  escondido  entre  unos  matorrales,  la  con- 
templaba extasiado. 

El  cómplice  de  Florentin ,  procurando  también  ocultarse, 
fijó  su  mirada  en  la  jóven  como  si  quisiese  guardar  bien  en 
la  memoria  la  fisonomía  de  ésta,  para  poder  reconocerla  fá- 
cilmente en  caso  necesario. 

Cinco  minutos  después  sintió  que  una  mano  se  ponia  so- 
bre su  espalda,  y  volviéndose,  encontróse  con  el  galán. 

No  es  posible  pintar  la  sorpresa  de  Crispin,  ni  explicar 
tampoco  hasta  qué  punto  se  sintió  contrariado  y  disgustado. 

Acababa  de  reconocer  á  su  hijo,  á  quien,  como  éste  ase- 
guraba con  mucha  razón,  odiaba  profundamente  por  lo  que 


616  EL  SIGLO 

contribuyó  coa  sus  declaraciones  á  que,  según  el  lector  re- 
cordará, mandase  la  Inquisición  dar  doscientos  azotes  al  al- 
guacil. 

Sin  duda  la  maldición  de  Isabel  no  se  habia  cumplido 
completamente,  habia  empezado  á  cumplirse  y  nada  más,  y 
los  doscientos  azotes  no  fueron  otra  cosa  que  una  especie  de 
introducción  ó  aviso  de  lo  que  debia  suceder. 

El  hijo,  de  cuyos  malos  instintos  hemos  hablado  ya,  odia- 
ba también  á  su  padre,  y  arabos  estaban  en  perpetua  lucha, 
en  constante  guerra,  y  con  el  mayor  placer  se  hubieran  ani  - 
quilado. 

Entre  ellos  no  habia  lazos  de  ninguna  clase ;  los  de  la  na  - 
turaleza  no  tenían  ningún  valor  para  contenerlos  en  los  lími- 
tes que  aconsejaba  la  prudencia. 

Casi  es  innecesario  decir  que  el  hijo  de  Crispin  era  ya  un 
hombre  perdido. 

Con  su  educación  descuidada  y  sus  perversas  inclinaciones, 
se  habia  lanzado  al  mundo  entre  la  peor  clase  de  gente,  y 
principiando  por  ser  vago  y  jugador,  habia  concluido  por  en- 
tregarse á  todos  los  vicios  y  dar  algún  paso  en  la  resbaladiza 
senda  del  crimen. 

Ya  no  habia  nada  que  pudiera  salvarlo,  porque  á  su  edad 
era  demasiado  tarde  para  que  los  buenos  consejos  hicieran 
lo  que  podian  haber  hecho  en  más  tierna  edad. 

La  primera  mirada  que  entre  ellos  se  cruzó,  fué  la  que 
se  cruza  entre  dos  enemigos  encarnizados. 

Después  de  algunos  instantes ,  Marcelo,  que  tal  era  el 
nombre  del  hijo,  desplegó  una  sonrisa  burlona  y  dijo  con 
acento  irónico: 

— Buenos  dias,  mi  querido  padre. 
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En  el  interior  del  pecho  de  Crispin  resonó  un  rugido 
sordo. 

— Ya  hace  cuatro  dias  que  no  nos  vemos, «—añadió  el  mozo 
con  la  misma  entonación  burlona, — y  vuestra  ausencia  me 
tenia  con  cuidado. 

Crispin  sintió  que  afluía  toda  su  sangre  á  su  cabeza. 
Ya  lo  conocemos  y  sabemos  que  no  se  dejaba  arrebatar 
fácilmente;  pero  debemos  advertir  que  su  hijo  tenia  el  privi- 
legio de  hacerle  perder  la  calma,  y  por  esta  razón  no  debe 
sorprendernos  ver  que  repentinamente  dejaba  de  ser  el  hom- 
bre astuto,  malicioso  y  precavido  que  siempre  era,  para  mos- 
trarse torpe  y  dejarse  dominar  solamente  por  sus  sentimien- 
tos de  odio. 

— ¿Qué  haces  aquí? — preguntó,  mientras  en  vano  intentaba 
dominarse. 

— Lo  mismo  que  vos,  padre  mió, — respondió  Marcelo  con 
la  mayor  tranquilidad. 
— ¡Lo  mismo  que  yo!... 
— Ni  más  ni  ménos. 

Crispin  pareció  aturdido. 

¿Por  qué? 

No  habia  motivo  alguno  para  que  perdiese  la  tranquilidad, 
ni  mucho  ménos  para  que  la  presencia  de  su  hijo  le  infundie- 
se ninguna  clase  de  sospechas. 

¿Qué  tenia  de  particular  que  su  hijo  anduviese  por 
allí? 

Un  hombre  que,  como  Marcelo,  no  se  ocupa  más  que  de 
pasear  y  divertirse,  se  encuentra  en  todas  partes  y  esto  no 
debe  sorprender. 

Pero  en  pocos  instantes  brotaron  mil  contrarias  ideas  en 
Tomo  11.  78 
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la  mente  de  Crispin,  tantas  á  la  vez,  que  no  acertó  á -darse 
cuenta  de  ninguna. 

Desde  la  maldición  de  Isabel,  y  más  particularmente  des- 
de que  habia  recibido  los  doscientos  azotes,  para  el  esbirro 
era  su  hijo  una  especie  de  fantasma  aterrador,  y  no  lo  veia 
una  sola  vez  sin  sentirse  poseido  de  espanto. 

— Te  he  preguntado  lo  que  haces  aquí  y  te  mando  que  me 
respondas  con  claridad. 

— Con  claridad  os  he  respondido,  y  si  no  es  bastante,  me 
explicaré  minuciosamente. 

—Sí. 

—Os  he  dicho  que  me  tiene  aquí  el  mismo  asunto  que  á 
vos;  que  la  casualidad  nos  ha  reuuido,  de  lo  cual  no  tengo  la 
culpa;  pero  ya  que  ha  sucedido  así,  será  para  los  dos  conve- 
niente que  hablemos  con  franqueza  y  sepamos  á  qué  ate- 
nernos. 

La  turbación  de  Crispin  aumentó  considerablemente. 

Creyó  que  su  hijo  lo  habia  espiado  y  que  su  más  impor- 
tante secreto,  que  era  el  de  Claudio  Florentin,  estaba  ya  co- 
nocido por  el  mozo. 

En  su  concepto  no  podia  ser  más  crítica  ni  peligrosa  su 
situación. 

Palideció  su  rostro,  contrájose  su  frente,  y  su  mirada  se 
tornó  profundamente  sombría. 

— Permitid, — dijo  Marcelo, — que  ahora  nos  olvidemos  de 
quien  somos,  porque  en  las  cuestiones  de  corazón  no  hay  pa- 
dres ni  hijos,  no  hay  más  que  hombres. 

— ¡Desdichado! — exclamó  Crispin  apretando  los  puños. 
—Cuidado,  padre  mió,  no  olvidéis  que  tengo  veinticinco 
años,  y  sobre  todo,  que  nada  os  debo,  porque  he  tenido  que 
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educarme  solo  y  no  espero  heredar  de  vos  ni  un  solo  mara- 
vedí. 

—  ¡Y  esto  escucho!... 

—Si  no  queréis  escucharme,  os  dejaré,  porque  no  es  á  mí 
á  quien  más  interesa  que  entremos  en  explicaciones. 

— |Y  este  es  mi  hijo,  es  mi  hijo!— exclamó  Crispin  con 
amargura. 

— Así  parece, — replicó  Marcelo  encogiéndose  de  hombros. 

—  jOh!... 

— ¿Hemos  de  hablar? 

Hizo  Crispin  un  esfuerzo  verdaderamente  sobrehumano 
para  dominarse  y  dijo: 

— Habla:  sepamos  qué  es  lo  que  quieres,  qué  es  lo  que 
buscas  aquí,  y  por  qué  aseguras  que  nos  ocupamos  del  mismo 
asunto,  y  que  la  cuestión  de  que  se  trata  es  puramente  de  co- 
razón; 

— Ya  lo  veréis. 

—  ¡Corazón  tú!... 

—  Creí  que  no  lo  tenia  y  que  esto  era  una  prueba  de  que 
los  hijos  se  parecen  á  sus  padres. 

—  ¡Miserable!. . . 

— No  os  enfadéis,  padre  mío,  nos  conocemos  perfectamente, 
y  ahora  que  nadie  nos  oye  no  tenemos  para  qué  fingir  ni  di- 
simular. 

— Dios  te  ha  criado  para  mi  castigo. . . 
— Más  de  una  vez  me  habéis  hablado  de  cierta  maldi- 
ción . , . 

— Calla,  calla, — interrumpió  Crispin,  extremeciéndose  vio- 
lentamente. 

— ¿Queréis  que  me  explique  ya? 
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—Sí. 

— No  estáis  ya  en  edad  de  enamoraros,  ni  es  posible  tam- 
poco que  os  enamoréis,  y  por  consiguiente  presumo  que  si  os 
ocupáis  de  alguna  mujer,  será  para  servir  al  señor  abate. 

— Nada  tengo  que  ver  con  el  abate,  á  quien  ni  siquiera 
veo. 

— Ahora  me  explico  por  qué  hace  cuatro  días  no  vais  á  casa 
ni  á  comer  ni  á  dormir,  y  habéis  desaparecido  como  si  os  hu- 
biese tragado  la  tierra. 

— Lo  cual  no  te  importa:  te  he  dejado  dueño  de  tus  accio- 
nes . . . 

— Y  vos  sois  dueño  de  las  vuestras;  pero  en  tanto  cuanto 
no  me  perjudiquéis. 
—Acaba  de  explicarte. 

— Mirad,  padre  mió,— repuso  Marcelo,  extendiendo  un 
brazo  en  dirección  de  la  casa. 
-¿Qué? 

— ¿No  veis  allí  una  mujer  jóven  y  bella  como  un  que- 
rubín? 

— Sí,  veo  una  mujer. . .  ¿Qué  me  importa? 
— Os  importa,  porque  aquella  niña  es  dueña  de  mi  cora- 
zón . . . 

— ¡Tú  la  amas! 
—Con  locura. 
—  ¡Marcelo! . . . 

— Y  vos  la  seguís,  la  espiáis . . . 
-¡Ah!... 

— Quiero  saber  qué  motivos  tenéis  para  ocuparos  tan  cui- 
dadosamente de  esa  mujer. 
—¡Yo!... 
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— Sí,  vos  que  hace  más  de  dos  horas  veníais  siguiéndola,  y 
ahora  habéis  vuelto  y  estábais  contemplándola.  ¿Lo  negareis? 
Es  inútil,  porque  á  mi  vez  os  he  seguido. 

Crispin  se  pasó  las  manos  por  la  frente  como  si  así  qui  - 
siera  desaturdirse. 

— Figuraos,— añadió  Marcelo,  cada  vez  con  más  calma  y 
más  desvergüenza,— figuraos  cuál  seria  mi  sorpresa  al  veros 
tras  esa  encantadora  niña  y  el  sombrío  anciano  que  la  acom- 
pañaba, cuando  después  de  cuatro  dias  de  ausencia  empecé 
á  creer  que  otra  vez  vuestro  protector  el  señor  abate  os  ha  - 
bia  encerrado  en  los  calabozos  de  la  Inquisición. 

El  mozo  tenia  razón  al  decir  que  eran  inútiles  las  nega- 
tivas, y  así  lo  comprendió  su  padre,  decidiéndose  á  entrar  en 
transacciones  y  poner  término  á  aquella  situación  tan  enojosa 
por  más  de  un  concepto. 

— Tú  no  puedes  amar  á  esa  mujer, — dijo  después  de  refle- 
xionar algunos  momentos. 

— ¡Que  no  puedo  amarla! . . . 

-No. 

— ¿Y  quién  ha  de  estorbármelo?. 

— El  peligro  que  te  amenaza  con  solo  pensar  en  ella. 
Marcelo  soltó  una  carcajada  burlona. 

— Mucho  os  interesáis  por  mí,— replicó. 

— No  es  por  tí,  sino  por  mí,  puesto  que  ambos  nos  perde- 
ríamos si  te  empeñases  en  amar  á  esa  mujer. 

— Todo  es  posible;  pero  si  he  de  convencerme,  necesito  ra- 
zones, pruebas. . . 

— Es  un  secreto  que  no  estoy  autorizado  para  revelar, 

— Guardadlo,  pues,  y  continuemos  cada  cual  trabajando 
para  lograr  nuestro  fin. 
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—Los  dos  nos  perderemos,  los  dos. . . 

—Por  mi  parte  no  puedo  estar  más  perdido  de  lo  que  es- 
toy; y  además,  es  preciso  que  sepáis  que  amo  á  esa  mujer  de 
tal  modo,  que  para  renunciar  á  ella  tendría  primero  que 
arrancarme  el  corazón.  Puesto  que  no  queréis  entrar  en  ex- 
plicaciones francas,  hemos  concluido.  Decid  al  señor  abate 
que  soy  su  rival;  que  me  lleve  á  los  calabozos  del  Santo  Oficio 
para  inutilizarme;  pero  que  lo  haga  pronto,  muy  pronto,  por- 
que antes  de  que  llegue  la  noche  el  secreto  será  conocido  de 
alguna  persona  que  me  vengue  después. 

— Has  perdido  la  razón*.. 

— Los  enamorados  son  locos,  y  ya  os  he  dicho  que  estoy 
enamorado. 
— Marcelo . . . 

—  Padre  mió,  os  haré  la  ultima  advertencia  :  después  que  os 
fuisteis  me  he  acercado  á  una  de  las  ventanas  de  la  casa  y  he 
escuchado  la  conversación  que  han  tenido  el  padre  y  la  hija. 
No  os  digo  más. . .  Trabajemos  y  que  Dios  ó  el  diablo  prote- 
ja á  quien  tenga  por  conveniente. 

Y  al  decir  esto  el  desalmado  mozo,  dio*  media  vuelta,  em- 
bozóse y  se  dispuso  á  alejarse. 

— Espera,  espera, — gritó  Grispin  deteniéndolo. 

— ¿Qué  queréis? 

— Aún  no  hemos  concluido. . . 

—¿Estáis  dispuesto  á  hablar  con  franqueza? 

— Si  tú  estás  dispuesto  á  ser  razonable . . . 

— Veremos. 

—Escúchame  y  decide. 


CAPITULO  XVIII. 


El  resultado  que  dió  la  conferencia  del  padre  y  del  hijo. 


Como  vamos  viendo,  era  tal  el  aturdimiento  de  Crispin, 
que  tras  una  torpeza  cometia  otra  mayor. 

Su  situación  era  muy  crítica;  pero  no  tenia  más  recurso 
que  haberse  negado  á  todo  y  haber  vuelto  la  espalda,  dejando 
á  su  hijo  en  la  duda. 

Entrar  en  transacciones  era  perderse. 

No  habia  transacción  posible  en  semejante  asunto,  puesto 
que  Marcelo,  como  enamorado,  no  estaba  dispuesto  á  conce- 
der nada,  sino  que,  por  el  contrario,  querría  exigirlo  todo. 

Revelar  el  secreto  de  Florentin,  era  entregar  las  armas, 
rendirse  á  discreción. 

Si  por  el  contrario  Crispin  continuaba  guardando  el  se- 
creto, no  podría  entrar  en  razonamientos  que  convenciesen  á 
su  hijo. 

¿Qué  debia  suceder  entre  aquellos  dos  hombres? 
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Ningún  buen  resultado  podia  dar  la  conversación. 

Hay  un  refrán  que  dice:  «De  tal  palo  tal  astilla,»  y  en 
ellos  se  había  cumplido  exactamente. 

A  tal  padre,  tal  hijo:  eran  dignos  el  uno  del  otro. 

Sin  embargo,  Grispin  sufría  doblemente,  porque  á  pesar 
de  su  odio,  no  podia  desentenderse  de  que  era  padre,  y  había 
momentos  en  que  sentía  el  alma  llena  de  amargura,  una 
amargura  sin  igual  al  ver  que  su  propio  hijo  era  su  enemigo 
más  temible. 

¿Qué  iba  á  decir  el  esbirro? 

No  lo  sabia. 

Estaba  poseído  de  terror  y  no  pensaba  más  que  en  dete- 
ner á  Marcelo,  sin  sospechar  que  éste  se  aprovecharía  de  la 
ocasión  para  hacer  valer  más  sus  pretensiones. 

— ¿Qué   conducta  seguiré? — se   preguntó  Crispin.— Las 
amenazas  lo  irritarán,  y  con  ellas  daré  lugar  tal  vez  á  que  se 
burle  de  mí,  y  la  dulzura  la  tomará  por  miedo. 
No  acertó  á  resolver  sus  dudas. 

Pasaron  cinco  minutos  sin  que  ninguno  de  los  dos  ha- 
blase. 

Marcelo,  con  los  brazos  cruzados  y  fijando  en  su  padre 
una  mirada  insolente,  aguardaba  con  esa  tranquilidad  que 
comunica  la  seguridad  del  triunfo. 

Su  padre,  por  el  contrario,  se  movia  continuamente. 

¡Guán  ajena  estaba  la  pobre  niña  de  que  tenia  tan  cerca 
dos  miserables  que  so  la  disputaban! 

Era  preciso  concluir. 

Por  fin  el  padre  rompió  el  silencio  para  decir: 
—Puesto  que  hemos  de  hablar  como  buenos  amigos  y  con 
franqueza,  empezaré  haciéndote  una  pregunta. 
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— No  es  el  mejor  principio;  pero  decid. 
— ¿Qué  clase  de  amor  es  el  tuyo? 

—Un  amor  como  todos:  esa  mujer  me  gusta  y  la  quiero 
para  mí,  la  quiero  tan  de  veras,  que  si  ella  me  lo  exigiese,  me 
casaría,  lo  cual  os  hará  comprender  toda  la  importancia  de 
mi  amor,  puesto  que  siempre  he  creido  que  casarse  es  la  ma  • 
yor  necedad  que  comete  un  hombre. 

— Eso  significa  que  amas  mucho;  pero  lo  que  deseo  saber 
es  otra  cosa. 

— Seguid  preguntando  y  yo  iré  respondiendo  hasta  donde 
pueda  ó  me  convenga. 

— ¿Hace  muchos  dias  que  conoces  á  esa  mujer? 
— ¿Y  qué  os  importa?— replicó  descaradamente  Marcelo. 
Crispin  disimuló,  y  haciéndose  el  desentendido,  repuso: 
— ¿Eres  correspondido? 

— Tampoco  os  importa;  pero  os  advertiré  que  un  hombre 
de  mi  temple  de  alma  consigue  siempre  lo  que  desea  con  res- 
pecto á  las  mujeres,  porque  si  no  le  corresponden  bien  á  bien, 
hace  que  le  correspondan  mal  á  mal. 

— Te  reconozco  en  esas  palabras. 

— Así  como  yo  os  reconozco  en  vuestro  proceder. 

— Marcelo,  tú  has  sido  el  primero  en  proponer  que  hable- 
mos francamente. 

— Y  empiezo  por  hacerlo. 

—No,  puesto  que  no  contestas  con  claridad  á  ninguna  de 
mis  preguntas. 

—¿Me  habéis  detenido  para  interrogarme,  ó  para  darme 
explicaciones?  Si  lo  primero,  ya  hemos  concluido,  y  si  lo  se- 
gundo, dispuesto  me  tenéis  á  escucharos. 

— ¿Pero  tú?. . . 
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— Yo  os  diré  con  toda  claridad  lo  que  siento  y  lo  que 
quiero. 

— Sepamos. 

—Estoy  enamorado  de  esa  mujer. 
— Bien. 

— No  permitiré  que  sea  para  otro  y  me  declaro  además  su 
protector:  por  consiguiente,  lo  mismo  vos  que  sois  mi  padre, 
que  el  abate  Florentin  con  todo  su  poder,  guardaos  de  tocar 
á  un  solo  cabello  de  esa  niña,  porque  todo  me  parecería  poco 
para  vengarme. 

Crispin  se  extremeció. 

— Mi  querido  padre, — añadió  Marcelo,— vuestros  crímenes 
no  consisten  en  haber  sido  alguacil  de  la  Inquisición,  sino  en 
otras  cosas  que  no  necesito  recordaros. 

—  ¡Marcelo!.  , . 

— Con  la  misma  frescura  que  declaré  en  la  causa  que  dió 
por  resultado  los  doscientos  azotes... 
— ¡Hijo  desnaturalizado!... 

— Sí,  soy  un  hijo  desnaturalizado,  y  por  la  misma  razón  os 
pondré  en  manos,  no  del  Santo  Oficio,  donde  tenéis  protecto- 
res, sino  de  la  justicia  ordinaria,  que  encontrará  sobrado  mo- 
tivo para  ahorcaros. 

Crispin  no  sabia  ya  lo  que  le  sucedía. 

Era  demasiado  cobarde  para  no  temblar  al  oir  aquellas 
terribles  amenazas,  que  seguramente  se  cumplirían  si  llegaba 
el  caso. 

— Y  en  cuanto  al  abate,— dijo  Marcelo,— aunque  se  oculte 
en  las  entrañas  de  la  tierra,  he  de  atravesarle  el  corazón, 
porque  más  ó  ménos  tarde  no  faltan  ocasiones  para  dar  una 
puñalada.  ¿Queréis  más  franqueza,  más  claridad? 
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—  jEsto  es  horrible! 

— Ahora  os  haré  una  advertencia,  y  por  mi  parte  he  con- 
cluido. No  volváis  por  aquí,  no  volváis  y  aconsejad  á  Floren- 
tin  que  tampoco  envié  á  ninguna  otra  persona. 

— Nada  tiene  que  ver  el  abate  en  este' asunto.  . 

— ¿Olvidáis  que  he  escuchado  la  conversación  del  viejo  y 
de  su  hija? 

Crispin  exhaló  un  suspiro. 

— Pues  bien,— dijo,— puesto  que  es  forzoso,  todo  lo  sa- 
brás. 

— Empezáis  á  entrar  en  razón. 

— El  abate  no  está  enamorado  de  esa  niña,  ni  le  importa 
nada  que  otro  la  ame. 
— ¿Entonces  con  qué  objeto  los  espiáis? 
— Con  el  de  observar  la  conducta  del  anciano. 
—No  os  creo. 
— ¿Quieres  una  prueba? 
—Sí. 

— El  mismo  Florenlin  te  la  dará,  protegiendo  tus  amores. 
Los  papeles  se  trocaron. 

-Marcelo  miró  sorprendido  á  su  padre  y  no  acertó  á  res- 
ponder. 

Crispin  empezó  á  recobrar  la  calma  y  añadió: 
— No  te  asombres,  que  esto  es  tan  cierto  como  vas  á  ver 
ahora  mismo. 

—No  me  fio  de  vos, — murmuró  el  jóven. 
— No  puede  hacer  muchos  días  que  conoces  á  esa  mujer, 
no  la  has  conocido  hasta  hoy,  no  sabes  quién  es  ni  cómo  se 
llama,  no  sabes  otra  cosa  sino  que  su  belleza  te  ha  cauti- 
vado. 
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—Tal  vez. 

— ¿Quieres  noticias  suyas? 
— Me  tendéis  un  lazo... 
—No. 

— Explicaos. 

— ¿Ves  esa  niña  tan  bella,  la  ves? — repuso  Crispin  señalan- 
do hácia  la  casa. 
-Sí. 

— ¿Has  fijado  la  atención  en  sus  negros  ojos,  grandes  y  ras- 
gados? 
—Sí. 

'  — ¿No  te  parece  que  las  miradas  de  esos  ojos  deben  abra- 
sar el  corazón? 

— Han  abrasado  el  mió. 

— Te  equivocas. 

— ¿Acaso  no  sé  lo  que  siento? 

— No  conoces  la  causa,  puesto  que  crees  que  las  miradas 
de  esa  mujer  han  encendido  la  hoguera  de  tu  pasión;  crees 
que  esas  miradas,  cuando  se  dirijan  á  tí  amorosamente,  te 
harian  el  hombre  más  feliz  del  mundo,  y  sin  embargo... 
Crispin  se  interrumpió  y  desplegó  una  sonrisa  irónica. 

— Acabad, — dijo  Marcelo  empezando  á  perder  la  calma. 

— Esa  mujer  es  ciega. 

— jCiega! — exclamó  el  jóven,  retrocediendo  un  paso. 

— Sí,  y  debías  haberlo  adivinado  con  solo  ver  la  insegu- 
ridad conque  anda. 

Un  momento  de  reflexión  bastó  á  Marcelo  para  conven- 
cerse de  que  su  padre  no  mentia,  porque  efectivamente,  de 
tan  triste  verdad  era  prueba  la  circunstancia  de  los  ioseguros 
pasos  de  la  desdichada  niña. 


DE  LAS  TINIEBLAS.  629 

— ¿Sabes  cómo  se  llama?— preguntó  Crispin  después  de 
algunos  momentos. 

— No, —respondió  maquinalmente  el  jóven. 
— Su  nombre  es  Isabel. 
— Pero... 

— ¿La  amas  todavía? 

Marcelo  calló  como  si  dudase;  pero  al  fin  dijo  resuelta- 
mente: 

—Sí,  la  amo  á  pesar  de  que  es  ciega,  lo  mismo  que  antes  y 
tal  vez  mucho  más. 

— Estás  loco,  estás  loco... 

— Dejadme  con  mi  locura;  pero  tened  entendido  que  por 
lo  mismo  que  esa  criatura  es  tan  desgraciada,  la  defenderé 
con  más  ardor. 

— ¿Quieres  ó  nó  que  el  abate  proteja  tus  amores? 

— No  quiero  la  protección  del  abate. 

— ¿Quieresla  mia? 

—Tampoco. 

— Acéptala  y  serás  dueño  de  Isabel. 
Marcelo  fijó  una  mirada  recelosa  en  su  padre. 
No  podia  creer  en  la  buena  fé  de  éste. 
Meditó  y  concluyó  por  convencerse  de  que  se  le  tendía 
un  lazo. 

Colocado  en  este  terreno,  resolvió  no  transigir  y  dijo: 
—No  olvidéis  mis  amenazas,  que  cumpliré  con  toda  exac- 
titud. 

— Escucha. 

—  Nada  escucharé. 

—Te  pierdes... 

—Nos  perderemos  todos. 
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— ¡ohr... 

— Hemos  concluido. 
— Marcelo... 

— Hemos  concluido,  hemos  concluido, — volvió  á  decir  el 
jó ven. 

Y  con  muestras  de  profunda  agitación,  alejóse  rápida- 
mente. 

Crispin  quedó  inmóvil. 
— jOh!  —  murmuró  después  de  algunos  minutos.  — La  ver- 
dad es  que  estoy  aturdido,  completamente  aturdido...  No  sé 
si  he  hecho  bien  ó  mal...  ¿Diré  al  abate  lo  que  me  ha  sucedi- 
do?... No  me  atrevo,  y  sin  embargo...  No  sé,  no  sé. 

Miró  á  su  alrededor  sin  ver  á  su  hijo. 

Luego,  creyendo  que  su  presencia  allí  era  completamente 
inútil  en  aquellos  momentos,  se  alejó  también  sin  haberse  de- 
cidido á  nada. 


CAPITULO  XIX. 


El  esbirro  empieza  á  tranquilizarse. 


Después  de  anochecido  se  presentó  Grispin  al  abate. 

Éste,  después  de  meditar  muy  detenidamente,  habia 
adoptado  una  resolución  que  debía  evitar  en  adelante  nuevos 
conflictos. 

Uaa  coincidencia  que  nadie  debia  esperar,  habia  hecho 
saber  á  Jacobo  que  aquella  niña  encontrada  casualmente  era 
su  hija,  y  podia  suceder  que  otra  coincidencia  descubriese  a! 
criminal. 

Era,  pues,  preciso  acabar  de  una  vez,  y  para  esto  el  me  - 
jor sistema  era  el  que  ya  sabemos  ponia  siempre  en  práctica 
el  padre  de  Florentin. 

La  sentencia  de  muerte  de  Jacobo  y  su  hija  podemos 
considerarla  pronunciada. 

Cuando  dejasen  de  existir  estos  infelices,  todos  ó  casi  to- 
dos los  peligros  que  amenazaban  al  abate,  habrían  desapare- 
cido. 
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No  quedaría  más  que  David,  y  con  éste,  más  ó  ménos 
tarde,  podria  hacerse  lo  mismo  que  con  los  otros. 

¿Quién  declarada  entonces  para  probar  los  crímenes  de 
Claudio? 

Éste,  libre  de  sus  principales  enemigos  y  con  la  protección 
de  Raúl  de  Laucaste,  podria  seguir  triunfante  su  camino  y  ver 
algún  dia  satisfecha  por  completo  su  ambición. 

Grispin  no  se  encontraba  en  el  mismo  caso,  es  decir,  á 
nada  absolutamente  se  habia  decidido,  y  por  consiguiente 
presentóse  vacilante  y  no  sin  dar  muestras  inequívocas  de 
alguna  turbación,  que  no  pasó  desapercibida  para  la  perspi- 
cacia de  Claudio  Florentin. 

— Buenas  noches, — dijo  éste,  contestando  al  saludo  del 
esbirro  y  mirándolo  fijamente. 

— Aquí  me  tenéis,  señor,  esperando  vuestras  órdenes. 

— ¿Hay  alguna'  novedad? 

— Ninguna, — respondió  Crispin  con  inseguro  tono. 
— Me  alegro. 

— ¿Ya  habéis  determinado  algo? 
—Sí. 

— Escucho,  señor. 

—¿Podréis  contar  con  dos,  tres  ó  cuatro  hombres  decidi- 
dos y  de  completa  confianza? 
—Sí. 

— Pues  voy  á  deciros  en  pocas  palabras  lo  que  he  deter- 
minado. 

Crispin,  sin  saber  por  qué,  se  extremeció. 
— Es   preciso, — añadió  el  abate,— que  inmediatamente 
mueran  Jacobo  y  su  hija. 
— jQue  mueran!... 
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— Para  eso  necesitamos  los  hombres  de  que  os  he  hablado 
antes. 

El  esbirro  no  acertó  á  responder. 

Abrió  desmesuradamente  los  ojos,  y  fijó  en  el  abate  una 
mirada  de  terror  profundo. 

La  causa  de  semejante  terror  no  era  posible  que  la  adi- 
vinase Florentin. 

Nosotros  la  conocemos  ya. 
Hubo  algunos  instantes  de  silencio. 
— ¿No  me  habéis  entendido?— preguntó  al  fin  el  abate. 
—Sí. 

— Gomo  no  me  respondéis... 
— Estaba  pensando... 

— Entiendo, — repuso  Florentin  con  alguna  ironía: — está- 
bais  pensando  en  el  modo  de  llevar  á  cabo  la  empresa. 
-No. 

— ¿Qué  os  sucede  esta  noche,  señor  Crispin?  Diríase  que 
estáis  aturdido  ó  que  os  preocupa  alguna  idea  muy  desagra- 
dable. 

— Meditaba,  señor,  meditaba... 
— ¿Queréis  acabar  de  explicaros? 

— Lo  haré  como  mejor  pueda, — repuso  el  esbirro,  esfor- 
zándose para  recobrar  la  calma. 
—Ya  os  escucho. 

— Me  parece,  señor, — dijo  Crispin, — muy  peligroso  asesinar 
á  esas  gentes. 

— Peligroso  es  todo  lo  que  hemos  hecho;  pero  debéis  reco- 
nocer que  debiéramos  haber  empezado  por  donde  concluimos 
y  así  nos  evitaríamos  encontrarnos  en  este  apuro.  Tan  inte- 
resado estáis  vos  como  yo,  ya  lo  sabéis,  y  así  como  el  padre 
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y  la  hija  se  han  encontrado  y  se  han  reconocido,  pueden  su- 
ceder otras  cosas  más  desagradables. 

— Sí,  sí,— murmuró  Grispin  sin  saber  lo  que  decia. 

— Si  nuestra  intriga  se  pusiera  en  claro... 

— ¡Oh!... 

— Yo  dejaria  de  ser  inquisidor  y  me  desterrarian;  pero  no 
me  sucedería  nada  más,  porque  cuento  con  influencias  muy 
poderosas  que  me  defiendan. 

— Es  verdad. 

— Pero  á  vos,— repuso  Claudio  Florentin,—  probablemente 
se  os  quemaría  vivo. 

— Ya  lo  sé, —respondió  el  esbirro,  por  cuyo  pálido  rostro 
empezaba  á  correr  en  abundancia  el  sudor. 

—Una  vez  que  Jacobo  y  su  hija  dejen  de  existir... 

— Nos  quedará  David,  ese  maldecido  David  á  quien  creía- 
mos en  el  otro  mundo  y  que  ahora  resucita  más  temible  que 
nunca. 

—Con  él  haremos  lo  mismo. 
— Asesinar  á  tres  personas... 

—Es  mucho  más  difícil  que  matar  á  una,  ya  lo  sé;  pero 
debéis  pensar  que  más  de  tres  asesinatos  se  proyectarán  en 
este  momento  en  Madrid  y  casi  todos  se  consumarán  sin  que 
sea  posible  descubrir  á  sus  autores. 

— También  es  verdad. 

— Nunca  os  he  visto  vacilar  como  ahora...  ¿Qué  os  suce- 
de? Explicaos  si  no  queréis  hacerme  sospechar  que  sois  un 
traidor  como  David. 

— ¡Yo  traidor!... 

— Sí,— repuso  con  firmeza  el  abate. 

— Basta,  señor,  basta...  Puesto  que  es  preciso,  todo  lo  sa- 
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breis...  ¡Ah!...  Creo  que  acabará  por  cumplirse  la  maldi- 
ción de  la  esposa  de  Jacobo. 

— ¿Ahora  os  acordáis  de  eso? 

— Nunca  lo  he  olvidado. 

— Si  la  maldición  habia  de  cumplirse,  ya  se  cumplió. 

— ¡Ayl— exclamó  Crispin,  exhalando  un  profundo  suspi- 
ro.— Los  doscientos  azotes  no  fueron  sin  duda  mas  que  un 
aviso  del  cielo. 

Florentin  soltó  una  carcajada  burlona. 

—Si  el  cielo  avisa  de  ese  modo,— dijo,— os  aseguro... 

— Señor,  señor... 

—Habéis  perdido  el  juicio. 

— ¡Ojalá  estuviese  loco! 

—¿Queréis  ó  nó  acabar  de  explicaros? 

— Mi  hijo,  siempre  mi  hijo... 

—¿Qué  decís? 

— Mi  hijo,  que  será  mi  perdición... 
— Pero... 

— Encontró  á  Jacobo  y  á  su  hija  cuando  huian,  los  siguió, 
observando  que  yo  los  seguía  también. . . 
-¡Ah!... 

— ¡Y  se  ha  enamorado  perdidamente  de  la  muchacha! 
El  abate  miró  con  profunda  sorpresa  á  Crispin  y  sin  acer- 
tar apenas  á  comprender  lo  que  oia. 
— Vuestro  hijo... 
—Sí. 

— Decís  que  se  ha  enamorado  de  la  hija  de  Jacobo... 

— Y  se  ha  declarado  su  defensor,  y  me  amenaza,  y  desafía 
vuestro  poder,  porque  ha  escuchado  lo  que  el  padre  y  la  hija 
hablaban... 
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— Gallad,  que  ya  todo  lo  comprendo. 
Crispin  inclinó  tristemente  la  cabeza  y  quedó  inmóvil  y 

silencioso. 

Florentin  empezó  á  pasearse  y  á  reflexionar. 
No  necesitaba  más  explicaciones. 

Comprendía  perfectamente  la  situación  y  daba  toda  la 
importancia  que  debia  al  nuevo  enemigo  que  se  presentaba  y 
que  era  quizá  más  temible  que  ninguno. 

Muchos  planes  trazó  en  pocos  minutos;  pero  á  todos  les 
encontró  graves  inconvenientes. 

El  esbirro  aguardaba  con  afán  y  con  miedo,  pareciéndole 
imposible  que  se  encontrase  una  buena  solución  sin  atentar 
contra  la  vida  de  su  hijo,  porque  esto,  á  pesar  de  su  odio,  le 
horrorizaba. 

Por  fin  Claudio  se  detuvo. 

Su  frente,  que  se  habia  contraido,  se  despejó.  . 

Su  mirada  volvió  á  ser  dulce  y  tranquila  y  aun  se  entre- 
abrieron sus  delgados  lábios  para  sonreír. 

— Bien,— dijo: —esto  es  una  cosa  muy  natural,  y  á  nadie 
debe  sorprender  que  un  hombre  se  eaamore  de  una  mujer 
jóven  y  bonita,  tan  bonita  como  la  hija  de  Jacobo. 

— No,  no  es  sorprendente,— murmuró  Crispin. 

—Una  vez  enamorado,  es  natural  que  quiera  defenderla,  y 
si  os  amenaza  á  pesar  de  que  sois  su  padre,  si  desafía  mi  po- 
der, es  porque  el  amor  dá  alientos  para  todo. 
El  esbirro  miraba  atónito  al  abate. 

—No,— añadió  éste,  — no  me  atrevo  á  luchar  con  un 
enamorado,  ¡Dios  me  libre!  porque  el  amor  hace  prodigios  y 
de  seguro  quedaríamos  derrotados. 

— Pero,  señor... 
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— Crispió,  el  asunto  es  muy  delicado  y  es  preciso  que  sea- 
mos prudentes. 
— ¿Qué  hemos  de  hacer? 
— Nada,  absolutamente  nada. 
— ¡Nada!... 

— El  amor  no  depende  de  la  voluntad,  y  por  consiguiente 
vuestro  hijo  seguirá  amando  á  esa  niña  sin  que  de  nada  sir- 
van amenazas  ni  consejos. 

— Soy  de  vuestra  misma  opinión. 

— Dejémoslo  amar,  y  si  ella  le  corresponde,  que  sean  fe- 
lices. 

— ¿Nada  teméis  de  esas  relaciones? 

— Nada  temo,  porque  los  enamorados  no  se  ocupan  mas 
que  de  su  amor,  y  estoy  seguro  de  que  á  vos  y  á  mí  nos  de- 
jarán tranquilos  con  tal  de  que  no  intentemos  separarlos.  El 
medio  más  seguro  de  inutilizar  á  un  enemigo  es  hacerle  caer 
en  las  redes  del  amor. 

— Pero  bueno  será  seguir  observando... 

— Eso  sí,  aunque  no  sea  más  que  para  saber  si  los  fugitivos 
cambian  de  morada. 

— Y  averiguar  también  si  Marcelo  consigue  ser  correspon  - 
dido 

— Bien  pensado,  aunque  eso  no  exige  una  observación 
constante,  y  aun  quizá  no  sea  menester  ninguna,  porque 
vuestro  hijo,  lo  mismo  que  os  ha  participado  su  amor,  os  dirá 
si  es  correspondido  cuando  se  convenza  de  que  nada  tiene 
que  temer  de  nosotros. 

— Sin  embargo,  no  me  fio. 

— No  es  decir  que  tengáis  completa  confianza  en  un  hom- 
bre como  Marcelo,  sino  que  no  es  menester  ocuparse  de  este 
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asunto  á  todas  horas.  Lo  que  deseo  es  que  ella  corresponda 
á  ese  amor,  en  cuyo  caso,  repito,  que  podemos  dormir  tran- 
quilamente. 

Grispin  empezó  á  recobrar  la  calma. 

— Anticipándome  á  vuestros  deseos,  ó  mas  bien  adivinando 
vuestras  intenciones,  ofrecí  á  mi  hijo  hacer  de  modo  que  vos 
protegiereis  sus  amores,  si  es  que  necesitaba  protección. 

— Perfectamente. 

—Y  ahora  no  le  sorprenderá  que  renunciemos  á  ocuparnos 
de  esa  familia.  Os  advierto  que  desconfia  de  todo,  y  me  dijo 
que  trabajásemos  cada  cual  por  nuestra  cuenta,  y  que  seré- 
signára  el  que  fuese  vencido. 

— No  importa  que  desconfie:  verá  que  no  trabajamos  y 
concluirá  su  desconfianza. 

—¿Qué  he  de  hacer,  pues,  ahora? 

— Vigilad  á  David,  que  es  quien  más  nos  interesa. 

— No  lo  perderé  de  vista. 

— Sobre  todo  es  preciso  saber  si  visita  á  don  Raúl  de  Lau- 
caste, ó  si  solamente  sostiene  relaciones  con  don  Martin. 
— No  dará  un  solo  paso  sin  que  llegue  á  vuestra  noticia. 
— Idos  á  descansar,  que  bien  lo  necesitáis,  y  venid  cuando 
tengáis  que  decirme  algo  de  importancia. 

Grispin,  sin  haberse  desaturdido  por  completo,  salió. 
Cuando  quedó  solo  Florentin  sonrió  diabólicamente,  y 
dijo: 

— La  misma  suerte  sufrirá  tu  hijo  que  los  demás,  aunque 
con  ese  atrevido  mancebo  es  menester  obrar  con  tal  disimulo 
que  no  pueda  sospecharse  que  he  deseado  siquiera  su  muerte. 

Algún  plan  digno  de  su  alma  tenebrosa  habia  trazado  ya. 

No  tardaremos  en  conocerlo. 


CAPITULO  XX. 


El  plan  del  abate. 
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Aquella  misma  noche  Florentin  salió  de  su  casa,  encami- 
nándose á  la  hostería  del  Invencible  caballero,  mientras  decia 
para  sí: 

— Ya  no  necesito  al  hidalgo,  porque  estoy  directamente  en 
las  mejores  relaciones  con  Laucaste,  y  por  consiguiente  su 
vida  no  me  interesa. 

Así  era  verdad:  el  abate  no  sehabia  fiado  completamente 
del  señor  Antolin,  y  habia  hecho  averiguaciones,  llegando  á 
saber  que  en  la  corte  se  hacían  comentarios  sobre  la  frialdad 
de  relaciones  entre  Lancaste  y  su  amigo  y  cuñado  don  Martin, 
asegurándose  que  las  esposas  de  ambos  debian  ser  la  causa 
de  este  grave  suceso,  porque  en  palacio  so  las  habia  visto 
cruzar  miradas  inequívocas  de  mutuo  desagrado,  y  aun  des- 
plegar esas  sonrisas  con  que  las  mujeres  suelen  expresar  su 
odio  mejor  que  con  palabras. 
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Seguro  de  que  no  era  engañado,  aceptó  Florentin  .la  po- 
derosísima protección  que  se  le  ofrecia,  y  según  el  giro  de 
las  intrigas  palaciegas,  no  debia  tardar  mucho  tiempo  en  em- 
pezar á  ver  satisfecha  su  ambición. 

El  señor  Antolin  no  habia  sido  mas  que  un  intermediario, 
y  ya  no  eran  necesarios  sus  servicios,  puesto  que  Raúl  de 
Lancaste  se  entendía  muy  bien  y  directamente  con  el  inqui- 
sidor. 

Explicado  todo  esto  para  que  se  comprenda  bien  lo  que 
á  su  tiempo  hemos  de  referir,  diremos  que  el  astuto  abate 
llegó  á  la  hostería,  y  ¡cosa  rara!  encontró  cenando  al  señor 
Antolin  Santoyo. 

— ¡Oh!— exclamó  éste  al  ver  á  su  cómplice, — llegáis  á 
buena  hora  para  ayudarme  á  concluir  con  esta  tortilla  y  lo 
que  después  venga,  que  probablemente  serán  perdices,  y  al- 
gún trozo  de  carne  de  vaca  gallega. 

— Gracias,  caballero:  no  vengo  á  cenar,  sino  á  que  hable- 
mos de  un  asunto  que  tal  vez  hayáis  olvidado. 

— Pues  explicaos  mientras  cómo,  que  os  escucharé  con  toda 
la  atención  que  vuestras  palabras  merecen. 
Sentóse  Florentin. 

El  hidalgo  siguió  comiendo  y  se  dispuso  á  escuchar. 
— ¿Os  acordáis  de  cierta  joven  encantadora  y  dueña  de  un 
dote?... 

— Eso  no  se  olvida,  señor  abate. 

— Entonces  arderá  todavía  en  vuestro  pecho  la  pasión  que 
antes  lo  devoraba  y  os  daba  alientos  para  llevar  á  cabo  toda 
clase  de  empresas,  con  tal  de  llegar  á  ser  dueño  de  la  hermosa 
niña. 

— Aún  arde,  aún  arde...  Por  supuesto,  que  arde  si  el  dote 
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alimenta  la  llama. Y  no  extrañareis,  mi  buen  amigo,  que  esto 
os  advierta,  porque  mi  bolsillo  anda  mal. 

— La  advertencia  es  inútil,  caballero,  porque  ya  sé  que  no 
puede  haber  fuego  sin  combustible. 

— Perfectamente. 

— Ahora  no  se  trata  precisamente  de  que  os  apoderéis  de 
lajóven,  sino  solo  de  que  la  améis. 
— Querréis  decir  aparentar  amor. 

— Es  enteramente  igual  si  los  que  os  observen  llegan  á 
creer  que  vuestra  pasión  es  verdadera. 

— Para  fingir  amor  me  pinto  solo  y  de  mi  habilidad  di  una 
prueba  cuando  galanteaba  á  la  que  llegó  á  ser  mi  esposa,  á 
la  sublime  Angélica  Barbón,  que  en  el  cielo  esté,  y  allí  me 
espere  muchos  años  sin  cumplir  su  deseo  de  que  nuestras  al~ 
mas,  unidas  en  la  eternidad,  se  arrullen  como  dos  tórtolas 
espirituales. 

Florentin  sonrió. 

— ¡Oh! — prosiguió  diciendo  el  señor  Antolin,  mientras  lle- 
naba su  vaso, — perdona,  Angélica  mia;  pero  será  conveniente 
que  se  prolongue  tu  viudez  en  el  otro  mundo,  porque  así  me 
abrazarás  con  más  deseo,  aunque  estoy  seguro  de  que  no  se 
reunirán  nuestras  almas  como  no  abandones  el  paraíso  y  va- 
yas á  buscarme  al  infierno.  Si  hubiéseis  presenciado  aquellas 
escenas  de  amor,  hubiéseis  visto,  señor  abate,  hasta  dónde 
llegan  los  trasportes  de  un  alma  sublime.  ¡Pobre  Angélica! 
Espiró  al  darme  un  beso  y  estrecharme  entre  sus  brazos... 
¡Vive  Dios!...  No  faltó  mucho  para  que  me  extrangulase. 
Aún  no  he  olvidado  aquel  dia.  ¡Y  qué  gesto  puso  el  padre 
Leo  tardo!... 

— Dejad  los  recuerdos  por  ahora, —interrumpió  Florentin. 
Tomo  1F.  81 
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— Sí,  ocupémonos  de  lo  presente,  que  es  lo  que  nos  inte  - 
resa,  si  bien  me  parece  justo  dedicar  de  vez  en  cuando  al- 
gunas palabras  en  elogio  de  aquella  sublime  mujer. 

— Creo  que  ya  os  dije  quién  era  la  jóven  en  cuestión. 

— Sí,  una  que  vive  en  compañía  del  miserable  que  me 
echó  por  la  ventana... 

— Su  hija. 

— ¡Su  hija!... 

— Aunque  no  sea  más  que  por  vengaros... 
—Daré  al  padre  una  estocada... 

— Si  tenéis  ocasión  para  ello,  no  estará  demás, — dijo  Fio- 
rentin,  haciendo  un  gesto  de  indiferencia. 
— La  ocasión  la  buscaré. 

— Y  si  la  encontráis  y  sabéis  aprovecharla,  el  dote  será 
mayor. 

— Señor  abate,  no  he  visto  un  hombre  tan  elocuente  como 
vos;  tenéis  el  don  de  la  palabra,  el  don  de  convencer. 

— No  será  fácil  que  se  os  presente  esa  ocasión;  pero  no  por 
eso  dejareis  de  tener  otras  en  que  dar  pruebas  de  vuestro 
valor  y  de  vuestra  rara  habilidad  en  manejar  el  acero. 

— Explicaos  más  claramente. 

— Temo  que  con  la  jóven  en  cuestión  os  suceda  lo  que  con 
vuestra  esposa. 

— ¿Me  nombrará  su  heredero? 
—No  se  trata  de  eso,  señor  Antolin. 
— Entonces... 

— Quiero  decir  que  encontrareis  un  rival. 
-¡Oh!... 

— Pero  un  rival  ciegamente  enamorado  y  que  antes  con- 
sentirá morir  que  ceder  el  puesto. 
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—Bien,  eso  me  gusta:  habrá  cuchilladas... 

—Y  si  no  andáis  listo,  puñaladas  también. 

—  ¡Señor  abate!... 

* — Lo  que  estáis  oyendo. 

—Eso  de  puñaladas  huele  á  villanos. 

—No  os  he  dicho  que  el  rival  sea  noble. 

— Un  asesino... 

— Muy  poco  ménos. 

— ¿Pero  es  valiente?  .. 

—Eso  sí. 

—Pues  bien,  un  hombre  valiente  no  se  niega  en  ningún 
caso  á  sacar  la  espada  cuando  se  le  provoca  ó  se  le  disputa 
el  objeto  de  su  amor. 

Fiorentin  quedó  pensativo. 
El  hidalgo  se  ocupó  en  comer. 
Pasaron  algunos  minutos. 
—Escuchadme, — dijo  el  primero. 
— No  hago  otra  cosa. 

— SupoDgo  que  no  necesitáis  muchas  explicaciones  para 
comprender  la  situación  en  cuanto  se  refiere  á  Jacobo  de  Tor- 
desillas. 

— No  necesito  ningunas. 

—Os  falta  saber  una  cosa. 

—Decid. 

—El  hombre  que  está  enamorado  de  la  hija  de  Jacobo,  co- 
noce ciertos  secretos,  que  importa  guardar;  es  un  miserable 
capaz  de  todo,  y  necesito  que  desaparezca. 

— Entendido. 

— Es  hijo  de  uno  que  fué  alguacil  de  la  Inquisición,— re- 
puso Fiorentin. 
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—Buena  sangre  corre  por  sus  venas, —replicó  irónica- 
mente el  hidalgo. 

— El  padre  me  ha  prestado  grandes  servicios,  y  está  dis- 
puesto á  prestarme  más;  pero  sucede  que  el  hijo  es  el  mayor 
enemigo  del  padre,  y  éste,  por  cariño  ó  por  conciencia,  ape-* 
ñas  tiene  valor  ni  aun  para  defenderse. 

— No  hay  enemigo  más  temible  que  un  hijo,  porque  como 
dice  el  refrán,  la  peor  cuña  es  la  de  la  misma  madera. 

— Exactamente. 

— Todo  está  comprendido,  señor  abate,  y  por  consiguiente 
no  necesito  más  que  algunos  antecedentes  sobre  ese  mozo,  á 
quien  ya  aborrezco  como  rival. 

Florentin  dió  las  explicaciones  que  se  le  pedían,  añadien- 
do las  que  eran  menester  sobre  la  nueva  vivienda  de  Jacobo 
de  Tordesillas,  concluyendo  por  decir: 

— Mañana  mismo  empezareis  á  representar  vuestro  papel 
de  enamorado. 

— Apenas  almuerce,  porque  nada  se  hace  con  acierto 
cuando  está  el  estómago  vacío,  iré  á  rondar  la  casa  donde 
mora  el  objeto  de  mi  amor,  y  mi  primera  mirada,  que  será 
una  mirada  de  fuego... 

— No  olvidéis  que  la  jóven  está  ciega. 

— Es  verdad,  y  eso  me  quita  uno  de  los  más  poderosos 
medios  de  seducción,  que  son  los  ojos. 

— Poco  importa  que  la  niña  os  ame  ó  nó,  lo  que  interesa 
es  que  el  rival  desaparezca  pronto. 

—Desaparecerá,  ¡voto  al  infierno!  Mucho  más  que  él  valía 
el  noble  caballero  Enrique  de  Marbut,  y  lo  ensarté  á  las  pri- 
meras de  cambio. 

El  abate  se  puso  en  pié. 
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No  tenia  más  que  decir  y  se  despidió  y  salió  para  ocu- 
parse de  otras  intrigas. 

El  señor  Antolin,  que  había  concluido  de  cenar,  bebió  el 
último  vaso  de  vino,  apoyó  los  codos  en  la  mesa  y  Sa  frente 
en  las  manos  y  se  entregó  á  profundas  meditaciones. 

No  pronunció  en  largo  rato  una  sola  palabra,  y  por  coa- 
siguiente  ignoramos  cuáles  eran  sus  pensamientos. 

Levantóse,  ciñó  su  larga  espada,  tomó  su  capa  y  su  som- 
brero y  salió. 

Pocos  minutos  después  se  encontraba  en  la  calle  de  la  Al- 
mudena. 

Allí  entró  en  una  casa  de  apariencia  suntuosa. 

Era  la  morada  del  caballero  Raúl  de  Lancaste. 

Cerca  de  una  hora  tardó  el  hidalgo  en  salir. 

¿Qué  significaba  semejante  visita  después  de  haber  ha- 
blado con  el  abate  de  un  asunto  de  tanta  importancia? 

No  lo  sabemos,  y  lo  único  que  podemos  decir  es  que 
mientras  se  encaminaba  hácia  Santa  María,  murmuraba: 

—  ¡Ira  de  Satanás!...  Ese  maldito  papel...  Tengo  alguna 
esperanza  de  verlo  hecho  pedazos,  aunque  es  tan  astuto  el 
condenado  abate...  ¡Vive  Dios!...  En  fin,  siga  la  broma... 
Tengo  ya  la  bolsa  repleta  y  en  cuanto  hable  con  ese  otro  bri- 
bón, iré  á  buscar  á  mis  amigos,  jugaremos  y  beberemos  y  así 
olvidaré  lo  que  me  desagrada. 

Antes  de  llegar  á  Santa  María,  volvió  á  la  derecha,  en  * 
írando  en  la  calle  del  Factor. 

No  habrán  olvidado  nuestros  lectores  una  casa  donde 
cierta  noche  vimos  entrar  á  Martin  y  cambiar  unos  papeles, 
con  el  hidalgo  jesuíta. 

A  la  puerta  de  aquella  casa  llamó  el  señor  Antolin. 
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Abrieron  á  los  pocos  segundos  y  entró. 
La  puerta  volvió  á  cerrarse. 

Otra  vez  preguntará  el  lector  qué  significaba  todo  esto,  y 
otra  vez  tenemos  el  sentimiento  de  decir  que  lo  ignoramos, 
y  que  hay  que  tener  paciencia  hasta  mejor  ocasión. 


CAPITULO  XXI. 
Crispin  vuelve  á  perder  la  tranquilidad. 


Crispin  se  había  tranquilizado  después  de  hablar  con  el 
abate;  pero  su  tranquilidad  no  duró  mucho  tiempo. 

A  pesar  de  su  depravación,  era  padre,  y  lo  que  pasa  en  el 
corazón  de  un  padre,  sin  serlo  no  puede  comprenderse  fácil- 
mente. 

Lo  que  habia  sucedido  con  su  hijo,  nodebia  sorprenderle; 
y  sin  embargo,  á  medida  que  reflexionaba  sentía  más  y  más 
su  alma  llena  de  amargura. 

Dos  horas  después  de  haberse  separado  del  abate,  Crispin 
sufría  horriblemente. 

Por  más  esfuerzos  que  hacia  le  era  imposible  separar  de 
su  memoria  el  recuerdo,  para  él  espantoso,  déla  maldición  de 
Isabel,  y  con  frecuencia  repetía  las  terribles  palabras  que  ésta 
habia  pronunciado  cuando  vió  que  le  arrebataban  á  su  iiija 

Solo,  en  su  pobre  vivienda,  el  esbirro  se  entregó  á  sus 
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desconsoladores  pensamientos,  y  quiso  entrar  en  reflexiones 
sobre  su  situación,  porque  le  ocurrió  la  idea  deque  en  aque- 
llas intrigas  representaba  un  triste  papel,  arriesgaba  mucho 
y  debía  ganar  muy  poco  ó  nada. 

Colocada  la  cuestión  en  este  terreno,  el  juego  no  era  nada 
ventajoso,  como  no  lo  es  ninguno  donde  hay  muchas  proba- 
bilidades de  perder  y  ninguna  ó  muy  pocas  de  ganar. 

— ¿Por  qué  sirvo  al  abate?  —se  preguntó  el  esbirro. 
Y  luego  se  respondió: 

— Casi  no  puedo  decirlo.  En  otro  tiempo  era  mi  obligación 
obedecer  sus  órdenes,  y  prestando  cierta  clase  de  servicios, 
la  protección  de  ese  hombre  me  hubiera  sido  muy  útil  para 
alcanzar  un  buen  empleo  ó  acrecentar  mis  ahorros,  siendo 
rico  en  mi  vejez;  pero  la  situación  no  es  la  misma,  y  por 
consiguiente  mi  conducta  debe  cambiar.  Yo  tenia  deseos  de 
vengarme  de  los  que  han  sido  causa  de  mi  perdición,  y  esta 
venganza  no  he  podido  verla  satisfecha.  ¿Qué  espero,  pues? 

No  se  equivocaba  Crispin:  nada  tenia  que  esperar  como 
no  fuese  alguna  cantidad  mezquina  que  recibiese  en  pago  de 
sus  servicios. 

Odiaba  á  Simón,  porque  éste  lo  habia  calumniado,  siendo 
la  primera  causa  que  llegó  á  producir  los  inolvidables  azotes. 
Pero  Florentin  le  habia  dicho: 
— Por  ahora  no  podemos  tocar  á  un  solo  cabello  de  Simón, 
poique  si  le  sucediese  una  desgracia  cualquiera,  á  nadie  se 
acusaría  mas  que  á  mí. 

Esta  especie  de  inviolabilidad  del  gigante  hacia  imposible 
la  venganza  de  Crispin. 

En  fuerza  de  reflexionar  acabó  éste  por  decirse: 
—La  verdad  es  que  Simón  estaba  en  su  derecho  de  hacer 
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cuanto  es  imaginable  para  salir  de  su  calabozo,  y  si  me  acusó 
fué  justo  pago  á  mi  proceder,  puesto  que  yo  lo  habia  enga- 
ñado. No  es  suya  toda  la  culpa,  no,  sino  del  abate,  que  al 
ménos  cuando  se  convenció  de  mi  inocencia  no  hizo  todo  lo 
que  pudo  haber  hecho  para  que  se  me  absolviese.  Veamos  lo 
queme  ha  producido  mi  leal  proceder  con  Florenlin,  porque 
es  conveniente  ajustar  bien  esta  cuenta.  Primeramente  dos- 
cientos azotes  y  la  pérdida  de  mi  empleo,  y  después  la  des- 
honra y  el  hambre. 

Grispin  sonrió  con  amargura  al  hacer  esta  reflexión. 
— -No  entiendo, — añadió, — todo  lo  que  pasa,  porque  nada 
se  me  ha  dicho  de  la  parte  que  en  este  asunto  tiene  don 
Martin  de  Quiñones;  se  me  manda  hacer  una  cosa  y  no  se  me 
dice  el  por  qué  se  hace;  pero  no  hay  duda  que  don  Martin 
tiene  grandísimo  interés  en  todo  esto  y  que  protege  á  la  es- 
posa de  Jacobo  como  á  una  hermana.  Supongamos  que  yo, 
en  lugar  de  ser  fiel  al  abate,  hubiera  hecho  lo  que  David, 
yendo  á  ponerme  á  las  órdenes  del  poderoso  don  Martin  de 
Quiñones. .  .  ¡Ahí— exclamó  Grispin  exhalando  un  suspiro. 
—Yo  estaría  como  David  está,  hecho  un  señor  y  sin  que 
nada  me  inquietase,  y  además  tendría  la  satisfacción  de  ha- 
ber hecho  una  buena  obra,  me  habría  tal  vez  reconciliado 
con  la  esposa  de  Tordesillas,  y  nada  tendría  que  temer  de  mi 
hijo. 

El  esbirro  inclinó  tristemente  la  cabeza  y  guardó  silencio. 

Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  volvió  á  suspirar. 
—¡Mi  hijo!— -exclamó.-— ¡Qué  triste,  qué  triste  es  verse 
odiado  por  la  misma  criatura  á  quien  uno  ha  dado  el  sér! . . . 
Sí,  yo  le  di  el  sér,  yo  lo  acaricié  en  su  tierna  infancia  y  lo 
crió  á  costa  de  mil  sacrificios;  yo  lo  contemplaba  lleno  de 
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gozo,  de  un  gozo  que  no  puedo  explicar,  y  en  él  fundaba 
mis  esperanzas  todas.  Aún  recuerdo  aquella  época  en  que  mi 
pobre  mujer  y  yo  nos  disputábamos  las  caricias  de  nuestro 
hijo. . . 

La  voz  se  ahogó  en  la  garganta  de  Crispin* 

Esto  no  debe  sorprender,  porque  en  aquellos  momentos 
no  era  el  miserable  á  quien  hemos  conocido,  sino  el  padre, 
cuyo  corazón  no  hemos  podido  ver  aún. 

— ¡Pobre  Catalina!— murmuró  después  de  algunos  mo- 
mentos, y  mientras  se  humedecían  sus  ojos. — Si  no  hubieras 
muerto,  otra  seria  mi  suerte,  porque  tus  consejos  me  ha- 
brían detenido  en  la  senda  fatal  donde  me  lancé,  y  habrías 
despertado  los  nobles  sentimientos  de  nuestro  hijo,  le  habrias 
enseñado  á  amarme,  v  habrias  hecho  de  él  un  hombre  hon~ 
rado...  ¡Catalina,  Catalina!,..  Una  madre  me  ha  malde  - 
cido. . .  Tú  también  desde  el  cielo  apartas  quizá  la  mirada  de 
tu  desdichado  esposo. 

Al  fin  rodaron  dos  lágrimas  por  las  mejillas  de  Crispin. 
— He  sido  malo...  ¿Qué  he  conseguido?...  Nada... 
Cada  vez  he  sufrido  más,  y  ahora  me  amenaza  una  desgracia 
horrible . . .  ¿Debo  ser  bueno? 

Tal  vez  habia  despertado  la  conciencia  de  Crispin,  y  esto 
habia  sucedido  porque  temia  que  se  cumpliese  en  todas  sus 
partes  la  maldición  de  Isabel* 

Más  de  tres  horas  pasó  el  desdichado  presa  de  la  más  es- 
pantosa agitación. 

Con  pasos  desiguales  recorria  el  aposento  en  todas  direc  - 
ciones,  y  muchas  veces  decia: 

—¿Por  qué  el  abate  se  aviene  á  que  Marcelo  ame  á  la  hija 
de  Jacobo?  Algo  medita,  algún  terrible  golpe  prepara  contra 
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mi  hijo. . .  Sí,  sí,  conozco  á  ese  hombre...  ¡Oh!...  Temo  por 
la  vida  de  mi  hijo  y...  No,  eso  no,  porque  es  mi  hijo  al  fin,  es 
mi  carne,  es  mi  creación...  No,  no  consentiré  que  mi  hijo  sea 
una  de  las  víctimas  de  Florentin. 

Agotáronse  sus  fuerzas,  y  se  dejó  caer  en  una  silla. 

— Se  me  abrasa  la  cabeza, -—murmuró. 

Y  quedó  inmóvil  y  silencioso. 

Pasó  largo  rato. 
— No  vuelve  Marcelo, — dijo,— y  ya  es  tarde...  Voy  á  des- 
cansar, y  cuando  venga  le  hablaré. 

Crispin  se  dejó  caer  en  el  lecho. 

No  tenia  esperanza  de  dormir;  pero  á  los  pocos  minutos 
se  cerraron  sus  ojos  y  quedó  como  aletargado. 

No  era  semejante  estado  el  de  un  sueño  reparador,  por- 
que bien  pronto  la  más  horrible  pesadilla  agitó  su  espíritu 
violentamente. 

Vióse  perseguido  y  públicamente  acusado  por  su  hijo; 
vióse  en  un  negro  calabozo  de  donde  lo  sacaban  para  llevarlo  á 
la  hoguera,  cuyas  llamaradas  esparcían  siniestros  resplandores 
en  un  horizonte  negro.  Y  donde  quiera  que  ponia  los  piés,  se 
le  hundian  en  charcos  de  sangre. 

Luego  el  infeliz,  porque  infeliz  era  en  aquellos  momentos, 
imploraba  la  misericordia  divina,  y  al  levantar  al  cielo  los 
ojos  veia  el  espíritu  de  su  esposa,  que  le  decia:  «  Estás  con  - 
denado  y  no  hay  perdón  para  tí.» 

Las  llamas  de  la  hoguera  lo  envolvieron  al  fin,  y  al  re  - 
volverse en  las  convulsiones  de  la  agonía,  vió  á  su  hijo  que 
lo  contemplaba  con  la  más  fria  indiferencia. 

Exhaló  un  grito  desgarrador,  y  como  impulsado  por  un 
resorte,  sentóse  en  la  cama. 
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Sus  ojos  se  abrieron  como  si  fuesen  á  saltar  de  sus  ór- 
bitas. 

Su  mirada,  que  expresaba  el  más  profundo  terror,  fijóse 
en  un  bulto  que  habia  cerca  del  lecho. 

El  infeliz  quedó  inmóvil  como  si  se  hubiese  petrificado. 

A  sus  oidos,  como  un  ruido  lejano  y  confuso,  llegaron 
estas  palabras: 
— Buenas  noches. 

Las  pronunció  Marcelo,  que  acababa  de  entrar. 


CAPITULO  XXII. 


Otra  escena  entre  el  padre  y  el  hijo. 


Marcelo  miraba  sorprendido  á  su  padre,  acabando  por 
pensar  que  éste  se  habia  puesto  malo,  lo  cual  no  le  importa- 
ba mucho,  ó  más  bien  nada  le  importaba. 

Sin  embargo,  se  acercó  más  á  la  cama  y  dijo  fríamente: 

— ¿Qué  os  sucede? 

Crispin  no  respondió. 

Continuaba  mirando  á  su  hijo  como  se  mira  á  un  fan- 
tasma. 

Marcelo  se  encogió  de  hombros  y  añadió: 
— Cuando  entré  gritábais  como  si  soñáseis,  y... 
— Sí, — murmuró  al  fin  el  esbirro  con  voz  sorda. — Soña- 
ba... ¡Oh!...  Mi  sueño  era  un  aviso  de  la  Providencia... 
¡Dios  mió!...  Acércate,  Marcelo,  acércate,  hijo  mió,  y  escú- 
chame... 

— ¿Vais  á  decirme  lo  que  habéis  soñado? 
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— Tenemos  que  hablar. 

— Hablemos,  aunque  la  hora  no  es  la  más  á  propósito  para 
ocuparse  de  ningún  asunto,  sino  para  dormir  y  descansar. 
— No  importa. 

— Muy  despacio  hablamos  ya  esta  mañana,  y  supongo  que 
de  aquel  asunto  no  tenemos  para  qué  ocuparnos. 

— Espera,  te  lo  suplico,  espera  que  me  desaturda,  porque 
no  sé  lo  que  me  sucede. 

Marcelo  se  sentó  y  cruzó  los  brazos,  haciendo  un  gesto 
da  resignación. 

Crispin  bajó  de  la  cama,  se  restregó  los  ojos,  se  pasó  las 
manos  por  la  frente,  abrasada  por  la  calentura,  y  se  sentó 
también  frente  á  su  hijo. 

Trascurrieron  algunos  minutos  sin  que  ninguno  de  los 
dos  pronunciase  una  palabra. 

El  padre  rompió  al  fin  el  silencio  para  decir: 
— He  visto  al  abate. 

— Ya  lo  suponia, — respondió  el  jóven  con  su  espantosa 

indiferencia. 

— Hemos  hablado  de  tí. 
— Lo  supongo  también. 

— Pero  no  puedes  suponer  el  resultado  de  la  conversa- 
ción. 

—Sea  cual  fuere,  nada  me  importa,  porque  ya  os  dije  que 
amo  á  Isabel  y  la  amaré  á  despecho  de  todo  el  mundo. 
—Hijo  mió,  lo  que  sucede  es  muy  grave. 
— Ya  lo  sé. 
— He  reflexionado ... 
—Yo  también. 

— Y  aquí  me  tienes  convertido  en  otro  hombre,  aquí  tie- 
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nes  á  tu  padre,  porque  ahora  soy  tu  padre  que  le  ama,  y  no 
el  enemigo  que  te  aborrece. 

— Pues  yo  también  me  be  convertido  en  otro,  puesto  que 
ahora  me  siento  capaz  hasta  de  ser  honrado  si  así  me  lo  exi- 
ge la  mujer  á  quien  adoro;  pero  en  cuanto  á  vos,  no  puedo 
deciros  lo  que  vos  me  decís,  porque  sigo  creyendo  que  sois 
mi  enemigo  y  que  seréis  la  causa  de  todo  lo  malo  que  me 
suceda. 

— ¡Marcelo!.. . 

-^Dejaos  de  exclamaciones. 

— ¡Me  destrozas  el  corazón/ 

— ¡Corazón!— murmuró  el  jó  ven  sonriendo  irónicamente. 
— Ahora  soy  tu  padre,  ya  te  lo  he  dicho.  Tu  padre  que  te 
ama... 

— Bien,  me  alegro;  pero  con  vuestro  cariño  paternal  no 
arreglamos  este  asunto. 

— Sí,  con  mi  cariño  se  arreglará  todo  y  tú  te  salvarás  de 
una  muerte  cierta. 

— ¿Habéis  de  salvarme  vos? 

— ¿Lo  dudas? 

— No  lo  creo. 

— ¡Dios  mió,  no  me  comprende!...  ¡Cuánto  sufro! 
— Padre  mió,  es  muy  tarde,  estoy  cansado,  y... 
— No  podemos  dejar  esta  conversación  para  mañana. 
— Prosigamos;  pero  sed  breve. 

— Voy  á  darte  una  prueba  de  mi  cariño,  de  que  tu  feli- 
cidad es  para  mí  antes  que  todo,  antes  que  mi  vida. 

— Veamos  en  qué  consiste  esa  prueba. 

—Consiste  en  darte  á  conocer  la  verdadera  situación  en 
que  nos  encontramos  todos  y  el  plan  de  conducta  que  pienso 
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seguir  para  que  te  libres  de  las  iras  del  abate  y  consigas  lo 
que  anhela  lu  amor. 

— Supongo  que  el  señor  abate,  siguiendo  su  costumbre,  ha- 
brá determinado  acabar  conmigo. 

— Todo  lo  contrario,  porque  opina  que  te  se  deje  amar  y 
no  te  se  incomode. 

— ¿Y  qué  deducís  de  esa  noble  determinación? 

— Me  espanta,  porque  es  imposible  que  Florentin  renuncie 
á  sus  proyectos,  es  imposible  que  deje  vivir  á  los  que  con 
algunas  palabras  no  más  pueden  aniquilarlo. 

— Entonces.., 

—Estoy  trastornado  y  no  sé  si  te  he  dicho  que  el  padre  de 
esa  jóven  es  Jacobo  de  Tordesillas,  á  quien  persiguió  el 
Santo  Oficio  hace  doce  años,  obligándole  á  huir  y  dejar  aban- 
donada su  familia. 

— Y  sin  embargo,  será  inocente. 

—Sí. 

— Una  hazaña  del  señor  abate,  vuestro  protector. 
—La  esposa  fué  encerrada  en  los  calabozos  de  la  Inqui  - 
sición, y  su  hija... 

— Sí,  fué  también  encerrada  por  Florentin. 
— No  te  equivocas. 
— ¿Y  la  madre? 

— Salió  de  su  calabozo  con  la  ayuda  de  un  criado  que  el 
abate  tenia,  y  al  cual  hemos  creido  muerto  hasta  esta  ma- 
ñana. 

—Buena  historia. 

— No  sé  por  qué  motivo,  don  Martin  de  Quiñones  se  de- 
claró protector  de  esa  familia. 
— jOh!...  ¡Don  Martin!... 
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— Y  consiguió  que  la  causa  pasase  á  la  suprema  y  se  ab  - 
solviese  á  los  acusados,  cuya  circunstancia  ignora  el  pobre  Ja  - 
cobo. 

— Por  eso  se  oculta,  por  eso  habla  de  sus  perseguidores. 

— Una  casualidad  lo  ha  reunido  con  su  hija,  precisamente 
cuando  la  infeliz  quedó  ciega  al  ver  la  luz  del  sol  después  de 
doce  años  de  vivir  en  la  oscuridad. 
La  frente  de  Marcelo  se  contrajo. 
Sus  ojos  relumbraron  como  dos  centellas. 

— Yo  la  vengaré, — dijo, — yo  la  vengaré...  ¡Oh!...  ¿Y  aún 
aspiráis  á  que  yo  os  ame,  cuando  sois  uno  de  los  autores  de 
esa  horrible  desgracia? 

— Sí,  lo  confieso;  yo  me  apoderé  de  esa  niña,  engañando  á 
su  madre. 

— Noble  acción . 

— Y  la  madre  me  maldijo,— repuso  Crispin  extremecién- 
dose; — me  maldijo  piendo  á  Dios  que  tú  fueses  la  causa  de 
mi  perdición,  el  instrumento  de  mi  castigo,  destrozando  así 
mi  corazón  de  padre. 

— Dicen  que  la  maldición  de  una  madre.:. 

— Se  cumple,  ya  lo  ves...  ¡Ah!... 
Marcelo  reflexionó. 

— De  modo, — dijo  luego,— que  el  esposo  busca  á  la  es- 
posa... 

— Ignorando  si  ella  vive. 

— Y  ella  busca  á  su  esposo  y  á  su  hija... 

—Eso  es. 

— Y  don  Martin  de  Quiñones... 

— Don  Martin  es  el  protector  de  todos  ellos,  ya  te  lo  he 
dicho. 
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— Bien,  proseguid. 

— Estoy  arrepentido  de  mi  proceder. 

—•Nunca  es  tarde. 

—Mi  plan  consiste  en  presentarme  á  don  Martin  y  revelár- 
selo todo. 

—Y  así  volverá  á  reunirse  la  familia... 

— Y  yo  exigiré  como  recompensa,  que  esa  pobre  niña  sea 

tu  esposa. 

—El  plan  es  bello;  pero  nada  más  que  bello. 
—¿Por  qué? 

— Por  la  sencilla  razón  de  que  una  mujer  hija  de  padres 
honrados  y  protegida  por  un  personaje  como  Quiñones,  no 
puede  ser  esposa  de  un  perdido  como  yo,  y  por  consiguien- 
te el  resultado  de  vuestro  plan  seria  el  peor  para  mí. 

— Te  equivocas. 

— Gonvencedme. 

— Antes  de  revelar  el  secreto,  exigiré  la  promesa  de  que  la 
joven  ha  de  casarse  contigo. 

— Y  en  vez  de  haceros  esa  promesa,  os  echarán  mano,  os 
entregarán  á  la  justicia,  os  pondrán  en  el  tormento  y  os  ha- 
rán declarar,  mal  que  os  pese,  pues  para  esto  y  mucho  más  le 
sobra  poder  á  don  Martin. 
Crispin  quedó  pensativo. 

La  observación  de  Marcelo  no  podía  ser  más  acertada. 

Sin  embargo,  no  le  hizo  esto  vacilar  en  su  propósito  de 
apartarse  del  mal  camino  y  de  remediar  en  parte  los  males 
que  había  hecho. 

Lo  que  sí  quería  á  toda  costa  era  conjurar  los  peligros 
que  á  su  hijo  le  amenazaban  y  hacerlo  dichoso  con  el  amor 
de  Isabel. 
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A  pesar  de  su  trastorno,  empañóse  en  trazar  nuevo  plan 
<jue  diese  el  resultado  que  deseaba. 

Empero  por  más  que  caviló  no  encontró  medio  de  salvar 
el  inconveniente  de  que  habia  hablado  su  hijo. 

Éste  meditó  también,  porque  estaba  dispuesto  á  aceptarlo 
todo  con  tal  de  conseguir  ser  dueño  del  amor  de  la  jóven. 

Nada  consiguió  tampoco. 

Todos  los  planes  presentaban  el  mismo  inconveniente,  es 
decir,  darían  por  resultado  la  felicidad  de  aquella  familia  des- 
dichada; pero  Isabel  seria  para  otro. 

— Hijo  mió, — dijo  Grispin  después  de  algunos  minutos, — 
estás  dotado  de  mucho  ingenio,  y  tu  amor  y  la  necesidad 
deben  hacerte  aún  más  ingenioso. 

— No  lo  dudo. 

— Piensa,  busca  trazas. 

— Ya  he  pensado. 

— Ayúdame,  que  quiero  que  seas  dichoso,  porque  estoy 
seguro  de  que  entonces  me  amarás. 

— Padre  mió,  vuestro  intento  es  vano.  Yo  deseo  que  Isa- 
bel sea  feliz,  puesto  que  la  adoro;  pero  no  quiero  que  esa  feli- 
cidad me  cüeste  perderla  para  siempre,  me  cueste  el  sufri- 
miento insoportable  de  verla  en  brazos  de  otro  hombre. 

— ¿Y  qué  hemos  de  hacer? 

— Dejadme,  porque  en  fuerza  de  constancia  yo  acabaré 
por  conseguir  que  corresponda  á  mi  ternura. 
— ¿Y  luego? 

— Sabré  también  conquistar  el  cariño  de  su  padre,  le  pro- 
meteré lo  que  tanto  anhela,  y  siquiera  por  gratitud,  él  tam- 
bién me  prometerá  la  mano  de  su  hija,  y  entonces,  con  pro- 
nunciar el  nombre  de  don  Martin,  todo  habrá  concluido. 
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—¿Y  cómo  has  de  hacer  que  esa  pobre  niña  te  corres- 
ponda? 
—No  lo  sé. 

—Pasarás  los  dias  y  los  meses  contemplándola  cómo  has 
hecho  esta  mañana,  y  cuando  te  acerques  á  ella,  como  des™ 
confia  de  todo,  creerá  que  eres  un  enemigo. 

— La  tranquilizará  mi  acento. 

— No  la  tranquilizará, — repuso  Crispin, — no  la  tranquili- 
zará y  voy  á  probártelo. 
— Veamos  cómo. 

Grispin  refirió  con  toda  exactitud  la  escena  que  habia  te- 
nido lugar  cuando  David  se  presentó  á  Jacobo. 

Esto  convenció  al  jó  ven  de  que  seria  inútil  toda  tentativa 
de  entablar  relaciones  con  el  padre  y  la  hija,  porque  no  se 
fiarían  de  él  cuando  no  se  habían  fiado  de  David. 

— Bien,— dijo  después  de  algunos  instantes. — Adoptaré  otro 
sistema. 
—¿Cuál? 

— Lo  ignoro  ahora. 

— Mi  plan,  Marcelo,  mi  plan.  . . 

—No. 

— Los  dias  que  se  pierdan  son  preciosos,  porque  darán  lu- 
gar á  que  el  abate  descargue  el  terrible  golpe  que  sin  duda 
prepara. 

— Pero  como  yo  también  estoy  preparado  para  la  de- 
fensa . . . 

— No  conoces  á  Florentin. 
— Ya  sé  que  es  capaz  de  todo. 
— El  puñal  de  un  asesino. . . 

—No  hay  en  Madrid  asesino  á  quien  yo  no  conozca,  y 
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ninguno  de  ellos  se  encargará  de  darme  una  puñalada,  aun- 
que le  ofrezcan  todo  el  oro  del  mundo. 

— Te  haces  ilusiones. . . 

— Sobre  este  punto  no  me  las  hago. 

— Hay  hombres  para  todo... 

— El  tiempo  dirá. 

—-Marcelo . . . 

— Escuchad  mi  ultima  resolución. 
—Di. 

— Si  la  madre  llegara  á  reunirse  con  la  hija  y  con  su  es- 
poso, yo  creería  que  esto  habia  sido  obra  vuestra. 
— ¡Oh!... 

— Y  como  semejante  suceso  seria  mi  mayor  desgracia. . . 
-—Marcelo,  me  horrorizas. 
— ¿Me  habéis  entendido? 
—Sí. 

—Me  olvidaría  de  que  sois  mi  padre,  porque  ya  os  he  dicho 
que  no  perdonaré  al  que  me  estorbe  ser  correspondido  por  la 
mujer  á  quien  amo. 

— Piensa  que  una  casualidad. . . 

— No  quiero  pensar  en  nada,— replicó  Marcelo  poniéndose 
en  pié. 

— Al  ménos,  no  seas  injusto. 
—¿En  qué  lo  soy? 

—En  hacerme  responsable  hasta  de  las  casualidades. 
—Tened  paciencia. 
—Hijo  mió . . . 

—Hemos  terminado  y  voy  á  descansar. 
— ¡Ah!... 

—Buenas  noches,  padre  mió. 
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Y  al  decir  esto  el  jóvea,  salió  del  aposento. 
Crispin  quedó  como  anonadado. 
— ¡Oh!— exclamó,  oprimiéndose  las  sienes. — ¡La  maldi- 
ción, se  cumple  la  maldición!. . .  jCuánto  sufro! 
En  aquellos  momentos  era  digno  de  compasión. 
¿Qué  determinaría? 
No  tardaremos  en  saberlo. 


i 


CAPITULO  XXIII. 


Una  escena  misteriosa. 


Tres  días  pasaron,  durante  los  cuales  el  señor  Antolin 
aparentó  cumplir  lo  prometido  al  abate,  y  decimos  aparentó, 
porque  el  modo  de  hacerlo  era  bien  extraño. 

No  iba  á  la  misteriosa  casa,  rondando  descaradamente  y 
haciendo  todo  lo  que  hace  un  enamorado,  sino  que  más  bien 
se  recataba  y  se  concretaba  á  espiar  á  Marcelo,  que  pasaba 
en  aquel  sitio  la  mayor  parte  del  dia,  y  esto  lo  hacia  el  hi  - 
dalgo  tan  cuidadosamente,  que  el  hijo  de  Grispin  no  se  aper- 
cibió del  rival. 

El  tercer  dia  mostró  alguna  impaciencia  el  abate,  empe- 
zando á  sospechar  si  su  cómplice  trataria  de  engañarlo,  para 
evitar  lo  cual,  le  dijo  con  acento  que  revelaba  sus  inten- 
ciones: 

— No  olvidéis  cierto  papel  que  firmásteis  antes  de  em- 
prender vuestro  viaje  á  París. 
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— ¿Dudáis  de  mi  lealtad? 

— No  dudo;  pero  sí  me  parece  que  no  habéis  tomado  ei 
asunto  con  mucho  empeño. 

— Pues  bien, — repitió  el  señor  Antolin, — para  que  veáis 
hasta  dónde  llega  mi  deseo  de  serviros,  no  tengo  inconvenien- 
te en  que  fijemos  un  plazo, 

—¿Largo? 

— Bien  corto. 

—¿De  cuánto  tiempo? 

—De  un  dia. 

—¡Un  dia! . . . 

— ¿Os  parece  mucho? 

— No,  porque  un  dia  es  mañana  mismo. 

-Sí.  •  • 

— Pensad  bien  lo  que  prometéis . . . 

—Lo  tengo  pensado. 

— Entonces,  esperaré  á  mañana. 

Entretanto  Grispin  continuaba  luchando  y  sufriendo  más 
cada  vez,  y  su  hijo  se  desesperaba,  porque  ya  habian  pasado 
dos  dias  sin  que  Isabel,  según  acostumbraba,  se  asomase  á  las 
ventanas  ó  se  sentase  junto  á  la  puerta  á  las  horas  en  que 
brillaba  el  sol. 

Solamente  á  Jacobo  había  visto  entrar  ó  salir,  y  Marcelo 
acabó  por  creer  que  la  jóven  estaba  enferma. 

Gomo  amaba  de  veras,  sufrió  mucho  y  decidió  no  esperar 
más  que  al  otro  dia  para  llegar  á  la  casa  con  cualquier  pre- 
texto, haciendo  lo  posible  por  averiguar  la  verdad. 

Ei  dia  siguiente,  pues,  debían  tener  lugar  acontecimientos 
de  mucha  importancia;  pero  antes  que  llegue  hemos  de  ocu- 
parnos de  otro  asunto. 
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Eran  las  once  de  la  noche. 

Las  calles  de  Madrid  estaban  desiertas  ó  poco  ménos. 

La  oscuridad  era  absoluta  y  el  silencio  profundo. 

La  calle  de  la  Inquisición  era  de  las  que  no  estaban  com- 
pletamente desiertas,  pues  hacia  un  cuarto  de  hora  que  un 
hombre,  envuelto  en  una  capa  negra,  se  paseaba  no  lejos  de 
la  casa  del  abate,  ó  se  detenia  junto  á  una  de  las  esquinas  de 
la  calle  del  Recodo. 

No  sabemos  quién  era,  porque  en  medio  de  aquella  os- 
curidad no  podía  reconocérsele;  pero  de  seguro  teníale  en- 
aquel  sitio  y  á  tales  horas  alguna  intriga  de  mucha  impor- 
tancia. 

No  se  le  oía  murmurar  una  sola  palabra,  ni  sus  pasos 
producían  ruido  alguno,  por  cuya  circunstancia  era  fácil  que 
la  gente  supersticiosa  de  aquellos  tiempos  lo  hubiera  tomado 
por  un  fantasma. 

Así  trascurrió  otro  cuarto  de  hora,  y  una  de  las  veces 
que  se  habia  detenido  junto  á  la  calle  del  Recodo,  volvióse 
repentinamente  á  la  derecha  y  murmuró: 
—¿Será  él?  # 

Debia  tener  un  oido  muy  delicado,  porque  solo  después 
de  algunos  segundos  percibióse  ruido  lejano  de  pasos  hácia 
la  parte  de  Santo  Domingo. 

— No  estará  de  más, — dijo, — porque  ni  sabemos  lo  que 
puede  suceder,  ni  este  lugar  es  tan  seguro  que  no  haya  que 
temer  algún  mal  encuentro. 

Pocos  minutos  después  se  distinguió  el  bulto  de  otro 
hombre  que  bajaba  la  calle  y  que  se  detuvo  junto  al  primero. 
—Aquí  estoy,— dijo  el  recien  llegado. 

— Bien  venido, — respondió  el  otro  con  voz  muy  dulce. 

Tomo  11.  84 
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— Está  la  noche  como  boca  de  lobo. . .  ¡Vive  ei  cielo!. .  . 
Tanto  mejor...  ¡Por  Satanás!  que  vamos  á  darle  un  chasco... 
-Callad. 
—Callo. 

—Situaos  aquí  y  no  os  mováis  mientras  yo  no  os  necesite. 
— Descuidad. 

Apoyóse  el  segundo  contra  la  pared,  y  el  primero  volvió 
á  pasearse  tan  silenciosamente  como  antes. 

Pasó  el  tiempo  sin  que  alma  viviente  se  divisase  por  nin- 
gún lado  ni  se  percibiera  el  más  leve  rumor. 

Dieron  las  doce. 

El  primero  de  los  dos  embozados  pasó  del  uno  al  otro 
lado  de  la  calle,  acercándose,  por  consiguiente,  más  á  la  vi  - 
vienda  de  Florentin. 

Pero  no  dejó  de  pasear  y  escuchar  muy  atentamente  co- 
mo si  no  tuviera  otra  cosa  que  hacer. 

Ningún  incidente  turbó  el  silencio  y  la  quietud  de  la 
calle. 

El  que  habia  quedado  junto  á  la  esquina,  permanecia  in- 
móvil como  una  estátua.  # 

Mucha  paciencia  debian  tener  aquellos  dos  hombres,  por- 
que continuaban  lo  mismo  cuando  dieron  las  doce  y  media. 

Por  fin  sonó  la  una  de  la  madrugada. 

A  los  pocos  minutos  el  de  la  dulce  voz  quedó  repentina- 
mente  parado. 

En  la  puerta  de  la  casa  de  Florentin  sonaron  dos  ó  tres 
golpecitos  dados  por  la  parte  interior. 
— No,  no  me  equivoco, — dijo  para  sí  el  embozado. 
Y  se  acercó  á  la  puerta. 

Los  golpes  volvieron  á  sonar;  pero  tan  leves,  que  el  ruido 


I 


Desdobló  el  papel  y  lo  examinó  cuidadosamente. 
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no  llegó  á  los  oidos  del  que  esperaba  junto  á  la  calle  del  Re- 
codo. 

—  Bien, —murmuró  el  primero. 

Y  también  dió  con  la  mano  en  la  puerta  unos  golpecitos, 
acercando  después  el  rostro  al  agujero  de  la  cerradura. 

En  seguida  oyó  estas  palabras,  pronunciadas  á  media  voz 
desde  el  otro  lado: 

— No  tengo  la  llave,  no,  no  tengo  la  llave. 
La  repetición  de  esta  ¿frase,  repetición  innecesaria,  nos 
hace  sospechar  que  la  persona  que  la  pronunció  era  la  vieja 
sirviente  del  abate. 

— No  importa,— respondió  el  embozado, —pues  lo  que  in- 
teresa es  que  tengáis  lo  demás. 
— Eso  sí,  eso  sí. 

— Entonces,  dádmelo  por  donde  sabéis. 
— Allá  voy. 

El  embozado  se  arrodilló,  fijando  su  mirada  en  el  suelo. 
Se  oyó  un  leve  roce  y  luego,  aunque  confusamente,  vióse 
un  objeto  blanco  que  salia  por  debajo  de  la  puerta. 
Era  un  papel. 

Lo  tomó  nuestro  hombre,  púsose  en  pié,  y  acercando  los 
lábios  al  ojo  de  la  cerradura,  dijo: 
—Esperad. 
«—Bien,  muy  bien. 

Luego  se  alejó,  entrando  en  la  calle  del  Recodo. 

Una  vez  allí,  sacó  una  linterna,  la  abrió,  desdobló  el  pa- 
pel y  lo  examinó  cuidadosamente. 

Sus  negros  ojos  brillaron  tanto  como  la  luz. 

Si  Jacobo  de  Tordesillas  se  hubiese  encontrado  allí,  ha  - 
bria  exclamado: 
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—  ¡El  padre  Fulgencio! 

Sí,  lo  habría  reconocido,  á  pesar  de  los  once  años  que  ha  j 
bian  trascurrido  y  que  habían  impreso  su  huella  en  el  postro 
del  jesuíta. 

Volvió  éste  á  cerrar  la  linterna,  guardando  el  papel. 
En  seguida  se  acercó  á  la  puerta,  diciendo  como  antes 
por  el  ojo  de  la  cerradura: 
— Está  bien. 

«—Me  alegro,  padre,  me  alegro. 

-—Mañana  quedará  en  vuestro  poder  lo  prometido:  entre 
tanto,  recibid  mi  bendición. 

—  Gracias,  padre,  gracias..»  Lo  mismo  es  mañana  que  otro 
dia;  pero  aguardaré  mañana. 

— Dios  os  proteja... 

—Hasta  mañana,  ¿no  es  verdad?...  hasta  mañana,  sí, — 
dijo  la  vieja  en  voz  algo  más  alta  que  antes,  cuya  impruden- 
cia fué  sin  duda  efecto  de  su  entusiasmo. 

El  jesuíta  sa  separó  de  la  puerta,  se  reunió  con  el  otro 
embozado,  y  le  dijo: 

— Vamos. 

—  ;Por  Satanás!...  Todo  el  cuerpo  me  duele  de  estarme 
quieto... 

—No  levantéis  la  voz,  hermano. 
—¿Hay  peligro? 
— Las  paredes  escuchan. 
—Tenéis  razón...  ¡Cuernos  de  Lucifer! 
— ¿Nos  esperará  todavía? — preguntó  el  padre  Fulgencio, 
mientras  adelantaban  calle  arriba. 
—Sí. 

—  Esa  buena  mujer  nos  ha  hecho  esperar... 
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—Es  vieja,  hipócrita  y... 
— No  murmuréis,  hermano. 

Los  dejaremos  para  encontrarlos  otra  vez  en  el  siguiente 
capítulo,  y  volveremos  á  la  vivienda  del  abate,  entrando  en 
el  portal  donde  dejamos  á  la  vieja. 

Ésta,  que  tenia  en  la  mano  un  candil,  volvióse  después  de 
pronunciar  las  palabras  que  ya  conocemos;  pero  exhaló  un 
grito  y  quedó  como  petrificada. 

El  abate  se  encontraba  allí  y  sin  duda  habia  oido  parte 
de  la  conversación. 

No  podemos  dar  idea  del  terror  que  se  pintó  en  el  rostro 
de  la  sirviente. 

Floren tin  la  miraba  y  sonreía  con  expresión  irónica. 

Hubo  algunos  instantes  de  silencio. 
— Bien, — dijo  al  fia  Claudio, — muy  bien...  Hasta  mañana 
¿no  es  verdad?...  jOh!.  . .  ¡Siempre  rodeado  de  traidores!... 
Pero  esta  vez  no  quedará  la  traición  impune. 
— Señor,  mi  noble  señor,— exclamó  la  vieja. 
— Venid. 

— No  soy  traidora . . . 

— Venidos  digo,  y  no  habléis  sino  para  responder  á  mis 
preguntas. 

La  sirviente  obedeció,  mientras  temblaba  poseída  de  ter- 
ror, más  profundo  cada  vez. 

Cuando  estuvieron  en  la  habitación  de  Florentin,  éste  fijó 
su  penetrante  mirada  en  la  vieja,  y  le  dijo: 
— ¿Con  quién  hablábais? 
— Señor. .. 

— Os  pregunto  con  quién  hablábais,  responded. 
La  vieja  dudó  algunos  momentos  y  al  fin,  probando  que 
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era  digna  de  que  la  llamasen  hermana  los  individuos  de  la 
compañía  de  Jesús,  dijo: 

— Hablaba  con  una  persona  conocida... 

— ¿Quién  es? 

— ¡Quién  es!...  ¿Y  por  qué  he  de  decirlo,  señor?...  Cuando 
una  mujer  á  deshora  de  la  noche  hace  lo  que  yo,  sus  razones 
tendrá,  y  me  parece  que  es  justo  respetar  sus  secretos,  sí, 
me  parece  que  es  justo  respetar  sus  secretos,  porque... 

—¿Os  burláis  de  mí? 

La  sirviente  recobró  el  valor,  y  dijo  con  energía: 
— Quien  se  burla  es  vuestra  merced,  pues  me  niega  el  de  - 
recho  de  tener  un  amante. 

—  ¡Un  amante  vos!... 
—Sí. 

—  ¡Vos,  vieja  horrible!... 

— El  corazón  nunca  es  viejo,  ¿lo  entiende  vuestra  merced? 
nunca  es  viejo,  ni  tampoco  los  ojos,  y  por  lo  mismo  precisa- 
mente que  soy  vieja  es  por  lo  que  me  gustan  más  los  jó- 
venes. 

— Quiero  saber  con  quién  hablábais,  quiero  saber  de  qué 
intriga  os  ocupábais,  y  con  qué  fin  habéis  dado  una  cita  para 
mañana. 

— Hablaba  con  mi  amante,  porque  sobre  este  punto  creo 
que  soy  dueña  de  mi  persona. 

— ¿Otra  vez  os  burláis? 

—No  diré  más  de  lo  que  he  dicho. 

— Pues  bien,  dentro  de  pocas  horas  estaréis  encerrada  ea 
un  calabozo  de  la  Inquisición. 

— ¡La  Inquisición! —exclamó  la  sirviente  volviendo  á 
temblar. 
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— Y  ya  sabéis  que  allí  hay  tormentos  que  hacen  hablar... 
— ¡Ah!... 
— Decidios. 

La  vieja  hizo  un  esfuerzo,  y  con  una  energía  que  era  im- 
posible esperar  de  ella,  replicó: 

—Pues  bien,  llevadme  á  la  Inquisición,  que  á  pesar  de  los 
tormentos,  nada  sabréis,  porque  antes  moriré  que  dejar  de 
cumplir  lo  que  me  manda  Dios. 

— ¿Y  qué  tienen  que  ver  los  deberes  de  un  buen  cristiano 
con  vuestras  intrigas? 

— Yo  me  entiendo. 

— Pensad  bien  lo  que  hacéis... 

— Lo  he  pensado. 

— Una  vez  que  entréis  en  la  Inquisición... 
— Ya  sé  lo  que  me  sucederá. 

— No  saldréis  de  vuestro  calabozo  sino  para  ir  á  la  ho- 
guera . 

—En  la  hoguera  han  muerto  muchos  santos. 
— ¿Estáis  resuelta? 

— Firmemente  resuelta,  señor,  firmemente  resuelta. 

— Aún  tenéis  tiempo  de  reflexionar  hasta  que  salga  el  sol, 
sol  que  no  veréis  más  que  por  algunos  minutos  si  os  obsti- 
náis en  guardar  silencio. 

— Bien,  señor,  está  bien. 

— Venid. 

Fueron  al  dormitorio  de  la  sirviente,  entrando  ésta  y  cer- 
rando Florentin,  mientras  decia: 
— Reflexionad,  reflexionad. 

Seguro  de  que  la  delincuente  no  se  le  escaparía,  volvióse 
el  abate  á  su  aposento,  y  dijo: 
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— ¿Qué  significa  esto?  Afortunadamente  tengo  la  costum- 
bre de  guardar  de  noche  la  llave.  Se  obstina  en  callar...  No 
importa:  en  el  tormento  hablará. 

Y  después  de  hacerse  algunas  reflexiones ,  se  desnudó  y 
se  acostó,  durmiéndose  tranquilamente,  porque  estaba  segu- 
ro de  averiguar  en  qué  consistia  la  intriga  de  la  vieja. 


CAPITULO  XXIV. 


Donde  conoceremos  la  importancia  del  papel  qne  había  recibido  el 
padre  Fulgencio. 


Un  cuarto  de  hora  después,  el  padre  Fulgencio  y  su  acom- 
pañante llegaron  á  la  suntuosa  vivienda  de  don  Martin  de 
Quiñones. 

Apenas  llamaron,  se  abrió  la  puerta,  entraron,  subieron 
y  llegaron  bien  pronto  al  aposento  donde  se  encontraba  el 
hijo  de  Felipe  II. 

Nuestros  lectores  habrán  comprendido  que  el  acompa- 
ñante del  jesuíta  era  Simón. 

Quiñones  y  el  padre  Fulgencio  cruzaron  algunas  frases  de 
cortesía,  sentándose,  mientras  el  gigante  se  situaba  en  uno  de 
los  rincones,  dispuesto  á  esperar. 

La  conversación  debia  sostenerse,  pues,  entre  los  dos  pri- 
meros. 

Tomo  11.  85 
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No  tenemos  que  recordar  que  eran  dos  hombres  que  va- 
lían mucho. 

¿Cómo  se  habían  puesto  en  relaciones? 

Esto  se  comprende  sin  necesidad  de  que  lo  expliquemos, 
puesto  que  sabemos  ya  que  Martin  habia  tratado  en  otro 
tiempo  con  el  hidalgo  que  llevó  á  la  aldea  los  papeles  que 
fueron  causa  de  que  Jacobo  y  el  jesuíta  se  conociesen. 

Ya  debian  haber  hablado  sobre  el  asunto  que  entonces 
los  ocupaba,  porque  Quiñones  empezó  diciendo: 

— Supongo  que  habéis  dado  término  feliz  á  vuestra  em- 
presa. 

—Completamente  feliz,  —  respondió  el  jesuíta, — si  feliz 
puede  ser  para  nosotros  lo  que  favorece  á  nuestros  enemigos. 

— ¿Seguís  pensando  que  el  señor  Anlolin  de  Santoyo  es  un 
verdadero  enemigo  de  la  compañía? 

— No;  pero  es  enteramente  igual  para  nosotros. 

— Si  no  os  fijáis  mas  que  en  el  resultado  de  ciertos  su- 
cesos... 

—¿Y  en  qué  queréis  que  nos  fijemos  sino  en  el  resultado, 
que  es  lo  que  tiene  importaacia?  ¿No  ha  sido  ese  siempre 
vuestro  sistema?  Creo  que  sí,  caballero,  ó  al  ménos  así  me  lo 
han  asegurado  personas  cuyas  palabras  son  artículos  de  fé 
para  mí. 

— Ciertamente  el  resultado  es  lo  que  importa;  pero  si  olvi« 
damos  las  causas... 
—  ¡Oh!  Eso  no. 
— Entonces... 

— Porque  las  causas  se  han  tenido  presentes,  favorecemos 
hoy  á  quien  perseguíamos  ayer,  y  digo  perseguíamos... 
— Ya  sabéis  que  conmigo  debéis  hablar  con  franqueza, 
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porque  no  doy  valor  á  las  palabras,  sino  á  las  intenciones,  y 
porque  para  mí  no  hay  secreto  posible. 

—El  señor  Antolin,  con  una  mala  fé  sin  igual... 

— Perdonad . 

—¿No  opináis  como  yo? 

— No, — repuso  Quiñones, — porque  lo  de  París  no  fué  obra 
del  pobre  hidalgo,  sino  efecto  de  la  razón  extraviada  de  su 
mujer,  y  de  una  série  de  circunstancias  preparadas  tal  vez  por 
vosotros  mismos. 

— No  importa:  ello  es  que  se  nos  perjudicó  notablemente. 

— Y  que  ahora... 

—Vos  me  habéis  prometido  el  resarcimiento, — dijo  el  je- 
suíta, sonriendo  levemente. 

—Sí,  os  lo  he  prometido  y  lo  cumpliré. 
—Eso  nos  basta. 

• — Y  en  cuanto  al  señor  Antolin... 

—Quedamos  en  completa  libertad  para  el  dia  de  su  muer- 
fe.  ¿No  es  esto  lo  convenido? 

—Sí,  con  tal  que  no  os  ocupéis  de  otra  cosa  que  de  su  tes- 
tamento, sin  que  en  lo  demás  se  le  moleste. 

—Solamente  su  testamento. 

— Y  de  la  herencia,  ya  os  lo  he  dicho,  no  respondo, 

— Vos  creéis  que  el  señor  Antolin  está  otra  vez  arruinado. 

— Lo  creo. 

—También  nosotros  opinábamos  lo  mismo  hace  algunos 
meses;  pero  después  se  le  ha  visto  la  bolsa  llena  de  oro  todos 
los  dias... 

— No  ignoráis  que  es  jugador. 

— Pero  tampoco  ignoramos  que  gasta  más  dinero  cuanto  • 
más  pierde. 
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Quiñones  se  encogió  de  hombros,  haciendo  un  gesto  que 
significaba: 

— Nada  tengo  que  ver  en  ese  asunto. 

— Por  supuesto, — añadió  el  jesuíta,— que  me  habéis  dado 
vuestra  palabra... 

— Os  he  dado  mi  palabra  de  no  hacer  advertencia  alguna 
sobre  este  punto  al  señor  Antolin,  y  lo  que  mi  palabra  sig- 
nifica... 

—  Lo  sabemos  ya. 

— Debéis,  pues,  estar  tranquilos. 

— Lo  estamos. 

— ¿Queréis  más,  padre? 

— En  cuanto  á  este  hombre, — repuso  el  religioso  seña- 
lando á  Simón,— ya  me  habéis  respondido. . . 

— Sí,  os  he  respondido  de  él  y  respondo  nuevamente. 
El  gigante  miró  al  jesuíta  y  sonrió,  mientras  decía  para  sí: 
•—¿Creerá  este  hombre  que  yo  no  tengo  corazón? 
El  padre  Fulgencio  sacó  el  papel  que  había  recibido  de  la 
vieja  sirviente  y  lo  entregó  á  Quiñones. 

Éste  examinó  el  manuscrito,  que  no  era  otro  que  el  que 
había  firmado  el  señor  Antolin  en  la  posada,  y  con  el  cual 
podía  fácilmente  Florentin  hacer  que  su  cómplice  fuese  ahor- 
cado. 

— Supongo, — dijo  el  jesuíta  después  de  algunos  momentos, 
— que  el  hidalgo  quedará  completamente  satisfecho. 
— Gomo  vosotros  debéis  estarlo. 
— Nosotros... 

— ¿Qué  habéis  hecho  al  privar  á  Florentin  de  este  docu- 
mento? 

— Favorecer  al  señor  Antolin... 
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—Y  despojar  al  abate  de  un  arma. 
El  padre  Fulgencio  desplegó  una  sonrisa. 

— Guantas  méoos  armas  tienen  nuestros  enemigos, — aña- 
dió Martin,— se  les  vence  con  más  facilidad.  Ya  nos  conoce- 
mos, padre  mió,  y  sé  que  no  hacéis  á  nadie  un  favor  sin  que 
á  la  vez  redunde  en  vuestro  provecho. 

El  jesuíta  volvió  á  sonreir  y  se  puso  en  pié,  mientras 
murmuraba: 

— Lástima  que  no  sea  nuestro  este  hombre. 

—-Ni  vuestro  ni  de  nadie. 

— Sí,  sois  de  vuestros  amigos. 

— De  la  causa  de  la  justicia  nada  más. 

—Si  fuéseis  nuestro... 

— ¿Qué  me  daríais? 

—Os  daríamos... 
Interrumpióse  el  jesuíta  y  fijó  su  mirada  penetrante  en 
Quiñones. 

Este  sonrió  también,  y  pasando  su  diestra  por  la  frente, 
dijo: 

— Mirad,  padre  mió,  mirad... 

— Sí,  una  frente  noble  que  guarda  un  tesoro  de  inteli- 
gencia. 

—  Una  frente  limpia,  y  que  se  levanta  como  no  podría 
quizá  levantarse  si  sobre  ella  pusiéseis  el  peso... 
—De  una  corona, — murmuró  el  religioso. 
—Si  otra  cosa  no  podéis  ofrecerme... 
—Señor  don  Martin,  otro  dia  hablaremos. 
—Sí,  otro  dia  seguiremos  hablaado  del  abate  Fjorentin. 
—¿Se  dará  mañana  el  golpe? 
— Es  lo  más  probable. 
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— Entonces... 

—Si  queréis  venir  mañana  á  la  noche... 
—Aquí  me  tendréis. 
— Os  esperaré. 

— Caballero,  que  Dios  os  dé  su  ayuda. 

— Nunca  me  la  ha  negado,  y  espero  que  ahora  tampoco 
me  la  negará,  porque  tengo  fé  en  su  divina  justicia. 
El  jesuita  se  despidió  y  salió. 

— Os  acompañaré, — dijo  entonces  Simón,— porque  á  estas 
horas  no  es  prudente  atravesar  las  calles  sin  ninguna  pre- 
caución. 

Y  salió  también. 

— ¡Ohl^exclamó  Martin,  cuyos  negros  ojos  brillaron  como 
dos  carbunclos. — Se  acerca  el  dia. 

Y  como  habian  hecho  los  otros,  salió  del  gabinete;  pero 
no  para  irá  la  calle,  sino  para  entrar  en  otra  habitación,  donde 
resonaban  las  voces  de  varias  personas. 


CAPITULO  XXV. 


El  día  empieza  mal  para  el  abate. 


Llegó  el  dia  siguiente,  término  del  plazo  convenido  entre 
el  abate  y  el  señor  Antolin,  y  también  del  que  Marcelo  se 
habia  fijado  para  dar  un  paso  decisivo  y  salir  de  dudas. 

La  noche  anterior  la  habia  pasado  Crispin  en  medio  de 
una  agitación  horrible,  soñando  con  su  hijo  y  con  la  esposa 
de  Jacobo. 

El  abate  durmió,  según  ya  hemos  dicho,  tranquilamente; 
pero  como  eran  más  de  las  dos  de  la  madrugada  cuando 
cerró  los  ojos  al  sueño,  no  despertó  tan  temprano  como  otros 
dias. 

Apenas  abrió  los  ojos,  pensó  en  el  extraño  suceso  de  la 
noche  anterior,  entrando  en  reflexiones  y  queriendo  adivinar 
lo  que  significaba. 

—No  hay  duda,— dijo, — que  la  vieja  ha  sido  sobornada 
por  mis  enemigos;  pero  ¿con  qué  fin?  No  pueden  creer  que 
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ella  conoce  ciertos  secretos,  y  por  consiguiente  no  se  propon- 
drán averiguar  nada.  ¿Qué  quieren,  qué  quieren?  Me  llama  la 
atención  la  firmeza  con  que  esa  mujer,  débil  y  cobarde,  se 
niega  á  dar  explicaciones,  y  esta  circunstancia  prueba  que 
tiene  la  seguridad  de  ser  protegida  por  personas  que  valgan 
mucho.  No  importa:  el  primer  golpe  nadie  lo  evitará,  y  estoy 
seguro  de  que  en  el  tormento  hablará.  Hoy  es  gran  dia,  ó  lo 
que  es  igual,  dia  de  grandes  acontecimientos.  El  hijo  de  Gris- 
pin  morirá;  y  si  no  muere,  esta  misma  noche  irá  el  señor 
Antolin  á  la  cárcel,  y  aun  tal  vez  á  los  calabozos  de  la  In- 
quisición, y  sin  perder  tiempo  me  ocuparé  de  Jacobo  y  de  su 
hija. 

Hechas  estas  y  otras  reflexiones,  Florentin  se  vistió,  y  an- 
tes de  ocuparse  de  otra  cosa,  fué  al  dormitorio  de  la  anciana 
para  saber  si  ésta  habia  cambiado  de  resolución. 

Empero  al  llegar,  se  detuvo  y  exhaló  un  grito  de  rabia. 

Su  rostro  se  tornó  lívido  y  se  desfiguró  horriblemente  y 
sus  ojos  relumbraron  como  luces  fosfóricas. 

La  puerta  del  cuarto  estaba  abierta  de  par  en  par. 
—  ¡Oh!— exclamó  Florentin  con  voz  ahogada  por  la  de- 
sesperación. 

Y  trastornado,  loco  de  ira  entró  en  el  aposento. 
No  estaba  la  sirviente. 

Recorrió  todas  las  habitaciones  y  tampoco  la  encontró. 

La  puerta  que  daba  salida  al  portal  estaba  medio  abier- 
ta, y  la  que  daba  á  la  calle,  abierta  del  todo,  lo  cual  habria 
hecho  el  primer  veciüo  madrugador  que  tuvo  que  salir  de  la 

casa. 

¿Cómo  aquella  pobre  mujer  habia  podido  irse? 

Esto  era  muy  sencillo:  la  cerradura,  por  cierto  bien  mal 
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hecha  y  endeble  de  la  paerta  de  su  dormitorio,  estaba  colo- 
cada por  la  parte  de  adentro,  enganchando  el  barrote  ó  pa- 
sador, no  en  el  mismo  marco  de  la  puerta,  sino  en  el  hueco 
que  quedaba  entre  éste  y  la  tira  de  hierro  doblada  en  sus  ex- 
tremos y  clavada  sobre  el  marco,  según  antiguamente  se  ha  - 
cía  en  casi  todas  las  puertas. 

La  anciana  no  tuvo,  pues,,  que  hacer  mas  que  empujar  el 
pasador  que  estaba  al  descubierto  y  franquearse  la  salida. 

En  cuanto  á  la  puerta  que  daba  al  portal,  le  bastó  levan- 
tar el  picaporte  y  correr  el  cerrojo,  y  la  que  daba  á  la  calle, 
la  encontró  ya  abierta  por  otro  vecino,  segan  hemos  indi 
cado. 

Todo  esto  lo  comprendió  en  seguida  Floreotin  y  se  acusó 
por  su  descuido,  desesperándose  más  y  más. 

Si  se  hubiera  tratado  de  otra  persona,  habría  adoptado 
más  precauciones;  pero  en  su  concepto  la  pobre  vieja  debia 
pasar  la  noche  lamentándose  de  su  desgracia  y  temblando, 
sin  ocuparse  de  otra  cosa. 

Cerca  de  una  hora  pasó  el  abate  entregado  á  los  traspor  y 
tes  de  su  desesperación . 

Mal  empezaba  el  dia  para  él. 

¿Cómo  concluiría? 

Sospechamos  que  mucho  peor  de  lo  que  habia  princi- 
piado. 

No  habia  más  que  aceptar  la  desgracia  y  procurar  poner 
el  remedio,  y  por  consiguiente  Claudio  se  esforzó  para  reco- 
brar la  calma. 

—En  este  momento,— dijo,— no  debo  ocuparme  de  esa 
mujer.  Pensemos  en  lo  demás.  ¿Cumplirá  su  palabra  el  señor 
Antolin?  Quiero  verlo,  porque  me  parece  que  ese  bribón  no 

Tomo  II.  S6 
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es  tan  fiel  como  debiera  y  le  conviene.  Sí,  lo  observaré  yo 
mismo,  puesto  que  por  allí  hay  sitio  donde  puedo  ocultarme 
y  verlo  todo  sin  ser  visto. 

No  se  detuvo  Florentin  mas  que  para  almorzar  ligera^ 
mente  con  las  pocas  provisiones  que  encontró,  y  saliendo  de 
su  casa  encaminóse  á  la  que  servia  de  vivienda  á  Jacobo  y  la 
pobre  niña. 

De  nadie  fué  visto  y  llegó  con  toda  felicidad,  acurrucán  - 
dose  entre  unos  matorrales  no  lejanos  de  la  casa  y  desde 
donde  veia  ésta  y  sus  alrededores. 

Lo  dejaremos  en  su  escondite  para  referir  los  sucesos  que 
empezaron  á  tener  lugar  medía  hora  después. 

Marcelo,  que  sin  duda  habia  dado  á  su  plan  más  exten  - 
sion  é  intentado  tal  vez  alguna  locura  de  enamorado,  presen  - 
tóse  acompañado  de  otros  dos  mozos,  que  por  la  traza  podían 
ser  juzgados  no  muy  favorablemente. 

Detuviéronse  como  á  cincuenta  pasos  de  la  casa. 
— Ya  lo  sabéis,— dijo  Marcelo  después  de  mirar  á  su  aire  - 
dedor;— quietos  aunque  veáis  que  se  hunde  el  mundo;  pero 
si  me  oís  silbar .  i . 

— Ya  nos  lo  has  dicho  cien  veces.  ¿Crees  que  somos  tan 
torpes  que  no  lo  hayamos  entendido? 
— Es  que  en  asuntos  tan  delicados... 
— Anda,  hombre,  anda:  cualquiera  diria  que  temes  encon- 
trarte con  media  docena  de  hombres,  y  todo  se  reduce  á  un 
viejo  que  apenas  puede  ponerse  en  pié  y  á  una  pobre  mu  - 
chacha,  que  está  ciega.  . 

—No  hablemos  más, — replicó  Marcelo. 
Y  se  dirigió  á  la  casa,  mientras  los  otros  se  sentaban  al 
pié  de  unos  árboles. 
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¿Y  el  señor  Antolin? 

No  parecía  que  se  apresurase  mucho  á  cumplir  su  pro  - 
mesa. 

Ya  debía  estar  allí,  paseando,  mirando  y  suspirando,  lo 
cual  hubiera  sido  bastante  para  provocar  un  lance  con  el  hijo 
de  Crispin. 

Los  temores  de  Florentin  se  aumentaron  al  ver  á  Marcelo 
y  sus  cama  radas  sin  descubrir  al  hidalgo. 

¿Qué  significaba  esto? 
— ¡Oh! — exclamó  el  abate  apretando  los  puños. — ¡Otro 
traidor,  otro  traidor! 

Más  que  nunca  le  interesaba  saber  lo  que  sucedía,  y  si- 
guió observando  con  el  afán  que  era  consiguiente  á  la  situa- 
ción. 

Marcelo  se  acercó  á  la  casa,  detúvose  y  miró. 
La  puerta  estaba  cerrada,  y  las  vedtanas  también. 
Escuchó;  pero  no  percibió  el  más  leve  ruido. 
La  frente  de  Marcelo  se  contrajo,  y  su  mirada  se  tornó 
sombría. 

— ¿Será  posible, — murmuró,— que  mi  padre  haya  puesto 
en  práctica  su  plan?. . .  ¡Ohl. . .  Si  así  ha  sucedido,  ¡desdi- 
chado de  él! 

Rechinaron  sus  dientes  y  se  contrajo  más  su  rostro. 

Llegó  á  la  puerta  y  levantó  una  mano  para  llamar;  pero 
se  detuvo,  diciendo: 

— La  amo,  y  por  ella  soy  capaz  de  hacerme  honrado  y  de 
salvar  mi  alma.  ¿Qué  merece  el  que  ponga  obstáculos  en  mi 
-camino  la  única  vez  en  mi  vida  que  he  querido  ser  virtuoso? 
No  hay  castigo  bastante  para  el  que  tal  haga  conmigo,  no 
hay  castigo  bastante,  ni  puede  haber  perdón. . .  Quiero  salir 
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de  dudas,  quiero  de  una  vez  ser  la  criatura  más  desdichada, 
ó  la  más  dichosa. 

Y  como  impulsado  por  un  vértigo,  dejó  caer  el  puño  so- 
bre la  puerta  tres  ó  cuatro  veces. 

Nadie  respondió. 

.Volvió  á  llamar. 

El  mismo  silencio,  que  para  el  jóven  era  en  aquellos 
instantes  más  aterrador  que  el  silencio  de  los  sepulcros. 

Se  acercó  á  una  de  las  ventanas,  y  la  golpeó  fuerte- 
mente. 

Tampoco  entonces  recibió  contestación. 

Hizo  lo  mismo  en  otra,  volvió  luego  á  la  puerta,  y  cansa- 
do al  fin,  desesperado  y  loco,  dejó  escapar  .un  prolongado 
silbido. 

Sus  dos  camaradas  acudieron  prontamente. 
— ¿Qué  te  sucede? —le  preguntó  uno. 
— Parece  que  has  perdido  la  razón,— añadió  el  otro. 
—¡Oh! . . .  Sí,  loco  estoy,  loco  de  ira. . . 
— Tienes  los  ojos  llenos  de  sangre . . . 
— Y  te  relucen  como  los  de  un  gato. . . 
— ¡Por  Satanás! . . . 
—Pero. . . 

—¿Habéis  dejado '  allí  la  palanqueta? 
—No. 

—Dádmela. 

Como  dijimos  antes,  Marcelo  intentaba  una  locura,  y  así 
lo  prueba  el  que  ya  iba  prevenido  para  cometerla. 

De  manos  de  uno  de  sus  amigos  recibió  una  palanqueta. 
— Mira  bien  lo  que  haces,— le  dijo  el  que  se  la  habia  dado. 
—¿Qué  he  de  mirar?— replicó  el  enamorado  mancebo. 
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— Forzar  una  puerta  y  meterse  en  una  casa  sin  más  re- 
flexión . . . 

— ¿Tienes  miedo? 

— Miedo  á  los  que  haya  dentro,  no;  pero  á  la  justicia . . . 
— Este  sitio  es  solitario,  y  aunque  gritasen  pidiendo  so- 
corro. . . 

— Es  verdad. 

—Además,— dijo  arrebatadamente  el  hijo  de  Crispin,  — no 
me  detendré  aunque  el  infierno  se  me  ponga  delante. 
— Vuelvo  á  decirte  que  has  perdido  la  razón. 
— Me  alegro,  porque  así  no  escucharé  vuestras  reflexiones. 
— Adelante,  pues. 

— Adelante,  sí,  y  pronto  verás  que  nuestra  prudencia  no 
es  miedo.  > 
— No  más  dudas,— gritó  Marcelo. 

Y  empezó  á  introducir  el  extremo  afilado  de  la  palan- 
queta por  entre  la  rendija  que  quedaba  entre  la  hoja  de  la 
puerta  y  su  marco. 

Aunque  la  operación  hubiera  requerido  mucha  fuerza^  le 
sobraba  á  Marcelo  con  la  de  su  ira . 

Al  primer  empuje  crugió  la  cerradura,  y  la  puerta  se 
abrió. 

— Que  me  siga  el  que  quiera, — dijo  el  enamorado  jó  ven. 

Y  entró  en  la  casa. 

Sus  compañeros  hicieron  lo  mismo. 


CAPITULO  XXVI. 
El  gato  ea  la  ratonera. 


Marcelo  delante  y  tras  él  sus  dos  amigos,  pasaron  de  una 
á  otra  habitación  sin  encontrar  alma  viviente. 
¿Qué  se  habían  hecho  Jacobo  y  su  hija? 
Inútil  era  intentar  adivinarlo. 

No  les  quedaba  por  registrar  mas  que  el  subterráneo,  y 
después  de  encender  una  luz,  bajaron  y  lo  recorrieron  en 
todas  direcciones. 

— ¡Nadie!— exclamó  el  hijo  de  Grispin  co^n  desgarrador 
acento.— Esto  es  obra  de  mi  padre...  ¡Oh!. . .  No  lo  perdo- 
naré. 

— Hemos  dado  el  golpe  en  falso. 

— Me  parece  que  antes  de  hacer  esto  debieras  haberte 
asegurado  de  que  se  encontraban  aquí. 

— Vine  esta  mañana  muy  temprano  y  vi  al  padre  que  en 
aquellos  momentos  entraba. 
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— Pues  ya  ves  que  salió  otra  vez  coa  la  hija. 

— Creo  que  te  desesperas  sin  motivo. 

— ¡Sin  motivo!...  ¡Por  Satanás!... 

— Lo  que  sucede  me  lo  explico  muy  fácilmente. 

—¿Cómo? 

— Han  salido  porque  tendrían  que  hacer,  y  volverán, 
como  hace  todo  el  mundo.  ¿Qué  encuentras  en  esto  de  parti- 
cular? 

Marcelo  quedó  pensativo. 
— Reflexiona,  sí,  reflexiona  y  te  convencerás. 
— Salgamos  de  aquí. 

El  enamorado  mancebo  recorrió  otra  vez  la  casa,  obser- 
vando que  no  habia  señales  de  que  nadie  hubiera  comido  allí 
i  aquel  dia  ni  los  anteriores,  y  esto  fué  para  él  de  mucha  im 
portancia. 

— Esperemos,— dijo  uno  de  sus  amigos. 

— No  esperaré:  quiero  salir  inmediatamente  de  dudas. 

—¿Y  cómo? 

— Venid. 

Salieron  de  la  casa. 

— Vosotros,  —  dijo  Marcelo,  —  os  quedareis  ocultos  por 
aquí. 
—¿Y  tú? 

•—Voy  entretanto  á  saber  la  verdad. 
—¿Quién  ha  de  decírtela? 
— Mi  padre. 

— ¿Y  si  entretanto  vuelven  los  otros? 

— Observareis. 

— ¿Y  si  se  van  otra  vez? 

—Los  seguiréis  y  después  nos  veremos. 
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— Entendido. 

— Antes  de  dos  horas  me  tendréis  aquí. 
— Aquí  nos  encontrarás  si  no  hemos  tenido  que  ir  tras  los 
otros. 

Marcelo  se  alejó  rápidamente. 

Sus  amigos  se  sentaron  en  el  mismo  sitio  que  habían  es- 
tado antes  y  desde  donde  podian  ver  sin  ser  vistos. 

No  hay  que  decir  que  todo  lo  observó  el  abate  desde  su 
escondite,  y  puede  considerarse  cuál  seria  su  sorpresa. 

Guando  vió  entrar  en  la  casa  á  los  tres  jóvenes,  se  alegró, 
diciendo: 

— Esa  locura  evitará  al  hidalgo  todo  lo  que  tenia  que  ha- 
cer. Conozco  bien  á  Jacobo  de  Tordesillas  y  estoy  seguro  de 
que  basta  y  sobra  él  solo  para  acabar  con  esa  canalla.  No  sa- 
be el  atrevido  Marcelo  con  quién  tiene  que  habérselas.., 
¿Oh!... Veamos,  veamos,  que  grandes  cosas  habrá  que  ver. 

Fuese  el  uno  ó  el  otro  quien  triunfase,  todo  era  destruirse 
mutuamente  los  enemigos  de  Florentin,  lo  cual  para  éste  era 
una  gran  fortuna. 

Una  sonrisa  de  júbilo  diabólico  se  dibujó  en  sus  delgados 
lábios. 

— Mal  empezó  el  dia, — murmuró;— pero  me  parece  que 
acabará  muy  bien. 

Sus  ojuelos  brillaron,  y  su  ardiente  mirada  quedó  fija  en 

el  edificio. 

Guando  vió  que  los  tres  jóvenes  salían  solos  y  que  la  de- 
sesperación se  pintaba  en  el  rostro  de  Marcelo,  la  frente  del 
abate  se  contrajo. 

— No  entiendo  esto, — dijo. 
Siguió  observando. 
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Desapareció  el  hijo  de  Crispía  y  se  ocultaron  los  otros. 

Florentin  creyó  que  todos  se  habían  ido,  y  á  este  er- 
ror dió  lugar  el  que  no  los  veia  cuando  se  separaron. 

No  era  menester  cavilar  mucho  para  comprender  que  no 
estaban  allí  Jacobo  y  su  hija. 

Claudio  reflexionó  sobre  la  conducta  que  debia  seguir. 

Sus  temores  lo  agitaron  más  que  nunca. 

Si  Tordesillas  y  la  jóven  habían  desaparecido,  ¿cómo  en- 
contrarlos otra  vez? 

La  situación  era  demasiado  grave. 
— Necesito  convencerme, — dijo  al  fin, — y  ver  si  hago  al- 
gunas deducciones  del  estado  en  que  se  encuentra  el  interior 
de  la  casa. 

En  la  creencia  de  que  nadie  lo  veia,  salió  de  su  escondi- 
te y  adelantó  resueltamente  hasta  llegar  al  solitario  edificio. 
Miró  á  todos  lados  y  escuchó. 
— Nada  se  oye,— dijo. — Aprovecharé  estos  momentos,  por- 
que tal  vez  vuelvan  los  unos  ó  los  otros. 

Entró,  y  muy  despacio  empezó  á  recorrer  todas  las  habi- 
taciones y  á  examinar  todos  ios  objetos. 

— j Nadie l  —  exclamó  tan  desesperadamente  como  Mar- 
celo. 

Aunque  creyó  que  era  inútil,  quiso  registrar  la  cueva. 

Echó  la  última  ojeada  á  su  alrededor. 

Tampoco  entonces  encontró  nada  de  particular. 

Las  sillas  y  la  mesa  estaban  en  su  sitio  y  las  camas  per- 
fectamente  arregladas. 

Tomó  la  luz,  que  no  se  habían  cuidado  de  apagar  los  otros, 
y  bajó  la  escalerilla  que  tantas  veces  habia  bajado. 

En  aquel  momento  salió  de  debajo  de  una  de  las  camas 
Tomo  H.  87 
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la  cabeza  de  un  hombre,  cuyo  rostro  se  dilataba  para  sonreír 
burlonamente. 

Era  la  cabeza  del  señor  Antolin. 

Inmediatamente  asomó  otra  cabeza  cubierta  de  rubios  y 
enmarañados  cabellos. 
Era  la  de  Simón. 

Un  instante  después  asomó  la  cabeza  de  otra  persona, 

cuyos  grandes  y  negros  ojos  brillaban  como  dos  carbun  - 

cjos  ?x9v  si  Jo  &ohfnJíioo 

Era  David. 

Los  tres  salieron  sin  hacer  el  más  leve  ruido,  llegaron 
junto  á  la  compuerta,  arrodilláronse  y  se  inclinaron. 

— Señor  abate,— gritó  el  hidalgo  con  acento  burlón, — muy 
buenos  dias. 

Resonó  en  el  interior  de  la  cueva  un  grito  de  rabia. 
— No  intentéis  subir,— añadió  Santoyo, — porque  estamos 
aquí  tres  amigos  resueltos  á  no  dejaros  salir. 

— jEl  hidalgo!— exclamó  Florentin  con  acento  de  terror. 
—Sí,  el  mismo  soy. 
— ¡Miserable!... 

— Si  en  el  otro  mundo  encontráis  el  alma  de  mi  sublime 
Angélica,  tened  la  bondad  de  ofrecerle  mis  respetos,— dijo  el 
señor  Antolin. 

Y  soltó  una  carcajada,* cuyos  ecos  resonaron  en  el  inte- 
rior de  la  cueva. 

— No  subáis,  no,  ¡por  Satanás!— gritó  Simón. — Ahí  que- 
dareis y  ahí  moriréis  como  un  perro  rabioso;  sí,  moriréis  de 
hambre  y  de  sed,  y  aún  es  poco  castigo  para  el  que  merecéis. 
¡Rayos  del  infierno! 

-¡Simón!... 

.11  okoT  . 
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— Sí,  el  que  os  cogió  por  el  cogote  y  os  echó  por  la  ventana 
hace  doce  años. 

— Asesino  cobarde,— dijo  á  su  vez  el  huérfano, — aquí  me 
tienes...  ¿Me  conoces? 

— ¡David,  David!— exclamó  el  abate. 

— Me  creías  muerto... 

—No. 

—Ha  llegado  la  hora  de  que  dés  cuenta  de  tu  proceder 
ante  la  divina  justicia... 
— ¡Piedad,  piedad!... 
—No  hay  piedad  para  tí. 

— No  me  quedaré  aquí:  prefiero  que  me  matéis,  porque  es 
ménos  horrible  que  morir  de  hambre  y  de  sed  en  esta  sole- 
dad y  entre  las  tinieblas. 

— Ahí  morirás. 

— No,  no, — replicó  el  abate. 

Y  empezó  á  subir  de  dos  en  dos  los  escalones. 
— A  un  lado, — gritó  Simón. 

Y  dejó  caer  la  compuerta  y  echó  la  llave. 

Resonó  en  el  interior  de  la  cueva  un  grito  desgarrador  y 
un  gemido  de  mortal  angustia. 

David  quedó  inmóvil  y  sombrío. 

El  señor  Antolin  se  restregó  las  manos  alegremente. 
— ¡Por  las  tripas  de  Lucifer! — exclamó  Simón, — ya  estoy 
contento. 

— Supongo, — dijo  el  hidalgo, — que  esperaremos  á  ver  si 
vuelven  los  otros. 

— Me  alegraré,— repuso  el  gigante,— porque  así  tendremos 
ocasión  de  divertirnos,  dando  algunas  cuchilladas. 

— Esperemos,— murmuró  David. 
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Y  se  dejó  caer  en  una  silla,  cruzó  los  brazos,  inclinó  so- 
bre el  pecho  la  cabeza  y  quedó  inmóvil. 

Pocos  momentos  después  oyéronse  nuevos  y  más  angus  - 
tiosos  lamentos  del  abate. 

Al  noble  David  empezó  á  faltarle  el  valor  para  consumar 
su  espantosa  venganza. 

—Me  desagrada  esto,— murmuró  poniéndose  en  pié. 
—Pues  á  mí  me  divierte,— dijo  el  señor  Antolin,— porque 
ese  bribón  me  ha  tenido  en  perpétua  agonía  por  espacio  de 
once  años  con  el  maldito  papel  que  me  hizo  firmar. 

— Pues  á  mí, — repuso  Simoo, — ni  me  divierte  ni  me  des- 
agrada, aunque  si  he  de  decir  verdad,  preferiría  retorcer  el 
pescuezo  á  ese  sacristán,  porque  al  fin  y  al  cabo  ¡vive  el 
cielo! . . . 

— Ya  está  hecho,  y  hecho  se  queda, — replicó  el  hidalgo, 
que  no  pensaba  transigir. 

El  huérfano  pareció  dudar;  pero  al  fin,  haciendo  un  es  - 
fuerzo,  dijo: 

— Sí,  es  preciso  que  muera  estando  á  solas  con  su  conciencia 
ennegrecida.  Le  perdono  cuanto  me  ha  hecho  sufrir;  pero  la 
desgracia  de  Isabel...  ¡Oh!  ¡Ciega,  Dios  mió,  ciegal...  ¡Esto  es 
horrible! 

— Doce  años  ha  estado  encerrada  la  pobre  niña  en  esa 
cueva  y  al  salir  ha  perdido  la  vista:  dejad  que  su  verdugo  pa- 
se ahí  doce  horas  y  se  muera  de  terror,  que  por  mucho  que 
padezca,  no  será  tanto  como  lo  que  padece  su  víctima,  priva- 
da de  la  luz  del  sol,  como  lo  que  sufre  la  desdichada  madre, 
que  al  abrazar  á  su  hija  la  encuentra  ciega. 

— No,  señor  Antolin,  no  seré  débil.  Esto  no  es  venganza» 
es  justo  castigo. 


Y  cuando  el  sueño  cerraba  sus  ojos. 
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— Tormentos  mayores  soportan  los  infelices  que  están  en 
los  calabozos  de  la  Inquisición. 

— Sí,  mucho  mayores,  es  verdad.  ¡Si  hubiérais  visto  como 
yo  lo  que  allí  se  sufre!...  Aún  recuerdo  una  pobre  mujer,  que 
encerrada  en  su  calabozo,  presas  las  manos  en  una  argolla  y 
suspendidos  los  brazos  por  una  cadena  que  pendía  del  techo, 
no  podia  moverse  sin  sentir  destrozados  sus  miembros.  Dos 
meses  permaneció  así  por  órden  del  abate,  sin  reposo,  sin 
ningún  descanso,  pues  cuando  el  sueño  cerraba  sus  ojos,  el 
mismo  peso  de  su  cuerpo... 

— ¡Vive  Dios! — exclamó  el  gigante. — No  me  cuentes  eso 
David,  porque  me  dan  ganas  de  entrar  en  la  cueva  y  hacer  lo 
mismo  con  ese  bribón. 

Florentin  exhaló  nuevos  lamentos  y  pronunció  algunas 
palabras,  pidiendo  perdón  en  nombre  de  la  misericordia 
divina. 

David,  á  pesar  de  los  recuerdos  horrorosos  que  acababa 
de  evocar,  no  pudo  seguir  escuchando  aquellos  ayes. 
— Salgamos  de  aquí,— dijo. 
— ¿Adónde  iremos? 

— Ya  sabes  que  hemos  de  esperar  á  los  otros. 

— Los  esperaremos;  pero  en  otra  habitación  cualquiera. 

— Es  igual. 

— Vamos. 

Entraron  en  la  habitación  inmediata. 
David  volvió  á  sentarse. 

— Bien  pensado,— dijo  el  señor  Antolin,— el  resultado  se- 
ria el  mismo  si  esperásemos  fuera  de  esta  maldecida  casa. 

—Salid  vosotros  si  queréis,  y  cuando  los  veáis  venir,  vol- 
veos y  llamadme.  y 
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— ¿No  nos  acompañas? 

— Necesito  descansar  y  reflexionar,  porque  aún  nos  queda 
mucho  que  hacer. 

— Vamos,  caballero,— dijo  Simón,— porque  á  estos  enamo- 
rados les  gusta  estar  solos. 

— ¿Quién  te  ha  dicho  que  estoy  enamorado?— preguntó 
vivamente  el  huérfano. 

— Nadie  me  lo  ha  dicho;  pero  yo  lo  conozco. 

—-Simón... 

— Déjanos  en  paz. 

El  señor  Antolin  y  el  gigante  salieron. 
Cuando  estuvieron  fuera  de  la  casa,  dijo  el  segundo: 
— David  sufre  mucho  y  soy  de  opinión  que  si  encontramos 
á  los  otros,  sin  darle  parte,  los  despachemos.  No  son  más 
que  tres... 

—  Opino  como  vos. 

— Pues  venid  á  esta  altura,  desde  donde  los  divisaremos 
más  pronto. 
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Cuchilladas. 
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Simón  y  el  señor  Antolin  vagaron  de  un  lado  para  otro 
mirando  hácia  el  sitio  por  donde  era  probable  que  llegaran 

IpSigtfifPfiiflfij  on  elaeblaai  sjfeo  sup  au-ieyoio  cjgiíídms  ni2 

Hablaban  como  los  mejores  amigos  del  mundo  y  se  pro- 
metían pasar  un  buen  rato,  dando  cuchilladas  y  haciendo 
morder  la  tierra  á  los  tres  mancebos  atrevidos  que  tan  im- 
prudentemente habían  dado  principio  á  aquella  empresa. 

Muy  cerca  de  una  hora  pasó  y  ya  empezaban  á  impacien- 
tarse, cuando  vieron  á  un  hombre  que  apresuradamente  se 
dirigía  hácia  la  casa,  si  bien  antes  de  llegar  se  desvió  del  ca- 
mino, tomando  á  la  derecha. 

—Es  él,— dijo  el  hidalgo; — lo  conozco  perfectamente. 

—¿Quién?— preguntó  el  gigante. 

—El  hijo  de  Grispin. 

— i  Voto  á  Satanás!... 
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— Me  sorprende  que  vuelva  solo... 

-—A  mí  también;  pero  no  es  eso  una  razón  para  que  lo 
Jejemos  ir  tranquilamente. 

—Es  verdad,— repuso  Santoyo,  sonriendo  burlonamente: 
— he  prometido  al  abate  enviar  á  ese  mozo  al  otro  mundo,  y 
tengo  que  cumplir  mi  promesa. 

— ¿Esperamos  á  que  venga  por  aquí? 

— ¿Y  para  qué  hemos  de  esperar?  Vamos  á  buscarlo  y 
acabaremos  más  pronto. 

— Vamos. 

— Ya  sabéis,  señor  Simón,  que  Marcelo  me  pertenece. 
— Tendré  paciencia  y  os  dejaré. 

Sin  entrar  en  más  reflexiones  tomaron  hácia  la  arboleda 
donde  se  encontraban  los  otros,  llegando  á  los  pocos  minutos 
y  sorprendiéndose  al  ver  que  eran  tres  en  vez  de  uno. 

Mucho  más  se  sorprendieron  los  otros,  que  no  esperaban 
encontrar  á  nadie  en  aquellos  sitios. 

Sin  embargo  creyeron  que  este  incidente  no  tenia  ningu- 
na importancia  por  ser  puramente  casual,  si  bien  uno  de  ellos 
conocía  á  Simón,  cuya  presencia  le  hizo  temer  algún  lance 
desagradable. 

Para  evitar  nuevas  explicaciones,  diremos  ahora  que 
Marcelo  no  habia  encontrado  á  su  padre  y  volvía  más  deses- 
perado de  lo  que  estaba. 

El  señor  Antolin,  con  una  mano  en  la  empuñadura  de  su 
tizona  y  retorciéndose  con  la  otra  el  bigote,  dirigió  una  mi- 
rada burlona,  insolente  y  provocativa  á  los  tres  mancebos. 

Simón  apoyó  ambas  manos  en  sus  caderas  y  los  contem- 
pló un  instante  con  expresión  terrible. 

Uno  de  los  amigos  de  Marcelo  retrocedió  un  paso,  y  se 
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hubiera  dicho  que  más  que  á  otra  cosa  estaba  dispuesto  á 
huir,  sobre  todo  si  se  veia  atacado  por  el  gigante. 
Éste  rompió  el  silencio  para  exclamar: 
— ¡Ira  del  infierno! . . .  ¿Qué  hacéis  con  las  manos  ociosas 
y  el  acero  en  la  vaina?  Acabemos  pronto. 

— Sí, — dijo  el  hidalgo,  desenvainando  la  tizona. 
Todas  las  espadas  brillaron. 
Los  ojos  de  Marcelo  despidieron  dos  centellas. 
— ¿Quiénes  sois?  ¿Qué  queréis? 

— Queremos, — replicó  el  señor  Antolin, — castigar  vuestra 
insolencia,  probaros  que  no  impunemente  se  invade  una 
casa. 

No  eran  menester  más  explicaciones. 
El  hijo  de  Crispin  rugió  como  un  león. 

— ¿Y  con  qué  derecho, — gritó  fuera  de  sí, — os  metéis  en 
lo  que  no  os  importa?  ¿Sabéis  acaso  si  estoy  autorizado  para 
entrar  en  esa  casa?  ¿Sabéis  si  sus  dueños  me  han  dado  licen- 
cia ó  si  yo  soy  su  dueño? 

— Sí, —replicó  el  hidalgo, — me  consta  que  estáis  enamora- 
do de  la  bellísima  joven  que  habitaba  ahí... 

—¡Vive  el  cielo!. . . 

— Yo  también  la  adoro . . . 

— ¡Un  rival!... 

—Sí,  soy  vuestro  rival,  señor  Marcelo. 
—¡Oh!... 

— Y  por  eso  precisamente  vos  y  yo  nos  entenderemos, 
mientras  mi  amigo  Simón  despacha  á  esos  dos  tunantes  que 
os  ayudan  en  la  noble  empresa  de  introduciros  en  agena  casa 
para  exigir  por  la  fuerza  lo  que  se  os  negaría  voluntaria- 
mente. 

Tomo  1!.  88 
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— ¡Un  rival,  un  rival!— gritó  el  hijo  de  Crispía  con  el  acen- 
to de  un  loco. 
— Eso  es,  un  rival. . . 

— No  cabemos  los  dos  en  el  mundo;  preciso  es  que  me 
matéis  ó  que  yo  os  mate. . . 
— En  guardia,  pues. 

El  señor  Antolin  y  Marcelo  cruzaron  las  espadas. 
— ¡Cien  mil  legiones!— gritó  Simón,  dando  un  paso  hácia 
los  otros  y  blandiendo  su  pesada  tizona ,¡ !0; 

Uno  de  ellos,  en  vez  de  defenderse,  envainó  la  espada, 
volviéndose  para  huir;  pero  no  lo  hizo  con  tanta  prontitud 
que  no  le  alcanzara  un  terrible  cintarazo  del  gigante,  que,  le 
decia: 

— ¿Quieres  irte,  cobarde? 
El  pobre  mozo  cayó  al  suelo  y  replicó: 
—-Mirad  lo  que  hacéis,  señor  Simón;  mirad  que  no  me  de- 
fiendo. 

El  gigante  se  detuvo,  y  no  sabemos  lo  que  hubiese  hecho, 
porque  se  vió  obligado  á  volverse  para  librarse  de  un  golpe 
que  le  dirigió  el  otro  amigo  de  Marcelo. 
— ¡Rayos  y  truenos! — gritó. 

Desde  aquel  instante  no  se  oyó  más  que  el  ruido  confuso 
de  las  espadas,  gritos  y  juramentos. 
— Toma, — dijo  Simón.  ibM 

Y  su  adversario  cayó  en  tierra  con  el  cráneo  dividido  en 

áfmfBaátíaao)ar)  eotr       v  aov  eJasmeeiooiq  oes  loq  Y— 

El  otro  jóven  que  sehabia  declarado  vencido,  aprovechan- 
do la  confusión,  fué  alejándose  silenciosamente  y  había  des- 
aparecido. 

No  tenia,  pues,  el  gigante  nada  que  hacer. 

88  .11  omoT 
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El  señor  Antolin  continuaba  peleando  con  Marcelo. 

Éste  era  valiente  y  hábil;  pero  estaba  ciego  por  la  ira,  lo 
cual  era  urja  gran  desventaja. 

Ya  habia  recibido  una  cuchillada  en  el  rostro  y  su  sangre 
corría  en  abundancia. 

El  combate  no  podia  durar  mucho. 

Ya  conocemos  el  sistema  del  hidalgo,  y  se  comprenderá 
que  no  esperaba  para  hacer  uso  de  sus  golpes  favoritos  mas 
que  á  fatigar  á  su  adversario,  haciéndole  perder  la  calma  con 
frases  burlonas. 

Llegó  el  momento. 

— Vaya, — dijo  el  señor  Antolin; —  enviad  el  último  suspiro 
al  objeto  de  vuestro  amor. 

Y  al  pronunciar  estas  palabras,  parecieron  crecer  sus  pier- 
nas y  prolongarse  considerablemente  su  brazo  derecho,  ama- 
gando una  nueva  estocada  al  rostro  de  Marcelo. 

Éste  paró  el  golpe  con  ligereza. 

Empero  antes  de  que  le  fuera  posible  rehacerse,  su  pecho 
quedó  atravesado  por  la  espada  del  señor  Antolin. 

El  desdichado  jóven  exhaló  un  grito,  cayó  al  suelo,  arrojó 
una  bocanada  de  sangre  y  quedó  inmóvil. 
Habia  dejado  de  existir. 
Simón  y  Santoyo  se  miraron. 
— Esto  ha  concluido, — dijo  el  segundo,  limpiando  la  es- 
pada, envainándola  y  retorciéndose  el  bigote. 
— Uno  se  nos  ha  escapado,  j vive  Dios! 
— A  enemigo  que  huye,  puente  de  plata. 
—Es  verdad. 
—Dejadlo  que  viva. 
— ¿Y  qué  hacemos? 
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— Lo  que  disponga  el  señor  David:  ya  sabéis  qae  él  manda 
y  tenemos  que  obedecerlo. 

— Vamos,  pues,  á  participarle  lo  sucedido. 
Como  si  fuese  una  cosa  muy  sencilla  lo  de  haber  matado 
á  dos  hombres,  alejáronse  tranquilamente  de  allí,  volviendo  á 
la  casa  y  encontrando  á  David  pensativo  y  triste  como  habia 
quedado. 

Evitaremos  detalles  que  para  nada  han  de  servirnos,  y 
diremos  solamente  que  se  dieron  toda  clase  de  explicaciones, 
ocupándose  luego  en  decidir  lo  que  habían  de  hacer,  y  acep- 
tando el  plan  del  astuto  Santoyo,  que  consistía  en  llevar  los 
cadáveres  á  mayor  distancia  del  edificio,  para  que  cuando  los 
encontrase  la  justicia  no  se  ocupase  de  llegar  á  la  solitaria 
casa  para  pedir  declaraciones  á  sus  habitantes. 

Hecho  esto,  se  irian,  volviendo  más  tarde  para  componer 
la  cerradura  de  la  puerta  y  evitar  así  que  ningún  curioso 
entrase  y  devolviese  la  libertad  á  Florentin. 


CAPITULO  XXVIII. 


El  perdón. 


Nos  vemos  obligados  á  retroceder  para  dar  cuenta  de  otro 
suceso  que  tuvo  lugar  mientras  Florentin  registraba  la  casa  y 
era  encerrado. 

Crispió,  que  según  hemos  dicho,  habia  pasado  una  noche 
de  horrible  agitación,  decidióse  al  fin  aquella  mañana  á  poner 
en  práctica  su  plan,  porque  creia  que  de  este  modo  salvaría  la 
existencia  de  su  hijo,  lo  haria  tal  vez  dichoso  y  obtendría  el 
perdón  de  Isabel,  evitando  que  se  cumpliese  la  maldición. 

Con  tal  propósito  salió  de  su  casa  y  se  encaminó  á  la  de 
Quiñones,  solicitando  hablar  reservadamente  con  éste  para  un 
asunto  de  muchísimo  interés. 

No  tardó  en  ser  recibido  por  el  caballero,  que  miró  aten- 
tamente el  rostro  pálido  y  desencajado  del  esbirro,  diciendo 
para  sí: 

— ¿Quién  será  este  hombre? 
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Y  luego  añadió  en  voz  alta: 
— Decid  lo  que  queréis. 

—Mi  noble  señor,— dijo  Crispin  con  voz  alterada  y  jun- 
tando las  manos  en  ademan  suplicante, — vengo  confiado  en 
la  nobleza  de  vuestro  corazón . 

— No  os  comprendo. 

— He  sido  criminal,  he  sido  causa  de  grandes  males  y... 
Pero  me  perdonareis,  porque  estoy  arrepentido,  porque  no 
quiero  más  que  la  salvación  de  mi  alma  y  la  de  mi  hijo... 

—Explícaos  más  claramente, — replicó  Quiñones. 

— Señor, — repuso  Crispin,  cuya  agitación  crecía  por  mo- 
mentos,— no  tengo  que  deciros  lo  que  sucedió  hace  doce 
años  con  la  desdichada  familia  del  señor  Jacobo  de  Torde  - 
sillas. 

La  frente  de  Martin  se  contrajo. 

— Tampoco  tengo  que  deciros  lo  que  ha  pasado  después, 
ni  que  hablaros  de  la  feliz  casualidad  que  ha  reunido  al  pa 
dre  y  á  la  hija,  puesto  que  todo  esto  lo  sabéis. 

—Sí,  lo  sé. 

— Pero  ignoráis  dónde  se  encuentran  esos  dos  desgracia- 
dos, que  partiendo  de  un  error,  huyeron  hace  pocos  días  del 
mejor  de  sus  amigos,  del  pobre  David. 

— ¿Quién  sois? 

— Me  llamo  Crispin... 

— lAh!... 

—Supongo,— repuso  el  esbirro,— que  por  David  tendréis 
noticias  mias... 

— Sí,  sois  el  miserable  que  jurando  en  falso  se  apoderó  de 
la  hija  de  Jacobo. 

— Sí,  mi  noble  señor,  soy  ese  miserable,  soy  el  infeliz  mal- 
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decido  por  la  madre  de  aquella  criatura...  ¡Ah!...  Y  aquella 
maldición... 

— Ha  de  cumplirse, — dijo  severamente  Quiñones. 

— ¡Dios  mió!  —exclamó  Grispin  en  el  colmo  del  terror. 

— ¿Qué  buscáis  aquí? 

— Vengo  atormentado  por  mi  conciencia,  espantado  con 
la  idea  de  que  mi  hijo  sea  mi  mayor  enemigo,  sea  mi  ver- 
dugo... 

— Queréis  que  os  perdone  la  madre  que  os  maldijo... 

— Sí,  eso  quiero,  y  me  consideraré  el  hombre  más  dichoso 
del  mundo. 

— Decís  que  estáis  arrepentido... 

— Lo  estoy,  señor,  lo  estoy,  y  os  lo  probaré. 

— Si  es  falso  vuestro  arrepentimiento,  á  Dios  daréis  cuen- 
ta; si  venís  fingiendo  dolor  para  tender  un  nuevo  lazo  á 
vuestras  víctimas,  peor  para  vos,  porque  más. ó  ménos  tarde 
habéis  de  ser  juzgado  por  el  Omnipotente. 

— No  es  falso  mi  arrepentimiento:  ya  os  he  dicho  que  os 
daré  una  prueba  de  mi  sinceridad. 

— ¿Cómo  lo  probareis? — dijo  Quiñones,  fijando  una  mirada 
escudriñadora  en  el  esbirro. 

— Revelándoos  los  proyectos  del  abate  Florentin. 

— ¿Y  en  qué  consisten  esos  proyectos? 

— Eo  asesinar  al  señor  Jacobo  y  á  su  hija.. . 

—¿Sabe  acaso  dónde  se  encuentran? 

 L0  sabe. 

Martin  desplegó  una  sonrisa  desdeñosa, 
— Además, — añadió  Crispió,  —  os  diré  dónde  se  ocultan 
esos  desgraciados,.. 

—No  quiero  saberlo.     UP  < 
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— ¡Que  no  queréis  saberlo!... 

— No,  porque  eso  seria  lo  mismo  que  aceptar  vuestra  ayu- 
da, y  yo  no  puedo  aceptar  la  ayuda  de  un  hombre  como  vos, 
—Pero... 

—Venís  á  implorar  perdón  de  la  madre,  cuyo  corazón  ha- 
béis destrozado... 
— ¡Señor!... 

— Esa  madre  os  enseñará  á  ser  noble... 

—¡Oh!... 

— Esperad. 

Al  decir  esto,  agitó  Martin  una  campanilla  de  oro  y  se 
presentó  un  criado. 

—Di  á  doña  Isabel  que  tenga  la  bondad  de  venir  un  mo- 
mento. 

Crispin  tembló  convulsivamente. 
—No  quiero  verla,— murmuró,— no  quiero  verla... 
—¿Por  qué? 
— Su  sola  mirada... 
— Tranquilizaos. 

El  esbirro  guardó  silencio. 

Pocos  segundos  después  se  presentó  la  esposa  de  Jacobo. 

Estaba  pálida;  era  profundamente  triste  la  expresión  de 
su  rostro;  pero  no  revelaba  el  intenso  dolor  que  pocos  dias 
antes  la  hacia  sufrir  tan  horriblemente. 

Apenas  vió  á  Crispin,  lo  reconoció  y  no  pudo  contener 
un  grito,  retrocediendo  un  paso  y  quedando  inmóvil. 

Hubo  algunos  instantes  de  silencio. 
— Señora,— dijo  Quiñones,— este  hombre  dice  que  está 
arrepentido,  que  no  puede  soportar  sus  remordimientos,  y 
que  necesita  vuestro  perdón,  que  implora  en  nombre  de  la 
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misericordia  divina.  Eq  cambio  de  vuestra  generosidad  ofre- 
ce ser  nuestro,  revelarnos  los  planes  de  Florentin  y  llevarnos 
donde  se  ocultan  vuestro  esposo  y  vuestra  hija. 

— El  que  perdona,  cumple  un  deber, — respondió  la  infeliz 
madre,— y  cuando  se  cumple  un  deber,  no  se  acepta  recom- 
pensa. 

— ¡Mi  noble  señora!... 

— Yo  os  perdono,  y  pido  al  Omnipotente  que  vuestro  co- 
razón de  padre  no  sufra  lo  que  el  mió;  os  perdono  y  deseo 
que  vuestro  hijo  sea  vuestro  consuelo  en  lugar  de  ser  el  ins- 
trumento de  la  justicia  divina...  Idos  ya,  que  aunque  no  os 
odio,  no  quiero  veros. 

— ¡Mi  corazón  de  padre!...  Sí,  tengo  un  hijo... 

— Ya  sé,— interrumpió  Quiñones, — que  vuestro  hijo  está 
enamorado  de  la  infeliz  criatura  á  quien  hicisteis  desgra- 
ciada. 

— ¡Lo  sabéis!... 

— Y  supongo  que  pensaríais  pedir  la  mano  de  esa  niña  en 
cambio  de  vuestros  servicios. 
Crispin  no  acertó  á  responder. 

— Esos  servicios,— añadió  el  caballero,— no  los  aceptamos, 
y  por  consiguiente  no  hay  para  qué  otorgaros  gracia  alguna. 
Ya  estáis  perdonado,  que  es  lo  que  más  desearíais  si  vuestro 
arrepentimiento  es  verdadero. 

— Mi  pobre  hijo... 

—Salid. 

— Señor. . . 

— Salid,— dijo  Quiñones  con  acento  imperioso  y  duro  y 
extendiendo  un  brazo  hácia  la  puerta. 
—  ¡Oh!... 

Tomo  II.  89 


700  EL  SIGLO 

— Habéis  cometido  sobrados  crímenes,  y  me  seria  muy 
fácil  entregaros  ahora  mismo  á  la  justicia;  pero  quiero  ser 
generoso...  Salid. 

No  puede  explicarse  lo  que  sintió  Crispin. 

Aturdido,  anonadado,  salió  del  aposento  y  luego  de  la 
casa. 

Guando  estuvo  en  la  calle,  miró  á  todos  lados,  aspiró  con 
avidez  el  aire  libre,  y  exclamó: 
— ¡Ah!... 

Luego  se  pasó  las  manos  por  la  frente,  que  tenia  empa- 
pada en  frió  sudor. 
¿En  qué  pensaba? 
No  lo  sabia. 

Largo  rato  pasó  sin  que  se  moviese. 

Por  fin,  algo  más  desaturdido,  murmuró: 
—Quiero  salvar  á  mi  hijo,  quiero  salvarlo  á  toda  costa. 
Los  peligros  que  corre  son  mayores  que  nunca...  Sí,  sí,  quie- 
ro salvarlo. 

No  hizo  en  aquellos  momentos  más  reflexiones,  ni  pensó 
en  explicarse  el  por  qué  don  Martin  no  habia  aceptado  lo  que 
se  le  ofrecía  y  tanto  le  interesaba. 

Solo  se  ocupó  de  ir  en  busca  de  su  hijo,  y  se  alejó  rápi- 
damente. 


CAPITULO  XXIX. 
Consecuencias  de  la  generosidad  de  Martin. 


Crispin  dejó  atrás  caites  y  calles,  repitiendo  muchas  ve- 
ces las  palabras  que  ya  le  hemos  oído. 

Dejó  atrás  la  población  y  tomó  el  sendero  que  conducía 
á  la  casa  teatro  de  las  escenas  que  hemos  dado  á  conocer. 

Cuando  le  quedaba  poco  que  andar,  miró  á  todos  lados 
sin  descubrir  alma  viviente. 

Llegó  junto  al  solitario  edificio. 

Detúvose  para  tomar  aliento,  volvió  á  mirar  más  afanosa- 
mente, y  murmuró: 
—No  está. 

Aún  no  habia  pensado  en  darse  cuenta  de  la  conducta  de 
don  Martin  de  Quiñones. 

En  aquellos  momentos  no  queria  más  que  hablar  con  su 
hijo,  decirle  cuál  era  la  situación,  y  combinar  el  plan  más 
conveniente  para  evitar  nuevos  peligros  y  desgracias. 
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Pero  Marcelo  no  estaba  por  allí. 

Esto  era  muy  extraño,  puesto  que  allí  pasaba  casi  toda 
el  dia. 

Grispin  dió  algunos  pasos  en  distintas  direcciones,  mi  * 
rando  á  todos  lados. 
Luego  se  preguntó: 
— ¿Qué  debo  hacer? 

Y  después  de  reflexionar,  añadió: 
— Estoy  perdonado:  los  que  debían  odiarme,  han  sido  ge- 
nerosos. .  •  No  retrocederé  en  el  buen  camino.  Puesto  que 
mi  hijo  no  está,  veré  á  Jacobo,  todo  se  lo  revelaré  y  tranqui- 
lizaré mi  conciencia. 

Crispin  debió  comprender  que  allí  no  podia  estar  Jacobo, 
puesto  que  así  se  deducía  de  la  conducta  de  Quiñones;  pero 
el  esbirro  se  encontraba  completamente  trastornado,  y  no  era 
entonces  el  hombre  astuto  que  otras  veces  hemos  visto. 

Llegó  á  la  casa  y  vió  la  puerta  á  medio  abrir  y  con  seña- 
les  de  haber  sido  forzada. 

— ¡Ahí— exclamó  sorprendido. 
No  acertaba  á  explicarse  aquello. 
Vaciló,  dudó  por  algunos  minutos. 
Al  fin  se  decidió  y  entró. 
A  los  pocos  pasos  encontró  la  palanqueta. 
— ¡Dios  mió!— exclamó,— esto  debe  ser  obra  de  mi  hijo. 
Aumentó  su  trastorno. 
Volvió  á  detenerse  y  escuchó. 
A  sus  oidos  llegaron  los  tristes  lamentos  del  abate. 
—  ¡Oh!. . .  Una  persona  que  pide  socorro,  que  se  muere... 
Quizá  es  Jacobo...  Cumpliré  mi  deber. 

Sin  detenerse  entró  en  el  inmediato  aposento,  y  bien 
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pronto,  comprendió  que  los  a  yes  salían  del  subterráneo. 

— Todo  lo  adivino, — exclamó,-^ mi  hijo  ha  encerrado  aquí 
á  Tordesillas  y  se  ha  llevado  á  la  ciega... 

Inclinóse  sobre  la  compuerta,  vió  que  no  estaba  la  llave, 
y  gritó: 

— Esperad,  que  en  seguida  os  abriré  y  os  socorreré. 
Dicho  esto,  fué  en  busca  de  la  palanqueta,  volvió,  y  con 
las  fuerzas  de  su  violenta  excitación,  no  tardó  mas  que  al- 
gunos momentos  en  hacer  saltar  la  cerradura  y  abrir  la  com- 
puerta. 

No  bien  hubo  hecho  esto,  cuando  el  abate,  ligero  como 
un  gato,  salió  de  su  encierro. 

Crispin  dejó  escapar  un  grito  de  sorpresa. 

Fiorentin,  cuyo  rostro  estaba  lívido  y  desfigurado,  miró  á 
su  cómplice  y  exclamó: 
— ¡Crispin! 

— ¡El  abate!— murmuró  el  esbirro,  retrocediendo  un  paso. 

Quedaron  ambos  silenciosos,  sin  que  en  largo  rato  pro- 
nunciasen una  palabra. 

Claudio,  á  pesar  de  su  agitación  y  su  trastorno,  compren- 
dió que  no  era  él  á  quien  se  habia  querido  salvar;  pero  no 
pudo  adivinar  otra  cosa.  Lo  que  sí  creyó  era  que  Crispin  ha- 
bia hecho  lo  que  en  otro  tiempo  David  y  después  el  hidalgo, 
es  decir,  que  estaba  de  acuerdo  con  sus  enemigos. 

Una  vez  que  habia  pasado  el  peligro,  no  necesitaba  Fio-* 
rentin  mucho  tiempo  para  tranquilizarse,  ó  al  ménos  para 
recobrar  la  calma,  siquiera  hasta  el  punto  de  ser  dueño  de  su 
razón . 

Nunca  como  entonces  necesitó  de  su  refinada  astucia. 
Crispin,  por  el  contrario,  estaba  cada  vez  más  aturdido. 
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Como  ignoraba  los  sucesos  que  acababan  de  tener  lugar, 
no  podia  comprender  cómo  el  abate  se  encontraba  allí  en- 
cerrado. 

Ni  siquiera  le  ocurrió  sospechar  que  todo  ello  fuese  obra 
de  las  víctimas  de  Florentin. 

El  esbirro  volvió  á  pensar  en  Marcelo. 

¿Era  lo  que  veia,  resultado  de  un  acto  de  venganza  del 
enamorado  jóven? 

¿Y  qué  habia  sido  del  padre  y  de  la  bija? 

Mil  preguntas  se  hizo  Crispin  sin  conseguir  otra  cosa  que 
aturdirse  más. 

Era  consiguiente  que  cometiese  torpeza  tras  torpeza. 

Después  de  lo  que  había  sucedido  y  en  el  estado  en  que 
su  espíritu  se  encontraba,  Crispin  miraba  con  horror  al  abate 
y  exclamó: 

— ¡Vos  aquí,  vos!...  ¡Y  yo  os  he  salvado,  os  he  salvado  á 
vos,  que  sois  la  causa  de  mis  espantosos  sufrimientos!...  ¡Oh!... 

— ¿Qué  estáis  diciendo,  buen  Crispin? — replicó  el  abate. — 
¿Habéis  perdido  el  juicio? 

— Vos  habéis  hecho  que  mi  razón  se  extravíe... 

— ¿icaso  ignoráis  lo  que  ha  sucedido? 

— No  lo  sé:  os  encuentro  aquí  pidiendo  socorro... 

— No  perdáis  un  momento,  no  lo  perdáis  si  queréis  salvar 
á  vuestro  hijo,— replicó  el  abate,  seguro  del  efecto  que  pro- 
ducirían sus  palabras. 

— ¡Mi  hijo! — gritó  Crispin. 

— Sí,  corred,  que  no  debe  estar  lejos  de  aquí...  Vos  por  un 
lado  y  yo  por  otro... 
— ¡Dios  mió! . . . 
—Corramos,  corramos. 
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Y  al  decir  esto  salió  el  abate,  desapareciendo  en  seguida. 

Después  de  experimentar  tantas  y  tan  contrarias  sensa- 
ciones, no  era  posible  que  Grispin  se  diese  cuenta  de  lo  que 
le  sucedía. 

Hubiera  querido  correr  tras  Florentin  ó  detenerlo;  pero 
no  hizo  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 

Dió  algunos  pasos  en  distintas  direcciones  y  con  esa  va- 
cilación propia  de  la  embriaguez. 

De  sus  lábios  se  escaparon  los  nombres  de  su  hijo,  del 
abate  y  de  Ja  cobo. 

No  habia  más  que  mirarlo  para  comprender  lo  que  sufría. 

Su  rostro  estaba  lívido  y  horriblemente  desfigurado. 

Su  respiración  era  trabajosa  y  desigual,  y  sus  miembros 
temblaban  convulsivamente. 

Todas  las  suposiciones  que  el  desdichado  hiciese,  debian 
estar  muy  lejos  de  la  verdad. 

Y  sin  embargo,  era  fácil  que  Crispin  adivinara  lo  que  ha- 
bia sucedido,  porque  la  conducta  de  Isabel  y  Martin  no  podia 
tener  mas  que  una  explicación. 

Por  fin  logró  ponerse  en  movimiento  y  salió  de  la  casa, 
mirando  á  todos  lados,  y  alejándose  luego,  mientras  gritaba: 
— ¡Marcelo,  Marcelo,  hijo  mió! 

Quiso  la  casualidad  que  tomase  á  la  izquierda,  es  decir, 
en  la  misma  dirección  que  nuestros  tres  amigos. 

Entretanto  Florentin  seguia  corriendo  con  cuanta  rapidez 
le  permitían  sus  fuerzas. 

Cuando  llegó  á  las  primeras  casas  del  arrabal,  se  detuvo 
para  tomar  aliento  y  ver  si  alguien  lo  seguia. 

Convencido  de  que  no  era  observado,  sentóse  en  una  pie- 
dra, limpió  el  sudor  que  inundaba  su  rostro,  y  dijo: 
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— Está  comprendido  todo,  ó  al  méaos  lo  que  más  me  in- 
teresa. Ese  estúpido  Crispin,  trastornado  por  los  remordi- 
mientos, se  ha  entregado  á  mis  enemigos;  pero  así  como  no 
se  sabe  adónde  ha  de  ir  la  piedra  que  se  tira,  ellos  tampoco 
podían  calcular  cuáles  serian  las  consecuencias  de  su  proce- 
der. Por  de  pronto  me  he  salvado...  ¡Oh!...  Me  parece  que 
ha  trascurrido  un  siglo  desde  que  me  encerraron  en  la  mal- 
dita cueva. 

Y  como  si  aún  se  le  figurase  mentira  que  habia  recobra- 
do la  libertad,  volvió  el  abate  á  mirar  á  su  alrededor,  con  - 
templando  el  espacio  con  indescriptible  alegría. 

Otro  cualquiera  en  su  situación  habria  tal  vez  pensado  si 
le  convenia  cambiar  de  conducta;  pero  Florentin  no  pensó 
más  que  en  seguir  defendiéndose,  ó  lo  que  era  igual  para  él, 
en  aniquilar  á  sus  enemigos. 

— ¿Qué  es  lo  primero  que  debo  hacer? — se  preguntó. 

Y  añadió  después  de  algunos  momentos: 

— Lo  más  urgente  es  evitar  que  hable  Grispin,  porque  me 
conviene  que  crean  que  aún  estoy  en  el  subterráneo.  Luego  ve- 
ré si  en  la  traición  del  señor  Antolin  tiene  parte  alguna  Raúl 
de  Lancaste,  y  además... 

Interrumpióse  Florentin,  sonriendo  con  expresión  de  jú- 
bilo satánico. 

— No, — dijo, — no  se  gozará  mucho  tiempo  en  su  triunfo 
ese  hidalgo  vanidoso,  porque  antes  que  se  ponga  el  sol  esta- 
rá en  un  calabozo,  acusado  de  asesino. 

Sobre  este  puuto,  como  ya  sabemos,  se  equivocaba  el 
abate,  puesto  que  el  documento  que  habia  de  servir  para  acu- 
sar á  Santoyo,  ya  no  existia. 

¿Pero  le  faltaban  medios  de  vengarse? 
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Desgraciadamente  le  sobraban. 

En  pocos  minutos  trazó  un  plan  digno  de  su  refinada  as- 
tucia y  perversa  intención. 

Ya  habia  recobrado  el  aliento,  ya  se  encontraba  como  si 
nada  le  hubiese  sucedido,  y  queriendo  aprovechar  el  tiempo, 
encaminóse  á  su  vivienda. 


Tomo  11. 


CAPITULO  XXX. 


El  abate  aprovecha  el  tiempo. 


Cada  quince  ó  veinte  pasos  tenia  que  detenerse  Crispin, 
porque  sus  fuerzas  habian  menguado  hasta  el  punto  de  que 
ie  era  casi  imposible  sostenerse. 

Sus  ojos,  abiertos  como  si  fuesen  á  saltar  de  sus  órbitas, 
continuaban  revolviéndose  desconcertadamente  y  dirigiendo 
á  todos  lados  miradas  de  indescriptible  afán,  en  tanto  que 
incesantemente  se  escapaban  de  sus  lábios  los  nombres  de  su 
hijo  y  de  Florentin. 

Llegó  á  la  arboleda  donde  habia  tenido  lugar  el  com- 
bate. 

Allí  volvió  á  detenerse  y  sintió  como  nunca  oprimido  el 
corazón. 

— ¡Marcelo,  hijo  mió!— gritó  desesperadamente. 
Empero  no  le  respondió  mas  que  el  eco,  que  resonó  en  los 
oidos  de  Crispin  pavorosamente. 
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Un  presentimiento  inexplicable  le  obligó  á  fijar  la  mirada 
en  el  suelo,  y  pocos  momentos  después  exhaló  un  grito  des- 
garrador. 

— [Sangre! — murmuró  con  voz  sorda.—  ¡Sangre!...  ¡La 
sangre  de  mi  hijo!... 

Vaciló  el  cuerpo  del  desdichado  padre  y  cayó  pesadamen- 
te en  el  mismo  sitio  en  que  poco  antes  habia  caido  Marcelo 
sin  vida. 

No  perdió  el  conocimiento,  y  sin  embargo  quedó  como 
aletargado  y  sin  ser  dueño  ni  de  su  razón  ni  de  sus  acciones. 

De  vez  en  cuando  extremecíanse  sus  miembros  convulsi- 
vamente. 

Su  respiración  era  cada  vez  más  violenta  y  producía  en 
el  interior  de  su  pecho  un  ruido  sordo  y  prolongado,  que  pa- 
recía salir  del  fondo  de  una  caverna. 

Tal  vez  no  nos  equivocaríamos  al  decir  que  el  esbirro 
habia  expiado  ya  todos  sus  crímenes,  pues  en  pocos  minutos 
sufrió  tanto  como  podían  haber  sufrido  sus  víctimas  en  mu- 
cho tiempo. 

Más  de  media  hora  permaneció  en  aquel  estado. 
Al  fin  reunió  las  pocas  fuerzas  que  le  quedaban  y  mur- 
muró: 

— No,  no  debo  entregarme  al  dolor  como  lo  hago.  ¿Por  qué 
ha  de  ser  esta  sangre  de  mi  hijo?...  ¡Oh!...  Ese  miserable 
Florentin  me  engaña. 

Algo  más  reanimado  con  esta  esperanza  ilusoria,  pudo  le- 
vantarse. 

Sus  manos  estaban  manchadas  con  la  sangre  de  Mar- 
celo. 

— ¿Adónde  iré? — se  preguntó. 
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Y  después  de  vacilar  algunos  momeutos  y  como  quien  no 
tiene  conciencia  de  sus  acciones,  siguió  por  una  vereda,  que 
conducía  ála  cumbre  del  raontecillo. 

Mientras  andaba,  gritaba  como- antes  habia  hecho. 

¿Estaba  loco? 

Si  no  habia  perdido  la  razón,  no  le  faltaba  mucho. 
Por  espacio  de  otra  media  hora  vagó,  buscando  en  vano 
al  hijo  á  quien  entonces  amaba  con  verdadero  frenesí. 
De  pronto  se  detuvo. 

Sus  ojos  se  abrieron  más  que  nunca,  dilatáronse  sus  pupi- 
las, y  su  mirada  se  fijó  en  el  suelo  con  una  expresión  de  ter  • 
ror  indescriptible. 

Acababa  de  descubrir  dos  cadáveres. 

Uno  era  el  de  Marcelo . 

Crispin  quiso  gritar  y  no  pudo. 

Hubiera  querido  llorar;  pero  no  habia  lágrimas  para  sus 
ojos. 

¿Cómo  hemos  de  hacer  comprender  lo  que  sufrió  Crispía 
en  los  pocos  momentos  que  inmóvil  contempló  el  cadáver  dé 
su  hijo? 

Todo  desapareció  para  sus  ojos,  na  quedando  más  que 
aquel  cuerpo  inerte,  espantable  testimonio  de  una  horrorosa 
historia. 

De  todo  se  olvidó,  absolutamente  de  todo,  pues  para  él  se 
encerraba  el  mundo  en  aquel  frió  cadáver. 

—¡Dios  mió! — consiguió  exclamar  al  fin  con  el  acento  de 
su  febril  extravío  y  como  si  exhalase  el  alma.—  ¡Tened  q<mol~ 
pasión  de  mí  y  quitadme  la  vida! 

La  escena  no  pudo  ser  desde  aquel  momento  más  conmo- 
vedora. 
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El  infeliz  padre  cayó  sobre  el  cuerpo  inanimado  de  su  hi- 
jo, cubriéndolo  de  besos,  mientras  gritaba  como  un  loco: 

—Yo  te  maté,  hijo  de  mi  alma,  te  maté  después  de  haberte 
perdido, — decia  unas  veces. 

Y  otras  exclamaba: 

— ¡Dios  rae  ha  castigado,  esta  es  la  justicia  del  Omni- 
potente! 

Y  los  ojos  de  Grispin,  siempre  secos,  relumbraban  cada 
vez  con  más  intensidad. 

Su  exaltación  fué  en  aumento,  y  como  si  repentinamente 
recobrase  la  energía,  púsose  en  pié  y  dijo: 

— Yo  te  vengaré,  hijo  de  mi  alma,  yo  te  vengaré...  Dios  es 
justo,  y  para  todos  los  criminales  habrá  igual  castigo. 

No  pronunció  una  palabra  mas. 

No  intentó  explicarse  lo  que  habia  sucedido,  ni  mucho 
ménos  adivinar  quién  habia  matado  á  Marcelo. 

Para  el  esbirro  no  habia  más  que  un  criminal,  no  habia 
más  que  un  hombre  que  fuese  causa  de  todos  los  males,  no 
pensaba  más  que  en  Florectin. 

Como  arrastrado  por  un  vértigo,  lanzóse  á  través  de  los 
campos  y  en  dirección  al  arrabal  de  San  Ginés;  pero  antes  de 
llegar  á  las  primeras  casas  de  la  población,  saliéronle  al  en- 
cuentro seis  hombres. 

Eran  seis  alguaciles  del  Santo  Oficio. 
— ¡Apartáos!— gritó  Grispin,  viendo  que  lo  rodeaban, 
amenazándole  con  los  aceros  desnudos. 

— Alto  en  nombre  de  la  Santa  Inquisición,— dijeron  los 
otros. 

— Dejadme,  ¡vive  el  cielo!  dejadme,  ó  no  respondo  de  lo 
que  haré. 
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—Alto... 

— Dejadme,  que  voy  á  vengar  á  mi  hijo,  que  voy  á  dar 
á  conocer  al  miserable  que  lo  ha  matado  y  que  ha  sido  causa 
de  todos  mis  sufrimientos. 

Y  viendo  que  los  otros  lo  estrechaban  más,  sacó  la  espa- 
da, acometiéndoles  furiosamente. 

Los  alguaciles  retrocedieron;  pero  no  huyeron. 

Y  hablando  todos  á  la  vez,  amenazando  los  unos  y  juran- 
do los  otros,  se  trabó  el  combate,  combate  desigual  y  cuyo 
resultado  no  era  dudoso. 

Crispin  no  se  cuidaba  de  defenderse,  sino  de  asestar  gol- 
pes á  cuantos  se  le  acercaban,  y  sin  reparar  que  mientras 
atacaba  á  los  unos,  los  otros  se  arrojaban  sobre  él  por  la  es- 
palda. 

Antes  de  tres  minutos  la  lucha  era  cuerpo  á  cuerpo,  y  los 
seis  alguaciles  viéronse  muy  apurados  para  conseguir  sujetar 
á  Crispin. 

Los  ojos  de  éste  despedían  llamaradas,  y  sus  lábios  esta- 
ban cubiertos  de  sanguinolenta  espuma. 
Bien  pronto  lo  ataron. 
— ¿Callareis,  señor  Crispin? — le  dijeron. 
Pero  Crispin  rugia  como  un  tigre  y  pronunciaba  con  fre- 
cuencia el  nombre  de  Florentin. 

— La  mordaza, — dijo  uno  de  los  alguaciles. 
— Sí,  sí,  porque  parece  que  se  ha  vuelto  loco. 
— No  se  equivocaba  el  señor  abate. 
— Ponle  la  mordaza,  porque  si  no  escandalizará  y  nos  pon- 
drá en  un  compromiso. 

Así  se  hizo  en  pocos  momentos. 
Crispin  quedó  inmóvil. 
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Sus  fuerzas  se  habían  agotado. 
Ya  no  debia  hacer  resistencia. 

— Levantaos  y  venid,  si  no  queréis  que  os  llevemos  á  ía 
fuerza,— le  dijo  uno  délos  alguaciles. 

Ei  desdichado  miró  á  su  alrededor  como  si  quisiera  reco- 
nocer el  sitio  donde  se  encontraba  ó  averiguar  lo  que  le  su- 
cedía . 

Sus  ojos  perdieron  repentinamente  el  brillo. 
Su  mirada  se  hizo  incierta. 

Mandáronle  otra  vez  que  se  levantase,  y  obedeció  como 
quien  no  tiene  voluntad. 

Hubiérase  dicho  que  no  se  daba  cuenta  de  lo  que  hacia. 

Con  pasos  vacilantes  siguió  á  los  alguaciles  y  siempre 
mirando  con  profunda  extrañeza  á  su  alrededor. 

Media  hora  después  lo  encerraban  en  uno  de  los  calabo- 
zos del  Santo  Oficio,  quitándole  las  ligaduras  de  los  brazos  y 
la  mordaza;  pero  sujetándolo  á  una  cadena. 

¡El  infeliz  se  dejó  caer  en  el  montón  de  paja  que  debia 
servirle  de  lecho  y  quedó  inmóvil! 


CAPITULO  XXXI. 
Explicaciones  de  mucho  interés. 


Tiempo  es  ya  de  que  expliquemos  el  por  qué  Jacóbo  y  su 
hija  habían  desaparecido  de  la  solitaria  casa,  aunque  él  lec- 
tor lo  habrá  adivinado. 

También  debemos  ocuparnos  del  estado  en  que  se  encon- 
traba el  corazón  de  David,  porque  esto  es  muy  interesante  en 
cuanto  á  los  sucesos  que  tenemos  que  relatar. 

Que  el  señor  Antolin  se  habia  vendido  á  los  enemigos  del 
abate,  no  es  menester  decirlo,  y  por  consiguiente  es  muy  fá- 
cil comprender  cómo  Quiñones  tuvo  noticias  del  paradero  de 
los  fugitivos. 

Lo  que  desde  entonces  sucedió  es  difícil  relatarlo. 

La  alegría  inesperada  suele  producir  peores  efectos  que 
el  dolor,  y  temiendo  nuevos  trastornos  y  desgracias,  Quiñones 
y  su  esposa  prepararon  el  ánimo  de  Isabel  para  darle  la  no- 
ticia y  la  seguridad  de  que  muy  pronto  abrazaría  á  los  dos 
séres  á  quienes  tanto  amaba. 
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Aún  quedaba  otro  peligro. 

¿Cómo  se  decia  á  la  desdichada  madre  que  su  hija  estaba 
ciega? 

Sobre  este  punto  habían  guardado  todos  la  mayor  reserva, 
para  evitar  un  nuevo  dolor  á  la  infeliz  que  tantos  habia  su  - 
frido. 

Empero  no  habia  medio  de  evitarlo,  puesto  que  la  infeliz 
madre  y  la  hija  habían  de  verse,  y  entonces  nada  podría 
ocultarse. 

Doña  Inés  tuvo  que  cumplir  al  fin  la  triste  misión  de  co  - 
municar  la  horrible  desgracia  de  la  pobre  niña. 

La  esposa  de  Jacobo,  al  conocer  la  verdad,  levantó  los 
ojos  al  cielo,  y  movió  los  lábios  para  hablar;  pero  no  articuló 
una  sílaba  y  cayó  en  los  brazos  de  su  buena  amiga,  quedan- 
do inmóvil  por  largo  rato. 

Como  siempre,  triunfó  su  valor,  y  con  una  energía  incon- 
cebible, púsose  en  pié  y  dijo: 

— Quiero  ver  á  mi  hija  y  á  mi  esposo,  quiero  abrazarlos 
sin  perder  un  instante,  ni  un  solo  instante...  |Ah!...  T)espues 
de  doce  años  de  sufrimientos,  que  yo  sola  puedo  apreciar. . . 
j Jacobo,  Jacobo I...  ¡Hija  de  mis  entrañas!. . . 

Aquella  misma  noche  la  pobre  madre  y  doña  Inés,  en 
una  silla  de  manos,  y  á  pié  Quiñones,  David,  Leandro,  Santo - 
yo  y  Simón,  escoltados  por  Juan  y  otros  sirvientes  de  con- 
fianza, atravesaron  las  solitarias  calles  de  la  villa,  salieron  al 
campo  y  llegaron^á  la  morada  silenciosa  de  Jacobo  y  de  su 
hija. 

Las  dos  amigas  y  los  sirvientes  quedaron  á  algunos  pasos 

de  la  casa  mientras  los  otros  llamaron,  obligando  á  Tordesi- 

llas  á  responder  y  á  abrir,  lo  cual  hizo  espada  en  mano  y  re- 
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suelto  á  morir  antes  que  entregarse,  porque  creyó  que,  eran 
sus  perseguidores  y  enemigos. 

La  presencia  de  Martin,  que  era  tan  conocido,  fué  lo  úni- 
co que  tranquilizó  á  Jacobo,  y  así  pudieron  entrar  en  explica- 
ciones. 

¿Qué  hemos  de  decir  de  la  escena  que  siguió? 
No  puede  describirse. 

Los  que  tanto  habian  sufrido  en  doce  años  de  separación, 
reuniéronse  al  fin. 

Entonces  fué  cuando  el  valor  abandonó  á  Isabel,  que  no 
'  pudo  soportar  la  alegría  como  los  dolores,  y  perdió  el  conoci- 
miento después  de  habar  abrazado  á  su  esposo  y  á  su  hija. 

Afortunadamente  su  trastorno  pasó  ai  cabo  de  un  cuarto 
de  hora,  sin  ofrecer  peligro  alguno. 

Excepto  el  señor  Antolin,  todos  acabaron  por  derramar 
lágrimas,  sin  que  Simón  dejara  de  sentir  también  húmedos 
sus  ojos,  lo  cual  le  dió  ocasión  para  decir: 

— Está  visto  que  no  sirvo  para  estas  cosas,  porque  soy 
hombre  de  corazón,  jvotoá  Satanás! 

Cada  cual  estaba  ansioso  de  conocer  los  sufrimientos  de 
los  demás,  y  se  pidieron  y  dieron  mútuas  explicaciones,  sin 
que  el  llanto  dejara  de  correr,  sin  que  un  solo  instante  cesa  - 
ran  las  más  tiernas  caricias  entre  la  madre  y  la  hija. 

Más  de  dos  horas  se  prolongó  aquella  conversación,  sa- 
liendo al  fin  de  la  casa  y  encaminándose  á  la  de  Quiñones. 

David,  á  quien  quizá  debian  aquellos  desgraciados  la  di- 
cha que  al  fin  alcanzaban,  fué  objeto,  como  era  consiguiente, 
de  las  demostraciones  del  más  tierno  cariño;  empero  habló 
poco  y  parecía  preocupado  y  como  agoviado  por  la  más  pro- 
funda tristeza. 

-í>T  y  oí?  raí  £í9  ñbñCiZB  osus  ibjj  oí  ,inub  &  \  w^'^i"1" 
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¿No  era  feliz  como  todos? 
No,  el  desdichado  huérfano  no  era  feliz. 
Hay  criaturas  para  quienes  la  felicidad  parece  un  imposi- 
ble, y  David  era  uno  de  ellos. 

¿Qué  le  faltaba  para  ser  dichoso? 

El  dia  que  encontró  á  la  hija  de  Jacobo,  dia  que  debió 
ser  para  David  de  completa  felicidad,  fué  de  desgracia,  por- 
que empezó  á  sufrir  lo  que  nunca  habia  sufrido,  lo  que  tal 
vez  no  habia  imaginado  que  sufriría  jamás. 

David  estaba  enamorado,  y  así  tuvo  que  reconocerlo,  por 
más  que  se  empeñó  en  hacerse  creer  lo  contrario. 

Algunos  minutos  habían  bastado  para  encender  en  aquel 
corazón  noble  y  sensible  la  llama  intensa  de  su  amor,  que  no 
debia  extinguirse  jamás. 

¿Y  por  qué  semejante  amor  le  hacia  sufrir,  cuando  nadie 
le  disputaba  el  corazón  de  la  hermosa  niña? 

Las  desgracias  de  ésta  fueron  doblemente  horribles  para 
David,  por  lo  mismo  que  amaba. 

Además,  su  amor  era  un  amor  sin  esperanza  y  debia  ser 
un  perpétuo  martirio,  una  lenta  agonía. 

— ¡Es  rica!— murmuró  el  huérfano  con  una^amargura  ver- 
daderamente desgarradora. 

Era  menester  conocerlo  muy  á  fondo  para  comprender  el 
valor  de  semejantes  palabras  en  sus  lábios. 

No,  David  no  revelaría  jamás  el  secreto  de  su  amor  des  - 
graciado, porque  era  pobre,  tan  pobre,  como  que  para  vivir 
no  contaba  más  que  con  la  generosidad  de  sus  amigos,  gene- 
rosidad que  habia  aceptado,  porque  de  otro  modo  se  hubiese 
visto  obligado  á  separarse  de  ellos  y  aun  á  renunciar  á  su 
venganza. 
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Si  el  tesoro  de  Gil  Pérez  no  hubiese  parecido,  David  no 
habría  considerado  su  amor  como  una  desgracia,  no  habría 
sufrido  con  otros  temores  que  con  los  de  no  ser  correspondi- 
do por  la  mujer  á  quien  amaba. 

Pero  Isabel  era  rica  y  de  noble  cuna,  mientras  que  él  era 
pobre  y  de  clase  humilde,  y  creia  que  pedir  correspondencia 
á  su  amor,  era  exigir  más  ó  ménos  disimuladamente  la  recom- 
pensa por  los  sacrificios  que  habia  hecho,  por  los  beneficios 
que  habia  dispensado  á  tanta  costa. 

Esto  podrá  ser  una  delicadeza  exagerada;  pero  que  se  ex- 
plica perfectamente  en  un  hombre  de  los  sentimientos  de 
David. 

Y  como  tras  una  idea  viene  otra  y  los  enamorados  son 
cabilosos,  ocurriéronle  al  desdichado  David  otras  dudas  no 
ménos  graves. 

La  hija  de  Jacobo  correspondería  sin  vacilar  al  amor 
del  huérfano;  pero  ¿lo  haria  porque  también  amase,  ó  por 
gratitud? 

¿Haría  la  jóven  el  sacrificio  de  su  corazón  para  pagar  los 
inmensos  beneficios  de  que  era  deudora  á  David? 

Fácil  era  que  así  sucediese,  porque  la  nina  era  tan  noble 
de  alma  como  su  madre,  y  antes  que  hacer  sufrir  al  que  todo 
lo  habia  sacrificado  por  ella,  preferiría  condenarse  á  sufrir 
toda  la  vida,  sin  exhalar  una  queja  y  fingiendo  un  amor  que 
estaba  muy  lejos  de  sentir. 

En  cuanto  á  los  padres,  por  las  mismas  razones  observa- 
rían igual  conducta,  renunciando  á  los  planes  risueños  que 
hubiesen  trazado  sobre  el  porvenir  de  su  hija. 

¿Era  posible  que  David  aceptara  semejantes  sacrificios? 

No. 
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¿Tenia  medios  de  convencerse  de  que  su  amor  era  cor- 
respondido, no  por  gratitud,  sino  por  amor  también? 

La  prueba  de  esto  nadie  podía  dársela,  ni  él  podia  exigir 
otra  que  la  palabra  de  Isabel. 

Después  de  hacerse  estas  reflexiones  y  muchas  más  no 
inénos  desconsoladoras,  el  huérfano  decidió  firmemente  callar 
y  sufrir. 

Así  se  explica  su  tristeza  y  su  preocupación  aquella 
noche. 

Era  la  segunda  vez  que  veia  á  la  hija  de  Jacobo,  y  la  en- 
contró mucho  más  bella. 

No  podia  suceder  otra  cosa. 

Lo  que  deseamos  tiene  para  nosotros  tantos  más  atracti  - 
vos, cuanto  mayores  son  los  inconvenientes  para  obtenerlo. 

David  creia  que  era  imposible  la  dicha  de  su  amor,  y  es  - 
to  precisamente  hacia  más  intensa  su  pasión. 

Ya  eran  dichosas  las  criaturas  á  quienes  tau  profunda- 
mente amaba,  y  su  misión  estaba  cumplida  en  gran  parte, 
pues  no  le  quedába  que  hacer  más  que  procurar  el  castigo 
que  merecia  Florentin. 

¿Qué  haria  después  de  conseguir  esto? 

Su  resolución  fué  desesperada. 

— Me  separaré  de  ellos,  — dijo, — me  alejaré  y...  ¡Volveré  á 
ser  el  pobre  huérfano  que  vive  solo  y  espera  la  muerte  como 
la  mayor,  la  única  felicidad!...  Sí,  me  alejaré  llevando  mi  se- 
creto en  lo  más  recóndito  del  alma,  y  entre  el  estruendo  de 
la  guerra,  me  aturdiré  y  encontraré  el  descanso  de  la  éter  - 
nidad. 

Ya  sabemos  que  no  en  balde  se  decidia  David. 

Una  vez  que  el  abate  quedára  castigado,  pensaba  solicitar 
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el  empleo  de  alférez,  que  muy  fácilmente  conseguiría  coa- 
tando con  la  poderosísima  influencia  de  Quiñones. 

¡Cómo  debia  destrozarse  su  alma  al  dar  el  último  adiós  á 
los  que  amaba  y  de  los  que  era  tan  tiernamente  amado! 

¡Pobre  David! 

Tal  era  la  situación  de  nuestros  amigos  cuando  tuvieron 
lugar  los  sucesos  que  hemos  dado  á  conocer  en  los  capítulos 
anteriores,  y  tal  era  el  estado  del  corazón  del  pobre  huér- 
fano. 

Habia  llegado,  pues,  el  momento  de  poner  en  práctica  su 
determinación  contrariándole  que,  según  hemos  visto,  su  amor 
fuese  adivinado  por  Simón,  es  decir,  por  el  más  torpe  de 
cuantos  lo  rodeaban;  pero  David  sabia  cómo  hacer  en  ulti- 
mo caso  para  que  el  gigante  guardara  el  secreto  y  aun  jurase 
que  la  indicación  que  habia  hecho  delante  del  señor  Antolin 
era  pura  broma. 


CAPITULO  XXXII. 


De  cómo  continuaba  Florenün  aprovechando  el  tiempo. 


Puesto  que  conocemos  ya  la  situación  de  todos  los  perso- 
najes, tomaremos  nuevamente  el  hilo  de  los  sucesos  desde  el 
instante  en  que  los  dejamos. 

Mientras  Crispin  se  separaba  del  cadáver  de  su  hijo  y 
corría  como  un  loco  para  caer  en  manos  de  los  agentes  de  la 
Inquisición,  dos  hombres  que  también  parecian  ser  alguaciles 
del  Santo  Oficio,  llegaban  á  la  solitaria  casita  y  entraban  en 
ella  sin  cuidarse  de  mirar  á  su  alrededor,  como  si  tuviesen  la 
seguridad  de  que  no  habian  de  ser  espiados. 

Cinco  minutos  después  y  por  distinto  lado  aparecieron 
otros  tres  hombres,  que  penetraron  también  en  el  silencioso 
edificio. 

Aún  no  habian  trascurrido  otros  cinco  minutos,  cuando 
cuatro  esbirros  más  se  dejaron  ver,  haciendo  lo  mismo  que 
los  anteriores,  y  por  último,  aparecieron  otros  dos,  desapare- 
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ciendo  en  seguida  en  el  interior  de  la  casa,  cuya  puerta  deja- 
ron lo  mismo  que  la  habian  encontrado. 

No  se  interrumpió  el  silencio  de  aquel  lugar. 

Así  pasó  muy  cerca  de  media  hora. 

Entonces  en  las  cercanías  de  la  casa  y  en  distintos  puntos 
viéronse  vagar  bultos  negros,  cuyo  número  no  es  fácil  fijar, 
los  cuales,  como  si  se  los  tragase  la  tierra,  fueron  perdiéndose 
de  vista  al  ocultarse  entre  los  matorrales  que  abundaban  por 
allí. 

Nada  volvió  á  verse  ni  oirse. 

Ya  eran  las  tres  de  la  tarde. 

Ninguno  de  aquellos  hombres  se  habia  movido. 

¿Qué  esperaban? 

No  es  difícil  adivinarlo. 

¿Conseguirían  su  intento? 

Para  salir  de  dudas  llegaremos  hasta  el  arrabal  de  San 
Ginés  y  allí  veremos  cómo  el  señor  Antolin  de  Santoyo  y  Si- 
mon  caminaban,  hablando  como  los  mejores  amigos  del 
mundo. 

Tras  ellos  y  á  poca  distancia  iba  un  hombre  miserable- 
mente vestido,  con  el  rostro  y  las  manos  casi  negras,  como  si 
se  hubiese  pintado  con  carbón. 

Este  hombre  llevaba  un  martillo  y  algunas  herramientas, 
por  lo  que  podia  deducirse  que  era  un  cerrajero. 

Si  el  hidalgo  no  era  hombre  de  corazón  como  el  gigante, 
era  un  hombre  alegre,  y  ambos  se  habian  entendido  y  se  en- 
contraban muy  bien  el  uno  junto  al  otro. 

Ningún  pesar  tenian,  sino  que  por  el  contrario,  motivos 
de  gran  contento. 

El  señor  Antolin  era  dueño  de  una  bolsa  bien  repleta  y 
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nada  tenia  ya  que  temer  del  abate,  porque  habia  desaparecido 
el  papel  que  era  su  fantasma  aterrador. 

En  cuanto  á  Simón,  era  completamente  feliz:  sus  amigos 
habían  triunfado,  y  creia  que  David  iba  á  ser  el  hombre  más 
dichoso,  si  bien  le  habían  llamado  la  atención  ciertas  obser- 
vaciones del  huérfano  sobre  el  secreto  de  su  amor. 

Hablaban,  como  hemos  dicho,  alegremente,  y  adelantaban 
siempre  seguidos  del  cerrajero. 

De  pronto  se  detuvo  el  señor  Antolin,  haciendo  detener  á 
Simón,  y  dijo: 

— ¿En  qué  consistirá  que  empiezan  á  faltarme  las  fuer- 
zas? 

— Pues  bien  poco  hemos  andado, — replicó  el  gigante. 

— Es  que  hoy,— repuso  el  hidalgo  después  de  bostezar, — 
con  tantas  emociones,  con  tanta  baraúnda,  con  tanto  ir  y  venir 
me  encontraba  aturdido,  y  como  habéis  podido  ver,  he  comido 
poco. 

— ¡Por  las  tripas  de  Lucifer!— exclamó  el  gigante,  mirando 
con  sorpresa  al  señor  Antolin, — ¡decís  que  habéis  comido 
poco!... 

— Sí,  lo  digo  y  lo  repito. 

— Menos  he  comido  yo  y  estoy  repleto. 

—Entonces  tendréis  sed. 

—Eso  sí. 

— Amigo  mío,  aún  es  temprano  y  me  parece  que  no  co- 
meteríamos ninguna  locura  si  perdiésemos  algunos  minutos 
en  un  bodegón  ó  taberna  donde  vos  pudiérais  apagar  vuestra 
sed  y  yo  acallar  á  mi  exigente  estómago. 

— No  es  mala  idea. 

—Vos  conoceréis  estos  sitios... 

Tomo  11.  12 
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—Mirad,— dijo  Simón,  señalando  á  una  de  las  casas  pró- 
ximas. 

— jUn  bodegón!... 
— Y  de  los  buenos. 
—Veamos  si  es  verdad. 
— ¿Y  este  hombre? 

^Que  entre  también,  se  acomode  en  un  rincón,  y  beba. 
No  hicieron  más  observaciones,  y  penetraron  en  el  bo- 
degón. 

— j  Aquí,  maese  Tortijo!  —  gritó  el  gigante. 
Presentóse  el  bodegonero,  haciendo  reverencias  al  ver 
al  hidalgo,  y  éste  le  preguntó: 

— ¿Qué  tenéis  en  vuestra  casa  que  sea  bueno  para  gente 
de  mi  calidad? 

— Señor  caballero,  en  mi  casa  hay  de  todo,  y  todo  lo  que 
hay  es  tan  bueno  como  en  la  mejor  hostería. 

— Bien,  sepamos,— repuso  Santoyo  mientras  se  retorcía  el 
bigote. 

— Puedo  dar  á  vuestra  merced  una  tortilla. 

—  ¡Bravo! 

— Bacalao  frito . . . 

— Tiene  muchas  espinas. 

— Riquísimo  jamón. . . 

— Eso  es  otra  cosa. 
Y  callos  de  vaca  como  no  los  come  un  príncipe. 

«~-Pues  bien,  maese  Tortijo  ó  como  quiera  que  os  llaméis, 
traed  de  todo  eso,  ménos  el  bacalao,  y  principiando  por  la 
tortilla  para  preparar  el  estómago,  y  en  cuanto  al  vino,  sacad 
lo  mejor  que  tengáis,  porque  soy  muy  delicado  de  paladar. 

— Descuide  vuestra  merced. 
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— Y  tened  entendido  que  á  mí  se  me  sube  fácilmente  la 
sangre  á  la  cabeza,  y  teügo  las  manos  un  poco  largas. 

El  bodegonero  no  creyó  conveniente  entrar  en  razona- 
mientos sobre  este  último  punto,  y  se  alejó  para  obedecer, 
porque  era  lo  que  le  interesaba. 

Cinco  minutos  después  estaba  la  tortilla  y  el  vino  sobre 
la  mesa. 

El  señor  Antolin  empezó  á  comer  y  á  beber. 
Simón  no  hizo  más  que  lo  segundo. 
Continuaron  la  conversación  sobre  los  sucesos  de  aquel 
día,  y  la  triste  situación  en  que  suponian  al  abate,  fué  objeto 
de  chistes  y  epigramas  por  parte  de  ambos. 

El  señor  Antolin  se  interrumpió,  dióse  una  palmada  en  la 
frente,  y  dijo: 
— Ahora  recuerdo  una  cosa... 
-¿Qué? 

— Me  parece  que  no  os  e^uivocásteis  en  lo  que  dijisteis  al 
señor  David  de  su  amor. 

La  frente  de  Simón  se  contrajo  por  un  momento. 

— Lo  que  le  dije, —replicó, — fué  una  broma. 

— Pues  en  broma  creo  que  acertásteis. 

— ¿Y  en  qué  os  fundáis  para  creerlo  así? 

-~En  que  lo  veo  preocupado  y  triste,  cuando  debiera  estar 
muy  alegre. 

— No  lo  conocéis  bien:  siempre  le  ha  sucedido  lo  mismo,  y 
me  atrevo  á  jurar  que  en  catorce  años  que  hace  que  lo  co- 
nozco, no  lo  he  visto  reir  una  sola  vez. 

— Sin  embargo... 

— Ya  os  convencereis  de  vuestro  error. 
—Pronto  habéis  cambiado  de  opinión. 
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— i  Voto  al  infierno!...  No  he  cambiado,  puesto  que  siem- 
pre he  pensado  lo  mismo. 
— Esta  mañana... 

— Repito,  señor  Antolin,  que  aquello  fué  una  broma.  ¿Sa- 
béis por  qué  David  está  triste? 
— Porque  está  enamorado. 
—Sufre  por  lo  que  ha  hecho  con  el  abate. 
— ¡Señor  Simón!... 

— ¿No  observásteis  que  faltó  muy  poco  para  que  le  devol- 
viese la  libertad?  ¿No  visteis  que  se  fué  á  otro  aposento,  por- 
que no  tenia  valor  para  oir  los  lamentos  de  ese  tunante? 

—Es  verdad;  pero... 

— Y  quiera  Dios  que  esto  no  cueste  una  enfermedad  á  Da- 
vid. jCien  legiones!...  Si  lo  conociéseis  como  yo,  no  os 
sorprendería  nada  de  esto.  Ya  tuvisteis  en  París  ocasión  de 
ver  que  no  se  parece  á  ningún  hombre. 

— Sí,  porque  en  vez  de  matar  á  su  adversario,  se  contentó 
con  ponerlo  fuera  de  combate. 

— Es  valiente;  pero  le  sucede  lo  mismo  que  á  mí:  tiene 
mucho  corazón  y .  . . 

— ¿A  vos  también  os  dá  lástima  el  sacristán? 

— ¡Rayos  y  truenos!...  No  me  dá  lástima;  pero  hubiera 
preferido  matarlo  de  otro  modo,  porque  eso  de  encerrar  á 
un  hombre  y  dejarlo  morir  de  hambre  y  de  sed,  ¡cuernos  de 
Satanás!  en  fin,  no  sirvo  para  eso. 

Simón,  como  si  lo  hiciese  distraidamente,  siguió  hablando 
de  Floren tin,  evitando  de  este  modo  que  el  hidalgo  se  ocupa- 
se del  amor  del  huérfano. 

Media  hora  después  habia  concluido  el  señor  Antolin  con 
cuanto  le  habia  presentado  el  bodegonero. 


DE  LAS  TINIEBLAS.  733 

— ¿Habéis  recobrado  las  fuerzas?— le  preguntó  el  gigante. 
—Sí. 

—Entonces  podremos  llegar  sin  que  os  desmayéis. 

— Tal  creo. 

— ¡Voto  á  Satanás! . . . 

—Vamos,  señor  Simón,  que  va  haciéndose  tarde. 
— Vamos. 

Pagaron  y  salieron  del  bodegón  seguidos  del  cerrajera, 
que  bendecía  la  generosidad  de  aquel  noble  hidalgo  y  es- 
peraba que  su  trabajo  se  lo  pagasen  largamente. 

Veinte  minutos  después  llegaban  á  la  casita. 

Nada  habían  visto  que  les  llamase  la  atención. 

Ni  el  más  leve  ruido  se  percibía. 

—Esta  es  la  puerta, — dijo  Simón  al  cerrajero: —arréglala 
pronto  y  bien. 
— Descuidad. 

— Me  parece, — dijo  el  señor  Antolin, — que  mientras  este 
hijo  de  Vulcano  cumple  su  atronadora  misión,  nosotros  po- 
demos entrar,  acercarnos  á  la  cueva  y  preguntar  á  mi  amigo 
Florentin  cómo  se  encuentra  en  su  nueva  habitación. 

— Como  gustéis. 

— Además  le  participaré  que  he  comido  una  exquisita  tor- 
tilla, una  magra  y  algunos  callos,  cuya  noticia  le  será  muy 
agradable. 

La  broma  tenia  mucho  de  horrible  y  no  ménos  de  in- 
humana; pero  por  lo  mismo,  la  encontraba  más  divertida  el 
hidalgo. 

Simón  se  encogió  de  hombros,  haciendo  un  gesto  de  indi- 
ferencia. 

— Venid,  venid,— repuso  Santoyo. 
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Entraron  en  la  casa. 

Empero  apenas  llegaron  junto  á  la  compuerta,  que  Crispin 
no  se  habia  cuidado  de  cerrar,  quedaron  inmóviles  comQ  es- 
tátuas  y  con  la  mirada  fija  en  la  negra  entrada  del  subter- 
ráneo. 

— ¡Rayos  del  infierno!...  ¡Ira  de  Satanás!...  jGien  mil  le- 
giones de  condenados! — gritó  el  gigante,  cuyos  ojos  despidie- 
ron dos  llamaradas. 

— I  Vi  ve  Dios!— exclamó  el  señor  Antolin,  apretando  los 
puños  con  desesperación. 

— ¡Se  ha  ido! . . . 

—¡No  está!.  . . 

En  algunos  minutos  no  pronunciaron  una  palabra  más: 
tal  fué  el  efecto  de  la  sorpresa  y  del  coraje.  0 

— ¿Y  qué  hacemos  aquí?— dijo  al  fin  el  gigante,  mirando 
á  su  alrededor. 

— Registremos  la  casa... 

—¿Para  qué? 

— Es  verdad:  ya  estará  lejos  de  aquí... 

— ¿Quién  lo  ha  salvado? 

— Mirad  la  palanqueta... 

—Sí,  alguien  ha  venido  en  su  auxilio... 

—  ¡Rayos  del  infierno!... 

— Quizá  el  cobarde  que  huyó. .. 

—Corramos. 

-*¿Adóode? 

—No  lo  sé;  pero  nada  hacemos  aquí. 


CAPITULO  XXXIIL 


Confusión  y  sangre. 


El  señor  Aatolin  y  Simón  se  volvieron  hácia  la  puerta, 
mientras  éste  decia: 

— Ante  todo,  demos  parte  de  lo  que  sucede. 
— No  es  menester, — respondió  una  voz. 
Y  dos  hombres  con  los  aceros  desnudos,  aparecieron  en 
el  dintel. 

No  necesitaban  nuestros  amigos  explicaciones  para  com- 
prender la  situación,  doblemente  cuando  conocieron  que 
aquellos  dos  hombres  eran  dos  esbirros. 

Hablar  era  inútil:  lo  que  interesaba  esa  salir  de  allí. 

Ambos  profirieron  algunas  terribles  amenazas  y  des- 
envainaron los  aceros. 

Pero  antes  de  acometer  sonó  por  distinto  lado  otra  voz 
que  dijo: 

— Cuidado  con  loque  hacéis. 
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Volviéronse  nuestros  amigos  y  se  encontraron  con  otros 
cuatro  alguaciles,  que  debían  haber  salido  de  debajo  de  las 
camas. 

Ya  eran  seis  los  enemigos;  pero  la  verdad  es  que  tan 
crecido  número  no  les  arredró. 

— ¡Por  las  tripas  de  Lucifer! — gritó  el  gigante,  blandiendo 
su  pesada  tizona. — ¿Habéis  creido  infundirnos  miedo?  Pronto 
os  convencereis  de  vuestro  error. 

— Sí, — dijo  el  hidalgo,— -pronto  os  convencereis,  canalla 
miserable,  de  que  valéis  muy  poco  para  provocar  nuestra  ira. 

— Bien,  lo  veremos,— replicó  uno  de  los  que  estaban  en  la 
puerta. 

Y  adelantó  un  paso,  haciendo  lo  mismo  su  compañero. 
Inmediatamente  se  presentaron  otros  dos. 
— Ya  soÍ3  ocho...  No  importa. 
— Apartaos,  ¡rayos  del  infierno! 
— Os  equivocáis,  que  no  somos  ocho. 
Así  era  la  verdad,  porque  de  la  cueva  salieron  otros  tres, 
quedando  casi  llena  la  habitación. 

Por  valientes  que  fuesen  Simón  y  el  señor  Antolin,  ¿qué 
habían  de  hacer  contra  once  hombres  que  los  tenían  ro- 
deados? 

Se  defenderían  y  acabarían  con  algunos  de  ellos;  pero  al 
fin  sucumbirían  al  número. 

Todo  lo  que  conseguirían  seria  morir,  evitando  de  este 
modo  que  los  encerrasen  en  la  Inquisición. 

Trascurrieron  algunos  minutos  sin  que  se  pronunciase  una 
palabra. 

El  hidalgo  y  Simón  contemplaron  con  inflamados  ojos  á 
sus  acometedores. 
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Luego  vieron  si  les  era  posible  colocarse  junto  á  una  pa- 
red para  guardar  la  espalda;  pero  estaban  cercados  y  no  po- 
dían acometer  á  los  unos  sin  ser  alevosamente  acometidos 
por  los  otros. 

La  situación  no  podia  ser  más  crítica. 

— ¿Qué  hacemos? — preguntó  el  señor  Antolin. 

— Morir,— respondió  Simón  sin  vacilar.— ¡Mil  rayosf... 
¿Hemos  de  entregarnos  á  esta  canalla,  para  que  nos  lleven  á 
los  calabozos  del  Santo  Oficio  y  se  goce  el  abate  viendo  como 
poco  á  poco  nos  destrozan  en  el  tormento? 

— No,  ¡por  Satanás!  eso  no. 

— Ya  lo  sabéis,  cobardes,  estamos  dispuestos  á  morir  lu- 
chando, y  e*s  inútil  que  esperéis. 
— Les  daremos  el  ejemplo. 
— A  ellos... 

—Poneos  de  espaldas  á  mí,  señor  Simón,  no  os  separéis  y 
así  les  presentaremos  siempre  el  rostro. 

La  idea  era  bastante  ingeniosa;  pero  aunque  así  evitasen 
verse  acometidos  por  la  espalda,  era  forzoso  que  sucumbieran 
al  número. 

Los  esbirros  permanecían  inmóviles  y  como  si  no  trata» 
ran  más  que  de  defenderse. 

Nuestros  amigos,  ciegos  de  ira,  apretaron  con  fuerza  con  - 
vulsiva  la  empuñadura  de  sus  espadas  y  se  dispusieron  á  dai 
el  primer  ataque,  cuando  repentinamente  y  como  un  rio  que 
se  desborda,  penetraron  en  confuso  tropel  por  la  puerta  seis 
ó  siete  hombres,  cayendo  sobre  los  demás  sin  mirar  si  eran 
amigos  ó  enemigos. 

Al  mismo  tiempo  se  abrió  una  de  las  ventanas,  y  de  dos 
en  dos  otros  cuatro  esbirros  se  precipitaron  en  la  estancia. 
Tomo  II.  93 
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No  puede  darse  idea  de  la  confusión  y  el  ruido  infernal 
de  gritos  que  se  produjo  instantáneamente. 

Relumbraron  sobre  las  cabezas  algunas  espadas. 

Oyéronse  dos  ó  tres  ayes  de  muerte. 

Empero  todos  apiñados,  confundidos,  medio  ahogados,  ni 
podían  luchar,  ni  apenas  moverse. 

Simón  y  el  señor  Antolin  maldecian  y  juraban  sin  cesar. 

En  el  primer  choque  la  espada  del  gigante  habia  dividido 
el  cráneo  de  dos  alguaciles. 

La  del  señor  Antolin  habia  atravesado  el  pecho  de  otro. 

Ambos  habian  caido  sin  vida,  y  sus  cadáveres  fueron  pi- 
soteados por  los  demás. 

Nuestros  c}os  amigos  se  convencieron  de  que  las  espadas, 
más  que  defensa,  eran  estorbo,  porque  los  alguaciles  se 
apiñaban  más  cada  vez,  estrechando  el  centro  donde  estaban 
sus  dos  víctimas. 

El  golpe  estaba  bien  calculado. 

Bien  sabia  Florentin  con  qué  clase  de  hombres  tenia  que 
habérselas. 

Verdad  es  que  los  esbirros  tampoco  podían  hacer  uso  de 
las  espadas  para  herir;  pero  estaban  seguros  de  que  acaba- 
rían por  hacer  á  los  otros  imposible  todo  movimiento. 

— ¿Queréis  ahogarnos?— gritó  el  gigante,  cuya  voz  hizo 
retemblar  las  paredes. —¡Por  Satanás!. . .  Veremos  quién  ga- 
na la  partida. 

—La  daga,  señor  Simón,  la  daga  y  fuera  la  tizona. . . 

— Ya  la  tengo  y. . .  ¡Rayos  del  infierno!  bien  empleada  .. 

—Yo  también. . .  ¡Por  Satanás!. 
Otros  dos  alguaciles  cayeron  sin  vida. 
No  podemos  decir  cuántos  quedaban;  pero  eran  muchos, 
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y  otros  se  pusieron  en  el  lugar  de  los  que  habían  caído,  colo- 
cándose sobre  los  cadáveres. 

Nuestros  amigos  se  vieron  tan  estrechados  que  no  pudie- 
ron moverse,  y  además  de  estrecharlos,  cayeron  sobre  sus 
gargantas  y  brazos  muchas  manos  que  los  asían  fuertemente. 

Revolvióse  Simón,  consiguiendo  levantar  el  brazo  dere- 
cho sobre  las  cabezas  de  sus  acometedores,  y  ciego  por  la  ira 
dejó  caer  muchas  veces  la  daga,  levantándola  siempre  teñida 
en  sangre. 

Nuevos  y  más  desgarradores  ayes  aumentaron  la  confu- 
sión, haciendo  más  horrorosa  aquella  escena. 

Los  que  estaban  cerca  de  Simón  empezaron  á  vacilar  y 
se  movieron  como  si  quisiesen  retroceder;  pero  en  aquel  mo- 
mento presentóse  Florentin  y  desde  la  puerta  dijo: 

—El  que  huya,  será  excomulgado  y  quemado  vivo. . .  Un 
esfuerzo  más. . .  Al  suelo  con  ellos. 

Resonó  un  rugido  espantable. 

El  señor  Antolin,  medio  ahogado,  cayó  al  suelo. 

Simón  continuaba  hiriendo  sin  cesar ;  pero  dos  alguaciles 
se  asieron  á  sus  piernas,  y  perdiendo  el  equilibrio,  cayó  tam- 
bién . 

Todo  había  concluido. 

Tres  minutos  después  se  encontraban  nuestros  amigos 
atados  y  con  sendas  mordazas  que  les  impedían  hablar. 
— Orden, — dijo  entonces  Florentin. 

Y  después  de  algunos  momentos,  añadió: 
— Tres  ó  cuatro  de  vosotros  con  el  cerrajero. 
—¿Nos  lo  llevamos? 
—Sí. 

— ¿Y  los  otros? 
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— Salid  y  esperad. 

Los  que  quedaban  vivos  ó  cuyas  heridas  eran  leves,  sa- 
lieron de  la  habitación. 

En  el  pavimento,  lleno  de  sangre,  habia  tendidos,  heridos 
gravemente  ó  sin  vida,  nueve  alguaciles. 

El  abate  no  se  cuidó  de  ellos. 

Con  la  sonrisa  en  los  lábios,  una  sonrisa  de  satisfacción 
diabólica,  acercóse  á  los  dos  presos,  contemplándolos  y  di- 
ciendo: 

— Ya  habéis  visto  que  he  respetado  vuestras  vidas;  pero  no 
ha  sido  por  misericordia,  no,  sino  porque  vuestra  muerte  no 
podia  satisfacer  mi  sed  de  venganza,  no  podia  satisfacerla,  y 
necesito  veros  sufrir  uno  y  otro  dia  hasta  que  cansado  de  go- 
zarme en  vuestros  tormentos  os  envié  á  la  hoguera.  Aún  me 
falta  mucho  que  hacer.  Creí  que  con  vosotros  vendria  el  mi  - 
serable David;  pero  antes  de  dos  horas  estará  también  en  mi 
poder,  á  despecho  de  don  Martin  de  Quiñones,  porque  Jo 
mismo  que  vosotros,  tiene  que  responder  ante  el  Santo  Oficio 
de  terribles  acusaciones. 

Simón  y  el  señor  Antolin  se  revolvieron  desesperada- 
mente. 

Sus  ojos  estaban  inyectados  en  sangre. 

Sus  miradas  ardientes  revelaban  su  desesperación. 
— ¡Ahí  —  exclamó  el  abate,  volviendo  á  sonreír. — No  se 
me  alcanzaba,  señor  hidalgo,  cómo  os  habíais  atrevido  á  ha- 
cerme traición;  pero  lo  he  comprendido  al  encontrarme  sin 
el  papel  que  podia  servir  para  entregaros  al  verdugo.  No  im- 
porta, ya  lo  veis,  y  en  esta  ocasión  debéis  reconocer  que  ha- 
béis sido  muy  torpe,  porque  no  habéis  comprendido  que  yo 
no  soy  un  hombre  cualquiera.  Nuestras  cuentas  quedarán 
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perfectamente  arregladas,  y  los  que  me  han  engañado  no  se 
gozarán  en  su  triunfo.  Queríais  hacerme  morir  de  hambre  y 
de  sed  en  esa  cueva. . .  Hambre  y  sed  sufriréis  vosotros,  y 
además  otros  mil  tormentos,  quizá  más  crueles. . .  ¡Oh!... 
Todo  es  poco  para  mi  venganza,  muy  poco...  No  tardareis 
en  arrastraros  á  mis  piés  implorando  mi  perdón,  como  yo 
imploraba  el  vuestro  esta  mañana. 

Simón  y  el  hidalgo  no  pudieron  responder  sino  con  sor- 
dos rugidos  y  terribles  miradas. 

— Sangre, — murmuró  Florentin  mirando  á  su  alrededor. — 
Mucha  sangre  habéis  derramado...  Bien  merecéis  un  terrible 
castigo. 

Y  después  de  algunos  instantes,  añadió: 
— No  os  hagáis  ilusiones,  desdichados,  porque  la  influencia 
de  don  Martin  no  llega  hasta  la  Inquisición,  y  en  vano  inten- 
tará sacaros  de  vuestros  calabozos.  Esto,  mejor  que  vosotros, 
lo  comprende  David,  que  de  seguro  no  abrigará  esperanza  de 
salvación.  Tampoco  os  hagáis  ilusiones  creyendo  que  ten- 
dréis ocasión  de  acusarme,  porque  á  nadie  veréis  mas  que  á 
mí,  nadie  os  interrogará  mas  que  yo,  y  aunque  así  no  fuese, 
vuestras  acusaciones  serian  consideradas  calumnias,  que  agra- 
varían vuestra  situación. 

Florentin  no  exageraba. 

No  habia  influencia  ni  poder  contra  el  poder  de  la  Inqui- 
sición. 

Las  acusaciones  serian  inútiles,  porque  no  habia  testigos 
ni  pruebas,  y  en  vano  Quiñones  se  esforzaría  para  hacer  creer 
que  el  abate  era  criminal. 

Crispin  estaba  encerrado  y  no  podia  contarse  con  él. 

David  debia  sufrir  la  misma  suerte  que  Simón  y  el  hidal- 
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go,  y  en  cuanto  á  la  hija  de  Jacobo,  como  estaba  ciega,  no 
podría  reconocer  á  su  verdugo,  ni  jurar  que  sabia  el  nombre 
de  éste. 

Tordesillas  y  su  esposa  eran  testigos  sospechosos  por  lo 
interesados,  y  sus  declaraciones  tendrían  poca  fuerza. 

Claudio  Florentin  habia  triunfado,  ó  tenia  ya  muy  poca 
que  hacer  para  triunfar. 

Después  de  contemplar  á  sus  víctimas,  se  asomó  á  la 
puerta  y  llamó. 

Entraron  tres  ó  cuatro  esbirros  y  un  notario,  que  sin 
perder  un  minuto,  se  puso  á  escribir,  obedeciendo  las  órde- 
nes del  abate. 

Media  hora  después  nada  tenia  n  que  hacer  allí. 

Empezaba  á  oscurecer. 

— ¿Y  las  sillas  de  manos? — preguntó  Florentin. 
—Junto  á  la  puerta. 

— Pues  concluyamos  antes  que  cierre  la  noche. 
Entraron  más  alguaciles  y  medio  arrastrando  sacaron  de 
la  casa  á  Simón  y  al  señor  Antolin,  colocándolos  en  dos  si  - 
lias  de  manos,  porque  desconfiaban  de  dejarlos  ir  por  su  pié. 

— Seis  de  vosotros,— dijo  Claudio, — para  cuidar  de  los  he- 
ridos y  hacer  que  se  recojan  los  cadáveres  y  se  les  dé  cris  - 
tiana  sepultura. 

La  tropa  de  esbirros  se  puso  en  marcha,  llevando  las  si  - 
lias  y  al  pobre  cerrajero,  que  estaba  aturdido  y  no  hacia 
mas  que  decir: 

— Pero  señor,  ¿por  qué  se  me  prende?  Soy  buen  católico, 
cristiano  viejo  y  no  me  ocupo  mas  que  de  ganar  el  pan  para 
mis  hijos. 

— Tranquilizaos,  buen  hombreóle  respondió  al  fin  el 
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abate, — que  si  os  llevamos  con  nosotros,  es  solamente  para 
que  declaréis  á  lo  que  habéis  venido  aquí;  pero  yo  os  pro- 
meto que  esta  misma  noche  quedareis  en  libertad. 

— No  he  venido  á  cometer  ningún  crimen... 

— Ya  lo  sé, — repuso  Floreutia; — pero  es  preciso  que  cons- 
te... Tranquilizaos,  repito,  que  no  vais  como  reo,  sino  como 
testigo. 


CAPITULO  XXXIV. 


Otro  detalle  del  plan  de  Florentin. 


Los  esbirros  de  la  Inquisición  no  se  habían  ocupado  sola- 
mente en  prender  á  Grispin,  Simón  y  el  hidalgo,  sino  que 
mientras  esto  sucedia,  otros  recorrian  los  alrededores  de  la 
casa  en  averiguación  de  la  suerte  que  había  cabido  á  Marce- 
lo y  sus  compañeros;  de  modo  que  cuando  el  abate  llegó  al 
tribunal,  tuvo  noticias  de  todo  y  pudo  adoptar  nuevas  dis- 
posiciones, perfeccionando  su  plan  hasta  el  punto  de  que  na- 
da podría  conseguir  Quiñones  para  salvar  á  sus  amigos. 

A  las  siete  de  la  noche^  embozado  hasta  los  ojos  y  con  el 
sombrero  calado  hasta  las  cejas,  entró  un  hombre  en  la  calle 
de  la  Mancebía,  que  según  creemos  haber  dicho  ya,  es  la 
misma  que  hoy  conocemos  con  el  nombre  de  Ave  María. 

A  la  mitad  de  la  calle  había  una  taberna  donde  concur- 
ría la  gente  de  vida  airada  de  aquellos  barrios,  y  allí  penetró 


— Buenas  noches,  señor  Nicolás. 
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el  embozado,  colocándose  en  el  más  oscuro  rincón  y  pidiendo 
un  jarro  de  vino. 

Cuando  bajó  el  embozo  para  beber,  pudo  verse  que  era 
el  amigo  que  abandonó  á  Marcelo  y  al  otro  en  los  momentos 
de  la  refriega. 

En  su  rostro  pálido  y  contraído  revelaba  su  disgusto,  así 
como  se  adivinaban  su  intranquilidad  y  sus  temores  en  sus 
miradas  recelosas. 

No  se  creia  seguro,  sino  que  esperaba  que  la  justicia  le 
echase  mano  para  pedirle  cuentas  del  abuso  que  habian  co- 
metido aquella  mañana. 

Aún  no  hacia  diez  minutos  que  se  encontraba  allí,  cuando 
otro  hombre,  todo  vestido  de  negro,  entró  y  lo  miró,  sonrien- 
do satisfactoriamente,  acercándosele  en  seguida  y  poniéndo- 
le una  mano  sobre  un  hombro,  mientras  le  decía: 
— Buenas  noches,  señor  Nicolás. 

Volvióse  el  otro  y  no  pudo  contener  una  exclamación  de 
sorpresa  y  de  profundo  disgusto,  ó  más  bien  de  terror. 

En  el  recien  llegado  acababa  de  reconocer  á  un  alguacil 
del  Santo  Oficio. 

— ¿Qué  os  sucede?— le  preguntó  éste,  volviendo  á  sonreír. 
— Siempre  hemos  sido  buenos  amigos,  y  cuando  nos  hemos 
encontrado  en  sitios  como  este,  hemos  bebido  y  hablado  de 
nuestros  asuntos  como  gente  que  se  estima. 

— ¡Ciríaco!  —murmuró  Nicolás,  á  quien  no  tranquilizaba  el 
risueño  semblante  del  esbirro. 

— Sí,  soy  Ciríaco...  ¿Lo  dudas? 

— ¿Qué  quieres  de  mí? 

—Hay  un  refrán  que  dice:  «Cuando  me  temes,  algo  me 
debes,»  ó  lo  que  es  igual  en  esta  ocasión,  cuando  tiemblas  al 
Tomo  11.  94 
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verme,  y  me  preguntas  qué  es  lo  que  busco,  das  pruebas  de 
haber  cometido  algún  pecado. 
— Pero... 

—Vengo  de  paz,  si  paz  quieres,  y  si  no,  otros  tres  compa- 
ñeros esperan  en  la  calle  y... 

— ¡Ciríaco!— volvió  á  exclamar  el  tahúr,  empezando  á 
temblar. 

— Gritas  y  acabarás  por  llamar  la  atención. 
— Es  que... 

— ¿No  te  he  dicho  que  vengo  de  paz? 

— Paz  quiero  contigo,  ya  lo  sabes. 

— Pues  convídame  á  beber  y  hablaremos. 

— Siéntate,  bebe  cuanto  quieras  y  explícate,  porque  la 
verdad,  me  pones  en  cuidado,  aunque  nada  debo  temer. 

Sonrió  maliciosamente  el  alguacil,  sentóse,  bebió  y  luego 
dijo: 

— Nicolás,  estás  á  dos  palmos  de  la  hoguera. 
—¡Oh!... 

— Esta  mañana  tú  y  otros  dos  amigos... 
— Te  equivocas. 

— ¿Cómo  sabes  que  me  equivoco  si  no  me  has  dejado  con- 
cluir? 

— Porque  esta  mañana  no  he  visto  á  ninguno  de  mis  ami- 
gos. 

—A  Marcelo  y  á  Blas,  á  quienes  Dios  haya  perdonado, 
puesto  que  ya  no  existen. 
— Te  juro... 

— Entrásteis  en  cierta  casa,  más  allá  del  Quemadero,  des- 
pués de  forzar  la  puerta,  y... 
— Repito  que  te  equivocas. 
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— Hace  algunos  minutos  estabas  á  dos  palmos  de  la  ho  - 
güera,  y  ahora  estás  á  dos  dedos  escasos, 
— jVive  Dios!... 

—No  niegues  lo  que  está  probado,  porque  te  perderás. 
Nicolás  se  limpió  la  frente,  que  tenia  empapada  en  frió 
sudor. 

— Te  he  dicho, —añadió  Ciriaco, — que  vengo  de  paz,  si  es 
que  paz  quieres. 

— Bien,  supongamos  que  he  visto  á  Blas  y  á  Marcelo. 

—Y  supongamos  también  lo  demás,  añadiendo  lo  de  cierta 
refriega,  en  que  os  disteis  de  cuchilladas  con  tres  hombres. 

—No  eran  tres,  sino  dos, — replicó  Nicolás  sin  pensar  lo 
que  decía. 

— Empiezo  á  tener  esperanza  de  que  te  salves,  porque 
veo  que  te  decides  á  no  ocultar  nada. 

—¿Hemos  de  hablar  como  amigos? 

— En  este  momento  no  soy  alguacil  de  la  santa  Inquisi  - 
ción. 

— Entonces... 

— Lo  que  me  digas  no  te  comprometerá,  á  ménos  que 
mientas. 

— Pues  bien,  es  verdad  todo  eso;  pero  el  negocio  no  era 
mió. 

— Ya  sé  que  era  asunto  de  Marcelo. 
—No  íbamos  á  robar... 

— Sí,  ibais  á  robar;  pero  no  dinero,  sino  una  mujer. 
— ¿Cómo  sabes  todo  eso? 
— ¿Y  qué  te  importa? 

— La  mujer  no  estaba  y  salimos  de  la  casa  sin  conseguir 
nuestro  intento. 
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— ¿Qué  hicisteis  después? 

—Marcelo  fué  á  buscar  á  su  padre  y  nosotros  quedamos  en 
observación. 
—  ¿Y  luego? 

— Guando  volvió  Marcelo  más  desesperado  de  lo  que  se 
habia  ido,  se  nos  presentaron  dos  hombres. 
— ¿Los  conociste? 
— Uno  de  ellos  era  un  tal  Simón... 
—¿Y  el  otro? 

— Parecia  un  hidalgo,  y  era  de  elevada  estatura  y  flaco 
lo  mismo  que  un  esqueleto. 

— ¿Y  cómo  es  que  no  estás  herido? 
Las  mejillas  de  Nicolás  se  pusieron  rojas  como  el*carmin. 

— Entiendo,  —  dijo  Ciríaco,  —  todo  lo  habias  encontrado 
bien;  pero  las  cuchilladas... 

— Sobre  no  ser  el  asunto  mió,  conozco  bien  á  Simón  y  no 
quise  que  me  sucediera  lo  que  á  Blas  y  á  Marcelo. 

— Fuiste  prudente  y  volviste  la  espalda... 

— No  sin  recibir  un  cintarazo  que  me  echó  á  rodar. 

— Simón  tiene  buenos  puños. 

— Demasiado  bien  lo  sé. 

— Prosigue. 

—Me  puse  en  salvo,  me  oculté  y  nada  mas. 
— Y  cuando  me  has  visto... 
— He  creido  que  venias  á  prenderme. 
— No  te  has  equivocado. 
Nicolás  brincó  en  su  asiento. 

— Tranquilízate, — añadió  Giriaco, — que  todo  puede  arre- 
glarse. 
— ¡Ah!... 
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— Somos  buenos  amigos. . . 

—Sí,  soy  tu  amigo  verdadero,  ya  lo  sabes. 

— Escúchame. 

— Te  escucho. 

—Tú,  Marcelo  y  Blas,  os  paseábais  por  aquellos  sitios  y 
oísteis  en  el  interior  de  la  casa  voces  pidiendo  socorro. 
— Pero  eso... 

— Es  que  volvemos  á  hacer  suposiciones. 
— Bien. 

—Cesaron  las  voces;  pero  vosotros  no  quedásteis  tranqui  - 
los,  y  como  visteis  la  puerta  abierta,  decidisteis  entrar,  na 
pudiendo  hacerlo,  porque  en  aquel  instante  salieron  Simón 
y  el  hidalgo. 

— Entiendo. 

— Les  pedísteis  explicaciones  y  os  respondieron  que  ha- 
bían empezado  á  reñir;  pero  que  ya  habian  hecho  las  paces. 
— ¿Y  qué  mas? 
— Os  alejásteis... 

— No  debimos  hacer  tal  cosa,  porque  la  explicación... 
—Era  poco  satisfactoria,  ¿no  es  verdad? 
— Así  es. 

— Por  eso  precisamente  volvisteis  á  deteneros,  esperásteis 
á  los  otros,  y  pidiéndoles  más  explicaciones. . . 
— Y  ellos... 

— Os  contestaron  con  las  espadas. 
-Y  yo... 

—Huíste,  y  dando  un  rodeo  volviste  á  la  casa. 

—¿Entré? 

—Sí. 

—¿Y  qué  vi? 
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— Primeramente,  una  palanqueta  en  el  suelo. 
— Es  verdad. 

— Y  después, —continuó  Ciríaco, — oiste  unos  lamentos  que 
salían  de  una  cueva. 

— Continúa,  que  empiezo  á  comprender. 

— Tomaste  la  palanqueta,  forzaste  la  compuerta  que  dá  en- 
trada al  subterráneo  y  te  encontraste  con  el  señor  abate 
Claudio  Florentin,  á  quien  habian  encerrado  los  otros. 

— ¿Y  el  señor  abate?... 

— Te  dió  las  gracias,  como  era  consiguiente,  te  prometió 
recompensarte,  y  te  rogó  que  refirieses  lo  que  habías  visto, 
pues  te  pedirían  declaración. 

— ¿Qué  mas? 

— Tú  prometiste  hacerlo  así,  porque  era  tu  deber,  y  no 
quisiste  más  recompensa  que  la  satisfacción  de  haber  salvado 
la  vida  á  un  hombre  tan  virtuoso  y  que  tanto  vale. 

— Muy  bien. 

— ¿Has  acabado  de  entenderme? 
— Creo  que  sí. 

— Pues  bien,  ahora  elige  entre  dormir  esta  noche  en  un  ca- 
labozo de  la  Inquisición  ó  declarar  según  prometiste  al  señor 
abate. 

— ¿Y  si  declaro  lo  que  tú  quieres?... 
— Quedarás  en  libertad. 
—  jEn  libertad!... 

— Y  además  el  señor  abate,  que  es  muy  generoso,  recom  - 
pensará  tu  buena  acción. 

— Ya  he  dicho  que  no  quiero  recompensa... 
— No  importa. 
—Amigo  Ciríaco... 
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—Decide, —replicó  el  alguacil,  poniéndose  en  pié;— ya  te 
he  dicho  que  me  esperan  otros  tres  compañeros. .  ♦ 
— Declararé,  declararé,— se  apresuró  á  decir  Nicolás. 
— ¿Has  olvidado  lo  que  te  he  dicho? 
—Ni  una  palabra. 

—En  cuanto  á  la  muerte  de  tus  amigos,  no  sabes  otra  cosa 
sino  que  encontraste  sangre  en  el  sitio  donde  se  trabó  la 
pelea. 

—¿Y  ellos? 

—Nadie  había  por  allí,  y  te  reuniste  otra  vez  con  el  señor 
abate,  acompañándolo  hasta  su  casa  y  prometiéndole  pre- 
sentarte en  el  tribunal  al  primer  aviso. 

— No  necesito  más  advertencias  ni  explicaciones. 

— Vamos,  pues. 

— Vamos. 

Nicolás  pagó  el  vino. 

Ambos  salieron  de  la  taberna  y  se  encaminaron  á  la  Inqui- 
sición. 


CAPITULO  XXXV. 


Más  sangre. 


A  la  misma  hora  precisamente  en  que  hablaban  Ciríaco  y 
Nicolás  en  la  taberna,  llegaron  ocho  hombres  á  la  calle  del 
Sacramento,  deteniéndose  á la  puerta  de  la  casa  donde  vi- 
vían Leandro  y  David. 

Eran  ocho  alguaciles  del  Santo  Oficio. 
Pocos  momentos  de3pues  se  acercó  á  ellos  otro,  que  se- 
gún pudo  verse  era  el  que  los  dirigia  y  mandaba,  y  les  dijo: 
— ¿Ha  salido? 
— Ni  él  ni  nadie. 
— ¿Y  ha  entrado  alguien? 
—Eso  sí. 
— ¿Sabéis  quién? 
— Es  persona  demasiado  conocida 
— Decid. 

—Don  Martin  de  Quiñones. 
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—  ¡Oh!... 

— ¿No  os  agrada  que  se  encuentre  aquí?  Tampoco  á  nos- 
otros. 

— Casi  me  alegro,  porque  don  Martin,  por  su  posición,  no 
podrá  favorecer  al  otro  sino  en  el  terreno  puramente  legal. 

— Si  David  trata  de  hacer  resistencia... 

— Quiñones  no  sacará  la  espada  contra  el  Santo  Oficio. 

— De  cualquier  modo  no  son  más  que  tres  hombres. 

— Y  nosotros  nueve,  ó  para  hablar  con  más  exactitud,  oti 
ce,  puesto  que  llegarán  otros  dos  antes  de  cinco  minutos. 

—Entonces... 

— No  debemos  esperar. 

— ¿Pero  y  esos  otros? 

— Estarán  aquí  mientras  subimos. 

— Bien. 

— Escuchad, 

Los  ocho  primeros  rodearon  al  otro,  que  después  de  al- 
gunos momentos,  dijo: 

— Conmigo  subiréis  cinco,  y  los  tres  restantes,  con  los  dos 
que  han  de  venir,  os  quedareis  guardando  la  puerta  y  para 
acudir  en  nuestra  ayuda  en  caso  necesario. 

—Si  necesitáis  á  los  que  quedamos  aquí... 

— Haré  la  señal  y  acudiréis  inmediatamente. 

— Quiera  Dios  que  no  suceda  lo  que  esta  tarde. 

— No  sucederá,  porque  es  oirá  clase  de  gente. 

— ¡Oh!— murmuró  uno  de  los  alguaciles,  extremeciéndose. 
— Aún  no  he  olvidado  cómo  amenudeaba  los  golpes  el  conde- 
nado Simón. 

— Se  han  tomado  todas  las  precauciones  imaginables  y  no 
sucederá  lo  mismo,  descuidad. 
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— Yo  conocí  en  otro  tiempo  á  David  cuando  tenia  la  jo- 
roba, y... 

— Os  digo  que  descuidéis,  porque  si  tratasen  de  resistirse, 
como  los  otros,  nos  concretaríamos  á  sitiarlos  y  antes  de  dos 
horas  tendríamos  aquí  veinte  ó  treinta  soldados  de  la  misma 
guardia  de  su  majestad. 

— Eso  es  otra  cosa. 

— Entonces  ellos  se  entenderían  con  esa  gente  y  nos  los 
entregarian  atados  de  pies  y  manos. 

— Me  tranquilizo,— dijo  uno  de  los  alguaciles. 

— Yo  también, — añadió  otro. 

—Y  yo,— repuso  un  tercero. 

— No  parece  sino  que  tengáis  miedo... 

—-Señor  Marcos,— replicó  uno  de  los  alguaciles,  adelan- 
tándose hácia  el  jefe,— hablemos  con  franqueza. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

—Me  parece  que  se  nos  exige  más  de  lo  que  tenemos  obli- 
gación de  hacer. 
— ¿Ya  murmuráis? 

— No  murmuro;  pero  sí  sostengo  que  lo  que  ha  sucedido 
esta  tarde  es  demasiado  triste,  porque  ha  costado  la  vida  á 
muchos  de  nuestros  compañeros. 

— ¿Y  no  es  vuestro  deber  arriesgar  la  vida  en  tales  casos? 

— El  señor  abate  sospechaba  lo  que  habia  de  suceder. 

— Por  eso  fuimos  muchos. 

—Por  eso  debieron  ir  soldados. 

— Repito  que  descuidéis,  porque  esta  noche... 

— Bien,  bien. 

Los  otros  dos  llegaron,  recibieron  las  instrucciones  que 
conocemos  ya  y  se  dispusieron  á  ponerlas  en  práctica. 
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El  llamado  Marcos  designó  á  los  cinco  que  habían  de 
acompañarle  y  entró  en  la  casa,  empezando  á  subir  la  esca- 
lera, no  sin  convencerse  antes  de  que  su  espada  salia  con  fa- 
cilidad de  la  vaina. 

Aún  no  habían  pasado  dos  minutos  cuando  Juan,  que  sa- 
lió de  casa  de  sus  señores,  llegó  á  la  de  David,  y  al  querer 
entrar  se  vió  detenido  por  los  cinco  alguaciles,  que  le  dijeron: 

— Ahora  no  se  puede  pasar. 

—¿Por  qué?— -preguntó  el  sirviente  sorprendido. 

— Porque  no. 

— ¿Y  quién  sois  vosotros  para  detenerme? 

— Dependientes  del  Santo  Oficio,  ya  lo  estáis  viendo. 

Juan  guardó  silencio  por  un  instante,  y  luego  repuso: 
— jOh!. . .  Perdonad. . .  Me  voy. 

Y  efectivamente  se  alejó,  mientras  decía  para  sí: 

— ¿Qué  significa  esto?  ¿Qué  busca  esta  gente  aquí?... 
¡Vive  Diosl . . .  No  estoy  tranquilo...  ¿Quién  sabe  lo  que 
puede  haber  sucedido  desde  esta  mañana? ...  Ni  Simón  ni  el 
señor  Antolin  han  vuelto...  ¡Por  Satanás!...  Mientras  esa 
gente  guarda  la  puerta,  otros  deben  haber  subido...  Disimu- 
lemos y  reflexionemos. 

Y  volvió  á  entrar  en  la  vivienda  de  su  señor. 
Entretanto  los  otros  habían  llegado  al  cuarto  principal  y 

habían  llamado. 

Quiñones,  David  y  Leandro  del  Castillejo  estaban  en  un 
gabinete  y  junto  á  una  chimenea  donde  ardían  algunos  trozos 
4e  encina. 

Hablaban  de  un  asunto  que  para  ellos  era  demasiado 
grave,  es  decir,  de  la  resolución  adoptada  por  el  huérfano, 
resolución  que  aquella  tarde  habia  manifestado  á  sus  amigos, 
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sin  que  las  razones  ni  los  ruegos  de  éstos  pudieran  hacerle 
cambiar. 

La  conversación  fué  interrumpida  por  un  criado,  que  se 
presentó,  diciendo: 

— Acaban  de  llegar  algunos  hombres  y  me  mandan  abrir. 

—  ¡Que  te  mandan  abrir!... 

— En  nombre  del  Santo  Oficio. 

— ¡Oh! — exclamaron  á  la  vez  nuestros  tres  amigos. 

Y  sus  frentes  se  contrajeron  y  sus  miradas  se  tornaron 
profundamente  sombrías. 

David  se  puso  en  pié,  llevando  la  diestra  á  la  empuña- 
dura de  la  espada. 

— ¿Qué  hacéis? — le  preguntó  Leandro. 

— ¿Qué  he  de  hacer?.,.  Vienen  á  prenderme...  ¿No  os 
explicáis  ahora  el  por  qué  no  han  vuelto  aún  Simón  ni  el 
señor  Antolin?...  ¡Oh!...  El  abate  debe  estar  en  libertad,  y 
antes  que  caer  en  sus  manos,  prefiero  morir. 

— Creo  que  no  os  equivocáis, — dijo  Quiñones. 

— Entonces... 

— Sentaos  otra  vez...  ¿Perderéis  la  calma  por  primera  vez 
en  vuestra  vida  y  cuando  más  la  necesitáis? 
— Sí, — repuso  Leandro,— sentaos. 

Y  dirigiéndose  al  sirviente,  que  estaba  pálido  como  un 
difunto,  añadió: 

— Abre  y  que  entren  esos  hombres. 
No  tardó  en  presentarse  Marcos  con  sus  cinco  campane- 
ros, admirándose  de  que  lo  recibiesen  con  tanta  tranqui- 
lidad. 

Esta  circunstancia  los  sorprendió,  y  los  seis  se  detuvieron 
en  medio  déla  habitación. 
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El  semblante  de  Leandro  revelaba  la  calma  más  com- 
pleta: su  frente,  un  momento  contraída,  se  había  desarrugado. 

David  expresaba  la  ira,  y  sus  negros  y  relumbrantes 
ojos  fijaron  en  los  alguaciles  una  mirada  nada  tranquili- 
zadora. 

Quiñones  levantaba  la  cabeza  con  todo  el  orgullo  de  un 
caballero  tan  poderoso  como  él,  y  su  mirada,  en  vez  de  ira- 
cunda, era  profundamente  desdeñosa. 

— ¿Qué  queréis?— preguntó,  recostándose  en  el  sillón  en 
que  estaba  sentado,  y  cruzando  una  pierna  sobre  otra  como 
quien  no  tiene  que  respetar  ni  guardar  consideraciones  á  la 
gente  con  quien  habla. 

— Señor,  — respondió  Marcos  con  acento  respetuoso, — te- 
nemos que  cumplir  uoa  orden  muy  desagradable;  pero... 

— Acabad,  que  no  tengo  tiempo  de  escucharos. 

— No  buscamos  á  vuestra  señoría... 

— Ya  lo  supongo. 

—El  señor  David,  aquí  presente... 

— ¿Qué  tenéis  que  decirle? 

—Que  venga  con  nosotros. 

— ¿Para  qué?— replicó  ásperamente  Quiñones. 

— Eso  se  lo  dirán  los  señores  del  Santo  Oficio,  porque  nos- 
otros, según  sabe  el  mismo  señor  David... 

— Entiendo:  venís  á  prenderlo... 

— Ignoramos  si  ha  de  quedar  preso  ó  nó. 

—¿Quién  os  envia? 

— El  Santo  Oficio,  señor,  ya  he  tenido  el  honor  de  de- 
cirlo á  vuestra  señoría. 

— ¿Pero  de  quién  habéis  recibido  la  órden? 
— En  cuanto  á  eso... 
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—Supongo  que  el  abate  Florentin  os  habrá  dicho  lo  que 
tenéis  que  hacer. 

— El  señor  abate  queda  en  el  tribunal... 

— ¡Oh! — murmuró  David  apretando  los  puños  y  sin  poder 
contenerse. 

— Pues  bien,— dijo  Quiñones,  cambiando  de  postura, — 
decid  al  señor  abate,  decid  á  todos  los  inquisidores,  que  el 
señor  David  no  va  con  vosotros,  y  no  va,  porque  yo  no 
quiero,  ¿lo  entendéis?  porque  no  quiero  que  vaya. 

—  Caballero... 
— ¿Me  conocéis? 
— Tengo  ese  honor. 
—Hemos  concluido...  Salid. 

—  i  Que  salgamos!... 
—Sí. 

— Pero... 

— ¿Acabareis?— replicó  Martin  como  si  empezara  á  perder 
la  paciencia. 
— Vuestra  señoría  nos  pide  un  imposible... 
— Idos. 

— Venimos  en  nombre  del  Santo  Oficio... 

— Pues  al  Santo  Oficio  lo  echo  de  esta  casa,  y  si  bien  á  bien 
no  salís,  os  enseñaré  de  otro  modo  á  respetar  á  personas 
como  nosotros. 

Los  alguaciles  se  miraron  como  preguntándose  lo  que 
habian  de  hacer. 

— ¿Qué  esperáis?— dijo  Quiñones,  moviéndose  como  para 
ponerse  en  pié. 

—Esperamos  que  venga  el  señor  David... 

—He  dicho  que  no  irá. 
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— Nos  veremos  obligados... 
— ¿Os  atreveréis  á  hacer  uso  de  la  fuerza? 
— Señor,  hemos  entrado  con  buenos  modos,  hasta  hemos 
suplicado... 

— ¿Queréis  que  conste  que  nos  resistimos  á  obedecer? 
Pues  que  conste,  y  si  habéis  de  hacer  uso  de  la  fuerza,  em- 
pezad en  seguida,  que  no  necesitamos  mucho  para  arrojar 
por  la  ventana  á  seis  miserables  como  vosotros. 

Mientras  esto  decía  Quiñones,  Leandro,  con  su  calma 
imperturbable,  volvióse  y  abrió  el  cajón  de  una  mesa  que 
tenia  cerca  de  sí. 

— Puesto  que  os  empeñáis  en  ello, — dijo  Marcos, — será. 
Señor  David,  daos  á  prisión  en  nombre  del  Santo  Oficio. 

— No  me  entregaré,— replicó  el  huérfano,  poniendo  mano 
á  la  espada. 

Los  alguaciles  desenvainaron  las  suyas. 

Quiñones  y  David  se  pusieron  en  pié  haciendo  lo  mismo. 

Iba  á  trabarse  la  pelea. 

¿Y  Leandro? 

No  se  levantó. 

—  ¡Fuera,  canalla! — gritó  Martin,  extendiendo  el  brazo  y 
blandiendo  su  tizona. 

—Sí, — dijo  entonces  Castillejo, — fuera  de  aquí. 
Y  al  pronunciar  estas  palabras,  alargó  las  dos  manos  con 
dos  pistolas,  y  casi  ai  mismo  tiempo  se  oyeron  dos  detona- 
ciones. 

Resonó  un  grito  de  terror. 

Marcos  y  otro  de  los  esbirros  cayeron  sin  vida  sobre  el 
pavimento. 

Los  cuatro  que  quedaban  retrocedieron  hasta  la  puerta. 
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Leandro  dejó  las  pistolas,  levantóse,  sacó  la  espada  y  con 
sus  amigos  cayó  sobre  los  cuatro  alguaciles. 

Estos  intentaron  defenderse  y  gritaron  con  toda  la  fuerza 
de  sus  pulmones  para  que  acudiesen  sus  compañeros. 

¿Qué  habían  de  hacer  contra  tres  hombres  como  nuestros 
amigos? 

Rechinaron  las  espadas  y  pronto  empezó  á  correr  la  sangre. 

Los  que  habían  quedado  abajo,  á  pesar  de  los  tiros  y  de 
las  voces,  no  acudían. 

Aunque  no  de  gravedad,  dos  de  los  alguaciles  estaban  he- 
ridos. 

La  lucha  fué  breve,  porque  los  cuatro  huyeron,  lanzándo- 
se escalera  abajo  con  la  velocidad  que  el  apuro  reclamaba. 
— ¿Qué  hacéis? — gritaban  mientras  huían. — ¡Cobardes,  nos 

abandonáis! 

Estas  palabras  iban  dirigidas  á  sus  compañeros. 
¿Por  qué  no  acudían  estos? 

Precisamente  en  el  momento  en  que  sonaron  los  tiros, 
Juan,  seguido  de  cuatro  escuderos  de  don  Martin,  cayó  espa- 
da en  mano  sobre  los  cinco  alguaciles  que  estaban  á  la  puer- 
ta de  la  casa. 

Estos,  sorprendidos  por  tan  inesperado  ataque,  apenas 
acertaron  á  sacar  las  espadas  y  á  defenderse,  recibiendo  al- 
guna cuchillada  antes  de  poder  darse  cuenta  de  lo  que  suce- 
día, pues  los  otros  acometieron  sin  pronunciar  una  palabra, 
resultando  que  se  produjera  la  más  completa  confusión. 

La  lucha  no  duró  más  de  tres  minutos. 

Ya  sabemos  lo  que  Juan  valia  para  estos  lances,  y  los 
cuatro  compañeros  que  lo  habían  seguido,  no  eran  ménos  va- 
lientes ni  diestros  en  manejar  la  espada. 
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Dos  de  los  esbirros  cayeron,  si  no  muertos,  heridos  gra- 
vemente, y  los  otros  tres,  poseidos  de  terror,  buscaron  la 
salvación  en  la  fuga,  dejando  dueños  de  la  calle  á  sus  aco- 
metedores. 

Los  tiros  habían  hecho  comprender  al  astuto  Juan  lo  que 
sucedía  en  el  interior  de  la  casa,  y  ya  se  disponía  á  entrar 
con  los  sujos,  cuando  sintió  el  tropel  y  los  destemplados  gritos 
de  los  que  bajaban. 

Esto  se  lo  explicó  también  instantáneamente  el  fiel  cria- 
do y  se  detuvo,  diciendo  á  sus  compañeros: 

—Quietos,  y  cuchillada  seca  á  los  que  van  á  salir. 

Esperaban  los  otros  encontrarse  con  su  gente,  y  cuando 
llegaron  á  la  puerta  continuaban  diciendo: 

— ¿Qué  hacéis  aquí?. . .  Nos  acuchillan,  nos  matan. .  . 

La  contestación  que  los  desdichados  recibieron  fué  una 
verdadera  lluvia  de  cuchilladas. 

Puede  comprenderse  hasta  qué  punto  se  quedarían  atur- 
didos. 

Al  pronto  no  reconocieron  á  los  que  les  acometían,  sino 
que  creyeron  que  eran  sus  compañeros,  que  partiendo  de  un 
error,  confundiéndolos  con  David  y  sus  amigos,  les  atajaban 
el  paso  para  que  no  se  escapasen. 
— ¿Qué  hacéis? 

— Ya  lo  estáis  viendo, — respondió  Juan. 
— Deteneos,  que  somos  nosotros.  ¿No  nos  conocéis? 
— Porque  sois  vosotros,  porque  os  conocemos,  os  tratamos 
así. 

Y  como  los  acometedores  amenudeaban  sus  golpes  sin  dar 
tiempo  á  explicaciones  de  ninguna  clase,  los  pobres  acometi- 
dos, magullados,  ensangrentados  y  desesperados,  hicieron  el 
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último  esfuerzo,  no  para  defenderse,  sino  para  huir,  lo  cual 
consiguieron,  no  sin  grandísimo  trabajo. 

El  ruido  de  las  voces  y  de  las  espadas  después  de  las  de- 
tonaciones, habían  puesto  en  conmoción  á  la  vecindad;  pero 
nadie  se  atrevió  á  salir  de  su  casa  y  los  curiosos  se  contenta- 
ron con  abrir  alguna  ventana  para  ver  lo  que  sucedía. 

Una  vieja  no  más  gritó,  pidiendo  socorro  y  llamando  á  la 
ronda;  pero  sus  gritos  cesaron  cuando  cesó  el  combate,  y  en 
toda  la  calle  reinó  el  más  profundo  silencio. 

Juan  y  sus  compañeros  entraron  en  la  casa,  reuniéndose  á 
los  otros  y  dándose  mutuas  explicaciones  de  lo  que  habia  su- 
cedido. 

Inmediatamente  cogieron  los  cadáveres  y  los  sacaron,  de  - 
jándolos  en  la  calle  junto  á  los  dos  heridos,  que  exhalaban 
angustiosos  lamentos. 

Todo  habia  concluido  por  entonces;  pero  era  menester 
adoptar  una  resolución  para  evitar  las  consecuencias  que  el 
suceso  debia  tener. 

— ¿Qué  hacemos  ahora?— preguntó  David. 

— Todos  vosotros, — respondió  Quiñones, — os  iréis  á  mi 
casa,  donde  no  creo  que  los  Inquisidores  se  atrevan  á  penetrar 
á  viva  fuerza. 

—¿Y  si  lo  intentaran? 

— Defendeos,  matad,  exterminad  sin  ninguna  consideración. 
Sois  sobrados  en  numero  para  resistir,  puesto  que  reunidos 
todos  mis  criados,  no  seréis  ménos  de  diez  y  seis  ó  diez  y 
ocho  hombres. 

—¿Y  vos? 

— Voy  á  palacio. 

—¿Quién  os  acompañará? 
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—Nadie. 
— ¡Solol... 
— Sí,  solo. 

—Señor, — dijo  Juan, — me  parece  que  cometéis  una  im- 
prudencia: el  abate  no  debe  andar  lejos  de  aquí,  ya  sabrá  lo 
que  ha  sucedido,  presumirá  que  vais  á  ver  al  rey... 

— No  importa. 

— Permitid... 

— Dejadme. 

— ¿Y  nuestros  amigos? 

— Deben  estar  en  los  calabozos  de  la  Inquisición. 
— Temo  que  ya  no  existan,— dijo  David. 
— ¿Por  qué? 

— Habrán  ido  á  prenderlos, — dijo  Leandro; —pero  Simón 
no  es  hombre  que  se  entregue,  aunque  se  le  hayan  puesto 
delante  cien  esbirros. 

— En  ese  caso,  el  señor  Antolin... 

— Habrá  imitado  á  Simón,  porque  es  valiente. 

— Pronto  saldremos  de  dudas. 

— ¡Oh!— exclamó  el  huérfano  apretando  los  puños  y  de- 
jando escapar  centellas  de  los  ojos.— Si  ha  llegado  á  morir 
Simón,  no  habrá  sangre  suficiente  para  satisfacer  mi  sed  de 
venganza. 

— No  nos  entreguemos  á  la  desesperación  sin  saber  lo  que 
ha  sucedido. 

— Pensad,  caballero,  que.  os  esperamos  con  afán... 

— Entrad,  que  no  tardaré  en  volver. 
Quiñones  estrechó  la  mano  de  sus  amigos,  les  recomendó 
la  mayor  vigilancia  y  se  alejó  con  la  misma  tranquilidad  que 
si  hubiese  llevado  una  fuerte  escolta. 
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Los  otros  entraron  en  la  suntuosa  morada  de  Martin  y 
mandaron  cerrar  la  puerta  que  daba  á  la  calle. 

¿Habían  conseguido  algo  nuestros  amigos? 

No,  sino  que,  por  el  contrario,  era  más  crítica  su  situa- 
ción. 

Por  lo  que  pudiera  suceder,  reuniéronse  todos  los  criados 
de  Quiñones,  armándose  y  preparándose  á  la  defensa. 


I 


CAPITULO  XXXVI. 


Fioreutío  se  desespera  y  luego  se  tranquiliza. 


En  tanto  que  Martin  se  encaminaba  al  alcázar  real ,  los 
esbirros  que  habían  logrado  escapar  cod  vida,  corrían  há~ 
cia  la  Inquisición,  donde  llegaron  á  los  quince  minutos  sin 
aliento,  llenos  desangre  y  empapados  en  sudor. 

Aún  se  pintaba  el  terror  en  el  rostro  de  todos  ellos. 

Primero  llegaron  los  que  habían  estado  en  la  calle,  y  po- 
co después  los  otros. 

Al  verlos  el  abate  adivinó  lo  que  habia  sucedido,  y  no  pu- 
do contener  una  exclamación  de  ira  y  de  despecho. 

Los  alguaciles  se  sentaron,  porque  ya  no  tenían  fuerzas 
para  sostenerse  y  les  era  imposible  guardar  ninguna  conside- 
ración. 

— ¿Qué  habéis  hecho,  miserables? — gritó  Claudio  fuera 
de  sí. 

— j Ahí— exclamó  uno  de  los  esbirros  con  amargura. — 
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Más  bien  debiérais  preguntarnos  qué  es  lo  que  han  hecho 
con  nosotros...  ¿Acaso  no  veis,  señor,  cómo  nuestra  sangre 
corre  y  que  volvemos  tres  de  los  once  que  fuimos? 
— Explicaos. 

— A  nosotros,  con  Luis  y  Pedro,  nos  tocó  quedar  á  la 
puerta  de  la  casa. 
— ¿Y  allí?... 
—Sonaron  dos  tiros. 
—¿Dónde? 

— En  la  casa,  señor,  en  la  casa. 
— jOh!... 

— Ibamos  á  entrar,  porque  suponíamos  que  nuestros  com  - 
pañeros  necesitarían  ayuda,  cuando  de  repente  una  porción 
de  hombres,  lo  ménos  ocho  ó  diez,  cayeron  sobre  nosotros, 
acuchillándonos  sin  compasión. 

— ¿Y  vosotros?... 

— Nos  defendimos;  pero  Luis  y  Pedro  cayeron  sin  vida  y 
tuvimos  que  huir. 
— ¿De  modo  que  no  sabéis?... 
— Nada  más  sabemos. 

Presentáronse  los  tres  que  habian  escapado  milagrosa- 
mente de  la  casa,  y  lo  mismo  que  los  otros,  cubiertos  de 
sangre  y  en  el  más  lastimoso  estado. 

— ¿Qué  ha  sucedido? — les  preguntó  el  abate,  que  se  pa- 
seaba de  un  extremo  á  otro  de  la  habitación  como  una  fiera 
enjaulada. 

— ¡Venganza,  señor,  venganza!... 

—Marcelo  y  José  han  muerto,  y  nosotros,  ya  lo  veis,  es- 
tamos muy  mal  heridos  y  no  sabemos  por  qué  hemos  podido 
escapar. 
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— Sentaos, — replicó  Florentin, — descansad  y  explicaos  de 
modo  que  yo  acabe  de  entenderos...  ;Oh!...  Acabareis  por 
volverme  loco. 

— Subimos  seis  y  encontramos  á  ese  condenado  David  con 
otro  que  no  se  altera  por  nada  del  mundo  y  con  don  Martin 
de  Quiñones. 

— ¡Quiñones! — murmuró  el  abate  con  voz  sorda.— Al  fin 
tendré  que  odiarlo  más  que  á  todos  ellos. 

—Don  Martin  nos  mandó  que  saliésemos  y  que  dijésemos  á 
todos  los  señores  del  Santo  Oficio,  que  á  él  no  le  daba  la  ga- 
na de  permitir  que  nos  llevásemos  á  su  amigo,  y  como  nos 
negamos  á  salir,  echaron  mano  á  las  espadas... 

— Pero  vosotros  érais  seis. 

— ¡Seis!— repuso  irónicamente  uno  de  los  esbirros. — Bien 
pronto  quedamos  reducidos  á  cuatro,  porque  el  miserable 
que  estaba  junto  al  señor  David,  sacó  dos  pistolas,  disparó  y 
mató  á  Marcelo  y  José. 

— Aún  érais  cuatro... 

— Contra  tres  demonios. 

— En  fin,  huísteis  como  cobardes... 

— Nos  obligaron  á  huir.  ¿Por  ventura  somos  gente  que 
puede  resistir  á  hombres  como  don  Martin? 

— ¡Miserables!... 

— ¿Y  qué  nos  hubiera  sucedido  si  hubiésemos  llegado  á 
herir  siquiera  á  ese  poderosísimo  caballero? 

— Bien:  habéis  tenido  miedo  á  las  espadas,  miedo  á  la  in- 
fluencia de  Quiñones,  miedo...  ¡Cobardes,  cobardes! 

— Señor,  seis  de  los  nuestros  esta  tarde,  cuatro  esta  no- 
che... ¿Qué  va  á  sucedemos  si  se  nos  mete  en  tales  lances? 
Estamos  cubiertos  de  heridas,  y  si  hemos  escapado  con  el 
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pellejo,  ha  sido  por  un  milagro  no  más.  Para  esto  no  se  em  - 
plean  alguaciles,  sino  soldados. 

—¿Vais  á  enseñar  al  tribunal  cuáles  son  sus  deberes? 
— Se  nos  paga  poco  para  exigirnos  tanto. 
— Silencio,  canalla,  si  no  queréis  ir  á  descansar  á  los  cala- 
bozos del  Santo  Oficio. 

Los  desdichados  alguaciles  enmudecieron. 
Florentin,  con  los  brazos  cruzados  y  la  cabeza  inclinada 
sobre  el  pecho;  con  el  rostro  lívido  y  desfigurado  por  la  ira 
más  reconcentrada  y  los  ojos  relumbrantes  como  dos  luciér- 
nagas, siguió  paseándose  mientras  reflexionaba. 

Por  de  pronto  se  le  habia  escapado  David,  que  era  quizá 
el  enemigo  más  temible  y  á  quien  por  muchas  razones  odiaba 
más  el  abate. 

¿Qué  debia  suceder? 

Quiñones  no  esperaria  los  acontecimientos  y  probable  < 
mente  acudiría  al  monarca. 

Esto  pensó  el  abate,  y  ya  sabemos  que  no  se  equivocaba. 

Era  de  esperar  que  el  rey,  con  más  ó  ménos  ardor,  pro  - 
tegiese  á  su  hermano. 

¿Podia  Fiorentin  luchar  contra  el  rey? 

No;  pero  sí  podia  luchar  y  vencer  la  Inquisición. 

Todo  lo  haria  Felipe  III,  absolutamente  todo  ménos  po- 
nerse contra  el  Santo  Oficio. 

Esto  lo  sabia  muy  bien  el  abate. 

Era,  pues,  preciso  que  aquel  asunto  lo  tomase  el  tribunal 
en  consideración  como  asunto  que  interesaba,  no  á  los  inqui- 
sidores, sino  á  la  Inquisición,  á  la  institución  de  ésta,  y  en- 
tonces, protegidos  por  el  inquisidor  general  y  apoyados  por 
Roma,  el  Santo  Oficio  triunfaría. 
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Podia  suceder  que  esto  costase  á  Florentin  perder  el  ter- 
reno que  en  palacio  empezaba  á  ganar;  pero  ¿qué  le  im- 
portaba? 

Lo  que  perdiese  en  la  corte  de  Madrid,  lo  ganaría  en  la 
pontificia,  y  si  el  rey  no  lo  proponía  para  obispo,  el  Papa  lo 
nombraría  cardenal. 

¡Grata  ilusión! 

Todo  esto  lo  pensó  Florentin  en  pocos  minutos,  y  acabó 
por  creer  que  todo  lo  que  sucedía,  en  vez  de  considerarlo  re- 
veses de  la  fortuna,  eran  arrullos  de  ésta,  que  se  ponia  de  su 
parte  como  nunca  se  habia  puesto. 
— Voy  á  ver  á  Lancaste, — dijo  para  sí. 
Y  dirigiéndose  á  los  alguaciles,  añadió  en  voz  alta: 
— Idos  á  descansar. 

— ¿No  hemos  de  hacer  nada  esta  noche? 
— Nada,  nada. 
Quedó  solo  el  abate. 
— No  debo  perder  un  momento, — murmuró»— Tal  vez 
ahora,  mientras  yo  medito,  Quiñones  prepara  el  ánimo  del 
rey;  tal  vez  me  acusa...  jOh!...  Preciso  és  parar  el  golpe,  y 
no  solamente  pararlo,  sino  asestar  otro  más  terrible. 
Florentin  tomó  su  sombrero  y  se  lo  puso. 
— Ahora, — dijo, — tendré  como  nunca  una  prueba  positi- 
va de  las  verdaderas  intenciones  de  Raúl  de  Lancaste.  Si  me 
tendian  un  lazo,  no  podrán  sostener  la  farsa  en  la  situación 
en  que  vamos  á  colocarnos. 

Envolvióse  como  mejor  pudo  el  abate  en  su  abrigo,  lla- 
mó á  dos  alguaciles  para  que  lo  acompañasen  por  lo  que 
pudiera  suceder,  y  salió. 

Los  alguaciles  llevaban  linternas,  á  cuya  débil  luz  pudo 
Tomo  II.  97 
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verse  con  cuánta  frecuencia  cambiaba  de  expresión  el  rostro 
de  Florentin. 

— En  veinticuatro  horas, — solía  decir,— puedo  presen- 
tar al  rey  un  plan  el  más  completo  sobre  la  expulsión  de  los 
moriscos,  y  como  el  plan  promete  montones  de  oro,  lo  acep- 
tará. 

Y  otras  veces  decia: 

— Tal  vez  nos  sea  posible  poner  en  tela  de  juicio  el  tesoro 
de  Gil  Pérez,  porque  los  bienes  de  los  comuneros  fueron  con- 
fiscados, y  si  no  de  hecho,  de  derecho  pertenece  al  fisco  cuan- 
to poseía  el  hidalgo  de  Tordesillas,  puesto  que  do  ha  de  ser  de 
mejor  condición  que  sus  compañeros. 

¿Adónde  iba  á  parar  Fiorentin  en  sus  diabólicos  planes? 

Todo  debia  esperarse  de  su  cabeza  y  de  sus  malos  ins- 
tintos. 

Repetiremos  lo  que  indicamos  ya:  la  situación  de  nuestros 
amigos  era  quizá  peor  que  nunca. 

Antes  de  quince  minutos  se  encontraba  el  abate  en  la  ca- 
lle de  la  Almudena. 

— Esperad,— dijo  á  los  esbirros. 

Y  entró  en  la  vivienda  de  Raúl  de  Lancaste. 


CAPITULO  XXXVII. 


Cuatro  palabras  sobre  Felipe  111. 

''••-'>  • 

Si  para  ser  rey  no  se  necesitara  más  que  el  continente 
majestuoso,  Felipe  III  figuraría  como  uno  de  los  primeros  re- 
yes del  mundo. 

No  carecía  de  hermosura,  ó  para  ser  más  justos,  diremos 
que  era  hermoso,  porque  esta  es  la  verdad. 

Su  continente  grave,  su  mirada  tranquila  y  su  acento  ro- 
posado,  le  daban  eso  que  se  llama  aspecto  majestuoso. 

Un  pintor  no  hubiera  podido  elegir  mejor  modelo  para 
representar  el  tipo  de  rey,  de  la  majestad  personal. 

Desgraciadamente  no  tenia  otras  cualidades  dignas  de 
alabanza. 

Hablaba  poco,  y  creemos  que  tampoco  se  tomaba  el  tra- 
bajo de  pensar  mucho,  y  de  las  pocas  veces  que  hablaba, 
eran  las  más  para  mandar,  como  si  un  rey  no  tuviera  que 
ocuparse  de  otra  cosa. 
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No  hay  que  decir  que  habia  heredado  el  orgullo  de  su 
familia,  y  si  hemos  de  ser  exactos,  añadiremos  que  Felipe  III 
era  aúa  más  orgulloso  que  su  padre. 

Esto  tal  vez  contribuía  al  exterior  majestuoso  do  que  he- 
mos hablado. 

Si  Felipe  III  no  era  un  gran  rey,  quería  serlo;  pero  tal 
vez  pensó  que  para  esto  no  necesitaba  sino  creer  que  era  en 
grandeza  el  primero  de  todos  los  hombres. 

Era  señor  de  dos  mundos  y  dueño  de  una  escuadra  nu  - 
merosísima;  tenia  un  ejército  valiente,  aguerrido  y  acostum- 
brado á  vencer,  y  contaba  con  un  pueblo  rico,  noble  y  gene- 
roso. 

¿Qué  más  necesitaba? 

Un  rey  así  bien  puede  dormir  descuidadamente:  no  ne- 
cesita cavilar,  no  necesita  hacer  nada. 

Le  basta  con  ser  rey,  con  creer  que  es  un  gran  rey;  le 
basta  y  lo  es,  porque  tiene  el  divino  derecho  de  serlo. 

Pero  la  naturaleza  suele  ser  mal  intencionada  y  traidora, 
y  quiso  que  Felipe  III,  el  rey  de  la  esplendente  majestad,  á 
pesar  de  su  corona  siempre  iluminada  por  el  sol,  á  pesar  de 
su  grandeza  y  de  sus  divinos  derechos,  tuviese  las  debilida- 
des de  todas  las  criaturas,  fuese,  en  fin,  un  pobre  mortal  co- 
mo lo  son  todos. 

Era,  pues,  un  hombre  como  todos,  sin  más  diferencia  que 
la  de  valer  ménos  que  muchos  hombres. 

Y  aquí  tenemos  lo  que  es  la  picara,  la  mal  intencionada 
naturaleza,  que  se  habia  complacido  en  escatimar  al  grán  rey 
lo  que  tan  pródigamente  dió  á  muchos  de  los  vasallos. 

Esto,  sin  embargo,  no  quitó  el  sueño  á  Felipe. 

¿Por  qué  habia  de  inquietarse? 
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No  se  codicia  el  oro  si  no  se  conoce  su  valor. 

A  Felipe  III  no  podia  apesadumbrarle  la  escasez  de  su 
inteligencia,  porque  no  era  capaz  de  apreciarla. 

No  podia  envidiar  á  ningún  hombre,  porque  se  creia  su- 
perior á  todos. 

Solo  una  cosa  ambicionaba,  solo  una  cosa  envidiaba:  el 
dinero. 

Su  codicia  no  tenia  límites. 

Esto  parece  inverosímil,  porque  no  se  comprende  cómo  un 
rey  que  es  dueño  de  todo  lo  que  hay  en  su  reino,  se  com- 
plazca en  amontonar  oro. 

La  primera  órden  que  dió  Felipe  III  cuando  le  anuncia- 
ron que  su  padre  acababa  de  espirar,  fué  la  de  que  le  en- 
tregasen las  llaves  de  las  arcas  donde  se  guardaban  las  jo- 
yas y  el  dinero. 

Así  empezó  á  ejercer  su  derecho  á  mandar,  este  fué  su 
primer  acto  de  monarca. 

El  último  fué  sacrificar  su  vida  á  la  etiqueta  y  morir  as- 
fixiado. 

Felipe  III,  además  de  hombre  de  escasa  inteligencia,  era 
ignorante. 

Habia  aprendido  á  leer  y  escribir,  algún  latin,  doctrina 
cristiana  y  alguna  geografía. 

En  esto  consistia  toda  su  ciencia. 

Un  rey  de  aquellos  tiempos  no  necesitaba  más. 

El  verdadero  rey  fué  el  duque  de  Lerma. 

Este  hacia  y  deshacía  á  su  antojo,  dió  todos  los  empleos 
del  reino  á  su  familia  y  aumentó  sus  riquezas. 

Gomo  ministro  proponía  al  monarca,  y  éste  respondía  sí 
ó  nó,  según  se  le  antojaba . 
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Si  alguna  vez  Felipe  III  se  tomó  el  trabajo  de  pensar,  de 
meditar,  fué  para  resolver  lo  peor. 

Su  reinado  no  tiene  más  que  un  suceso  de  importancia,  y 
este  suceso  fué  la  causa  de  la  ruina  de  nuestro  comercio, 
nuestra  industria  y  nuestra  agricultura,  fué,  en  fin,  la  ruina 
de  España. 

Nos  referimos  á  la  expulsión  de  los  moros,  cuya  resolu- 
ción no  puede  calificarse  de  más  ó  ménos  conveniente,  de 
más  ó  méoos  acertada,  sino  de  estúpida. 

Entonces  reflexionó  Felipe  III. 

Más  hubiera  valido  que  no  reflexionase,  porque  tal  vez  al 
proponerle  semejante  acto  de  barbárie,  hubiese  respondido 
negativamente. 

Verdad  es  que  los  moriscos  debían  dejar  montones  de  oro, 
porque  no  se  les  permitió  llevar  lo  que  era  sujo,  y  el  oro 
debia  ingresar  en  el  fisco,  en  las  arcas  del  Estado,  arcas  de 
que  era  dueño  el  rey,  por  aquello  de  que  el  Estado  era  él< 

El  principio  de  que  el  Estado  es  el  rey,  era  conocido  de 
todos  los  reyes  y  practicado  desde  muy  antiguo.  Luis  XIV 
no  tuvo,  pues,  el  mérito  de  la  originalidad,  pues  no  hizo  más 
que  expresar  con  palabras  lo  que  ya  todos  sentían  y  pensa- 
ban, lo  que  todos  se  habían  dicho. 

Si  el  fanatismo  fué  la  causa  principal  de  la  expulsión  de 
los  moros,  no  dejó  de  tener  parte  la  codicia. 

Tal  vez  con  lo  que  hemos  dicho  no  formen  nuestros  lec- 
tores el  mejor  concepto  de  Felipe  III;  pero  no  es  nuestra  la 
culpa.  Hemos  sido  imparciales,  y  de  ello  responde  la  his- 
toria. 

Con  semejante  rey,  ¿qué  debia  suceder  á  nuestros  amigos? 
No  es  posible  adivinarlo. 
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Martin  contaba  con  medios  muy  poderosos,  era  el  único 
hombre  que  estaba  en  posición  de  amenazar  al  monarca  y  de 
hacerse  temible;  pero  el  abate  contaba  con  la  Inquisición  y 
con  su  astucia. 

Lo  que  sí  parecía  es  que  la  cuestión  debia  quedar  resuel- 
ta aquella  misma  noshe,  porque  ya  hemos  dicho  que  Feli- 
pe III  no  se  tomaba  el  trabajo  de  discurrir,  sino  que  decia  S( 
ó  nó  con  la  seguridad  de  no  equivocarse,  puesto  que  creia 
que  los  reyes  tenían  el  privilegio  de  no  cometer  ningún  error. 

Tal  era,  lector,  el  monarca  que  vamos  á  presentar  en  es- 
cena, y  á  quien  acabarás  de  conocer  bien  pronto. 

Sigamos,  pues,  á  Quiñones,  y  entremos  con  él  en  el  alcá- 
zar real. 


CAPITULO  XXXVIII. 


Una  conversación  interrumpida. 


Ya  hacia  tres  ó  cuatro  días  que  Felipe  III  estaba  preocu- 


Algún  cortesano  maligno,  con  el  mismo  tono  que  hubiera 
podido  hablar  del  más  raro  acontecimiento,  había  dicho: 
—El  rey  piensa. 

Estas  palabras,  que  pudiéramos  calificar  de  epigrama,  se 
repitieron  varias  veces. 

No  se  equivocaban  los  cortesanos:  el  rey  pensaba,  el  rey 
meditaba,  porque  precisamente  en  aquellos  dias  sehabia  toca- 
do la  cuestión  grave  de  la  expulsión  de  los  moriscos. 

Sin  embargo,  aún  esta  cuestión  no  se  habia  tratado  séria- 
mente  por  nadie,  ni  nadie  creia  que  el  proyecto  llegara  á  to- 
marse en  consideración. 

Cuando  Martin  llegó  á  palacio,  el  rey  habia  cenado,  y  co- 
mo estaba  de  mal  humor,  ó  lo  que  era  igual  para  él,  como  te- 
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nía  que  meditar,  despidió  á  los  cortesanos  que  le  habían  hecho 
compañía,  saludó  ceremoniosamente  á  su  esposa,  y  se  retiró 
á  su  aposento  para  rezar  sus  oraciones. 

Nada  más  acertado  que  dirigirse  á  Dios  cuando  en  nom- 
bre de  Dios  se  pensaba  cometer  la  más  espantosa  injusticia. 

Dios  no  quiso  escuchar  al  rey,  y  quizá  en  su  auxilio  acu« 
dió  el  diablo  para  aconsejarle  que  no  escuchara  los  consejos 
de  los  hombres  sábios  y  prudentes. 

No  bien  habia  terminado  de  rezar,  cuando  un  gentilhom- 
bre se  presentó,  anunciándole  la  llegada  de  don  Martin  de 
Quiñones. 

Si  Felipe  III  no  hubiera  creido  que  los  reyes  no  debían 
dejar  ver  en  el  rostro  sus  sentimientos,  habría  hecho  un  ges- 
to de  disgusto,  porque  hay  que  advertir  que  por  lo  mismo  que 
tenia  miedo  á  su  hermano,  no  lo  amaba. 

Empero  el  buen  monarca  se  contentó  con  fingir  que  no 
habia  entendido  lo  que  le  decían,  y  replicó: 

— ¿Acaso  no  sabéis  que  ahora  no  recibo  á  nadie? 

— Señor, — repuso  el  noble  sirviente,— como  don  Martin  es 
de  las  personas  exceptuadas... 

— ¿Habíais  dicho  don  Martin  de  Quiñones? 

— He  tenido  esa  honra,  señor. 

— Que  entre. 

El  monarca  dejó  sobre  una  mesa  el  rosario,  y  dando  á  su 
continente  toda  la  gravedad  de  que  era  susceptible,  recibió  á 
nuestro  amigo,  dignándose  al  fin  desplegar  una  leve  sonrisa. 

La  sonrisa  para  su  hermano,  significaba  miedo. 

Quiñones  saludó  respetuosamente;  pero  no  como  lo  hubie- 
ra hecho  otro  cualquier  vasallo. 

Para  él,  acostumbrado  á  tratar  como  ya  sabemos  con  el 
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gigante  que  se  llamaba  Felipe  II,  era  Felipe  III  un  enano. 

Además,  en  su  ventajosa  situación,  con  su  valor  y  sus 
ideas,  bien  podia  don  Martin  permitirse  algunas  libertades. 

— Caballero, — dijo  el  rey  después  de  algunos  instantes, — 
me  alegro  de  veros  y  me  sorprende  vuestra  visita. 

—¿Por  qué,  señor?— replicó  Quiñones  sin  cuidarse  de  que 
las  reglas  de  etiqueta  le  prohibian  dirigir  preguntas  al  mo- 
narca. 

—Porque  hace  dos  dias  que  no]  venís  á  palacio,  y  porque 
debe  ser  urgente  y  grave  el  asunto  que  ahora  os  traiga,  cuan- 
do á  estas  horas... 

Interrumpióse  Felipe  III,  miró  de  piés  á  cabeza  á  su  her- 
mano, y  añadió: 

— ¿De  dónde  venís?  ¿Qué  os  ha  sucedido?  ¿Habéis  tenido 
algún  mal  encuentro? 

—Vengo,— respondió  Martin  con  tranquilidad, — de  casa 
de  un  amigo,  d.onde  se  me  ha  obligado  á  sostener  una  lucha 
cuerpo  á  cuerpo,  que  ha  costado  la  vida  á  dos  ó  tres  misera- 
bles. 

La  frente  del  monarca  se  contrajo. 

—Según  parece,— dijo,— habéis  sido  víctima  de  algún 
atentado  alevoso  y  venís  á  pedir  justicia. 

— Sí,  vengo  á  pedir  justicia,  ó  más  bien  á  saber  si  puede 
ó  nó  vivirse  en  esta  desdichada  tierra. 

— ¿Qué  estáis  diciendo,  don  Martin? 

— Vuestra  majestad  debe  entenderme,  porque  me  explico 
con  claridad,— repuso  Quiñones  con  aquella  firmeza  verdade- 
ramente audaz  que  lo  caracterizaba. 

—Cuando  os  pregunto  es  porgue  no  os  entiendo. 

— Entonces  me  haré  entender. 
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-Sí. 

— Antes  ruego  á  vuestra  majestad  me  diga  si  sus  graves 
asuntos  le  permiten  dedicarme  algún  tiempo,  porque  he  de 
referir  cierta  historia  de  mucho  inierés. 

Felipe  III  hizo  lo  posible  para  que  no  se  conociese  en  su 
semblante  su  disgusto. 

No  hay  que  decir  que  conocía  perfectamente  y  con  todos 
sus  detalles  la  historia  de  su  hermano,  y  por  consiguiente 
que  sabia  con  qué  clase  de  hombre  tenia  que  habérselas. 

Las  palabras  de  Quiñones  no  eran  nada  tranquiliza- 
doras. 

¿Por  qué  habia  preguntado  si  podia  vivirse  en  Es- 
paña? 

Esto  equivalía  á  decir:  «Señor,  aquí  no  hay  justicia  ni 
gobierno.» 

¿A  quién  hubiera  tolerado  esto  el  rey? 
Solamente  á  Quiñones. 

No  podia  mostrarse  ofendido  el  monarca,  porque  enton- 
ces su  dignidad  le  obligaba  á  castigar  la  ofensa,  y  castigar  á 
Quiñones,  intentarlo  siquiera,  era  arriesgar  demasiado. 

El  mejor  sistema,  según  hemos  indicado  ya,  era  no  darse 
por  entendido;  pero  aquella  noche  le  fué  imposible  disimular 
y  dijo: 

—Os  escucharé  todo  el  tiempo  que  sea  necesario;  pero  ex- 
cusad los  comentarios,  las  observaciones  que  á  nada  conduz- 
can. 

Quiñones,  en  vez  de  desconcertarse,  sonrió,  mientras  de- 
cía para  sí: 

—Bien;  esta  noche  estallará  fácilmente.  Me  alegro,  porque, 
así  quedaremos  pronto  dentro  ó  fuera. 
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Y  luego  añadió  en  voz  alta: 
— Se  trata  de  la  Inquisición. 

— ¡La  Inquisición!— murmuró  el  rey  sin  que  ya  le  fuese  po- 
sible disimular  su  disgusto. —¿Habéis  dicho  la  Inquisición? 
—Eso  es. 
— Sepamos. 

—Más  bien  que  de  la  Inquisición,  quiero  hablar  de  los  in- 
quisidores, de  un  inquisidor. 
—Es  igual. 

—Opino,  señor,  que  hay  alguna  diferencia. 
—Según. 

— Pero  en  último  caso,  no  tengo  empeño  en  sostener  mi 
opinión. 

— Explicaos,  caballero. 

— Aún  no  hace  una  hora  me  encontraba  yo  con  dos  de 
mis  mejores  amigos,  cuando  se  presentaron  seis  alguaciles  del 
Santo  Oficio  para  prender  á  uno  de  ellos. 

—En  eso, — replicó  el  monarca, — no  encuentro  de  particular 
mas  que  una  cosa. 

— ¿Cuál,  señor? -—repuso  Quiñones,  que  no  parecía  dispues- 
to á  corregirse  en  lo  de  infringir  la  etiqueta,  haciendo  pre- 
guntas. 

— Que  seáis  amigo  de  un  hombre  con  quien  la  Inquisición 
tiene  algo  que  ver. 

El  esposo  de  doña  Inés  se  encogió  de  hombros,  sonrió  y 
dijo: 

— Yo  soy  así,  señor:  ¿qué  hemos  de  hacerle?  No  ignora 
vuestra  majestad  que  en  mi  juventud  anduve  entre  los  pi- 
caros flamencos,  y  me  ha  quedado  la  mala  costumbre  de  ser 
amigo  de  toda  la  gente  perseguida  y  calificada  de  crimina  l 
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por  los  buenos  católicos,  por  esos  católicos  ardientes  que  de- 
fienden la  Inquisición. 

— Lo  sé, — replicó  el  monarca  con  alguna  aspereza. 

— Vuestra  majestad  conoce  perfectamente  mi  historia... 

— Sí,  sí, — dijo  Felipe  III  sin  poder  ocultar  su  impaciencia. 

—Pues  bien,  á  ese  amigo  han  ido  á  prender  esta  noche,  yo 
me  opuse,  y  otro  amigo  mió  también,  porque  no  se  trataba 
de  un  acto  de  justicia,  sino  de  una  intriga  horrible. 

—Primero  se  obedece  á  la  autoridad,  y  luego  se  reclama. 
El  inocente  no  debe  rebelarse,  sino  probar  su  inocencia. 

— ¡Probar  la  inocencia,  estando  en  los  calabozos  de  la  In- 
quisición!... Vuestra  majestad  sabe  que  esto  es  imposible. 
Repito  que  no  se  trata  de  un  acto  de  justicia,  y  por  consi- 
guiente, me  opuse,  me  amenazaron,  dirigieron  contra  mí  sus 
espadas  los  miserables  esbirros,  y  les  he  dado  una  prueba  de 
quien  soy.  El  perseguido  ha  quedado  en  mi  casa,  y  mis 
criados,  por  órden  mia,  no  abrirán  la  puerta  á  los  alguaciles 
de  la  Inquisición.  La  fuerza  será  rechazada  con  la  fuerza. 
¿Quiere  vuestra  majestad  protegerme,  quiere  hacerme  jus- 
ticia? 

Felipe  III  reflexionó. 

Su  frente  se  contrajo. 
•  —Caballero, — dijo  después  de  algunos  instantes, — en  ver- 
dad que  tenéis  un  extraño  modo  de  pedir  justicia  á  vuestro 
rey. 4 

Martin  hizo  un  gesto  que  significaba: 
— No  hay  más  que  tener  paciencia. 
La  audacia  de  Quiñones  rayaba  en  la  falta  de  respeto  y 
en  la  rebeldía. 

A  pesar  de  esto,  el  monarca  disimuló  y  dijo: 
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— No  entiendo  una  sola  palabra  de  lo  que  acabáis  de  re- 
ferir. Según  parece,  queréis  que  yo  mande  á  los  inquisidores 
que  dejen  libre  al  acusado. 

—  Eso  es. 

— ¿No  se  os  alcanza  que  me  pedís  un  imposible? 
— Señor,  vuestra  majestad  tiene  sobrado  poder  para  hacer 
lo  que  le  pido. 

— Si  al  raénos  hubiérais  principiado  por  convencerme  de 
que  se  quiere  cometer  una  injusticia... 
—Lo  probaré. 
— Ya  os  escucho. 

— Para  probarlo  tengo  que  referir  una  historia  muy  hor- 
rible. 

— Advertid  una  cosa. 

— Ruego  á  vuestra  majestad  que  me  la  advierta. 

— Para  mí,  como  hombre,  vuestras  palabras  son  pruebas; 
pero  como  rey,  necesito  más  que  palabras. 

— Tengo  noticias  de  que  hace  algún  tiempo  vuestra  ma- 
jestad protege  ó  está  dispuesto  á  proteger  al  abate  Florentin. 

—  ¡Oh!... 

— Y  si  no  me  equivoco,  el  duque  de  Lerma  es  también  su 
protector,  porque  aseguran  que  el  abate  tiene  un  magnífico 
plan  sobre  el  descabellado  pensamiento  de  la  expulsión  de 
los  moriscos. 

— ¿Otra  vez  me  habláis  de  ese  asunto? 

— No  me  ocuparía  de  él  si  estuviese  olvidado  por  vuestra 
majestad. 

—Dejemos  eso  por  ahora. 

— No  puedo  dejarlo,  porque  es  cosa  que  tiene  que  ver  con 
el  abate,  y  precisamente  al  abate  es  á  quien,  acuso. 
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— ¿Y  de  qué  lo  acusáis? 

— De  todos  los  crímenes,  absolutamente  de  todos . 

— ¿Habéis  pensado  lo  que  decís? 
Iba  Quiñones  á  responder;  pero  fué  interrumpido  por  un 
gentilhombre  que  se  presentó  diciendo: 

— Don  Raúl  de  Laucaste  pide  tener  la  honra  de  ver  á 
vuestra  majestad. 

— No  vendrá  solo, — replicó  Martin,  sin  dar  tiempo  á  que 
el  rey  hablase,— debe  acompañarlo  el  abate  Florentin. 

— Así  es, — dijo  el  gentilhombre. 

— Señor,  volveré  más  tarde:  ahora  escuche  vuestra  ma- 
jestad al  inquisidor  y  así  le  será  más  fácil  entenderme  des- 
pués. ¿Quién  sabe  si  el  abate  me  ahorrará  el  trabajo  de  mu- 
chas explicaciones? 

No  pronunció  el  atrevido  caballero  una  palabra  más. 
Inclinóse  y  salió  déla  régia  cámara,  encontrando  en  la 
habitación  inmediata  á  su  antiguo  amigo  Lancaste  con  Flo- 
rentin. 

Miráronse  ambos  como  si  no  se  conociesen,  y  el  primero 
se  alejó,  mientras  el  segundo  recibía  la  órden  de  entrar  con 
su  acompañante  en  el  aposento  donde  estaba  el  monarca. 


CAPITULO  XXXIX. 


De  cómo  doa  Martin  de  Quiñones  no  so  daba  por  -vencido  fácilmente. 


Más  de  una  hora  permanecieron  en  la  régia  cámara  Rau^ 
de  Lancaste  y  él  abate  Florentin. 

Cuando  salieron,  pintábase  en  el  rostro  del  abate  la  más 
viva  alegría,  cuya  causa  no  era  difícil  adivinar.  El  rey  lo 
habia  recibido  muy  bien  y  lo  habia  escuchado  con  muestras 
inequívocas  de  agrado. 

Las  explicaciones,  como  se  comprende  por  el  tiempo  que 
permanecieron  en  la  cámara,  habian  sido  ámplias. 

Nunca  como  entonces  dejó  ver  Florentin  su  privilegiada 
inteligencia,  su  vasta  instrucción  y  su  perspicacia. 

El  rey  parecia  encantado  de  oirlo. 

¿Abrigaba  tal  vez  Felipe  III  alguna  esperanza  de  realizar 
planes  tenebrosos  con  la  ayuda  de  aquel  miserable? 

Para  que  se  comprenda  bien  la  situación,  debemos  adver- 
tir otra  vez  que  el  monarca  no  amaba  á  su  hermano,  ni  era 
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posible  que  lo  amase,  puesto  que  le  tenia  miedo,  y  nunca  se 
quiere  á  la  persona  á  quien  se  teme. 

Don  Martin  de  Quiñones  era  para  el  rey  como  una  ame- 
naza constante;  el  rey  lo  miraba  como  se  mira  á  un  fantasma,, 
con  ese  terror  que  nos  infunde  todo  aquello  de  que  no  po 
demos  defendernos. 

No  diremos,  porque  seria  mucho  decir,  que  Felipe  III  de  - 
sease la  muerte  de  su  hermano;  pero  sí  que  de  seguro  habría 
quedado  más  tranquilo  si  éste,  por  un  accidente  cualquiera, 
hubiera  desaparecido  del  mundo. 

El  fantasma  aterrador  no  podia  ser  combatido  como  un 
hombre.  ¿No  encontraría  el  astuto  abate  un  medio  de  tran- 
quilizar al  rey? 

Quizá  nuestras  sospechas  sean  infundadas;  pero  las  con- 
signamos, porque  así  conviene  para  lo  que  tenemos  que 
referir. 

Como  ya  hemos  dicho,  salieron  del  alcázar  Raúl  y  el 
abate. 

Éste  se  frotaba  la  manos  con  alegría. 

A  pesar  del  inmenso  poder  de  Quiñones,  creia  seguro  el 
triunfo,  y  esta  halagüeña  esperanza  se  la  habían  infundido  las 
palabras  del  rey. 

Junto  á  una  de  las  puertas  del  alcázar  esperaba  el  car- 
ruaje en  que  habían  ido. 

Entraron  en  é!. 

Dos  pajes,  con  sendos  achones,  alumbraban,  y  dos  laca- 
yos subieron  á  la  trasera. 

El  pesado  vehículo,  dando  vaivenes,  se  puso  en  movi- 
miento; pero  en  vez  de  tomar  hácia  el  arco  de  la  Armería 

para  buscar  la  calle  de  la  Almudena,  dirigióse  hácia  el  des- 
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igual  terreno  que  es  hoy  plaza  de  Oriente,  como  si  fuese  á  los 
Caños  del  Peral. 

— ¿Adónde  nos  llevan  estos  perillanes?  —  dijo  Raúl  sor- 
prendido. 

Y  asomándose  por  una  de  las  ventanillas,  preguntó: 
— ¿Qué  camino  tomáis? 

— Señor,— le  respondió  uno  de  los  pajes, — cerca  de  San 
Miguel  ha  volcado  un  carro,  se  ha  roto  y  la  calle  está  in- 
terceptada* 

— ¡Ua  carro  á  estas  horas!... 

— Así  nos  lo  dijo  un  soldado,  lo  dudé  por  la  misma  razón 
que  vuestra  señoría,  fui  á  ver  y  me  encontré  que  era  verdad. 
Subiremos  por  la  calle  de  Bordadores,  aunque  es  demasiado 
pendiente,  ó  daremos  la  vuelta  por  la  Puerta  del  Sol. 
Era  preciso  resignarse. 

El  camino  no  era  el  mejor  para  un  coche,  porque  tenian 
que  recorrer  el  arenoso  barranco  del  Arenal;  pero  era  pre- 
ferible fatigar  ios  caballos  á  ir  á  pié  ó  esperar  á  que  que 
dase  espedita  la  calle  de  la  Aimudena. 

Los  que  ya  podemos  llamar  amigos,  ninguna  importancia 
dieron  á  este  incidente  y  empezaron  á  hablar  del  asunto  que 
los  ocupaba,  y  que  era  demasiado  interesante  para  ellos. 

— Me  alegro,— decía  Lancaste,— que  hayáis  quedado  com- 
pletamente satisfecho,  y  aún  más  lo  quedareis  dentro  de  al- 
gunos dias.  Y  en  cuanto  á  lo  que  me  habéis  referido  del  se- 
ñor Antolin... 

— Es  un  traidor,  no  lo  dudéis... 

— No  lo  dudo,  porque  lo  conozco  demasiado  bien,  y  me 
habéis  hecho  un  grandísimo  favor  con  encerrarlo.  Si  aparen- 
té que  me  inspiraba  confianza,  ya  sabéis  el  motivo;  pero  aho- 
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ra  deseo  no  volver  á  verlo.  El  bribón  me  cuesta  algunos  cen- 
tenares de  escudos,  que  me  pidió  y  no  pude  negarle,  pprque 
no  me  convenia  reñir  con  él.  No  importa:  lo  que  he  conse- 
guido vale  mucho  más  de  lo  que  le  he  dado.  Bien  merece  que 
le  apretéis  el  pescuezo  y  aun  que  lo  queméis  vivo,  porque 
me  consta  que  es  un  ateo,  y  no  hay  nada  más  justo  que  cas- 
tigarlo. 

— Pues  el  otro... 

— Sí,  ya  sé  que  es  un  ladrón  asesino,  indultado  por  influen- 
cia de  mi  cuñado...  ¡Oh!...  Todo  lo  puede  don  Martin,  ó  más 
bien,  cree  poderlo  todo...  Ahora  veremos. 

— Aún  nos  falta  David... 

— Tened  paciencia. 

— La  tengo,  don  Raúl;  pero... 

— Ya  veis  que  adelantamos,  aunque  sea  poco  á  poco,  y 
mientras  se  adelanta,  no  debe  desesperarse. 

— Ciertamente;  pero  es  menester  pensar  en  lo  mucho  que 
nuestros  enemigos  pueden  hacer  cada  dia  que  pasa. 

— Por  de  pronto  no  nos  quitarán  al  hidalgo  ni  al  otro 
bribón. 

— Esta  noche,  si  yo  quisiera,  podría  devolverles  la  libertad, 
porque  yo  solo  he  dispuesto  la  prisión,  y  aún  no  tiene  cono- 
cimiento de  nada  el  tribunal;  pero  mañana,  á  mí  mismo  me 
seria  imposible  hacer  otra  cosa  que  influir  para  salvarles  la 
vida  y  que  no  se  les  impusiese  más  pena  que  la  de  galeras  ó 
reclusión. 

— Me  tranquilizáis. 

— No  temo  á  los  que  están  encerrados;  pero  ese  David, 
ese  miserable  traidor. . .  ¡Oh!...  Vale  mucho,  lo  conozco 
bien . . .  Tengo  miedo,  señor  de  Lancaste,  tengo  miedo. 
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Y  el  abate,  á  pesar  de  su  ventajosa  situación,  extreme- 
cióse. 

El  coche,  poco  ménos  que  dando  tumbos,  había  pasado 
los  Caños  del  Peral,  y  seguía  por  el  arroyo  ó  barranco  hácia 
San  Ginés;  pero  cuando  estaba  junto  á  los  sombríos  muros 
del  monasterio  de  San  Martin,  detúvose  repentinamente. 
— Al  fin,— dijo  Lancaste, — habremos  de  ir  á  pié. 

Y  acercándose  á  la  ventanilla,  añadió: 
— ¿Qué  sucede? 

Las  antorchas  se  apagaron,  y  el  coche  quedó  envuelto 
entre  densas  tinieblas. 

Abriéronse  las  portezuelas  del  vehículo,  y  Raúl  y  el  abate 
pudieron  ver  confusamente  dos  hombres,  y  tras  éstos  el  bul- 
to de  algunos  más. 

Lo  que  no  vieron  confuso,  sino  perfectamente  bien,  fue- 
ron dos  pistolas  que  les  apuntaban. 

La  sorpresa  y  lo  extraño,  lo  inconcebible  del  suceso,  los 
dejaron  aturdidos. 

Florentin  exhaló  un  grito  de  terror  y  quedó  inmóvil  y 
mudo. 

Ya  sabemos  que  era  muy  cobarde,  y  entonces  fué  mucho 
mayor  su  espanto,  porque  comprendió  que  acababa  de  caer 
en  manos  de  sus  enemigos,  por  más  que  esto  fuese  inexpli- 
cable. 

Guando  no  amenazaban  su  vida,  el  abate  valia  mucho; 
pero  ante  el  peligro  de  la  existencia,  su  trastorno  era  tal,  que 
se  anulaba  su  entendimiento. 

Del  valor  de  Raúl  de  Lancaste  ya  tenemos  noticias,  y  sa- 
bemos que  si  algo  podía  turbarle  era  la  ira,  y  por  consiguien- 
te, el  silencio  y  la  quietud  no  duraron  más  que  algunos  ins« 


DE  LAS  TINIEBLAS.  789 

tantes,  pues  el  caballero,  llevando  la  diestra  á  la  daga,  ex- 
clamó: 

— ¡Vive  el  cielo í . . . 

—Silencio,  —interrumpió  uno  de  los  acometedores.  —Sois 
valiente,  don  Raúl;  pero  también  os  sobra  entendimiento'y 
sabréis  apreciar  la  situación.  La  experiencia  debe  haberos 
enseñado  que  no  siempre  se  gana:  tened  paciencia  como  la 
habéis  tenido  las  muchas  veces  que  habéis  perdido  la  partida, 
y  contentaos  con  la  esperanza  de  que  tarde  ó  temprano  se 
os  presente  la  ocasión  de  desquitaros. 

— ¡Miserables!... 

— Con  solo  mover  un  dedo  os  atravesaré  el  corazón,  y  an- 
tes de  que  nadie  pueda  acudir,  estaremos  en  salvo.  Estáis 
solo,  porque  el  señor  abate  no  sirve  para  defenderos;  somos 
diez  bien  armados  y  tan  decididos  como  quien  tiene  la  cos- 
tumbre de  no  retroceder. . .  ¿Queréis  escucharme  antes  de 
cometer  la  locura  de  hacer  resistencia? 

— Pero  mis  criados... 

— Los  criados  se  compran  con  oro,  ya  lo  sabéis,  y  los 
vuestros  se  han  vendido,  aunque  valiéndose  de  la  ocasión, 
pues  los  cinco  que  os  acompañaban  nos  han  costado  quinien- 
tos escudos. 

Lancaste  rugió  como  un  tigre. 

— ¿Nos  escuchareis?— volvió  á  decir  con  perfecta  calma  el 
desconocido. 

Y  entretanto  continuaba  dirigiendo  la  pistola  al  pecho  de 
Raúl. 

— Acabad, — respondió  éste. — ¿Qué  queréis? 
— Más  allá  de  San  Ginés,  junto  á  las  Descalzas,  en  la  calle 
de  Bordadores  y  á  la  entrada  de  los  barrancos  del  Peral,  hay 


790  EL  SIGLO 

gente  para  atajar  el  paso  á  cualquiera  ronda  ó  transeúnte 
que  hácia  aquí  viniese. 

— Comprendo:  no  debemos  esperar  socorro. 

— Ni  aun  de  la  casualidad,  porque  todo  se  ha  previsto. 

*— No  se  me  oculta  de  quién  viene  el  golpe... 

— Entonces  estaréis  seguro  de  que  no  se  habrá  olvidada 
nada,  porque  la  persona  á  quien  os  referís... 

— Sí,  es  maestro  en  esta  clase  de  intrigas. 

— No  os  equivocáis. 

— Bien,— repuso  Lancaste  con  creciente  impaciencia, — 
concluyamos,  porque  no  respondo  de  lo  que  haré  si  pienso 
mucho  en  vuestra  cobardía. 

Florentin  continuaba  guardando  silencio,  y  temblaba  con- 
vulsivamente. 

Su  mirada  estaba  fija  en  la  pistola  con  que  apuntaban  á 
su  pecho. 

Más  de  una  vez  movió  los  lábios  para  rogar  que  separa- 
sen el  arma,  prometiendo  no  gritar  ni  huir;  pero  tuvo  miedo 
de  hablar,  porque  creyó  que  á  la  primera  palabra  que  pro- 
nunciase lo  asesinarian. 

—Caballero,— dijo  el  que  parecía  ser  el  jefe  de  los  acome- 
tedores,— como  el  miedo  debe  tener  trastornado  al  señor 
Claudio  Florentin,  nos  entenderemos  con  vos. 

— ¿Pero  qué  queréis? 

-—Que  el  señor  abate  se  venga  con  nosotros,  y  que  vos 
nos  deis  vuestra  palabra  de  no  gritar  ni  seguirnos  en  un 
cuarto  de  hora,  durante  el  cual  podréis  hacer  lo  que  mejor 
os  parezca,  es  decir,  quedaros  aquí  ó  volver  á  vuestra  casa, 
ya  sea  á  pió,  ya  en  el  pescante,  puesto  que  os  encontrareis 
sin  cochero. 
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— ¡Que  os  permita  llevaros  al  señor  abate! . . . 
— Eso  es. 

—  ¡Abandonar  á  un  amigo!. . . 

—Sí. 

—¡Jamás! 

— Entonces  nos  obligareis  á  recurrir  á  la  fuerza,  y  como 
somos  diez,  uno  se  ocupará  del  señor  Florentin,  y  los  otros 
nueve,  con  más  ó  ménos  trabajo,  acabaremos  por  sujetaros 
y  taparos  la  boca. . . 

— ¡Miserables!— gritó  Raúl  fuera  de  sí. 

— Señor  de  Lancaste. . . 

— ¡Canalla!...  ¿Os  atreveríais  á  poner  sobre  mí  vuestras 
manos? 

—Hemos  recibido  órdenes  terminantes... 

— ;OhI— exclamó  el  caballero,  levantándola  daga  en  tanto 
que  de  sus  ojos  se  escapaban  centellas. 
Y  se  movió  para  lanzarse  sobre  el  otro. 

—¡Por  Dios,  don  Raúl!  -  gritó  entonces  el  abate.— Estaos 
quieto,  que  nos  asesinarán... 

— Antes  que  entregarnos,  todo  es  preferible. 

— Menos  la  muerte,— replicó  el  desconocido,— porque  no 
podríais  tomar  la  revancha. 

— Veamos, — repuso  Florentin  con  voz  insegura: — estos 
hombres,  á  pesar  del  abuso  que  cometen,  parece  que  no  ex- 
cusan entrar  en  razonamientos. 

—¿Y  de  qué  sirven  las  razones? 

—Tal  vez  se  consiga  una  transacción... 

—No  hay  transacción  posible,— replicó  el  desconocido. — 
Vos,  señor  abate,  os  vendréis  con  nosotros,  y  os  juro  que  no 
atentaremos  contra  vuestra  vida  mientras  no  nos  obliguéis  á 
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ello,  intentando  huir  ó  gritando,  y  el  señor  Laucaste  hará  lo 
que  ya  le  he  dicho. 

— Bien,  todo  eso  está  muy  bien;  pero  mientras  hablamos, 
separad  esas  maldecidas  pistolas... 

—No. 

— ¿Adonde  queréis  llevarme? 
—Lo  veréis. 

—  ¡Ah!...  Esto  es  horrible... 

— No  poco;  pero  es  preciso  que  os  resignéis. 

— Dejadme  reflexionar  y... 

— No  podemos  perder  el  tiempo. 

— Pero... 

— Gomo  no  hemos  de  transigir, — interrumpió  el  descono- 
cido,—es  inútil  que  reflexionéis. 

Florenün  exhaló  un  gemido  y  fijó  una  miraba  angustiosa 
en  Lancaste. 

Éste  se  contenia  muy  trabajosamente,  y  parecía  dispues- 
to á  cometer  una  locura  si  la  situación  se  prolongaba. 

— Señor  abate,— dijo, —venís  en  mi  compañía  y  no  os 
abandonaré...  Ya  sé  que  he  de  sucumbir  al  número;  pero 
cumpliré  mi  deber... 

— No,— replicó  Claudio, — no  intentéis  defenderos.,  porque 
si  muriéseis,  mi  situación  seria  peor.  Solamente  un  cuarto  de 
hora  de  silencio  os  exigen,  lo  cual  significa  que  después  que- 
dáis en  libertad  de  obrar  como  se  os  antoje,  sin  que  por  eso 
aíenten  contra  mi  vida...  Dejadme,  pues. 

Siquiera  por  cubrir  las  apariencias,  el  abate  debia  decir 
esto,  aunque  en  realidad  deseaba  que  Lancaste  se  resistiese, 
pues  durante  la  lucha,  podia  favorecerlos  alguna  circuns- 
tancia. 
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Desgraciadamente  para  Florcntia,  su  razonamiento  con- 
venció á  Raúl,  que  dijo: 

—¿Cuándo  devolvereis  á  mi  amigo  la  libertad? 

—Probablemente  esta  misma  noche,  pues  suponemos  que 
se  mostrará  razonable. 

— ¿Y  decís  que  después  de  un  cuarto  de  hora?... 

— Podréis  hacer  lo  que  mejor  os  parezca,  ya  volviendo 
aquí  con  vuestros  criados,  ya  dando  parte  á  la  justicia... 

—O  al  Santo  Oficio... 

— Eso  no,  porque  seria  lo  mismo  que  pronunciar  la  sen- 
tencia de  muerte  del  señor  abate. 

—Semejante  condición... 

— No  la  aceptéis  si  no  os  parece  bien. 

— ¿Soy  acaso  dueño  de  mi  voluntad? 

— Pues  por  lo  mismo,  lo  que  os  conviene  es  perdernos  de 
vista  cuanto  antes. 

Raúl  envainó  la  daga. 

— Señor  abate,— dijo,—  si  no  se  tratara  más  que  de  morir, 
no  me  veríais  vacilar;  pero  vuestra  situación  seria  muy  críti- 
ca si  yo  sucumbiese...  Idos  tranquilo,  que  no  se  atreverán  á 
haceros  daño,  no  se  atreverán,  porque  si  tal  sucediese... 
¡oh!... 

—Sosegaos,  don  Raúl. 

— Y  vosotros,  villanos,  decid  á  la  persona  que  os  envia, 
que  este  asunto  es  ya  mió,  y  que  si  no  le  pido  cuentas  de  su 
proceder,  es  porque  me  lo  impiden  los  lazos  de  parentesco, 
porque  quiero  respetar  las  afecciones  de  mi  noble  esposa; 
pero  si  no  se  cruzan  nuestras  espadas... 

— Comprendido. 

—Alejaos. 

Tomo  11.  100 
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— Señor  abate,  bajad  y  seguidnos  aprisa,  porque  ya  sabéis 
que  no  tenemos  más  que  quince  minutos  para  ponernos  fuera 
del  alcance  de  vuestros  amigos. 

Florentin  salió  del  coche. 

Sus  piernas  temblaban  y  apenas  podia  sostenerse. 


CAPITULO  XL. 


E!  precio  del  rescate. 


El  abate  miró  á  su  alrededor,  viendo  relucir  muchos  pu- 
ñales. 

Si  hubiera  estado  tranquilo,  habria  adivinado  lo  que 
aquellos  hombres  querían;  pero  lo  único  que  entonces  com- 
prendió fué  que  todo  era  obra  de  don  Martin  de  Quiñones. 

Empezó  á  creer  Florentin  que  era  una  locura  luchar  con 
un  hombre  como  el  hermano  del  rey;  sin  embargo,  no  se  dió 
por  vencido. 

— Mientras  me  dejen  la  vida, —pensó,— no  retrocederé  ni 
perderé  la  esperanza.  Cuento  con  el  rey,  puedo  también  con- 
tar con  el  Santo  Oficio...  ¡Oh!...  Veremos,  veremos. 

— Por  aquí,— dijo  uno  de  aquellos  hombres. 
Y  tomaron  por  la  pendiente  que  es  hoy  calle  de  la  Bo- 
dega. 

Sin  pronunciar  una  palabra  más,  anduvieron  por  espacio 
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de  algunos  minutos,  deteniéndose  á  la  puerta  de  la  casa  co- 
nocida ya  de  nuestros  lectores,  por  ser  la  misma  en  que  ha- 
bitó Isabel  con  los  hidalgos,  y  donde  David  se  curó  después 
de  la  caida  que  perfeccionó  su  espalda. 

Llamaron  y  se  abrió  la  puerta,  recibiéndolos  otro  embo- 
zado, que  alumbraba  con  una  bujía. 

Entraron. 

En  el  primer  aposento  quedaron  los  diez  hombres. 
El  otro  dijo  al  abate: 
— Por  aquí. 

Y  pasaron  á  otra  habitación. 

Allí  estaba  David,  en  pié,  con  los  brazos  cruzados,  el  ros- 
tro pálido  y  contraído  y  la  mirada  terrible. 

Florentin  no  pudo  contener  un  grito  y  quedó  como  pe- 
trificado. 

Reinó  un  profundo  silencio. 

El  otro  dejó  la  luz  en  una  mesa,  donde  se  veia  todo  lo  ne- 
cesario para  escribir. 
Luego  se  desembozó. 

Era  Leandro  del  Castillejo,  que  después  de  algunos  minu- 
tos y  con  su  inalterable  calma,  dijo  al  huérfano: 

— Señor  David,  explicad  el  asunto  á  este  miserable  y  sa- 
lid, porque  no  tenéis  que  hacer  otra  cosa  aquí.  Ya  sabéis  que 
se  ha  prometido  respetar  la  vida  de  este  hombre,  y  es  pre- 
ciso evitar  que  os  trastornéis  y  hagáis  una  locura,  dando  así 
lugar  á  que  se  nos  llame  villanos. 

— ¡Oh!— exclamó  David,  apretando  los  puños  y  dando  un 
paso  hácia  Florentin. 

Éste,  poseído  de  espanto,  retrocedió. 

— ¿Qué  has  hecho,  miserable,  qué  has  hecho?... 
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El  abate  cayó  de  rodillas,  cruzó  las  manos,  extendió  los 
brazos  y  exclamó: 

— ¡Perdón!...  Estoy  arrepentido... 
—No,  no  hay  perdón  para  tí... 
— ¡Perdón!... 

— No  estás  arrepentido,  ni  puedes  arrepentirte...  ¡Oh!... 
Has  robado  para  siempre  la  luz  á  tu  inocente  víctima... 

El  huérfano,  trastornado,  loco,  sin  pensar  más  que  en  la 
hija  de  Isabel,  se  lanzó  furiosamente  sobre  Floren tin. 

Por  fortuna  de  éste,  Leandro  detuvo  al  mancebo,  dicién- 
dole  con  severidad: 

— Hemos  empeñado  nuestra  palabra  y  tenemos  que  cum- 
plirla... Acabemos  pronto... 

David  hizo  un  esfuerzo  sobrehumano,  y  cuando  logró 
dominarse,  dijo  á  Florenlin: 

—  Sentaos...  Ahí  tenéis  papel  y  pluma... 
-r-¿Qué  queréis? — preguntó  el  abate,  mientras  se  levantaba 
trabajosamente. 

— Pronto  lo  sabréis. 

— Si  vaisá  pedirme  una  declaración  de  mis  crímenes,  ma- 
tadme,  porque  para  morir,  prefiero  aparecer  como  víctima 
vuestra. 

— No  queremos  semejante  declaración. 
Claudio  se  limpió  el  sudor  que  inundaba  su  lívido  rostro 
y  exhaló  un  gemido. 

— Esta  tarde,— añadió  David,— habéis  tendido  un  lazo,  en 
que  afortunadamente  no  han  caído  más  que  el  señor  Antolin 
de  Santoyo  y  Simón. 

—Sed  justo,  David,  sed  justo  como  siempre  lo  habéis  sido. 
Me  disteis  el  ejemplo,  me  enseñásteis  el  camino  y... 
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— ¿Qué  ha  sido  del  señor  Antolin  y  de  Simón? 

El  abate  dudó  antes  de  contestar. 

Luego  dijo: 
—No  sé. 
—Mentís. 
— Os  aseguro... 

— Señor  Leandro, — interrumpió  David, — ya  veis  que  este 
miserable  nos  engaña,  y  por  consiguiente,  no  estamos  obliga- 
dos á  cumplir  nuestra  promesa  y  lo  mataré... 

— ¡Ah! 

— Sí,  os  mataré  después  de  atormentaros... 
— No,  no, — se  apresuró  á  decir  el  abate, — no,  porque  yo 
declararé  la  verdad... 
— Sepamos. 

— Vuestros  amigos  están  encerrados  en  los  calabozos  se- 
cretos de  la  Inquisición. 
— ¿Vivos? 
—Sí. 

— ¡Y  se  han  dejado  prender! 

— ¡AyL.  No  se  han  dejado;  pero  han  sucumbido  al  nú- 
mero... Han  derramado  mucha  sangre,  mucha... 
— Lo  supongo. 

— El  sumario  ha  comenzado... 
— No  puede  ser 
— ¿Por  qué? 

—¿Os  habéis  olvidado  de  que  sé  tan  bien  como  vos  lo  que 
en  la  Inquisición  sucede? 

El  abate  comprendió  al  fin  lo  que  sus  enemigos  querían. 
No  se  le  había  llevado  allí  sino  para  exigirle  que  devol- 
viese la  libertad  al  hidalgo  y  á  Simón:  esto  era  todo. 
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Si  no  hubiera  sido  David  quien  hiciese  la  exigencia,  Fío  - 
rentin  habria  empezado  á  tranquilizarse,  porque  habría  de  - 
mostrado  que  se  le  pedia  un  imposible,  y  para  probarlo  así, 
le  bastaba  observar  que  él  no  era  más  que  un  inquisidor,  y 
por  consiguiente  que  no  tenia  facultades  para  disponer  en 
contra  de  lo  dispuesto  por  el  tribunal. 

Empero  con  el  huérfano  no  le  valdrian  estas  razones,  por- 
que éste  sabia  demasiado  bien  lo  que  en  la  Inquisición  su- 
cedía, y  estaba  convencido  de  que  aún  era  tiempo  de  salvar 
á  sus  amigos. 

Hizo  Claudio  inauditos  esfuerzos  para  recobrar  la  calma, 
ó  al  ménos  para  ser  dueño  de  su  razón,  puesto  que  en  la  si- 
tuación aquella,  la  astucia  era  lo  único  que  podia  triunfar. 

— Señor  David, — dijo,— ante  todo  sepamos  si  decidida- 
mente queréis  satisfacer  vuestra  sed  de  venganza  sin  esperar 
otra  ocasión,  ó  si  no  os  proponéis  más  que  favorecer  en 
cuanto  sea  posible  á  vuestros  amigos.  • 

—Lo  segundo,— respondió  el  huérfano. 

— Entonces,  aparte  el  odio  que  nos  profesamos . . . 

— Pienso  ser  razonable  y  justo,  y  aún  más  que  justo,  mi- 
sericordioso. 

— Lo  veremos. 

— El  señor  Antolin  y  Simón  fueron  esta  tarde  á  la  casa 
que  ha  servido  de  prisión  á  la  pobre  niña,  y  por  la  hora  en 
que  se  separaron  de  nosotros,  no  habéis  podido  prenderlos 
sino  cerca  del  anochecer. 

— ¿Y  qué  deducís  de  eso? 

— Deduzco  que  la  órden  de  prisión  la  habéis  dado  vos  so- 
lamente, que  vos  lo  habéis  dispuesto  todo  como  en  otras  mu- 
chas ocasiones,  y  que  el  tribunal  no  tendrá  conocimiento  de 
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lo  sucedido  hasta  mañana.  Ya  sé  que  habrá  delaciones  y 
declaraciones  contra  todos  nosotros,  y  particularmente  con- 
tra ellos;  pero  esto  nada  significa,  porque  fácilmente  podéis 
arreglarlo.  Cómo  se  hacen  estas  cosas  en  el  santo  tribunal, 
no  tengo  que  decíroslo;  pero  sí  recordaros  que  lo  sé  lo  mismo 
que  vos.  ¿Eabeis  olvidado  que  fui  vuestra  sombra,  vuestro 
esclavo  y  vuestro  confidente,  y  que  conocí  todos  vuestros  se  - 
cretos? 

El  abate  respondió  con  una  mirada  demasiado  elocuente. 

— Podemos  ahorrarnos  muchas  explicaciones,— añadió  Da- 
vid,—porque  nos  conocemos  demasiado  bien.  Yo  estoy  se- 
guro de  que  si  os  es  posible  me  engañareis,  y  vos  debéis  es- 
tar convencido  de  que  por  nada  cambiaré  de  propósito. 

— Lo  sé. 

— Pues  bien,  si  queréis  que  se  os  devuelva  la  libertad,  de- 
volvédsela vos  antes  á  Simón  y  al  señor  Antolin,  y  cuando 
esto  haya  sucedido... 

— Imposible. 

— Es  difícil;  pero  imposible  no. 

—Escuchadme  y  os  recordaré  algunas  circunstancias  que 
no  tenéis  en  cuenta. 

— ¿Acaso  el  tribunal  tiene  ya  conocimiento  de  la  prisión  de 
mis  amigos? 

— No...  Ya  veis  que  no  intento  mentir. 

— Pues  siendo  cosa  vuestra  solamente... 

— Sí,  yo,  nadie  más  que  yo  ha  preparado  el  golpe,  y  hasta 
mañana  ignorará  el  tribunal  lo  que  ha  sucedido. 

— Entonces... 

— Repito  que  olvidáis  una  circunstancia. 
—¿Cuál? 
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— Yo  solo  he  dispuesto  la  prisión;  pero  muchos  han  tenido 
que  tomar  parte  en  el  asunto.  Mañana,  si  es  que  esta  noche 
no  sucede,  tendrán  todos  los  inquisidores  noticia  de  la  ocur- 
rencia, porque  la  prisión  de  esos  dos  criminales  ha  costado  la 
vida  á  nueve  ó  diez  alguaciles.  ¿Creéis  que  puede  ocultarse 
un  suceso  tan  ruidoso?  ¿Qué  haré  cuando  me  pregunten  por 
los  presos?  ¿Con  qué  razones  me  excusaré  por  haberlos  puesto 
en  libertad?  Si  digo  que  todo  había  sido  una  equivocación  y 
que  no  eran  criminales,  me  harán  cargos  por  mi  ligereza,  que 
ha  costado  la  vida  á  muchos  leales  servidores  del  santo  tri- 
bunal. ¿Pues  qué,  sin  seguridad  de  que  aquellos  hombres  eran 
dos  grandes  criminales,  he  debido  llevar  las  cosas  hasta  el 
punto  de  sacrificar  lo  más  florido  de  nuestra  gente?  Por  mu- 
cha que  sea  mi  astucia  y  grande  mi  habilidad  para  defender- 
me, siempre  se  comprenderá  que  todo  esto  no  es  más  que 
una  intriga,  y  que  no  para  cumplir  mi  deber,  sino  por  mi 
propia  conveniencia,  hice  prender  á  esos  hombres  sin  repa- 
rar en  nada,  devolviéndoles  la  libertad,  porque  así  también 
rae  convino. 

Este  razonamiento  no  dejaba  de  tener  fuerza. 

Si  no  hubiera  muerto  en  la  refriega  ningún  alguacil,  todo 
habria  podido  arreglarse  fácilmente. 

Empero  los  esbirros,  aún  poseídos  de  terror  por  el  suceso 
de  aquella  tarde,  y  mucho  más  por  el  de  aquella  noche,  no 
hablarian  de  otra  cosa,  y  por  consiguiente,  el  tribunal  se  veria 
precisado  á  interrogar  á  Florentin. 

En  pocas  horas  habían  perdido  la  existencia  diez  ó  doce 
hombres,  y  esto  era  demasiado  grave  para  que  no  produjese 
una  verdadera  conmoción,  no  solamente  en  el  tribunal  sino 
en  toda  la  villa. 

Tomo  II.  101 


802  EL  SIGLO 

David  reflexionó,  porque  efectivamente  no  habia  pensado 
en  semejante  circunstancia. 

Se  habían  comprometido  á  respetar  la  vida  de  Fiorentin 
mientras  éste  no  se  negase  á  hacer  todo  aquello  que  razona- 
blemente debia  considerarse  posible,  y  era  un  absurdo  exi- 
girle que  pagara  su  rescate,  colocándose  en  una  situación  aún 
más  peligrosa  de  la  en  que  entonces  se  encontraba,  puesto  que 
más  peligrosa  seria  en  muchos  sentidos  la  de  verse  acusado 
por  sus  mismos  compañeros  y  ante  el  tribunal  de  que  forma- 
ba parte. 

David  empezó  á  arrepentirse  de  haber  prometido  tanto, 
si  bien  es  verdad  que  no  pudo  hacer  otra  cosa,  porque  así  se 
lo  habia  exigido  Quiñones  como  condición  precisa  para  dar 
el  golpe  y  apoderarse  de  Fiorentin. 

Sin  embargo,  el  huérfano  no  estaba  dispuesto  á  abaudonar 
la  empresa,  dejando  á  sus  amigos  en  los  calabozos  de  la  In- 
quisición. 

Era  preciso  buscar  un  medio  para  que  el  abate  cubriese 
su  responsabilidad.  « 

Nunca  como  entonces  necesitó  David  de  su  fecundo  inge- 
nio y  del  conocimiento  que  tenia  de  lo  que  podemos  llamar 
interioridades  de  la  Inquisición. 

Con  los  brazos  cruzados  y  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pe- 
cho, empezó  á  pasearse. 

Fiorentin,  que  se  habia  sentado,  lo  siguió  afanosamente 
con  la  mirada. 

Leandro  permaneció  impasible:  no  tenia  que  hacer  allí 
más  que  evitar  que  su  amigo  cometiese  una  locura,  y  espera- 
ba sin  impacientarse. 

Desde  aquel  momento,  más  que  á  los  puñales  y  á  las  pis- 
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tolas,  tuvo  miedo  Florentin  al  fecundo  ingenio  de  David. 
¿Encontraría  éste  el  medio  que  buscaba? 
Cinco  minutos  trascurrieron. 

David  se  detuvo,  y  mientras  sus  negros  ojos  brillaban 
como  luciérnagas,  dijo  al  abate: 
— Todo  se  arreglará. 
Florentin  se  extremeció. 
— Veamos  cómo,— replicó  con  voz  insegura, 
— No  faltarán  dos  desdichados  que  hayan  de  ser  presos 
mañana  mismo,  porque  es  raro  el  dia  que  esto  no  sucede. 
— Empiezo  á  entender. 

— Antes  de  que  amanezca,  os  apoderareis  de  ellos,  y  cuan- 
do mañana  deis  parte  de  lo  que  hoy  ha  sucedido,  los  pre- 
sentareis... 

— Imposible,  imposible. 

— Los  nombres  no  importan. 

— Pero  Simón  particularmente  es  conocido  de  muchos  de 
los  que  fueron  á  prenderlo. 

— Los  alguaciles  no  son  los  que  han  de  entenderse  ya  con 
los  presos,  y  por  consiguiente,  no  podrán  advertir  el  cambio 
de  personas, 

— Y  cuando  se  les  tome  declaración  y  se  les  hable  de  un 
suceso  que  ignoran... 

— Esperad  y  os  daré  el  remedio  para  todos  esos  inconve- 
nientes. 

Claudio  volvió  á  temblar,  porque  sabia  muy  bien  que  los 
inconvenientes  de  que  hablaba  podían  salvarse  de  varios 
modos. 

— Vais  á  representaran  gran  papel, — dijo  el  huérfano, — 
el  papel  envidiable  del  hombre  de  sentimientos  generosos  que 
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se  conduele  de  las  desgracias  de  los  demás  y  hace  todo  cuan- 
to es  imaginable  para  remediarlas. 

— Ahora  no  os  comprendo. 

— Pues  es  muy  sencillo. 

— Lo  será;  pero... 

— Seguid  escuchándome. 

— Escucho. 

— A  esos  dos  infelices  les  prometeréis  salvarlos,  ad virtién- 
doles que  es  preciso  que  reconozcan  que  se  encontraban  en  Ja 
casa  misteriosa,  aunque  explicando  esta  circunstancia  como 
mejor  os  parezca. 

— Si  reconocen  eso,  habrán  de  reconocer  que  han  dado 
muerte  á  varios  alguaciles. 

— Ellos  se  han  defendido  de  una  porción  de  hombres  que 
los  acometían  sin  decirles  por  qué. 

— Continuad. 

— Sois  demasiado  astuto  para  no  acertar  á  combinar  el 
asunto  de  manera  que  todo  quede  justificado,  puesto  que  te- 
neis  mil  medios,  como  son  los  de  declaraciones  falsas  y  otros 
muchos,  y  por  último,  los  de  facilitar  una  fuga. 

— No  necesito  más  detalles, — dijo  Florentin. 

— ¿Comprendéis  ahora  bien? 

— Perfectamente. 

— Ya  veis,  pues,  que  no  os  pido  ningún  imposible.  Vuestra 
responsabilidad  para  con  el  Santo  Oficio  quedará  á  cubierto, 
sin  que  nadie  dude  de  vuestra  rectitud,  y  esto  es  cuanto  te  - 
neis  derecho  á  exigir  en  la  situación  en  que  nos  encon- 
tramos. 

Florentin  guardó  silencio  y  meditó. 

David  desplegó  entonces  una  sonrisa  irónica,  porque  com- 
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prendió  que  su  enemigo  no  pensaba  en  si  debia  aceptar,  sino 
que  buscaba  á  su  vez  un  medio  de  engañarlos  á  todos. 

— Hay  dos  hombres  á  quienes  puedo  prender,— dijo  Clau- 
dio después  de  algunos  minutos, — y  creo  que  son  á  propósito 
para  el  caso. 

— Entonces  nada  nos  falta. 

— Una  sola  cosa. 

— Decid. 

— Que  me  dejéis  en  libertad  para  hacer  la  prisión  y  sacar 
de  sus  calabozos  al  señor  Antolin  y  á  Simón. 

— Lo  segundo  es  lo  que  debéis  hacer  primero. 

— No  me  conviene  así;  pero  si  os  empeñáis... 

— Ante  todo  han  de  quedar  en  libertad  mis  amigos,  por- 
que esto  es  lo  que  me  interesa.  Después  haréis  lo  que  se  os 
antoje. 

Florentin  hizo  un  gesto  de  forzada  resignación,  exhaló  un 
suspiro  penoso,  y  dijo: 

— ¿Qué  he  de  hacer  sino  dejaros  complacido? 

— Hemos  acabado  por  entendernos. 

— Prometo,  pues,  empezar  por  ocuparme  de  vuestros  ami- 
gos, que  quedarán  en  libertad  inmediatamente. 

— Puesto  que  estamos  de  acuerdo. . . 

— Sí,  salgamos,— dijo  el  abate,  poniéndose  en  pié. 

— ¿Qué  hacéis?— le  preguntó  David. 

— ¿No  he  de  ir  á  la  Inquisición? 

—Iréis  cuando  ya  se  encuentren  aquí  Simón  y  el  hidalgo; 
pero  antes... 

— ¿Estáis  en  vuestro  juicio? 
—Sí. 

— ¿Cómo  han  de  venir  ellos  antes  de  que  yo  vaya? 


806  EL  SIGLO 

— Dejándoles  salir  de  sus  calabozos. 

—•¿Y  cómo  han  de  salir  si  yo  no  les  abro  las  puertas? 

— Abriéndolas  otra  mano. 

— Pero  como  otra  mano  no  las  abrirá... 

— Sí,  las  abrirá  si  vos  lo  mandáis  de  cierto  modo,  y  para 
eso  precisamente  hemos  cuidado  de  tener  aquí  tintero,  pluma 
y  papel;  por  eso  cuando  principiamos  á  hablar  os  dije  que 
escribiéseis. 

— ¡Señor  David!— exclamó  el  abate  como  sorprendido, 
aunque  en  realidad  espantado. 

— No  me  digáis  que  una  órden  vuestra  por  escrito  no 
sirve  para  nada,  porque  os  responderé  que  todo  depende  de 
cómo  esa  órden  esté  redactada. 

— Pero... 

—No  os  toméis  el  trabajo  de  hacerme  observaciones. 

— Vuestros  amigos  deben  salir  de  sus  calabozos  sin  que 
nadie  sepa  que  salen. 

— Eso  seria  muy  conveniente  para  vos;  pero  es  imposible. 

— Una  órden  por  escrito... 

— Se  rompe  luego. 

— ¿Y  el  que  ha  de  cumplirla? 

— Esa  persona  puede  ser  maese  Corcuera. 

— Maese  Corcuera  tiene  lengua  para  hablar,  y  bien  expe- 
dita, ya  lo  sabéis. 

— No  hablará  si  vos  se  lo  prohibís,  puesto  que  no  ignora 
que  vos  podéis  sacar  á  relucir  ciertos  pecados  antiguos... 

—¡Oh!... 

— A  estas  horas  maese  Corcuera  puede  hacer  lo  que  se  le 
antoje. 

— Hay  en  los  calabozos  muchas  guardas,  no  lo  ignoráis. 
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— Pero  de  los  calabozos  secretos  puede  sacarse  á  esos  dos 
acusados,  no  para  darles  la  libertad,  siuo  para  encerrarlos  en 
Jos  aposentos  de  arriba,  como  están  otros  muchos,  y  todo  se 
arreglará  con  que  pongáis  dos  órdenes,  una  para  la  trasla- 
ción, la  que  enseñará  maese  á  los  guardianes,  y  otra  reser- 
vada. 

— ¡Imposible,  imposible!— volvió  á  decir  el  abate. 

— jQuereis  que  os  deje  en  libertad,  que  me  fie  de  vues- 
tras promesas!...  Menester  seria  que  yo  fuese  demasiado 
necio  ó  que  no  os  conociese  tan  bien  como  os  conozco... 
Sentaos  otra  vez  y  escribid  si  es  que  queréis  veros  en  li- 
bertad. 

— Si  de  esas  órdenes  se  abusase... 
— No  se  abusará,  yo  os  lo  prometo. 
— Vos  no  tenéis  fé  en  mis  palabras... 
-No. 

— ¿He  de  tenerla  yo  en  las  vuestras? 

— Haced  lo  que  os  parezca  mejor,  en  la  inteligencia  de 
que  si  os  negáis  á  escribir,  ahora  mismo  quedareis  encerrado 
donde  acabareis  vuestra  vida  con  los  tormentos  que  mere- 
cen vuestros  crímenes.  ¡Oh!...  He  tenido  calma  hasta  este 
momento, — dijo  David,  apretando  los  puños  y  lanzando  á 
Florentin  una  terrible  mirada, — he  tenido  calma;  pero... 

— Señor  David... 

— Decidid, —replicó  el  huérfano  con  imperioso  tono. 
— Abusáis... 

— ¡Miserable!...  ¿Y  os  atrevéis  á  hablar  de  abusos?... 

— Basta,  basta... 

— Pronto,  escribid  ó... 

— Escribiré;  pero... 
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Interrumpióse  Florentin. 

Sus  ojuelos  relumbraron  y  rechinaron  sus  dientes . 

No  tenia  medio  de  engañar  á  David;  no  le  era  posible 
negarse  á  nada,  porque  estaba  seguro  de  que  acabarian  por 
matarlo  á  pesar  de  todas  las  promesas. 

La  protección  de  Raúl  de  Lancaste  ni  aun  la  del  mismo 
rey,  podia  servirle  de  nada  en  aquellos  momentos. 

Lancaste  lo  vengaria;  ¿pero  qué  le  importaba  al  abate  ser 
ó  nó  vengado  después  de  su  muerte?  Lo  que  él  deseaba  era 
triunfar  y  gozarse  con  los  sufrimientos  de  sus  víctimas. 

El  plan  de  sus  enemigos  estaba  perfectamente  combinado. 

No  podia  suceder  otra  cosa,  siendo  plan  trazado  por  don 
Martin  de  Quiñones. 

Tomó  la  pluma  Florentin  y  escribió,  trazando  algunas  lí- 
neas en  distintos  papeles. 

David  leyó  y  dijo: 
— Está  bien. 

— ¿Y  ahora  he  de  esperar  á  que  vuelvan  vuestros  amigos? 
—Sí. 

— ¿Quién  ha  de  llevar  esas  órdenes? 
—Yo. 

— ¡Yos! — dijo  sorprendido  el  abate. 

— Me  acompañará  otra  persona,  porque  ya  sé  que  no  debo 
presentarme  á  maese  Corcuera,  que  indudablemente  me  re- 
conocería á  pesar  de  la  falta  de  mi  joroba  y  de  los  años  que 
han  trascurrido. 

—Os  ruego  que  vayáis  de  prisa,  porque... 

— Deseáis  salir  cuanto  antes  de  aquí,  ¿no  es  verdad? 

— Sí,  y  además  tengo  que  ocuparme  de  los  otros  á  quienes 
hay  que  prender  antes  de  que  amanezca. 
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— Os  sobra  tiempo,  puesto  que  antes  de  una  hora  me  ten- 
dréis aquí  con  el  señor  Antolin  de  Santoyo  y  Simón, 

— Convendrá  que  la  persona  que  se  presente  á  maese  Cor- 
cuera  le  diga... 

— Sí,  que  este  negocio  os  interesa  mucho,  tanto  como  á  él 
le  interesa  que  nadie  se  acuerde  de  cierta  historia  en  que  re- 
presentó el  principal  papel  un  dominico  llamado  fray  Ru- 
perto... 

— Eso  es. 

— No  necesito  instrucciones,  porque  desgraciadamente  os 
conozco  demasiado. 
— Lo  sé,  lo  sé. 

David  tomó  su  capa,  embozóse  y  salió  sin  hablar  más. 
Florentin  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho  y  quedó  in- 
móvil. 

Leandro  empezó  á  pasearse  sin  pronunciar  tampoco  una 
palabra. 


Tomo  11. 
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CAPITULO  XLI. 


Un  capricho  del  señor  Antolin. 


Aún  no  habia  trascurrido  uoa  hora  cuando  se  abrió  otra 
vez  la  puerta,  apareciendo  el  señor  Antolin  de  Santoyo  y  Si- 
món, cuyos  vestidos  estaban  llenos  de  sangre  y  destrozados. 

— ¡Libres! — exclamó  Florentin  sin  poder  contenerse  y  con 
acento  de  desesperación. 

— Sí,— dijo  el  hidalgo,  que  habia  recobrado  su  alegría 
desde  que  se  vió  fuera  del  calabozo, — estamos  libres,  mal 
que  os  pese,  y  lo  único  que  siento  es  que  ahora  se  nos  estor- 
be retorceros  el  pescuezo,  ó  más  bien  desollaros  vivo,  cuya 
operación  me  comprometo  á  hacer  primorosamente;  pero  ya 
sabéis  que,  según  el  refrán,  no  hay  plazo  que  no  se  cumpla 
ni  deuda  que  no  se  pague,  y  jpor  mi  abuela!  que  el  plazo  se 
cumplirá  y  la  deuda  la  pagareis,  ó  yo  he  de  borrarme  el  nom- 
bre. Tal  vez  por  un  sentimiento  de  estúpida  generosidad  se 
contenten  vuestras  víctimas  con  sentenciaros  á  morir;  pero 
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yo  os  juro  que  he  de  estorbarlo,  y  que  he  de  pasar  un  año  y 
otro  gozándome  en  vuestro  martirio. 

— Ya  habéis  intentado  hacerme  morir  horriblemente. 

— ¡Por  Satanás!  — exclamó  Simón. — Si  hubieran  tomado 
mi  consejo,  todo  estaña  concluido. 

Temió  el  abate  que  aquellos  dos  hombres  dejaran  de  res- 
petar las  órdenes  de  don  Martin,  y  poniéndose  en  pié,  re- 
plicó: 

— Ya  estáis  en  libertad,  y  por  consiguiente,  hemos  con- 
cluido. 

— Aun  no  hemos  hecho  más  que  principiar. 
— ¿Qué  más  tenéis  que  exigirme?...  He  cumplido  mi  pro- 
mesa... 

— Nosotros  también  cumpliremos  la  nuestra. 
— Decís  que  ahora  se  empieza... 

— ¿Acaso  renunciáis  á  vuestro  criminal  propósito  de  ha  - 
cernos  mal? 

— ¿Para  qué  he  de  mentir? 

— Pues  ni  vos  renunciáis  ni  nosotros  tampoco,  y  la  lucha, 
suspendida  por  algunos  años  y  obedeciendo  á  las  circunstan- 
cias, vuelve  á  comenzar  más  encarnizada  que  nunca. 

— Y  pronto  se  decidirá  la  suerte  de  todos. 

— Así  lo  espero,  porque  si  he  de  hablaros  con  franqueza, 
tengo  que  violentarme  para  aguardar, 

— Bien,  continuemos  la  guerra;  pero  en  estos  momentos... 

— Vamos  á  sacaros  de  aquí  y  á  tener  el  placer  de  acom- 
pañaros hasta  donde  nos  parezca  conveniente. 

— Vamos,— dijo  el  abate,— dando  un  paso  hácia  la  puerta. 

— Una  advertencia,  señor  Claudio. 

— Decid  pronto. 
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— Si  gritáis  antes  de  que  nos  alejemos... 
—No  gritaré. 

— Con  una  puñalada  en  el  corazón  os  haremos  callar. 
—Por  esta  noche  nada  temáis  de  mí,  porque  nada  puedo 
hacer;  pero  mañana... 
— Otra  advertencia. 
— ¿Acabareis? 

—La  espada  que  me  habéis  quitado  esta  tarde,  es  una 
prenda  de  gran  estimación  para  mí,  porque  con  ella  he  atra- 
vesado el  corazón  de  más  de  un  valiente  caballero,  y  no 
puedo  resignarme  á  perderla,  ni  mucho  ménos  á  que  sea 
deshonrada* en  manos  de  alguno  de  vuestros  miserables  es- 
birros. 

— ¿Y  queréis  que  os  la  devuelva? 

—  Sí,  os  lo  ruego,  y  si  no  queréis  complacerme,  apelaré  á 
la  influencia  de  mi  amigo  Raúl  deLancaste,  á  quien  no  ne- 
gareis este  favor. 

— Supongo  que  no  os  atreveréis  á  presentaros  al  noble 
caballero  Lancaste,  á  quien  con  tan  negra  ingratitud  le  ha- 
béis pagado. 

—  ¡Ingrato  yo!...  ¡Por  los  cuernos  de  Satanás!...  ¿Y  en 
qué  consiste  mi  ingratitud? 

— ¿No  os  habéis  vendido  á  sus  enemigos?  ¿No  os  habéis 
puesto  de  parte  de  don  Martin  de  Quiñones? 

— Señor  abate,  siento  deciros  que  vuestra  razón  está  tras- 
tornada. ¡Rayos  y  truenos!...  ¡Yo  desleal,  yo  traidor  cuando 
me  llamo  Santoyo!...  Me  interesa  poner  en  claro  esta  cues- 
tión. 

— Buscad  excusas  á  vuestro  proceder. 

— Yo  nada  tengo  que  ver  con  las  rencillas,  odios  ni  amis- 
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tades  de  don  Raúl,  ni  las  relaciones  que  he  sostenido  con  él 
me  imponían  la  obligación  de  ser  enemigo  de  su  cuñado,  ni 
mucho  ménos  de  renunciar  á  lo  que  más  convenia  á  mis  in- 
tereses. Encontré  la  ocasión  de  recuperar  aquel  maldito  pa- 
pel que  me  ha  tenido  por  espacio  de  doce  años  en  perpétuo 
temor,  y  sin  ofender  á  Lancaste,  trabajé  por  mi  cuenta...  ¿Es 
esto  uua  traición?  No,  puesto  que  nada  he  hecho  que  le 
perjudique,  mientras  que  vos,  sin  consideraciones  á  que  soy 
su  amigo,  me  habéis  encerrado  en  un  calabozo,  y  á  no  ser  por 
don  Martin,  mañana  hubiérais  mandado  que  me  descoyunta- 
sen, y  hubiérais  concluido  por  hacerme  bailar  en  el  Quema- 
dero. Sí,  señor  abate,  yo  soy  noble  y  leal,  y  si  no  esta  noche, 
porque  tengo  que  hacer,  mañana  mismo  iré  á  visitar  al  señor 
de  Lancaste  y  os  convencereis  de  que  ningún  rencor  me 
guarda. 

— Bien;  nada  de  eso  me  importa. 

— Pero  á  mí  me  importa  mucho  saber  si  me  devolvereis 
mi  espada. 

— Se  la  entregaré  á  don  Raúl,  si  me  la  pide. 

—  ¡Ahí— exclamó  el  señor  Antolin,  abriendo  cuanto  pudo 
la  boca. 

Y  después  de  bostezar,  añadió: 

— Estoy  desmayado...  Todo  os  lo  perdonaría,  señor  abate; 
pero  el  haberme  dejado  sin  cenar...  ¡Vive  el  cielo!...  Si  no 
hubiera  de  cumplir  la  palabra  de  respetar  vuestra  vida,  os 
juro  por  mi  gloriosa  espada,  que  á  pesar  de  que  estáis  más 
flaco  que  yo,  os  asaría  y  me  serviríais  para  cenar...  ¡Cuer- 
nos de  Lucifer!... 

— Dejadme  salir... 

—Vamos. 
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El  señor  Antolin  y  Simón,  llevando  á  Florentin  entre 
ellos,  salieron  de  la  casa. 

Anduvieron  poco,  puesto  que  se  detuvieron  frente  al 
convento  de  las  Descalzas  Reales. 

— ¿Ya  puedo  irme? — preguntó  Florentin. 
— Esperad  un  momento,— respondió  el  hidalgo  con  acento 
que  revelaba  su  creciente  alegría. 
— ¿Qué  más  queréis? 

—Estoy  de  buen  humor  y  deseo  satisfacer  un  capricho. 
— ¿Os  burláis? 

— Algo  puede  haber  de  burla. 
—¡Oh!... 

— Mi  buen  amigo  Simón, — repuso  el  hidalgo,  mientras  se 
entretenia  en  blandir  la  espada  de  que  se  habia  provisto, — 
mi  amigo  Simón  me  ha  contado  muchas  veces  el  divertido 
lance  de  aquella  noche  en  que  quisisteis  sacar  de  su  casa  á  la 
bellísima  esposa  del  señor  Jacobo  de  Tordesillas... 

— No  prosigáis. 

— Es  preciso. 

— Os  complacéis  en  mortificarme...  Bien. 

— Pues  como  os  decia,  Simón  asegura  que  pasó  un  rato  el 
más  divertido,  viendo  cómo  bailábais  cuando  os  cogió  por  el 
pescuezo  y  os  sacó  por  la  ventana. 

— No  tardareis  vosotros  en  bailar  en  la  hoguera,  y  enton- 
ces yo  gozaré...  ¡Oh!...  Aún  no  me  conocéis. 

— Todo  puede  suceder,  y  por  si  acaso  se  cumple  vuestro 
deseo,  no  quiero  morir  sin  haber  satisfecho  el  mió.  Ya  os  he 
dicho  que  estoy  de  buen  humor,  y  antes  de  separarnos, 
quiero  veros  bailar. 

— j  Caballero!... 
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— No  repliquéis,  porque  será  inútil.  No  os  mataré;  pero 
si  no  rae  complacéis  en  seguida,  os  regalaré  media  docena 
de  cintarazos,  y  así  estrenaré  esta  espada  que  acaba  de  dar- 
me vuestro  antiguo  servidor  David. 
El  abate  rugió  como  un  tigre. 

En  medio  de  la  oscuridad  relumbraron  sus  ojos  como  dos 
ascuas. 

El  señor  Antolin,  con  ademan  demasiado  significativo, 
levantó  la  tizona. 

— Faltáis  á  lo  pactado. .. 
— Bailad,  ¡vive  el  cielo!... 
—¡Oh!... 

—Bailad...  A  la  una,  á  las  dos... 
—Bailaré. 

La  burla  no  podia  ser  más  cruel,  tan  cruel,  que  aun  el 
mismo  Simón  la  encontró  horrible,  una  de  esas  burlas  ver- 
daderamente sangrientas,  que  son  un  tormento  espantoso  y 
peores  que  la  misma  muerte. 

Esto  se  comprende  bien  si  se  considera  la  situación  en 
que  todos  se  encontraban,  y  muy  particularmente  Florentin. 

Pero  ya  conocemos  al  hidalgo,  y  sobre  las  extravagancias 
de  su  carácter,  debemos  tener  en  cuenta  sus  sentimientos, 
que  nada  tenian  de  generosos. 

¿Qué  debia  esperarse  del  que  por  un  puñado  de  oro  se 
habia  comprometido  en  otro  tiempo  á  buscar  á  Jacobo  de 
Tordesillas  para  asesinarlo? 

Hay  un  refrán  que  dice:  «Dios  los  cria  y  ellos  se  juntan,» 
y  nunca  esta  frase  habia  tenido  tan  exacta  aplicación. 

El  abate  y  el  señor  Antolin  eran  dignos  el  uno  del  otro,  y 
si  en  el  segundo  no  se  veian  ciertos  rasgos  de  refinada  mal- 
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dad,  era  porque  habia  mucha  diferencia  de  su  inteligencia  y 
carácter  al  de  Fiorentin. 

La  amenaza  constante  por  espacio  de  doce  años  del  pa  - 
pel firmado  por  Santoyo,  era  asunto  que  éste  no  podia  olvidar 
ni  perdonar. * 

Una  vez  que  se  habia  visto  fuera  del  calabozo,  habia  re- 
cobrado su  habitual  alegría,  y  la  verdad  es  que  no  pensó  mas 
que  en  divertirse  al  exigir  al  abate  que  bailara. 

La  prueba  de  que  esto  era  cruel  y  hasta  horroroso,  la  te- 
nemos en  que  Fiorentin  sintió  lo  que  nunca  habia  sentido  y 
faltó  muy  poco  para  que  á  pesar  de  su  cobardía,  se  resistiese 
y  prefiriese  morir. 

Entonces  no  fueron  gemidos  lastimeros  los  que  se  esca- 
paron del  pecho  del  abate,  sino  rugidos  sordos  de  rabiosa  ira. 

Sus  ojos  despidieron  centellas. 

Sus  dientes  volvieron  á  rechinar,  y  sus  puños,  crispados 
y  convulsos,  se  levantaron  un  momento  como  si  amenazasen 
al  señor  Antolin. 

Sin  embargo,  la  espada  de  éste  relumbraba  demasiado 
para  los  ojos  del  abate,  y  el  infeliz,  como  el  tigre  aprisionado 
que  intenta  romper  sus  ligaduras,  revolvióse  y  brincó  deses- 
peradamente. 

El  señor  Antolin  soltó  una  carcajada  estrepitosa. 
— ;Por  los  hígados  de  Lucifer! — exclamó. — Vuestras  pi- 
ruetas me  hacen  gozar  y  juro  haceros  bailar  á  todas  horas  el 
dia  en  que  me  sea  posible  disponer  de  vuestra  persona  á  mi 
antojo.  No  os  impondré  otra  penitencia  ni  tormento,  porque 
estoy  seguro  de  que  así  sufriréis  más  que  con  ninguno. 

— ¡Oh!— exclamó  Fiorentin  con  voz  ronca  y  destemplada. 
— Desde  hoy  os  odio  más  que  á  David. 
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No  podia  expresar  con  más  exactitud  lo  que  sentía,  por- 
que al  huérfano  lo  odiaba  hasta  un  punto  inconcebible. 
— Vamos,— dijo  por  fin  Simón. 
Y  echó  á  correr  hácia  el  arroyo  del  Arenal. 
Santoyo  lo  siguió. 

El  abate  empezó  á  exhalar  gritos  lastimeros;  pero  nadie 
acudió  en  su  socorro. 

Los  otros  no  cesaron  de  correr  hasta  que  llegaron  á  la 
calle  de  la  Almudena. 

— Basta, — dijo  el  seüor  Antolin,— que  para  hombres  como 
nosotros,  es  bastante  lo  que  hemos  corrido. 
— Como  mejor  os  parezca  i 
— ¿Y  qué  hacemos  ahora? 
— Ya  sabéis  que  nos  aguardan... 

— Sí,  debemos  encerrarnos  casa  de  don  Martin;  pero  tengo 
tro  apetito  devorador  y  me  parece  que  antes  debo  satisfa- 
cerlo. 

— Allí  nos  darán  de  cenar. 

— Pero  allí  entre  unos  y  otros,  no  tendremos  libertad  sufi- 
ciente para  reimos  y  beber. 

— Pues  vamos  donde  mejor  os  parezca, 

— A  mi  vivienda,  al  Invencible  caballero,  porque  al  abate  no 
se  le  ocurrirá  ir  á  buscarnos  allí. 

— No  tengo  inconveniente. 


Tomo  11. 
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CAPÍTULO  XLII. 


Otro  incidente  ruidoso. 


Diez  minutos  después  el  señor  Antolin  se  encontraba  en 
su  habitación  y  empezaba  á  cenar  con  el  gigante,  que  habia 
llegado  á  ser  su  mejor  amigo. 

Ambos  bebian  como  tenian  de  costumbre,  reian  y  ha- 
blaban de  lo  sucedido  aquella  tarde  y  aquella  noche,  y  como 
si  todo  esto  fuesen  recuerdos  muy  agradables,  mostrábanse 
entusiasmados  y  juraban  sin  censar. 

Simón  habia  conseguido  olvidarse  en  aquellos  momentos 
de  la  extraña  situación  y  sufrimientos  de  David,  y  por  con- 
siguiente, habia  recobrado  su  alegría,  que  no  ignoramos  se 
parecia  mucho  á  la  del  señor  Antolin. 

¿Corrían  algún  peligro  en  aquellos  momentos  y  en  aquel 
lugar? 

Ellos  creian  que  no,  y  así  era  lógico  creerlo,  porque  el 
abate  no  debia  ocuparse  del  hidalgo  hasta  otro  día,  ni  ocu- 
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pándose,  debia  tampoco  suponer  que  se  encontrase  en  la 
hostería,  sino  encasa  de  don  Martin,  donde  estaría  á  cubierto 
de  cualquier  ataque. 

Sin  embargo,  no  todo  lo  que  es  probable  ni  lógico,  suce- 
de, y  de  esto  tuvieron  desgraciadamente  y  bien  pronto  una 
prueba  nuestros  amigos. 

Era  ya  muy  cerca  de  la  una  de  la  madrugada,  y  sola- 
mente el  hostelero  estaba  levantado,  porque  así  habia  tenido 
que  hacerlo  cuando  llegó  el  señor  Antolin. 

Éste  y  Simón  acababan  de  cenar  y  aseguraban  encontrar- 
se muy  bien,  prometiéndose  dormir  á  pierna  suelta  hasta 
muy  entrado  el  dia. 

Disponíanse  á  salir;  pero  el  huésped  se  presentó  con  el 
rostro  pálido  y  muestras  inequívocas  de  intranquilidad. 

— ¿Qué  sucede? — le  preguntó  el  señor  Antolin. — Al  ve- 
ros el  rostro  tan  compungido,  se  creería  que  tenéis  que  de- 
plorar alguna  horrible  desgracia. 

— Silencio, — replicó  maese  Benito  á  media  voz; — no  ha- 
bléis alto. . . 
— ¿Y  por  qué? 

—Porque  tenemos  á  la  puerta  de  la  calle  un  inquisidor  y 
cuatro  esbirros . . . 

—  ¡Por  Satanás! — exclamó  Simón,  llevando  la  diestra  á  la 
tizona. 

— ¡Rayos  y  truenos! — dijo  el  señor  Antolin  desenvainando 
la  suya. 

— Callad...  Aún  es  tiempo  de  que  os  salvéis,  porque  no 
saben  que  estáis  aquí...  Y  por  esa  ventana...  |Ah!... 

— Explicaos,  maese  Benito,  explicaos  con  claridad,  porque 
la  situación  parece  grave. 
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— ¡Dios  mió!...  ;La  Inquisición  en  mi  casa!. . . 
— Tranquilizaos. 

— No  sé  si  conoceréis  á  un  inquisidor  que  se  llama . .  ^ 
— Claudio  Florenlin.  ¿No  es  verdad? 
— Sí,  lo  habéis  adivinado. 
— ¿Y  qué  busca? 

— Quiere  registrar  vuestro  aposento,  sin  duda  en  busca  de 
papeles  ó  cosa  parecida. 

— ¿Le  habéis  dicho  que  nos  encontramos  aquí? 

— No,  señor, — respondió  el  hostelero:— he  contestado  que 
tenéis  una  llave  y  que  ignoro  si  después  de  haberme  acostado 
habéis  venido. 

— Esperad  un  instante, — dijo  el  hidalgo. 
Y  empezó  á  reflexionar. 

— Me  parece, — dijo  maese  Benito,  dirigiéndose  á  Simón., 
—  que  lo  más  acertado  seria  que  aprovecháseis  estos  momea- 
tos,  que  saltáseis  por  esa  ventana  al  patio  y  esperáseis  hasta 
poder  salir. 

El  hidalgo,  que  habia  oido  esta  observación  tan  oportuna 
y  conveniente,  dijo: 

— No  vienen  más  que  cuatro  alguaciles  con  el  abate... 
— ¿Os  parece  poco? 

—Escuchadme,  maese  Benito,  y  obedecedme  con  toda 
exactitud,  porque  si  cometéis  una  torpeza,  ;por  quien  soy! 
que  he  de  hacer  de  vuestro  pellejo  una  celosía  y  no  ha  de 
quedaros  un  hueso  sin  moler. 

— Hablad,  caballero,  que  ya  sabéis  que  estoy  dispuesto  á 
serviros  con  la  mejor  voluntad  del  mundo. 

— Diréis  al  señor  abate  que  me  habéis  encontrado  en  la 
cama  y  que  al  hablarme  habéis  visto  que  estaba  enferma, 
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liasta  el  punto  de  que  no  era  menester  más  que  acercarse  á 
mí  para  conocer  que  me  devoraba  la  fiebre. 
—Pero... 

— Seguid  escuchando. 
— Ya  escucho. 

—Temeroso  de  que  me  pusiera  peor,  no  habéis  querido 
decirme  que  la  Inquisición  me  buscaba,  y  me  habéis  de- 
jado con  pretexto  de  hacer  unos  sinapismos. 

— Eso  no  será  obstáculo  para  que  suban. 

—Ya  lo  sé. 

-—Verán  que  los  he  engañado... 

— Ciertamente:  si  no  lo  comprenden  así  al  entrar,  lo  com- 
prenderán después,  y  hé  ahí  un  inconveniente  que  me  des- 
agrada, porque  no  quiero  que  por  mí  tengáis  ningún  dis- 
gusto. 

— Seguid  mi  consejo... 

— Decís  quemuy  fácilmente  podemos  saltar  al  patio... 

— Sí,  podéis  hacerlo  sin  peligro  alguno. 

— ¿Y  desde  el  patio  podremos  volver  aquí  sin  que  se 
aperciban  los  que  hayan  quedado  en  la  puerta  de  la  calle,  si 
es  que  alJí  quedan  algunos  esbirros? 

— No  hay  ningún  inconveniente. 

—Pues  bien,  bajad  y  decid  al  señor  abate  que  me  habéis 
buscado  inútilmente,  y  estáis  convencido  de  que  no  he 
vuelto,  lo  cual  sucede  muchas  noches. 

— ¿Y  después? 

— Iréis  al  patio  y  nos  diréis  si  han  subido  todos  ó  lo  que 
fea  sucedido. 

Maese  Benito  salió  para  obedecer  de  muy  mala  gana, 
porque  comprendia  que  aquel  lance  podía  tener  muy  malas 
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consecuencias;  pero  el  señor  Antolin  le  infundía  tanto  temor 
y  aun  casi  más  que  el  Santo  Oficio. 

Nuestros  amigos  apagaron  la  luz,  abriéronla  ventana  y  se 
descolgaron  por  ella  sin  ninguna  dificultad. 

Entretanto  el  hostelero  se  presentaba  á  Florentin  y  le 
decia: 

—Señor,  lo  busco  y  no  lo  encuentro,  lo  cual  me  hace  creer 
que  esta  noche,  como  otras  muchas,  la  pasará  en  otra  parte. 

— No  importa,— dijo  el  abate,  cuyo  rostro  estaba  aún 
pálido  y  desfigurado. 

—Si  quiere  subir  vuestra  señoría... 

— Sí,  subiremos...  Seguidme. 

Los  cuatro  alguaciles  siguieron  á  Florentin,  haciendo  lo 
mismo  el  huésped  con  una  luz. 

Llegaron  al  aposento  de  Santoyo. 

El  astuto  abate  fijó  una  escudriñadora  mirada  en  la  mesa, 
y  dijo: 

— ¿Qué  significa  esto? 

— Son  los  restos  de  la  comida  del  señor  Antolin... 
—No  es  verdad. 

—Señor,  os  juro  que  el  caballero  Santoyo  ha  comido  aquí 
con  un  amigo  suyo,  que  no  sé  cómo  se  llama;  pero  cuyas  se- 
ñas puedo  daros. 

— ¿Es  de  elevada  estatura? 

— No  se  equivoca  vuestra  señoría:  es  un  gigante  que  ia- 
funde  miedo. 
— ¿Y  este  velón? 

— Lo  dejo  ahí  todas  las  noches  para  que  pueda  encenderlo 
cuando  vuelve  el  señor  Antolin. 

— ¿Y  por  qué  no  habéis  desocupado  la  mesa? 


DE  LAS  TINIEBLAS.  823 

— Por  falta  de  tiempo  primero,  y  después  por  olvido,  y 
cuando  ya  iba  á  acostarme  y  lo  eché  de  ver  al  traer  el  ve  - 
Ion,  tuve  pereza,  doblemente  presumiendo  que  el  hidalgo  no 
habia  de  venir. 

El  abate  miró  á  su  alrededor,  buscando  nuevos  detalles; 
pero  no  encontró  ninguno  que  pudiera  ser  motivo  de  sos- 
pecha. 

Los  cuatro  alguaciles  permanecían  inmóviles  y  de  espal- 
das á  la  puerta. 

¿Por  qué  se  encontraba  allí  el  abate? 
Esto  se  explica  fácilmente. 

Cuando  en  la  plazuela  de  las  Descalzas  vió  que  nadie 
acudía  en  su  socorro,  perdió  la  esperanza  de  desquitarse 
aquella  misma  noche,  apoderándose  del  señor  Antolin  y  de 
Simón. 

Su  ira  le  daba  fuerzas,  y  sin  pensar  en  volver  á  su  casa 
para  buscar  el  descanso,  corrió  á  la  de  Raúl  de  Laucaste. 

Allí,  fieles  y  exactos,  estaban  aún  los  esbirros  que,  se- 
gún recordará  el  lector,  habían  acompañado  á  Florentin. 

Por  más  que  Laucaste  les  habia  referido  el  suceso,  acon- 
sejándoles que  se  fuesen,  no  lo  hicieron,  sino  que  esperaron, 
puesto  que  su  jefe  les  habia  mandado  esperar. 

Esta  circunstancia  favoreció  á  Florentin. 

Preguntó  por  Raúl  y  le  respondieron  que  habia  entrado 
en  su  casa  desesperado,  que  habia  vuelto  á  salir  con  algunos 
de  sus  sirvientes,  que  entró  por  segunda  vez  más  desesperado 
todavía,  y  que  últimamente  habia  ido  á  palacio. 
— Aprovecharé  el  tiempo, — dijo  Florentin. 

Y  pensó  que  el  hidalgo  podia  tener  algunos  papeles  que 
lo  comprometieran,  y  decidió  registrar  la  hostería. 
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No  se  cuidó  de  llevar  más  gente,  porque  no  esperaba  en  - 
contrar  al  señor  Antolin  y  á  Simón,  pues  de  otro  modo  le 
hubiera  parecido  poco  un  ejército. 

Las  explicaciones  de  maese  Banito  parecieron  satisfacer 
á  Claudio  Florentin. 

No  creia  que  el  registro  diese  ningún  resultado  de  impor- 
tancia; pero  por  lo  que  pudiera  suceder,  quiso  llevarlo  á  cabo. 

Entonces  fué  cuando  al  hostelero  le  ocurrió  que  no  podia 
dar  aviso  á  los  otros,  porque  infundiría  sospechas  si  se  se- 
paraba del  abate. 

Éste  se  acercó  á  un  arca  que  habia  junto  al  lecho,  y 
cuando  iba  á  ver  si  la  llave  estaba  puesta,  se  oyó  gritar: 
— jRayos  del  infierno! 

Y  á  la  vez  dijo  otra  voz: 

— ¡Canalla!.. .  Ahora  habéis  de  bailar  todos  y  será  la  di- 
versión completa. 

Dejó  escapar  Florentin  un  grito  de  terror. 

Volviéronse  los  esbirros,  haciendo  un  gesto  de  sorpresa  y 
de  intranquilidad  y  llevando  la  mano  á  las  espadas. 

Empero  ya  era  tarde. 

El  señor  Antolin  y  Simón,  descargando  terribles  golpes, 
cayeron  furiosamente  sobre  ellos,  mientras  maldecían  y  jura- 
ban como  condenados. 

No  puede  hacerse  una  pintura  exacta  de  la  escena. 

Como  era  consiguiente,  los  alguaciles,  aturdidos  y  poseí- 
dos de  terror,  vacilaron  entre  defenderse  y  huir,  sin  acertar  á 
hacer  lo  uno  ni  lo  otro. 

Aunque  de  plano,  las  espadas  de  los  acometedores  caye- 
ron sobre  los  esbirros,  dos  de  los  cuales  rodaron,  exha- 
lando gritos  de  dolor. 
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El  abate  quiso  huir;  pero  le  fue  imposible,  porque  sus 
enemigos  interceptaban  la  salida. 

Maese  Benito,  no  ménos  aterrorizado,  gritó  también  sin 
saber  lo  que  hacia,  y  como  todos  se  movieron  de  un  lado 
para  otro  y  todos  daban  voces,  resultó  que  en  pocos  instantes 
la  confusión  fuese  espantosa  y  el  ruido  verdaderamente  in- 
fernal. 

— Así,  muy  bien, — decia  Santoyo:— ahora  bailáis  á  las  mil 
maravillas...  ¡Bravo!...  Otra  pirueta... 

— ¡Cien  mil  legiones  de  demonios!— exclamaba  el  gigante 
con  voz  atronadora.— No  se  escapará  sin  algún  cintarazo  por 
lo  raénos  el  condenado  sacristán. 

Y  efectivamente,  su  larga  tizona  cayó  sobre  las  espaldas 
de  Florentin,  que  dió  con  su  cuerpo  sobre  el  de  uno  de  los 
alguaciles,  rodando  hasta  tropezar  con  las  piernas  de  maese 
Benito. 

Éste  perdió  el  equilibrio  y  cayó  también,  escapándosele 
de  las  manos  el  velón. 

La  habitación  quedó  en  la  más  completa  oscuridad. 
— Otro  dia  continuará  la  diversión,— dijo  el  señor  Antolin. 
— ¡Por  las  uñas  de  mi  abuela! —exclamó  Simón.— Esto 
me  ha  gustado. 

Respondiéronles  con  lamentos  y  ayes. 
Crujió  la  puerta  y  se  oyó  rechinar  la  llave  en  la  cer- 
radura. 

— ¡Nos  han  encerrado  esos  miserables! — exclamó  el  hoste- 
lero mientras  se  levantaba. 

— Venid,— dijo  el  abate  con  voz  lastimera:— dádmela  mano, 
porque  no  puedo  moverme...  ¡Ay!...  Ese  asesino  me  ha  roto 
no  sé  cuántos  huesos. 

Tomo  II.  104 
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— Yo  estoy  medio  muerto,— dijo  otra  voz. 
Y  sin  que  se  oyesen  más  que  estas  ú  otras  frases  pareci- 
das, cada  cual  esforzóse  para  levantarse  y  buscar  á  tientas 
una  silla  donde  dejarse  caer  para  descansar. 

— Luz,— -dijo  por  fin  Claudio. 

— ¿Con  qué  he  de  encenderla? — replicó  maese  Benito. 
— Buscad  lo  que  necesitéis... 

— ¿Habéis  olvidado  que  esos  asesinos  se  han  llevado  la 
llave? 

— Es  verdad...  Tú,  Lagarto,  haz  un  esfuerzo  y  arranca  la 
cerradura. 
— Tengo  un  brazo  medio  roto. 
No  fué  menester  que  forzasen  la  puerta,  porque  sonaron 
pasos  y  voces  en  la  habitación  inmediata. 

Eran  los  criados  del  hostelero,  que  habían  despertado  al 
ruido  y  acudian  sin  saber  lo  que  pasaba. 
La  puerta  se  abrió. 
El  aposento  volvió  á  iluminarse. 

Entonces  pudo  verso  el  estado  lastimoso  en  que  todos  se 
encontraban. 

Florentin  apenas  podía  moverse. 

Sus  miembros  temblaban,  y  sus  ojos,  con  expresión  de 
terror,  se  volvían  hácia  todos  lados,  como  si  aún  temiese  que 
se  presentase  el  señor  Antolin. 

Éste  era  ya  para  Claudio  mucho  más  temible  que  David. 

Al  ménos  el  huérfano  se  contentaba  con  acusar  y  amena- 
zar; pero  el  hidalgo,  en  vez  de  hacer  acusaciones  inútiles, 
daba  palos  y  cuchilladas,  como  si  de  otro  modo  no  supiera 
expresar  lo  que  sentía. 

El  hostelero  se  quejaba  más  que  ninguno. 
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Su  conducta  no  podia  ser  sospechosa. 

Claro  estaba  que  por  casualidad  habia  llegado  el  señor 
Antolin  en  aquellos  momentos,  sin  que  de  esto  tuviese  nadie 
la  culpa. 

Aquella  noche  era  verdaderamente  fatal  para  Claudio  Fio* 
rentin. 

Todo  le  infundía  ya  terror  y  no  quiso  ocuparse  en  regis- 
trar el  equipaje  del  hidalg^,  porque  creia  que  éste,  dando  en- 
tretanto aviso  á  don  Martin  de  Quiñones,  volvería  con  re- 
fuerzos y  lo  matarian,  lo  cual  podían  entonces  hacer  sin  fallar 
á  su  palabra. 

— No  iré  á  mi  casa,— dijo  Florentin, — porque  sobre  estar 
demasiado  lejos,  no  tendré  seguridad:  iré  á  la  de  don  Raúl  y 
allí  pasaré  el  resto  de  la  noche,  pensando  en  la  conducta  que 
me  conviene  seguir...  ¡Oh!...  Esto  es  ya  demasiado  y  supongo 
que  el  rey  no  se  atreverá  á  seguir  protegiendo  como  hasta 
ahora  á  mis  enemigos.  Sobradas  pruebas  hay  ya  para  que  la 
Inquisición  tome  el  asunto  como  cosa  que  interesa,  no  sola- 
mente á  la  justicia,  sino  al  decoro  y  á  los  fueros  del  tribunal. 

El  abate  advirtió  al  hostelero  que  al  dia  siguiente  se  le 
llamaría  para  declarar  lo  que  habia  sucedido,  lo  cual  prome- 
tió hacer  de  muy  buena  gana  y  con  toda  exactitud  maese 
Benito. 


CAPITULO  XLIÍI. 


Una  buena  idea  de  Florentin. 


El  abate  sentía  todos  sus  miembros  doloridos,  y  apenas 
pedia  moverse. 

No  es  posible  hacer  comprender  lo  que  habia  sufrido 
aquella  noche,  y  particularmente  el  suceso  de  la  hostería, 
donde  creyó  perder  la  existencia,  lo  habia  dejado  como 
aniquilado. 

Empero  era  primero  hacer  el  último  esfuerzo,  porque  así 
lo  exigían  las  circunstancias,  y  el  miserable,  después  de  vol- 
ver á  la  vivienda  de  Raúl  sin  encontrarlo,  decidió  aprove- 
char las  horas  que  quedaban  de  tinieblas  para  llevar  á  los 
calabozos  del  Santo  Oficio  á  los  que  debían  sustituir  al  hidal- 
go y  Simón. 

Hecho  esto,  se  retiró  á  su  casa. 

Ya  era  tiempo:  no  podía  sostenerse. 

Acostóse  después  de  darse  algunas  friegas  con  agua  y 
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vinagre  en  las  partes  magulladas  de  su  flaco  cuerpo,  y  á  los 
cinco  minutos  quedó  como  aletargado. 

Había  querido  pensar  despierto  en  su  situación;  pero 
soñó  dormido  con  sus  temores, 

David  y  el  hidalgo  se  le  presentaron  como  dos  fantas- 
mas; y  sin  embargo,  estos  dos  personajes  eran  quizá  los  mé*» 
nos  temibles. 

Vió  sangre,  hogueras  y  máquinas  de  tortura,  cosas  todas 
ellas  que  siempre  las  habia  mirado  con  frialdad,  con  indife- 
rencia; pero  que  entonces  le  llenaron  de  pavor. 

¿Por  qué? 

No  lo  sabemos. 

¿Se  levantaba  su  conciencia  como  se  habia  levantado  la 
de  Crispin? 

Tal  vez;  pero  aquel  sueño  no  debía  producir  en  la  con- 
ducta del  abate  los  mismos  resultados  que  produjo  en  la  del 
esbirro. 

Muy  entrado  el  dia,  despertó  Florentin,  y  por  primera 
vez  en  su  vida,  miró  á  su  alrededor  y  suspiró  tristemente 
porque  se  vió  solo. 

—  ¡Oh! —exclamó. —Vivir  aislado  y  morir  sin  ver  á  na- 
die... ¡Qué  horrible  debe  ser! 

Al  oir  estas  palabras,  hubiérase  creído  que  el  abate  iba 
á  hacer  un  escrupuloso  exátnen  de  su  conciencia;  pero  no 
sucedió  así,  porque  dijo: 

— No  pensemos  en  lo  que  no  es  menester...  Tengo  sobra- 
dos enemigos  que  pretenden  ser  mis  jueces...  Veamos  cuál 
«s  mi  verdadera  situación.  Ahora  me  parece  ver  más  clara 
que  anoche. 

Hizo  un  gesto  doloroso,  porque  aún  sentía  en  las  espal* 
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das  los  efectos  del  terrible  cintarazo  recibido  en  la  hostería, 
y  luego  prosiguió  diciendo: 

— Sí,  veo  más  claro  que  anoche,  y  por  lo  mismo  se  me 
ocurre  pensar  que  es  inexplicable  la  conducta  de  mis  enemi- 
gos. Jacobo  de  Tordesillas  y  su  esposa  están  absueltos,  y  por 
consiguiente  nada  tienen  que  temer  de  la  Inquisición.  ¿Por 
qué  no  me  acusan?  Antes  podia  contenerlos  el  temor  de  que 
yo  atentase  contra  la  vida  de  su  hija;  pero  ahora  no.  Cuentan 
con  David,  que  es  un  testigo  de  mucha  importancia...  ¿Qué 
esperan,  por  qué  se  detienen?...  No  lo  adivino.  Ninguno  de 
ellos  me  ha  perdonado,  ni  me  perdonará;  todos  desean  ven- 
garse... ¿Por  qué  no  lo  hacen?...  ¡Oh!...  No  lo  entiendo,  no 
lo  entiendo,  y  nada  me  infunde  más  terror  que  lo  que  no 
puedo  explicarme. 

Efectivamente,  la  conducta  de  nuestros  amigos  era  in- 
comprensible. 

Tenian  sobradas  pruebas  contra  el  abate,  porque  sobra- 
das parecían  las  declaraciones  de  David,  de  Quiñones  y  aun 
de  fray  Tadeo,  que  no  se  negaría  á  decir  la  verdad,  y  estas 
declaraciones  darían  mucha  luz  para  averiguar  más  de  lo  que 
se  necesitaba. 

¿Por  qué  no  lo  hacían? 

Vamos  á  decirlo,  puesto  que  nosotros  lo  sabemos. 

Una  vez  acusado  Fiorentin,  la  Inquisición  tomaría  el  asun- 
to por  su  cuenta,  ya  porque  resultaban  delitos  puramente  re- 
ligiosos, ya  porque  se  trataba  de  uno  de  los  miembros  del 
Santo  Tribunal. 

¿Qué  haria  éste? 

A  pesar  de  los  grandes  y  horrorosos  crímenes  de  Fioren- 
tin, lo  absolvería,  y  todo  lo  más,  como  acto  de  rigor  sin 
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ejemplo,  dispondría  que  el  acusado  fuese  á  vivir  á  otra  po- 
blación. 

Nada  más,  aunque  esto  parezca  increíble. 
La  Inquisición,  para  no  desprestigiarse,  protegía  tan  deci- 
didamente á  sus  miembros,  que  por  nada  ni  ante  nada  reco- 
nocía que  ninguno  de  ellos  fuese  criminal. 

Bastaba  ser  último  esbirro,  simple  criado  de  un  inquisi- 
dor, para  estar  seguros  de  la  impunidad. 

No  exageramos,  puesto  que  nos  referimos  á  muchísimos 
hechos,  justificados  con  los  mismos  documentos  que  existían 
en  los  archivos  de  la  Inquisición. 

No  podemos  citar  uno  por  uno  estos  ejemplos,  porque 
llenaríamos  muchas  páginas:  basta  con  uno,  dos  ó  tres. 

Un  esbirro  del  Santo  Oficio  cometió  un  asesinato,  no  por 
motivos  que  tuvieran  nada  que  ver  con  el  ejercicio  de  sus 
funciones.  Se  le  cogió  in  fraganti,  fué  llevado  á  la  cárcel  y  no 
pudo  negar.  El  juez  que  instruía  la  causa  se  disponía  á  pro- 
nunciar la  sentencia,  y  entonces  el  Santo  Tribunal  reclamó  al 
reo,  para  juzgarlo. 

Negóse  el  juez,  porque  se  trataba  de  un  delito  común; 
pero  su  negativa  le  valió  ser  excomulgado,  y  tuvo  que  ac- 
ceder á  todo,  y  el  esbirro  quedó  en  libertad,  fué  absuelto  y 
conservó  su  empleo,  con  escarnio  de  la  justicia. 

En  Toledo  impuso  la  autoridad  una  multa  á  un  carnicero 
que  estafaba  á  los  compradores  con  pesas  faltas.  El  carnice- 
ro era  el  que  surtía  á  la  Inquisición  de  carnes  y  otros  artícu- 
los para  el  consumo  que  hacían  los  presos.  No  necesitaba  más. 
El  Santo  Oficio  reclamó  contra  la  imposición  de  la  multa,  y 
porque  el  alcalde  no  quiso  condonarla,  fué  excomulgado. 
El  último  individuo  de  los  que  pertenecían  á  aquella  ins- 
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titucioa  terrible,  criminal,  anticristiana,  podia  robar,  asesinar 
y  cometer  impunemente  todo  género  de  crímenes,  porque  el 
Santo  Oficio  era  capaz  de  todo  antes  que  declarar  culpable  á 
ninguno  de  sus  miembros. 

Las  ofensas  entre  ellos,  cuando  eran  inferidas  por  el  infe  - 
rior  al  superior,  sí  las  castigaban  cruelmente,  así  como  tam- 
bién aquello  que  podia  tender  á  menguar  el  püderío  de  la 
institución  ó  de  sus  miembros. 

No  habia,  pues,  medio  de  que  Florentin  fuese  castigado 
como  merecía,  mucho  ménos  faltando  el  testimonio  de  la 
hija  de  Tordesillas,  que  por  estar  ciega  no  podia  reconocer  á 
su  verdugo. 

Así  se  explica  que  nuestros  amigos  quisieran  tomarse  la 
justicia  por  su  mano,  pues  sabían  demasiado  bien  que  de  no 
hacerlo  así  quedarían  impunes  los  horrorosos  crímenes  del 
abate. 

Éste  no  .se  daba  semejante  explicación,  porque  le  parecía 
que  sus  víctimas  debían  contentarse  con  verlo  derrotado  y 
desacreditado,  y  como  consecuencia  del  descrédito,  inutiliza- 
do para  satisfacer  sus  ambiciones. 

Todo  esto  tenia  para  nuestros  amigos  sus  ventajas  y  des- 
ventajas. 

Podrían  tal  vez  conseguir  su  deseo  de  castigar  á  Claudio 
Florentin  como  merecía;  pero  en  cambio  perdian  un  tiempo 
preciosísimo,  tiempo  que  el  miserable  abate  aprovechaba,  se- 
gún vamos  viendo,  favorecido  por  la  enemistad  entre  don 
Raúl  de  Lancaste  y  don  Martin  de  Quiñones,  ganando  la  vo- 
luntad y  el  apoyo  del  rey. 

Éste,  con  falsas  pruebas  de  cariño,  podia  tal  vez  conseguir 
que  Quiñones,  procediendo  con  la  nobleza  que  lo  caracteriza- 
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ba,  quemase  el  documento  coa  que  podia  justificar  que.  era 
hijo  de  Felipe  II. 

¿Qué  sucedería  entonces? 

No  es  dudoso. 

Cuando  Felipe  III  no  tuviera  nada  que  temer  de  su  herma- 
no, la  Inquisición,  y  por  consiguiente  el  abate,  haría  cuanto" 
quisiese,  y  no  solo  David,  sino  los  demás,  incluso  el  mismo 
Quiñones,  serian  encerrados  en  los  calabozos  del  Santo  Oficio 
y  atormentados  horriblemente  hasta  morir. 

Esta  era  la  justicia  y  la  moralidad  de  aquellos  tiempos 
que  con  sobra  de  razón  hemos  llamado  siglo  de  las  tinieblas. 

Examinando  detenidamente  la  situación,  acabó  Florentin 
por  convencerse  de  que  estaban  de  su  parte  las  mayores  ven- 
tajas. 

No  habia  más  que  una  cosa  que  pudiera  detenerlo:  la  si- 
tuación particular  de  don  Martin,  que  aún  conservaba  el  do- 
cumento firmado  por  Felipe  II. 

Hé  ahí  el  gran  inconveniente,  el  arma  terrible. 

El  rey  no  podía  lo  que  quería,  porque  estaba  constante  - 
mente  amenazado  por  aquel  documento  fatal.  Su  situación 
era  muy  parecida  á  la  del  señor  Antolin,  que  amenazado  tam- 
bién por  un  papel,  tenia  que  someterse  al  abate  y  fingir  que 
lo  hacia  con  gusto. 

No  hay  nada  peor  que  la  violencia. 

El  que  permanece  quieto  contra  su  voluntad,  cuando  ya  le 
permiten  moverse,  no  se  contenta  con  andar,  sino  que  corre 

Por  eso  al  señor  Antolin  todo  le  parecía  poco  para  mor- 
tificar al  abate,  y  al  monarca  debía  parecerle  todo  poco  tam- 
bién para  convencerse  de  que  era  dueño  de  su  voluntad  y  de 
sus  acciones. 

Tomo  11.  105 
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Fiorentin  hizo  esta  misma  comparación  y  dijo: 
— ¿Por  qué  no  he  de  prestar  yo  al  rey  el  mismo  servicio 
que  don  Martin  prestó  al  hidalgo? 
Esta  idea  fué  un  rayo  de  luz. 

Si  al  abate  le  habían  robado  el  documento  firmado  por 
Santoyo,  á  Quiñones  podían  robarle  el  firmado  por  Felipe  II. 

No  era  esto  fácil;  pero  era  posible,  puesto  que  para  inuti- 
lizar el  terrible  papel  habia  muchos  medios,  no  era  preciso 
concretarse  á  robarlo  del  modo  que  el  otro  se  robó. 

Para  la  refinada  astucia  de  Claudio  Fiorentin,  no  habia 
ningún  imposible,  tratándose  de  intrigas  como  la  que  nos 
ocupa. 

Si  á  Quiñones  no  se  le  robaba  el  papel,  podía  hacerse  de 
modo  que  él  mismo  lo  entregase. 

Todo  era  cuestión  de  habilidad,  y  la  del  abate  ya  la  co- 
nocemos. 

Semejante  servicio  no  tendría  precio  para  el  monarca. 

Aun  cuando  Fiorentin  no  hiciese  más  que  trazar  un  plan 
y  dirigir,  seria  recompensado  tan  largamente,  que  su  desme- 
dida ambición  quedaría  satisfecha. 

¿Qué  influencia  podría  ponerse  entonces  contra  la  suya? 

Ninguna  por  grande  que  fuese. 

Fiorentin  podría  entonces  decirle  al  monarca: 
—Señor,  yo  he  sido  quien  he  librado  á  vuestra  majestad 
del  aterrador  fantasma. 

Hé  ahí,  repetimos,  por  qué  era  muy  peligroso  para  nues- 
tros amigos  perder  el  tiempo. 

Fiorentin  permaneció  todavía  una  hora  en  la  cama,  tra- 
zando planes  y  haciendo  combinaciones  y  cálculos. 

Por  fin,  aunque  trabajosamente,  porque  su  cuerpo  estaba 
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muy  dolorido,  se  vistió,  tomó  algún  alimento  y  salió  de  su 
casa,  mirando  á  todos  lados,  porque  temia  encontrar  al  señor 
Antolin  de  Santoyo  con  su  larga  tizona  y  sus  extraños  y 
crueles  caprichos. 

Su  temor  era  infundado,  porque  ni  el  señor  Antolin,  ni 
David  ni  Simón  habian  de  atreverse  á  salir  de  la  morada  de 
Quiñones,  único  lugar  donde  estaban  seguros. 

Entró  Florentin  en  el  edificio  ocupado  por  el  Santo  Tri- 
bunal; pero  media  hora  después  volvió  á  salir  y  se  encaminó 
á  la  vivienda  de  Raúl  de  Laucaste. 


CAPITULO  XLIV. 


Lo  que  trataron  Lancaíte  y  Florenüo. 


Dejaremos  pasar  los  primeros  veinte  minutos  de  la  en- 
trevista de  Raúl  de  Lancaste  y  Florentin,  porque  durante 
este  tiempo  no  se  ocuparon  mas  que  de  comentar  los  sucesos 
del  dia  anterior,  y  lo  que  puede  interesarnos  es  lo  que  ha  - 
blaron  después  para  ponerse  de  acuerdo  en  cuanto  á  la  con  - 
ducta  que  les  convenia  seguir. 

Al  ver  el  hermoso  y  noble  rostro  del  caballero  flamenco 
y  su  mirada  franca  y  altiva,  nadie  hubiera  creído  que  aquel 
hombre  fuese  capaz  de  mezclarse  en  cierta  clase  de  intrigas, 
ni  mucho  ménos  hacer  causa  común  con  un  miserable  como 
Florentin,  y  esto  parecerá  más  imposible  á  los  que  lo  conocen 
á  fondo  por  haber  leído  nuestra  obra,  titulada:  El  Tribunal  Je 
la  Sangre. 

Y  sin  embargo,  ya  estamos  viendo  que  así  era,  lo  cual 
nos  prueba  que  las  heridas  de  amor  propio  suelen  trastornar 
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la  cabeza  más  firme  y  convertir  en  mezquinos  y  ruines  los 
sentimientos  más  nobles  y  generosos. 

— Ahora, — dijo  por  fin  el  abate,  dando  nuevo  giro  á  la 
conversación, — veamos  lo  que  nos  conviene  hacer. 

— Deseo  conocer  vuestra  opinión,— dijo  Raúl. 

—Caballero,  yo  creo  que  cuando  el  enemigo  tiene  un  arma 
de  más  alcance  que  la  nuestra,  ó  para  hablar  con  más  exac- 
titud, cuando  se  cubre  con  una  armadura  invulnerable,  lo 
primero  que  hay  que  hacer  es  desarmarlo,  porque  de  otro 
modo,  con  la  lucha  se  le  daría  el  triunfo. 

Lancaste  sonrió  maliciosamente,  porque  adivinó  adónde 
iba  á  parar  la  refinada  astucia  de  Florentin. 
Este  prosiguió  diciendo: 

—Una  vez  que  don  Martin  de  Quiñones  se  ha  decidido  á 
proteger  á  mis  enemigos,  no  retrocederá. 

— Podéis  estar  seguro  de  que  no:  lo  conozco  demasiado 
bien,  y  respondo  de  ello. 

— ¿Qué  hemos  de  hacer  entonces?  Al  Santo  Oficio  no  le 
arredra  don  Martin;  pero  sí  le  detiene  las  consecuencias  que 
pudiera  producir  un  ataque  directo  y  firme  á  vuestro  cuñado, 
porque  el  rey,  aunque  contra  su  voluntad  y  haciendo  vio- 
lencia á  sus  sentimientos,  concluiría  por  proteger  hasta  con  la 
fuerza  al  perseguido.  El  rey  concluiría  por  perder,  ptíesto 
que  nosotros  somos  dueños  de  las  armas  espirituales;  pero 
sobrevendrían  gravísimos  escándalos  y  hasta  grandísimos 
males  para  el  reino,  y  es  nuestro  deber  evitar  que  así  suce- 
da, doblemente  cuando  se  trata  de  un  monarca  tan  cristiano 
y  á  quien  tanto  debe  el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición. 

— No  podéis  ser  más  imparcial  ni  más  justo. 

— Me  alegro  que  lo  reconozcáis  así. 
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— Sí,  lo  reconozco,  porque  ahora  no  hablan  vuestras  pa- 
siones, no  miráis  vuestros  particulares  intereses  y  hasta  ol- 
vidáis que  tenéis  graves  ofensas  que  vengar,  enemigos  im- 
placables de  quien  defenderos. 

—Sí,  todo  eso  lo  olvido,  porque  antes  que  todo  es  para  mí 
su  majestad.  ¿Cómo,  si  no,  probaria  mi  agradecimiento  por 
las  mercedes  y  honra  que  anoche  recibí? 

— Ya  os  he  dicho  que  anoche  hablé  con  el  rey  por  espacio 
de  más  de  dos  horas. 

— ¿Y  qué  piensa  hacer  su  majestad? 

—A  vos  os  diré  lo  que  para  todos  debe  ser  un  secreto, 
porque  de  otro  modo  no  comprenderíais  bien  la  situación. 

—Sobre  los  antecedentes  del  que  en  apariencia  es  vuestro 
cuñado  y  que  en  realidad  no  tiene  parentesco  alguno  con 
vuestra  noble  esposa. . . 

— Todo  lo  sabéis,  ¿no  es  verdad? 

— Una  casualidad  me  hizo  dueño  bastantes  años  há  de  ese- 
secreto,  que  nunca  hubiera  querido  conocer,  porque  los  se- 
cretos de  Estado  son  muy  peligrosos. 

— Ahora,  sin  embargo,  en  vez  de  un  peligro,  es  una  ven  - 
taja. 

— Ciertamente. 

— ¿Por  qué  el  rey  no  se  pone  frente  á  frente  á  su  herma- 
no? ¿Por  qué  no  hace  con  él  lo  que  haria  con  el  más  podero  - 
so de  sus  vasallos?  Ya  lo  sabéis,  señor  abate. 

—Lo  sé,  y  sin  temor  de  equivocarme,  supongo  que  su  ma- 
jestad mira  á  don  Martin  como  puede  mirarse  un  fantasma. 

— No  os  equivocáis. 

— Y  creo  también  que  el  rey  deseará  verse  libre  del  fan- 
tasma aterrador,  y  que  el  dia  que  lo  consiga,  será  el  primero- 
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que  pueda  vivir  con  tranquilidad.  ¿Quién  responde  de  que 
don  Martin,  por  un  motivo  cualquiera,  no  hace  uso  algún  dia 
de  ese  documento  fatal,  que  en  el  trastorno  de  la  agonía  fir- 
mó el  gran  Felipe  II? 

— Eso  puede  suceder  cuando  ménos  se  espere. 

— Y  sus  consecuencias  podemos  apreciarlas  después  del 
ejemplo  que  tuvimos  en  don  Juan  de  Austria,  y  que  hemos 
tenido  en  otros  bastardos.  No,  don  Raúl,  el  rey  no  puede 
amar  á  don  Martin,  porque  éste  le  roba  la  tranquilidad;  no 
puede  amarlo,  porque  don  Martin  le  amenaza  constantemen- 
te, y  esta  amenaza  es  una  ofensa  que  debe  herir  vivamente 
la  dignidad  de  nuestro  monarca.  Además,  el  rey  no  es  due- 
ño de  resolver  en  ^ciertos  negocios  según  su  conciencia,  como 
lo  estáis  viendo  en  el  asunto  de  la  expulsión  de  los  moriscos. 

— No,  no  ama  el  rey  á  don  Martin,  y  desea  verse  libre  del 
fantasma,  de  la  sombra,  de  la  amenaza  terrible  que  tanto  lo 
mortifica. 

— Deber  de  todo  buen  vasallo  es  ayudar  al  rey.  ¿Podemos 
hacer  algo  en  su  servicio? 

— Podemos  hacer  mucho  si  tenemos  la  virtud  de  acallar 
por  algún  tiempo  nuestro  afán . . . 

— Vuelvo  á  mi  primera  idea, — replicó  el  abate,  desple- 
gando una  sonrisa. 

—La  misma  idea  de  su  majestad. 

— Me  felicito,  caballero. 

— Voy  á  deciros  lo  que  al  rey  le  parece  bien  que  se  haga, 
y  vos  me  diréis  si  por  vuestra  parte  es  posible  hacerlo. 
— Ya  os  escucho. 
— Guando  no  sirve  la  fuerza. . . 
— La  astucia. 
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— El  rey  fingirá  que  protege  muy  de  veras  á  los  amigos  de 
Quiñones,  y  que  emplea  su  influencia  toda  para  que  se  les 
deje  en  paz.  Vos  al  mismo  tiempo  fingiréis  ceder  á  los  deseos 
de  su  majestad,  con  mucho  más  motivo,  cuanto  que  empe- 
záis á  recibir  algunas  mercedes  y  esperáis  que  se  os  otorguen 
muchas  más. 

— Perfectamente. 

— Lo  mismo  don  Martin  que  sus  amigos  quedarán  en 
libertad  completa. 

— Y  entretanto  buscaremos  el  medio  de  hacer  que  ese  do- 
cumento desaparezca,  bien  sea  apoderándose  de  él,  bien  obli- 
gando á  don  Martin  á  entrecrío  de  buena  voluntad. 

— Lo  segundo  será  más  fácil  que  lo  primero. 

— Aún  no  he  meditado  bien,  y  por  consiguiente  no  puedo 
daros  mi  opinión  sobre  ese  punto;  pero  meditaré,  propondre- 
mos lo  que  nos  parezca  más  conveniente,  y  el  rey  decidirá. 
Don  Martin,  como  toda  criatura,  tiene  su  lado  débil,  y  todo 
consiste  en  la  habilidad  con  que  se  dé  el  ataque. 

, — Algunas  promesas  y  algunos  favores  pueden  obligar  á 
don  Martin. 

— Supongamos  que  su  majestad  le  promete  dejar  en  paz  á 
los  moriscos  á  condición . .  , 
— Comprendo. 

— Semejante  promesa,  como  hecha  contra  la  voluntad  y 
en  fuerza  de  las  circunstancias,  no  está  el  rey  obligado  á 
cumplirla,  porque  nadie  tiene  el  deber  de  cumplir  lo  que  con 
violencia  promete. 

— Discurrís  admirablemente,  señor  abate. 

—Con  tanto  calor  defiende  don  Martin  la  causa  de  los  mo- 
ros, tan  vivamente  se  interesa  por  ellos,  que  estoy  seguro  de 
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que  haria  el  mayor  de  los  sacrificios  para  librarlos  de  la  ex- 
pulsión. 

— Sí,  porque  Quiñones,  cuando  torna  una  causa  como  su- 
ya, aunque  no  haya  de  sacar  ningún  provecho,  todo  lo  hace, 
todo  lo  sacrifica,  en  ningún  peligro  repara,  ante  nada  se  de- 
tiene. Esto  pude  verlo  en  Flandes  cuando  estábamos  perse- 
guidos, y  don  Martin  es  ahora  lo  mismo  que  entonces. 

— Estamos  de  acuerdo. 

— ¿No  encontráis  ningún  inconveniente  para  hacer  de  mo- 
do que  nuestros  enemigos  crean  que  ya  nada  tienen  que  te- 
mer de  la  Inquisición? 

— Ninguno. 

— Y  en  cuanto  á  vos. .  . 

—Saben  que  los  odio;  pero  pueden  también  creer  que  he 
sacrificado  mi  odio  á  mis  ambiciones,  que  los  he  perdonado, 
no  por  generosidad,  sino  por  interés. 
Raúl  guardó  silencio  y  reflexionó. 

— Señor  abate, — dijo  después  de  algunos  minutos,— -con 
hombres  como  vos  no  hay  empresa  difícil. 

—Gracias,  caballero. 

— Acallemos  nuestro  justo  deseo  de  venganza,  y  cuando 
despojemos  al  enemigo  de  su  armadura  invulnerable...  [Oh!... 

— Entonces  nos  conocerán, — dijo  Florentin,  desplegando 
una  diabólica  sonrisa. 

— La  ofensa  que  anoche  recibí... 

—Grave  fué. 

— ¡Y  no  puedo  pedir  á  Quiñones  cuenta  de  su  proceder!... 
— Tened  calma,  que  el  dia  llegará  y  todo  quedará  sobra- 
damente compensado. 
—Sí,  sí. 

Tomo  II.  106 


842  EL  SIGLO 

— ¿Os  parece  conveniente  que  yo  hable  con  su  majestad? 

— Esta  noche  iréis  conmigo  á  palacio,  y  todo  quedará  de- 
cidido. 

Fiorentin  se  puso  en  pié. 

— ¿Tan  pronto  os  vais? 

— Tengo  mucho  que  hacer  en  el  tribunal. 

— Pues  que  el  cielo  os  guarde,  y  hasta  la  noche. .. 

— No  faltaré...  Que  Dios  os  proteja,  caballero. 
No  hablaron  más;  pero  fué  de  mucha  importancia  la  con- 
versación, cuyas  consecuencias  debian  ser  las  peores  para 
nuestros  desgraciados  amigos. 


CAPITULO  XLV. 


La  borrasca  ea  ei  fondo,  y  la  caima  eu  la  superficie. 


Quince  dias  pasaron. 

Nuestros  amigos  vivían  en  la  más  completa  libertad,  por- 
que la  Inquisición  parecía  haberse  olvidado  de  ellos. 

El  señor  Anlolin,  gracias  á  la  generosidad  de  Quiñones, 
tenia  siempre  dinero  y  no  se  ocupaba  más  que  en  comer, 
beber  y  divertirse.  Además,  por  mediación  de  Lancaste,  ha- 
bía recobrado  su  gloriosa  espada,  que  entre  otros  recuerdos, 
tenia  el  de  Enrique  de  Marbut,  y  por  consiguiente  debia  con- 
siderarse completamente  dichoso  nuestro  hidalgo;  pero  echaba 
e  ménos  el  placer  que  le  proporcionaba  mortificar  al  abate, 
muchas  veces,  después  de  haber  vaciado  algunas  botellas 
n  compañía  de  Simón,  decia: 

— ¡Mil  legiones!..  Esto  de  tenerme  sujeto,  me  disgusta. 
¿Os  acordáis  de  aquella  noche  que  hicimos  bailar  al  abate?... 
|Y  don  Martin  se  empeña  en  que  lo  dejemos  en  paz!... 
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-—Y  es  preciso  obedecer,— respondía  el  gigante. 

— ¿Pero  rio  os  parece  que  llevamos  mal  camino?...  Guan- 
do más  descuidados  estemos  nos  darán  el  golpe,  porque  ese 
tigre  de  abate  no  puede  habernos  perdonado. 

— Opino  lo  mismo  que  vos;  sin  embargo,  como  soy  tan 
bruto  y  siempre  me  equivoco... 

— Ruede  la  bola. 

—Todo  será  morir  achicharrados. 
•—¡Vive  Dios!... 

—Don  Martin  sabe  más  que  nosotros,  y  por  consiguiente 
debemos  dejarlo  hacer  lo  que  mejor  le  parezca. 

El  hidalgo  se  encogía  de  hombros  y  se  consolaba  con 
destapar  y  vaciar  una  botella,  mientras  Simón  hacia  lo 

mismo. 

Otras  veces  el  señor  Antolin,  después  de  examinar  aten- 
tamente el  rostro  sombrío  del  gigante,  le  decia: 
— He  observado  una  cosa  que  me  sorprende. 
-¿Qué? 

— Hace  algunos  dias  que  no  reís  con  tanta  frecuencia  como 

antes. 

— Ya  voy  siendo  viejo,  y  con  los  años  se  pierde  la  alegría. 

—Tampoco  se  os  oye  jurar  sino  muy  rara  vez,  y  esto  es 
extraño  en  vos,  cuya  boca,  como  suele  decirse,  parecía  una 
cartilla  de  excomunión. 

— Jurar  y  maldecir  es  pecado,  y  por  lo  mismo  que  be  di- 
cho antes,  porque  voy  siendo  viejo,  empiezo  á  pensar  en  po- 
nerme bien  con  Dios. 

— Tenéis  poco  más  ó  ménos  mi  edad. 

— ¿Os  parece  poco? 

—  ¡Cuernos  de  Lucifer!...  Miradme  bien,  señor  Simón,  mi- 
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radme  y  decidme  si  tengo  de  viejo  otra  cosa  que  mi  mucha 
experiencia.  ¡Viejo  un  hombre  de  cuarenta  y  siete  años!. .  . 
jira  de  Satanás!...  Por  mi  parte  aseguro  que  aún  puedo  cau- 
tivar más  de  un  corazón,  y  lo  cautivaré  si  en  otra  cosa  no 
he  de  ocuparme,  pues  no  he  renunciado  á  casarme  por  segun- 
da vez  con  una  dama  noble  y  rica. 

— Bebamos,  señor  Antolin,  que  hablar  de  la  edad  es  ha- 
blar de  la  muerte,  y  esto  es  cosa  triste. 

Y  como  siempre,  un  par  de  botellas  ponia  término  á  las 
observaciones. 

Simón  estaba  efectivamente  triste  y  preocupado,  no  era 
feliz,  ni  mucho  ménos,  sino  que  sufría,  porque  era  el  único 
que  conocía  el  secreto  del  fatal  amor  de  David  y  sabia  que 
éste  vivia  horriblemente  atormentado. 

No  ignoramos  que  el  gigante,  sin  que  él  supiese  por  qué, 
habia  llegado  á  querer  al  huérfano  con  una  ternura  pa- 
ternal. 

Aquel  hombre  rudo  y  valeroso,  que  se  reía  ante  todos  los 
peligros,  temblaba  y  se  sentía  poseído  de  terror  á  la  sola 
idea  del  más  leve  sufrimiento  de  David. 

Ya  lo  hemos  visto:  Simón,  fuerte  y  hasta  orgulloso,  con 
ese  orgullo  salvaje  que  ante  nada  cede,  estaba  dominado, 
subyugado  por  David,  obedecía  ciegamente  la  voluntad  de 
aquel  niño  débil,  pobre,  desvalido,  de  aquel  sér  infeliz,  mira  - 
do  por  todos  con  desden,  objeto  de  la  burla  de  todos. 

Esto  consistía  en  que  Simón,  sin  darse  cuenta  de  ello, 
amaba,  y  la  manifestación  de  su  amor  era  su  obediencia. 

Tal  era  la  sumisión  del  gigante,  hasta  tal  punto  estaba 
subyugado,  que  fué  honrado  apenas  se  lo  exigió  terminante- 
mente David. 
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¿Y  Jacobo  y  su  esposa? 

Debían  haber  sido  dichosos;  pero  no  lo  eran,  porque  aún 
sufrían  mucho. 

¿Conseguiría  Jacobo  devolver  la  vista  á  su  hija? 

Tenia  esperanza  de  conseguirlo;  pero  nada  más. 

La  duda  y  los  temores  que  eran  consiguientes,  atormen- 
taban á  los  desdichados  padres. 

Otro  motivo  tenían  de  sufrimiento:  ignoraban  el  amor  de 
David;  pero  comprendían  que  éste  no  era  dichoso. 

No  podían  Jacobo  ni  su  esposa  mirar  con  indiferencia  á 
quien  tanto  debían  y  tanto  amaban. 

Sin  la  generosa  protección  de  David,  Isabel  habría  pere- 
cido en  la  Inquisición,  los  crímenes  del  abate  habrían  queda- 
do para  siempre  ocultos,  y  Jacobo  de  Tordesillas  habría  muerto 
desesperado  y  sin  encontrar  á  su  hija,  cuya  horrible  suerte 
no  era  dudosa. 

Todo,  pues,  absolutamente  todo,  se  lo  debían  al  pobre 
huérfano. 

¿Podrían  olvidar  tan  inmensos  beneficios  los  nobles  es- 
posos? 

¿Podían  vivir  tranquilos  ni  ser  felices,  sospechando  si- 
quiera que  David  sufría? 
No. 

En  cuanto  á  don  Martin  de  Quiñones,  nada  tenemos  que 
decir,  porque  nada  sabemos. 

Su  aspecto  era  el  de  siempre:  no  mostraba  tristeza  ni 
alegría,  y  su  calma  era  completa. 

üablaba  poco  de  lo  que  á  todos  les  interesaba  tanto,  pues 
se  concretaba  á  decir  que  nada  se  hiciese,  que  era  preciso 
tener  paciencia  y  esperar  los  sucesos. 
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El  rey  lo  colmaba  de  atenciones,  le  pedia  consejos,  y  los 
seguía  aunque  fuesen  contrarios  á  su  voluntad. 

Ignoramos  si  tantas  pruebas  de  cariño  y  tantas  distincio- 
nes, sorprendentes  en  un  monarca  como  Felipe  III,  agrada- 
ban á  don  Martin. 

Apenas  éste  indicó  los  deseos  de  David,  el  rey  prometió 
nombrar  al  huérfano,  no  alférez  como  éste  quería,  sino  capi- 
tán, que  era  entonces  un  empleo  de  grandísima  importancia, 
de  tanta  importancia,  que  daba  derecho  al  tratamiento  de 
don,  como  los  nobles  de  primera  calidad. 

¿Qué  le  importaba  á  David  ser  capitán  ó  alférez? 

Buscaba  un  pretexto  para  alejarse,  y  nada  más:  ,1o  que 
deseaba  era  un  medio  de  morir  cuanto  antes,  y  si  no  sentó 
plaza  de  soldado,  fué  porque  su  determinación  tenia  que 
justificarla  con  el  aparente  anhelo  de  hacer  fortuna. 

Pero  como  esto  era  un  secreto  que  nadie  más  que  Simón 
conocía,  Quiñones,  en  la  creencia  de  que  á  David  se  le  dis- 
pensaba un  beneficio,  agradeció  al  monarca  su  ofrecimiento. 

El  abate  recibía  también  pruebas  de  la  real  protección,  lo 
cual  no  infundía  sospechas  á  nuestros  amigos,  porque  creían 
que  esto  lo  hacia  el  monarca  para  que  el  miserable  criminal 
se  diese  por  satisfecho  y  renunciara  á  vengarse. 

— Juzgando  imparcialmente, — decia  el  rey, — se  vé  que 
todos  habéis  delinquido,  pues  si  bien  es  verdad  que  os  de- 
fendíais de  la  persecución  de  Florentin,  no  es  ménos  cierto 
que  en  vez  de  reclamar  en  debida  forma,  habéis  hecho  uso 
de  la  fuerza,  y  habéis  dado  muerte  á  diez  ó  doce  alguaciles 
del  Santo  Tribunal,  sin  contar  el  sangriento  lance  que  costó  la 
vida  á  dos  de  los  que  rondaban  la  misteriosa  vivienda  del 
señor  Jacobo.  Además  debe  reconocerse  que  el  hidalgo  San- 
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toyo,  con  mengua  de  su  ilustre  nombre,  tiene  sobre  sir  con- 
ciencia sobrados  crímenes,  sin  que  sean  mejores  los  antece- 
dentes del  llamado  Simón,  ni  deje  de  ser  dudosa  la  legiti- 
midad con  que  el  descendiente  de  Gil  Pérez  disfruta  del  te- 
soro que  de  derecho  está  confiscado  y  pertenece  al  fisco.  Por 
consiguiente,  si  todos  han  pecado  y  tienen  por  qué  callar, 
todos  deben  darse  por  satisfechos  y  considerarse  afortunados 
con  el  perdón  y  el  olvido.  Entendedlo  bien, — anadia  el  mo  - 
narca  cuando  de  esto  hablaba  con  Quiñones, — olvido  lo  pa- 
sado; pero  no  perdonaré  al  que  reincida,  y  si  he  de  hablaros 
con  franqueza,  deseo  que  Florentin  cometa  otro  abuso,  por- 
que así,  antes  que  el  Santo  Oficio  piense  en  castigarlo,  yo  íe 
impondré  el  más  duro  castigo. 

La  verdad  es  que  este  razonamiento  no  tenia  réplica,  y 
don  Martin  hubo  de  convencerse  de  que  el  monarca  obraba 
de  buena  fé. 

¿Qué  se  exigía  en  último  caso  de  nuestros  amigos? 

Bien  poco  para  pechos  nobles:  que  renunciasen  al  crimi- 
nal placer  de  la  venganza  y  se  olvidaran  del  abate  mien- 
tras éste  no  diera  nuevos  motivos  de  queja. 

Una  sola  observación  hizo  Quiñones  al  rey. 
— Si  el  abate,— dijo,— aprovecháodose  de  nuestro  descui  - 
do, y  valiéndose  de  falsas  delaciones  ó  de  otro  medio  cual  - 
quiera,  hiciese  que  la  Inquisición  se  apoderára  de  alguno  de 
mis  amigos  ó  de  mí... 

—Eso  seria  un  abuso,— le  respondió  el  monarca;— seria  Jo 
mismo  que  engañarme,  y  si  tal  sucediera,  yo  os  doy  mi  pala- 
bra real  de  que  Florentin  seria  castigado,  aunque  me  fuese 
preciso  acabar  con  la  Inquisición.  Ofensas  á  mi  persona,  á  mi 
autoridad...  ¡Oh!...  Eso  no,  caballero,  eso  no. 
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Esto  era  demasiado  terminante;  la  dignidad  real  estaba 
de  por  medio  y  debía  tenerse  completa  confianza. 

Así  se  ponía  en  práctica  el  plan  de  Florentin;  así  se  ten- 
día el  lazo  á  la  nobleza  de  alma  de  Quiñones. 

Cuando  éste  se  despojase  de  lo  que  Claudio  llamaba  la  in- 
vulnerable armadura,  ¿qué  sucedería? 

¡Desdichado  de  don  Martin  y  de  sus  protegidos! 

Todos  sucumbirían. 

¿Y  habían  renunciado  todos  de  buena  voluntad    ven  - 
garse? 
No. 

Habían  obedecido  á  Quiñones,  dándole  así  una  prueba  de 
gratitud,  pero  contrariándose  y  mortificándose. 

Toda  la  generosidad  de  los  esposos  y  David  no  había  si  - 
do bastante  para  que  pudiesen  ahogar  su  deseo  de  ven- 
ganza. 

Reconocían  que  este  deseo  era  criminal;  y  sin  embargo, 
cada  vez  lo  sentían  más  ardiente. 

¡Dejar  sin  castigo  al  abate,  al  cruel  verdugo  que  había 
privado  de  la  luz  á  la  pobre  niña,  al  miserable  que  por  espa- 
cio de  doce  años  había  tenido  separada  del  mundo  á  una  cría- 
tura  inocente  para  abusar  luego  de  su  candidez!... 

No;  Jacobo  no  podía  perdonar  al  que  habia  hecho  esto  con 
su  hija,  y  á  más  de  esto,  habia  intentado  manchar  la  honra 
de  la  esposa  tierna  y  virtuosa. 

Y  David,  bastante  generoso  para  perdonar  á  su  implaca- 
ble enemigo,  no  podia  tampoco  perdonar  al  verdugo  de  la 
mujer  á  quien  tan  profundamente  amaba. 

No,  ni  Jacobo  de  Tordesiilas  como  padre,  ni  el  huérfano 

como  enamorado,  se  sentían  con  fuerzas  para  perdonar. 
Tomo  II.     ,  107 
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Habían  sido  heridos  en  la  fibra  más  delicada  de  su  cora- 
zón, y  el  corazón  luchaba  contra  la  generosidad,  luchaba  te- 
nazmente y  no  se  daba  por  vencido. 

Lo  mismo  el  uno  que  el  otro,  cuando  se  les  hablaba  de 
perdón  exclamaban: 
—¡Ciega! 

No  decian  más;  pero  era  sobrado  decir. 

No  decían  más;  pero  sus  rostros  se  contraían  hasta  desfi- 
gurarse, se  tornaban  lívidos  y  sus  negros  ojos  relumbraban  y 
parecían  despedir  centellas. 

No  era  posible  que  don  Martin  comprendiese  el  inmenso 
sacrificio  que  aquellos  dos  hombres  hacían,  conteniéndose  y 
esperando;  no  podía  comprender  loque  sufrían  cuando  pen- 
saban en  que  habían  de  renunciar  á  vengarse. 

De  Simón  no  hay  que  decir  que  también  deseaba  vengar- 
se, puesto  que  lo  habían  herido  en  el  corazón  al  hacer  des- 
graciado á  David,  que  era  su  afección  única. 

Isabel  no  hubiera  sabido  decir  si  deseaba  vengarse. 

Sufría  horriblemente,  porque  su  hija  estaba  ciega. 

Esto  era  lo  único  que  podia  asegurar. 

¡Pobre  madre! 

En  cuanto  al  señor  Antolin,  ya  sabemos  que  no  tenia  nada 
de  generoso.  Deseaba  vengarse,  no  porque  se  sintiese  herido 
en  el  corazón,  sino  porque  sus  instintos  eran  ruines,  porque 
era  cruel  y  gozaba  con  los  sufrimientos  del  abate,  así  como 
miraba  con  indiferencia  los  de  sus  amigos. 

Por  eso  le  hemos  oido  decir  que  no  se  contentaba  con  la 
muerte  del  inquisidor,  sino  que  deseaba  verlo  padecer  mucho 
tiempo,  porque  así  había  de  divertirse. 

Y  no  mentía,  ni  exageraba. 
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Cuando  tuvo  el  raro,  el  cruel  capricho  de  exigir  á  Fioren- 
tin  que  bailase,  gozó  el  hidalgo  lo  que  no  es  concebible, 
viendo  á  su  enemigo  brincar  desesperado  y  rugir  como  la 
fiera  que,  encerrada,  se  revuelve  rabiosa  sin  poder  devorar 
al  que  cobardemente  se  complace  en  provocarla  y  mortificar- 
la á  través  de  los  hierros  de  la  jaula. . 

El  rey  tenia  razón  al  decir,  que  por  muy  satisfecho  debia 
darse  Santoyo,  debia  tenerse  por  muy  afortunado  con  que  se 
olvidasen  sus  hazañas,  pues  le  sobraban  crímenes  para  mere- 
cer el  más  duro  castigo. 

Tal  vez  hemos  dado  demasiada  extensión  á  este  capítulo; 
pero  bien  pensado,  menester  era  que  el  lector  comprendiese, 
no  solo  la  situación  de  todo3  los  personajes,  sino  el  estado  en 
que  sus  espíritus  se  encontraban . 

Nos  falta  ocuparnos  de  la  inocente  hija  de  Jacobo;  pero  lo 
haremos  en  el  siguiente  capítulo,  porque  la  desgraciada  niña 
merece  particular  atención. 


CAPITULO  XLVI. 


Donde  se  habla  de  la  hija  de  Jacobo 


Por  lo  que  llevamos  dicho  sabemos  ya  que  la  hija  de  Ja- 
cobo no  se  parecía  á  ninguna  mujer,  porque  era  una  mezcla 
extraña  de  fiereza  y  de  dulzura,  y  no  podía  compararse ,  ni 
puede  comprenderse  sus  condiciones  morales,  sino  diciendo 
que  tenia  mucho  de  un  salvaje  repentinamente  colocado  en 
medio  de  la  sociedad  y  de  la  civilización. 

Esto  era  consiguiente  á  la  educación  que  habia  recibido, 

■  .1;'.  .  *         •  < 

ó  para  hablar  con  más  exactitud,  á  la  falta  de  educación  y  á 
la  absoluta  ignorancia  del  mundo. 

Isabel  no  sabia  más  que  lo  que  Florentin  habia  querido 
enseñarle,  y  éste  no  le  habia  enseñado  mas  que  lo  que  á  él 
le  con  venia. 

Pasados  los  primeros  momentos  de  trastorno  y  cuando, 
siquiera  aparentemente,  se  recobró  la  calma,  no  se  ocupó  la 
pobre  niña  de  otra  cosa  que  de  hacer  preguntas,  ya  para  ha- 
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cerse  cargo  da  lo  que  era  el  mundo,  ya  para  comprender  su 
verdadera  situación. 

No  era  posible  que  este  conocimiento  lo  adquiriese  en 
pocos  días,  ni  mucho  ménos  con  la  perfección  que  era  de  de- 
sear para  que  en  su  juicio  encontrasen  guia  y  un  moderador 
sus  sentimientos,  que  casi  siempre  y  ya  en  uno  ó  en  otro 
sentido,  iban  hasta  el  último  extremo,  hasta  la  exageración. 

No  se  le  vió  á  Isabel  entregarse  á  el  dolor  que  parecia 
consiguiente  á  su  debilidad  de  niña,  sino  que  por  el  contra- 
rio, se  dejaba  llevar  con  frecuencia  de  sus  fieros  instintos  y 
se  desesperaba,  vertiendo  lágrimas,  no  de  dolor,  sino  de  ira. 

¿Con  qué  derecho  la  habian  tenido  separada  de  la  so- 
ciedad? 

¿Con  qué  derecho  la  habian  privado,  quizá  para  siempre, 
de  la  luz  del  sol? 

Y  por  último,  ¿qué  cosa  era  la  generosidad  que  perdona- 
ba aquellos  abusos,  y  qué  deber  sujetaba  para  vengar  la 
ofensa,  para  castigar  el  crimen? 

Trabajo  costó  á  sus  padres  convencer  á  la  desdichada 
niña  de  que  era  preciso  resignarse  por  entonces  á  sufrir  y 
esperar,  y  de  que  en  este  mundo  es  forzoso  muchas  veces 
obedecer  á  las  circunstancias  contra  nuestra  voluntad  y  aun 
contra  lo  que  nos  parece  justo  y  bueno. 

Esto  en  cuanto  á  lo  que  babia  sufrido,  en  cuanto  tenia 
relación  con  el  abate;  pero  en  cuanto  á  David,  todo  era  com- 
pletamente distinto. 

Guando  Isabel  pensaba  en  el  hombre  generoso  á  quien 
llamaba  hermano  y  á  quien  tanto  debia,  todo  era  dulzura, 
todo  amor. 

¿Qué  clase  de  cariño  era  el  de  Isabel? 
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No  podia  ella  hacer  distinciones  entre  sus  sentimientos,  y 
3o  único  que  podia  decir  era  que  una  inclinación  incontra- 
restable  y  muy  superior  á  su  voluntad  la  arrastraba  hácia  el 
mancebo. 

La  voz  de  éste  hacia  palpitar  con  violencia  el  corazón  de 
la  pobre  niña,  y  más  de  una  vez  sus  mejillas  enrojecieron 
como  si  fuese  á  brotar  la  sangre. 

No  se  ocultaba  ella  para  decir  que  amaba  á  su  hermano 
con  tanta  ternura  por  lo  ménos  como  á  sus  padres;  pero  á 
semejantes  palabras  no  se  les  daba  nunca  su  verdadero  va- 
lor, porque  se  creían  hijas  de  la  sencillez  consiguiente  á  la 
ignorancia  de  Isabel. 

No  debemos  hacer  misterios  sobre  este  punto.  La  hija  de 
Jacobo  estaba  privada  de  la  luz  del  sol;  sus  ojos  materiales 
no  podian  ver  los  objetos;  pero  con  los  ojos  del  alma  veía 
constantemente  la  imagen  de  David,  imagen  que  para  ella  era 
magníficamente  hermosa,  imagen  que  parecia  estar  grabada 
en  su  corazón. 

Lo  que  por  defecto  ó  inutilidad  de  los  sentidos  nos  apar- 
ta de  los  objetos  exteriores,  lo  gana  siempre  el  pensamiento, 
y  sobre  todo  la  imaginación,  y  así  le  sucedió  á  Isabel:  la  in- 
feliz no  veia,  su  pensamiento  no  podia  ocuparse  de  nada  de 
lo  que  la  rodeaba,  y  por  consiguiente  se  ocupaba  á  todas  ho- 
ras de  sus  sentimientos. 

Ocuparse  de  sus  sentimientos  era  en  ella  tener  fijo  el  pen- 
samiento en  David.  En  esta  situación  y  con  tales  circunstan- 
cias, ¿cómo  no  habia  de  amar? 

Y  su  corazón,  virgen  de  afecciones  y  de  afecciones  an- 
heloso, cuando  encontró  una,  cuando  amó  por  primera  vez, 
lo  hizo  con  toda  la  impetuosidad,  con  toda  la  fogosidad  de 
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sus  fuerzas  intactas,  concentradas,  con  todo  el  ardor  de  sus 
sentimientos  contenidos  ó  más  bien  violentados. 

El  amor  de  Isabel  no  puede  compararse  sino  á  la  corrien- 
te que  rompe  los  diques  y  se  desborda,  á  la  hoguera  que  mal 
ahogada,  recibe  al  fin  aire  y  levanta  sus  llamas  hasta  e! 
cielo. 

Nunca  hubiera  podido  compararse  con  más  exactitud  el 
amor  á  un  volcan. 

¿Qué  seria  de  aquel  corazón  ardiente  si  se  intentaba  apa- 
gar el  fuego  que  en  él  ardia? 

Esto  era  imposible;  para  extinguir  aquella  pasión,  era 
preciso  arrancar  el  corazón. 

¡Pobre  niña! 

Cuando  le  hablaron  de  la  resolución  adoptada  por  Da- 
vid, sus  mejillas  palidecieron  cadavéricamente. 

Por  algunos  instantes  le  fué  imposible  articular  una  síla- 
ba, luego  se  contrajo  su  frente  y  apareció  en  su  semblante 
aquella  expresión  de  indomable  fiereza,  con  que  pocos  días 
antes  habia  rechazado  las  cariñosas  demostraciones  de  Flo- 
rentin. 

— ;Se  val— murmuró  con  voz  sorda  y  concentrada.— Esto 
es  incomprensible.  ¿No  me  ha  buscado  con  tanto  afán  y  por 
espacio  de  tanto  tiempo?  ¿Pues  cómo  ahora  cuando  me  en- 
cuentra quiere  separarse  de  mí?  Cuando  yo  era  niña,  David 
arrostró  todos  los  peligros  por  no  abandonarme.  ¿Qué  signi- 
fica esto?  Si  no  se  me  alcanza  porque  no  conozco  el  mundo, 
¿qué  cosa  es  entonces  este  mundo?  ¿qué  son  las  criaturas? 
Explicádmelo  con  claridad,  que  estas  explicaciones  son  el 
mayor  beneficio  que  podéis  hacerme. 

— Davides  pobre, — le  respondieron, —y  tiene  que  aten- 
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der  á  su  porvenir.  Le  hemos  ofrecido  cuanto  poseemos;  p  e- 
ro  su  dignidad  le  impide  aceptarlo. 

Ni  estas  razones  ni  otras  muchas,  convencieron  á  Isabel. 

Para  ella  nada  tenia  que  ver  la  dignidad  coü  semejante 
determinación. 

De  cualquier  modo  que  fuese,  sufrió  mucho,  muchísimo, 
y  desde  aquel  dia,  se  la  vió  palidecer  y  entristecerse  mucho 
más  que  antes. 

En  vano  intentaba  cerrar  sus  ojos  al  sueño,  porque  no 
lo  conseguía  sino  cuando  al  sonreir  la  aurora,  se  encontraba 
ya  su  cuerpo  rendido,  y  fatigada  su  alma. 

Cuando  !a  dejaban  sola,  suspiraba  triste  y  lánguidamente, 
y  alguna  vez  el  llanto  corrió  por  sus  mejillas,  que  empezaban 
á  marchitarse. 

Jacobo  estudiaba  y  trabajaba  á  todas  horas  para  llevar 
cuanto  antes  á  cabo  la  difícil  empresa  de  devolver  la  vista  á 
su  hija,  pero  Isabel  no  hacia  otra  cosa  que  ocuparse  de  la 
pobre  niña,  y  por  consiguiente  la  sorprendió  en  aquellos  mo- 
mentos de  tristeza  profunda.  ¿Cuál  era  la  causa  de  este 
cambio? 

Esta  pregunta  se  la  hizo  Isabel  sin  acertar  á  respon- 
derse. 

Lo  que  ménos  sospechó  fué  que  su  hija  estuviese  enamo- 
rada. 

Al  fin  un  dia  le  preguntó. 
— ¿Por  qué  sufres? 

Por  primera  vez  la  cándida  niña  dejó  de  ser  franca,  y  an- 
tes de  responder,  ruborizóse,  sin  saber  lo  que  sentia. 
La  madre  tuvo  que  repetir  su  pregunta. 
— Sí,  sufro  mucho,— respondió  la  jóven. 
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—¿Y  por  qué  no  confias  á  tu  madre  el  motivo  de  tu  su- 
frimiento? 

— Estoy  ciega,— murmuró  la  niña  después  de  vacilar  algu- 
nos instantes. 

La  explicación  no  podia  ser  más  satisfactoria. 

Su  desgracia  era  sobrado  motivo  para  sufrir. 

A  esto  se  redujeron  siempre  todas  las  explicaciones,  y 
convencida  ó  nó  la  pobre  madre,  tuvo  por  entonces  que  re  - 
nunciar  á  saber  más  de  lo  que  ya  había  sabido. 

Todo  su  afán  y  todas  sus  observaciones  fueron  comple- 
tamente inútiles. 

Consultó  á  su  esposo  y  éste  quedó  pensativo:  tal  vez  su 
conocimiento  del  corazón  humano,  le  hizo  adivinar  algo 
más. 

¿No  había  comprendido  David  que  era  amado? 
Ni  remotamente  lo  sospechaba. 

Las  demostraciones  cariñosas  de  la  hija  de  Jacobo,  tenían 
para  el  huérfano  sencilla  y  natural  explicación,  y  creia  que 
efectivamente  era  amado;  pero  con  una  ternura  puramente 
fraternal. 

A  más  de  esta  creencia  había  otra  razón  para  que  David 
no  desistiese  de  su  propósito  de  alejarse:  la  jó  ven  debia  he- 
redar una  gran  fortuna  y  él  era  pobre,  tan  pobre  que  hubie- 
ra vivido  en  la  más  triste  miseria  sin  la  generosidad  de  sus 
amigos. 

Con  la  delicadeza  de  sus  sentimientos,  temia  que  al  ma- 
nifestar su  amor  se  sospechase  que  no  lo  movia  más  que  ei 
interés,  y  que  si  solicitaba  la  mano  de  la  joven,  era  solamen- 
te por  hacerse  rico. 

No,  David  era  demasiado  orgulloso  para  aceptar  seme- 
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jante  situación,  demasiado  orgulloso  para  transigir  con  su 
propia  dignidad. 

Antes  que  dar  lugar  á  tales  sospechas,  era  para  él  prefe- 
rible la  muerte. 

La  más  negra  fatalidad  lo  había  perseguido  desde  que 
nació,  creia  que  era  vano  intentar  una  lucha  contra  el  des- 
tino, y  antes  que  mortificarse  en  luchar  inútilmente,  le  parecía 
preferible  morir  y  acabar  de  una  vez  con  sus  sufrimientos. 

Sin  embargo,  á  tener  seguridad  de  que  era  correspondi- 
do, el  valor  le  hubiera  faltado  al  huérfano  para  renunciar  á 
la  mujer  á  quien  adoraba. 

La  situación,  como  se  vé,  no  podia  ser  para  todos  más 
difícil. 

¿Qué  solución  habia? 

Ninguna  buena. 

David  continuarla  guardando  reserva  sobre  su  pasión,  y 
la  jóven  tampoco  habia  de  manifestar  lo  que  sentia. 

Cuando  ménos  se  esperase,  el  rey  cumpliría  su  promesa 
y  entregaría  á  Quiñones  el  nombramiento  de  capitán  para 
David. 

Entonces  ya  seria  imposible  buscar  remedio  alguno:  Da  - 
vid  partiría,  encontraría  la  muerte,  porque  la  buscaba,  y 
la  pobre  niña,  aunque  hubiese  curado,  sucumbiría  también  en 
fuerza  de  su  dolor  y  con  el  alma  destrozada. 

Se  amaban,  y  cada  uno  de  ellos  ignoraba  el  amor  del 
otro;  ninguno  de  los  dos  estaba  dispuesto  á  revelar  su  pasión, 
y  se  separarían  sin  más  esperanza  que  la  horrible  de  morir. 

No  solamente  ignoraba  la  jóven  que  era  amada,  sino  que 
no  comprendía  que  el  huérfano  se  separase  de  ella  por  ganar 
un  puñado  de  oro. 
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Aliado  de  ella  tenia  David  amor  y  tranquilidad,  y  sepa- 
rado no  encontraría  más  que  corazones  indiferentes  y  la  agi  - 
tacion  violenta  de  la  vida  del  soldado. 

¿Por  qué  se  iba? 

Esto  era  incomprensible. 
— No,— decia  Isabel,  entrando  en  razonamientos  con  su 
corazón, — no,  no  me  ama  como  yo  lo  amo,  porque  yo  por 
nada  del  mundo  lo  abandonada:  yo,  lejos  de  él,  no  quiero 
la  existencia,  y  á  su  lado  aceptaría  sin  vacilar  la  muerte.  Sí, 
morir  á  su  lado  seria  para  mí  un  goce,  una  dicha,  mientras 
que  vivir  lejos  de  él  seria  el  más  espantoso  de  todos  los  tor- 
mentos. 

Aún  no  había  partido  David  y  ya  Isabel  se  consideraba 
mucho  más  desgraciada  que  un  mes  antes,  cuando  estaba  en 
poder  de  Florentin. 

Entonces,  á  pesar  de  su  situación,  tenia  sus  momentos  de 
felicidad,  pensando  en  su  madre  y  en  el  sér  á  quien  daba  el 
nombre  de  ángel  David. 

Cuando  éste  se  hubiera  alejado,  el  recuerdo  que  antes  era 
dulce  y  consolador,  seria  doloroso  hasta  la  crueldad. 

Y  así  sufriendo  y  así  pensando,  la  pobre  niña  estaba  unas 
veces  profundamente  triste  y  otras  se  entregaba  á  los  arre- 
batos de  la  desesperación. 

No  debe  sorprendernos  esto,  porque  ya  hemos  dicho  que 
el  carácter  de  la  jóven  no  era  posible  que  se  pareciese  á  el 
de  ninguna  mujer. 

No  nos  detenemos  más  sobre  el  estado  de  su  corazón, 
porque  lo  dicho  basta  para  que  se  comprendan  los  sucesos 
que  hemos  de  referir,  y  ahora  terminaremos  haciendo  una 
advertencia.  Isabel  tenia  para  todos  amor  y  dulzura;,  pero 
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cuando  le  hablaban  del  señor  Antolin  daba  inequívocas 
muestras  de  profundo  desagrado. 

En  vano  le  decían  que  el  hidalgo  era  uno  de  sus  amigos; 
en  vano  le  aseguraban  que  nada  tenia  que  temer  de  aquel 
hombre:  ella  experimentaba  un  sentimiento  inexplicable  de 
repulsión  contra  el  que  nada  podia  su  voluntad. 

Ya  sabemos  que  el  instinto  no  la  engañaba. 

¿Estaba  el  señor  Antolin  destinado  á  representar  algún 
papel  horrible,  en  cuanto  se  relacionaba  con  la  suerte  de  la 
jóven? 

Todo  podia  suceder,  tratándose  de  un  hombre  como  el 
hidalgo,  y  no  nos  sorprenderá  que  intente  alguna  de  sus  ha- 
zañas, pagando  con  su  acostumbrada  ingratitud  á  los  que  úl- 
timamente lo  habían  favorecido,  y  probando  una  vez  más, 
que  la  depravación  de  su  alma  habia  llegado  hasta  el  último 
punto. 

No  tardaremos  en  salir  de  dudas. 


CAPITULO  XLV1I. 


De  cómo  Isabel  y  David  no  se  entienden. 


Eran  las  diez  de  la  mañana. 

La  jó  ven  se  encontraba  sola  en  uno  de  los  lujosos  apo  - 
sentos de  la  casa  de  don  Martin,  porque  éste  no  habia  per- 
mitido que  la  familia  Tordesillas  se  separase  de  él  basta  que 
la  situación  estuviese  completamente  resuelta  y  se  saliese  de 
dudas  sobre  la  difícil  curación  de  la  pobre  niña. 

Como  siempre  que  se  encontraba  sola,  habíase  entregado 
Isabel  á  sus  amorosos  pensamientos,  y  permanecía  inmóvil 
sentada  junto  á  un  balcón  y  con  ja  cabeza  inclinada  sobre  el 
pecho. 

De  vez  en  cuando  exhalaba  tristes  suspiros;  pero  no  pro- 
nunciaba una  palabra  que  pudiera  hacer  comprender  lo  que 
sentia. 

Algunos  rayos  de  sol  iluminaban  su  hermosa  cabeza  y  re- 
flejaban en  sus  blondos  y  finísimos  cabellos. 
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Su  frente,  pálida  y  ligeramente  contraída,  parecía  no  poT 
der  soportar  el  peso  enorme  de  sus  dolorosos  pensamientos. 

Nunca  habia  estado  tan  bella,  nunca  tan  interesante,  por- 
que á  sus  naturales  encantos  se  unia  ese  atractivo  del  dolor, 
atractivo  irresistible  para  los  corazones  grandes  y  nobles. 

Sin  producir  el  más  leve  ruido,  levantóse  el  grueso  tapiz 
que  cubría  una  de  las  puertas,  y  apareció  David. 

Su  rostro  estaba  también  pálido  y  contraído. 

Su  mirada,  más  que  triste  ó  dolorosa,  era  sombría,  pro- 
fundamente sombría.  En  sus  negros  y  magníficos  ojos  parecían 
verse  las  no  ménos  negras  tinieblas  que  envolvían  su  espíritu, 
y  las  tinieblas  que  también  ennegrecían  el  horizonte  de  su 
porvenir. 

No  habia  mas  que  mirarlo  un  instante  para  comprender 
que  aquel  espíritu  se  agitaba  en  medio  de  una  borrasca  espan  • 
tosa,  y  que  la  calma  de  aquel  hombre  era  solo  aparente,  una 
calma  violenta  y  verdaderamente  terrible. 

La  mirada  radiante  de  David  se  fijó  con  indescriptible 
afán  en  Isabel. 

Por  un  instante  se  tiñeron  de  púrpura  las  mejillas  del 
desdichado  mancebo. 

Luego  sus  ojos  relumbraron  como  dos  carbunclos  y  su  co- 
razón palpitó  como  si  fuera  á  romperse. 

Ya  fuese  por  efecto  de  la  conmoción  que  acababa  de  ex* 
perimentar  ó  porque  quisiese  contemplar  con  todo  descuido  á 
la  mujer  á  quien  adoraba,  detúvose  como  si  se  hubiese  petri- 
ficado, y  colocando  una  mano  sobre  su  pecho,  procuró  hasta 
contener  la  respiración. 

Isabel,  absorta  como  estaba,  no  se  apercibió  de  la  presen- 
cia del  huérfano  y  continuó  en  la  misma  postura. 
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Trascurrieron  algunos  minutos;  David  hizo  un  gesto  dolo- 
roso. 

De  los  ojos  de  Isabel  brotaron  dos  lágrimas  abrasadoras, 
que  silenciosa  y  lentamente  rodaron  por  sus  mejillas  y  se  per- 
dieron entre  los  pliegues  de  su  ropaje. 

—  jLloral— dijo  para  sí  el  huérfano. — ¿Por  qué  ese  llan- 
to?.. .  jOh!... 

Y  levantó  los  ojos,  enviando  al  cielo  una  mirada,  que  po- 
dríamos calificar  de  impía,  una  mirada  que  era  quizás  una 
blasfemia,  porque  no  expresaba  el  dolor,  sino  la  desesperación, 
no  era  una  súplica,  sino  mas  bien  una  duda. 

Un  mundo  de  distintas  ideas  se  agolpó  en  pocos  instantes 
en  la  mente  de  David,  y  bien  pronto  se  sintió  trastornado. 

Lo  que  pensaba  no  puede  expresarse,  porque  él  mismo  no 
lo  sabia. 

Siguió  observando. 

Isabel  dejó  escapar  un  suspiro,  que  parecía  llevarse  tras 
sí  el  alma. 

Luego  se  movieron  sus  lábios,  articulando  algunas  pala- 
bras, que  fué  imposible  entender. 

Sin  otra  razón  que  lo  que  le  decía  su  instinto,  comprendió 
David  que  la  jóven  no  pensaba  en  sus  padres,  ni  sufría  en 
aquellos  momentos  por  estar  ciega;  pero  inmediatamente  se 
preguntó  cuál  era  la  causa  d9  aquel  sufrimiento. 

Aún  pasaron  algunos  minutos  mas. 

La  agitación  del  huérfano  se  aumentaba. 

Por  fin  le  fué  imposible  contenerse  y  dió  algunos  pasos 
bácia  la  pobre  niña. 

Ésta  se  extremeció  y  levantó  la  cabeza,  procurando  son- 
reír y  diciendo: 
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— ¡David!... 
Lo  habia  reconocido  en  los  pasos. 

— ¡Isabel,  hermana  mia!— exclamó  David  con  toda  la  ter- 
nura de  su  inmenso  amor. 

Y  estrechó  entre  las  suyas,  convulsas  y  ardientes,  las  na 
ménos  temblorosas  manos  de  la  jóven. 

Hubiérase  dicho  que  habían  estado  separados  mucho  tiem- 
po, y  sin  embargo  aún  no  hacia  tres  horas  que  se  habían 
visto,  pues  David  apenas  se  levantaba  iba  á  visitar  á  sus 
amigos. 

No  tenían  los  dos  jóvenes  ningún  asunto  de  qué  tratar, 
porque  el  huérfano  evitaba,  en  cuanto  le  era  posible,  ocu- 
parse de  la  crítica  situación  en  que  todos  se  encontraban? 
pero  á  pesar  de  esto  hablaban  siempre,  y  cualquiera  que  fue- 
se el  objeto  de  la  conversación,  les  parecía  el  más  intere- 
sante. 

Por  primera  vez  habia  sorprendido  David  á  la  jóven  en 
aquel  estado  de  abstracción  dolorosa,  y  sin  pensar  en  las 
consecuencias,  quiso  averiguar,  penetrar  hasta  el  fondo  del 
alma  de  la  desdichada  niña. 

¿Habia  en  el  corazón  de  ésta  algunos  de  esos  pliegues 
que  se  ocultan  á  los  ojos  de  todos  y  que  es  casi  imposible 
levantar? 

Aunque  jóven,  David  conocía  bastante  bien  el  corazón 
humano,  y  sobre  el  corazón  de  la  mujer  tenia  opiniones  que 
no  dejaban  de  ser  muy  acertadas;  sin  embargo,  por  aquella 
vez  era  lo  más  probable  que  David  se  equivocara,  porque  pa- 
ra conseguir  su  objeto  pensaba  precisamente  emplear  medios 
contrarios  á  los  que  convenían  al  carácter  especial  de  Isabel. 

La  escena  que  tuvo  lugar  es  de  esas  que  no  pueden  pin- 
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tarse  con  exactitud,  y  por  consiguiente  no  prometemos  más 
que  aproximarnos  á  la  verdad  para  hacerla  comprender. 

La  importancia  de  aquella  conversación  estaba,  más  que 
en  las  palabras,  en  los  sentimientos,  era  más  grave  lo  que  se 
callaba  que  lo  que  se  decia. 

Ya  sabemos  que  la  ruda  franqueza  de  Isabel  había  des- 
aparecido desde  que  empezó  á  darse  cuenta  de  que  amaba  á 
David  de  distinto  modo  que  á  los  demás,  desde  .que  con  ex- 
trañeza  se  convenció  de  que  aquel  amor  era  á  la  vez  un  goce 
y  un  sufrimiento. 

Para  salir  de  dudas,  creyó  David  que  el  mejor  medio  era 
rogar  á  Isabel  que  manifestase  su  opinión  sobre  la  nueva  vida 
que  el  mancebo  pensaba  seguir,  pidiéndole  consejos  sobre  el 
mismo  punto. 

Desentendióse,  pues,  de  las  observaciones  que  habia  he- 
cho al  entrar,  y  como  si  nada  de  particular  hubiese  visto  y 
procurando  dar  á  su  acento  toda  la  expresión  de  tranquilidad 
posible,  dijo: 

— Hermana  mia,  se  acerca  el  momento  de  nuestra  separa- 
ción, porque  don  Martin  me  ha  dicho  que  el  rey  no  tardará 
muchos  dias  en  firmar  el  nombramiento  del  empleo  que  me 
concede.  ■ 

Isabel  no  respondió  una  palabra;  pero  su  palidez  se  hizo 
más  densa. 

No  pasó  esta  circunstancia  desapercibida  para  el  huérfa- 
no; pero  no  era  suficiente  para  juzgar,  y  continuó  diciendo: 
— Mi  determinación  la  conoces  y  también  las  causas  que 
me  han  impulsado  á  tomarla. 

— Sí,— respondió  la  jóven  con  breve  acento. 
—Puesto  que  estás  en  antecedentes  y  puedes  apreciar  la 
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situación,  no  te  será  difícil  darme  un  consejo  sobre  este  grave 
asunto. 

— ¡Un  consejo!...  • 
—Sí. 

— ¿Qué  esperas  de  mi  ignorancia?  Si  yo  conociese  el  mun- 
do, podría  decirte  si  me  parece  ó  nó  acertada  tu  determina- 
ción. 

— No  pido  consejos  á  tu  experiencia,  sino  á  tu  corazón,  á 
tu  instinto,  porque  el  instinto  de  la  mujer  no  se  equivoca 
jamás.  ♦ 

— ¡Mi  corazón!... — murmuró  Isabel  con  voz  que  empezaba 
á  oscurecerse. 

— ¿No  me  has  comprendido? 

— Creo  que  sí. 

— Entonces... 

— Necesito  saber  una  cosa. 

— Pregunta. 

— ¿Te  conviene  ser  soldado? 

— Me  conviene  todo  lo  que  me  proporcione  honradamente 
medios  para  vivir. 

— ¿Acaso  ahora  careces  de  esos  medios? 

— No;  pero  tengo  que  aceptarlos  de  la  generosidad  de  mis 
amigos,  y  mientras  el  hombre  tiene  vida,  mientras  le  es  po- 
sible trabajar,  solo  en  su  trabajo  debe  buscar  recursos.  El 
que  no  lo  hace  así  se  estima  en  bien  poco,  no  conoce  la  dig- 
nidad y  es  un  miserable.  Además,  todas  las  criaturas  han  na- 
cido para  ser  útiles  á  sus  semejantes,  y  ninguno  tiene  dere  - 
dio  á  ser  para  la  sociedad  una  carga,  un  miembro  que  de  na- 
da sirve.  ¿Puedo  dejar  pasar  los  años  como  han  pasado  hasta 
aquí?  Ya  he  cumplido  mis  deseos  de  encontrarte ,  mi  deber 
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de  ayudar  á  que  volvieses  al  lado  de  tus  padres...  Nada  ten- 
go que  hacer  aquí. 

— jNada!  — exclamó  Isabel  con  acento  cuyo  significado  hu- 
biera sido  imposible  adivinar. 

Y  su  frente  que  se  habia  despejado,  volvió  á  oscurecerse 
más  y  más. 

No  palidecieron  entonces  sus  mejillas,  sino  que  se  tiñeron 
.de  vivo  carmín. 

Las  últimas  palabras  del  huérfano,  hicieron  brotar  en  la 
mente  de  la  jóven  los  más  amargos  pensamientos. 

David  habia  dicho  que  nada  tenia  que  hacer  allí. 

¿Y  los  corazones  que  lo  amaban? 

¿No  era  hacer  nada  el  satisfacer  aquellos  corazones? 

Y  esto  lo  habia  dicho  con  una  tranquilidad  completa,  y 
que  probaba  que  sin  pena  alguna  se  separaba  de  aquellos 
corazones. 

Estas  ideas  fueron  verdaderamente  desgarradoras  para 
Isabel. 

Su  razón  debió  decirle  que  se  equivocaba,  pues  no  era 
.posible  que  se  separase  de  ella  sin  sufrir  el  hombre  que  por 
ella  lo  habia  sacrificado  todo,  y  que  con  una  constancia  in  - 
concebible  habia  sufrido  por  espacio  de  doce  años  sin  que  lo 
desalentasen  sus  sufrimientos. 

Empero  la  razón  no  representaba  en  aquellos  momentos 
ningún  papel,  porque  todo  lo  hacia  el  corazón. 

Pedirle  razón  á  un  enamorado,  es  pedirle  que  se  olvide  de 
su  amor. 

Isabel  sintió  mortificado  su  amor  propio  de  mujer. 
Acababa  de  ser  herida  en  la  fibra  más  delicada  de  su 
corazón. 
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Amaba  con  una  ternura  sin  igual,  y  no  era  correspondida 
del  mismo  modo. 

Su  pasión  ardiente,  era  pagada  con  el  cariño  frío  de  un 
hermano. 

Lo  que  sintió,  lo  que  sufrió,  no  puede  hacerse  com- 
prender. 

Ella  también  tenia  dignidad,  y  su  dignidad  le  mandaba 
mostrarse  indiferente  ante  el  hombre  que  no  le  corres- 
pondía. 

La  jóven  estaba  dotada  del  espíritu  enérgico  de  su  ma  - 
dre,  aquel  espíritu  que  habia  tenido  fuerzas  para  resistirlo 
todo,  para  sobreponerse  á  todo. 

También  habia  heredado  la  noble  altivez  de  su  padre. 

Con  estas  condiciones,  era  imposible  que  transigiera  ante 
lo  que  ella  creia  ofensivo  á  su  dignidad. 

Y  he  ahí  cómo  la  que  no  comprendía  la  dignidad  cuando 
se  trataba  de  la  determinación  tomada  por  el  huérfano,  colo- 
cóse en  el  terreno  de  la  dignidad  pura  y  aun  exagerada, 
cuando  se  trató  de  su  amoroso  sentimiento. 

Varias  veces  hemos  dicho  que  física  y  moral  mente  era  la 
jóven  un  fiel  trasunto  de  su  madre,  y  no  hemos  exagerado. 

En  pocos  momentos  cambió  la  expresión  de  su  sem  - 
blante,  y  si  no  hubiera  estado  ciega,  habriase  visto  que  su 
mirada  se  fijaba,  no  solo  con  altivez,  sino  hasta  con  frió  des- 
den en  David. 

Éste  leyó  en  el  semblante  lo  que  pasaba  en  el  alma  de 
de  Isabel. 

Sintióse  vivamente  herido  también  el  mancebo,  y  lo  mis- 
mo que  ella,  creyó  que  debia  colocarse  en  el  terreno  de  la 
dignidad. 
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Desde  aquel  momento  no  habia  medio  de  que  se  enten- 
diesen: ambos  debían  hacer  todos  los  esfuerzos  imaginarios  y 
violentarse  para  ocultar  lo  que  sentían. 

La  situación  no  podía  ser  más  extraña:  dos  criaturas  que 
se  amaban  con  frenesí,  que  necesitaban  espansiones  para  su 
corazón  y  que  anhelaban  ser  amados,  haeian  lo  posible  para 
fingir,  para  ocultar  sus  sentimientos,  para  engañarse. 

Y  es  que  ambos  querían  un  imposible. 

Isabel,  como  era  natural,  deseaba  que  David  manifestase 
su  pasión,  jorque  solo  así  daria  una  prueba  de  que  la 
amaba. 

El  huérfano,  por  su  parte,  temeroso  de  que  la  jó- 
ven  le  correspondiese  por  obedecer  á  un  sentimiento  de 
gratitud  ,  queria  ver  en  ella  manifestaciones  de  ardiente 
amor  sin  necesidad  de  que  él  dijese  una  palabra  sobre  este 
punto. 

Queriendo  cada  cual  que  el  otro  se  explicase  primero, 
era  imposible  que  llegaran  á  entenderse,  imposible  que  vie- 
ran cumplidos  sus  deseos. 

— Es  verdad, —dijo  por  fin  Isabel,  procurando  dar  á  su 
voz  toda  la  frialdad  y  firmeza  que  le  parecía  convenien- 
te: —  preciso  es  que  las  criaturas  cumplan  su  misión. 
Yo  tampoco  quisiera  vivir  á  costa  de  nadie,  tampoco 
quisiera  que  el  mundo  tuviera  que  echarme  en  cara  benefi- 
cios que  me  hiciesen  doblar  la  frente,  que  me  humillasen. 
Parte,  David,  parte  en  pos  de  la  fortuna  y  de  eso  que  llamáis 
gloria,  y  entretanto  nosotros  rogaremos  á  Dios  por  tu  felici- 
dad; parte  y  cuando  algún  dia  vuelvas  rico  y  con  los  laure- 
les que  haya  conquistado  tu  valor,  busca  la  dicha  en  la  tran- 
quilidad y  al  lado  de  una  mujer  que  te  ame,  y  si  para  enton- 
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ees  yo  no  existo,  paga  los  votos  que  yo  hago  ahora  con  ora- 
ciones sobre  mi  sepulcro. 

—  ¡Isabel!... 

— Parte,  -  añadió  la  pobre  niña,  exaltándose  contra  su  vo- 
luntad,—parte  en  busca  de  las  riquezas,  de  la  gloria  y  del 
amor,  que  del  amor  debes  sentirte  anheloso,  y  aquí  no  hay 
criaturas  que  puedan  satisfacer  más  que  las  afecciones  de 
familia... 

— jlsabel  Isabel!— exclamó  David,  apretando  los  puños 
con  desesperación. 
—¿Te  ofenden  mis  palabras? 

— jEn  busca  del  amor!...  En  busca  de  la  muerte,  debieras 
decir...  ¡Oh!...  No,  mi  corazón  no  puede  amar... 
—El  mío  tampoco,— replicó  vivamente  la  jóven. 

—  ¡Que  no  puedes  amar!... 
-No. 

— Jóven,  bella  y  rica... 

— ¿De  qué  me  sirven  las  riquezas? 

— ¿No  serás  feliz  cuando  recobres  la  vista,  y  puedas  con  * 
templar  la  luz  del  sol  durante  el  dia,  y  el  cielo  puro,  tras- 
parente y  cuajado  de  estrellas  durante  la  neche?  ¿No  serás 
feliz  cuando  puedas  ver  el  noble  rostro  de  tu  padre,  la  mi  - 
rada amorosa  de  tu  madre?  ¿No  te  considerarás  dichosa,  cuan- 
do puedas  contemplar  el  magnífico  espectáculo  de  la  natura- 
leza? Entonces  verás  que  hay  hombres  con  ojos  de  fuego, 
hombres  hermosos,  que  llevan  retratada  en  el  semblan- 
te un  alma  noble  y  generosa,  y  alguno  de  esos  hombres, 
aun  contra  tu  voluntad,  hará  que  palpite  tu  sensible  cora- 
zón. Entonces,  hermana  mia,  conocerás  un  nuevo  sentimien- 
to, sabrás  lo  que  es  el  amor,  y  si  eres  correspondida,  si  te 
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aman  con  el  ardor  que  tu  eres  susceptible  de  amar...  ¡Oh!... 
¿Qué  faltará  á  tu  dicha?...  Cuando  esto  suceda,  que  sucede- 
rá, no  te  acuerdes  de  mí,  no  pidas  á  Dios  que  me  haga  di- 
choso, porque  la  dicha  es  imposible  con  mis  recuerdos,  no 
le  pidas  que  proteja  mi  existencia,  porque  el  reposo  del  se* 
pulcro,  es  ^ara  mí  la  verdadera  felicidad.  Todo  lo  más,  Isa- 
bel, concede  una  lágrima  á  mi  memoria,  pide  la  salvación  de 
mi  alma,  y  cuando  hables  de  mí,  haz  justicia  á  mis  senti- 
mientos. 

Isabel  quiso  replicar;  pero  la  voz  se  ahogó  en  su  gargan- 
ta, como  si  esta  hubiera  sido  oprimida  por  una  mano  de 
hierro. 

David  tuvo  también  que  interrumpirse. 
Volvieron  á  guardar  silencio. 

Bien  pudiera  decirse,  que  conversación  de  enamorados, 
es  conversación  de  locos. 

Nada  más  incongruente  que  lo  que  ambos  expresaban; 
nada  más  contradictorio  que  lo  que  se  empeñaban  en 
probar. 

Si  cualquiera  de  los  dos  hubiera  sido  dueño  de  su  razón, 
habría  comprendido  que  las  palabras  del  otro,  querían  decir: 
— Te  amo;  pero  como  no  tengo  esperanzas  de  ser  corres- 
pondido, me  considero  la  más  desdichada  criatura  y  deseo  la 
muerte  para  descansar. 

Sí,  lo  mismo  el  huérfano  que  Isabel,  esto  es  lo  que  que- 
rían decir. 

Se  contradecían,  porque  se  empeñaban  en  mentir;  diva- 
gaban y  aparecían  incongruentes  en  sus  ideas,  porque  se  vio- 
lentaban. 

Lo  mismo  ella  que  él,  se  habían  propuesto  salir  de  dudas 
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en  cuanto  á  los  sentimientos  que  los  animaban ;  y  sin  em- 
bargo lo  que  ménos  hacían  era  averiguarlo. 
No  podía  suceder  otra  cosa. 

Ambos  sufrían  horriblemente,  y  su  dolor  buscaba  el  des- 
ahogo con  frases  amargas  y  que  no  dejaban  duda  de  que  eran 
hijas  de  la  desesperación. 

Largo  rato  permanecieron  silenciosos. 

Isabel  tuvo  que  esforzarse  mucho  para  que  á  sus  ojos  no 
asomase  el  llanto. 

— Tú,— dijo,— no  puedes  ser  dichoso,  porque  lo  estorban 
tus  recuerdos...  ¿Y  los  mios?...  No  puedes  amar,  porque  tu 
corazón  ha  sufrido  mucho,  está  llagado...  También  el  mió  es- 
tá destrozado,  y  cuando  recobre  la  vista,  todo  lo  miraré  con 
indiferencia  y  no  habrá  ningún  hombre  que  haga  palpitar 
mi  corazón. 

— Intentas  engañarte:  ahora  no  amas,  ya  lo  veo;  pero... 

—Tú  tampoco  amas  ahora;  pero... 

—-¡Isabel!... 

—Entre  el  bullicio  y  el  estruendo  de  la  guerra  podrás  ol- 
vidar, siquiera  por  algunas  horas,  tus  negros  recuerdos ,  ,y 
¿quién  sabe  si  se  cicatrizarán  las  heridas  de  tu  corazón?... 
Yo  te  hago  la  misma  súplica  que  tú  me  has  hecho:  no  rué- 
gues  á  Dios  por  mi  dicha,  que  es  imposible;  no  le  ruegues 
que  prolongue  mi  existencia,  porque  acostumbrada  al  pro- 
fundo silencio,  á  la  oscuridad  y  á  la  quietud  del  encierro 
donde  he  pasado  casi  toda  mi  vida,  la  quietud  y  §1  silencio 
del  sepulcro  son  también  para  mí  la  verdadera  y  la  única  fe- 
licidad: concede,  sí,  una  lágrima  á  mi  memoria,  pon  sobre 
mi  tumba  una  flor  y  pide  al  Omnipotente  la  salvación  de  mi 
alma... 
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-¡Oh! 

—Hermano  mió,  nos  entristecemos,  nos  mortificamos... 
— ¡Isabel! 
— ¡David! 

Sin  darse  cuenta  de  lo  que  hacían,  cogiéronse  las  manos, 
se  las  estrecharon  fuertemente,  acercáronse  el  uno  al  otro  y 
percibieron  los  violentos  y  desiguales  latidos  de  sus  cora- 
zones. 

Dos  lágrimas  brotaron  al  fin  de  los  ojos  de  la  pobre  niña. 
Los  ojos  de  David  se  humedecieron  también. 
La  situación  parecia  cambiar. 

Una  palabra  más  pronunciada  por  cualquiera  de  ellos, 
hubiera  sido  bastante  para  que  se  entendiesen. 
¿La  pronunciarían? 

Al  huérfano,  que  estaba  completamente  trastornado,  le 
faltó  muy  poco  para  decir  lo  que  sentía. 

Empero  aún  consiguió  dominarse,  y  con  acento  de  ternu- 
ra, dijo: 

— ¿Por  qué  lloras?  ¿Deseas  algo  que  pueda  hacerte  feliz? 
¿No  está  satisfecho  tu  corazón?...  Deposita  en  el  mío  tus  se- 
cretos, deposítalos,  porque  mi  corazón  es  el  de  un  hermano, 
de  cuyo  cariño  tienes  ya  sobradas  pruebas. 

La  palabra  hermano  recordó  á  la  jóven  que  no  debia  ol- 
vidarse de  lo  que  ella  llamaba  su  dignidad:  la  palabra  her- 
mano acabó  de  disipar  todas  sus  dudas,  convenciéndola  de 
que  era  puramente  fraternal  el  cariño  de  David. 

No,  no  se  entenderían . 

Si  la  conversación  habia  tomado  un  giro  favorable  para 
ambos,  volvería  á  cambiar  y  seria  inútil  todo  cuanto  se  ha- 
bían dicho,  todo  cuanto  se  habían  mortificado, 

Tomo  11.  110 
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—Nada  deseo,— replicó  Isabel,  separándose  bruscamente 
de  David  y  limpiando  sus  ojos. 
— Ese  llanto... 

—Hay  momentos  en  que  me  agovia  la  tristeza,  y  sufro 
mucho. 

— ¿Pero  la  causa  de  esa  tristeza?... 

— Me  falta  la  luz,  que  es  la  alegría;  la  luz,  sin  la  cual  no 
concibo  la  existencia;  me  falta  la  luz  del  sol,  y  mi  alma  pare- 
ce que  está  envuelta  entre  las  tinieblas  que  rodean  mis  ojos. 
Esta  es  la  causa  de  mi  tristeza  y  de  mis  sufrimientos.  ¿Puede 
haber  alegría  sin  luz?  Cierra  los  ojos  y  respóndeme.  Cuando 
rae  acaricia  mi  madre,  debe  mirarme  con  toda  la  ternura  de 
su  amor,  y  yo  no  puedo  gozar  con  su  mirada,  no  puedo  pa- 
garle con  otras... 

— No  pierdas  la  esperanza.». 

— No  la  pierdo;  pero  mientras  llega  el  dia... 

— ¿Nada  más  anhela  tu  corazón? 

— Nada  más,— respondió  Isabel,  haciendo  un  esfuerzo  so- 
brehumano. 

—¿Te  considerarás  completamente  feliz  cuando  veas  la  luz 
del  sol? 
—Sí. 

— Hace  pocos  minutos  no  decias  lo  mismo. 
—El  que  sufre,  tiene  momentos  de  exaltación,  momentos 
de  trastorno,  en  que  no  sabe  lo  que  dice. 

David,  pálido  como  un  cadáver,  se  puso  en  pié. 
Isabel  no  intentó  detenerlo. 
*    Los  dos  se  sentían  heridos  en  la  fibra  más  delicada  de  su 
corazón,  y  no  cruzaron  mas  que  unas  cuantas  frases  casi  ce- 
remoniosas. 
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El  huérfano  salió  de  la  habitación  con  pasos  vacilantes. 
Su  cabeza  se  ardia. 

Sus  sienes  latían  con  tanta  violencia,  que  no  parecía  sino 
que  las  arterias  iban  á  romperse. 

Su  cerebro  estaba  próximo  á  estallar. 

Un  zumbido  sordo  resonaba  en  el  interior  de  su  cabeza. 

Su  corazón  no  palpitaba;  revolvíase  en  el  pecho  como  se 
revuelve  un  convulso. 

Sin  ver  á  sus  demás  amigos,  salió  de  la  casa. 

Encaminóse  hácia  la  Cuesta  de  la  Vega  para  salir  al 
campo  y  entregarse  libremente  á  los  trasportes  de  su  deses 
peracion. 

Necesitaba  estar  solo. 

Aspiró  con  avidez  el  aire  libre,  porque  su  pecho  oprimi- 
do se  abrasaba  también. 

Sus  negros  ojos  relumbraban  como  carbunclos. 

Bastaba  mirarlo  para  comprender  su  desesperación. 

No  entró  en  razonamientos  sobre  loque  acababa  de  su- 
ceder; no  hizo  verdaderas  reflexiones  sobre  su  triste  situación. 

¿Cómo  habia  de  hacer  lo  uno  ni  lo  otro  en  el  estado  de 
agitación  y  trastorno  en  que  se  encontraba? 

Maldijo  su  destino,  acusó  á  todo  el  mundo  y  él  mismo  se 
acusó  también. 

¿De  qué? 

De  nada. 

David  estaba  loco  en  aquellos  momentos,  verdaderamente 
loco,  y  de  un  hombre  que  ha  perdido  la  razón,  no  puede  es- 
perarse nada  que  razonable  sea.  « 

Entretanto  Isabel,  sin  temor  de  que  nadie  la  observase, 
hacia  poco  más  ó  ménos  lo  mismo. 
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Unas  veces  se  dejaba  llevar  de  la  desesperación,  y  otras 
del  dolor. 

Habia  momentos  en  que  se  la  veia  exaltada,  mientras 
que  otros  languidecía  como  si  se  hubiesen  agotado  sus  fuerzas, 
y  derramaba  abundante  llanto. 

¿Dónde  eneontraria  el  consuelo? 

En  ninguna  parte. 

¿A.  quién  confiaría  el  secreto  de  su  espantosa  desdicha? 
A  nadie. 

Ni  aun  el  desahogo  de  hablar  leerá  permitido. 

Tenia  que  sufrir,  devorar  silenciosamente  sus  am  arguras, 
y  esperar  á  que  terminase  su  triste  existencia. 

Si  ella  hubiera  podido  hacer  lo  que  David,  alejándose  de 
todos,  se  habría  considerado  casi  dichosa. 

Pero  esto  era  imposible  para  ella. 

Y  su  situación  la  obligaba,  no  solamente  á  callar,  sino  á 
sonreír,  á  decir  que  era  dichosa,  y  que  nada  tenia  que¡  de- 
sear su  corazón. 

Las  criaturas  que  podían  haber  sido  tan  dichosas,  eran 
las  más  desgraciadas  del  mundo;  las  que  tanto  podían  haber 
gozado,  sufrían  lo  que  es  inconcebible. 

¡Y  no  habia  para  ellos  esperanza! 

Ya  puede  considerarse  decidida  la  suerte  de  ambos  jó- 
venes. 

David  no  vacilaría  y  partiría  en  cuanto  le  diesen  el  em- 
pleo prometido. 

Isabel  no  haria  nuevas  preguntas  sobre  la  determinación 
¿g  David,  ni  mucho  ménos  intentaría  hacerle  desistir  de  su 

propósito. 

Tal  era  la  situación,  bien  horrible  por  cierto,  y  aun  más 
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crítica  debia  ser,  porque  se  preparaban  nuevos  aconteciraien  • 
tos  que  debían  poner  en  mayor  apuro  que  nunca  á  nuestros 
desdichados  amigos. 

Continuemos,  volviendo  á  presentar  á  un  personaje  olvi- 
dado tal  vez  por  el  lector,  á  pesar  de  que  en  esta  historia  re  - 
presenta  un  papel  que  no  deja  de  tener  importancia. 


CAPÍTULO  XLVIII. 


Uü  antiguo  conocido. 


Tres  dias  después  de  la  escena  que  hemos  referido,  un 
pesado  carruaje,  en  cuya  zaga  iban  dos  lacayos  ricamente 
vestidos,  bajó  por  la  tortuosa  cuesta  de  la  Vega  y  atravesó 
el  Campo  del  Moro. 

Tras  del  coche,  y  como  escolta,  iban  cuatro  pajes  ves- 
tidos de  terciopelo  rojo,  y  casi  cubiertos  de  galones  de  oro. 
Montaban  sendos  y  magníficos  caballos,  que  decían  clara- 
mente pertenecer  á  un  poderosísimo  caballero. 

La  fértil  ribera  del  Manzanares,  era  en  aquel  tiempo  el 
sitio  donde  se  acostumbraba  á  pasear,  y  en  los  dias  de  in- 
vierno, poco  después  de  la  una  de  la  tarde,  reuníase  allí  lo 
más  escogido  de  la  sociedad  cortesana. 

Los  coches  eran  pocos,  porque  muy  pocos  habia  entonces 
en  Madrid,  y  pocas  eran  también  las  fortunas  que  podían 
costearlos. 
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Veíanse  bastantes  sillas  de  manos,  donde  iban  muchas 
damas,  y  en  cuanto  á  los  caballeros,  casi  todos  se  presenta- 
ban á  pié  ó  á  caballo,  siendo  rarísimo  que  alguno  fuese  en 
carruaje. 

Según  las  riquezas  ó  la  vanidad  de  cada  cual,  así  lleva- 
ban mayor  ó  menor  número  de  pajes  y  escuderos,  y  así 
también  iban  éstos  más  ó  ménos  ricamente  vestidos. 

El  pesado  coche  de  que  hemos  hecho  mención,  iba  ocu  - 
pado  por  tres  mujeres. 

Una  era  la  bellísima  esposa  de  don  Martin  de  Qaiñones; 
la  otra  era  Isabel,  y  no  hay  que  decir  que  la  hija  de  ésta  era 
la  restante,  y  que  iba  sentada  al  vidrio  según  le  corres- 
pondía. 

El  coche,  arrastrado  lentamente  por  dos  poderosas  muías 
negras,  siguió  en  dirección  opuesta  al  curso  del  Manzanares. 

El  dia  era  magnífico;  no  se  percibia  el  más  leve  soplo  de 
viento  y  el  sol  brillaba  esplendorosamente  en  un  horizonte 
purísimo. 

En  la  pradera  del  Manzanares  habia,  por  consiguiente,  más 
concurrencia  que  de  costumbre. 

Hácia  la  Cuesta  de  la  Vega,  es  decir,  camino  opuesto  al 
que  llevaba  el  carruaje,  galopaban  seis  briosos  corceles,  dos 
delante  y  cuatro  detrás,  montados  los  primeros  por  dos  hom- 
bres que  debian  pertenecer  á  la  primera  nobleza,  y  los  otros 
por  cuatro  pajes. 

No  tenemos,  pues,  que  ocuparnos,  mas  que  de  los  dos  ca- 
balleros. 

Uno  era  un  jóven  que  podría  tener  treinta  años,  y  el  otro 
no  pasaría  de  los  treinta  y  seis. 

¿Te  has  olvidado,  lector,  del  vizconde  que  con  sus  amigos 
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intentó  apoderarse  de  Isabel,  cuando  esta  se  encontraba  pro- 
tegida por  Simón? 

Si  no  te  has  olvidado  podemos  excusar  la  pintura  del  ca* 
ballero. 

El  vizconde,  á  pesar  de  los  años  que  habían  trascurrido, 
era  el  mismo  de  siempre,  atrevido,  calavera  y  vicioso. 

No  se  habia  casado,  y  el  por  qué  permanecía  soltero  nada 
nos  importa. 

Ya  sabemos  que  se  habia  enamorado  de  Isabel,  y  enamo- 
rado tanto  mas  locamente,  cuanto  mayores  fueron  los  obstá- 
culos que  se  le  presentaron,  y  más  oscuro  el  misterio  en  que 
se  envolvía  la  desdichada  madre. 

No  era  aquello  un  verdadero  amor,  y  por  consiguiente  con 
el  tiempo  debia  extinguirse  ó  por  lo  ménos  entibiarse  mucho. 

Cerca  de  un  año  pasó  el  vizconde,  pensando  con  demasia- 
da frecuencia  en  el  objeto  de  su  pasión,  que  podríamos  cali- 
ficar de  extraña;  pero  su  agitada  vida  le  proporcionaba  mu- 
chos medios  de  distracción,  y  al  fin,  si  no  olvidarse,  acabó  por 
sentirse  completamente  tranquilo. 

Más  que  otra  cosa,  era  su  vanidad  la  que  se  habia  intere- 
sado en  aquella  intriga,  y  su  vanidad  encontró  sobradas  oca- 
siones de  verse  satisfecha. 

Muchas  veces  habia  recordado  la  singular  aventura  al  ha- 
blar con  sus  amigos,  y  siempre  la  conversación  habia  sido 
muy  divertida  para  todos  ellos. 

No  hay  que  decir  que  el  vizconde,  si  no  verdadero  amigo, 
estaba  en  buenas  relaciones  con  don  Martin  y  su  esposa, 
puesto  que  personas  de  su  calidad  debian  conocerse  y  tra- 
tarse. 

Llegaron  los  caballeros  á  cruzarse  con  el  coche,  y  supo- 
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niendo  quien  ocupaba  éste,  refrenaron  los  caballos  y  miraron 
á  través  de  las  ventanillas  para  saludar  á  la  noble  y  opulenta 
dama. 

Empero  la  mirada  penetrante  y  escudriñadora  del  conde, 
descubrió  lo  que  no  esperaba  ver,  lo  que  en  aquellos  mo- 
mentos estaba  más  lejos  de  su  imaginación. 

Al  lado  de  doña  Inés  se  encontraba  la  hechicera  rubia  de 
uegros  ojos,  la  misteriosa  fugitiva  que  doce  años  antes  estaba 
escondida  en  el  sospechoso  nido  de  la  beata,  que  doce  años 
antes  fué  protegida  por  dos  hidalgos  no  mónos  misteriosos,  y 
que  habia  desaparecido  como  desaparece  el  humo,  sin  que  la 
justicia  ni  los  sabuesos  de  la  Inquisición  pudiesen  averiguar 
su  paradero. 

Puede  comprenderse  el  efecto  que  en  el  vizconde  produ  - 
ciria  el  descubrimiento  que  acababa  de  hacer. 

Habian  trascurrido  doce  años;  pero  Isabel  era  demasiado 
jóven  aún  para  que  su  rostro  hubiese  sufrido  alteraciones  que 
hiciesen  imposible  reconocerla,  mucho  más  cuando  se  trataba 
de  una  persona  á  quien  con  tanto  afán  habia  buscado,  á  quien 
con  tan  profunda  atención  habia  contemplado. 

No  pudo  el  vizconde  contener  una  exclamación  de  sor- 
presa; extremecióse  violentamente,  y  al  extremecerse  refrenó 
más  su  cabalgadura,  que  se  detuvo,  quedando  inmóvil. 

Los  ojos  del  vizconde  se  abrieron  como  si  fuesen  á  sal- 
tar de  sus  órbitas,  y  su  rostro  palideció  y  se  contrajo. 

Su  amigo  se  detuvo  también  sorprendido,  porque  no  sa- 
bia lo  que  aquello  significaba;  el  carruaje  siguió. 

— ¿Qué  te  sucede?  -preguntó  el  más  jóven  después  de  al- 
gunos momentos.— No  parece  sino  que  los  ardientes  ojos  de 
doña  Inés  te  hayan  encantado..,  No  me  respondes...  ¡Vive  el 
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cielo!  ¿Estás  enamorado  de  doña  Inés?...  pues  tea  cuidado, 
que  ya  sabes  quién  es  y  lo  que  vale  don  Martin  de  Quiñones, 
y  no  ignoras  tampoco  que  ella  adora  á  su  marido,  y  que  su 
amor  es  de  esos,  por  cierto  bien  raros,  que  han  resistido  las 
duras  pruebas  del  tiempo  y  del  matrimonio. 

— ¡Ella!— murmuró  el  vizconde  con  voz  sorda. 

—Sí,  ella  es...  ¿Qué  te  sorprende?.,.  ¿Acaso  no  has  cono- 
cido el  coche? 

—¡Ella!— volvió  á  exclamar  el  vizconde.— ¡Ella!...  Yes 
una  dama,  una  gran  señora...  ¡Ella!... 
— ¿Qué  diablos  estás  diciendo? 
—¡Oh!... 

— ¿Te  has  vuelto  loco? 

El  vizconde  apartó  la  mirada  del  carruaje,  se  volvió  á  su 
amigo  y  le  preguntó  vivamente: 

— ¿Quién  es? 

—¿No  la  has  visto? 

— ¿Quién  es,  quién  es?... 

— Doña  Inés  de  Guevara... 

— No,  Luis,  no  es  ella... 
El  llamado  Luis  se  encogió  de  hombros. 

— Te  pregunto,— añadió  el  vizconde  con  alterada  voz,— te 
pregunto  por  la  que  vá  al  lado  de  doña  Inés... 

— ¡Ah!...' 

— Y  también  por  la  otra... 
— Ya  entiendo. 
— ¿Las  conoces? 

-Sí.  jk'J  ;  ; 

— ¡Que  las  conoces!... 
— ¿Qué  te  sorprende? 
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- — Esa  mujer  misteriosa  .. 

— Sí,  bien  puedes  llamar  misteriosa  á  esa  mujer. 

—Sin  embargo,  tú... 

— Digo  que  las  conozco;  pero  no  soy  su  amigo,  ni  siquiera 
las  he  saludado  una  sola  vez. 

— Es  menester  que  hablemos  despacio...  Vamos  donde  na- 
die nos  interrumpa. 

Y  al  decir  esto  el  vizconde,  clavó  las  espuelas  en  los  ija- 
res  de  su  corcel. 

La  cabalgata  partió  como  una  centella. 

Cinco  minutos  después  habian  atravesado  el  puente  de  Se- 
gó via  y  se  detenian  junto  á  las  espesuras  que  rodean  la  Casa 
de  Campo. 

Una  vez  allí,  descabalgaron. 

Luis  de  Vargas,  que  tal  era  el  nombre  del  amigo  del  viz- 
conde, estaba  poco  ménos  que  aturdido. 

Sentáronse  entre  los  árboles,  y  allí,  sin  temor  de  que  na- 
die los  interrumpiese,  reanudaron  la  conversación. 

— Si  ya  te  has  sosegado,— dijo  Vargas  con  acento  burlón, 
—explícate  para  que  yo  pueda  explicarme. 

— Con  doña  Inés  iban  otras  dos  mujeres*.. 

— Sí,  otras  dos  con  cabellos  rubios  como  el  oro,  y  ojos  na  - 
gros  como  el  azabache,  que  es  cosa  rara,  pero  *muy  bella. 

— La  una  es  mas  jóven,  es  casi  una  niña,  y  es  el  retrato 
de  la  otra. 

— Lo  cual  no  es  extraño,  puesto  que  son*  una  madre  y  una 
hija. 

— ¡Su  hija!... 

— ¿Te  sorprende  que  una  mujer  de  treinta  ó  treinta  y  dos 
años,  tenga  una  hija  de  diez  y  seis? 
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—No;  pero... 

— Acabemos,  mi  querido  vizconde,  porque  según  voy  vien- 
do, tienes  trastornada  la  razón. 

— Creo  que  sí,  {vive  el  cielo!  y  para  trastornar  es  lo  que 
sucede. 

— ¿Acabarás  de  explicarte? 

—Con  pocas  palabras  me  comprenderás. 

— Sepamos. 

—¿No  nos  has  oido  hablar  de  una  aventura  sin  ejemplo, 
que  hace  doce  años  nos  puso  en  peligro  de  morir  á  todos  por 
apoderarnos  de  una  mujer  á  quien  no  conocíamos? 

— ¡Ah!... 

— ¿Recuerdas  bien? 
— Perfectamente. 

— Pues  bien,  la  mujer  perseguida  por  nosotros,  la  rubia  en- 
cantadora que  tanta  sangre  costó,  es  esa. 
— ¡Vizconde!... 
—Sí,  esa  es. 
— Imposible. 
— Te  lo  juro. 

— Sin  duda  un  parecido  fatal... 

— Sí,  es  ella,  joh!  es  ella,  no  me  equivoco. 

— ¿Estás  seguro  de  lo  que  dices? 

— Segurísimo,  y  además  es  fácil  probarlo,  porque  lo  mismo 
que  yo,  la  reconocerían  los  demás  que  aquella  noche  quedaron 
vivos. 

Vargas  reflexionó. 

—Tal  vez  no  te  equivoques, —dijo  después  de  algunos  mo- 
mentos. 

—Puesto  que  lo  sabes,  dime  quién  es. 
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— Repetiré  lo  que  se  dice,  sin  que  me  sea  posible  respon- 
der de  que  es  verdad  lo  que  aseguran  los  habladores. 

— Todo  quiero  saberlo,  que  la  verdad  la  averiguaré  bien 
pronto. 

— Esa  mujer  es  casada  y  su  marido  tuvo  que  huir  hace  mu « 
chos  años  porque  lo  perseguía  la  Inquisición. 
— Todo  eso  debe  ser  verdad. 

— Ella,  también  perseguida,  se  vió  obligada  á  ocultarse  y 
sin  duda  entonces  fué  cuando  vosotros  disteis  con  ella. 
—Sí,  sí. 

—Según  parece,  don  Martin  de  Quiñones  tomó  á  esa  fa- 
milia bajo  su  protección,  y  ha  conseguido  que  queden  en  li- 
bertad y  que  el  esposo  se  reúna  con  la  esposa,  y  los  padres 
con  la  hija. 

— ¿Pero  quién  es  su  marido? 

— Simple  y  sencillamente  un  hidalgo  de  buena  cuna;  pero 
tan  pobre  en  otro  tiempo,  que  vivia  con  el  producto  de  su 
trabajo.  Era  muy  conocido  y  tenia  gran  reputación  como 
médico...  No  sé  más. 

— Su  nombre. 

— Ja  cobo  de  Tordesillas. 

—jAh!... 

— ¿Sabes  ya  quién  es? 

— ¡Esa  mujer  es  la  esposa  de  Jacobo  de  Tordesillas,  del 
pobre,  del  hambriento  hidalgo,  que  fué  acusado  de  nigro- 
mántico y  hechicero!... 

— La  misma. 

— ¡Una  mujer  de  esa  clase  es  amiga  de  doña  Inés  de  Gue- 
vara, y  va  con  ella  en  el  coche,  y  viste  ricamente!...  Impo- 
sible, Luis,  eso  es  imposible. 
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—Pues  es  posible,  puesto  que  es  verdad. 

— Pero  por  grande  que  sea  la  protección  de  don  Martin, .  i¡ 

— Sa  habla  de  un  tesoro  perdido  y  encontrado,  y  que  per- 
tenecía al  señor  Jacobo,  sin  que  sobre  esta  punto  se  den  ex- 
plicaciones satisfactorias.  Como  ves,  todo  ello  parece  un 
cuento  para  entretener  chiquillos,  y  lo  único  que  hay  de  ver- 
dad, es  que  la  hermosa  rubia  pertenece  al  señor  Jacobo  de 
Tordesillas,  y  que  la  otra  más  jóven  es  hija  de  ellos,  de  todo 
lo  cual  se  deduce,  que  si  no  te  decides  á  quitar  del  mundo  un 
marido,  debes  olvidarte  de  esa  mujer,  aunque  bien  pensado, 
tienes  un  medio  de  satisfacer  tu  capricho  sin  necesidad  de 
ponerte  en  competencia  con  el  señor  Jacobo. 

— ¿Qué  medio  es  ese? 

— Mi  querido  vizconde,  desde  que  encontramos  á  esas  da- 
mas, has  perdido  el  entendimiento.  ¿Qué  se  ha  hecho  de  tu 
ingénio  sutil  y  de  tu  travesura? 

—Lo  confieso:  estoy  aturdido,  y  en  estos  momentos  reco 
nozco  que  no  sirvo  para  nada. 

— ¿Tan  enamorado  estás  de  esa  mujer? 

— No  es  precisamente  el  amor,  sino  la  sorpresa... 

— Voy  á  darte  un  consejo. 

— Te  escucho. 

Luis  se  retorció  el  bigote,  sonrió  maliciosamente,  y  como 
el  hombre  que  está  satisfecho  de  sí  mismo,  repuso: 
— La  hija  es  el  fiel  retrato  de  la  madre. 
—Sí. 

— Tiene  diez  y  seis  años,  mientras  que  la  otra  no  contará 
menos  de  treinta  y  dos. 

— No  creo  que  te  equivoques. 

— La  hija  guarda  en  su  pecho  un  corazón  virgen,  y  tiene 
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además  todos  los  atractivos  y  todos  los  encantos  de  la  juven- 
tud. La  madre  es  una  rosa,  y  la  hija  un  pimpollo  que  para 
abrir  sus  pétalos  espera  las  caricias  del  céfiro  blando,  y  los 
consoladores  besos  del. rocío. 

— ¡Oh! — murmuró  el  vizconde,  en  cuyos  ojos  brilló  un 
relámpago  de  lúbrico  fuego,  encendido  por  las  incitantes  pa- 
labras de  Luis. 
Éste  añadió: 

— ¿Por  qué  te  ocupas  de  la  madre,  que  tantos  obstáculos 
y  peligros  ofrece,  y  no  piensas  en  la  hija?  ¿Por  qué  te  afanas 
para  conquistar  su  corazón  que  es  de  otro,  en  vez  de  pensar 
en  un  corazón  que  no  tiene  dueño?  Tu  nombre  y  tus  riquezas 
te  abren  ancho  camino,  y  es  imposible  que  esa  niña  inocente 
y  de  modesta  cuna,  se  muestre  esquiva  con  un  hombre  co- 
mo tú. 

Las  indicaciones  de  Vargas  fueron  como  un  rayo  de  luz 
para  el  vizconde,  que  ya  empezaba  á  recobrar  la  calma  y  á 
ser  lo  que  siempre  habia  sido. 

No  era  posible  que  el  orgulloso  caballero  imaginara  si  - 
quiera  interesar  el  corazón  de  Isabel  para  hacerla  su  esposa: 
no,  esto  no  era  posible,  puesto  que  Jacobo  de  Tordesilla3  no 
era  más  que  un  simple  hidalgo,  y  por  más  que  fuese  muy  ri  - 
co, su  nacimiento  era  un  obstáculo  para  que  su  hija  se  unie- 
se á  un  hombre,  que  pertenecía  á  la  primera  nobleza. 

Empero  no  siempre  que  se  enamora  á  una  mujer,  es  para 
casarse  con  ella.  . 

Esto  pensó  el  vizconde,  y  á  poco  que  reflexionó,  encon  - 
tró  inmejorable  el  plan  de  su  amigo. 

— Ya  no  estoy  turbado,— dijo  después  de  algunos  minu- 
tos,— y  podemos  entendernos  perfectamente. 
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— Me  alegro. 

— De  todos  modos,  tendré  que  concluir  por  habérmelas  con 
el  hidalgo  Tordesillas,  pues  debes  suponer  que  no  pienso  dar 
á  su  hija  mi  ilustre  nombre. 

— Tal  supongo. 

— Sin  embargo,  me  parece  muy  bien  lo  que  me  propones. 
Desapareció  la  madre;  han  trascurrido  doce  años  ó  poco 
ménos;  aparece  ahora,  y  aunque  no  es  vieja,  ha  perdido  ya 
la  frescura  de  la  primera  juventud,  y  con  los  años  y  los  su- 
frimientos, debe  haberse  enfriado  el  fuego  de  sus  pasiones. 
Entretanto  la  hija  ha  crecido;  su  belleza  es  enteramente  igual 
á  la  de  la  madre;  tiene  el  corazón  virgen,  y  debe  arder  en 
su  pecho  una  hoguera...  Me  decido  por  la  hija,  y  en  la  hija 
vengaré  la  burla  de  la  madre;  me  decido  por  la  hija  y  me  ha- 
ré la  ilusión  de  que  el  tiempo  no  ha  pasado,  de  que  aquella  no- 
che de  borrasca  y  sangre,  fué  la  de  ayer  y  que  no  he  tenido 
necesidad  de  esperar  más  que  algunas  horas. 

— Ahora  te  reconozco,  mi  buen  amigo. 

— Sigue,  pues,  dándome  noticias. 

— Debo  advertirte,  que  cuanto  te  digo  lo  sé  por  uno  de  mis 
criados,  truhán  de  tomo  y  lomo,  que  es  muy  amigo  de  uno 
de  los  escuderos  de  don  Martin,  y  en  las  coa  versaciones  que 
han  tenido,  murmurando  de  sus  señores,  han  salido  á  relucir 
estas  extrañas  historias.  Tantas  cosas  me  ha  dicho  el  bribón 
de  mi  criado,  que  ha  concluido  por  aturdirme,  y  si  he  de  de- 
clararte la  verdad,  confesaré  que  casi  no  entiendo  una  pala- 
bra de  esos  enredos  singulares. 

— No  importa:  dime  cuanto  sepas,  repite  cuanto  te  han  di  - 
cho,  que  el  pooer  en  claro  la  verdad  corre  de  mi  cuenta. 

— Si  me  hubieran  referido  desde  el  principo  hasta  el  fin  la 
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historia,  por  extraña  que  fuese,  yo  la  habría  comprendido; 
pero  no  es  así,  sino  que  me  han  hablado  de  muchos  sucesos, 
antiguos  los  unos,  modernos  los  otros  y  sin  que  sea  fácil  en- 
lazarlos. 

—Comienza. 

— Ya  sabes  que  no  hace  muchos  dias,  se  promovieron 
grandes  escándalos  sobre  ciertas  prisiones  que  quiso  hacer  el 
Santo  Oficio. 

— Sí,  murieron  no  se  cuantos  alguaciles,  y  se  aseguró  que 
don  Martin  de  Quiñones  había  representado  el  principal 
papel. 

— No  mentían. 

— ¿Se  trataba  de  Jacobo  de  Tordesillas? 

— Se  trataba  de  amigos  suyos,  y  uno  de  ellos  misterioso 
hasta  el  punto  de  que  nadie  sabe  dar  razón  de  quién  sea,  si 
noble  ó  plebeyo,  si  pobre  ó  rico,  pues  los  que  más  saben,  solo 
dicen  que  se  llama  David.  Quiñones  lo  distingue  con  su  amis- 
tad, con  una  amistad  tan  íntima,  como  pudiera  tener  con  el 
primer  personaje  del  reino. 

— Todos  esos  misterios  me  agradan,  porque  hacen  más  in- 
teresante la  aventura. 

— Quisieron  prender  á  ese  David  y  se  opusieron  Quiñones 
y  otro  hidalgo,  que  se  llama  Leandro  del  Castillejo. 

— No  se  quién  es. 

— Salieron  á  relucir  las  espadas,  hubo  pistoletazos,  acu- 
dieron los  criados  de  don  Martin,  y  los  pobres  alguaciles  su- 
cumbieron, muriendo  los  unos  y  huyendo  los  otros. 

— Mentira  parece  que  á  tanto  se  atrevan  con  la  Inqui- 
sición. 

—Don  Martin  se  atreve  á  todo,  ya  lo  sabes. 

Tomo  11.  112 
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— Prosigue. 

— Aquel  mismo  dia  tuvo  lugar  otro  lance  sangriento  en 
las  afueras  de  la  villa,  el  lance  que  costó  la  vida  á  nueve  ó 
diez  alguaciles  de  los  muchos  que  luchaban  contra  dos  hom- 
bres. 

— jVive  el  crelo!... 

— Los  dos  hombres  en  cuestión  se  encuentran,  á  lo  que  se 
dice,  en  las  cárceles  secretas  del  Santo  Oficio;  pero  según  mi 
escudero,  no  es  esta  la  verdad,  sino  que  los  dos  perseguidos 
son  dos  amigos  del  señor  Jacobo,  uno  de  ellos  de  oscura  clase 
y  llamado  Simón,  y  otro  ¡admírate!  el  señor  Aatolin  de  San- 
toyo. 

— ;Luis! —exclamó  el  vizconde  con  acento  de  sorpresa. 

— Como  lo  estás  oyendo. 

— ¡El  señor  Antolin!... 

— El  mismo. 

— Eso  es  imposible. 

— No  será  verdad;  pero  sí  es  muy  cierto  que  Santoyo  fre- 
cuenta la  casa  de  don  Martin  y  que  éste  lo  recibe  con  mues- 
tras de  atención  cariñosa.  Yo  los  he  visto  encontrarse  en  la 
calle,  apretarse  las  manos  y  hablar  como  dos  amigos  íntimos. 

— Entonces,  ese  desalmado  Santoyo  debe  estar  en  el  secre- 
to, debe  conocer  la  verdad  con  toda  exactitud. 

— Creo  que  sí. 

— No  necesito  mas,  porque  para  hacerle  hablar  al  señor 
Antolin,  me  sobran  medios. 
— Pues  acude  á  él  y  saldrás  de  dudas. 
— Una  cosa  nada  más  quiero  que  ahora  me  digas. 
-¿Qué? 

—¿Dónde  vive  el  señor  Jacobo  de  Tordesillas? 
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— Ea  la  misma  casa  de  don  Martin,  y  hoy  por  hoy  las  dos 
familias  no  forman  mas  que  una. 

— Gracias,  mi  querido  Luis,— dijo  el  vizconde  poniéndose 
en  pié. 

— ¿Ya  nos  vamos? 

— Sí,  voy  á  buscar  á  esas  damas  y  á  ver  cómo  la  hija  del 
señor  Jacobo  recibe  los  primeros  amorosos  flechazos  que  con 
la  mirada  pienso  enviarle. 

Vargas,  que  parecía  gozarse  en  sorprender  á  su  amigo, 
lo  detuvo,  diciéndole: 

— Espera  un  momento,  que  aún  te  falta  saber  lo  más  im- 
portante. 

— Vuelvo  á  escucharte. 

— Pocos  dias  antes  de  reunirse  á  sus  padres,  la  hija  del  se- 
ñor Jacobo  quedó  ciega. 
—-¡Ciega!... 
-Sí. 

— ¡Por  Satanás!... 

— El  padre  dice  que  la  curará;  pero  aunque  lo  consiga,  hoy 
ciega  la  tienes,  y  no  es  con  los  ojos,  sino  con  las  palabras  co  * 
rao  puedes  interesar  su  corazón.  No  te  desanimes  por  esto, 
mi  querido  vizconde,  que  el  amor  de  una  ciega  tiene  también 
sus  atractivos  y  sus  ventajas.  Si  no  puede  verte,  puede  escu  « 
charte,  y  por  consiguiente,  no  serán  perdidos  los  amorosos 
cantares  que  entones  bajo  sus  ventanas,  en  medio  de  las  ti- 
nieblas y  del  silencio  de  la  noche.  Se  dice  que  don  Martin 
abrirá  otra  vez  las  puertas  de  su  casa,  volviendo  á  tener  bri 
liantes  saraos... 

— Comprendo. 

— ¿Necesitas  mas? 
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El  vizconde  no  respondió. 

La  noticia  de  que  Isabel  estaba  ciega  le  habia  producido 
un  efecto  inexplicable. 

Pasaron  algunos  minutos,  y  volviendo  á  recobrar  la  san- 
gre fria,  dijo: 
— Vamos. 

Cabalgaron  nuevamente  y  partieron  en  dirección  á  la 
pradera. 

El  vizconde  parecía  preocupado,  y  la  causa  de  su  preocu- 
pación no  era  otra,  sino  los  temores  que  abrigaba  de  que  don 
Martin  tuviese  noticias  de  quiénes  fueron  los  que  la  inolvida- 
ble noche  habian  perseguido  á  la  esposa  de  Jacobo. 

Volvieron  á  encontrar  el  carruaje. 

Cruzáronse  atentos  saludos;  pero  el  galanteador  no  creyó 
con  veniente  dar  un  solo  paso  más,  hasta  que  conferenciase  con 
el  señor  Antolin. 


CAPITULO  XL1X. 
£1  almuerzo  y  la  conversación. 


A  las  ocho  de  la  mañana  del  siguiente  dia,  maese  Lucas 
llamó  á  la  puerta  del  cuarto  del  señor  Antolin  de  Santoyo. 

Éste  se  encontraba  todavía  en  la  cama,  aunque  ya  habia 
despertado. 

— ¿Quién  es?— preguntó. 

—Soy  yo,  señor  caballero, — respondió  el  huésped. 
— ¿Y  qué  se  os  ocurre? 

— Daros  una  carta  que  han  traído  con  encarga  de  que  se 
os  entregue  inmediatamente. 

— ¿üe  parte  de  quién?— replicó  el  señor  Antolin,  empezan- 
do á  estirar  los  brazos  para  sacudir  la  pereza. 

— De  parte  del  muy  noble  señor  vizconde  de  la  Fuente. 

—  ¡Ah!  —  exclamó  el  hidalgo,  abriendo  la  boca  cuanta 
pudo. 

Y  como  desde  los  últimos  sucesos  adoptaba  la  precaución 
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de  echar  la  llave,  levantóse  y  abrió  la  puerta,  tomándola  caria 
y  leyéndola. 

El  vizconde  rogaba  á  su  amigo  que  á  las  nueve  de  la 
mañana  estuviese  en  la  taberna  de  Manuela,  donde  tendrían 
el  placer  de  almorzar  y  hablar  de  asuntos  interesantes. 

— ¡Un  almuerzo!...  ¿Y  qué  querrá  este  mozo?...  Desde 
que  creen  que  soy  rico,  solicitan  mi  amistad  y  me  convidan 
sin  dar  lugar  á  que  yo  me  convide,  como  en  otro  tiempo  me 
he  visto  muchas  veces  obligado  á  hacer. 

Después  de  decir  esto,  el  hidalgo  empezó  á  vestirse  míen» 
tras  gritaba: 

— Maese  Lucas...  ¿Dónde  diablos  os  habéis  metido? .. . 
¡Por  los  hígados  de  Lucifer!...  Maese  Lucas  ó  maese  Sa- 
tanás... 

El  hostelero  acudió  presurosamente,  porque  sabia  que  era 
muy  peligroso  hacer  esperar  al  señor  Antolin. 
— Aquí  me  tenéis, — dijo. 

— No  me  deis  de  almorzar,  porque  he  de  hacerlo  con  mi 
noble  amigo  el  vizconde  de  la  Fuente. 
— Está  bien,  señor. 
— ¿Qué  hora  es? 
— Las  ocho  acaban  de  dar. 

—Falta  .una  hora  y  lo  que  después  nos  detengamos...  Mi 
querido  maese,  creo  muy  del  caso  que  me  deis  una  tortilla 
para  preparar  el  estómago  y  tener  fuerzas  para  llegar  hasta 
el  Campillo,  porque  allí  es  donde  hemos  de  almorzar. 

— Al  momento  quedará  servido  vuestra  merced. 

— Haced  la  tortilla  mientras  me  visto:  no  la  quiero  grande 
y  por  consiguiente  basta  conque  le  pongáis  cuatro  pares  de 
huevos. 
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—Muy  bien. 

— ¡A.h!...  No  estará  demás  que  con  los  huevos  mezcléis  un 
picadillo  de  magras,.. 
— Entendido. 

 Corred,  maese  Lucas,  que  el  estómago  me  atormenta  sin 

piedad. 

Salió  el  hostelero. 

El  hidalgo  empezó  á  vestirse. 

Habia  comprado  ropa  nueva,  porque  la  anterior  no  habia 
quedado  servible  después  de  la  batalla  sostenida  en  la  casa 
misteriosa. 

Los  colores  azul  y  amarillo  dominaban  en  el  nuevo  traje: 
de  este  último  eran  las  calzas,  y  del  otro  los  gregüescos. 

El  jubón  era  también  amarillo,  acuchillado  de  azul,  y  de 
este  color  la  capa,  con  forro  amarillo. 

Nada  más  extraño  que  la  flaca  figura  del  señor  Antolin 
con  semejante  ropa. 

Sin  embargo,  él  creia  que  era  de  un  gusto  exquisito  y  que 
le  sentaba  á  las  mil  maravillas. 

Púsose  el  sombrero,  que  era  de  terciopelo  azul  con  larga 
pluma  de  color  de  naranja,  ciñó  la  tizona  y  se  miró  al  espejo, 
sonriendo  con  satisfacción. 

No  tardó  maese  Lucas  en  presentarle  la  tortilla  y  una  bo- 
tella de  vino,  ni  el  hidalgo  tardó  tres  minutos  tampoco  en 
limpiar  el  plato  y  dejar  vacía  la  botella. 

— Esto  es  ya  otra  cosa,— dijo  poniéndose  en  pié,  retorcién- 
dose el  bigote,  echando  el  sombrero  hácia  la  ceja  derecha, 
embozándose  gar  vosa  mente  y  saliendo  de  la  habitación  con 
aire  de  perdonavidas. 

En  la  época  en  que  estamos,  h¿¡bia  ya  adquirido  gran  re- 
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putacion,  verdadera  celebridad,  la  taberna  de  Manuela,  que 
estaba  extramuros  y  en  el  sitio  que  hoy  conocemos  con  el 
nombre  de  Campillo  de  Manuela. 

Era  aquella  taberna  ó  bodegón,  reunión  de  la  juventud 
madrileña,  y  muy  particularmente  de  los  poetas  y  literatos, 
que  con  frecuencia  acudian  á  comer  allí. 

Bajo  el  ennegrecido  techo  de  la  taberna  de  Manuela,  re- 
sonaron muchas  veces  las  voces  de  Miguel  de  Cervantes,  de 
Lope  de  Vega,  de  Montalban  y  de  otros  ingenios  españo- 
les, gloria  de  nuestro  parnaso  y  honra  del  nombre  español. 

Recordamos  esto,  ó  más  bien  lo  advertimos  á  los  que  lo 
ignoren,  para  que  no  se  sorprendan  de  que  un  personaje  de 
la  calidad  del  vizconde  de  la  Fuente,  comiera  en  una  ta  - 
berna. 

La  celebridad  de  ésta  ha  llegado  á  nuestros  dias,  y  su  im- 
portancia fué  tal,  quedió  nombre  al  sitio  donde  se  encontraba; 
nombre  que  aún  se  conserva  y  que  no  se  sustituirá  con  otro, 
porque  es  un  recuerdo  histórico  de  muchísima  importancia, 
especialmente  para  los  amantes  de  las  letras  españolas. 

El  señor  Antolin  llegó  precisamente  cuando  el  vizconde 
llegaba,  y  ambos  se  encontraron  á  la  puerta  del  bodegón  y  se 
estrecharon  la  diestra  como  los  mejores  amigos  del  mundo, 

— ¿Qué  es  de  vuestra  vida,  mi  querido  Santoyo?— pregun 
tó  el  de  la  Fuente  mientras  examinaba  el  vestido,  raro,  pero 
costoso,  del  señor  Antolin. 

—Estoy  muy  ocupado. 

— No  se  os  vé  por  ninguna  parte... 

— Qué  queréis,  barbas  mayores  quitan  menores...  ¡Vive  el 
cielo!...  Desde  hace  algún  tiempo  me  llevan  y  me  traen  sin 
dejarme  sosegar. 
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— Pero  ahora  no  diréis  que  estáis  de  prisa  y  podremos  al- 
morzar con  sosiego. 
—Eso  sí. 

—Pues  bien,  entremos  y  que  Manuela  nos  sirva  como  me- 
recen nuestros  paladares  delicados,  so  pena  de  que  la  desa  - 
creditemos  sin  compasión. 

— Entremos,  mi  querido  vizconde. 
La  habitación  donde  se  situaron  nada  tenia  de  partí  - 
cular. 

Habia  allí  algunas  mesas  y  sillas,  todo  de  poco  valor  y 
bastante  feo. 

Un  cuarto  de  hora  después,  humeaba  sobre  la  mesa  una 
liebre  con  salsa,  y  los  dos  amigos  empezaron  á  comer,  á  be- 
ber y  á  charlar  con  la  alegría  que  los  caracterizaba. 

Cuando  hubieron  concluido  con  la  liebre  y  vaciado  dos 
botellas  de  añejo  vino,  y  mientras  se  disponían  á  descarnar 
unos  capones  asados  y  á  vaciar  mas  botellas,  el  vizconde  dijo: 

— Creo  que  ya  tenemos  fuerzas  suficientes  para  hablar  de 
un  asunto  sério. 

— Sí, — respondió  el  hidalgo, — mi  estómago  empieza  á  ca- 
lentarse, y  estoy  ya  dispuesto  á  seguir  la  conversación  de  más 
importancia. 

Vació  su  vaso  el  vizconde,  fijó  una  mirada  escudriñadora 
en  el  hidalgo,  y  repuso: 

— Vos  sois  amigo  del  señor  Jacobo  de  Tordesillas,  que  en 
otro  tiempo  era  pobre  y  vivía  con  el  producto  de  su  trabajo, 
y  ahora  parece  que  es  rico  y  hace  la  vida  de  un  gran  señor. 

— Soy  su  amigo,  no  os  equivocáis.  ¿Por  qué  lo  decís? 

— Vais  á  saberlo;  pero  antes  bebed,  que  si  se  os  seca  el 

paladar,  no  podréis  pronunciar  una  palabra. 

Tomo  II.  113 
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Bebieron. 

La  conversación  no  dejaba  de  ofrecer  dificultades  para  el 
vizconde;  pero  en  último  caso,  éste  no  era  hombre  que  se  de- 
tuviese por  poco  ni  por  mucho,  y  decidió  hablar  clara  y  ter- 
minantemente sobre  el  asunto. 

— Señor  Antolin,— dijo,— necesito  exactas  noticias  sobre 
el  señor  Jacobo,  en  cuanto  á  su  pasado  y  su  presente,  en 
cuanto  á  su  esposa  y  su  hija. 

Santoyo  miró  maliciosamente  al  caballero,  desplegó  una 
sonrisa  y  replicó: 

— No  sé  qué  clase  de  noticias  puedo  daros.  El  señor  Jacobo 
era  pobre  á  pesar  de  que  le  pertenecía  un  grandísimo  caudal 
que  estaba  perdido,  ó  más  bien  oculto  desde  la  muerte  de  su 
abuelo.  ¿Por  qué  no  decir  la  verdad?  No  hay  ningún  incon- 
veniente en  que  todo  el  mundo  la  conozca. 

—  {Dueño  de  un  caudal!... 

— Ya  sabéis  que  el  señor  Jacobo  no  es  un  plebeyo. 

— Ya  sé  que  es  hidalgo. 

— Y  no  un  hidalguillo  cualquiera,  puesto  que  es  nieto  del 
señor  Gil  Pérez,  natural  de  Tordesillas,  célebre  en  aquel 
tiempo,  y  que  como  otros  muchos  de  su  clase,  murió  en  la 
desdichada  batalla  de  Villalar. 

— Empiezo  á  comprender. 

— La  fortuna  del  abuelo,  para  evitar  la  confiscación,  que- 
dó oculta  y  en  poder  de  un  virtuoso  franciscano,  y  después 
de  morir  éste  pasó  el  depósito  ai  noble  hidalgo  Leandro  del 
Castillejo,  que  en  unión  de  su  hijo,  llamado  Leandro  también, 
consiguió  encontrar  al  descendiente  y  heredero  del  señor  Gil 
Pérez. 

La  frente  del  vizconde  se  contrajo. 
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—Yantes  de  proseguir, — añadió  Santoyo,— me  permitiréis 
que  os  refiera  una  historia  que  ha  de  pareceros  muy  intere- 
sante. 

—Como  os  plazca. 

— La  esposa  del  señor  Jacobo  andaba  fugitiva,  porque  la 
perseguía  la  Inquisición. 
— Lo  sé. 

— Bajo  un  disfraz  de  mujer  plebeya, — repuso  el  señor  An- 
íolin  de  Santoyo, — ocultábase  en  la  vivienda  de  cierta  beata, 
que  era  á  la  vez  zurcidora  de  voluntades  y  vendedora  de  me- 
dallas y  relicarios. 

— También  lo  sé. 

— Si  sabéis  tanto  como  yo... 

— No  importa,  proseguid. 

— Cierta  noche  y  con  engaños,  fingiéndose  dependientes 
del  Santo  Oficio,  penetraron  en  la  vivienda  de  la  beata  cuatro 
ó  cinco  jóvenes,  cuyo  intento  era  el  de  llevarse  á  la  esposa  de 
Jacobo. 

— Es  verdad. 

— La  pobre  mujer  huyó,  saltando  por  la  tapia  de  un  corral 
á  la  casa  vecina,  y  encontrando  allí  dos  hombres,  dos  va- 
lientes hidalgos,  á  quienes  pidió  protección. 

— Todo  eso  es  exacto. 

— Ya  veis  que  conozco  bien  la  historia. 

— Proseguid . 

— Permitidme  beber,  porque  se  me  atraganta  este  trozo  de 
pechuga. 

— Sí,  bebamos, — dijo  el  vizconde,  que  parecía  más  preocu- 
pado cada  momento. 

Uno  tras  otro,  dos  vasos  vació  el  señor  Antolin,  limpióse  el 
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bigote  y  volviendo  á  sonreír  maliciosamente,  prosiguió  di- 
ciendo : 

— Los  atrevidos  mancebos  siguieron  á  la  fugitiva,  se  in- 
trodujeron en  la  otra  casa,  y  se  encontraron  con  los  dos  hi- 
dalgos. 

— ¿Y  esos  hidalgos?... 

— Eran  Castillejo  padre  é  hijo. 

— Basta. 

— ¿Entendéis? 

— No  necesito  más  explicaciones. 

— ¿Queréis  saber  quiénes  fueron  los  héroes  de  la  aventura? 
— Uno  era  yo. 

—Ciertamente:  uno  erais  vos,  el  más  atrevido  y  el  que  más 
fortuna  tuvo,  puesto  que  ni  un  rasguño  sacasteis  de  la  desco- 
munal pelea  conque  terminó  aquella  intriga. 

— Hablemos  con  claridad,  señor  Antolin. 

— ¿Acaso  mis  palabras  son  oscuras? 

—No. 

— Entonces... 

— Yo  me  enamoré  de  aquella  mujer  misteriosa;  la  busqué 
y  hubiera  dado  la  mitad  de  mi  vida  por  encontrarla. 

— Lo  supongo,  porque  su  hermosura  es  un  verdadero  pro- 
digio. 

— Doce  años  han  pasado... 

— Y  ni  siquiera  habéis  sabido  cómo  se  llamaba  la  rubia 
encantadora. 

— No  lo  he  sabido. 

—Ahora  la  habréis  encontrado,  probablemente,  en  com- 
pañía de  doña  Inés  de  Guevara. 
-Si. 
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—Ha  renacido  vuestro  antiguo  amor... 
—No. 

— Pues  entonces,  explicaos,  porque  si  ya  no  amáis  á  la  es- 
posa del  señor  Jacobo,  no  se  me  alcanza  el  interés  que  os 
mueve  á  pedirme  noticias  suyas. 

— Respeto  á  esa  mujer  porque  es  casada. 

—¿Y  de  cuando  acá,  mi  querido  vizconde,  os  detenéis  por 
tales  miramientos?  ¿De  cuando  acá  vuestra  conciencia  se  ha 
vuelto  tan  escrupulosa?...  En  verdad  que  quien  os  conozca 
bien,  empezará  por  poner  en  duda  lo  que  diciendo  estáis. 

— Preciso  es  que  sepáis,  señor  Antolin,  que  si  la  hermosura 
de  esa  mujer  no  me  interesa  ya,  es  porque  amo  á  otra. 

—¡Oh!... 

— ¿Lo  dudáis? 

—No  lo  dudo,  porque  nada  extraño  tiene  que  estéis  ena- 
morado; pero  vuelvo  á  mi  primera  observación. 
—Decid. 

— Si  no  os  interesa  doña  Isabel,  ¿por  qué  os  ocupáis  de 
ella  con  tanta  atención? 

— Me  ocupo  de  ella,  porque  la  mujer  á  quien  amo,  es  su 
hija. 

Santoyo  dejó  escapar  el  trozo  de  capón  que  á  la  boca  lle- 
vaba; brincó  en  su  asiento,  como  si  le  hubiese  picado  una  ví- 
bora, y  mientras  fijaba  en  el  vizconde' una  mirada  penetrante, 
exclamó: 

— ¡Por  Lucifer!...  ¡Cien  legiones!... 

—¿Qué  os  sorprende? 

— jDecis  que  amáis  á  la  hija  del  señor  Jacobo!... 
—Eso  he  dicho. 
—¡Vive  el  cielo!... 
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— Pero... 

— ¡Por  las  tripas  de  Satanás!... 
— ¿Qué  os  sucede,  señor  Antoliii? 

— Nada, — respondió  el  hidalgo,  esforzándose  para  domi- 
narse. 

Y  con  el  fin  de  tomarse  tiempo  para  reponerse  de  la  sor- 
presa y  recobrar  la  calma,  llenó  su  vaso  y  bebió. 

— ¿Queréis  explicaros? — preguntó  el  vizconde. 

—Me  habéis  dejado  con  un  palmo  de  boca  abierta. 

— ¿Pero  qué  tiene  de  particular  que  me  enamore  de  una 
mujer  bonita? 

— La  verdad  es,  que  nada  tiene  de  particular;  pero  me  he 
sorprendido,  porque  no  esperaba  que  os  ocupáseis  más  que  de 
la  madre. 

—La  hija  es  su  retrato... 

— Sí,  sí,  entiendo. 

— Hé  ahí  por  qué  os  pido  noticias  de  todos  ellos. 
—Pues  no  puedo  daros  más  de  las  que  ya  os  he  dado. 
— Se  habla  jle  sucesos  recientes  en  que  ha  tomado  parte  la 
Inquisición. 
— Es  verdad. 

— Y  en  que  vos  y  otras  personas... 

— Sí,  señor  vizconde,  no  hace  muchos  diae  que  tuvimos  el 
placer  de  acabar  con  diez  ó  doce  esbirros,  de  veinte  ó  treinta 
que  nos  acometieron,  y  en  esta  buena  obra  me  ayudó  un 
amigo,  cuyos  puños  de  hierro  supongo  que  conocéis  desde 
muy  antiguo. 

—No  sé  á  quién  os  referís. 

—Al  hombre  que  aquella  noche  famosa,  y  mientras  os  ba- 
tíais con  los  hidalgos,  cayó  sobre  vosotros,  acuchillándoos  lia- 
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damente  y  siendo  causa  de  la  confusión  y  de  que  se  os  esca- 
pase la  mujer  á  quien  perseguíais. 

— ¿Quién  es  ese  hombre?— preguntó  el  caballero,  cuyos 
ojos  se  iluminaron  con  el  fuego  de  la  ira. 

— Un  mozo  que  tiene  mucho  corazón  y  fuerzas  suficientes 
para  cogernos  á  los  dos  y  meternos  en  su  bolsillo.  Se  llama 
Simón,  os  diré  donde  vive,  y  si  queréis  buscarlo,  os  aseguro 
que  no  negará  haber  sido  él  quien  aquella  noche  os  puso  en 
tan  grande  aprieto. 

—¿Es  noble? 

— Plebeyo,  y  tan  plebeyo,  que  ni  siquiera  sabe  quienes 
fueron  sus  padres. 
— Un  villano... 

— Sí;  pero  villano  y  todo,  hizo  lo  que  ya  sabéis,  ha  hecho 
después  mucho  más  y  vale  tanto,  que  don  Martin  de  Quiño- 
nes le  dá  la  mano  y  el  nombre  de  amigo. 

— Acabareis  de  convencerme  de  que  don  Martin... 

— Tiene  cosas  bien  extrañas,  ¿no  es  verdad?  Esto  lo  sabe 
todo  el  mundo  y  no  debe  sorprenderos. 

— Bastardo  al  fin... 

— Señor  vizconde, — replicó  el  hidalgo  con  aspereza, — su- 
pongo que  deseáis  que  sigamos  siendo  buenos  amigos. 
— No  he  querido  ofender  á  don  Martin. 
— Basta,  me  doy  por  satisfecho. 
— Bebamos  y  prosigamos  nuestra  conversación. 
—Como  gustéis. 

— Os  he  dicho  que  amo  á  la  hija  del  señor  Jacobo... 
—Y  yo  os  aconsejo  que  no  la  améis. 
—¿Por  qué?  1 

— Porque  recibiréis  un  desengaño. 
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— Mucho  decís. 

— La  hija  del  señor  Jacobo  no  ha  de  corresponderos, — dijo 
el  hidalgo. 

—¿Tiene  otro  amor? 

—Sino  lo  tiene,  está  muy  cerca  de  tenerlo. 
— Eso  significa  que  encontraré  un  rival... 
—Probablemente. 
— No  importa. 
— Y  un  rival  muy  temible. 
Esto,  en  vez  de  hacer  desistir  al  vizconde,  produjo  el 
efecto  contrario. 

Un  hombre  como  él  no  podia  detenerse  porque  le  anun- 
ciasen un  peligro,  y  lo  que  es  más,  debia  desde  entonces  mos- 
trar mayor  empeño,  porque  esto  era  lo  que  cuadraba  á  un 
hombre  valiente. 

Otra  razón  habia,  y  era  que  su  amor  propio  se  interesaba 
más  desde  el  momento  en  que  encontraba  un  obstáculo,  y  el 
deseo  de  ser  dueño  de  la  belleza  de  Isabel,  hacíase  mas  vivo 
por  las  dificultades  que  se  presentaban  para  realizarlo. 

Ya  sabemos  que  es  una  gran  verdad  aquello  de  «sabrosa 
fruta  de  cercado  ageno.  » 

Otro  hombre  aspiraba  al  amor  de  Isabel,  habia  probabili- 
dades de  que  ella  amase  á  otro,  y  esto  era  sobrado  para  que 
el  vizconde  se  lanzase  á  la  empresa  con  la  firme  resolución 
de  triunfar  ó  morir. 

¡Detenerse  un  hombre  como  él! 

Esto  era  imposible  y  así  se  comprende,  conociendo  su 

carácter. 

— ¿Quién  es?— preguntó, — ¿quién  es  el  hombre  que  aspira 
á  ser  correspondido  por  la  mujer  á  quien  yo  adoro? 
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— Averiguadlo,  mi  querido  vizconde,  porque  este  es  un  se  - 
crelo  que  no  me  está  permitido  revelar. 
—¡Un  secreto!... 
— Perdonad. 

— Sí,  lo  averiguaré,  y  la  espada  decidirá  la  cuestión. 

— Antes  que  lo  averigüéis  y  que  la  espada  decida,  ya  ha- 
brá decidido  la  hija  del  señor  Jacobo,  y  por  consiguiente  será 
inútil  que  matéis  al  hombre  á  quien  ama,  porque  no  ha  de 
amaros  por  eso. 

— No  será  mia;  pero  tampoco  suya. 

— Vendrá t)tro  después,  será  correspondido... 

— También  lo  mataré. 

— ¿Os  proponéis  acabar  con  cuantos  hombres  se  acerquen 
á  Isabel,  y  que  serán  muchos,  porque  ella  es  encantadora?  Si 
este  es  vuestro  propósito,  pensad  que  no  siempre  ha  de  estar 
de  vuestra  parte  la  fortuna,  y  que  si  no  el  primero,  os  matará 
el  segundo  y  ella  se  reirá  de  vos  y  vos  acabareis  de  gozar  en 
este  mundo. 

— No  he  de  retroceder  por  esas  consideraciones. 
— Os  doy  un  consejo  como  buen  amigo. 
— Gracias;  pero  no  me  conviene. 

— Entonces  quedamos  en  que  vais  á  galantear  á  la  bellísi- 
ma Isabel  Pérez  de  Tordesillas,  sin  que  nada  os  detenga. 

— Y  desde  hoy  mismo  principiaré. 

— Buscadla  en  la  pradera  del  Manzanares  á  las  dos,  lan- 
zadle  una  mirada  de  fuego... 

— Ya  sé  que  está  ciega. 

—¡Oh!... 

— Nada  me  decíais  de  esta  circunstancia... 
—Aún  na  habia  concluido  de  hablar. 

Tomo  II.  lli 
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El  vizconde  sabia  ya  todo  lo  que  necesitaba  saber,  y  como 
se  convenció  de  que  el  señor  Antolin  no  habia  de  serle  fa- 
vorable en  aquel  asunto,  dió  á  la  conversación  nuevo  giro  sin 
ocuparse  más  de  Isabel. 

Siguieron  almorzando,  y  no  hay  que  decir  jque  Santoyo 
comió  y  bebió  según  costumbre. 

Hablaron  y  rieron  y  una  hora  después  determinaron  salir 
de  la  taberna  para  ocuparse  cada  cual  de  sus  negocios. 

¿Por  qué  el  hidalgo  habia  sentido  tan  profundo  disgusto  al 
saber  que  el  vizconde  amaba  á  la  hija  de  Jacobo? 

No  tardaremos  en  saberlo,  porque  él  mismo  lo  dirá,  co  - 
metiendo tan  gran  torpeza  como  habia  cometido  el  vizconde 
para  descubrir  su  amor  y  sus  planes. 

Ya  vés,  lector,  que  según  anunciamos,  la  situación  se 
complica  y  á  la  desgraciada  Isabel  le  esperan  nuevos  sufri  - 
mientos  en  que  ha  de  tener  no  pequeña  parte  el  señor  An- 
tolin. 


CAPITULO  L. 


Planes  del  señor  Antolin. 


Ei  abate  Floreutin,  para  mejor  aparentar  que  cumplía  re*» 
ligiosaniente  sus  promesas  de  no  ocuparse  más  de  Jacobo  de 
Tordesillas,  de  don  Martin  y  de  sus  amigos,  hizo  de  modo 
que  la  misteriosa  casa  que  había  servido  de  encierro  á  Isa  - 
bel,  quedase  como  cosa  olvidada  por  el  Santo  Oficio. 

La  casa  no  fué  reclamada  por  nadie  como  legítimo  dueño, 
y  Jacobo,  que  se  habia  posesionado  de  ella,  no  encontró  por 
consiguiente  quien  se  la  disputase. 

Lo  mismo  que  el  sombrío  edificio  del  arrabal  de  San  Gi« 
nés,  aquel  era  un  recuerdo  demasiado  precioso,  aunque  tris- 
te, para  nuestros  amigos. 

Compusieron  la  cerradura  y  guardaron  la  llave,  sin  tomar 
otra  determinación  hasta  que  el  señor  Antolin,  con  extrañeza 
de  todos,  rogó  que  le  permitieran  habitar  allí,  asegurando^ 
que  aquella  soledad  y  aquel  silencio,  serian  para  él  un  goce 
después  de  las  espantosas  borrascas  de  su  pasada  vida. 
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La  petición  tenia  en  último  caso  bien  poca  importancia, 
y  ni  el  señor  Jacobo  ni  don  Martin  encontraron  inconvenien- 
tes para  acceder  á  los  deseos  del  hidalgo. 

Éste  trazó  el  plan  de  su  nueva  vida,  y  queriendo  posesio- 
narse de  la  silenciosa  vivienda,  encaminóse  á  ella  en  compa- 
ñía de  Simón,  para  darle  á  conocer  sus  ideas  sobre  este  pun- 
to y  hablarle  de  otro  negocio  de  bastante  gravedad. 

Salieron  de  la  villa  y  dejaron  atrás  los  arrabales  con  pro- 
pósito de  visitar  la  casa  y  volverse  luego  á  comer  juntos  en 
la  hostería  del  Invencible  caballero. 

— Habéis  picado  mi  curiosidad,— decia  el  gigante, — y  ya 
deseo  que  me  deis  las  explicaciones  que  me  habéis  prome- 
tido. 

— Vuestra  curiosidad  vá  á  quedar  satisfecha  bien  pronto, 
— respondió  el  hidalgo, — aunque  parece  imposible  que  no 
hayáis  comprendido  cuáles  son  mis  deseos. 

—Ya  sabéis  que  lo  que  me  sobra  de  fuerzas,  me  falta  de 
entendimiento. 

— ¿ignoráis,  amigo  Simón,  que  á  pesar  de  los  anteceden  - 
tes  de  mi  vida,  soy  un  hombre  extremadamente  sensible  y  de 
ideas  elevadas?  ¿No  habéis  comprendido  que  tengo  el  cora- 
zón y  la  cabeza  de  un  poeta? 

El  gigante  se  encogió  de  hombros  y  replicó: 

—No  habia  sospechado  semejante  cosa. 

— Pues  de  ello  tendréis  bien  pronto  una  prueba,  ó  más  bien 
ya  la  tenéis,  con  solo  ver  el  empeño  que  he  mostrado  en  so- 
licitar que  me  permitan  vivir  en  esa  solitaria  casa.  ¿Qué  go- 
ces puedo  esperar  con  mi  nueva  vida,  sino  los  goces  puros 
del  espíritu,  esos  goces  del  poeta  cuando  se  entrega  á  sus 
dulces  ensueños?  Mi  porvenir  es  oscuro;  temo  grandes  §ufri- 


DE  LAS  TINIEBLAS.  909 

mientos  y  quiero  prepararme  para  devorar  silenciosamente 
mis  amarguras  en  un  retiro.  Esto  equivale  á  una  celda ,  y  si 
no  me  veis  pensar  en  meterme  fraile ,  es  porque  los  frailes 
me  desagradan,  porque  son  embusteros,  hipócritas  y  no  tra- 
tan mas  que  de  engañar  al  mundo. 

Simón  dejó  escapar  una  estrepitosa  carcajada. 

— ¡Por  Satanás!— exclamó. 

— ¿Os  burláis? 

— No  me  burlo,  es  que... 

— Voy  á  confiaros  un  secreto  de  muchísima  importancia^ 
porque  vos,  á  pesar  de  vuestra  rudeza,  tenéis  corazón  y  po- 
dréis comprenderme. 

— Eso  sí,  ¡vive  el  cielo!  tengo  corazón,  ya  lo  sabéis,  señor 
Antolin. 

— ¿Qué  me  sucede?  ¿qué  temo?  Hé  ahí  lo  que  vais  á  saber. 

El  gigante  fijó  una  mirada  de  la  más  viva  curiosidad  en 
Santoyo. 

Éste  prosiguió  diciendo: 
— Estoy  enamorado. 
— ¡Enamorado!... 

— Sí,  y  no  como  lo  estuve  de  la  señora  Barbón,  mi  difunta 
esposa,  á  quien  Dios  haya  dado  el  cielo. 
— ¡Rayos  de  Lucifer! 
— Todo  os  sorprende  hoy. 

— ¿No  ha  de  sorprenderme?  Decís  que  estáis  enamorado,  y 
enamorado  de  veras...  Esto  lo  encuentro  curioso...  Sepamos, 
señor  Antolin,  sepamos. 

— Como  tengo  pocas  esperanzas  de  que  sea  correspondido 
mi  amor,  me  preparo,  como  estáis  viendo,  á  retirarme  á  la 
soledad. 
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— ¿Y  quién  es  el  objeto  de  vuestro  amor? 
—Os  lo  diré  luego:  ahora  nos  ocuparemos  de  nuestros  pro- 
tectores y  amigos,  porque  quiero  comunicaros  algunas  obser- 
vaciones que  he  podido  hacer  estos  dias. 
Aumentóse  la  sorpresa  de  Simón. 
¿Por  qué  el  señor  Antolin  empezaba  una  conversación 
que  no  habia  de  continuar? 

Esto  era  incomprensible  para  el  lipitado  entendimiento 
del  gigante,  y  así  lo  manifestó. 

— Ya  veréis,— repuso  el  hidalgo, — cómo  hago  bien  en  in- 
terrumpirme, y  cómo  después  de  divagar  venimos  al  princi- 
pal objeto  de  la  cuestión. 

— Os  escucharé  atentamente,  y  así  saldré  de  dudas. 
El  señor  Antolin  se  detuvo,  miró  á  Simón  de  piés  á  ca- 
beza, y  como  si  fuese  á  decir  una  cosa  de  muchísima  impor- 
tancia, preguntó: 

— ¿No  sabéis  que  hay  moros  en  la  costa? 
El  gigante  volvió  á  encogerse  de  hombros. 
— ¿Acaso  no  me  entendéis? 
— No  os  entiendo. 

— Pues  quiero  decir  que  tenemos  en  campaña  un  galán 
que  hace  muy  peligrosa  la  situación  de  la  hija  del  señor 
Ja cobo. 

— Cada  vez  estoy  más  á  oscuras. 

— ¡Vive  el  cielo!...  ¿Es  acaso  confuso  lo  que  estoy  di- 
ciendo? 

— Según  me  parece,  significa  que  hay  un  hombre  enamo- 
rado de  la  hija  del  señor  -Jacobo,  lo  cual  no  tiene  nada  de 
sorprendente,  porque  ella  es  tan  hermosa  como  su  madre. 

—¿Lo  ignorábais? 
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— No  me  ocupo  de  semejante  cosa,  porque  es  asunto  en 
que  no  debo  entender. 

—Os  equivocáis,  porque  un  amor  puede  ser  la  desgracia  de 
una  familia,  y  la  suerte  de  esa  no  os  es  indiferente. 

— Pues  bien,  nada  sé  y  es  posible  que  vos  estéis  equivo- 
cado. ¿Qué  amores  ha  detener  esa  pobre  niña  que  no  puede 
ver  á  I03  hombres?  Alguno  se  le  acercará  y  le  dirá  que  la 
ama;  pero  ella,  que  no  piensa  más  que  en  recobrar  la  vista, 
escuchará  con  indiferencia,  porque  querrá  esperar  á  poder 
hacer  uso  de  sus  ojos. 

— Razón  tendríais  si  no  se  tratara  de  un  hombre  de  cier- 
tas condiciones;  y  en  cuanto  á  lo  de  estar  equivocado,  fácil- 
mente podéis  convenceros  con  solo  observar  lo  que  sucede 
en  la  calle  á  ciertas  horas  de  la  noche. 

— ¿Y  qué  sucede? — preguntó  Simón,  cuyo  entrecejo  em  - 
pezaba  á  arrugarse. 

— Vivís  muy  cerca  de  la  casa  de  don  Martin,  y  es  extraño 
que  á  vuestros  oidos  no  hayan  llegado  los  acordes  de  una 
música  que  la  noche  pasada  oyó  toda  la  vecindad,  acordes 
que  acompañaban  la  más  tierna  de  las  amorosas  cantigas  que 
nunca  ha  entonado  galán  alguno. 
La  frente  de  Simón  se  contrajo. 
—Proseguid,— dijo. 
— ¿Os  parece  poco? 

—Lo  que  me  parece  es  que  en  la  calle,  y  muy  cerca  de  la 
casa  de  don  Martin,  viven  otras  damas  hermosas,  y  bien 
puede  ser  que  á  una  de  ellas  obsequiase  el  galán. 

— Sabed,  señor  Simón,  que  el  enamorado,  en  una  de  sus 
trovas,  y  entre  otras  cosas  bellas,  decía  lo  siguiente,  que  ha 
quedado  .bien  grabado  en  mi  memoria: 
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«No  daré  luz  á  tus  ojos; 
Pero  la  daré  á  tu  alma.» 

— jVive  Dios! — murmuró  el  gigante  con  voz  sorda.. 

— Me  parece  que  estos  dos  versos  son  demasiado  expre- 
sivos, porque  bien  claro  dicen  que  el  cantar  va  dirigido  á 
una  mujer  que  necesita  luz  para  los  ojos,  á  una  mujer  que 
está  ciega,  y  para  ser  entendido,  basta  con  esto,  sin  que 
naya  necesidad  de  decir  el  nombre  de  la  dama. 

— Cuando  tan  bien  lo  sabéis,  habréis  visto  y  oido  al  galán. 

— Claro  es  que  sí.  , 

— No  fuisteis  á  casa  de  don  Martin  anoche... 

— Pero  pude  pasar  por  la  calle,  como  pasé. 

— ¿Os  enfadareis  si  os  pregunto  adónde  ibais? 

— A  averiguar  lo  cierto  precisamente  sobre  el  asunto  de 
que  os  hablo,  porque  el  mismo  galán  me  habia  dicho  por  la 
mañana,  que  estaba  decidido  á  pedir  correspondencia  á  la 
hija  del  señor  Jacobo. 

— ¿Y  quién  es  ese  hombre? 

— Uno  que  no  ha  de  casarse  con  la  pobre  niña,  porque  él 
es  de  muy  elevada  alcurnia,  y  porque  además  tiene  hecho 
propósito  de  permanecer  soltero  toda  su  vida. 

— Su  nombre,  decidme  su  nombre. 

— ¿Para  qué  queréis  saberlo? 

— ¿Y  vos,  para  qué  habéis  querido  averiguar? 

— Me  interesa  todo  lo  que  se  relaciona  con  esa  familia... 

— Y  á  mí  también. 

—El  galán  es  ni  más  ni  ménos  que  el  muy  noble  vizconde 
de  la  Fuente. 

— jira  de  Satanás!— exclamó  Simón  apretando  los  puños. 
—Aún  os  falta  saber  lo  mejor. 
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— Conozco  demasiado  bien  al  vizconde... 

— Pero  ignoráis  que  el  vizconde  fué  precisamente  el  que, 
con  otros  amigos  suyos,  se  metió  aquella  noche  casa  de  la 
beata  donde  teníais  oculta  á  la  esposa  del  señor  Jacobo. 

— ¡Rayos  del  Infierno!.., 

— A  mi  noble  amigo  le  ha  parecido  conveniente  olvidarse 
de  la  madre  para  ocuparse  de  la  hija,  porque  sobre  ser  esta 
más  jó  ven,  son  el  retrato  la  una  de  la  otra.  ¿Empezáis  á 
entender? 

— ¡Mil  legiones!...  Entiendo  demasiado,  y  por  quien  soy 
os  juro,  que  si  el  vizconde  no  desiste  de  su  empeño,  ha  de 
costarle  muy  cara  la  broma,  porque  le  dividiré  la  cabeza  de 
una  cachillada  para  sacarle  por  allí  el  amor.  ¡Por  el  rabo  de 
Satanás!...  ¡Cien  mil  legiones  de  condenados!...  No  ignora  el 
señor  vizconde  lo  que  valen  mis  puños...  ¡Mil  rayos!...  Está 
visto:  yo  he  nacido  para  acabar  con  ese  mozo,  y  lo  haré  sin 
que  le  valgan  sus  títulos  de  nobleza. 

— Sosegaos,  que  este  asunto  lo  terminaremos  tan  bien  co  - 
mo los  otros,  y  mi  amigo  el  vizconde  corre  de  mi  cuenta, 
por  que ... 

Interrumpióse  el  señor  á^ntolin,  volvió  á  detenerse,  se 
desembozó,  apoyó  la  mano  izquierda  en  la  empuñadura  de  su 
tizona,  retorcióse  el  bigote  con  la  derecha,  y  dijo: 

— Miradme. 

— Ya  os  veo. 

— ¿Y  qué  os  parece  de  mi  figura? 
Quedó  como  aturdido  Simón,  y  después  de  algunos  ins- 
tantes replicó: 

— ¿Por  qué  me  hacéis  esa  pregunta? 

—Porque  quiero  saber  si  opináis  que  aún  puedo  interesar 
Tomo  ]].  115 
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'  el  corazón  de  una  mujer  jóven.  No  hace  muchos  dias  os  dije 
que  no  me  considero  viejo,  y  añadí  que  pensaba  en  casarme, 
porque  deseo  acabar  tranquilamente  mi  vida  en  medio  de  los 
dulces  goces  del  hogar. 

—¿Y  á  qué  viene  todo  eso  ahora? 
El  señor  Antolin  exhaló  un  suspiro  y  repuso  con  lánguido 
acento: 

—Estoy  enamorado,  ciegamente  enamorado. 
— Ya  me  lo  habéis  dicho. 

— Y  la  mujer  que  ha  encendido  en  mi  pecho  la  llama  que 
devora  mi  sensible  corazón,  es  la  bellísima  hija  del  señor 
Jacobo. 

Un  juramento  horrible  se  escapó  de  los  lábios  del  gigante. 

Entonces  fué  cuando  el  señor  Antolin  se  sorprendió,  por- 
que no  comprendía  que  pudieran  producir  semejante  efecto 
sus  palabras. 

¿Qué  quería  significar  Simón? 

¿Era  simplemente  su  extrañeza  ó  su  disgusto? 

Esto  quiso  ponerlo  en  claro  Santoyo. 

Lo  que  sentia  el  gigante  lo  saben  ya  nuestros  lectores, 
puesto  que  les  hemos  dicho  que  él  era  la  única  persona  que 
conocía  el  secreto  del  amor  de  David. 

— ¿Qué  os  sucede?— preguntó  el  hidalgo  despaes  de  algu- 
nos momentos. 

— Nada: — dijo  Simón,  procurando  dominarse; — pero  lo 
que  raénos  esperaba  era  que  amaseis  á  la  hija  del  señor  Ja- 
cobo. 

— Pues  la  amo,  y  si  he  de  hablar  con  exactitud,  diré  que 
la  adoro,  porque  en  adoración  raya  mi  cariño.  Y  ahí  tenéis 
el  por  qué  os  he  dicho  antes  que  el  vizconde  corre  de  mi 
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cuenta.  La  hechicera  Isabel  podrá  no  corresponderme;  pero 
no  por  eso  he  de  permitir  que  la  engañen,  abusando  de  su 
inocencia. 

Simón  guardó  silencio  y  quedó  pensativo. 

Empezó  el  hidalgo  á  hacer  una  pintura  de  su  pasión,  pin  - 
tura  que  hubiese  honrado  á  un  poeta. 

En  aquella  ocasión  podía  decirse  que  Santoyo  hacia  el 
mismo  papel  que  algunos  años  antes  habia  hecho  la  señora 
Angélica  Barbón. 

Escuchábalo  el  gigante,  y  no  sabemos  si  entendía  lo  que 
oia,  porque  estaba  muy  preocupado;  pero  ello  es  que  como 
nadie  le  interrumpía,  el  señor  Autolin  pudo,  como  vulgar* 
mente  se  dice,  despacharse  á  su  gusto. 

Así  hablando,  llegaron  á  la  casa,  que  ya  tenemos  cos- 
tumbre de  llamar  misteriosa. 

Recorriéronla  y  la  examinaron  detenidamente,  fijando  el 
señor  Antolin,  con  particularidad,  su  atención  en  el  subter- 
ráneo donde  habia  estado  Isabel,  y  donde  todo  se  encontraba 
«en  el  mismo  estado  que  antes. 

Hizo  lo  posible  Simón  para  disimular  loque  sentía,  y  desde 
entonces  habló  tranquilamente  y  como  si  ya  nada  le  sor- 
prendiera, ni  le  pareciese  que  tenia  ninguna  importancia  lo 
del  amor  del  hidalgo. 

Media  hora  después  salían  de  la  casa  y  se  encaminaban  á 
la  hostería  del  Invencible  caballero  para  comer,  según  habían 
convenido. 

No  bebió  Simón  tanto  como  acostumbraba,  ni  estuvo  tan 
alegre  como  otros  días;  pero  el  hidalgo  no  extrañó  esto,  por« 
que  ya  se  habia  acostumbrado  á  semejantes  alternativas  de 
contento  y  de  tristeza  del  gigante. 
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Éste  se  dispuso  á  salir  cuando  terminó  la  comida. 
— ¿Os  vais  sin  darme  un  consejo,  sin  decirme  cuál  es 
vuestra  opinión?— preguntó  el  señor  Antolin. 
— Mi  opinión  no  es  ninguna. 
—¿Pero  qué  os  parece  de  mi  plan? 
— Si  he  de  hablaros  con  franqueza,  el  peor  del  mundo. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  me  parece  que  la  hija  del  señor  Ja  cobo  encon- 
trará muchos  hombres  que  soliciten  su  amor,  y  que  vos  no 
habéis  de  ser  elegido. 

— ¿Quién  responde  de  los  caprichos  de  las  mujeres? 

— Nadie,  es  verdad. 

— ¿Teméis  que  mi  amigo  el  vizconde  consiga  interesar  el 
corazón  de  Isabel? 

— No  sé  silo  interesará;  pero  sí  os  aseguro  que  no  ha  de 
ser  su  esposo  mientras  yo  viva,  y  en  cuanto  á  vos,  como  te  - 
neis  una  historia  que  se  parece  algo  á  la  mia... 

—  ¡Señor  Simón!... 

— ¡Ira  de  Satanás!...  ¿Quién  sois  vos  para  que  os  haga 
caso  una  mujer  como  esa?...  ¡Mil  rayos!...  Buscad  otra  como 
la  señora  Barbón,  y  no  aspiréis  á  una  jóven  hermosa  y  rica, 
y  además  de  buena  cuna. 

— ¡De  cuna  habláis  cuando  de  mí  se  trata!...  Bien  se  co- 
noce que  sois  ignorante  de  estas  cosas. . .  ¿Pues  qué,  un 
Santoyo  no  puede  aspirar  á  unir  su  ilustre  nombre  aunque  sea 
al  no  ménos  ilustre  de  Girón?  Sabed,  amigo  mió,  que  el 
señor  Jacobo,  á  pesar  de  su  calidad  de  hidalgo,  se  daría  por 
muy  satisfecho,  se  consideraría  honrado  con  que  sus  nietos 
llevaran  mi  apellido. 

Simón  se  encogió  de  hombros  y  replicó: 
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— Haced  lo  que  mejor  os  parezca. 

—Lo  que  tengo  pensado:  esperaré  á  que  el  objeto  de  mi 
amoroso  afán  recobre  la  vista,  y  una  vez  que  esto  suceda,  no 
perderé  un  solo  instante.  Si  encuentro  la  acogida  que  deseo, 
seré  feliz,  y  si  rechazan  mi  amor,  me  retiraré  á  la  solitaria 
vivienda,  y  allí  acabaré  mis  dias  triste,  pero  tranquilamente. 
Lo  que  por  ahora  deseo  es  que  á  nadie  habléis  de  mi  amor  ni 
de  mis  planes,  porque  esto  lo  confio  solamente  á  vuestra 
amistad. 

—No  me  ocuparé  de  semejante  cosa. 
—¿Nos  veremos  esta  noche? 

—Si  David  no  quiere  que  le  haga  compañía,  vendré  á 
buscaros. 

No  hablaron  más. 

El  gigante  salió,  y  mientras  se  dirigía  á  la  calle  de 
Puerta  Cerrada,  decia  para  sí. 

—¡Cien  mil  legiones  de  condenados!...  El  asunto  se  com- 
plica... ¿Qué  va  á  resultar  de  todo  este  enredo?...  Me  parece 
que  no  habrá  más  remedio  que  acabar  á  cuchilladas  sin  con- 
sideración á  los  unos  ni  á  los  otros...  Veamos  lo  que  opina 
David...  ¡Contento  se  pondrá!  ¡Oh!...  ¡Rayos  del  infierno! 

Y  haciendo  estas  y  otras  reflexiones  por  el  estilo,  y  ju- 
rando y  maldiciendo  sin  cesar,  Simón  llegó  en  pocos  minutos 
á  la  vivienda  de  David,  que  ya  sabemos  era  la  misma  de 
Leandro  del  Castillejo. 

¿Cómo  recibiría  el  huérfano  la  noticia  de  los  amores  del 
vizconde  y  de  Santoyo? 

A  esta  pregunta,  que  nosotros  hacemos  lo  mismo  que  el 
gigante,  nos  responderá  el  mismo  David,  á  quien  vamos  á  ver. 


CAPITULO  Ll. 


Lo  que  determinó  el  huérfano. 


David  estaba  solo  y  se  paseaba  en  su  habitación. 

Su  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho  y  su  frente  pálida  y 
contraída  revelaban,  no  solamente  su  preocupación,  sino  sus 
sufrimientos. 

—  ¡Dios  de  Dios! —exclamó  el  gigante  al  entrar  y  como  si 
ya  no  pudiera  contenerse.— jira  de  Satanás!...  ¡Cien  mil  le- 
giones de  condenados!... 

— ¡Simón!  —  dijo  el  huérfano ,  deteniéndose  y  mirando 
con  sorpresa  á  su  amigo. 

— ¡Por  los  cuernos  de  Lucifer!... 

— ¿Qué  te  sucede? 

— Ya  me  falta  la  paciencia,  estoy  desesperado.,.  ¡Vive  el 
cielo!...  Y  de  todo  esto  tú  tienes  la  culpa, nadie  más  que  tú... 
¡Rayos  y  truenos!... 

— ¿Quieres  explicarte? 
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— Mira,  David,  te  anuncio  que  dejaremos  de  ser  amigos, 
porque  no  me  importa  morir;  pero  sí  me  importa  mucho  re- 
ventar, como  reventaré  si  sigo  callando  y  sufriendo  con  pa- 
ciencia lo  que  no  puedo  sufrir. 

— Está  visto,— repuso  el  huérfano; —preciso  es  dejar  que 
te  desahogues,  porque  de  otro  modo  no  acabarás  de  decir  lo 
que  te  sucede. 

— A  mí  nada  me  sucede,  ¿lo  entiendes?  nada. 

— Entonces... 

— Escúchame,  y  si  te  empeñas  en  hacer  lo  que  has  hecho 
hasta  aquí,  no  me  hables  más  de  tus  asuntos  y  que  Dios  te 
proteja. 

Estas  palabras,  que  en  Simón  eran  manifestaciones  del 
más  tierno  cariño,  hicieron  desplegar  á  David  una  dulce  son- 
risa. 

— Bien,— dijo, — haré  lo  que  quieras  si  no  cambias  de  opi- 
nión dentro  de  pocos  minutos. 

— Claro  es  que  cambiaré  si  te  dejo  hablar,  porque  cuando 
empiezas  con  tus  razonamientos,  acabas  por  aturdirme  y  ya 
no  sé  lo  que  me  hago  ni  lo  que  me  digo  y  tengo  que  conven- 
cerme; pero  ahora  no  te  escucharé.  Quiero  retorcerle  el  pes  - 
cuezo á  dos  hombres,  y  si  no  me  dejas,  yo  te  dejaré,  y 
en  paz. 

— ¿Y  quiénes  son  esos  dos  hombres? 

— El  primero,  el  señor  Antolin  de  Santoyo. 

— ¿No  es  nuestro  amigo?  ¿Acaso  no  ha  arriesgado  su  vida 
con  nosotros  y  en  defensa  de  nuestros  intereses? 

— El  señor  Antolin  es  un  bribón,— repuso  el  gigante, — y 
el  dia  ménos  pensado  nos  volverá  la  espalda  y  se  irá  con 
nuestros  enemigos. 
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— Entonces  tendremos  derecho  para  acusarlo;  pero  mien- 
tras eso  no  suceda,  ¿qué  podemos  echarle  en  cara? 

—Pronto  lo  sabrás. 

—Bien,  ya  te  escucho. 

—Acabo  de  separarme  del  señor  Antolin. 

— Ya  sé  que  habíais  de  comer  juntos. 

— ¿Sabes  de  lo  que  ha  estado  habiéndome  toda  la  ma- 
ñana? 

— No  lo  adivino. 

— Pues  bien,  no  se  ha  ocupado  de  otra  cosa  que  de  su 
amor.  ¡Mil  truenos!...  jSu  amor!... 

— ¿Y  qué  nos  importan  los  amores  del  señor  Antolin? 
— Nos  importan  mucho. 
— No  te  comprendo. 

—Ese  tunante  dice  que  está  enamorado  de  la  hija  del  se- 
ñor Jacobo... 

—¡Simón! — exclamó  David,  cuyos  ojos  se  iluminaron  re- 
pentinamente. 

— Ya  lo  estás  viendo. 

— ¡Enamorado  de  Isabel!... 

— No  creo  en  semejante  amor;  pero  lo  finge,  quiere  casar- 
so  con  ella,  y  si  no  acudimos  al  remedio,.. 

— Tranquilízate,— interrumpió  el  huérfano,  recobrando  la 

calma. 

Y  sonrió  desdeñosamente. 

— ¡Te  ries!—  dijo  Simón,  dispuesto  á  dejarse  arrebatar  otra 
vez  por  la  cólera. 
— Sí,  me  rio. 

— Eso  es  incomprensible:  reirse  cuando  se  sabe  que  hay 
un  rival,  y  que  ese  rival  es  capaz  de  todo... 
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—Isabel  no  amará  al  señor  Antolin,  y  harto  castigado  que- 
dará él  con  un  desengaño. 

—¿Y  si  embauca  al  señor  Jacobo  ó  á  don  Martin? 

— No  lo  conseguirá. 

— Pero  el  caso  es  que  lo  intenta. 

—Peor  para  él. 

— Y  ese  intento  es  un  crimen,.. 
— No  será  el  primero  ni  el  último. 
— David,  tu  calma  me  desespera. 

—Sin  embargo,  empiezas  á  convencerte  de  que  debemos 
mirar  con  lástima  al  hidalgo,  porque  si  bien  lo  piensas,  su 
porvenir  no  es  el  más  risueño. 

— Por  malo  que  sea, — replicó  el  gigante, — mucho  peor  es 
el  nuestro. 

David,  como  un  hombre  que  ya  lo  mira  todo  con  indife- 
rencia, se  encogió  de  hombros. 

— Sepamos,— dijo,— quién  es  ese  otro  que  también  deseas 
quitar  del  mundo. 

— ¿No  conoce3  al  vizconde  de  la  Fuente? 

— ¡Oh!... 

— Pues  ese  es. 

— Motivos  hay  para  que  lo  odiemos,  porque  el  vizconde 
fué  uno  de  los  miserables  que  intentaron  apoderarse  de  Isa- 
bel,  cuando  tú  la  protegías. 

— No  te  equivocas. 

— Pero  el  pecado  es  ya  demasiado  antiguo,  y  puesto  que 
no  consiguió  su  intento,  debemos  perdonarlo,  siquiera  en  gra- 
cia de  que  aquel  suceso  fué  causa  de  que  doña  Isabel  encon- 
trase al  señor  Leandro  del  Castillejo,  y  el  señor  Jacobo  recu- 
perase su  fortuna. 

Tomo  Ií.  116 
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— ¿Y  no  temes  que  el  vizconde  intente  otra  vez  hacer  al  - 
guna de  las  suyas? 

— No  lo  intentará,  porque  ahora  no  se  trata  de  una  mujer 
desvalida  y  pobre,  sino  de  una  dama  de  posición  respetable. 
Además,  supongo  que  el  vizconde  no  ha  estado  nunca  ena- 
morado de  doña  Isabel,  y  aunque  lo  hubiese  estado,  ya  su 
amor  habría  concluido,  ó  por  lo  menos  se  habria  entibiado 
hasta  el  punto  de  que  no  fuese  bastante  para  producir  arre  - 
batos  y  cometer  la  locura  de  ponerse  en  lucha  abierta  con 
hombres  como  don  Martin,  porque  con  don  Martin  habria  de 
entenderse,  si  el  esposo  ofendido  no  podia  volver  por  su 
honra. 

Simón  contempló  silenciosamente  por  algunos  momentos 
á  David,  y  luego  dijo: 

— No  se  equivoca  quien  asegura  que  el  amor  vuelve  tontos 
á  los  de  más  agudo  ingenio.  ¡Mil  rayos!...  Desde  que  estás 
enamorado,  no  te  reconozco. 

—Pues  supla  tu  entendimiento  la  falta  ó  turbación  del 
mió,— repuso  irónicamente  David. 

—El  vizconde  no  estaba  muy  enamorado  de  doña  Isabel; 
pero  ahora  lo  está  de  su  hija. 

—  j De  su  hija!... 

—Sí. 

-¡Oh!... 

La  frente  del  huérfano  se  contrajo  aún  más  de  lo  que 
estaba,  y  su  mirada  se  hizo  profundamente  sombría. 

Entre  el  vizconde  y  el  señor  Antolin,  había  una  gran 
distancia. 

Éste  no  era  un  rival  temible;  pero  el  otro  sí. 

El  vizconde,  tanto  por  su  elevada  posición  como  por  sus 
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prendas  personales,  podia  fácilmente  interesar  el  corazón  de 
la  inocente  Isabel. 

Y  si  se  presentaba  solicitando  la  mano  de  la  pobre  niña, 
¿cómo  se  la  negaban  si  ella  quería  concederla? 

A  un  hombre  como  el  vizconde  no  podia  tratársele  lo 
mismo  que  á  Santoyo. 

Ninguna  razón  habría  para  rechazarlo,  porque  sus  anti- 
guas calaveradas  no  eran  un  motivo  serio,  si  él  cambiaba  de 
conducta. 

Todo  dependía  de  que  ella  le  correspondiese,  y  esto  era 
tanto  más  fácil,  cuanto  se  trataba  de  un  hombre  de  varonil 
belleza,  de  claro  talento  y  de  prendas  seductoras  en  todos 
sentidos,  de  un  hombre  que  sabia  sobradamente  cómo  se  in- 
teresaba el  corazón  de  una  mujer,  sobre  todo  cuando  la  mu- 
jer era  una  niña  Cándida. 

Nada  más  fácil  sino  que  la  jóven  amase  al  calavera  cuan- 
do pudiese  verlo  después  de  recobrar  la  vista,  y  aun  antes 
podia  sentir  hácia  él  inclinación,  con  solo  escuchar  sus  galan- 
tes palabras  y  su  persuasivo  acento. 

El  desdichado  David  pasó  largo  rato  sin  poder  articular 
una  sílaba. 

El  aguijón  de  los  celos  lo  atormentó  horriblemente,  sin- 
tió afluir  á  su  cabeza  toda  su  sangre,  y  parecióle  que  su  pecho 
encerraba  una  hoguera. 

Era  imposible  que  desde  aquel  momento  no  odiase  al 
vizconde  como  se  odia  al  que  nos  hiere  en  el  corazón,  al  que 
nos  roba  la  dicha.  « 

¿Qué  haría  David? 

Le  sobraba  valor  para  ponerse  frente  á  su  rival  y  que 
uno  de  ambos  dejase  de  existir. 
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¿Pero  con  qué  derecho  querría  estorbar  al  vizconde  que 
amase  á  Isabel? 

Para  hacerlo  así  le  era  forzoso  revelar  su  amor,  y  ya  sa- 
bemos que  quería  ocultarlo  á  toda  costa. 

Le  quedaba  un  medio,  el  de  buscar  querella,  con  cualquier 
motivo,  lo  cual  era  muy  fácil,  pues  á  la  más  ligera  provoca- 
ción, á  la  menor  sombra  de  ofensa,  el  vizconde  llevaría  la  ma- 
no á  la  espada. 

Este  fué  el  primer  pensamiento  de  David,  y  su  primer 
impulso  fué  el  de  salir  para  buscar  á  su  rival  y  matarlo  ó 
morir  á  sus  manos. 

Sin  embargo,  se  detuvo,  porque  un  hombre  que  como  él 
tiene  la  costumbre  de  dominarse  y  sufrir  toda  su  vida,  no 
procede  nunca  ligeramente. 

David,  que  tantos  sacrificios  habia  hecho,  que  con  tan 
rara  abnegación  no  habia  pensado  nunca  más  que  en  el  bien 
de  los  otros,  acabaría  por  dar  una  nueva  prueba  de  su  gran- 
deza de  alma,  de  sus  nobles  sentimientos. 

¿Qué  significaba  en  último  caso  un  duelo  con  el  vizconde? 

No  significaba  más  que  el  egoísmo,  y  antes  que  ser  egoís- 
ta, preferiría  el  huérfano  morir  de  desesperación. 

Isabel  no  lo  amaba. 

¿Con  qué  derecho  estorbaría  que  la  jóven  amase  á  otro? 
Si  él  no  podia  ser  dichoso,  ¿por  qué  no  habían  de  serlo 
los  demás? 

La  culpa  de  sus  desgracias  no  era  de  nadie,  sino  de  su 
negro  destino. 

¿Debían  pagar  otros  el  ensañamiento  de  la  fatalidad  que 
perseguía  á  David? 

No,  esto  no  era  justo. 


DE  LAS  TINIEBLAS.  925 

Matar  al  vizconde  era  lo  mismo  que  decir: 
—  Ya  que  esa  mujer  no  puede  ser  mia,  porque  no  me  ama, 
no  quiero  que  sea  de  nadie;  ya  que  yo  he  de  sufrir  y  morir 
horriblemente  atormentado,  que  sufra  también  ella  hasta  mo- 
rir; puesto  que  yo  soy  desgraciado,  que  lo  sean  todos. 

Sí,  esto  significaba  cualquier  intento  contra  el  vizconde,  y 
esto  no  cabia  en  el  alma  noble  del  huérfano. 

Era  forzoso  hacer  un  sacrificio  más,  el  último  sacrificio. 

En  vez  de  estorbar  la  dicha  de  Isabel,  debia  protegerla. 

Si  el  corazón  de  la  inocente  jóven  se  interesaba  por  el  viz  - 
conde,  si  era  amada  como  merecía,  si  en  esto  consistía  su 
felicidad,  que  fuese  dichosa. 

Más  ó  ménos  tarde  la  muerte  acabaría  con  todos  los  sufri- 
mientos de  David. 

Si  se  habia  visto  perseguido,  si  habia  sido  víctima  de  la 
injusticia  de  los  hombres,  también  habia  encontrado  nobles 
corazones  que  lo  amasen. 

Un  sacrificio  más,  morir  después  con  la  conciencia  tran- 
quila y  dejar  un  buen  recuerdo  á  sus  amigos. 

David  amaba  á  la  esposa  de  Jacobo  como  un  hijo  ama  á 
su  madre,  y  por  ella  era  capaz  de  todo,  como  lo  habia  sido 
desde  que  la  encontró  en  el  camino  de  su  desdichada  exis- 
tencia. 

A  despecho  de  las  malas  pasiones  que  se  levantaron  aira  - 
das  y  terribles  en  el  alma  de  David,  pensó  en  todo  esto  y 
acabó,  si  no  por  recobrar  la  calma,  al  ménos  por  tranquilizar- 
se lo  suficiente  para  poder  seguir  la  convesacion  y  obrar  con 
el  acierto  que  el  caso  requería. 

— Veamos,— dijo  al  fin, — veamos  en  qué  te  fundas  para 
creer  que  el  vizconde  ama  á  la  hija  del  señor  Jacobo. 
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~»Me  fundo  en  que  él  mismo  se  lo  ha  confesado  al  señor 
Ántolio  y  en  que  el  señor  Antolin  lo  vió  anoche  en  esta  calle, 
y  no  solamente  lo  vió,  sino  que  le  oyó  entonar  dulces  trovas 
al  objeto  de  su  cariño. 

— Sí,  me  parece  haber  oido  anoche  una  música;  pero  yo 
estaba  aturdido  y  á  esta  circunstancia  no  le  di  valor  alguno. 

— No  quiere  el  señor  Antolin  que  nadie  se  mezcle  en  este 
asunto,  aunque  yo  me  ofrecí  á  quitar  de  en  medio  al  vizconde. 

— Tiene  razón,  porque  siendo  su  rival,  á  él  le  corresponde 
disputarle  la  dama;  pero  no  tocará  el  señor  Antolin  á  un  solo 
cabello  del  vizconde  si  este  consigue  ser  correspondido  por 
Isabel,  porque  en  semejante  caso,  yo  protegeré  á  los  amantes, 
y  ¡desdichado  del  que  intente  turbar  su  dicha! 

Simón  abrió  la  boca  y  los  ojos,  fijando  en  David  una  mi- 
rada de  profunda  sorpresa,  porque  para  él  era  inconcebible 
que  su  amigo,  no  solamente  renunciara  al  objeto  de  su  amor, 
sino  que  protegiera  los  amores  de  Isabel  con  otro. 

No,  este  rasgo  de  abnegación  no  podia  ser  concebible 
para  el  g'gante,  á  pesar  de  que  ya  sabemos  que  estaba  dota- 
do de  gran  corazón  y  de  que  era  capaz  de  hacer  por  el  huér- 
fano todos  los  sacrificios  que  éste  hacia  por  los  demás. 

David,  con  tranquilidad  por  lo  raénos  aparente,  entró  en 
explicaciones  sobre  la  situación,  discurriendo  en  el  sentido 
que  ya  hemos  indicado. 

Poco  á  poco  iba  enfriándose  la  ira  de  Simón,  sucediendo 
lo  que  temía  éste,  pues  empezó  á  convencerse  de  que  no  ha- 
bía sabido  apreciar  los  sucesos,  y  de  que  era  preciso  obrar 
con  mucha  prudencia,  evitando  actos  violentos  y  escándalos, 
que  no  podían  dar  otro  resultado  que  el  de  agravar  la  situa- 
ción. 
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Siempre  sucedía  lo  mismo:  David  tenia  el  don  de  coa  - 
vencer  á  su  amigo,  porque  éste  no  era  dueño  de  su  volun  - 
tad, sino  que  la  habia  esclavizado  á  la  del  huérfano. 

No  tuvo  paciencia  el  gigante  para  escuchar  hasta  el  fin, 
porque  empezaba  á  sentirse  aturdido,  y  se  vió  precisado  á 
interrumpir  al  jóven  diciéndole: 
-Calla. 

—¿No  quieres  que  acabe  de  explicarme? 
—No. 

—-Entonces  será  imposible  que  lleguemos  á  entendernos. 
—-Sí,  será  imposible  si  continuas  hablando. 
— ¿Por  qué? 

— Por  la  sencilla  razón  de  que  dices  unas  palabras  que  el 
diablo  me  lleve  si  las  comprendo,  y  cada  vez  me  aturdo  más. 
jVive  Dios!...  Ya  tengo  la  cabeza  que  me  estalla. 

—  Gallaré. 

—Sí,  David,  calla,  te  lo  ruego. 
— Gomo  quieras. 

—Di  de  una  vez  lo  que  te  se  antoja,  y  deja  los  comenta- 
larios...  jira  de  Satanás!...  Puesto  que  ha  de  hacerse  lo  que 
es  de  tu  gusto,  ¿para  qué  tanta  conversación?  Eres  testarudo 
como  un  flamenco:  te  empeñas  en  una  cosa,  y  aquello  ha  de 
ser...  ¡Mil  legiones!...  Ya  te  has  hecho  á  malas  costumbres... 
Paciencia...  ¿Qué  quieres?...  Sepamos» 

— Quiero  que  aparentes  que  no  te  importan  nada  los  amo- 
res del  señor  Antolin  ni  los  del  vizconde. 

— Lo  haré. 

— Que  estés  á  la  mira,  eso  sí,  para  que  yo  sepa  á  qué 
atenerme. 
— Bien. 
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—Y  cuando  sepamos  lo  que  Isabel  determina... 
— Entendido. 
— Nada  mas. 

— Pero  supongamos  que  la  hija  del  señor  Jacobo  se  ena  - 
mora  del  vizconde... 

— Dios  los  haga  felices,— dijo  David,  oprimiéndose  el 
pecho. 

— jCien  legiones!...  ¿Y  tú? 
— Ya  conoces  mi  última  resolución. 
— Sí,  la  guerra...  Pues  bien,  iremos  á  la  guerra,  tú  de  ca- 
pitán, yode  soldado... 
— ¡Simón!... 

—¿Has  podido  creer  que  te  irias  solo? — replicó  el  gigante, 
cuya  voz  parecía  ahogarse  en  su  garganta. 
— Amigo  mió... 

— No  me  digas  nada  sobre  ese  punto...  ¡Fuego  del  in- 
fierno!... Ni  una  palabra,  David,  ni  una  palabra,  porque  an- 
tes me  dejaría  matar  que  quedarme...  ¡Solo  aquí,  solo!... 
¡Mil  centellas!*..  ¡Solo!...  ¿Sabes  lo  que  dices?...  No,  no... 
¡Cuernos  de  Lucifer!...  ¡Oh!...  ¡Truenos  y  rayos!...  No  me 
hables,  David,  no  me  hables,  porque  no  te  escucharé... 
¡Por  las  uñas  de  Satanás,  por  el  pellejo  de  mi  abuela,  por  to- 
dos los  condenados  habidos  y  por  haber!... 

Y  mientras  Simón,  con  voz  que  hacia  temblar  las  paredes, 
exclamaba  así,  paseábase  en  todas  direcciones  como  un  tigre 
enjaulado. 

— ¡Simón,  amigo  mió!— exclamó  David  con  acento  de  pro- 
funda conmoción. 

Y  cayó  en  los  brazos  del  gigante,  que  se  esforzaba  para 
seguir  jurando  y  maldiciendo. 
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Pocos  momentos  después,  ninguno  pudo  articular  una  sí  - 
laba  más. 

Largo  rato  permanecieron  abrazados. 

Separáronse  al  fia,  y  se  contemplaron  como  quien  no 
tiene  necesidad  de  hablar  para  comprenderse. 

Aún  no  se  habían  repuesto,  cuando  sonaron  pasos  en  3a 
habitación  inmediata. 

Luego  se  presentó  Leandro  del  Castillejo,  saludó,  y  dijo 
á  David: 

—  Don  Martin  os  espera. 

— ¿Sabéis  para  qué? — preguntó  el  huérfano. 

— Lo  ignoro,  porque  no  me  ha  dicho  más  sino  que  tiene 
que  hablaros  de  un  asunto  de  mucho  interés. 

— Voy  á  verlo. 

El  hidalgo  parecia  muy  preocupado. 
¿Qué  sucedía? 

No  esperamos  saberlo  muy  pronto,  y  habremos  de  tener 
paciencia. 


Tomo  ii. 
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CAPITULO  LII. 


Preparativos  misteriosos  del  señor  Antolin  y  adelantos  del  abate. 


Ocho  dias  más  pasaron  sin  que  tuviesen  lugar  sucesos  de 
grande  importancia,  ó  por  lo  ménos  ninguno  de  los  aconteci- 
mientos ruidosos  que  hasta  entonces  habian  sido  tan  fre- 
cuentes. 

Durante  aquellos  ocho  dias,  el  señor  Antolin  habia  he  - 
cho  cosas  incomprensibles  hasta  para  sus  amigos,  y  su  con- 
ducta era  tan  extraña  que  todos  estaban  sorprendidos. 

El  hidalgo  habia  hecho  ya  el  arreglo  de  su  nuevo  sistema 
de  vida,  y  aunque  sin  dejar  completamente  la  hostería  del 
Invencible  caballero,  habíase  instalado  en  la  casa  misteriosa, 
donde  pasaba  todas  las  noches  y  gran  parte  del  dia.  > 

Habia  tomado  un  sirviente  al  que  daba  el  pomposo  nom- 
bre de  paje,  lo  habla  vestido  con  lujo,  y  rara  vez  lo  ocupaba 
en  otra  cosa  que  en  hacer  que  le  llevase  la  comida  desde  la 
hostería  á  la  misteriosa  casa. 
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Lo  extraño  de  esto  consistía  en  que  el  paje  no  permane- 
cía nunca  en  la  nueva  vivienda  de  su  señor,  sino  el  tiempo 
ppeciso  para  servirlo  y  obedecer  alguna  órden  que  le  ocupa  - 
ha  pocos  minutos,  regresando  inmediatamente  á  la  hostería. 

Por  la  noche,  amo  y  criado  dormían  en  distintas  moradas, 
sin  que  un  solo  dia  dejara  de  suceder  lo  mismo. 

¿Qué  significaba  esto? 

A  las  preguntas  hechas  alguna  vez  por  Simón,  había  res- 
pondido el  señor  Antolin: 

— Ya  os  he  dicho  que  tengo  el  corazón  llagado,  y  la  so- 
ledad me  agrada  hasta  el  punto  de  que  mi  paje  me  estor- 
baría. El  silencio  de  mi  nueva  vivienda  tiene  para  mí  un  en- 
canto inexplicable,  es  el  más  dulce  consuelo,  porque  allí,  sin 
temor  de  que  nadie  me  interrumpa,  me  entrego  á  mis  ideas 
melancólicas,  á  mis  pensamientos  amorosos,  y  con  el  recuerdo 
de  la  mujer  á  quien  adoro,  con  su  imágen  en  el  alma,  me  ol- 
vido de  todo  y  me  parece  que  con  ella  estoy  en  plática  tierna. 

Estas  explicaciones,  por  cierto  bien  oscuras,  hacían  que 
el  gigante  se  encogiese  de  hombros,  como  quien  no  entiende 
una  palabra  de  lo  que  le  dicen. 

Otras  veces  el  señor  Antolin  añadía: 

— A  nadie  hago  mal,  y  por  consiguiente  no  hay  nada  más 
justo  sino  que  me  dejen  gozar  á  mi  manera.  Mi  conducta  es 
irreprochable:  ya  no  juego  ni  me  emborracho:  no  soy  pen- 
denciero, y  he  dejado  las  malas  compañías.  ¿Qué  más  puede 
exigí  rseme? 

La  verdad  es  que  Santoyo  no  hacia  nada  malo,  y  estaba 
en  su  derecho  de  que  le  dejasen  en  completa  libertad. 

Empero  habia  en  su  conducta  otra  circunstancia  mucho 
más  sorprendente  que  las  que  hemos  mencionado,  pues  se 
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había  puesto  en  relaciones  con  el  padre  Fulgencio,  y  lo  visi  - 
taba y  trataba  como  á  un  amigo. 

¡El  señor  Antolin  en  relaciones  de  buena  amistad  cou  los 
jesuítas! 

Esto  es  lo  que  más  dió  que  pensar,  y  lo  que  era  más 
inexplicable. 

El  hidalgo  había  arreglado  su  nueva  vivienda,  colocando 
cerca  de  la  cama  un  arca  de  roble  con  barras  de  hierro  y 
fuertísima  cerradura. 

Allí,  según  todas  las  apariencias,  iba  echando  el  dinero 
que  le  daba  don  Martin. 

I  Las  cantidades  que  recibía  de  éste  eran  de  alguna  impor  - 
tancia,  y  siempre  en  monedas  de  oro. 

Como  habia  dejado  de  ser  jugador  y  su  vida  era  arre- 
glada, debia  creerse  que  ahorraba  mucho  dinero. 

Sin  embargo,  cuanto  más  ahorraba,  más  pedia  con  un 
descaro  sin  igual,  y  don  Martin,  sonriendo  y  pareciendo  que 
se  divertía  con  aquel  raro  capricho,  daba  todo  lo  que  le  pe- 
dían, y  lo  daba  con  tanta  más  facilidad,  cuanto  que  sus  arcas 
estaban  sobradamente  repletas. 

¿Qué  le  importaban  á  Quiñones  algunos  miles  de  es- 
cudos? 

Tal  vez  el  señor  Antolin,  al  acercase  á  la  vejez,  empeza  - 
ba  á  ser  avariento  y  encontraba  placer  en  amontonar  oro, 
gozándose  con  solo  mirarlo. 

Cualquiera  que  fuese  el  motivo  de  la  extraña  conducta 
del  señor  Antolin,  era  preciso  dejarlo  mientras  no  hiciese 
mas  que  lo  que  hacia. 

En  cuanto  á  lo  que  se  relacionaba  con  Isabel,  esforzábase 
Santoyo  para  interesarla;  pero  ella  se  mostraba  indiferente  á 
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tales  pruebas  de  ternura,  y  aquel  amor,  que  acabó  por  ser  co- 
nocido de  lodos,  no  infundió  temores  á  nadie. 

El  vizconde  continuaba  tenazmente  su  empresa:  rondaba 
la  casa  de  don  Martin,  solía  visitar  á  éste,  y  entonaba  canta- 
res por  la  noche. 

Pero  Isabel,  si  de  algo  se  había  apercibido,  disimuló, 
mostrándose  también  indiferente,  insensible  a  los  galanteos. 

David  observaba  con  todo  el  cuidado  y  con  todo  el  afán 
consiguiente  á  su  pasión,  y  bien  pronto  pudo  convencerse 
da  que  la  cándida  niña  no  se  habia  interesado  por  el  viz- 
conde. 

Esto  fué  para  el  huérfano  una  felicidad. 

Sus  celos,  que  lo  habían  atormentado  horriblemente,  em- 
pezaron á  dejarle  algún  descanso. 

Nadie,  sin  embargo,  hubiera  podido  decir  cuándo  el  des- 
dichado jóven  sufría  más  ó  mónos,  puesto  que  siempre  se  le 
veía  lo  mismo,  preocupado,  melancólico  y  esperando,  sin 
afán  ni  temor,  que  se  resolviese  deQnitivameate  la  situación 
de  todos. 

¿Y  Jacobo  de  Tordesillas? 

Hé  ahí  la  parte  de  más  importancia. 

Jacobo  habia  dicho: 

— Se  acerca  el  dia,  el  gran  dia  de  mi  completa  felicidad  ó 
mi  completa  desdicha. 

Al  oir  esto  su  esposa  y  sus  amigos,  temblaron. 
Todos  los  rostros  palidecieron. 

Hasta  don  Martin  reveló  en  su  semblante  su  intranqui- 
lidad. 

El  dia  de  que  hablaba  Jacobo,  era  el  que  debia  decidirse 
la  curación  de  Isabel . 
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El  estudio  y  el  trabajo  de  toda  su  vida  iba  á  dar  su 
fruto. 

Si  Jacobo  hubiese  ya  puesto  en  práctica  sus  teorías,  se  le 
habría  visto  más  tranquilo;  pero  iba  á  ensayar  su  ciencia  en 
su  propia  hija,  en  su  propia  hija  debia  ver  el  resultado  prác- 
tico de  sus  estudios. 

La  mejor  teoría  es  un  desengaño  cuando  llega  el  momen- 
to de  la  aplicación. 

Esto  lo  sabia  demasiado  bien  Jacobo,  y  por  eso  temblaba. 

¿Quién  le  aseguraba  que  no  se  habia  equivocado  ai  cre-er 
que  con  su  nuevo  sistema  podia  devolver  la  vista  á  su  hija? 

No  solamente  podia  equivocarse,  sino  ponerla  en  peor  si- 
tuación . 

La  única  persona  que  no  temblaba  era  la  jó  ven. 

Su  afán  por  recobrar  la  vista  no  puede  hacerse  compren- 
der, y  á  toda  costa  queria  salir  de  dudas. 

En  cuanto  á  nuestros  amigos,  esta  era  la  situación  des- 
pués de  los  ocho  dias  de  que  hemos  hablado. 

¿Y  el  abate? 

Continuaba  recibiendo  del  rey  pruebas  inequívocas  de 
distinción,  y  adelantaba  en  el  camino  de  sus  ambiciones  tan 
rápidamente  como  vamos  á  ver  por  la  siguiente  conversación 
que  á  las  diez  de  la  mañana  tuvo  con  Raúl  de  Laucaste. 

— Escuchadme  con  atención,—  decia  éste. 

— Con  toda  la  atención  que  vuestras  palabras  merecen,— 
respondió  Florentin,  mientras  acercaba  el  sillón  en  que  estaba 
sentado,  al  del  noble  flamenco. 

— No  falta  más  que  un  solo  paso,  uno  solo.  Mi  cuñado 
guarda  todavía  el  terrible  documento;  pero  su  majestad  ha 
conseguido  ja  arrancarle  una  promesa. 
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— íAh! — exclamó  Claudio,  cuyos  ojuelos  brillaron  como 
dos  luciérnagas. 

Y  sonrió  y  se  extremeció  con  júbilo  satánico. 

— ¡Una  promesa! — murmuró  después  de  algunos  instantes. 
— Ya  es  mucho,  don  Raúl,  eso  ya  es  mucho. 

— Es  tanto,  que  su  majestad  considera  terminado  ó  poco 
ménos  este  asunto. 

— ¿Pero  cómo  ha  podido  conseguir  eso? — replicó  el  abate, 
— Decídmelo,  á  ménos  que  hayáis  prometido  guardar  el  se- 
creto para  todos. 

— Para  vos  no  hay  secretos,  puesto  que  sois  parte  intere  - 
sada,  tan  interesada  como  el  mismo  rey. 

— Ciertamente. 

— Todo  se  ha  conseguido  con  otra  promesa. 
— La  de  que  no  se  expulsará  á  los  moros... 
—Eso  es. 

— Y  como  esa  promesa  no  está  obligado  á  cumplirla  el 
rey... 

— No,  porque  según  ya  dijimos,  la  hace  obligado  por  las 
circunstancias,  se  le  arranca  violentamente  y  es  nula  ante 
Dios  y  los  hombres. 

— Proseguid,  caballero,  proseguid, — repuso  afanosamente 
el  abate. 

— Anoche  me  habló  su  majestad  largamente  de  vos. 
— ¡Cuánta  honra! 

— Discurrimos  sobre  lo  que  podia  ser  más  conveniente,  y 
aceptando  mi  opinión,  decidióse  aprovechar  las  negociaciones 
pendientes  ahora  con  Roma  y  pedir  á  Su  Santidad  el  capelo 
para  vos. 

— jEl  capelo!— murmuró  el  abate  con  voz  sorda. 
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Y  su  rostro  se  tornó  lívido,  y  sus  ojos  volvieron  á  re- 
lumbrar. 

Tal  fué  su  conmoción,  que  por  algunos  minutos  no  pudo 
articular  una  sílaba  y  se  le  vió  respirar  muy  trabajosamente. 

Habia  llegado  por  fin  adonde  deseaba. 

Ofrecer  el  capelo  cardenalicio  Felipe  III,  solicitarlo  este 
monarca,  era  equivalente  á  tenerlo  ya. 

El  Papa  no  podia  negar  esta  gracia  á  un  rey  como  aquel 
y  mucho  ménos  en  aquellas  circunstancias,  en  que  habia  pen- 
dientes con  Roma  cuestiones  de  muchísimo  interés  para  la 
Iglesia, 

Además  se  trataba  de  un  hombre,  cuya  reputación  de 
sábio  era  mayor  cada  dia;  de  un  hombre  como  el  abate  Flo- 
rentin,  que  á  pesar  de  su  aparente  modestia,  de  su  pobreza  y 
de  su  humildad,  representaba  un  gran  papel  y  era  considera- 
do como  un  personaje  de  grandísima  importancia. 

Conociéndolo,  como  lo  conocemos  nosotros,  se  comprende 
el  efecto  que  debió  producirle  la  noticia. 

— No  contento  con  esto, — prosiguió  diciendo  Raúl, — de 
acuerdo  con  el  rey,  hablé  al  duque  de  Lerma. 

— ¿Y  también  se  muestra  propicio? — preguntó  ansiosa- 
mente el  abate. 

— Aún  más  propicio  que  su  majestad,  porque  según  pude 
entender,  aunque  no  me  lo  dijo  claramente,  conoce  la  intriga 
de  don  Martin  y  nos  ayuda  para  despojar  á  éste  de  lo  que 
hemos  convenido  en  llamar  su  armadura  invulnerable. 

Cada  una  délas  palabras  del  caballero  aumentaba  consi- 
derablemente la  agitación  de  Fiorentin,  hasta  el  punto  de  que 
éste  se  vió  obligado  á  decir: 

— Perdonad  y  permitidme  algunos  momentos  para  que 
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roe  sosiegue,  porque  las  bondades  de  su  majestad  rae  han 
conmovido  profundamente. 

El  miserable,  que  en  las  más  difíciles  circunstancias  habia 
podido  siempre  disimular  y  fingir,  no  pudo  entonces  ocultar 
lo  que  senlia. 

Su  loca  ambición,  por  tanto?  años  oculta,  tan  violenta- 
mente contenida,  se  manifestó  tal  como  era  y  á  despecho  de 
su  voluntad. 

Desde  aquel  momento  la  conversación  no  tuvo  gran  im- 
portancia, porque  se  redujo  á  expresar  Laucaste  su  deseo  de 
descargar  un  terrible  golpe  sobre  don  Martin,  y  á  ponerse  de 
acuerdo  con  Claudio  para  cuando  hubieran  de  presentarse  al 
rey,  lo  cual  debia  suceder  quizás  aquel  mismo  día. 

No  es  el  capelo  ofrecido  lo  qua  para  nosotros  tiene  im- 
portancia, sino  la  situación  en  que,  según  vamos  viendo,  se 
babia  colocado  imprudentemente  Quiñones  al  hacer  al  mo- 
narca cierta  clase  de  promesas. 

¿Qué  seria  de  nuestros  amigos  el  dia  en  que  don  Martin 
entregase  á  su  hermano  el  terrible  documento  firmado  por 
su  padre? 

Y  ya  era  muy  probable  que  esto  sucediese,  porque  Feli- 
pe III  había  sabido  herir  la  fibra  más  delicada  del  corazón 
de  su  hermano,  habia  apelado  á  la  nobleza  y  generosidad  de 
ásle,  y  la  generosidad  de  don  Martin  no  dejaba  nunca  de 
responder. 

Millares  de  infelices  criaturas  estaban  amenazadas  de  ser 
despojadas  de  lo  que  habían  adquirido  con  su  trabajo,  arro- 
jadas de  sus  hogares  y  condenadas  á  morir  en  el  destierro. 

¿No  merecía  la  pena  de  hacer  un  gran  sacrificio  para  sal- 
var á  tantos  desgraciados  inocentes,  para  hacer  un  beneficio, 
Tomo  11.  118 
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y  un  beneficio  de  tanta  importancia,  evitando  á  la  vez  un 
acto  de  barbárie  horrenda? 

No  era  posible  que  don  Martin  se  detuviese  ante  ninguna 
consideración. 

Si  á  cambio  de  aquel  beneficio  le  exigían  el  documento 
con  que  se  defendía  de  las  arbitrariedades,  lo  daria  sin  vaci- 
lar, porque  hasta  su  vida  hubiera  dado  por  salvar  la  vida  de 
millares  de  familias. 

Su  misma  nobleza  debia  ser,  pues,  la  causa  de  su  perdi- 
ción, y  su  perdición  significaba  las  de  sus  desgraciados 
amigos. 

Podría  suceder  que  el  abate  no  consiguiera  ver  satisfe- 
cha su  ambición;  pero  no  por  eso  sus  víctimas  dejarian  de 
ser  perseguidas  con  ménos  encarnizamiento. 

Raúl  de  Lancaste  no  habia  mentido,  porque  efectivamen- 
te Quiñones  habia  hecho  la  promesa  de  entregar  el  documen- 
to si  se  renunciaba  á  la  expulsión  de  los  moros. 

La  situación  se  agravaba. 

Nuevas  desgracias  amenazaban  á  los  que  tanto  habían 
sufrido,  y  Satanás,  prosiguiendo  su  obra,  iba  por  fin  á  gozar  - 
se  en  su  triunfo. 

¡Guán  ágenos  estaban  nuestros  amigos  del  terrible  golpe 
que  habia  de  concluir  con  ellos! 


CAPITULO  LUI. 


Se  acerca  el  momento. 


Aún  pasaron  tres  días. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  advirtióse  en  la 
suntuosa  morada  de  don  Martin  de  Quiñones  un  movimiento 
inusitado. 

Nuestros  amigos  entraba»  y  salian  con  frecuencia. 

Todos  parecían  muy  preocupados.  . 

Hablaban  casi  siempre  á  media  voz,  y  no  podía  dudarse 
de  que  se  ocupaban  de  un  asunto  de  mucha  gravedad. 

¿Era  aquel  día  el  señalado  para  decidir  sobre  la  curación 
de  la  hija  de  Jacobo? 

Tal  vez. 

¿Se  preparaba  algún  otro  acontecimiento? 

Era  también  probable,  porque  la  situación,  por  demasiado 
violenta,  no  podia  ya  prolongarse  mucho. 

El  señor  Antolin,  lo  mismo  que  los  demás,  entró  y  salió, 
fué  y  vino,  y  por  excepción,  comió  en  la  hostería. 
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Simón  era  el  único  que  no  pronunciaba  una  palabra: 
concretábase  á  seguir  al  huérfano  como  si  fuese  su  sombra. 

Hasta  el  padre  Fulgencio  visitó  aquel  dia  á  Quiñones. 

El  objeto  de  esta  visita  lo  ignoramos,  así  como  tampoco 
sabemos  con  qué  fia  Santoyo  anduvo  por  las  calles  de  la  Mo- 
rería y  entró  en  alguna  casa  que  servia  de  nido  á  gente  sos- 
pechosa. 

El  abate  y  Raúl  tuvieron  también  una  larga  conferencia, 
y  solo  podemos  decir  que  cuando  el  primero  volvió  á  su  casa, 
dejaba  ver  en  el  rostro  la  más  viva  satisfacción. 

Así  pasó  el  dia. 

Llegó  la  noche. 

A  las  ocho  fueron  reuniéndose  todos  nuestros  amigos  en 
la  vivienda  de  Quiñones:  el  único  que  dejó  de  acudir  á  lo 
que  parecia  una  cita,  fué  el  señor  Antolin. 

Una  hora  después,  doña  Inés  de  Guevara,  la  esposa  de 
Jacobo,  y  su  hija,  entraron  en  un  coche,  y  con  buena  guarda 
da  lacayos  y  escuderos,  alejáronse  hácia  la  calle  de  la  Almu- 
dena  como  sise  dirigiesen  al  alcázar  real. 

Pocos  momentos  después  salieron  seis  hombres:  eran  don 
Martin,  el  señor  Jacobo,  David,  Leandro,  Simón  y  Juan, 
que  tomaron  el  mismo  camino  que  llevaba  el  carruaje. 

¿Debemos  presumir  que  aquella  noche  era  la  destinada 
para  dar  el  terrible  golpe,  tan  hábilmente  preparado? 

Así  parecia,  y  muy  pronto  hemos  de  salir  de  dudas. 

Dejaremos  á  nuestros  amigos,  á  quien  hemos  de  encontrar 
en  breve,  y  nos  trasladaremos  á  la  vivienda  de  Raúl  de 
Lancaste,  donde  veremos  á  éste,  que  en  compañía  de  Flo- 
rentin,  disponíase  á  salir  también. 

Grandes  esfuerzos  hacia  el  abate  para  disimular  su  agita- 
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cion,  y  no  ménos  grandes  para  que  en  su  rostro  no  pudiera 
adivinarse  su  criminal  contento. 

Sí,  aquella  noche  era  la  de  su  triunfo;  aquella  noche  don 
Martin  debía  entregar  al  rey  el  papel  firmado  por  Felipe  II. 

Así  lo  habia  dicho  el  monarca  al  noble  flamenco,  v  éste 
lo  habia  participado  al  abate. 

Sin  más  compañía  que  la  de  dos  criados  provistos  de  lin- 
ternas, Raúl  de  Lancaste  y  Florentin  se  dirigieron  al  alcázar 
real,  entrando  en  él  y  llegando  á  la  antecámara  donde  no 
habia  más  que  los  gentileshombres  de  servicio. 

Sin  duda  los  esperaba  Felipe  III,  porque  sin  mas  que 
anunciarlos,  fueron  introducidos  en  la  régia  cámara. 

El  continente  del  rey,  siempre  grave,N  era  mucho  más 
aquella  noche. 

Con  su  acostumbrada  seriedad  recibió  á  Raúl  y  á  Flo- 
rentin, escuchando  las  humildes  frases  que  éstos  le  dirigieron. 
Luego  quedaron  todos  silenciosos. 

Lo  mismo  Lancaste  que  Florentin,  esperaron  á  que  el  mo- 
narca hablase,  porque  así  lo  exigían  las  severas  reglas  de 
la  etiqueta,  reglas  que  nadie  se  atrevía  á  quebrantar  mas  que 
don  Martin. 

Por  fin  el  rey  rompió  el  silencio. 

— Ha  llegado  el  momento,— dijo,  — de  hacer  á  todos  justi  - 
cia,  y  justicia  tan  severa,  que  quede  memoria  para  siempre. 
Raúl  y  Florentin  se  inclinaron  respetuosamente. 

— Señor  abate, — añadió  el  monarca, — quiero  que  vuestro 
talento,  vuestra  sabiduría  y  vuestros  servicios,  reciban  el 
premio  que  merecen. 

— Señor,  las  bondades  de  vuestra  majestad... 

— No  soy  bondadoso,  soy  justo  y  nada  más. 
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— Señor... 
— Escuchadme. 

— Tengo  esa  honra,— dijo  Florentin  haciendo  una  profunda 

reverencia. 

— No  hay  nadie,— repuso  Felipe  III,  fijando  una  mirada 
penetrante  en  Florentin, — no  hay  nadie  que  no  tenga  enemi- 
gos, y  vos,  señor  abate,  debéis  tener  muchos  más,  porque 
vuestra  misión  es  hacer  justicia,  castigando  á  los  delincuen- 
tes, y  el  delincuente  mira  siempre  con  odio  á  su  juez. 

— Así  es  la  verdad,  señor,  muchos  me  odian  porque  me 
tomen;  y  me  temen  porque  su  conciencia  no  está  tranquila, 
porque  son  criminales  y  saben  que  merecen  castigo. 

—Largamente  hablamos  de  las  intrigas  que  se  han  puesto 
en  juego  para  que  apareciéseis  como  el  hombre  más  criminal, 
acusándoos  de  haber  cometido  abusos  verdaderamente  horro  • 
rosos. 

— Señor,  ya  tuve  la  honra  de  dar  explicaciones  sobre  ese 
punto,  y  vuestra  majestad  se  dignó  escucharme  con  benevo- 
lencia y  asegurar  que  no  me  condenaría  sin  pruebas  claras  y 
terminantes.  Estoy,  pues,  tranquilo,  porque  esas  pruebas  no 
existen,  y  digo  que  no  existen,  porque  sin  jurar  en  falso,  no 
hay  quien  pueda  atestiguar  que  he  cometido  los  abusos  de 
que  se  me  acusa. 

— De  palabras  y  juramentos  de  hombres  oscuros,  y  cuya 
buena  fé  desconozco,  no  hago  caso,  y  tanto  es  así,  hasta  tal 
punto  llega  mi  escrupulosidad  en  esta  cuestión,  que  no  he 
querido  admitir  la  prueba  que  se  me  ha  ofrecido,  prueba  que 
consiste  en  las  declaraciones  de  ese  hombre  misterioso  llama- 
do David. 

— Ese  David  es  un  impostor,  yo  lo  juro... 
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— Tranquilizaos,  que  sus  palabras  no  tienen  para  raí  nin- 
gún valor.  Lo  único  que  roe  hubiera  convencido,  y  esto  veo 
que  vá  siendo  imposible,  hubiera  sido  que  esa  jóven  ciega  y 
que  se  dice  vuestra  víctima,  hubiera  podido  reconoceros. 

El  abate  se  extremeció,  y  sin  saber  lo  que  hacia,  miró 
recelosamente  á  su  alrededor  como  quien  teme  que  se  le 
aparezca  un  fantasma. 

La  frente  de  Raúl  se  contrajo;  pero  continuó  guardando 
silencio. 

— El  reconocimiento, — añadió  el  monarca  después  de  al- 
gunos intantes, — no  puede  tener  lugar  por  la  falta  de  vista 
de  esa  criatura,  y  como  no  he  de  dejar  toda  la  vida  este 
asunto  pendiente  de  resolución,  he  determinado  acudir  á  otra 
prueba  que  para  mí  será  suficiente. 

No  acertó  el  abate  á  pronunciar  una  palabra. 

Volvió  á  extremecerse,  porque  no  sabia  qué  clase  de  prue- 
ba era  la  que  el  monarca  pensaba  exigir. 

Aquellos  momentos  fueron  terribles  para  Florentin,  y 
entre  su  afán  y  su  temor,  sufrió  lo  que  es  imposible  hacer 
comprender. 

— Acercaos, — dijo  el  rey,  señalando  á  un  libro  que  habia 
sobre  la  mesa. 

El  abate  obedeció. 

— Aquí  tenéis  los  Evangelios:  poned  sobre  ellos  la  mano,  y 
en  el  santo  nombre  de  Dios  y  por  la  salvación  de  vuestra 
alma,  jurad  que  sois  inocente  del  horroroso  crimen  que  se  os 
imputa. 

Florentin  respiró  como  el  que  se  siente  libre  de  una  mano 
que  lo  ahoga. 

No  se  le  exigía  más  que  un  juramento. 


944  EL  SIGLO 

¿Qué  le  importaba  jurar  en  falso? 

El  miserable  no  teuia  creencias  ningunas,  no  tenia  con- 
ciencia, y  en  su  interior  se  burló  de  la  credulidad  y  buena  fé 
del  monarca. 

Contrájose  mucho  más  la  noble  frente  de  Raúl  de  Lan  - 
cas  te. 

Empero  tampoco  entonces  se  movió  ni  habló. 

Mudo  testigo  de  agüella  escena,  parecia  que  esperaba  el 
resultado  con  mortal  ansiedad. 

El  rostro  de  Florentin  volvió  á  dilatarse  tomando  una  ex- 
presión de  tranquilidad  completa. 

Extendió  el  brazo  derecho,  puso  la  mano  sobre  el  libro,  y 
dijo  con  voz  segura: 

— Por  Dios,  cuya  divina  justicia  reconozco,  en  su  nombre 
santo  sobre  todo  lo  santo  y  por  la  salvación  de  mi  alma,  juro, 
que  no  he  cometido  ninguno  de  los  abusos  y  crímenes  de  que 
se  me  acusa,  y  por  consiguiente  que  no  soy  yo  quien  por  es- 
pacio de  doce  años  ha  tenido  encerrada  á  la  hija  del  st  ñor 
Jacobo  de  Tordesillas  cuya  desgracia  deploro  con  todo  mi  co- 
razón. 

Entonces  le  tocó  á  Raúl  temblar  y  su  mirada  pareció  fi- 
jarse con  horror  en  el  abate. 

La  tranquilidad  de  éste  era  efectivamente  horrible,  era 
espantosa. 

Felipe  III  lo  contempló  por  algunos  instantes. 
Luego  tomó  una  campanilla  de  oro  que  habia  sobre  la 
mesa  y  la  hizo  sonar. 

Presentóse  un  gentilhombre. 
— Que  entren,—- dijo  el  rey. 

Florentin  lo  miró  sorprendido;  pero  como  no  le  era 
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permitido  dirigir  preguntas  al  monarca  tuvo  que  esperar. 

No  tardó  mucho  en  salir  de  dudas. 

Uno  tras  otro,  silenciosamente  y  como  una  procesión  de 
fantasmas,  entraron  seis  hombres  de  igual  estatura  que  la  de 
Florentin,  flacos  y  amarillentos  y  todos  vestidos  como  éste  y 
con  tanta  exactitud  que  fácilmente  se  les  hubiera  confundido 
sin  saber  decir  cuál  de  ellos  era  el  verdadero  abate. 

A  pesar  de  que  estaban  en  presencia  del  rey,  aquellos  seis 
hombres,  á  quienes  pudiéramos  llamar  los  seis  retratos,  tenían 
los  sombreros  puestos. 

¿Qué  significaba  todo  esto? 

Otra  vez  empezó  Florentin  á  perder  la  tranquilidad. 
Miró  atónito  á  sus  retratos  y  esperó  con  má3  ansiedad  y 
miedo  que  nunca. 
— Cubrios,— le  dijo  el  rey. 

— Señor,  —  balbuceó  el  abate,  —  perdone  vuestra  ma- 
jestad... 

— Digo  que  os  pongáis  el  sombrero  y  que  os  confundáis 
entre  esos  hombres. 
— Pero... 

— Obedeced, — replicó  imperiosamente  el  monarca. 
Florentin  obedeció  temblando. 

— Convendréis,— dijo  Felipe  III,— en  que  quien  no  os  co- 
nozca por  no  haberos  visto  muchas  veces  y  muy  de  cerca,  no 
podrá  decir  quién  es  el  abate  Claudio  Florentin  aunque  le 
hayan  dado  las  señas  más  exactas. 

— Es  verdad;  pero...  si  me  fuera  lícito  preguntar  á  vues- 
tra majestad... 

— Os  doy  licencia  para  que  me  preguntéis. 

— ¿Qué  objeto  tiene  confundirme  con  otros?  ..  ¿Acaso  se 
Tomo  I?.  119 
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trata  de  un  reconocimiento?...  ¿No  he  jurado  ya  sobre  mi 
inocencia? 

— Pronto  veréis  de  lo  que  se  trata.  Asios  de  las  manos 
para  formar  un  círculo  alrededor  de  una  persona  que  ha  de 
examinaros  á  todos. 

Sintió  Florentin  que  le  faltaban  las  fuerzas. 

Sus  miembros  temblaban,  y  se  doblaban  sus  rodillas. 

Su  frente  estaba  empapada  en  frío  sudor. 

Le  era  casi  imposible  sostenerse,  y  tampoco  pudo  pro- 
nunciar una  palabra.  * 

A  pesar  del  aturdimiento  producido  por  el  terror,  empe- 
zó á  comprender  cuál  era  su  verdadera  situación  y  adivinó 
lo  que  iba  á  suceder. 

Reinó  en  la  cámara  un  silencio  profundo,  silencio  aterra- 
dor, para  el  abate. 

¿Habia  llegado  el  momento  de  la  verdadera  justicia? 

Tal  vez;  y  sin  embargo,  no  estamos  tranquilos  por  la  futura 
suerte  de  las  víctimas  de  Florentin. 

Raúl  de  Laucaste  retrocedió  algunos  pasos  hasta  colocarse 
en  un  rincón. 

El  abate  le  dirigió  una  mirada  de  súplica  desgarradora, 
de  angustia  mortal;  pero  Raúl,  como  si  se  hubiese  petrificado, 
parecía  no  apercibirse  de  lo  que  sucedia  á  su  alrededor. 

El  abate  y  sus  seis  retratos  asiéronse,  describiendo  una 
circunferencia,  interrumpida  entre  dos  de  ellos  para  que  pu- 
diese por  allí  pasar  la  persona  que  habia  de  examinarlos. 

Entonces  el  monarca  se  acercó  á  una  puerta,  levantó  el 
riquísimo  tapiz  que  la  cubria,  extendió  un  brazo,  y  dijo: 
—Entrad. 


CAPITULO  LIV. 


Las  pruebas. 


Con  los  ojos  vendados  apareció  la  hija  de  Jacobo  de  Tor  • 
desillas,  apoyando  una  de  sus  bellísimas  manos  en  la  diestra 
del  rey. 

La  muerte,  con  su  guadaña,  no  hubiera  producido  en  FIo- 
rentin  el  espanto  que  produjo  la  presencia  de  la  pobre  niña. 

La  turbación  del  abate  habia  llegado  al  último  punto. 

Sin  saber  lo  que  hacia,  fijó  por  un  instante  la  mirada  en 
su  víctima,  y  luego  bajó  los  ojos,  inclinando  la  cabeza. 

Su  mayor  felicidad  entonces  habría  consistido  en  que  se 
desplomase  el  pavimento. 

¿Qué  iba  á  suceder? 

¿Habia  recobrado  Isabel  la  vista? 

El  rey  la  colocó  en  el  centro  del  círculo  y  de  modo  que  á 
su  espalda  quedase  Floren tin. 

Una  vez  hecho  esto,  dijo: 
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— Isabel,  respondedme. 

— Espero  las  órdenes  de  vuestra  majestad,— dijo  la  jóven. 

— ¿Reconoceríais  entre  otros  muchos  iguales  al  que  llamáis 
el  hombre  negro,  y  cuyo  nombre  ignoráis? 

— Sí,— -respondió  Isabel  sin  vacilar. 

— ¿Será  menester  que  esos  hombres  hablen  para  facilita- 
ros el  reconocimiento? 

—No. 

— ¿Os  bastará  verlo? 

— Sí,  me  basta  verlo,  ver  solamente  sus  ojos,  no  más  que 
sus  ojos  entre  otros  mil,  y  los  reconoceré. 

— Tened  entendido  que  hay  otros  ojos  del  mismo  color. 
— No  importa. 

—  Pues  bien:  quitáosla  venda,  permaneced  inmóvil,  mi- 
rad y  designad  á  vuestro  verdugo. 

La  jóven  arrancó  la  venda  que  cubría  sus  ojos. 
¡Qué  bellísima  estaba  en  aquellos  momentos! 
Su  mirada  se  fijó  afanosa  en  el  que  tenia  delante,  y  sin 
vacilar  dijo: 
— No  es  este. 

— Id  pasando, -r- di  jo  el  rey. 

Hiciéronlo  así,  y  á  cada  uno  que  se  ponia  delante  de  la 
pobre  niña,  ella  exclamaba  sin  detenerse: 
— ¡Ese  tampoco! 

Por  fin  llegó  el  abate,  que  seguía  inclinando  la  cabeza  y 
cuidaba  de  cerrar  los  ojos. 

De  nada  le  sirvieron  estas  precauciones. 

Isabel,  lo  mismo  que  antes,  sin  detenerse  ni  vacilar,  y 
mientras  que  su  hermosa  frente  se  contraía  y  relumbraban 
sus  magníficos  y  negros  ojos,  exclamó: 


DE  LAS  TINIEBLAS.  949 

—¡Ese  es! 

Y  contra  su  voluntad,  impulsada  por  un  resto  del  anti  - 
guo  terror  que  el  hombre  negro  le  infundía,  retrocedió,  ex- 
tendiendo los  brazos  como  si  aún  temiese  caer  en  manos  de 
su  verdugo. 

Florentin  dejó  escapar  un  grito  destemplado. 

Retrocedió  también,  apoyándose  contra  una  de  las  pa- 
redes. 

El  monarca  fijó  en  él  una  mirada  terrible;  no  necesitaba 
más  pruebas. 

—¡Miserable!— murmuró  Raúl  con  voz  sorda  y  sin  poder 
contenerse. 

Volvió  á  reinar  un  silencio  profundo,  solamente  inter- 
rumpido por  el  ruido  de  la  violenta  y  desigual  respiración  de 
Florentin. 

Su  aspecto  era  el  más  lastimoso. 

A  pesar  de  sus  horrendos  crímenes,  no  podia  mirársele 
sin  compasión. 

Es  imposible  pintar  aquel  cuadro. 

La  majestuosa  figura  de  Felipe  III  se  destacaba  entre 
todos  severa,  magnífica,  imponente  y  terrible  como  nunca  se 
le  habia  visto. 

Isabel  no  apartaba  la  mirada  de  Florentin,  una  mirada  en 
que  se  revelaba  toda  la  fiereza  de  la  jóven  y  que  anonadaba  á 
su  verdugo. 

Aquella  situación  no  podia  prolongarse. 

El  abate  hizo  un  movimiento  para  caer  de  rodillas  é  im  - 
plorar  misericordia,  prometiendo  arrepentimiento;  pero  á  pe- 
sar de  su  trastorno,  comprendió  que  con  esto  no  haría  más 
que  reconocer  que  era  criminal,  sin  conseguir  perdón,  pues 
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si  sus  víctimas  eran  generosas,  el  monarca  era  severo  hasta 
la  crueldad. 

Contra  las  acusaciones  estaban  las  negativas.  No  había 
pruebas  escritas  y  por  consiguiente,  tanto  debia  valer  la  pa- 
labra de  los  unos  como  la  de  los  otros. 

Estas  ideas,  si  no  tranquilizaron  á  Florentin,  le  devolvie- 
ron al  ménos  la  suficiente  calma  para  que  pudiera  refle  - 
xionar. 

Pronto  debia  volver  á  ser  lo  que  siempre  habia  sido, 
pronto  su  astucia  desbarataria  el  plan  de  sus  contrarios. 

Una  vez  que  estuvo  en  estado  de  reflexionar,  dijo  para  sí: 
— Ningún  tribunal  tiene  derecho  á  juzgarme  más  que  el 
del  Santo  Oficio.  Sino  me  llevan  á  la  Inquisición,  mis  com- 
pañeros me  reclamarán,  amenazando  con  la  excomunión,  y 
mal  que  le  pese  al  rey,  tendrá  que  entregarme. 

Esto,  como  ya  sabemos,  significaba  la  impunidad. 

Por  de  pronto  pcrderia  Florentin  su  prestigio  y  tal  vez  su 
empleo;  pero  no  necesitaba  lo  uno  ni  lo  otro  para  prose- 
guir su  obra  criminal  y  vengarse. 

Recobró  las  fuerzas,  enderezóse  y  levantó  la  frente  como 
quien  nada  tiene  que  temer. 

David,  que  lo  conocía  perfectamente,  hubiera  temblado 
al  ver  este  cambio  casi  repentino. 

Isabel  dejó  de  mirar  al  abate  y  se  acercó  á  Raúl. 

El  monarca  se  dirigió  otra  vez  á  la  puerta  por  donde 
habia  entrado  la  jóven. 

Aprovechando  esta  ocasión,  uno  de  los  seis  hombres  ne  - 
gros, se  acercó  al  abate  y  le  dijo  en  voz  muy  baja: 
— Maese  Corcuera  está  preparado...  Nada  temáis. 

Extremecióse  Florentin  y  relumbraron  sus  ojos. 
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No  pronunció  una  palabra;  pero  sus  delgados  lábios  se 
entreabrieron  para  sonreír  levemente. 

Su  terror  acabó  de  disiparse  desde  que  oyó  nombrar  á 
maese  Corcuera. 

Ya  estaba  seguro  de  que  no  llegarían  á  encerrarlo,  ni  en 
la  cárcel  ni  en  la  Inquisición:  sí,  estaba  seguro  de  recobrar 
la  libertad  al  salir  de  palacio. 

Por  si  lo  ha  olvidado  el  lector,  le  recordaremos  que  mae- 
se Corcuera  era  la  persona  á  quien  escribió  el  abate  para  que 
sacase  de  sus  calabozos  al  señor  Antolin  y  á  Simón,  persona 
sobre  cuyos  antecedentes  nada  honrosos  ni  santos,  hizo  Da- 
vid algunas  indicaciones. 

Ya  lo  hemos  dicho  más  de  una  vez:  la  Inquisición  contaba 
con  una  policía  organizada  admirablemente  y  que  se  encon- 
traba en  todas  partes,  y  por  consiguiente  no  era  extraño  que 
en  las  primeras  horas  de  aquella  noche  maese  Corcuera  hu- 
biera tenido  noticia  del  golpe  preparado  contra  Florentin. 

Uno  por  lo  ménos  de  aquellos  seis  hombres  era  agente  se- 
creto de  la  Inquisición. 

Aunque  hacia  bastante  tiempo  que  maese  Corcuera  no  se 
mezclaba  en  cierta  clase  de  intrigas,  era  imposible  que  per- 
maneciese indiferente,  tratándose  de  Florentin,  á  quien  le 
unian  criminales  lazos  que  no  podia  romper. 
—  Entrad, — dijo  el  monarca. 

Y  se  presentaron  doña  Inés  de  Guevara  y  doña  Luz  da 
Quiñones,  esposa  de  Raúl,  luego  Jacobo  de  Tordesillas  con 
Isabel,  y  últimamente  Martin  y  David. 

Todos  esperaban  encontrar  al  abate  anonadado,  y  se  sor- 
prendieron al  verlo  tranquilo  y  que  su  mirada  se  fijaba  en 
unos  y  otros  casi  con  desden. 
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La  frente  de  David  se  contrajo. 

Raúl  se  dirigió  al  abate,  y  con  acento  de  desprecio  pro- 
fundo, le  dijo: 

— Gomo  en  vuestra  alma  ruin  no  caben  sentimientos  no- 
bles, creísteis  que  por  una  cuestión  de  amor  propio  yo  podia 
odiar  al  que  es  para  mí  más  que  mi  amigo,  más  que  un  her- 
mano... ¡Oh!...  ¡Hasta  tal  punto  os  han  cegado  vuestras  cri- 
minales pasiones!...  Gran  sacrificio  he  tenido  que  hacer  para 
fingir;  pero  era  preciso  para  que  resplandeciera  la  justicia. . . 
Mirad  como  se  odian  nuestros  nobles  pechos,  mirad. 

Y  al  decir  esto,  Raúl  de  Lancaste  estrechó  entre  sus  bra- 
zos á  Martin. 

Doña  Inés  y  doña  Luz  se  abrazaron  tana  bien  . 

Contra  su  voluntad,  porque  ambos  estaban  decididos  á 
ocultar  lo  que  sentían,  la  hija  de  Jacobo  y  David  cruzaron 
una  mirada  que  lo  mismo  era  de  inmensa  ternura  que  de  pro- 
fundo dolor. 

Empero  aquella  mirada  no  fué  mas  que  un  relámpago, 
porque  en  seguida  volvieron  los  ojos  hácia  Florentin. 

Lo  mismo  David  que  Quiñones  y  Jacobo,  movieron  los 
lábios  para  hablar;  pero  el  monarca  impuso  silencio  y  dijo: 
—Ya  está  probado  el  crimen,  y  á  mí  solamente  me  toca 
hacer  justicia.  Compadeced  al  criminal  y  no  os  ensañéis  con 
nuevas  acusaciones. 

Todas  las  frentes  se  inclinaron. 

El  monarca  hizo  una  seña  á  los  seis  hombres  negros,  que 
salieron. 

Luego  preguntó  al  abate: 
— ¿Tenéis  algo  que  decir  en  vuestra  defensa? 
—Lo  diré  ante  el  santo  tribunal  de  la  Inquisición,  cuando 
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me  juzgue,— respondió  Florentin  con  perfecta  calma. —Proba- 
ré que  me  calumnian;  pero  esta  no  es  la  ocasión  ni  el  lugar. 

— El  Santo  Oficio  nada  tendrá  que  hacer  con  vos,  puesto 
que  se  trata  de  crímenes  que  nada  tienen  que  ver  con  la  re  - 
ligion. 

—Eso  se  pondrá  en  claro,— repuso  el  abate,  encogiéndose 
de  hombros. 

Felipe  III  fijó  en  el  miserable  una  mirada  terrible  y  re- 
plicó: 

— ¿Sabéis  quién  soy?...  Pues  soy  el  rey,  soy  el  daeño  de 
dos  mundos,  sobre  mi  autoridad  no  hay  ninguna,  y  todo  el 
peso  de  mi  soberano  poder  caerá  sobre  vos  antes  que  el 
Santo  Oficio  tenga  tiempo  de  hacer  reclamaciones.  Guando 
ya  estéis  castigado...  ¡Oh!...  Que  reclamen...  Lo  que  se  haya 
hecho,  hecho  se  quedará. 

No  era  Felipe  III  hombre  que  retrocediese,  mucho  ménos 
cuando  se  desafiaba  su  poder,  como  el  abate  acababa  de  ha- 
cerlo con  más  ó  ménos  disimulo. 

Bien  puede  asegurarse  que  no  pasarían  veinticuatro  ho  - 
ras,  sin  que  el  criminal  quedase  castigado,  á  ménos  que 
aquella  misma  noche  lo  salvase  maese  Corcuera. 

Ahora  se  comprenderá  por  qué  el  señor  Antolin  no  estaba 
entre  sus  amigos.  Todos  esperaban  que  se  renovasen  las  acu- 
saciones, era  natural  que  se  hablase  de  los  sucesos  que  ha- 
bían tenido  lugar  en  París,  y  en  este  caso  el  rey,  para  probar 
que  era  justo,  tendría  que  proceder  contra  el  hidalgo,  que 
antes  habia  sido  instrumento  del  abate,  siendo  causa  de  que 
Jacobo  no  pudiera  tener  noticia  de  haber  sido  absuelto,  y  por 
consiguiente  que  no  se  reuniese  á  su  familia. 

De  nada  de  esto  se  habló,  porque  el  rey  quiso  evitar  es  - 
Tomo  11.  no 
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cenas  desagradables  y  que  parecían  una  falta  de  respeto  á  su 
dignidad  y  autoridad. 
Todo  habia  concluido. 

Llamó  el  monarca;  dijo  algunas  palabras  á  un  gentilhom- 
bre, y  poco  después  se  presentaron  cuatro  soldados. 

Florentin  se  extremeció,  á  pesar  de  la  promesa  de  maese 
Gorcuera. 

— Ese  hombre, — dijo  el  rey,— ha  de  ir  á  la  cárcel  y  quedar 
encerrado  en  el  mas  seguro  calabozo;  se  le  pondrán  grillos  y 
argolla  si  fuese  necesario.  Ahora  atadle  los  brazos  para  mayor 
descuido  y  tened  presente  que  con  vuestra  vida  me  respon- 
déis de  su  persona. 

Uno  de  los  soldados  ató  á  la  espalda  y  fuertemente  los 
brazos  de  Florentin,  quedando  con  el  otro  extremo  de  la 
cuerda,  que  era  corta,  en  su  mano  izquierda,  y  sacando  con 
la  derecha  la  daga. 

—Señor,— dijo,— si  acaso  intenta  huir... 
— Procurareis  evitarlo;  pero  en  último  apuro  lo  matareis- 
Florentin  lanzó  una  mirada  de  odio  á  sus  víctimas  y  dijo- 
— Aún  no  habéis  triunfado. 
Y  salió  entre  los  cuatro  soldados. 

Nuestros  amigos  dirigieron  al  monarca  frases  de  gratitud, 
que  fueron  contestadas  con  palabras  benévolas  y  consola- 
doras. 

Algunos  minutos  después,  don  Martin  dijo  á  su  esposa  y 
sus  amigos: 

—Salid  y  esperadme. 


CAPITULO  LV. 


Una  llamarada  y  uq  abrazo. 


Quedaron  solos  el  monarca  y  Quiñones. 

La  escena  que  iba  á  tener  lugar  debia  ser  breve;  pero  de 
mucha  importancia. 

Por  algunos  segundos  guardaron  silencio. 

El  rostro  de  Felipe  III  dejó  su  expresión  de  severidad. 

Nadie  lo  hubiera  reconocido. 
— ¿He  sido  justo? — preguntó  al  fin  con  dulzura. 
-Sí. 

— ¿Estáis  satisfecho? 
— Completamen  te. 

— Ahora  no  nos  ve  ni  nos  oye  más  que  Dios  y  puedo  de- 
cirte: hermano  mió,  no  olvidaré  esta  noche. 

Don  Martin  sacó  un  papel  en  que  se  veia  trazada  coa 
mano  vacilante  la  firma  de  Felipe  II,  y  enseñándolo  al  mo- 
narca replicó: 
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— Hermano  mió,  delante  de  Dios  te  prometo  que  solo  para 
amarte  pensaré  que  la  misma  sangre  corre  por  nuestras 
venas. 

Y  acercó  el  papel  á  la  luz  de  una  de  Jas  bujías. 

El  monarca  fijó  una  mirada  indescriptible  de  ansiedad  en 
la  llama  que  consumía  aquel  terrible  documento. 

Un  momento  después  Quiñones  estaba  despojado  de  lo 
que  Florentin  llamaba  la  invulnerable  armadura. 

Felipe  III  respiró  como  el  que  después  de  haber  luchado 
con  las  olas,  consigue  afirmar  los  piés  en  la  arena  de  la 
playa. 

Cuando  las  cenizas  del  papel  se  esparcieron  en  la  alfom  - 
bra,  el  monarca  exclamó: 

— j Pecho  noble,  alma  grande!... 

Y  abrazó  á  su  hermano. 

Ambos  estaban  profundamente  conmovidos,  aunque  no 
nos  atrevemos  á  asegurar  que  experimentasen  el  mismo  sen- 
timiento de  ternura. 

¿Qué  significaba  aquel  abrazo? 

De  caricias  de  reyes  debe  desconfiarse,  porque  rara  vez 
las  sonrisas  de  lábios  reales  han  dejado  de  ser  anuncio  de 
terribles  golpes. 

Cruzáronse  algunas  palabras  mas  de  ternura. 

Quiñones  se  dispuso  á  salir. 

— Mañana, — le  dijo  el  rey, — venid  por  el  nombramiento 
que  os  prometí  para  David,  y  en  cuanto  al  señor  Jacobo  y  los 
demás,  pedid  lo  que  mejor  os  parezca,  pues  quiero  que  de 
esta  noche  todos  tengan  un  recuerdo  mió. 

■—Nada  necesitan  mis  amigos,  y  lo  que  ha  solicitado  Da  - 
vid... 
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— ¿No  es  de  vuestro  agrado? 
—No,  señor. 
— ¿Por  qué? 

—  Me  es  imposible  explicarlo,  porque  me  falta  averiguar 
el  motivo  que  aún  hace  sufrir  á  ese  desgraciado. 

— Dispuesto  me  tenéis  á  favorecerle  en  todo...  Haced  lo 
que  más  le  convenga,  pues  me  intereso  por  su  suerte. 

No  era  posible  que  don  Martin  abrigase  temores,  y  des  - 
pues  de  dar  las  gracias  al  rey,  salió. 

Sentóse  Felipe  III,  inclinó  sobre  el  pecho  la  cabeza,  y 
quedó  inmóvil. 

Ya  lo  hemos  dicho  en  otra  ocasión:  cuando  aquel  mo  - 
narca  reflexionaba  debia  esperarse  algo  malo. 

¿Pensaba  dar  al  olvido  lo  que  le  había  hecho  sufrir  el  do- 
cumento que  acababa  de  convertirse  en  cenizas? 

Lo  dudamos. 

Felipe  III  creia  que  se  le  habia  hecho  una  gravísima 
ofensa  á  su  dignidad,  y  esto  no  podia  perdonarlo. 

Cada  petición,  cada  observación,  cada  palabra  la  más  sen- 
cilla de  don  Martin,  habia  sido  siempre  para  el  rey  una  ame- 
naza. 

No  amaba  á  su  hermano,  ya  lo  sabemos,  no  lo  amaba, 
porque  le  temia. 

Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  levantó  la  cabeza. 

Su  frente  estaba  contraída  y  su  mirada  era  sombría. 
— ¡Ahí— exclamó,— ¡ahora  soy  ya  rey!... 

Estas  palabras  tenían  un  valor  inmenso,  y  pronto  darían 
su  resultado. 

Sí,  á  Quiñones  le  habia  perdido  su  nobleza  de  alma.  No 
era  la  primera  vez  en  su  vida  que  esto  le  sucedía. 
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Tal  vez  la  Inquisición  no  hiciese  por  entonces  nada  contra 
nuestros  amigos;  ¿pero  era  ménos  temible  el  enojo  del  rey? 

Considerando  como  una  gran  desgracia  la  desaparición 
del  documento,  diremos  que  otra  desgracia  no  menor  se  pre- 
paraba aquella  misma  noche. 


CAPITULO  LVI. 


Lo  que  sucedió  mientras  Quiñones  quemaba  el  papel. 


Retrocederemos  para  seguir  al  abate. 

Éste  y  los  cuatro  soldados,  que  eran  sobrada  guarda  para 
un  solo  hombre  débil,  desarmado  y  atado,  salieron  del  alcá  - 
zar  real  y  por  el  arco  de  la  Armería  se  dirigieron  á  la  calle 
de  la  Almudena,  pues  la  cárcel ,  según  creemos  haber  dicho, 
estaba  en  Platerías  y  junto  á  la  iglesia  de  San  Miguel,  que  ya 
no  existe. 

La  oscuridad  era  completa. 
,  No  transitaba  por  las  calles  alma  viviente,  pues  los  veci- 
nos de  Madrid  estaban  ya  casi  todos  en  sus  viviendas,  dur- 
miendo ó  rezando  para  acostarse» 

Al  llegar  al  ángulo  formado  por  la  iglesia  de  Santa  María, 
de  la  estrecha  calle  de  Malpica  salieron  seis  hombres,  que  sin 
dar  más  que  un  solo  paso,  cayeron  con  las  espadas  desnudas 
sobre  los  soldados. 
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Estos,  aturdidos  por  aquella  inesperada  acometida,  revol- 
viéronse, intentando  defenderse  mientras  gritaban: 
—  ¡En  nombre  del  rey! 

Pero  los  otros,  sin  pronunciar  una  palabra ,  empezaron  á 
descargar  tajos  sin  cesar. 

Un  grito  de  alegría  se  escapó  de  los  lábios  de  Florentin, 
que  se  esforzó  para  hacer  que  el  soldado  soltase  la  cuerda; 
pero  éste,  por  más  que  estaba  aturdido,  comprendió  desde  el 
primer  instante  que  no  se  trataba  de  ladrones  que  acometían 
sin  saber  á  quién,  sino  de  amigos  del  preso  que  querían  sal  - 
varlo. 

Los  acometedores  eran  seis  y  parecían  valerosos  y  dies- 
tros, y  por  consiguiente  nadie  podia  responder  del  resultado 
de  la  lucha,  que  terminaría  mucho  antes  de  que  pudieran 
llegar  socorros  del  alcázar. 

Muerto  ó  vivo,  con  presentar  el  preso  cubrían  los  solda- 
dos su  grave  responsabilidad,  y  el  que  tenia  la  cuerda,  que  - 
riendo evitar  el  mayor  peligro,  y  cumplir  las  órdenes  del  rey, 
levantó  el  brazo  para  clavar  la  daga  en  el  cuerpo  de  Claudio 
Florentin;  pero  al  mismo  tiempo  una  de  las  espadas  de  los 
acometedores  cayó  sobre  la  cuerda,  que  por  estar  tirante  se 
partió  inmediatamente. 

Todo  esto  sucedió  en  pocos  instantes. 

Al  mismo  tiempo  otros  cuatro  hombres  salieron  del  lado 
de  Santa  María  y  cayeron  también  sobre  los  soldados,  en  tan- 
to que  otro,  acercándose,  cogió  por  un  brazo  al  abate,  di- 
ciéndole: 
— Por  aquí. 

Y  lo  arrastró  hácia  el  derrumbadero  que  terminaba  en  la 
calle  de  Segovia. 
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— ¡Favor  al  rey!— gritaban  los  soldados,  que  acometidos 
por  todas  partes  no  podían  defenderse. 

Y  estos  gritos  y  el  chis  chas  de  los  aceros  resonó  pavoro- 
samente y  á  larga  distancia. 

Cayó  un  soldado. 

A  los  pocos  instantes  otro  quedó  sin  vida. 

No  solamente  les  fué  imposible  defenderse,  sino  que  tam- 
poco podían  herir. 

— ¡Favor,  favor! — gritaban  los  dos  infelices  que  quedaban 
con  vida. 

Empero  uno  de  ellos  cayó  gravemente  herido. 

Sonó  ruido  de  pasos  de  muchos  hombres,  que  parecían 
acudir  desde  el  alcázar. 

— ¡Acabemos,  vive  Dios! — exclamó  uno  de  los  acomete- 
dores. 

Fácil  les  era  concluir* 

Diez  espadas  cayeron  sobre  el  último  infeliz  soldado,  de- 
jándolo sin  vida. 

Los  asesinos,  porque  no  merecen  otro  nombre,  huyeron 
en  distintas  direcciones. 

El  socorro  llegó  tarde. 

¿Y  Florentin? 

El  que  lo  habia  alejado  del  lugar  del  combate,  cortó  con 
un  puñal  la  cuerda  y  dijo: 

— Corred,  corred,  que  no  tardarán  en  seguirnos. 

El  abate  no  pronunció  una  palabra. 

Aquella  no  era  la  ocasión  oportuna  para  hacer  observa  - 
ciones. 

Obedeció,  corriendo  con  la  ligereza  del  que  huye  para  sal- 
var la  vida. 

Tomo  II.  MI 
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Llegaron  á  la  calle  de  Segovia. 
— Quieto,— dijo  el  desconocido,  que  por  la  voz  y  las  ma- 
neras parecia  ser  un  hombre  rudo  y  grosero. 

Florentin,  que  apenas  podía  respirar,  se  detuvo,  mirando 
á  todos  lados. 

El  otro  sacó  una  llave  y  abrió  la  puerta  de  una  casa  de 
apariencia  miserable. 
— Venid,  —  dijo. 
Entraron,  cerraron,  atravesaron  á  tientas  un  zaguán, 
abrieron  otra  puerta  y  se  encontraron  en  un  aposento  de 
reducidas  dimensiones  y  donde  no  se  veian  mas  muebles  ni 
objetos  que  un  candelero  de  barro  con  una  vela  de  sebo, 
cuya  rojiza  luz  se  esparcía  trabajosamente  en  medio  de  una 
atmósfera  húmeda  y  pesada. 

— Perdonad, — dijo  el  desconocido,  con  tono  respetuoso;  — 
pero  no  puedo  ofreceros  una  silla  para  que  descanséis,  por- 
que la  premura  con  que  todo  se  ha  preparado,  no  nos  ha  per- 
mitido atender  mas  que  á  lo  que  interesaba,  que  era  salvaros. 

El  abate  miró  á  su  alrededor,  no  para  reconocer  el  lugar 
donde  se  encontraba,  sino  como  si  buscase  áotra  persona. 

El  desconocido,  comprendiendo  el  significado  de  aquella 
mirada,  dijo: 

— Maese  Gorcuera  nos  aguarda  y  os  explicará  como  yo  no 
puedo  hacerlo,  el  por  qué  ahora  no  se  encuentra  aquí,  si  bien 
se  os  alcanzará  que  no  era  prudente  que  él  se  expusiera  á  ser 
reconocido. 

— ¿Qué  hemos  de  hacer  ahora? — preguntó  por  fin  el  abate. 

— Andarán  buscándoos  y  es  prudente  que  permanezcamos 
aquí  siquiera  una  hora  para  dar  tiempo  á  que  se  cansen  y 
vayan  nuestros  perseguidores.  A  los  gritos  de  los  soldados 
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habrán  acudido  otros  del  alcázar  á  socorrerlos  y  recorrerán 
todas  estas  calles  con  la  esperanza  de  encontrarnos. 
Florentin  reflexionó. 

—Sí,— dijo,— es  prudente  que  permanezcamos  aquí  una  ó 
dos  horas,  y  aun  así  habrá  peligro  cuando  salgamos. 

— No  lo  habrá,  porque  buscaremos  el  camino  más  seguro 
y  creo  que  llegaremos  con  toda  felicidad  adonde  nos  aguar- 
da maese  Corcuera.  Además,  cuando  salgamos  encontraremos 
é  algunos  de  los  nuestros,  que  nos  acompañarán  y  protegerán 
con  el  valor  de  que  hace  poco  han  dado  pruebas. 

Comprendió  el  abate  que  aquel  hombre  no  era  mas  que 
uno  de  tantos  instrumentos  de  maese  Corcuera,  y  que  por 
consiguiente  no  podría  darle  muchas  explicaciones. 

Aunque  estaba  fatigado  y  lo  que  habia  sufrido  menguaba 
considerablemente  sus  fuerzas,  como  no  tenia  donde  sentarse, 
empezó  á  pasear  de  un  lado  para  otro  de  la  habitación. 

El  desconocido  permaneció  en  pié  y  en  actitud  respetuosa, 
lo  cual  probaba  que  habia  recibido  órden  de  guardar  toda  clase 
de  consideraciones  á  Florentin. 

Ni  una  palabra  más  pronunciaron. 

Trascurrió  una  hora  que  el  astuto  abate  empleó  en  refle- 
xionar sobre  su  situación  y  en  trazar  planes  para  llevar  á  ca  - 
bo  su  venganza,  ya  que  le  fuera  por  entonces  imposible  as- 
pirar á  ver  satisfecha  su  ambición. 

Raúl  de  Lancaste  debia  ser  una  de  sus  víctimas,  Raúl  de 
Mancaste,  que  lo  habia  engañado,  que  habia  conseguido  bur- 
larse de  él. 

— Me  parece,— dijo  el  desconocido, — que  ya  podemos  sa- 
lir sin  cuidado  alguno. 

— ¿Dónde  nos  aguarda  maese  Corcuera? 
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—Mas  allá  del  arrabal  de  San  Ginés,  hácia  el  Quemadero. 
— Mucho  tenemos  que  andar. 

—Según  he  podido  entender,  por  ahora  os  alejareis  de 
Madrid;  pero  ni  sobre  este  punto  ni  sobre  ningún  otro  puedo 
aseguraros  nada,  puesto  que  no  sé  más  que  lo  que  me  ha  di- 
cho maese  Corcuera. 

— Vamos,  pues. 

Apagaron  la  luz  y  salieron,  cerrando  las  puertas. 
Aún  no  se  habían  separado  diez  pasos  de  la  casa,  cuando 
se  les  acercaron  cuatro  hombres. 
— Aquí  estamos, — dijo  uno  de  ellos. 
— Pues  bien, — respondió  el  otro,— poneos  en  marcha  y 
mucho  cuidado. 
— No  hay  ninguno. 

— ¿Habéis  mirado  por  estos  alrededores? 
—Sí. 

-¿Y  qué? 

— Nos  han  buscado  inútilmente;  se  han  llevado  los  muertos 
y  los  heridos  y  nada  mas. 
— Ya  sabéis  el  camino. 
Pusiéronse  en  marcha. 

Florentin  dirigía  miradas  recelosas  á  todos  lados. 

El  más  leve  ruido  le  hacia  temblar. 

Aún  no  sé  creia  seguro,  y  con  razón  porque  una  circuns- 
tancia cualquiera  era  bastante  para  que  todo  se  perdiese. 

Sin  pronunciar  una  palabra  atravesaron  calles  y  calles,  so- 
litarias y  silenciosas  todas  ellas. 

Media  hora  después  atravesaban  el  arrabal,  y  los  ojos  del 
abate  relumbraban  como  dos  luces  fosfóricas  al  descubrir 
confusamente  y  en  medio  de  las  tinieblas  la  antigua  morada 
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de  Jacobo  de  Tordesillas,  y  la  casa  desde  donde  él  había  es- 
tado en  acecho  tantas  veces. 

Ya  podemos  considerarlo  en  salvo,  y  para  saber  lo  que 
hacia  lo  buscaremos  oportunamente;  pero  ahora  tenemos  que 
dejarlo  para  volver  al  alcázar  real  y  saber  el  efecto  que  ha- 
bía producido  este  inesperado  suceso. 


CAPITULO  LVII. 


De  cómo  el  rey  recibió  la  noticia. 


Precisamente  cuando  Quiñones  y  sus  amigos  se  disponían 
á  salir,  llegaron  las  primeras  noticias  de  haber  sido  acometi- 
dos los  que  guardaban  al  preso;  pero  este  rumor  no  se  vió 
confirmado  sino  algunos  minutos  después  por  uno  de  los  sol- 
dados que  habían  acudido  á  las  voces  de  los  otros. 

Nuestros  amigos  quedaron  como  anonadados,  y  por  algu- 
nos momentos  no  supieron  qué  hacer  ni  qué  decir. 
— ¡Vosotros  trás  ellosl  —  exclamó  al  fin  Quiñones. 

Y  siguió  al  que  llevaba  la  noticia  al  rey. 

Jacobo,  Raúl  y  David,  uniéndose  á  Simón  y  á  Juan,  salie- 
ron precipitadamente  del  alcázar  y  se  dirigieron  al  lugar  del 
combate. 

Entretanto  don  Martin,  sin  cuidarse  de  hacerse  anunciar 
y  seguido  del  soldado,  penetró  en  la  régia  cámara. 

En  aquellos  momentos  era  cuando  el  rey  acababa  de  pro- 


DE  LAS  TINIEBLAS.  967 

nunciar  las  palabras  que  ya  conocen  nuestros  lectores  y  que 
tenemos  por  de  grande  importancia. 

— ¡Justicia,  señor!— exclamó  Quiñones. 
El  monarca  se  puso  en  pié,  y  miró  sorprendido  y  alter- 
nativamente á  su  hermano  y  al  soldado,  que  apenas  podia 
respirar  y  que  estaba  cubierto  de  sudor  y  de  sangre. 

«—•¿Qué  significa  esto?— preguntó  Felipe  III  sin  acertará 
comprender  lo  que  sucedia. 

—Yo  no  sé  más  sino  que  se  ha  escapado  Florentin. 

— ¡Que  se  ha  escapado!. .. 

—Todo  ha  sido  inútil... 

—Explicaos. 

— Señor, — dijo  el  soldado,— oimos  grandes  voces  pidiendo 
socorro  en  nombre  de  vuestra  majestad,  y  acudimos  presu- 
rosamente hácia  Santa  María;  pero  ya  no  encontramos  más 
que  á  nuestros  cuatro  compañeros  que  habían  salido  poco  an- 
tes, muertos  dos  de  ellos,  y  los  otros  muy  mal  heridos. 

— ¿Y  el  preso? 

— Nadie  más  habia. 

—¡Oh!... 

— Según  cuenta  uno  de  los  heridos,  les  acometieron  seis  ú 
ocho  hombres,  y  luego  otros  tres  ó  cuatro,  viéndose  envueltos 
repentinamente  y  sin  poder  herir  ni  parar  los  golpes  que  les 
asestaban. 

— ¡Eso  sucede  á  las  puertas  de  mi  palacio!... 

— Se-ñor,  nuestros  pobres  compañeros  se  han  batido  como 
leones  y  han  preferido  morir  antes  que  retroceder. 

— ¿Pero  por  qué  no  han  matado  al  preso,  por  qué? 

— A  matarlo  iba  el  que  llevaba  la  cuerda,  y  que  es  uno  de 
los  que  quedan  vivos;  pero  la  cuerda  fué  rota  de  una  cuchi- 
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liada,  y  en  aquella  confusión  pudo  el  preso  desaparecer. 

— Corred,— dijo  el  monarca, — registradlo  todo  y  no  vol- 
váis sin  decirme  que  el  criminal  está  ya  en  un  calabozo  y  car- 
gado de  cadenas. 

El  soldado  no  esperó  más,  y  salió. 

Felipe  III,  con  muestras  de  grande  agitación,  hizo  sonar 
repetidas  veces  la  campanilla. 

Presentáronse  todos  los  gentiieshombres  que  se  encontra- 
ban en  la  antecámara. 

El  rey  dió  muchas  órdenes  y  todos  salieron  precipitada  - 
mente  para  cumplirlas. 

Antes  de  media  hora  no  habría  en  Madrid  alcalde  ni  cor- 
chete que  no  estuviera  en  movimiento. 

Don  Martin,  con  los  brazos  cruzados  y  la  cabeza  inclinada 
sobre  el  pecho,  habia  permanecido  inmóvil  y  mudo  durante 
aquella  escena  de  agitación. 

Su  rostro  estaba  pálido  y  contraido,  y  su  mirada  era 
sombría  y  terrible. 

Con  poca  diferencia,  él  y  sus  amigos  se  encontraban  en 
la  misma  situación  que  antes. 

Todo  cuanto  se  habia  hecho  habia  sido  inútil. 

Entonces  recordó  las  últimas  palabras  de  Florentin. 
— Aún  no  habéis  triunfado, — habia  dicho  éste  con  tono  de 
la  más  completa  seguridad. 

Y  no  se  equivocaba,  porque  no  solamente  no  habían  triun- 
fado nuestros  enemigos,  sino  que  la  lucha  debia  continuar 
con  más  encarnizamiento  que  nunca. 

Ya  no  tenia  Florentin  que  ocuparse  de  sus  miras  de  am- 
bición, puesto  que  por  entonces  le  era  imposible  satisfacerlas; 
su  sed  de  venganza  seria  ardiente  como  nunca,  y  no  queda- 
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ría  satisfecha  sino  con  el  completo  aniquilamiento  de  sus 
victimas. 

Para  Florentin  no  quedaba  ya  más  que  una  cosa:  matar 
y  destruir. 

La  lucha  en  otro  terreno  era  imposible.  Si  no  todos,  por- 
que esto  no  era  fácil,  algunos  debian  sucumbir  bajo  el  puñal 
de  un  asesino. 

Antes  había  pensado  el  abate  en  su  venganza  y  su  am- 
bición á  la  vez,  y  ya  no  pensaría  más  que  en  la  primera. 

Como  no  contaba  con  el  poderoso  elemento  del  Santo 
Oficio,  donde  con  placer  hubiera  torturado  á  sus  víctimas,  no 
le  quedaba  más  que  la  muerte. 

Debía  correr  la  sangre;  pero  alevosamente  vertida. 

Todas  estas  consideraciones  las  hizo  en  pocos  segundos 
don  Martin,  manifestándolas  á  su  hermano. 

Éste  fué  de  la  misma  opinión,  y  si  hemos  de  escudriñar 
sus  pensamientos,  diremos  que  empezó  á  mirar  á  don  Mar  - 
tin  con  alguna  más  benevolencia  que  pocos  momentos  antes. 

Al  fin  Quiñones  era  ya  una  víctima,  estaba  expuesto  á 
mil  peligros,  y  no  habia  necesidad  de  hacerle  sufrir  de  otro 
modo. 

Hé  ahí  cómo  la  nueva  desgracia  dió  algún  buen  resultado, 
si  bien  éste  no  podia  compensar  las  fatales  consecuencias  que 
aquella  debia  producir. 

— Ya  lo  veis, — dijo  el  monarca, — hago  todo  lo  que  puedo,  y 
si  algo  más  queda  por  hacer,  advertídmelo  y  os  convencereis 
de  que  tengo  tanto  empeño  como  vos  en  que  se  castigue  á  ese 
miserable,  á  quien  miro  con  horror,  con  repugnancia  inven  - 
cible,  desde  que  lo  vi  jurar  falsamente  en  el  santo  nombre  de 

Dios  y  con  la  diestra  sobre  los  Evangelios. 

Tomo  n.  m 
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En  esto  no  mentía  el  monarca,  porque  era  sinceramente 
católico,  y  además  fanático,  y  la  sola  idea  de  aquel  falso  ju- 
ramento le  horrorizaba. 

—Nada,  señor,  nada  puede  hacerse  ahora  más  de  lo  que 
se  ha  hecho. 

— Ayudadme  vosotros... 

— Mis  amigos  se  han  puesto  ya  en  movimiento  y  voy  á 
buscarlos. 

Don  Martin  salió,  encaminase  á  Santa  María,  y  allí  en- 
contró á  Juan  y  á  algunos  soldados,  entrando  en  explicacio- 
nes con  ellos  y  con  los  heridos. 

Todas  las  pesquisas  habían  sido  hasta  entonces  vanas,  y 
ya  sabemos  que  lo  fueron  después. 

Los  resplandores  de  la  aurora  iluminaban  el  espacio 
cuando  nuestros  amigos,  perdida  la  esperanza  y  rendidos  por 
la  fatiga,  se  retiraron  á  descansar. 

Ya  no  había  para  qué  hacer  misterios,  ni  era  posible  que 
se  hiciesen  cuando  tantas  personas  se  habían  enterado  de  lo 
sucedido. 

El  acontecimiento,  comentado  de  mil  modos  y  desfigu  - 
rado,  corrió  de  boca  en  boca  al  siguiente  dia,  y  fué  objeto 
de  todas  las  conversaciones. 

El  señor  Antolin  nada  supo  hasta  que  después  de  almor  - 
zar  fué  á  casa  de  don  Martin. 

Sorprendióle  la  noticia  y  dejó  escapar  algunos  juramentos, 
acabando  por  decir: 

— Ahora  reconoceréis  que  Simón  y  yo  aconsejábamos  con 
acierto  al  opinar  que  debíamos  tomarnos  la  justicia  por  nues- 
tra mano  y  acabar  con  ese  bribón.  Sin  embargo,  no  doy  á  lo 
sucedido  tanta  importancia  como  vosotros  en  cuanto  á  lo  que 
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hayamos  de  temer,  porque  harto  hará  el  abate  con  guardarse 
y  esconderse  en  vez  de  ocuparse  de  hacernos  mal. 

— Os  equivocáis,  porque  ese  hombre  preferirá  morir  á  re  - 
nunciar  á  su  venganza. 

Retorcióse  el  bigote  Santoyo,  reflexionó,  y  después  de 
algunos  momentos  repuso  con  sentencioso  tono: 

— Caballero,  no  olvidéis  aquel  refrán  que  dice:  «á  enemigo 
que  huye,  puente  de  plata.» 

— ¿Sabéis,  señor  Antolin,  que  hace  una  semana  estáis  des- 
conocido? 

— ¿Por  qué? 

— Porque  vuestras  ideas  son  completamente  distintas  de 
las  de  siempre,  y  porque  hasta  vuestra  conducta  ha  cam- 
biado. 

— Yo  mismo  he  confesado  que  no  soy  el  mismo  hombre, 
porque  me  he  vuelto  el  juicio,  y  mis  sentimientos  son  dis  - 
tintos. 

— Esperábamos  veros  ahora  desesperado,  porque  vos  ér3is 
quien  más  empeño  mostraba  en  que  al  abate  se  le  castigase 
cruelmente. 

— Cuando -las  desgracias  no  tienen  remedio,  no  me  morti- 
fico, porque  nada  se  consigue  con  la  desesperación.  Esto  me 
ha  sucedido  siempre  y  no  debe  sorprenderos.  En  París, 
donde  más  de  una  vez  tuve  motivos  para  desesperarme,  me 
resigné  y  me  consoló,  como  puede  atestiguarlo  el  señor  Ja- 
cobo,  y  aquí  me  habéis  visto  sufrir  con  paciencia  lo  que  más 
me  atormentaba. 

Imposible  fué  sacar  al  hidalgo  de  estos  razonamientos,  y 
hubo  que  concluir  por  dejarlo  como  cosa  perdida. 

No  hablaremos  de  lo  que  hicieron  todos  para  descubrir 
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el  paradero  del  abate:  ya  sabemos  lo  mucho  que  valían  para 
esta  clase  de  asuntos  y  los  recursos  con  que  contaban;  pero 
nada  consiguieron,  ni  siquiera  encontraron  el  más  leve  indi- 
do  que  les  sirviese  de  guia. 

David  dudó  entonces  sobre  la  conducta  que  debia  seguir. 

¿Abandonaría  á  sus  amigos  cuando  éstos  corrían  tal  vez 
mayor  peligro  que  nunca? 

Después  de  reflexionar  mucho,  se  fijó  un  plazo. 
— Partiré  dentro  de  un  mes,— dijo,— si  para  entonces  no 
hemos  encontrado  al  abate  ó  no  ocurre  otra  novedad. 

Y  adoptada  esta  resolución,  continuó  trabajando  sin  des- 
cansar un  instante. 

La  Inquisición,  como  era  consiguiente,  tomó  parle  en  el 
asunto,  reclamó  el  derecho  de  juzgar  á  Florentin,  y  dispuso 
buscarlo,  empleando  todos  los  medios  de  que  podia  disponer. 

Así  quedó  la  situación. 


CAPITULO  LVIIÍ. 


Un  mes  después. 


El  vizconde,  con  más  émpeño  cuanta  menos  esperanza 
tenia  de  ser  correspondido,  continuaba  entonando  dulces  tro- 
vas al  objeto  de  su  amor  y  visitando  con  frecuencia  á  don 
Martin  de  Quiñones;  pero  rara  vez  consiguió  ver  á  la  hija  del 
señor  Jacobo,  y  nunca  obtuvo  de  esta  ni  una  mirada  que  in  - 
dicase el  haber  llegado  á  interesarla. 

— ¿Me  veré  derrotado  por  primera  vez  en  mi  vida?— se 
preguntó  el  vizconde. 

Y  acabó  por  pensar  que  la  jó  ven  amaba  ya  á  otro. 

El  señor  Antolin  le  habia  hablado  de  un  rival;  pero, 
¿quién  era  éste? 

Todo  su  empeño  lo  puso  el  noble  galán  en  descubrir  quien 
fuese  el  rival  afortunado  que  estorbaba  sus  planes. 

Observó,  espió  noche  y  dia,  y  dedicó  á  uno  de  sus  cria- 
dos á  que  hiciese  lo  mismo;  pero  el  trabajo  no  dió  resultado 
alguno,  y  se  desesperó  más  y  más. 
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Estas  contrariedades  produjeron  un  resultado  que  no  nos 
sorprende:  el  vizconde  acabó  por  amar  de  veras  á  la  hija  del 
señor  Jacobo,  tan  de  veras,  que  no  le  pareció  ya  locura  ofre- 
cerle su  mano  y  su  ilustre  nombre. 

Nadie  hubiera  sospechado  esto. 
— Continuaré  averiguando, — se  dijo  al  fin  un  dia, — y  si  na- 
da consigo,  hablaré  con  franqueza  á  don  Martin  y  pediré  for- 
malmente la  mano  de  la  hija  del  señor  Jacobo. 

¿Y  el  señor  Antolin? 

También  perdía  la  esperanza  de  ser  correspondido,  por- 
que ni  sus  tiernas  frases  ni  sus  lánguidos  suspiros,  recibían  la 
contestación  que  deseaba,  y  aun  parecía  que  enojaban  á 
Isabel. 

— ¿Quién  tiene  la  culpa  de  esto? — se  preguntó  el  hidalgo. 

En  su  concepto  la  culpa  era  del  vizconde,  rival  demasia- 
do temible,  tanto  por  sus  prendas  personales,  como  por  su 
nombre  ilustre  y  sus  riquezas. 

Verdad  es  que  el  noble  galán  no  habia  conseguido  tampo- 
co nada;  pero  sus  galanteos  eran  motivo  suficiente  para  dis- 
traer la  atención  de  la  bellísima  jó  ven,  que  tal  vez  no  habia 
correspondido  al  opulento  enamorado,  porque  quería  re- 
flexionar ó  tranquilizarse  después  de  los  borrascosos  sucesos 
en  que  ella  habia  representado  el  principal  papel. 

El  señor  Antolin  miró  coa  odio  profundo  á  su  rival,  y 
después  de  muchas  reflexiones  acabó  por  decir. 

— Procedamos  con  órden.  Lo  primero  que  he  de  hacer,  es 
quitar  de  en  medio  el  estorbo,  y  después,  sin  dar  tiempo  á  que 
otro  galán  se  presente,  hacer  el  último  esfuerzo  y  salir  de  una 
vez  de  dudas.  Si  nada  consigo,  nada  se  perderá  porque  el 
vizconde  deje  de  existir.  Es  buena  espada  y  le  sobra  valor; 
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pero  siempre  le  he  llevado  alguna  ventaja,  y  toda  su  destreza 
do  ha  servido  de  nada  contra  mis  golpes  favoritos.  Motivo 
de  querella  me  sobra  con  solo  decir  que  amo  á  Isabel.  Para 
desnudar  el  acero  no  se  detiene  mucho  mi  amigo  el  vizconde, 
y  el  asunto  quedará  terminado  en  media  hora.  Haré  que  Da- 
vid sea  mi  testigo,  y  como  al  fin  se  conocerá  el  motivo  del 
duelo,  Isabel  no  desairará  al  hombre  que  por  ella  ha  arries- 
gado la  vida. 

Esto  era  cuanto  habia  con  respecto  á  los  amores  que  nos 
ocupan. 

Y  así  pasaban  los  dias  y  las  semanas,  acercándose  el  tér- 
mino del  plazo  que  se  habia  fijado  David. 

Por  lo  demás,  la  conducta  del  señor  Antolin  puede  decirse 
que  era  misteriosa. 

Como  no  fuese  para  ir  á  ver  á  sus  amigos,  no  salia  de  la 
casita  donde  ya  lo  vimos  instalarse,  asegurando  que  allí  en- 
contraba goces  que  en  vano  buscaria  en  el  bullicio  de  la  so  - 
ciedad. 

Enamorado  y  sin  esperanza  de  ser  correspondido,  debía 
estar  triste,  y  sin  embargo  veiásele  alegre  como  nunca. 

— Soy  feliz,  completamente  feliz, —exclamaba  con  fre- 
cuencia. 

Y  otras  veces  decia  á  Simón: 

— Os  preparo  una  sorpresa  la  más  agradable  que  podéis 
imaginar;  pero  será  preciso  que  me  jureÍ3  guardar  el  secreto 
para  todo  el  mundo,  hasta  para  el  mismo  David. 

¿De  qué  sorpresa  hablaba  Santoyo? 

Creyó  el  gigante  que  estas  palabras  se  referían  á  los  amo- 
res del  hidalgo,  y  no  les  dió  ninguna  importancia. 

Trascurrió  el  mes  sin  que  ocurriera  nada  de  particular. 
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Todos  estaban  tristes  y  preocupados,  y  la  hija  del  señor 
Jacobo,  más  triste  que  nadie,  dejaba  ver  que  no  era  feliz  á  pe- 
sar de  haber  recobrado  la  vista. 

Esta  no  le  sirvió  más  que  para  que  su  cruel  sufrimiento 
se  aumentase,  pues  pudo  ver  á  David  y  entonces  lo  amó  como 
nunca. 

La  profunda  melancolía  que  á  todas  horas  se  revelaba  en 
los  negros  ojos  del  huérfano,  lo  hacia  doblemente  intere- 
sante, y  su  palidez  aumentaba  su  belleza. 

No  encontró  Isabel  hombre  de  igual  hermosura,  no  en- 
contró ojos  que  expresasen  lo  que  expresaban  los  de  David, 
y  el  amor  de  la  pobre  niña  llegó  á  ser  una  pasión  violenta, 
que  no  podia  extinguirse  si  no  con  la  muerte. 

A  David  le  habia  sucedido  lo  mismo:  desde  que  la  jóven 
habia  recobrado  la  vista,  sus  encantos  llegaron  hasta  lo  in- 
concebible. 

Sus  negros  ojos,  antes  sin  expresión,  jcómo  brillaban  en- 
tonces, cuánto  fuego  y  cuánta  ternura  revelaban! 

Eran  los  mismos  ojos  de  su  madre,  la  misma  mirada,  enér- 
gica unas  veces,  y  lánguida  y  dulce  otras,  que  habia  trastor- 
nado la  razón  de  Florentin,  la  misma  mirada  irresistible,  fas- 
cinadora, la  misma  mirada,  que  parecia  ir  hasta  lo  más  re- 
cóndito del  corazón  y  encender  allí  una  hoguera. 

— ¡Y  será  para  otro! — exclamaba  David  desesperada- 
mente. 

¿Quién  hubiera  podido  comprender  lo  que  el  infeliz  su- 
fría? 

Nadie,  nadie  mas  que  Isabel,  porque  su  sufrimiento  era  el 

mismo. 

El  huérfano  exigió  terminantemente  su  despacho  de  ca- 
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pitan,  porque  ya  nada  tenia  que  hacer,  y  el  rey,  cumpliendo 
su  palabra,  entregó  el  nombramiento  á  don  Martin. 

Todo  estaba  arreglado  para  la  partida. 

El  último  día  del  plazo  lo  £>asó  David  en  la  vivienda  de 
Quiñones,  y  al  anochecer  dispuso  salir  para  buscar  á  Simón. 

Una  sola  vez  debían  verse  ya  los  dos  enamorados;  una 
sola  vez,  y  la  desdichada  niña  sintió  que  le  faltaban  las  fuer- 
zas cuando  David  se  puso  en  pié  y  se  despidió  con  voz  aho  - 
gada,  anunciando  para  la  mañana  siguiente  la  despedida  que 
podía  llamarse  eterna. 

Isabel  hizo  un  supremo  esfuerzo  y  pronunció  algunas  pa- 
labras que  apenas  se  entendieron. 

No  había  entonces  con  ella  otra  persona  que  su  madre. 

David,  también  medio  trastornado,  salió  del  aposento. 

Apenas  hubo  caido  la  gruesa  cortina  que  cubría  la  puer- 
ta, Isabel  se  oprimió  fuertemente  el  pecho,  fijó  en  su  madre 
una  mirada  de  mortal  angustia,  y  exclamó: 
— ¡No  puedo  mas! 

La  pobre  madre  dejó  escapar  un  grito,  abrió  los  brazos, 
recibió  en  ellos  á  la  jóven  y  la  extrechó  fuertemente  contra 
su  pecho  mientras  decía: 

— ¡Hija  mia,  hija  de  mi  alma! 

Había  llegado  el  momento  de  que  se  conociera  el  secreto 
de  la  pobre  niña. 

Ya  era  imposible  que  lo  ocultase:  en  las  pocas  palabras 
que  había  pronunciado  habia  una  revelación,  que  no  daba  lu  - 
gar  á  dudas. 

Por  algunos  minutos  permanecieron  inmóviles  y  silencio  - 
sas  la  madre  y  la  hija. 

Sus  rostros  pálidos,  estaban  cubiertos  de  lágrimas. 
Tomo  IU.  123 
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La  jóven  apoyaba  la  frente  en  un  hombro  de  su  madre,  y 
ésta  besaba  con  frenesí  la  blonda  y  fina  cabellera  de  su  des- 
graciada hija. 

El  corazón  de  ambas  palpitaba  con  violencia. 

Sentíanse  ahogadas,  y  lo  que  sufrían  en  aquellos  momen- 
tos, es  imposible  hacerlo  comprender. 

¿Necesitaba  la  pobre  madre  más  explicaciones? 

Todo  lohabia  comprendido;  sus  sospechas  se  habían  con- 
vertido en  realidad. 

Empero  al  disiparse  sus  dudas  se  aumentaron  sus  te- 
mores. 

¿Habia  esperanza  de  que  su  hija  fuese  dichosa? 

Por  nada  del  mundo  fingiría  David  un  amor  que  no  sen- 
tía, y  por  consiguiente  ni  aun  apelando  al  engaño  habia  re- 
medio posible. 

— Confíame  tus  pesares,— dijo  al  fin  la  esposa  de  Jacobo, 
— confíamelos,  que  no  habrá  nada  que  yo  no  sepa  hacer  por 
tu  felicidad. 

La  jóven  levantó  la  cabeza  y  la  movió  tristemente. 
Luego  limpió  sus  ojos  y  se  entreabrieron  sus  lábios,  des- 
plegando una  sonrisa  desgarradoramente  amarga. 
— Ahora,  hija  mia,  habla... 
<  — No  hay  remedio  para  mi  mal, — replicó  la  niña  con  tris- 
te acento. 

Y  desgraciadamente  no  se  equivocaba. 
Así  lo  comprendió  su  madre,  y  sin  atreverse  á  hacer  nin- 
guna observación,  volvió  á  guardar  silencio. 

Contempláronse  con  mirada  dolorosísima,  una  mirada 
que  en  aquellos  momentos  era  de  resignación  y  que  fácil- 
mente seria  de  desesperación. 
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La  cortina  de  la  puerta  se  agitó  levemente. 

Un  oido  delicado  hubiera  podido  percibir  el  ruido  leve  y 
sordo  de  una  respiración  agitada. 

¿Escuchaba  alguien  la  conversación  de  la  madre  ,y  de  la 
hija? 

No  queremos  hacer  misterios  sobre  este  punto  y  desde 
luego  responderemos  añrmativamente. 

Al  salir  el  huérfano  se  habia  detenido,  porque  le  faltaban 
las  fuerzas  para  sostenerse. 

A  sus  oidos  llegó  el  primer  grito  de  Isabel,  y  sin  cuidarse 
de  si  le  estaba  ó  no  permitido  espiar,  miró  por  una  rendija 
y  escuchó  con  toda  la  avidez  consiguiente  á  su  pasión  vio- 
lenta. 

Cuando  las  dos  mujeres  volvieron  á  quedar  silenciosas, 
David  tenia  el  rostro  bañado  en  frió  sudor. 

No  hubiera  podido  decir  lo  que  sentía. 

Ya  no  debía  dudar  que  era  amado  lo  mismo  que  amaba; 
pero  el  júbilo  que  este  convencimiento  le  produjo,  no  se  ma- 
nifestó sino  en  dos  fugaces  relámpagos  que  se  escaparon  de  sus 
negros  ojos. 

Su  primer  impulso  fué  entrar  nuevamente  y  caer  de  ro- 
dillas á  los  piés  de  la  jóven;  pero  aún  tuvo  fuerza  para  conte- 
nerse, y  oprimiéndose  el  pecho,  dijo  para  sí: 

— Quieto,  corazón,  quieto...  jOh!...  ¡Estoy  trastornado,  es- 
toy loco! 

Efectivamente,  nunca  habia  experimentado  un  trastorno 
tan  profundo. 

Si  se  hubiera  dejado  llevar  de  su  primer  arrebato,  la  si- 
tuación habría  sido  peor  que  nunca,  porque  Isabel  hubiera 
creído  que  el  amor  de  David  era  no  más  que  compasión,  era 
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un  nuevo  sacrificio  hecho  en  aras  de  la  dicha  de  sus  amigos. 

Afortunadamente  y  á  pesar  de  su  trastorno,  contúvose  y 
en  cuanto  le  era  posible,  reflexionó. 

En  vez  de  salir  de  la  casa,  dirigióse  al  aposento  donde  se 
encontraba  don  Martin. 

¿Qué  habia  determinado  el  huérfano? 

Por  de  pronto  no  se  separaría  de  Isabel. 

El  señor  Antolin  de  Santoyo  estaba  en  compañía  de  Qui  • 
ñones. 

Me  alegro  que  vengáis,— dijo  éste  al  huérfano,  cuya  mor- 
tal palidez  y  agitación  revelaban  su  trastorno. — Hablábamos 
un  asunto  de  mucho  interés. 

— ¿De  qué  se  trata?— preguntó  maquinalmente  David. 

— Escuchad  lo  que  el  señor  Antolin  me  dice. 

— Sépamos. 

El  hidalgo  se  retorció  el  bigote,  y  después  de  mirar  á  sus 
amigos,  dijo  con  malicioso  tono: 

— De  todos  nosotros  el  más  torpe  soy  yo;  pero  dejadme 
con  mi  torpeza,  que  yo  me  entiendo. 

— Esta  noche  estáis  misterioso  como  nunca. 

— Y  no  acabaré  de  explicarme  si  luego  habéis  de  atur- 
dirme  á  preguntas,  porque  debo  advertiros  que  de  todo  lo 
que  sé  no  quiero  decir  más  que  una  parte  por  ahora,  y  esta 
resolución  es  tan  firme,  que  por  nada  del  mundo  la  cam- 
biaré. 

— Bien, — repuso  don  Martin  de  Quiñones, — decid  lo  que 
os  parezca,  puesto  que  ya  estamos  acostumbrados  á  vuestras 
reservas  y  misterios. 

—El  abate  vive. 

— No  nos  sorprende  la  noticia. 
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— El  abate  se  encuentra  en  Madrid  y  no  nos  olvida  un 
instante. 

— ¡Oh! — exclamaron  á  la  vez  David  y  Quiñones. 

— Pero  este  asunto  corre  ahora  de  mi  cuenta,  porque  quie- 
ro probaros  que  valgo  más  que  todos  vosotros,  y  sobre  todo, 
porque  ya  sabéis  que  tengo  con  Florentin  una  cuenta  pen- 
diente y  que  deseo  dejar  arreglada,  para  lo  cual  no  renun- 
ciaré aunque  sepa  que  han  de  desollarme  vivo. 

Puede  comprenderse  el  efecto  que  produciría  esta  no- 
ticia. 

No  debia  el  señor  Antolin  asegurar  nada  sobre  este  punto 
sin  tener  prubas  positivas. 
— ¿Dónde  está  ese  miserable? 

— No  lo  sabréis, — respondió  Santoyo  con  acento  de  firme 
resolución, — no  lo  sabréis  hasta  que  llegue  el  momento  opor- 
tuno, porque  de  otro  modo  se  frustrarían  mis  planes. 

— Señor  Antolin, — replicó  severamente  Quiñones, — tened 
entendido  que  si  deseamos  inutilizar  á  Florentin  porque  así  lo 
exige  nuestra  seguridad,  si  pedimos  que  se  le  castigue  porque 
así  lo  reclama  la  justicia,  no  hemos  pensado  convertirnos  en 
asesinos,  ni  mucho  ménosser  tan  crueles  como  lo  ha  sido  él. 

— Lo  sé. 

— Os  hago  esta  advertencia,  porque  si  hubiéseis  trazado 
algún  plan  por  el  estilo  de  los  del  abate... 

— Caballero,— replicó  Santoyo,— entregar  á  ese  bribón  se- 
ria lo  mismo  que  dejar  impune  su  crimen.  Yo  no  he  trazado 
plan  alguno;  pero  quiero  tomar  mis  medidas  para  asegurarme 
de  que  esta  vez  no  se  nos  escapará,  y  sobre  todo,  que  lo  de- 
jaremos en  tal  disposición  que  nada  tengamos  que  temer  de 
su  perversidad. 
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Inútil  fué  que  don  Martin  y  el  huérfano  hiciesen  preguntas 
y  observaciones  al  hidalgo,  porque  éste  no  dió  más  explica- 
ciones y  se  dispuso  á  salir,  diciendo  al  huérfano: 

— Por  don  Martin  he  sabido  que  pensáis  partir  mañana. 

— He  cambiado  de  resolución,— contestó  David. 
Quiñones  lo  miró  con  sorpresa. 

— Sí,— añadió  el  huérfano, — puesto  que  tenemos  ¡asegu- 
ndad de  que  el  abate  vive  y  se  encuentra  cerca  de  nosotros, 
no  me  iré  y  os  suplico  que  devolváis  al  rey  mi,  nombra- 
miento, porque  ya  no  quiero  ir  á  la  guerra. 

— ¡Señor  David!... 

— ¿No  meliabeis  ofrecido  protección  sin  necesidad  de  se- 
pararme de  vosotros? 

— Y  ya  sabéis  que  lo  hemos  hecho  de  todo  corazón,  y  que 
vuestra  partida  era  considerada  por  todos  nosotros  como  una 
desgracia  horrible.  No  tenéis  derecho  á  decir  que  os  veis  soio 
en  el  mundo:  hay  una  mujer  á  quien  dais  el  nombre  de  ma- 
dre, y  de  la  que  sois  amado  como  un  hijo,  y  en  cuanto  al  se- 
ñor Jacobo... 

— Lo  sé,  lo  sé,— replicó  David  con  voz  alterada, — y  sobre 
minueva  determinación,  hablaremos  otro  dia. 

— Me  alegro  que  os  quedéis, — dijo  el  señor  Antolin  estre- 
chando la  diestra  del  mancebo,— me  alegro  siquiera  porque 
necesito  de  vos  para  un  asunto  bastante  delicado. 

—  Decid  en  qué  puedo  serviros. 

— En  presenciar  cómo  atravieso  el  corazón  á  cierto  mozo 
con  quien  tengo  una  cuestión  pendiente,  cuestión  que  solo 
puede  resolverse  á  estocadas. 

— ¡Un  duelo!  —exclamaron  Quiñones  y  David. 

— ¿Qué  encontráis  de  particular? 
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En  aquella  época  un  duelo  era  la  cosa  más  sencilla,  y  por 
consiguiente  la  observación  del  señor  Antolin  estaba  en  su 
lugar. 

— ¿Quién  es  vuestro  adversario? 

— Permitidme  que  sobre  su  nombre  guarde  el  secreto  hasla 
que  llegue  el  instante  de  la  lucha. 
—¿Cuándo  tendrá  efecto  el  lance? 
— Probablemente  pasado  mañana. 
El  señor  Antolin  se  despidió  y  salió. 
No  es  menester  decir  que  quería  de  una  vez  terminar 
todos  los  asuntos  pendientes. 

Quiñones  y  David  quedaron  solos. 

La  conversación  iba  á  ser  muy  interesante,  puesto  que  el 
huérfano  había  pensado  hablar  de  su  amor. 

Una  hora  después  se  abrazaban  como  dos  hermanos,  y 
Quiñones  se  disponía  á  hablar  sobre  aquel  grave  asunto  al 
señor  Jacobo. 

¿Para  qué  hemos  de  cansar  al  lector  con  la  pintura  de  es- 
cenas innecesarias? 

Basta  con  decir,  que  aquella  noche  durmióla  hija  del  se- 
ñor Jacobo  con  toda  la  tranquilidad  del  que  es  completa- 
mente feliz. 

Cuando  Simón  supo  el  giro  que  tomaba  la  situación,  juró, 
blasfemó  y  maldijo  por  espacio  de  media  hora. 

Así  manifestaba  su  contento,  así  se  desahogaba. 

Determinaron  guardar  el  secreto  algunos  dias  más  hasla 
ver  si  adquirían  noticias  sobre  el  paradero  de  Florentin,  lo 
cual  no  parecía  imposible  después  de  lo  que  había  dicho  San- 
toyo. 


CAPITULO  L1X. 

El  secreto  del  señor  Antolin, 


A  la  mañana  siguiente  despertó  Simón  con  una  alegría 
sin  igual. 

— ¡Por  Satanás!—  exclamó.—  Necesito  hablar  mucho,  gritar 
y  reir;  necesito  beber,  emborracharme...  ¡Mii  legionesl...  ¿Qué 
haré?...  No  puedo  hablar  ni  divertirme  solo.  David  estará  hoy 
muy  ocupado  con  el  objeto  de  su  amor,  y  el  señor  Leandro  del 
Castillejo  no  tiene  carácter  á  propósito  para  estas  cosas.  Iréá 
buscar  al  señor  Antolin,  que  come  como  siete,  bebe  como 
ciento  y  habla  por  los  codos.  No  le  diré  por  qué  estoy  con- 
tento, ni  á  él  tampoco  le  importa  mi  reserva,  con  tal  que  be  • 
bamos  y  charlemos  como  otras  veces. 

Simón  salió  de  su  casa,  y  media  hora  después  entraba  en 
la  solitaria  vivienda  del  hidalgo,  que  se  disponía  á  concluir 
con  las  viandas,  que  para  almorzar  acababa  de  llevarle  su 
paje. 
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—  jVos  por  aquí! — exclamó  alegremente. 

— Sí,  yo,  que  vengo  decidido  á  que  me  deis  de  almorzar  y 
á  que  vaciemos  unas  cuantas  botellas. 

— ¡Vive  el  cielo!...  Hoy  tenéis  otra  cara  distinta...  ¿Qué  os 
sucede? 

— Ya  sabéis  que  me  disgustaba  la  estúpida  resolución  de 
David,  y  como  ha  determinado  quedarse,  estoy  contento. 
— ¿Y  queréis  almorzar  conmigo? 
— No  para  otra  cosa  he  venido  á  este  desierto. 
— Amigo  Simón,  sentaos  y  escuchadme. 
— Ya  os  escucho. 

— No  almorzareis  en  mi  compañía,  sino  con  una  condición. 
— Decid. 

— Que  guardareis  el  más  profundo  secreto  sobre  todo  lo 
que  aquí  suceda,  y  que  ni  aun  á  David  le  diréis  una  sola  pa- 
labra. 

—¿Pero  qué  puede  suceder  que  deban  ignorarlo  nuestros 
mejores  amigos? 
— Ya  lo  veréis. 
— Señor  Antolin... 
— ¿Almorzareis  ó  no? 
- -Almorzaré. 

—Jurad  por  lo  que  mejor  os  parezca  y  quedaré  tranquilo, 
pues  ya  sé  que  aunque  plebeyo  puede  fiarse  en  vuestras  pa- 
labras. 

— Pues  bien,  juro  guardar  el  secreto,  y  lo  juro  hasta  por 
Satanás. 
— ¡Bravo! 

— Habéis  picado  mi  curiosidad,.. 

— Vais  á  divertiros  más  de  lo  que  imagináis. 

Tomo  11.  124 
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El  gigante  miró  á  su  alrededor  como  si  buscase  la  expli- 
cación de  las  extrañas  indicaciones  del  hidalgo. 

Dispúsolo  todo  el  señor  Antolin,  y  cuando  ya  no  tenían 
que  hacer  más  que  principiar  el  almuerzo,  desenvainó  su  larga 
tizona,  la  colocó  junto  á  la  silla  que  debia  ocupar,  abrió  la 
trampa  ó  compuerta  conocida  de  nuestros  lectores,  y  dijo  con 
imperioso  tono: 
-Salid. 

Simón,  que  empezaba  á  sentirse  aturdido  por  la  sorpresa, 
fijó  la  «airada  en  la  entrada  del  subterráneo. 

Oyóse  el  ruido  de  un  leve  roce  que  sonó  en  la  escalerilla, 
y  algunos  momentos  después  asomó  una  cabeza  cubierta  de 
blancos  y  encrespados  cabellos,  cuyos  desiguales  mechones 
cubrían  parte  de  una  frente  pálida  y  surcada  de  arrugas  y  de 
un  rostro  demacrado,  cadavéricamente  lívido  y  horrible  hasta 
lo  aterrador. 

Hundidos  y  como  dos  puntos  luminosos  que  brillan  en  el 
fundo  de  una  caverna,  veiánse  los  ojos  que  daban  vida  á 
aquel  rostro. 

Tras  la  cabeza  salió  un  cuerpo  estenuado,  aniquilado,  un 
verdadero  esqueleto  envuelto  en  negros  harapos. 

— ¡Rayos  del  infierno! — gritó  Simón,  poniéndose  en  pié 
como  impulsado  por  un  resorte. —¡Tripas  de  Satanás!...  ¡Cien 
mil  legiones  de  condenados!... 

Y  quedó  inmóvil  y  con  la  mirada  fija  como  el  que  ve  apa- 
recer un  fantasma. 

El  espectro,  porque  tal  parecia  el  que  acababa  de  salir  de 
la  cueva,  era  Florentin. 

¿Necesita  el  lector  explicaciones  sobre  este  punto? 

Por  si  es  así,  le  diremos  que  no  habia  sido  maese  Cor- 
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cuera,  sino  el  hidalgo  quien  preparó  la  emboscada,  apode- 
rándose de  Florentin  con  tanta  habilidad,  que  este  no  sospe- 
chó que  al  escapar  de  manos  de  la  justicia,  caia  en  poder  de 
un  enemigo  más  temible. 

El  hidalgo  habia  llevado  sd  venganza  hasta  la  crueldad, 
hasta  un  grado  casi  inconcebible. 

Todos  los  dias  á  las  horas  de  comer,  hacia  Santoyo  que 
saliese  el  abate  y  le  arrojaba  algunos  huesos  ó  algún  pedazo 
de  pan,  que  el  infeliz  devoraba  con  avidez. 

Terminada  la  comida,  destapaba  una  botella  el  hidalgo, 
y  mientras  sorbo  á  sorbo  la  vaciaba,  decía  al  abate: 
—Bailad. 

Y  si  el  prisionero  suplicaba  ó  se  resistía,  á  fuerza  de  cin- 
tarazos le  obligaba  á  brincar  y  dar  volteretas  por  espacio  de 
una  hora. 

Al  cabo  de  una  semana  se  habían  agotado  las  fuerzas 
de  Florentin  y  se  le  veia  caer  desfallecido  mientras  su  ver- 
dugo se  reia  alegremente. 

¿Puede  concebirse  nada  más  horroroso? 

Terminada  esta  diversión,  el  abate  volvía  á  ser  encerrado 
en  la  cueva,  sin  que  le  sirviesen  lamentos  ni  súplicas,  pidien- 
do la  muerte. 

— No,— decia  el  señor  Antolin,  —  la  muerte  no  es  castigo, 
porque  no  se  sufre  más  que  algunos  momentos,  y  además  juré 
haceros  morir  bailando,  y  un  Santoyo,  cumple  siempre  lo  que 
promete. 

Por  espacio  de  un  mes  se  habia  repetido  esta  bárbara  y 
cruel  escena,  y  el  día  en  que  estamos,  ya  no  le  quedaban  á 
Florentin  fuerzas  para  sostenerse. 

Su  aspecto  era  tal,  que  hubiera  sido  difícil  reconocerlo. 
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Como  siempre,  dejóse  el  desdichado  caer  de  rodillas,  ex- 
tendió los  brazos,  y  dirigiéndose  á  Simón,  exclamó  con  voz 
afónica: 

— ¡Misericordia!...  Vos  que  tenéis  corazón... 

—Mi  buen  amigo,— interrumpióle  el  señor  Antolin,  hablando 
con  el  gigante,— no  os  olvidéis  de  vuestro  juramento.  Goma- 
mos y  bebamos  y  luego  os  divertiréis  viendo  bailar  al  señor 
abate,  cuyas  piruetas  os  harán  reir  de  la  mejor  gana. 
Florentin  exhaló  un  gemido  y  cayó  pesadamente. 

— ¡Vive  Dios! — exclamó  el  gigante  con  voz  de  trueno. — 
Eso  no,  señor  Antolin,  eso  no... 

—¿Tenéis  lástima  de  este  bribón?  ¿Habéis  olvidado  lo  que 
hizo  con  el  pobre  David?  ¿Ya  no  os  acordáis  de  que  en  esa 
misma  cueva  ha  sufrido  por  espacio  de  doce  años  la  inocente 
hija  del  señor  Jacobo?  ¿Tampoco  pensáis  que  si  este  misera- 
ble hubiera  podido  nos  hubiera  descoyuntado  en  el  tormen- 
to? No  hubiera  vacilado  este  mónstruo  para  hacernos  bailar 
en  la  hoguera,  y  por  consiguiente  no  hay  nada  más  justo  sino 
que  yo  me  divierta  haciéndole  bailar  en  el  mismo  sitio  donde 
ha  cometido  el  mayor  de  sus  crímenes. 

— Pues  bien,  á  pesar  de  todo  eso... 

— ¡Arriba! — gritó  el  señor  Antolin,  blandiendo  la  tizona. 
Hizo  el  abate  un  esfuerzo  para  levantarso ;  pero  no 
pudo. 

— ¿No  veis  que  está  en  la  agonía?— dijo  Simón. 
— Lo  que  veo  es  que  hoy  tendré  que  privarme  de  mi  di- 
versión favorita,— repuso  el  señor  Antolin. 
Y  acercándose  al  abate,  añadió: 

— Volved  á  vuestro  nido  y  que  os  valga  hoy  la  intercesión 
de  uno  de  mis  mejores  amigos. 
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Florentin,  sin  poder  levantarse,  arrastróse  hácia  la  entrada 
de  la  cueva;  pero  como  esto  no  lo  hiciese  con  prontitud, 
dióle  brutalmente  con  un  pié  el  señor  Antolin,  y  el  desdicha- 
do rodó  por  la  escalerilla,  exhalando  un  grito  desgarrador. 

— ¿Qué  habéis  hecho?— preguntó  Simón,  fijando  una  terri- 
ble mirada  en  el  hidalgo. 

— Para  que  no  me  llaméis  cruel,  para  que  no  me  acuséis 
porque  me  gozo  en  el  tormento  de  otro,  lo  he  matado. 
Simón,  jurando  y  maldiciendo,  bajó  á  la  cueva. 
Claudio  Florentin  no  existia  ya;  allí  no  habia  más  que  un 
cadáver  rígido  y  helado. 

El  gigante  dudó  si  debia  castigar  la  crueldad  de  Santoyo; 
pero  no  sabiendo  si  aprobaría  David  su  conducta,  contúvose, 
fijó  una  mirada  de  desprecio  en  el  señor  Antolin,  y  le  dijo: 

— Guardaré  el  secreto,  porque  lo  he  jurado  así;  pero  no 
volváis  á  darme  el  nombre  de  amigo,  porque  me  creeré  des- 
honrado y  os  mataré. 
— jSeñor  Simón!... 

— [Basta!...  Que  Dios  os  perdone,— repuso  el  gigante,  di- 
rigiéndose á  la  puerta. 
— Esperad.... 
—No. 

Cuando  el  señor  Antolin  se  quedó  solo,  hizo  un  gesto  de 
indiferencia  y  dijo: 

— Tendré  que  almorzar  sin  más  compañía  que  la  de  ese 
esqueleto...  Paciencia. 

Y  como  si  nada  de  particular  hubiera  sucedido,  sentóse 
junto  á  la  mesa  y  empezó  á  comer  con  el  apetito  que  siempre 
lo  hacia. 


CAPITULO  LX 


El  duelo. 


Aquella  misma  noche  el  señor  Antolin  fué  á  buscar  á  su 
amigo  el  vizconde  y  le  dijo: 

— ¿No  me  preguntábais  quién  era  el  que  amaba  á  la  hija 
del  señor  Jacobo  de  Tordesillas? 

—Os  lo  pregunté,  y  os  lo  pregunto,  rogándoos  que  me 
descubráis  el  secreto. 

— ¿Para  qué  queréis  saberlo? 

— Porque  he  concluido  por  amar  con  frenesí,  y  los  rivales 
me  estorban. 

— Pues  bien,  ese  rival,  mi  querido  vizconde,  soy  yo. 
— jVos!... 

— Sí,  yo,  que  tengo  esperanzas  de  ser  correspondido,  y  que 
por  consiguiente  os  miro  como  un  estorbo  á  mi  dicha. 

— ¡Señor  Antolin!— gritó  el  vizconde  apretando  los  puños. 
—No  hay  que  dejarse  arrebatar  por  la  ira, — replicó  el  hi- 
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dalgo  con  calma. — De  ilustre  cuna  soy,  puedo  cruzar  mi  es- 
pada con  la  vuestra,  y  todo  quedará  arreglado  con  una  esto  - 
cada. 

—Ahora  mismo... 

— Ahora  no,  porque  necesitamos  testigos,  y  si  bien  os  pa- 
rece, nos  veremos  mañana  al  amanecer. 

No  hablaron  mas  que  para  ponerse  de  acuerdo  sobre  el 
lugar  donde  debian  batirse,  y  que  seria  junto  á  la  solitaria 
casa  en  que  vivia  el  hidalgo. 

Pocos  minutos  después  de  haber  salido  el  sol,  el  vizconde 
de  la  Fuente  llegó  al  lugar  de  la  cita  con  dos  de  sus  amigos, 
encontrando  al  señor  Antolin  y  al  huérfano,  que  se  paseaban 
junto  á  la  casa  y  hablaban  tranquilamente. 

Reconocer  al  vizconde  y  comprender  el  motivo  del  duelo, 
todo  fué  uno  para  David. 

¿Debia  reclamar  el  principal  papel  en  aquel  lance? 

Sí,  porque  él  era  el  verdadero  rival,  él  era  el  hombre 
amado  por  Isabel. 

Esto  pensó  y  lo  puso  en  práctica  inmediatamente. 

—Señores, — dijo  cuando  los  otros  se  disponían  á  sacar  las 
espadas, — tened  la  bondad  de  escucharme. 

— Con  el  mayor  gusto. 

— Yais  á  batiros  por  una  mujer».. 

—Sí. 

— Esa  mujer  es  la  hija  del  señor  Jacobode  Tordesillas... 
— No  os  equivocáis, — dijo  el  hidalgo,— ¿para  qué  ocultar 
ya  el  secreto?  Amo  á  Isabel... 

— Yo  también  la  amo,— replicó  David. 
— ¡Vos!... 

— Sí,  y  ella  me  corresponde,  y  hace  dos  dias  pedí  su  mano 
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y  me  fué  concedida...  Ya  lo  veis:  pronto  será  mi  esposa,  y 
por  consiguiente  nadie  más  que  yo  tiene  derecho  á  cruzar  la 
espada  con  el  señor  vizconde. 

Quedaron  todos  sorprendidos,  y  después  de  algunos 
instantes  el  vizconde  replicó: 

— Caballero,  del  señor  Antolin  es  la  preferencia,  sin  que 
ésto  sea  un  obstáculo  para  que  yo  cruce  con  vos  mi  espada, 
si  la  fortuna  me  protege,  ó  le  disputeis  á  él  la  dama  si  yo  su- 
cumbo. 

Negóse  David  á  aceptar  esta  proposición;  pero  los  que 
acompañaban  al  vizconde,  declararon  que  era  justo  y  razo- 
nable lo  que  este  decia,  y  el  huérfano  hubo  de  someterse, 
aunque  esforzándose  mucho  para  contener  su  enojo. 

Brillaron  los  aceros  y  se  cruzaron.  * 

Ambos  combatientes  eran  muy  hábiles  en  el  manejo  de 
la  espada,  tenían  costumbre  de  batirse,  y  les  sobraba  valor. 

Pocas  veces  ha  sido  una  lucha  tan  igual. 

La  única  diferencia  que  habia,  era  que  el  vizconde  mos- 
traba impaciencia  y  parecia  que  fácilmente  podia  perder  la 
calma,  mientras  que  el  señor  Antolin  sonreía  burlonamente 
y  no  manifestaba  prisa  por  concluir. 

Su  sistema  lo  conocemos  ya  desde  que  lo  vimos  batirse 
con  Enrique  de  Marbut:  fatigaba  á  su  contrario,  procuraba 
aturdirlo  y  hacerle  perder  la  sangre  fria,  y  luego  aprovecha- 
ba la  primera  ocasión. 

Cinco  minutos  transcurrieron,  asestándose  golpes,  que 
fueron  diestramente  parados. 

— Si  me  matáis, — decia  Santoyo,— dejaré  este  mundo  con 
el  consuelo  de  que  vos  sufriréis  la  misma  suerte  muy  pronto, 
porque  mi  amigo  el  señor  David  vale  mucho  más  que  vos.  Lúe- 
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go  debéis  tener  en  cuenta,  que  si  acabáseis  con  él,  lo  cual  es 
casi  imposible,  tendríais  que  habéroslas  con  vuestro  antiguo 
conocido  Simón,  con  el  mismo  que  aquella  célebre  npche  os 
puso  en  tan  grande  apuro  y  os  acuchilló  bonitamente. 

El  vizconde  no  pronunció  una  palabra. 
— Cuidado, — dijo  el  señor  Antolin, — que  os  quedáis  en 
descubierto,  y  además... 

Interrumpióse. 

Su  espada  hirió  el  rostro  del  vizconde. 
Éste  rugió  como  un  tigre. 

— Con venceos  de  que  valgo  mucho  más  que  vos,  y  si  que  - 
reis  una  prueba... 

Por  segunda  vez  la  espada  del  hidalgo  hirió  á  su  rival; 
pero  entonces  fué  en  un  costado  donde  se  clavó. 
— No  podréis  continuar... 
— Sí, — gritó  el  vizconde  ciego  de  ira. 

Y  aunque  estaba  gravemente  herido,  aprovechando  las 
fuerzas  que  le  quedadan,  avanzó,  movió  su  espada  con  una 
rapidez  inconcebible  y  la  hundió  en  el  pecho  del  señor  An- 
tolin. 

Éste  quedó  inmóvil  por  un  instante. 

La  tizona  se  escapó  de  su  mano,  su  cuerpo  vaciló  y  cayó 
en  brazos  de  David. 

El  vizconde  se  sintió  desfallecer  y  tuvo  también  que  ser 
auxiliado  por  uno  de  sus  amigos. 

Desde  aquel  momento  no  se  ocuparon  éstos  y  David  más 
que  de  cumplir  los  deberes  que  les  imponia  la  humanidad. 

El  señor  Antolin  fué  llevado  á  su  casa,  donde  quedó  sin 
conocimiento* 

El  vizconde,  aunque  perdía  bastante  sangre,  no  se  habia 
k .      Tomo  11.  123 
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desmayado  y  pidió  que  lo  llevasea  al  coche  que  á  poca  dis- 
tancia de  allí  habían  dejado  por  lo  que  pudiera  suceder. 

Hiciéronlo  así,  y  uno  de  los  testigos  se  ofreció  á  llevar  la 
noticia  del  suceso  á  casa  de  don  Martin  de  Quiñones,  para  que 
el  señor  Jacobo  ó  cualquier  otro  médico,  fuese  inmediatamen- 
te á  prestar  al  hidalgo  los  socorros  que  necesitaba. 

Una  hora  después,  don  Martin  de  Quiñones,  Jacobo  de 
Tordesillas,  Leandro  del  Castillejo  y  Simón,  se  encontraban 
con  David  junto  al  herido. 

Todos  esperaban  con  ansiedad  el  fallo  de  la  ciencia. 

El  señor  Jacobo  examinó  cuidadosamente  al  hidalgo,  y 
dijo: 

—No  morirá  inmediatamente;  pero  es  imposible  salvarlo. 
En  la  vivienda  del  vizconde  tenia  lugar  una  escena  pare- 
cida, puesto  que  allí  decia  también  el  médico: 

— La  herida  está  en  mal  sitio  y  creo  que  el  señor  vizconde 
no  podrá  vivir  si  Dios  no  hace  un  milagro. 

Tal  fué  el  resultado  de  aquel  duelo,  que  aún  debia  tener 
otras  consecuencias  muy  desagradables  para  todos. 


CAPITULO  LXL 
La  herencia  del  hidalgo. 


Jacobo  de  Tordesillas  no  se  equivocó;  porque  pasó  un  mes 
y  el  señor  Antolin  aún  vivia,  si  bien  su  existencia  iba  men  - 
guándose  rápidamente. 

La  noticia  del  suceso  babia  cundido  con  tanta  más  razón , 
cuanto  que  el  vizconde  había  muerto  una  semana  después  de 
recibir  la  herida. 

Entre  las  personas  que  visitaron  á  Santoyo,  debemos 
mencionar  al  padre  Fulgencio,  que  aparentaba  el  más  vivo 
interés  por  la  salvación  del  paciente.  Lo  que  realmente  que- 
ría, pueden  adivinarlo  nuestros  lectores,  y  por  si  no  lo  adi- 
vinan les  diremos  que  la  mirada  del  jesuíta,  aunque  muy  di- 
simuladamente, se  fijaba  con  inequívoca  expresión  de  afán  en 
en  el  arca  de  que  ya  hemos  hecho  mención,  como  en  otro 
tiempo  la  mirada  del  señor  Antolin  se  había  fijado  en  el  ar- 
con  de  tres  llaves  de  la  señora  Angélica. 


i 
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Sabemos  ya  que  era,  asunto  convenido  el  que  Santoyo  de- 
jara sus  bienes  á  la  compañía  de  Jesús,  bienes  que  todos  creían 
consistir  en  muchos  miles  de  escudos,  pues  así  debia  creerse 
en  vista  de  la  liberalidad  de  Quiñones. 

Aunque  no  se  le  dijese,  comprendió  el  hidalgo  que  se 
acercaba  el  fin  de  su  existencia  y  pidió  que  fuese  un  escriba  - 
no  para  otorgar  testamento. 

Antes  de  hacerlo  así,  tuvo  con  el  jesuíta  una  conferencia, 
mostrándose  muy  afligido  y  arrepentido  por  sus  pasados  des- 
órdenes, hablando  de  su  conciencia  y  jurando  que  cumpliría 
su  propósito  de  reparar  sus  faltas  en  cuanto  le  fuese  posible, 
dejando  cuanto  poseía  á  la  compañía  de  Jesús,  lo  cual  bien 
pensado  no  era  más  que  una  restitución  de  lo  que  en  París  le 
babia  robado  con  sus  intrigas. 

Otorgado  el  testamento,  tuvo  otra  conferencia  reservada 
con  don  Martin,  obligándole  á  tomar  el  oro  que  habia  ido 
acumulando,  y  haciéndole  prometer  que  se  lo  entregaría  á 
David  para  que  tuviese  algo  más  que  el  dote  de  su  esposa. 

No  encontró  Quiñones  inconveniente,  y  accedió  á  la  exi  - 
gencia. 

¿Qué  quedaba,  pues,  para  los  jesuítas? 
No  lo  sabemos. 

Hecho  esto,  dispúsose  cristianamente  el  señor  Antolin,  y 
llegó  el  memento  en  que  Jacobo  de  Tordesillas  dijo: 
— Apenas  le  queda  una  hora  de  vida. 

Encontrábanse  presentes  todos  nuestros  conocidos. 

El  jesuíta  lanzó  una  mirada  al  arcon. 

¿Para  qué  hemos  de  pintar  la  agonía  del  hidalgo?  Solo  di- 
remos que  al  fin  exhaló  el  último  suspiro,  y  que  se  procedió  á 
abrir  el  testamento. 
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Aquellos  instantes  fueron  de  ansiedad  terrible  para  el  pa- 
dre Fulgencio,  y  sin  embargo  el  señor  Antolin  le  habia  dicho 
la  verdad,  pues  declaraba  único  y  universal  heredero  sin  ningu- 
na condición  á  la  compañía  de  Jesús,  advirtiendo  que  su  más 
preciado  tesoro,  estaba  en  el  arca  de  los  barrotes  de  hierro. 
Además  recomendaba  al  jesuita  la  lectura  de  un  escrito  de 
pocos  renglones,  que  también  se  encontraría  en  el  menciona- 
do arcon. 

Ni  don  Martin  de  Quiñones,  á  pesar  de  toda  su  perspicacia, 
pudo  adivinar  lo  que  el  hidalgo  se  habia  propuesto;  pero  en 
cambio  Simón,  que  era  el  más  torpe  de  todos,  sonrió  malicio- 
samente. 

— Me  parece  oportuno, — dijo  el  padre  Fulgencio, — que  en 
vuestra  presencia  se  abra  el  arca  para  que  así  conste  lo  que 
recibo  á  nombre  de  la  santa  compañía. 

— Hacedlo,— le  respondió  don  Martin, — y  quiera  Dios  que 
no  se  cumplan  mis  vaticinios;  pero  cualquiera  que  sea  el  re- 
sultado... 

— Nada  habéis  garantizado,  ya  lo  sé. 

— Suponéis  que  el  señor  Antolin  era  rico... 

— Así  debe  creerse. 

—Abrid  el  arca. 

No  entró  el  jesuita  en  más  razonamientos,  sino  que  sacan- 
do la  llave,  que  estaba  oculta  debajo  de  la  almohada,  abrió 
presurosamente,  y  en  tanto  que  los  oíros  miraban  con  viva 
curiosidad. 

Los  ojos  del  padre  Fulgencio  se  abrieron  como  si  fuesen  á 
saltar  de  sus  órbitas. 

Exhaló  un  grito,  que  lo  mismo  podia  ser  de  ira  que  de 
terror,  y  quedó  inmóvil  como  una  estátua. 
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Los  rostros  de  los  demás  se  contrageron. 
Como  horrorizados  retrocedieron  y  quedaron  también  in- 
móviles. 

Simón  fué  el  único  que  no  manifestó  sorpresa. 
¿Qué  habían  visto? 

La  crueldad  del  señor  Antolin  fué  mas  allá  del  sepulcro. 

En  el  interior  del  arca  estaba  el  cadáver  de  Florentin, 
que  consumido  antes  de  su  muerte,  no  se  habia  corrorn  - 
pido. 

Aquella  mómia  horrible,  con  los  ojos  abiertos  aún,  fijos, 
sin  brillo  ni  expresión  y  la  boca  abierta  y  los  lábios  sécos,  no 
podia  mirarse  sin  espanto. 
— ¡El  abate!— exclamaron  todos. 

Y  luego  reinó  un  profundo  silencio,  solamente  interrum- 
pido por  la  violenta  respiración  de  aquellos  hombres. 

Por  lo  mismo  que  la  situación  era  violenta,  debia  terminar 
en  breve,  y  á  los  pocos  minutos  don  Martin  de  Quiñones  hizo 
un  esfuerzo,  y  apartando  la  mirada  de  la  mómia,  dijo: 
—Acabemos. 

— El  papel  mencionado  en  el  testamento,  nos  dará  la  ex  - 
plicacicn,— repuso  Laceaste,  que  también  se  encontraba  allí. 
— Yo  lo  explicaré  todo, — dijo  entonces  Simón. 

Y  creyendo  que  no  estaba  obligado  á  guardar  ya  secreto 
alguno,  refirió  lo  que  habia  sucedido. 

Puede  comprenderse  el  efecto  que  su  relato  produciría. 

El  padre  Fulgencio  no  pudo  disimular:  quizá  por  primera 
vez  en  su  vida  dejóse  arrebatar  por  el  coraje,  y  prorumpió 
en  exclamaciones  y  denuestos  contra  el  hidalgo. 

La  escena  que  siguió  no  puede  pintarse. 

Conociendo  á  cada  uno  de  los  personajes  que  han  fígu- 
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rado  en  esta  historia,  se  comprende  qué  clase  de  sentimientos 
experimentaron. 

Por  segunda  vez  el  señor  Antolin  se  burló  de  los  jesuítas, 
lo  cual  tenia  doble  mérito  por  ser  demasiado  difícil. 

Era  imposible  guardar  el  secreto  sobre  acontecimiento 
semejante,  y  pocas  horas  después  no  se  hablaba  de  otra  cosa 
en  Madrid. 

Púsose  en  conmoción  el  Santo  Oficio,  y  por  primera  provi- 
dencia apóderose  del  cadáver  del  hidalgo  y  recogió  el  de  Glau » 
dio  Florentin,  empezando  por  asegurar,  muy  formalmente, 
que  este  era  un  verdadero  mártir  y  que  había  muerto  en  olor 
de  santidad,  como  lo  probaba  el  no  haberse  corrompido  su 
cuerpo. 

No  te  rias  de  esto,  lector,  porque  al  dia  siguiente  el  estú- 
pido fanastimo  de  aquella  época,  consideró  santo  y  muy  san- 
to  á  Glaudio  Florentin;  y  á  centenares  acudieron  hombres  y 
mujeres,  solicitando  que  se  les  permitiera  cortar  un  pedazo 
de  la  ropa  del  mártir. 

¿Quién  se  hubiera  atrevido  á  combatir  esta  opinión? 

Don  Martin  de  Quiñones,  á  pesar  de  toda  su  influencia  y 
de  todo  su  poder,  guardóse  de  decir  una  palabra  contra  la 
absurda  creencia  de  la  santidad  de  Florentin. 

Hubo  más:  quiso  el  populacho  averiguar  si  otra  persona 
que  el  señor  Antolin  tenia  parte  en  el  martirio  del  inquisidor, 
y  empezó  á  creerse  prudente  que  nuestros  amigos  saliesen  de 
la  corte  hasta  que  se  calmara  la  excitación  pública. 

¿Se  concibe  esto? 

No  se  concibe,  y  sin  embargo  es  verdad. 
A  tales  extravíos  conducia  el  fanatismo  en  aquella  época 
tenebrosa. 
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El  cadáver  de  Florentin  fué  expuesto  y  honrado  en  la 
iglesia  del  convento  de  Santo  Domingo  el  Real. 

Al  del  señor  Antolin  no  se  le  dió  sepultura,  porque  debia 
ser  quemado  en  el  primer  auto  de  fé. 

El  rey  aprovechó  la  ocasión,  y  como  ya  no  tenia  miedo 
á  Quiñones,  le  dijo: 

— Ya  veis  lo  que  sucede,  y  aunque  estoy  convencido  de 
que  el  pueblo  se  equivoca,  como  no  podemos  oponernos  al 
pueblo  en  masa,  para  evitar  que  se  cometan  abusos,  conven- 
dría que  fueseis  á  pasar  una  temporada  á  vuestras  tierras  de 
Galicia. 

Esto  era  una  órden  de  destierro  clara  y  terminante,  que 
alcanzaba  también  á  los  protegidos  de  Quiñones. 

No  hizo  éste  ninguna  observación,  porque  no  quería  su- 
plicar para  recibir  una  negativa. 

Aquel  mismo  dia  se  casó  David  con  Isabel,  y  al  siguiente 
abandonaron  todos  la  corte. 

El  monarca  respiró  con  más  libertad  que  nunca,  volvió  á 
ocuparse  de  la  grave  cuestión  que  habia  prometido  olvidar, 
y  pocos  dias  después  firmó  el  decreto  de  expulsión  de  los 
moros. 

Cuatro  palabras  diremos  sobre  este  punto  y  terminare- 
mos este  libro,  ocupándonos  también,  aunque  con  brevedad, 
del  quemadero  de  la  Inquisición,  cuyas  cenizas  se  han  descu- 
bierto mientras  escribíamos  estas  páginas  y  en  tanto  que  los 
representantes  de  la  nación  decretaban  la  tolerancia  religio  - 
sa  y  condenaban  los  abusos  y  las  persecuciones  de  los  siglos 
tenebrosos,  abusos  horrendos,  tan  horrendos,  como  que  se 
cpmetian  invocando  inpíamente  el  santo  nombre  de  Dios. 


CAPITULO  LXIL 


Que  es  el  último  de  esta  historia. 


Desde  el  año  mil  seiscientos  dos  se  agitaba  la  cuestión 
gravísima  de  la  expulsión  de  los  moros. 

Don  Juan  de  Rivera,  arzobispo  de  Valencia,  fué  uno  de 
los  primeros  que  propuso  tan  injusta  determinación,  aconse- 
jando al  rey  que  no  dejase  en  España  más  que  á  los  adultos, 
para  trabajar  como  esclavos  en  las  galeras  y  en  las  minas,  y 
á  los  niños  menores  de  siete  años,  para  educarlos  en  la  reli- 
gión cristiana. 

Don  Bernardo  Sandoval,  arzobispo  de  Toledo,  fué  más 
allá  todavía,  pues  pidió  el  exterminio  délos  moros  sin  perdo- 
nar á  las  mujeres,  ni  aun  á  los  niños. 

j  Y  en  nombre  de  la  religión  católica,  en  nombre  de  Je  - 
sucristo,  invocando  á  Dios  misericordioso,  se  hacia  todo  esto! 

Otros  muchos  personajes  habian  presentado  iguales  peti  - 
ciones,  y  la  Inquisición  se  había  mostrado  muy  celosa,  des  - 
cubriendo  algunas  conspiraciones  de  los  moriscos. 

Tomo  11.  126 
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Éstos  lo  babian  perdido  todo:  su  religión,  su  independen- 
cia, sus  costumbres  y  hasta  sus  trajes.  Muchas  veces  vieron 
cómo  les  arrebataban  sus  hijos,  y  eran,  en  fin,  objeto  de  toda 
clase  de  persecuciones  y  de  injusticias. 

En  vano  hicieron  reclamaciones  contra  la  expulsión  mu- 
chos señores,  haciendo  presente  que  se  perderia  la  agricultura 
y  que  nuestra  industria  desaparecería.  Ni  aun  á  las  exhorta- 
ciones del  papa  Paulo  V  se  dió  oídos  por  el  duque  de  Lerma, 
que  era  el  verdadero  rey. 

Firmóse  el  fatal  edicto  mandando  á  los  moros  partir  en 
término  de  tres  dias,  y  dirigirse  á  los  puertos  que  seles  desig- 
nasen. Además  se  les  prohibió  bajo  pena  de  muerte  llevar 
el  dinero  que  poseían,  ni  ninguna  clase  de  objetos  de  oro  y 
plata. 

Esta  última  disposición  hubo  de  modificarse,  porque  los 
desdichados  recurrieron  á  toda  clase  de  medios  para  ocultar 
y  llevar  consigo  sus  intereses,  y  entonces  se  le3  permitió  sa- 
car el  dinero  y  alhajas  con  la  condición  de  entregar  la  mitad 
á  los  comisarios  reales. 

Este  caudal  inmenso  no  debia  entrar  por  completo  en  las 
arcas  del  Tesoro:  como  si  fuese  patrimonio  de  los  favoritos 
del  monarca,  repartiéronse  gruesas  sumas  con  el  mayor  des- 
caro, pues  el  duque  de  Lerma  se  hizo  dar  la  cantidad  respe  - 
table  de  doscientos  cincuenta  mil  ducados;  su  hijo,  el  duque 
de  Uceda,  recibió  cien  mil;  el  conde  de  Lemus  otros  cien 
mil,  y  la  condesa  de  Lemus,  hija  del  duque  de  Lerma,  cin* 
cuenta  mil. 

Difícil  es  fijar  el  número  de  los  infelices  que  salieron  de 
España,  y  solo  diremes  que  no  más  que  en  el  reino  de  Va- 
lencia, disminuyó  la  población  en  ciento  cuarenta  mil  habi- 
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tantes,  y  quedaron  enteramente  desiertos  cuatrocientos  cin  - 
cuenta  pueblos;  más  de  las  tres  cuartas  partes  de  las  aldeas 
de  Cataluña  quedaron  despobladas,  y  lo  mismo  sucedió  coa 
las  montañas  de  Sierra  Morena,  cuyos  terrenos  no  volvieron 
á  labrarse,  y  eso  en  una  pequeña  parte,  hasta  el  pasado  siglo* 

Los  marineros  encargados  de  conducir  á  Africa  á  aquellos 
infelices,  consumaron  también  durante  la  travesía,  actos  de  fe- 
rocidad inconcebibles.  Dos  capitanes  de  navio,  el  catalán  Juan 
Rivera  y  el  napolitano  Juan  Bautista,  hicieron  precipitar  en 
las  ondas  á  los  moros  que  habían  prometido  trasportar,  ha: 
ciéndose  así  dueños  de  las  riquezas  que  estos  llevaban. 

Aun  después  de  llegará  Africa,  murieron  muchos  de  ham 
bre  ó  de  cansancio:  basta  decir  que  de  seis  mil  hombres  que 
se  dirigieron  á  Argel,  solo  uno,  no  más  que  uno,  llamado  Pe  - 
dralvi,tuvo  la  suerte  de  llegar:  todos  los  demás  sucumbieron. 

¿Puede  darse  nada  más  horroroso? 

Pues  bien;  á  esto,  para  lo  que  no  encontramos  calificación, 
habíase  opuesto  don  Martin  da  Quiñones,  y  para  llevarlo  á 
cabo  sin  exponerse  al  enojo  de  reconvenciones  y  súplicas,  se 
le  desterró  á  Galicia,  que  era  lo  mismo  en  aquella  época,  quo 
estar  incomunicado  con  la  corte. 

Si  en  la  historia  de  algún  pueblo  hay  borrones  vergonzo  * 
sos  y  criminales,  éste  es  el  más  negro  de  todos. 

En  los  dias  que  tuvieron  lugar  los  últimos  sucesos  que  he  - 
mos  referido,  preparábase  un  auto  de  fe,  quizá  el  de  más  im- 
portancia de  los  verificados  por  la  Inquisición  de  Madrid. 

El  Santo  Oficio  dióse  gran  prisa  á  terminar  la  causa  con  - 
tra  el  señor  Antolin  de  Santoyo,  y  el  cadáver  de  éste  fué 
condenado  á  la  hoguera.  , 

¿Y  Grispin? 
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El  desdichado,  porque  no  merece  otro  nombre,  fué  tam- 
bién condenado  á  las  llamas  y  debia  perecer  al  mismo  tiempo 
que  el  cuerpo  de  Santoyo  se  convertia  en  cenizas. 

La  sentencia  se  cumplió. 

Cuando  Grispin  salió  de  su  calabozo,  se  encontraba  en  el 
más  lastimoso  estado,  y  bien  puede  decirse  que  no  tenia  con- 
ciencia ni  aun  de  su  propia  vida.  Solo  por  algunos  minutos 
pareció  volver  en  sí  después  que  fué  colocado  con  las  demás 
víctimas  en  el  brasero.  Reconoció  el  cadáver  del  señor  Anto- 
lin,  recuerdo  y  testimonio  de  tantos  crímenes,  exhaló  un  grito 
y  perdió  el  conocimiento. 

Como  testimonio  de  aquellos  impíos  y  crueles  castigos, 
hánse  descubierto  ahora  las  cenizas  del  antiguo  Quemadero 
de  la  Inquisición,  y  de  entre  ellas  se  han  sacado  huesos  cal- 
cinados, trozos  de  cuerdas  y  trenzas  de  pelo  que  habian 
quedado  sin  quemar. 

En  nuestra  opinión  el  sitio  donde  se  ha  encontrado  este 
testimonio  de  la  barbárie  y  el  fanatismo,  no  era  el  brasero, 
que  estaba  situado  casi  en  el  mismo  lugar  donde  hoy  se  le- 
vanta el  hospital  de  la  Princesa.  Allí  formaba  el  terreno  na- 
turalmente una  especie  de  anfiteatro,  en  cuyo  centro  se  co- 
locaba la  hoguera. 

Terminada  la  quema,  se  limpiaba  el  brasero,  arrojando  las 
cenizas  á  poca  distancia,  cubriéndolas  con  una  capa  de  tierra 
y  colocando  la  cruz  que  habia  servido  para  el  auto. 

Así  se  explican  las  capas  alternadas  de  tierra  y  ceniza  s 
grasientas  que  forman  las  fajas  vistas  al  dar  un  corte  en  el 
terreno. 

Si  conviniera  á  nuestro  propósito,  presentaríamos  docu  - 
mentos  contra  documentos  para  probar  que  el  sitio  en  cues  - 
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tion,  no  era  el  quemadero,  sino  el  depósito  de  las  cenizas  de 
éste. 

Una  de  las  cruces  de  que  hemos  hablado,  se  llevó  y  colocó 
en  la  plazuela  que  hoy  conocemos  con  el  nombre  de  Cruz 
Verde,  porque  éste  era  el  color  de  la  referida  cruz,  y  el  que 
la  Inquisición  usaba  como  distintivo. 

¿Quiénes  eran  los  herejes? 

Para  nosotros  no  eran  los  infelices  quemados  por  la  In  - 
quisicion,  sino  los  inquisidores  y  los  fanáticos  que  defendían 
y  aplaudían  estas  impías  crueldades, 

Nuestros  amigos  tuvieron  que  sufrir  el  destierro ,  lo 
cual  no  les  mortificaba,  sino  en  tanto  cuanto  lo  consideraban 
una  injusticia  y  por  las  amargas  reflexiones  á  que  daba  lu- 
gar la  conducta  del  rey. 

Hé  aquí,  cómo  terminó  la  vida  de  Felipe  III:  el  primer 
viernes  de  Cuaresma,  gestaba  despachando:  eldia  era  muy  frió 
y  el  monarca  se  colocó  demasiado  cerca  de  un  gran  brasero. 

Poco  tiempo  después  empezó  á  sudar  y  á  sentirse  sofo- 
cado; pero  la  etiqueta  y  la  gravedad  no  le  permitian  quejarse. 

Entonces  el  marqués  de  Povarse  dirigió  al  duque  de  Alba, 
gentilhombre  como  él,  diciéndole  que  retirase  el  brasero; 
pero  el  de  Alba,  escrupulosísimo  en  cuanto  á  los  deberes  de 
cada  cual,  dijo  que  el  desempeño  de  tales  funciones  le  cor- 
respondía al  sumiller  de  Gorps,  duque  de  Uceda. 

Buscaron  á  éste  sin  encontrarlo  tan  pronto  como  hubiera 
sido  de  desear. 

Ya  era  tarde,  y  el  rey  cayó  en  cama  aquel  mismo  dia  con 
una  violenta  fiebre,  presentándosele  después  una  erisipela, 
que  acabó  por  degenerar  en  escarlata  y  quitarle  la  vida  el  dia 
veintiséis  de  Febrero  de  mil  seiscientos  veintiuno. 
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Así  sucumbió  víctima  de  aquella  misma  etiqueta  que  coa 
tanto  rigor  observaba,  y  de  aquella  gravedad  que  tanto  con- 
tribuía al  aspecto  majestuoso  de  que  ya  hemos  hablado,  as- 
pecto que  dió  lugar  á  que  el  duque  de  Osuna,  con  la  ruda 
franqueza  que  lo  caracterizaba,  no  diese  á  Felipe  III  otro 
nombre  que  el  de  tambor  mayor  de  la  monarquía. 

Lector,  hemos  terminado  por  ahora,  y  lo  que  de  aquella 
época  de  triste  recuerdo  nos  queda  por  decir,  lo  guardamos 
para  otros  libros,  pues  uno  es  poco  para  dar 1  á  conocer  bajo 
todos  sus  puntos  de  vista  la  sociedad  de  aquellos  tiempos. 


FIN. 
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